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PROLOGO. 


Lá  notable  reforma  hipotecaría  itifróducfdá  en 
Espáñapor  laLéy  deSdeTebreró  de  *  1861,  fué  un 
acontétiintientó^señaiado  iqúe,  no  ahora,  peto  sí  en  ló 
áúéíWiVb;  influirá  má¥caabmente  én  la  Suerte  de' !a 
Tiquéate  territorial  de[  nuestro  páls.  f  *-•''  >  "■'  ' 

.  A  Un  sistema  'embrido,  desordenado  y  sin  bue- 
uto*  ^rocedítiifentí)^  ^\ié  justifléa'tan,;  las  medidas 
adbptkdasen  la  íegfólaCfan  antigua,  se  opuso  ün  mé- 
todo cientíñób,  lógi'Co,  basado  eü  las  mejores'  ideas 
que  sbbre  dicha  especialidad  tegian  en  las  principa- 
les naciotíes  dé  Europa V dirigido  á  levaftta*  éT aba- 
tido créditóterrítórial  cíe  España.     '-     '- 

Tal  iuó  la;  ^ran  reforma  légísíá«iva  de:  1861, 
siendo  con  justicia  considerada  ía  lié j^dé  8  de  l?e  - 
brero  de  aquel  año,  como  un  jiganteéco  monumento 
de  honra  para  élpiíís,  y  de  gloria  para  sus  autores, 
en  el  Orden  científico  é  intelectual .       '    * 

Pero  la  aplicación  dé  la  Ley,  que  empezó  á  r&giír 
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6  PRÓLOGO. 

el  día  1.°  de  Enero  de  1863,  esperimentó  graves  con- 
tratiempos, porque  en  algunas  provincias  existían 
arraigadas  tradiciones  y  detestables  prácticas  que 
no  podían  vencerse  sin  obstinados  y  constantes  es- 
fuerzos; porque  en  alalinas  localidades  la  constitu- 
ción de  la  propiedad  territorial,  las  exiguas  fraccio- 
.nesde  esta  misma,  y  la  falta  de  titulación  anterior 
para  acreditar  lo/dérechok,;  cohstft^ian  un  defecto 
que  no  estaba  al  alcance  de  la  nueva  Ley;  porque 
las  antiguas  Contadurías  de  Hipotecas,  emina  gran 
parte,  estaban  mal  organizadas,  sin  registros  com- 
pletos, y  muchas  sin  índices  de  ninguna  clase;  y 
porque,  en  general,  los  propietarios  resistieron  una 
reforma  que  fes  imponía  sacrificios  para  el  arreglo 
dé  los;  títt*lofi[  de  su  propiedad  y.  para  *el  regisjtrp  de 
sus  derechos,  sin  calcular  aquellos  ei*  su  desidia, 
que  era  en  beneficio  de  ios^isipos,  y  que  conesaees. 
se  indemnizarían  á  la  sombra  déla  nueva  Ley,  de 
los  sacrificios  que  pudieran  haper  para  cumplirla. 

Esas  y  otras  pausas  análogas  produjeron  las  @é- 
moras  que  suelen  ser  consiguientes  á  toda  reforma 
r^íical,  por  buena  que  sea;  pero  qonfiada  la  parto  di- 
rectiva de  aquella  reforma  á  un  Cemro  especial  fo- 
cult^tivo,  q$e  cre<5  Jamisq^a  Ley  cpn  el  título  <k>,ZÍ|- 
reccion  general  del  Registro  áe  h  Propiefai,  est^^i 
sido  jurante  pinchos  años  la  qu&  venciendo  las  difi- 
cultades práctica^  hf^  procurólo  la  b^e^a  aplicación 
d^lal^ey  de  1861..   . '     . 

Conocida,  sin  embalo,  la  convelieseis,  »y  ln»ta 
cierto  punto,  la  neoepi#d,  de  informar  #cha;  J^y  en 
\xñ  sQn^ido  más  práctico  y  más,  en  armoaía  coi  la 
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macara  de  /ser  actual  de  la  propiedad  de  nuestro 
país,  de  los  intereses  de  los  propietarios  y  del  crédi- 
to territorial,  ie  han  hecho  en  distintas  épocas  al- 
gunos ensayos  para  realizar  dicha  reforma,  sin  que 
hayan  llegado  á  la  categoría  de  leyes,  ni  el  proyec- 
to adicional  á  la  Hipotecaria  de  1861 ,  formado  por 
la  Comisión  de  Códigos,  ni  otros  provectos;  presta- 
dos á  las  Corte» en  diferentes  legislaturas,  Mas^poí 
último  v  las  Constituyentes  realizaron  la  obra  de  la 
reforma  Jr  adición  de  la  Ley  de  1861,  autorizando  al 
Gobierno  para  llevarla  &  efecto  con  arreglo  alpr*o- 
yecto  presentado  á  las  mismas  Cortes  en  13  de  Mar- 
zo de  1J869  ;por  el  Ministro  de  Grecia  y  Justicia, 
el  Exorno*  Sr.  D.  Antonio  Romeío  Qrtiz.  Después  de 
la  oportuna  discusión  en  el  Congreso  de- los  Diputa- 
dos, las  Cortes  Conatitonyentes  decretaren  y  sancio- 
naron la  Lejf  en  3  de  Diciembre  del  propio  £$of  la 
cual  filé  promulgada  por  Dearato  del  Regente  d$l 
Reino  con  fephá  21  delímismo  mes;  y  por  otro  Decre- 
to, fechad  dd  Octubre  de  1870,  se  dispuso  que  Id 
Ley  feformada  y  el  nuevo  Reglamento  dictado  par* 
su  ejecución,  rigieran  en  España  é  Islas  adyacentes 
desde>L°.dftEtoér0idel87h  ,  >• 

dba  nueva  14  j  vá  precedida  de  uta ,^po$icion  de 
moti volque  éaplica  el  espíritu ,  tendencias. y  eptre-^ 
mos  principales  que  comprende  la  reforma,  dirigida 
¿  fomentór  eicf  edito  público,. 4  iceírar  el  periodo  <te 
transición  y  de  interinidad  que  existía  desde  1863^/á 

* 
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plantea*  en  dcfinítivfci  dentro  de  ttn  breve  -pkuso^el 
nuevo  sistema  hipotecario;  i  garantizar  los  üofechos 
y  losiiíit8¿eseá*áe  lc»propiéfcaftos*ítyé  facálHafíelte^ 
gfcjtro  deliran  número -de  fincas  y  dw$j£ha§  reate* 
que  hasti aboca,  por  circunstancia*  especíalas,  jw 
teqiaiá  manera  fábíl  dé  sec  insóryptos^  A  •    - 

!  El  pertote  d^i^finstóioh  que  eátáfetecía  el  at tfeu-? 
to  §89  dé  la  Ley  de  1861,  y  bus  éorrelátivós,  doñee- 
die&áo  ui*  año,  prologado  después  'kídefimflaaiedté, 
debía  quedar  cerrado  después  del  plaio^  íle  eietítOí 
ochenta  días  señalado  en  la  Ley  de  1869  como-  punta 
do  término  para  la  éí^oca  de  transicióíiv  taa^por  otra, 
Ley  fee&a  #  dé  JuMo  de  1871,  se  dispuso  qttó  se  am- 
pliase aquél  plazb  hasta  fin  de  DidemlSre1  de  1S7& 
para  la^inséripcion  de  las  constituciones  y  adquisi- 
ciones de,  censos v  forofc,  subfcros,  servidumbres' y 
demás  derechos  de  naturaleza  real,  v^iftcádas  antes 
de  L°de:Bierorde  1863.  i       /    '      ; 

Dé  maneja,  que  dentradel-réféííidoípfezopü&áii 
hábírpe  inspri^toy  ariéto<faídos  derechbs  aaterib^ed 
á  la.Ley  Üe^l861,  con  l&s  beneficios  ytcon  el  efecto 
retroactivo  qué4a  mmqá determinaba,  así  como  p^ 
drán  quedar  constituidas  ^a^^itítra das  las  hipotecas 
especiales,  en  sustitución  de  las  legales  antes  cono- 
cidas y  que  con  el  régieien  nuevo  sería  nula  su 
eficacia.  „ 

El  sistema  de  liberación  qiíeíestfcb&ce la, Notísi- 
ma Le^,  es  fcl  gran  remedio  qtre  prbbabletqaate  <íor- 
tara  de  raiz  ida  *i£¿les  qus  producía ú± fáltá  deun 
procedimiento  eficaz ,  completo  y  saludable  como  el 
que  ahora  s^  establece.  La  referida  esposipion  de  mo*- 
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tiros  eéppesaltóodí&iderácioiiesde  justicia  que  mili- 
tan en"  favor  de  la  liberación,  y  las  razones  qué  sel 
alegan*  &0n  persúaaív&s,  tleváá  el  convencimiento  ai 
ániííio,  y  resulta  ^e  por  U  liberación  ptidrá  éóñ- 
seguirse  tíue5e«ítí4,tttiaic¿ríipleta  garanticen  favor 
de  los  q^e  ad^í&fti^étféS  Inmuebles  6  qué  presten 
sobre  ellos,  si  se  han  sometido  al  procedimiento  que 
pam  éstos  flneráéfiklsi  la  Ley.- ;  ;         5     • 

L&faít& dé títulii ekcírko  que  acrediten  derecho 
esdomúnémniestro  páis:  las  informaciones  de ^po- 
sesión ^ue,  eA  defect&de  dichos  tituló»;  léétáblecía  1& 
Ley  de  186  í,  eráü ineficaces  las  más  de  las  veces* 
según  ha  <tettw#tradb"l&  práctica,  y  cotí  encélente5 
tití¿  lat-  ley  tíüéva  amplía  los  ihedios  d%  probar  la 
posesioi*  y  fcasta  el' dominio,  de  una  manera  fácil  y 
sencilla,*  pütjtóbdo  áeréditaí^e' aquel  derecho  y  aque- 
llos actos/  lítiiis^écé^'por'espedíeiíte  judicial,  otra# 
por  certificaciones  y  otra^  por  Medio  de  'doéu- 
meatos  privados,  en  la  forma  especial  que  determi- 
nan las  disposiciones  de  lálmeva  Ley  y  de  su  Re- 
glamento. 

É¿fliá1iítóiSdé:véñfi¿¿r  las  inécri^cíótí^á  yéé  ha 
gimpfóíícaKio  *ádfcáffi*8nté,  pues  éti  muckbS  tfksos 
solo  prúfcédeítf  itó&a  Insfctfpclbn  esteá^a,  y  las  demás, 
6  seta  te&  0oi5^s8¿i  sería  dé  mera  reférto&á.  Y  en 
tatito  se  ¿ifeíplifl^la  Mseíriptífófi  de  las  fincaá  y  de- 
recho»' tefcle^^'én^atítose  fetiptftíien  l6s  íibrósf  de 
registe  tftttlaá^ídó  [iá  Stíc<ñé%r  de  rlS^Héca$;  del 
modo,  >que  deádé i '.*  íle  Etiero  dé  1 871  %das  las  íús- 
eri^cionss  jr  átfot&cíoües  de  cualquier  género  que 
sean  tutos  y  otraé,  m  Registran  •&*  loé  libros  de  la: 

- 


única  clase  que  se  llevan  en  los  Registros  de  la  Ero- 
piedad.  .  ;  •      T .;  ,      v  •  ";    ..,;  \*<r:°¡.    , 

Mattitad  de  disposid^n^s.  oottecétas  eoatieae  lía 
nueva.Ley  sQbre  diferentes  pantos  delrsiste^a/tóporr 
tepario  y  organización;  de  los  Registro^,  :  fyewjtodfts 
convergen  á  los  puntos  que  coftio  principales  lanías 
indicado  ligeramente.  -  -■-  < 

En  lo  relativo  al  personal,  efetaWece  ^imismo.la 
Ley  de  21  do  Diciembre  $e  l$Q9  radicales  varia- 
ciones; al  antiguo  sistema  de  provisión  de  ios  Re*- 
gistíos  sustituye  f&  ascenso  para,  uqos  crasos  y,  la 
oposición  para  las  resaltas,  estableciendo  como  base 
que  el  ingreso  en  la  carrera  será  siempre  «ardíante 
oposición,  y  ya  dentro  de  aquella  quedan  regulari- 
zadas las  traslaciones,  voluntarias  ó|or¿^sas¿  *egua 
los  casos,  permutas,  jubüaeiOaos,  suspensiones  y: 
remociones,  y  cuanto  atañe,  á  lp$  derechos  de  los  Re- 
gistradores y  á  sus  obligaciones. 
-:     .        -  :  -.       .•■V       ••■  ■      "-:--.?• 

-  \   <  .i      al         i     .:        :    .-    ;  . 

Así  pomo  ai  reformar  tóL^yiJipítecariadp  if61, 
no  se  ha  alterado  el  orden  de  mfrteri$s  de  la-  m$m&, 
tampoco  ep  el  au^a  Reglamentó)  99  ha  cariada  el, 
sistema  adopta  en  el,antigw>;  41?  artículos  :<üvi^ 
didos  en  xv  título^.  ppntenialft  Ley  ¿efql^l:- igual 
número  de  artfpulp^y  tamban  d»i. títjoiloa^ tiflme^l* 
Ley  <i@  1869.  El  gAglaoaeata  d$  IgQi  -conteijtíft  333 
artículos,  distribuidos  5 en  xiy  titulo^  exaptemsnte 
el  mismo  núrnerptde  uaoa  y  oteps  tiene  el  uusvo^e- 
glai&entp.  Este:Sis$ei&a,  afrecejl^oíteble  y  antoja:  M 
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que  se.cowerve  íptegra  y,  pueda  ser  aplic$tbl$  1&  ju- 
risprudencia qti§  se  ha  ido  forjando  con  reU$íe&;  á 
eada  uijp  de f|ps  artícelos.  Sobre  muchos  de.  ios,  an- 
tiguos , .  se .  habian  dictado  ^resoluciones,  particulares 
ó  CSrci^lares^  Ordenes  y  Decretos;  sobre  algunos 
han  recaído  fallos  ó  sentencias  del  Tribunal  5upr%- 
mo  de  Justicáaó  decisiones  del  Consejo:  4?  Estado;  y 
cohjo  un  gran  número  de  los  citadps  artículos  se  ba# 
con®ryado  no  obstante  la  r^forju?.  y  tienep  apliqa^ 
cióles  de  oip,  }a  gran  convejiiencia  de  qu^5  no  se 
haya  alterado  la  división  de  los  mismoe  $L  el  orden 
de  materias,  A  no  ser  por  lo  espuesto ,  mejor  hubie- 
ra sido  que  se  hubiosp.adoptado  en  la  redacción  de  la 
Ley  y  de  m  Reglamento  iín:roétp4o  más  ideológico* 
más  ^ip¿niCQ:y  con  wjor  trabazón  que.  ei^.todo. 
á  que  en  su:  payte  esiter^a  obedece  el  sistema  eStahle- 
El  nr^evo  Reglamento  contiene  todas  las  disposi- 
ciones del  antiguo,  ,que  no  han  siflo  reformadas  por 
la  Ley  de  1869,  y  anjplía  algunas  de  dichas  pres- 
en pcipnes,  ,  adicionándolas; ;  según  la  esp$ri$ncia,d& 
Jos  últimos  años  ha  acrátitado  ser  necesario,  De  otra 
parte,  encontramos  en  el  Reglamento  un  gran  nú- 
mero de  disposiciones,  que.  dictadas  ya  antes  de  aho^ 
ra  por  el  Poder  Ejecutivo,  habian  venido  como  reso- 
luciones ygen#?ale$  á  servir  de  íegla  d$  jurispruden*- 
cia  e&  la  práetteft  é  i$feeligftnpia  de  la  legislación 
hipotecaria.  Conceptuamos  muy  útil  que  taü  cuida- 
dosamente-se  hayan;  reoojido  las  enséñanos  i4<*  1* 
ea^erienci^-j^anoíonándela»  como  r.egla  genial  y 
iuíifoím$  eajtes  disposiciones  dsl  Reglamente;  Áde- 
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más  dé  tacto,  eíst^ésárréBa  píí&cipíos  p&éficos^&ra 

.  la  ^ééución'de  la  p'arte  nueVa '^6 ''Wtibfi' yinÚ^M 
estáéü  ÍagHün¿tfá$btteti  que  íiaintrdQüfeídóV^  ya 
muy  re^áméntaííá  y  fdr  málísíta ,  ¿otó  iodo,  jaqué* 
se  énéatgá^íeíle'stóeiíaer'á  los  ^dtétalléár  ¿féTapllcáéibii 
etflqS  c^'s  querella  Ley  ño  fta  podido  abarcar.'  " 
.  'EÍbnu¿^0;Réglamtóto,  áiñ'  alterar,''  como  Kémris 
diéhp  ariteér;  Í£  órdánti^títiíteá  seguídé  pb*  el  anti- 
gndi  sé  Ófeupa  de  dósmíálerias,  de  lá&  cuajes  no  tra- 
taba éTdé  l$81v  la  una  es  ¿eiativa'á  j&ftonfóaríos;' 
la  ¿t^^se  refiere  á  las  íiberácioiíési!  De  egtéá^untoW 
séoéúpán &speeiiváme&t¿  los  tííülés^xi?  rf  *iSí  del 
Ré^íaolento'üüeva  j  etf  éuyá  aparté  so  lían'  ádicibna-* 
dtílós títulos  <fél  antigüé."  — *'      ír:  ?r      .v     '   : 

Áéóiripañañ  ál  Reglaméntbuto  numeró  conéide- 
rabie  de  Modelos  Oficiales/ ^y^Tétíacéión  en  loa  di-: 

•versos  casos  que  se  presentan,  deberá  setVÍi*dégüíííi- 
álóéiHegistradoreá  de  la  Propiedad,  los  cuales  áco- 
módátráft  los  formtóafióá  áloá;  casos Si^rscte  que  sé 
Wl^áyán  ocuíriendd;  Éú  éstá-pafte ,  *  kt  húévó  Ée- 
glatriento'&á  |ieífe6cjóüadS^Y  ¿oáiplétado  ei  anticuo* 
dé  tina  mañera  muy  frotaba       .  ' r-' 

Al  prescrita*  al  ptSblfeo  el "cuádro^qtfíí acabamos 
de^bósqü^a^  !rél^tivo4  la  óavísimaí  legislación  hi- 
pbt^Cáriavh^íííos  adoptado  para;  él  presenté  libro  un 
métódd  que,  á  la  vez  qué  á  uue«tr&í juicio  fuera  el 
vb&é  practicable,  completo  y  de  fácit  consulta,  tu- 
viera  de'su  lado  el  favor  de  la  opinb^e  loí  hÓM^ 
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bfcs  peritqs  en  cs^s  materias.  Y  como, #stos.  han  dis- 
pensado, fu^a  ¿p^gidatan  fl$jtfiaftrdinar/amente  ILs^q* 
jera  á  nuestras  cuatro  edicipne^  de  la  NvvUima  fay 
de  /Znjniciqpqitnto  Civil  y Merc^ntilt  y  ¿la  ppiraerft 
del  presente  libro,  hejjnos  creído  que  debíamos,  adop- 
tar para;  este  el  mismo  sistema  que  pVra  aqiieHos*  ya 
qu§  feaj^anqtp*  logrado  interpretar  los  d$seqs  d#i  pú* 
blico  y;  merecer  su  aprobación.  #  :.  ;  ¡  \  - 
Este  libro  contiene  toda  la  legislaoípp  'hipoteca- 
ria vige#jter  reunida  en  un  solo  volúp^.  Nuestros 
lectores  eop^paján ¿.la  f?abe^af  de;^ar  ofrra  \%  L§y 
autorizando,  la, rrefof?aar  ré¡k  Docrcí^  señalando  eljL* 
de  Enerad  l$7Í  pa^a  qu?  empiece  á  ?€|gHtV  y  las 
expo¿icí<m^4e,!H?^tivps  de  las  dos  Leyes, :  la;  *fifbr- 
mada  y  la  reformaba*  sin  cuyas  exposiciones  aepja 
í|e  todo  puflt^  imi)psjlbl0  te^flr  perista  ,y>  acabada 
idea,  así  dejos  fund^ento^^como  d^  las  disposicio- 
nes de  aquellas,  Qafl¿s  ¿ftsBue?  ?l  t*8Í8f  fipíft1  <*ft  i$ 
Ley  y  Reglamento,  esmeradamente  corregieron 
presencia  del  Diario  de  Sesiones  de  Cortes  y  de  la 
Caceta  de  Madrid  y  de  la  Edición  oficial  del  Minis- 
tario  de  Gracia  y  Justicia.  Al  pié  de  cada  artículo 
insertarlos  como  nota,  concordancia  y  comentario  del 
mismo,  las  resoluciones  oficiales  dictadas  con  rela- 
ción al  punto  cqncreto  de  que  se  ocupa  el  mismo  ar- 
tículo, y  hemos  tenido  buen  cuidado  de  que  no  de- 
jaran de  figurar  todas  las  reglas  y  preceptos  im- 
portantes, -  ya  fueran  resolucibnes  especiales,  ya 
generales  del  Gobierno,  ya  sentencias  del  Tribunal 
Supremo,  ya  decisiones  del  Consejo  de  Estado,  ya 
r?glas  prácticas  admitidas  por  el  uso,  ya  citas  de 
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testos  de  otros  cuerpos  legales,  y1  todo  cuanto  pu- 
diera completar  la  consulta  y  el  estudio  péfrfecto  dé 
llt  ínaterfa,  sin  olvidar  la  parte  de  formularios  6  Mo- 
delos que  Cierían  el  libró,  y  cuyo  conocimiento  tanto 
interesa  parala  buena  práctica; 

Como  Apéndice  damos  un  estado  general* demos- 
trativo dé  todos  los  Registros,  sil  clase,  fianza"  y 
nombre  de  los  Registradores  qne  los  desempeñan, 
cuyo  cuíaárb  general  ^ofrece  mucho  interés;  no  solo 
para  que  el  público  conózcalos  puntos  en  'donde  se 
hallan  eátáblééidos  los  Registros  y  los  nombres  de 
todo  él  personal  qué  loa  sirve,  sino  que  también  para 
loa  Registradores,  que  'en  los  casos  dé  áséénáos  ó 
traslaciones  necesiten  conocer7  la  cfcafeey  fianza  de 
los  Regifettós  que  puedan  convenirles. 

Éste  es,  indicado  brevemente,  el  plan  del  \%tú 
que  nos  tiernos  propuesto  sea  üti  tratado  completo,  y 
sobré  todo  práctico,  dé  la  novísima  legislación  hipo- 
tecaría?.       '"*     *    '• -1.   *•'   '»    '■"''• 


.  -Mji 
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'■  *    '         '  ;<.X$Y*  ■ 

DON  FRANCISCO  SERRANO  Y  DOMÍNGUEZ, 
RKGEiits  dbi^  rbiho  por  la  voluntad  dalas  Cortes 
soberanas;  á  ledos  los  que  la  presente  vieren  y.  en- 
tendieren, saina:  Las  Cortés  Constituyentes  de  la 
Nación  española ,  <*n  uso  de  su  soberanía,  decre- 
tan y «ani^orian  lo  Biguiente:  ■  • ». 

Artículo  único.  Se  áutóíjzá  al  Gobierno  para  lle- 
var á  efecto  1$  Ley  que  ha  presentado  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  reformando- la  Hipotecaria.de  8  de 
Febrero  de  J86I/  ?  \'    *  s 

Dév  acuerdo  de  ,'  las  Cortes  Constituyentes,  se  co- 
munica al  Regenté  del  Reino  para  su  promulgación 
como  Ley. 

Palacio  de  las  Cortes  3  de  «Diciembre  de  1869:— 
Nicolás  María  Rivero,  Presidente. — Manuel  de  Llano 
y  Pérsi,  Diputado  Secretario. — El  Marqués  deSar- 
doal,  Diputado  Secretario. — Julián  Sánchez  Ifcuano,- 
Diputado  Secretario.— Francisco  Javier  Carrataíá, 
Diputado  Secretario.       * 

Por  tanto: 

Mando  á  todos  los  Tribunales,  Justiciad,  Jefes) 
Gobernadores  y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como 
militares  y  eclesiásticas,  deT  cualquier  clase  y  digni- 
dad, que  la  guarden  y  bagan;  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  en  todas  sus  partes,  , 

Dado  en  Madrid  á  21  de  Diciembre  ¡de  1869.— 
FRANCISCO  SERRANO.— El  Ministro  accidental  de 
Gracia  y  Justicia,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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DE¿fi*ETO. 

%--í*'.'"   '".r-í      v     /  r'/-.Sr-L  :  '     i    )^J  )/<  'j-v.     :/0¡'i 

Usando  de  l#  autorización,  concedida  alv6tobfeirno 
para  Nevar  já  efecto  la  reforma  íde>Ia>i.éy  Hipotecaria 
de  8  de  Eehreío  de  1861,  y  confiiriiláffldome  tawtf  lo 
propuesto  por  el  Ministro  de  Gractai y  Justiciando 
acuerdo  con  el  parecer  del  Gónséjo  id0)$liüi«troa; •: 
Como  Regente  <Iel  Reino,  ,  ,  ••  .  r.7.  -  ,.  , 

Ven^o  en  decretar  lo  ^uiente^T  £;  ,  ,        ,\    , 
,    Articulo 1,°    La  Ley  Hf^ 
bre  de  1869,  y  Reglamento  general  j ^ra M^ej[^i^ 
cion,  aprobado, por  qai  Deo^tq  dg¡ e^  ^har; ejífpe- 
^arán  á. regir  en  la  Península  é  is^^a^r^gen^fi^  ^1 
dial.0  de  Enero  de  1871.     "  '        ,Ví.^c 

^rtv 2.°  Po£ si  ^njsterip  d$  í^rapia  y  Jft^iicfe  se 
di^tpf^a "Ías;dispoai\yione^.  necesaria  par^  que,  ge 
haga.T^na  edición  oficial  do  dicta  L^y  y  Reglamento, 
y  para  <jue  ge  .p.ubliq^en  en  Í¿j}#Geia  de.  Ifrtdrifi^ 
erólos  Bólptiye?  ¿ji£i$l?^  ¡¡kfypÚftr 

dose  para  los  funcionarios  líamá^.^  jp|eryé[^|L^ 
su  ejecución,  la  denominación  estableQÍda.Qnlar^ey 
orgánica  del  Pode? Jnjkpl  H¿  •  ,    /  ¿  ¿¿r 

Abt.  3.°  De  este  Decretp  sefj  cfer£  cuenta^  a,  Jas 
Cortes 

\.  .  ltói(J " 20 ".(fe,  Octubre  ^e  J67Ó^F(BAn'cÍ^¡0 
SERRANO.— El  Ministro  <Je Gracia  y~  Justicia,  '¿fj- 
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de  la  Comisión  de  Códigos;  sobre  los  motivos  y  funda- 
mentos de  la  Ley  Hipotecaria  de  8  de  Febrero 
de  1861.  (1) 


La  'Comisión  de  Codificación,  tiene  la  honra  de  eleyar  á 
manos  de  V.  E.  el  adjunto  proyecto  de  Ley  de  Hipotecas. 
Al  cumplir  con  este  deber,  cree  que  está  en  el  caso  de  ma- 
nifestar los  fundamentos  cardinales  del  proyecto  y  de  las 
disposiciones  más  importantes  que  contiene. 

No  necesita  la  Comisión  examinar  los  vicios  de  nuestro 
actual  sistema  hipotecario.  El  digno  antecesor  de  V.  E.  que 
aconsejó  á  S.  M.  el  Real  decreto  de  8  de  Agosto  de7 1855,  es- 
puso su  insuficiencia  y  la  necesidad  apremiante  de  la  ^refor- 
ma. Con  sobrado  motivo  decia  que  nuestras  leyes  hipoteca - 
rías, están  condenadas  por  la  ciencia  y  por  la  razón,  por- 
que ni  garantizan  suficientemente  la  propiedad,  ni  ejer- 
cen saludable  influencia  en  la  prosperidad  pública,  ni  asien- 
tan sobre  suidas  bases  el  crédito  territorial,  ni  dan  actividad 
á  la  circulación  de  la  riqueza,  ni  moderan  el  interés  del  di- 
nero; ni  facilitan  su  adquisición  á  los  dueños  de  la  propie- 
dad inmueble,  ni  aseguran  debidamente  á  los  que  sobre  esta 
garantía  prestan  sus  capitales.  En  esta  situación,  anadia  el 
,Grobierno  que  la  reforma  era  urgente  ó  indispensable  para 
la  creación  de  bancos  de  crédito  territorial,  para  dar  certi- 
dumbre al  dominio  y  á  los  demás  derechos  en  la  cosa,  para 
poner  límites  á  la  mala  fé,  y  para  libertar  al  propietario  del 
yugo  de  usureros  desapiadados.  Nada  añade  la  Comisión  por 
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ü)  Esta  notable  exposición  de  motivos,  redactada  por  la  Comisión  de 
odjgos,  faé  elevada  al  Bxcmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  1860, 
cuando  aquella  Comisión  formó  el  proyecto  de  Ley  Hipotecaria,  que  más 
adelante  sancionaron  las  Cortes.  Es  un  documento  muy  notable,  de  abun- 
dante y  sólida  doctrina,  de  juicios  perfectamente  bien  meditados,  y 
contiene  la  completa  y  persuasiva  esplicacion  de  los  fundamentos  de  la 
citada  Ley.  La  reciente  reforma  hipotecaria  no  se  aparta  del  sistema  ni 
principios  cardinales  de  la  Ley  de  S  de  Febrero  de  1861;  por  consiguiente, 
es  de  suma  importancia  consultar,  ahora  como  antes,  la  referida  exposi- 
ción. Por  estas  consideraciones  la  publicamos  ala  cabeza  del  presente  libro, 
y  el  Gobierno,  sin  duda  por  iguales  motivos,  la  inserta  también  en  la  edi- 
ción oficial  de  la  Ley  Hipotecaria  reformada. 
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su  parte;  bástale  decir  que  en  sentido  del  Gobierno  está 
definitivamente  juzgada  nuestra  actual  legislación  hipote- 
caria, y  que  exige  reformas  radicales  para  que  pueda  satis- 
facer las  condiciones  que  echa  de  menos  en*  ella  la  sociedad 
activa  de  nuestros  dias. 

Pero  ¿cuáles  deben  ser  las  bases  capitales  de  la  nueva 
Ley?  El  Gobierno  no  las  prescribió  á  la  Comisión,  si  bien  en 
Real  orden  de  10  de  Agosto  del  mismo  año  manifestó  el  de- 
seo de  que  la  nueva  Ley  partiera  del  principio  de  publicidad, 
*[ue  no  se  reconocieran  para  lo  sucesivo  hipotecas  genera- 
es,  que  sé  establecieran  formalidades  estériores  para  la 
traslación  de  la  propiedad  y  de  los  demás  derechos  en  la 
cosa,  que  se  meditase  con  detención  la  conveniencia,  ó  in- 
conveniencia de  suprimir  las  hipotecas  legales,  y  que  en  el 
primer  caso  se  escogitaran  los  medios  de  conciliar  la  supre- 
sión con  los  intereses  que  antes  protegia  el  privilegio,  y  es- 
pecialmente los  de  las  mujeres  casadas,  menores  ó  incapa- 
citados. Mas  reconociendo  el  Gobierno  la  grave  trascenden- 
cia de  estas  cuestiones,  confió  á  la  Comisión  la  difícil  tarea 
de  examinarlas,  en  la  seguridad  de  que  estudiaría  los  tra- 
bajos anteriores,  los  compararía  con  las  leyes  de  las  demás 
naciones,  y  prepararía  un  proyectó  digno  de  ser  ley,  y  que  • 
fuera  base  y  punto  de  partidapara  plantear  reformas  viva- 
mente ansiadas  por  el  país,  algunas  iniciadas  6  reclamadas 
enérgicamente  por  sus  representantes. 

La  plena  confianza  que  el  Gobierno  ha  depositado  en  la 
Comisión,  y  la  libertad  en  que  la  dejó  para  seguir  sus  pro- 
pias inspiraciones,  la  han  comprometido  mas  y  mas  á  procu- 
rar el  acierto:  estudios  concienzudos  y  detenidos,  discusio- 
nes frecuentes  y  prolongadas,  y  multiplicadas  revisiones, 
han  sido  por  mucho  tiempo  la  tarea  continua  déla  Comi- 
sión, que  si  no  ha  llegado  á  llenar  su  encargo  tan  cumplida- 
mente como  deseara,  puede  asegurar  al  menos  que  ha  pues- 
to en  contribución  cuanto  alcanzaba  para  conseguirlo.  Pero 
á  pesar  de  haber  encontrado,  no  solo  aceptables,  sino  pre  • 
feribles  los  principios  indicados  por  el  Gobierno,  no  por  eso 
tiene  la  presunción  de  haber  acertado.  En  nlaterias  tan  difí- 
ciles, tan  complicadas,  en  que  vienen  á  jugar  todas  las  ins- 
tituciones sociales,  nadie,  por  grandes  que  sean  sus  esfuer- 
zos, puede  confiar  en  su  trabajo:  bastante  gloria  es  la  de 
emprenderlo  y  llevar  una  piedra  á  la  grande  obra  de  la  rege- 
neración del  derecho. 

Y  esta  desconfianza  que  naturalmente  tiene  la  Comisión 
en  todos  sus  trabajos,  debe  ser  mavor  al  tratar  del  sistema 
hipotecario.  No  sucede  respecto  á  él  lo  que  en  la  mayor  par- 
te de  las  instituciones  del  derecho  civil,  en  que  la  ciencia  y 
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la  experiencia  de  una  larga  serie  de  siglos  han  llegado  á  for- 
mar reglas  admitidas  umversalmente,  y  que  vienen  á  for- 
mar el  derecho  común  de  los  pueblos  civilizados. 

La  legislación  hipotecaria,  como  sistema,  es  hoy  objeto 
de  grandes  controversias:  la  última  palabra  de  la  ciencia 
respecto  de  las  bases  sobre  que  debe  descansar,  no  ha  sido 
pronunciada  todavía/Las  naciones  de  Europa  están  dividi- 
das en  el  modo  deresolver  las  grandes  cuestiones  á  que  dá 
lugar,  tan  interesante  parte  de  la  legislación  civil:  disputan- 
se  el  terreno  dos  sistemas  puestos  frente  á  frente:  el  que 
introdujo  el  Código  civil  francés,  imitado  por  otros  muchos 
pueblos,  y  el  que,  nacido  en  Prusia,  ha  llegado  á  obtener  en 
sus  reglas  capitales  tantos  partidarios  y  dominado  en  tantos 
países.  ■'*".' 

■  Si  en  esta,  materia  tuvieran  que  seguirse  las  tradiciones 
españolas,  la  cuestión  acerca  de  las  bases  fundamentales  de 
la  Ley  estaría  resuelta.  Nuestra  actual  legislación  hipoteca- 
ria adopta  un  sistema  mixto:  lejos  de  seguir  el  qiie  puede 
llamarse  germánico >  cuyas  bases  son  la  publicidad  absoluta  y 
la  especialidad  rigurosa  de  las  hipotecas,  admite  una  com- 
binación de  este  sistema  con  el  de  las  hipotecas  ocultas  y 
generales,  no  ya  circunscrito,  como  lo  han  hecho  otras  na- 
ciones, en  favor  de  las  mujeres  «asadas,  de  los  menores,  de 
los  incapacitados  y  de  la  firmeza  de  los  actos  judiciales,  sino 
con  una  estension  que  aun  dentro  de  su  base  no  está  siem- 
pre justificada. 

Mas  la  Comisión,  que  por  regla  general  propende  en  todos 
sus  actos  á  lo  histórico,  á  lo  tradicional,  y  que  no  cree  que 
deben  las  leyes  cambiar  las  bases  del  derecho  antiguo,  sino 
cuando  la  conveniencia  de  hacerlo  así  se  halla  plenamente 
justificada,  y  que  reconoce  de  buen  grado  que  el  legislador 
<iebe  progresar  conservando  cuando  no  es  notoria  y  urgente 
la  necesidad  de  echar  á  tierra  la  obra  de  las  generaciones 
que  pasaron  para  levantar  otra  más  adecuada  á  las  exigen- 
cias de  la  época,  se  vé  hoy  obligada  *á  presentarse  como  in- 
novadora, á  pedif  que  nuestro  sistema  hipotecario  se  asien- 
te sobre  nuevas  bases,  y  que  para  ello  se  modifiquen  todas 
las  leyes  que  se  refieren  á  las  hipotecas.  Profundo  debe  ser 
el  convencimiento  de  la  Comisión,  cuando  á  pesar  de  su  re- 
ligioso respeto  al  derecho  nacional,  propone  que  esencial  y 
radicalmente  sea  reformado. 

La  primera  cuestión  que  ha  tenido  la  Comisión  que  re- 
solver, es  si  el  proyecto  de  ley  deberá  limitarse  á  la  reforma 
del  sistema  hipotecario  que  viene  en  observancia,  ó  ser  es- 
tensivo  á  asentar  la  propiedad  territorial  y  todas  sus  des- 
membraciones y  modificaciones  en  bases  más  seguras  que 
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las  en  qtie  hoy  descansa.  Basta  á  la  Comisión  leer  la  expo- 
sición de  motivos  que  preceden  al  Real  decreto  de  8  de- 
Agosto,  para  comprender  que  la  intención  del  Gobierno  se 
esteüdia  también  á  este  punto.  Ni  podía  ser  de  otra  manera: 
la  condición  más  esencial  de  todo  sistema  hipotecario,  cua- 
lesquiera que  sean  las  bases  en  que  descanse,  es  la  fijeza,  es 
la  seguridad  de  la  propiedad:  si  esta  no  se  registra,  si  las  . 
mutaciones  que  ocurren  en  el  dominio  de  los  bienes  in- 
muebles no  se  trascriben  ó  no  se  inscriben',  desaparecen  to- 
das las  garantías  que  puede  tener  el  acreedor  hipotecario. 
La  obra  del  legislador  que  no  estableciera  este  principio  no 
seria  subsistente,  porque  caería  abrumada  con  el  peso  de  su 
descrédito. 

Así  se*  ha  comprendido  entre  nosotros  en  todos  tiempo» 
el  sistema  hipotecario,  desde  que  D,  Carlos  y  D.a  Juana r 
accediendo  á  las  peticiones  del  reino  en  las  Cortes  de  Toledo* 
y  adelantándose  á  lo  que  más  de  ciento  treinta  años  des- 

Eues  ideó  para  Francia  la  inteligencia  privilegiada  de  Col- 
ert,  allegaron  en  1539  por  primera  vez  materiales  para  la 
obra  que  ahora  se  trata  de  levantar  sobre  bases  más  sólidas. 
Entonces,  con  sabia  previsión,  plantearon  el  doble  problema» 
que  se  ha  agitado  en  todas  las  naciones  que  modernamente 
han  querido  reformar  la  legislación  hipotecaria;  el  de  ad- 
quirir sin  temor  de  perder  lo  adquirido,  y  el  de  prestar  sobre 
la  propiedad  raíz  con  la  seguridad  de  que  no  seria  ineficaz 
la  hipoteca.  Nos  es  fecha  relación^  decían  los  Reyes,  que  se  es- 
casarían  muchos  pleitos,  sabiendo  los  que  compran  los  censos  y 
tributos  que  tienen  las- heredades  que  compran^  lo  cual  encubren- 
y  callan  los  tendedores.  Que  la  inscripción,  pues,  ó  trascrip- 
ción, de  la  propiedad  inmueble  debe  comprenderse  en  el 
proyecto,  está  fuera  de  duda:  no  seria  reformar  nuestra  le- 
gislación hipotecaria  en  sentidoprogresivo,  sino  empeorarla,, 
o  mejor  dicho,  anularla  por  completo,  si  se  prescindiese  de 
que  la  primera  base  de  la  Ley  fuera  el  registro  de  la  pro- 
piedad. 

Resuelto  este  primer  punto,  la  Comisión  tenia  que  deci- 
dir ante  todo  cuál  era  el  sistema  hipotecario  que  debía  adop- 
tarse. Esto  naturalmente  la  empeñó  en  el  examen  del  méri- 
to relativo  de  los  sietemas  que  hoy  dividen  á  los  pueblos  y 
á  los  hombres  de  la  ciencia.  El  antiguo  sistema  de  las  hipote- 
cas ocultas  desde  luego  debió  ser  desechado  por  la  Comisión. 
Con  él  es  incompatible  el  crédito  territorial,  porque  equipa- 
ra la  condición  de  la  propiedad  gravada  con  créditos  supe- 
riores á  su  valor,  á  la  propiedad  libre  de  todo  gravamen,  y 
en  último  resulfado  desnaturaliza  la  hipoteca,  haciendo 
que  e*  lugar  de  buscarse  como  garantía  el  crédito  r¿<z¿  del 
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-deudor,  se  prefiera  mas  bien  su  crédito  personal.  Todas  las 
naciones  modernas  y  la  nuestra  lo  han  anatematizado;  por 
«sto  puede  decirse  que  su  causa  está  irremisiblemente  juz- 

fada  por  la  historia,  por  las  leyes  y  por  la  ciencia.  Partien- 
o  este  sistema  del  principio  de  las  hipotecas  privilegiadas 
j  de  las  hipotecas  generales,  es  injusto  aun  respecto  á  las 
comunes  y  especiales.  La  preferencia  que  se  dá  ai  acreedor 
hipotecario  más  antiguo  sobre  el  más  moderno  es  una  con- 
secuencia lógica  y  natural  del  sistema  de  publicidad:  en  él 
<el  segundo  acreedor  conoce  el  derecho  adquirido  antes  por 
otro;  sabes  que  este  hade  ser  antepuesto;  contrata  con  pleno 
conocimiento  de  la  estension  de  sus  derechos  v  de  los  demás 
que  pueden  concurrir  para  participar  en  su  dia  del  valor  de 
la  propiedad  hipotecada.  Pero  cuando  las  hipotecas  son 
-ocultas,  esta  preferencia  es  injustificable:  todos  han  presta- 
do á  ciegas;  las  hipotecas  anteriores  les  son  desconocidas; 
Cada  uno  se  reputa  bastante  asegurado,  y  frecuentemente 
todos  menos  uno  son  engañados,  y  á  veces  lo  son  todos, 
porque  á  ellos .  se  ant&pone  otro  que  tiene  hipoteca  legal 
privilegiada. -Aun  sin  tan  poderosas  consideraciones,  la  Co- 
misión hubiera  rechazado  este  sistema  pomo  fuente  de  este- 
lionatos y  causas  de  usuras  inmoderadas,  pues  que  el  peli- 
gro que  incesanteme'nte  corren  los  acreedores,  suelen  com- 
pensarlo con  intereses  exhorbitantes. 

No  presenta  tantos  inconvenientes  el  sistema  qué,  admi- 
tiendo  la  publicidad  de  las  hipotecas  como  una  de  sus  bases, 
al  lado  de  ella  conserva  hipotecas  oeultas,  que  sin  necesidad 
<ie  contrato  especial,  y  solo  en  virtud  del  beneficio  de  la  Ley, 
pro  tejen  los  intereses  de  personas  desvalidas,  ó*  aseguran 
«réditos  á  que  el  derecho  presta  especial  amparo  y  garantía. 
Pero  este  sistema  que,  como  queda  dicho,  es  el  adoptado  por 
nuestras  leyes,  tampoco  es  aceptable  á  juicio  de  la  Comi- 
sión. Amalgama  de  dos  sistemas  que  se  escluyen,  pretende 
^n  vano  conciliar  la  prudencia  y  circunspección  de  los  acree- 
dores con  los  azares  que  no  pueden  prever.  Con  él  nunca 
está  seguro  el  acreedor:  en  los  momentos  mismos  en  que 
«on  trata,  después  de  asegurarse  por  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad de  que  sus  garantías  son  buenas,  después  de  adqui- 
rir por  él  Registro  de  Hipotecas  la  convicción  de  que  ningún 
otro  tiene  inscripto  un  crédito  que  pueda  anteponerse  al 
suyo,  se  encuentra  burlado,  porque  una  hipoteca  legal  des- 
conocida tal  vez  hasta  para  el  deudor  mismo,  viene  á  frus- 
trar sus  cuidadosas  investigaciones,  á  convertir  un  contrato 
«alculadacon  toda  previsión  y  prudencia  en  unjuego  de  azar, 
j  á  privarle  de  su  derecho.  El  sistema  misto,  pues,  si  bien 
preferible  al  de  hipotecas  ocultas,  nodá  la  seguridad  abso- 
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lutaque  necesitan  los  acreedores  para  oue  el  crédito  terri- 
torial sea  fecundo:  sistema  de  transacción,  no-satisface  á  laa 
-necesidades  para  que  se  ha  creado.  No  es  esto  discurrir  so- 
bre teorías;  la  esperiencia  lo  ha  puesto  bien  de  realce  en  la 
larga  serie  de  años  que  ha  dominado  en  España:  lejos  de 
consultar  de  un  modo  conveniente  el  crédito  territorial,  ha 
dado  lugar  á  que,  por  medio  de  artificios  jurídicos,  buscaran 
los  acreedores  la  seguridad  que  La  Ley  no  les  ofrecia.  Si  en 
España  no  se  ha  publicado,  como  ha  sucedido  en  el  vecino 
imperio,  un  libro  sobre  el  peligro  de  prestar  con  hipoteca* 
puede  asegurarse  que  hay  muchos  contratos  que  siendo,  en 
rigor,  por  la  voluntad  de  los  contrayentes,  préstamos  con 
hipoteca,  se  han  otorgado  como  ventas  ebn  pacto  de  retro, 
originándose  pérdidas  considerables  para  el  supuesto  ven- 
dedor, y  dándose  lugar  al  escándalo  de  que,  bajo  el  nombre 
de  un  contrato  lícito,  tenga  fuerza  el  reprobado  pacto  de  co- 
miso en  un  préstamo  con  garantía.  Y  es,  que  dentro  de  la  Ley 
no  hay  medios  para  que  el  acreedor  se  libre  del  riesgo  de  que 
se  convierta  en  eficaz  la  hipoteca,  porque  el  más  deteni- 
do y  profundo  estudio  de  la  legislación  en  materia  tan  difí- 
cil y  el  examen  más  circunspecto  de  la  historia  de  las  fincas, 
el  conocimiento  de  las  personas  que  las  han  obtenido,  de  los 
cargos  públicos  que  han  desempeñado,  de  las  empresas  en 
que  han  tenido  intervención,  de  las  responsabilidades  que 
en  el  orden  de  la  familia  puedan  haber  contraído»  no  alcan- 
zan á  poner  al  acreedor  á  cubierto  de  los  peligros  de  crédi- 
tos olvidados  de  todos  6  desconocidos,  y  cuya  existencia  no 
puede  sospechar  ni  la  previsión  más  esquisita.  Por  esto  la 
mayor  parte  de  las  naciones  que,  á  imitación  de  Francia, 
adoptaron  este  sistema  misto,  lo  han  abandonado,  y  quizá 
no  esté  lejana  la  época  en  que  quede  tan  desautorizado  coma 
el  de  la  hipoteca  oculta  que  tenían  los  romanos. 

No  hay,  pues,  mas  que  un  sistema  aceptable:  el  que  tiene 
por  base  la  publicidad  y  la  especialidad  de  las  hipotecas. 

Mas  como  es  necesario  fijar  bien  las  palabras  que  puedei* 
ser  de  distinto  modo  interpretadas,  debe  decir  la  Comisión 
cómo  entiende  la  publicidad.  Consiste  esta  en  que  desapa- 
rezcan las  hipotecas  ocultas;  en  que  no  pueda  perjudicar  al 
contrayente  de  buena  fé  ninguna  carga  que  gravite  sobre  la 
propiedad  si  no  se  halla  inscripta  en  el  Registro;  en  que 
guien  tenga  derechos  que  haya  descuidado  inscribir,  no  per- 
judique por  una  falta  que  á  él  solo  es  imputable  al  que,  sia 
haberla  cometido,  ni  podido  conocer,  adquiera  la  finca  gra- 
vada ó*  la  reciba  como  hipoteca>en  garantía  de  lo  que  se  le 
debe;  en  que  el  Registro  de  la  Propiedad,  en  que  el  Registro 
de  las  Hipotecas,  se  franqueen  á  todo  el  que.  quiera  adquirir 
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un  inmueble,  prestar  sobre  él,  comprobar  derechos  que 
puedan  corresponde  ríe,  y,  para  decirlo  de  una  vez,  aí  que 
tenga  un  interés  legítimo  en  conocer  el  estado  de  la  propie- 
dad y  su3  gravámenes.  No  son  de  temer  en  este  sistema  pes- 
quisas impertinentes  que  puedan  alentar  las  malas  pasiones 
y  convertir  en  daño  de  personas  determinadas  los1  secretos 
de  su  crédito. 

Para  conocer  la  importancia  del  sistema  adoptado  por  la 
Comisión,  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  fin  de  la  legislación 
hipotecaria  es  asentar  el  crédito  territorial  en  la  base  de  la 
seguridad  de  la  hipoteca  y  del  pago  de  lo  ofrecido.  El  que 
presta  con  hipoteca,  más  bien  que  á  la  persona,  puede  decir- 
se que  presta  á  la  cosa :  el  valor  de  la  finca  hipotecada  es  la 
causa  por  que  entra  en  .la  obligación:  el  deudor  es  solo  el  re- 
presentante de  la  propiedad;  al  prestamista  nada  le  intere- 
san el  crédito,  el  estado  de  fortuna,  las  cualidades  morales 
de  la  persona  á  quien  dá  su  dinero,  porque  para  nada  las 
tiene  en  cuenta ;  lo  que  le  importa  es  que  la  finca  baste  á 
reintegrarle  en  su  día  de  lo  que  le  dio.  Su  crédito  no  es  un 
crédito  personal,  es  un  crédito  real',  no  depende  de  la  persona 
del  deudor,  no  está  sujeto  á  sus  vicisitudes;  lo  que  importa 
al  acreedores  que  la  hipoteca  no  desaparezca:  adherido,  por 
el  contrario,  su  crédito  á  la  finca,  no  se  altera  por  la  pérdida 
de  crédito  personal  de  su  dueño.  El  crédito  territorial  así 
queda  suficientemente  garantido;  cada  uno  sabe  hasta  dónde 
alcanza  la  preferencia  que  puede  tener  sobre  los  demás 
acreedores:  está  en  el  mismo  caso  que  si  se  hubiese  señala- 
do una  parte  del  precio  de  la  finca  para  el  dia  en  que  se  hi  - 
cieraelpago,  y  esto  sin  temor  á  privilegios  de  hipotecas 
desconocidas  por  él,  puesto  que  nunca  puede  perjudicarle  lo 
que  no  constare  en  el  Registro.  Con  la  adopción  de  este  sis- 
tema, los  capitales  tendrán  un  empleo  sólido  y  fácil,  el  pro- 
pietario gozará  de  un  crédito  proporcional  a  su  verdadera 
riqueza,  se  activará  la  circulación,  bajará  el  interés  del  di- 
nero, y  nacerán  nuevas  fuentes  de  riqueza  y  prosperidad. 

Mas  este  sistema  que  parece  tan  sencillo,  y  cuya  adopción 
se  presenta  á  primera  vista  tan  fácil  como  poco  compli- 
cada, ha  sido  objeto  de  fuertísimas  impugnaciones.  La  Co- 
misión, que  las  manifestará  con  franqueza,  cree  poder  des- 
vanecerlas. 

Las  hipotecas  legales:  hé  aqití  la  primera,  la  capital  difi- 
cultad que  se  opone  á  su  sistema.  En  nombre  de  la  familia, 
dicen  sus  contradictores,  os  pedimos  protección  para  la  mujer 
y  para  los  hijos:  en  nombre  de  la  orfandad  y  de  la  desgracia,  os 
pedimos  piedad  para  el  huérfano  y  para  el  incapacitado:  en  nom\ 
bre  de  la  justicia,  os  conjuramos  á  que  á  una  cuestión  deforma, 
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4  una  solemnidad  esterna,  no  sacrifiquéis  derechos  que  han  sido 
respetados  en  todos  los  siglos j  y  en  nombre  de  la  santidad  de  las 
leyes,  fio  deis  á  una  omisión  más  fuerza  que  al  precepto  soberano 
del  legislador,  cuando  estiendex  su  mano  protectora  á  la  mujer, 
al  huérfano  y  al  desvalido.  Necesario  es  que  sea  arraigada  la 
convicción  de  la  C omisión  para  sobreponerse  á  estas  obje- 
ciones. 

Desde  luego  se  advierte  que  los  que  invocan  la  subsis- 
tencia de  las  hipotecas  legales ,  se  limitan  solo  á  las  que 
pueden  considerarse  como  más  justificadas.  Pero  fuera  do 
ellas,  hay  otras  muchas  en  nuestras  leyes  á  que  nunca  al- 
canzaría la  piedad  generosa  de  los  impugnadores  del  sistema 
absoluto  de  publicidad. 

La, protección  de  las  mujeres  casadas,  de  los  hijos,  de  los 
menores  y  de  los  incapacitados,  puecíe  existir  en  igual  y  aun 
en  mayor  escala  que  en  la  actualidad  sin  la  hipoteca  legal, 
tácita  y  general  cjue  le  dan  nuestras  leyes.  El  ejemplo  de 
Inglaterra  bastaría  á  demostrarlo.  Mas  la  Comisión  no  abo- 
ga por  la  supresión  de  la  hipoteca  legal;  se  limita  á  propo- 
ner que  desaparezcan  las  que  no  deben  existir,  y  respecto  á 
las  demás,  y  entre  etyas  las  que  se  refieren  á  la  sociedad  do- 
méstica y  á  la  protección  de  los  desvalidos,  cambia  su  for- 
ma, con  virtiendo  en  hipotecas  legales  espresas  las  hipóte- 
casjlegales  tácitas,  y  dando  á  los  intereses  que  deben  prote- 
jer  una  garantía  infinitamente  superior  a  la  escrita  hoy 
en  nuestras  leyes.  La  Comisión,  lejos  de  poner  en  pugna 
los  derechos  seculares  de  la^mujer  y  del  menor  con  ios  no 
menos  respetables  de  los  que  con  buena  fé  han  adquirido  el 
-dominio  ú  otros  derechos  reales,  los  armoniza;  no  sacrifica  á 
la  felicidad  de  los  préstamos  hipotecarios  un  interés  más 
grande,  más  moral ,  el  interés  de  la  familia  y  del  Estado:  al 
contrario,  fortaleciendo  estos  intereses,  que  mira  con  vene- 
ración, hace  compatible  con  ellos  el  crédito  territorial.  Pre- 
fiere darles  una  protección  verdadera  á  otra  menos  real, 
aunque  mayor  en  la,  apariencia ;  respetando  derechos  que 
están  consignados  en  nuestra  historia,  en  nuestras  costum- 
bres y  en  nuestros  hábitos,  no  lleva  su  exajeracion  hasta  el 
estremo  de  que  absorban  otros  igualmente  legítimos;  pero 
no  quiere  tampoco  ver  reducidos  al  marido  y  al  tutor  á  la 
condición  tristísima  de  no  .poder  enajenar  sus  bienes  ni  le- 
vantar préstamos  sobre  ellos,  ó  de  hacerlo  con  condicio- 
nes onerosísimas  por  la  poca  seguridad  que  prestan  las  hi- 
potecas: procura  evitar  la  ruina  de  los  acreedores  de  buena 
fe,  restringir  el  estelionato,  multiplicar  los  recursos  del 
propietario  con  la  estension  del  crédito,  y  no  convertir  la 
protección  justa  que  debe  dispensarse  al  constituido  bajo 
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potestad   6  tutela  ó  curadoría,  en  una  injusticia  escan- 
dalosa. 

A  estas  consideraciones,  que  son  generales,  se  agregan 
otras  no  menos  importantes  con  relación  á  nuestra  patria. 

España  es  una  nación  principalmente  agricultura;  y  si 
en  ella  no  ha  prosperado  ia  más  antigua  y  la  primera  de  las 
artes  tanto  como  es  de  desear,  débese  ala  falta  de  capitales. 
Estos  buscan  con  preferencia  otras  empresas,  ya  por  el  ali- 
ciente de  las  mayores  ganancias  que  producen,  ya  por  la 
pocajseguridad  que  inspira  el  estado  actual  de  la  propiedad 
rústica.  En  esta  situación,  con  el  aumento  rápido  y  progre- 
sivo de  la  riqueza  pública,  de  la  industria  y  del  comerció, 
debe  el  legislador  procurar  por  medios  indirectos  que  los  ca- 
pitales no  vayan  todos  á  buscar  las  empresas  mercantiles  é' 
industriales,  sino  que  también  vengan  ea  auxilio  de  la  pro- 
piedad territorial  y  de  la  agricultura.  Conveniente  es  qne 
los  capitales  se  distribuyan  entre  los  diferentes  ramos  que, 
con  beneficio  general  de  los  particulares  y  del  Estado,  pue- 
dan darles  cómoda  colocación:  es  .menester,  por  lo  tanto, 
contrapesar  la  propensión  de  los  capitalistas  á  emplear  sus 
fondos  en  las  empresas  de  la  primera  clase  porque  les  repor- 
tan más  crecidos  intereses,  y  es  más  breve  y  fácil  el  reem- 
bolso, con  la  seguridad  de  la  garantía  en  las  segundas,  po- 
niendo la  publicidad  como  una  de  las  bases  del  sistema  hi- 
potecarlo. 

Consecuencia  lógica  del  sistema  de  publicidad  de  las 
hipotecas  es  que  desaparezcan  de  nuestro  derecho  las  gene- 
rales: si  prevalece  eL principio  de  la  Comisión,  Quedarán  des- 
de luego  reformadas  todas  las  leyes  que  las  prescriben  ó  au- 
torizan, y  nada  significará  la  cláusula  de  hipoteca  general 
que  en  adelante  se  ponga  en  los  contratos  entre  partícula-  . 
res,  como  de  hecho  no  lo  ha  significado  desde  la  creación  de 
las  Contadurías  de  Hipotecas.  La  hipoteca  general,  aunque 
se  limite- á  los  bienes  presentes,. y  no  se  estienda,  como  es 
muy  común,  á  los  que  en  adelante  puedan  adquirirse,  dá 
por  resultado  la  falta  de  publicidad  en  la  hipoteca,  porque 
en  tanto  puede  decirse  que  esta  es  pública,  en  cuanto  esté 
inscripta  en  el  Registro  con  individual  espresion  de  la  finca 
á  que  afecta  y  de  la  cantidad  á  que  se  es  tiende  la  garantía. 
La  especialidad,  pues,  de  la  hipoteca  es  el  complemento  de 
su  publicidad. 

Aun  sin  esta  co  nsideracion,  que  en  el  sistema  adoptado 
es  decisiva,  no  hubiera  dejado  la  Comisión  de  suprimir  las 
hipotecas  generales,  porque  su  misma  estension  las  hace 
ilusorias.  Por  lo  mismo  que  comprenden  todos  los  bienes 
presentes  y  futuros  del  deudor,  este,  tiene  que  quedar  en  li- 
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bertad  de  enajenarlos,  y  sí  lo  hace  con  todos,  desaparece' la 
garantía,  sin  que  haya  derecho  á  reclamar  contra  el  com- 
prador, viniendo  así  á  hacer  nulo  en  realidad  el  derecho  en 
la  cosa,  porque  hipoteca  que  no  sigue  á  la  finca,  cualquiera 
que  sea  su  poseedor,  no  merece  llamarse  hipoteca. 

Largos  debates  ha  suscitado  en  la  Comisión  la  cuestión 
de  las  hipotecas  judiciales.  Nuestro  antiguó  derecho  escrito 
las  admitía  con  más  ostensión  que  la  práctica  vigente  al  pu- 
blicarse la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  La  vía  de  asenta- 
miento, ese  apremio  contra  los  contumaces^  que  era  una  ver- 
dadera hipoteca  judicial,  había  caído  en  desuso,  porque,  aun 
después  de  pasar  los  términos  prescritos  para  oir  al  rebelde 
que  no  acudía  á  los  llamamientos  judiciales,  quedaba  abier- 
*  ta  la  puerta  al  juicio  de  propiedad  por  un  tiempo  ilimitado. 
A  la  vía  de  asentamiento  había  sustituido  el  procedimiento 
en  rebeldía,  ficción  legal  en  que  se  supone  presente  al  que 
no  lo  está,  en  que  se  dá  vida  á  los  estrados,  considerándolos 
como  imagen  y  representación  jurídica  del  contumaz,  pro- 
cedimiento que,  si  no  tenia  fórmula  espresa  en  la  Ley,  la. 
encontró  en  el  foro  por  la  necesidad  de  hacer  respetable  la 
justicia.  ' 

La  Comisión  que  redactó  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 
no  se  decidió  esclusivamente  por  ninguno  de  los  dos  siste- 
mas, creyendo  que  en  ambos  habia  principios  aceptables. 
Partiendo  de  la  prosecución  del  pleito  en  estrados,  autorizó 
al  Juez  para  que  desde  el  momento  en  que  se  declara  la  re- 
beldía, pudiera  á  instancia  de  parte  decretar,  ademas  de  la 
retención  de  los  bienes  muebles,  el  embargo  de  los  inmue- 
bles en  cuanto  fuera  necesario  para  asegurar  el  éxito  del 
juicio;  es  decir,  que  constituyó  una  hipoteca  judicial  sobre 
la  propiedad  raiz,  hipoteca  que  lleva  consigo  la  prohibición 
absoluta  de  vender,  gravar  ú  obligar  las  propiedades  sobre 
que  recae.  La  misma  Ley  establece  otras  hipotecas  judiciales, 
siempre  especiales  y  publicas,  al  tratar  de  la  ejecución  de 
las  sentencias,  del  embargo  preventivo,  del  juicio  ejecutivo, 
del  procedimiento  de  apremio;  hipotecas  que  hoy  son  siem- 
pre necesarias,  y  que  antes  solo  se  exigían- á  petición  de  los 
interesados,  y  aun  en  esto  no  era  uniforme  la  práctica.  Hay 
más:  separándose  la  misma  Ley  del  derecho  antiguo,  que, 
fundado  en  motivos  históricos,  establecía  que  la  fianza  dada 
por  los  tutores  y  curadores  fuera  personal,  regla  que,  á  pe- 
sar de  ser  una  especie  de  anacronismo  atendidas  1ps  condi- 
ciones de  la  sociedad  actual,  habia  permanecido  firme  en  la 
Ley  en  medio  del  movimiento  general  de  los  tiempos  moder- 
nos, ya  que  no  lo  estuviera  siempre  en  la  práctica,  ordenó 
que  la  garantía  con  que  se  asegurasen  los  bienes  de  los  me- 
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ñores  y  de  los  incapacitados  fuera  hipotecaria,  y  que  el  Juez 
mismo  la  exigiera;  es  decir,  que  creó  una  hipoteca  judicial, 
especial,  diferente  en  su  estension  y  efectos  de  la  general  tá- 
cita que  por  ministerio  de  la  Ley  pasa  aún  hoy. sobre  todos 
los  bienes  del  tutor  ó  curador,  hasta  que,  concluido  su  car- 
go, y  dadas  cuentas  y  entregados  los  bienes  y  los  alcances, 
quedan  libres  de  las  obligaciones  que*  su  cargo  les  impuso. 
Puede  decirse  en  virtud  de  esto,  que  nuestro  derecho  noví- 
-  simo  ha  propendido  mucho  á  la  constitución  de  hipotecas 
judiciales,  porque  ha  ordenado  á  lo&  Jueces  que  de  oficio  las 
exijan  en  muchos  casos,  y  les  ha  dado  una  estension  antes 
desconocida.  No  puede  decirse  en  verdad  que  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil  haya  adoptado  espiícitamente  el  princi- 
Íúo  de  que  todas  las  hipotecas  judiciales  deban  ser  especia- 
es  y  espresas:  no  podía  adoptarlo,  porque  no  era  el  lugar 
oportuno  para  hacerlo;  pero  al  menos,  por  lo  que  á  ella  toca, 
aplicó  los  principios  de  publicidad  y  especialidad  que  la  Co- 
misión proclama  en  este  proyecto  de  ley  como  únicos  para 
los  sucesivo.  Tal  es  el  giro  que  en  los  últimos  tiempos  han 
tomado  las  hipotecas  judiciales,  tanta  su  importancia,  tanta 
la  seguridad  que  prestan  para  que  sean  respetados  los  actos 
que  garantiza.  No  corresponde  á  la  Comisión  mas  que  con- 
tinuar la  obra  comenzada,  la  cual  acabará  de  adquirir  toda 
su  perfección  y  complemento,  formados  que  sean  la  Ley  de 
Enjuiciamiento.  Criminal  y  el  Código  Civil,  y  reformadas  las 
leyes  mercantiles,  quedando  así  armonizado  todo  nuestro  * 
derecho. 

Mas  á  poco  que  se  consideren  los  distintos  casos  en  que 
puede  haber  lugar  á  la  hipoteca  judicial,  se  observa  que,  si 
bien  en  algunos,  como  sucede  en  el  de  la  tutela  y  curaauria, 
tiene  un  carácter  en  cierto  modo  permanente,  siendo  la Tapli- 
cion  de  una  ley  civil,  casi  siempre  se  constituye  para  que 
sea  respetada  la  administración  de  justicia,  para  evitar  que 
se  eludan  las  sentencias,  haciendo  el  demandado  con  actos 
propios  imposible  la  ejecución  del  fallo.  Entonces  su  objeto 
solo  dura  mientras  dura  el  juicio  y  se  ejecuta  la  sentencia; 
puede  así  decirse,  que  más  que  á  las  leyes  que  deben  com- 
prenderse en  el  Código  Civil,  se  refiere  á  los  de  procedi- 
mientos; que  las  leyes  que  la  establecen  ó  autorizan  no  crean 
un  derecho  verdadero,  sino  que  garantizan  un  derecho  cons- 
tituido al  parecer,  aunque  controvertido,  y  que  su  carácter 
es  tan  transitorio  como  el  peligro  que  se  trata  de  evitar.  Por 
esto  la  Comisión,  dando  á  la  nomenclatura  una  importancia 
que  'no  debe  parecer  escesiva  cuando  se  trata  de  materias 
tan  técnicas,  ha  creído  que  á  la  denominación  antigua  de 
hipoteca  judicial,  debia  sustituir  la  de  anotación  preventiva. 
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para  indicar  aquellasrprohibiciones  de  enajenar,  cuyo  objeto 
es  que  en  su  dia  la  sentencia  tenga  ejecución  cumplida.  Por 
razones  fáciles  de  comprender  sin  necesidad  de  esponerlas, 
ha  hecho  extensiva  esta  denominación  á  las  inscripciones  de 
los  derechos  reales,  que  aun  no  han  llegado  á  su  perfección, 
ni  están  consumados,  ó  que  son  eventuales  ó  transitorios,  ó 
que  por  falta  de  alguna  circunstancia  legal  requieran  subea- 
nacion  antes  de  ser  inscriptos  definitivamente  en  los  Regis- 
tros. Este  cambio  de  nomenclatura- no  es  nuevo;  el  sistema 
germánico  lo  adopta  con  el  nombre  de  prenotacion. 

El  haber  sido  siempre  y  ser  hoy  entre  nosotros  especial 
la  hipoteca  judicial,  liberta  á  la  Comisión  de  la  necesidad  de 
«ntrar  en  la  cuestión  £  que  en  otros  países  ha  dado  lugar  la 
que  se  estiende  sobre  todos  los  bienes  presentes  y  aun  so- 
bre los  futuros.  Al  propósito  de  la  Comisión» basta  decir  que, 
recayendo  siempre  la  hipoteca  judicial  sobre  un  hecho  real 
determinado  por  la  inscripción,  cabe  perfectamente  dentro 
del  sistema  adoptado,  ¡jorque  ni  perjudica  al  crédito  territo- 
rial, ni  disminuye  el  principio  de  la  publicidad,  bas^  cardi- 
nal de  que  nunca  se  prescinde  en  el  proyecto. 

Si  respecto  a  este  punto  tenia  lá  Comisión  ya  reciente- 
mente trazado  su  camino,  y  puede  aun  decirse  que  conforme 
á  los  principios  del  derecho  secular,  lo  mismo  sucede  en  lo 
concerniente  á  los  efectos  de  la  hipoteca  judicial.  No  debió 
buscarse  el  ejemplo  de  los  pueblos  en  que,  preva'eciendo  el 

Erincipio  de  que  las  sentencias  constituyen  de  derecho  una 
ipoteca  sobre  todos  los  bienes  del  condenado  en  ellas,  cam- 
bian el  crédito  personal  en  un  crédito  real.  Este  principio  ni 
ha  estado  nunca  escrito  en  nuestras  leyes,  ni  ha  sido  intro- 
ducido por  la  práctica. 

Constituidas  en  nuestro  estado  actual  las  hipotecas  ju- 
diciales, que  en  adelante,  según  el  proyecto,  llevarán  el 
nombre  de  anotaciones  preventivas,  solamente  para  asegu- 
rar las  consecuencias  de  un  juicio,  no  declaran  ningún  de- 
recho ,  ni  menos  convierten  en  real  el  que  uo  tenia  antes  se- 
mejante carácter:  no  puede  decirse  de  ellas  que  son  el  premio 
de  la  carrera,  como  en  otra  nación  se  ha  dicho,  asimilando 
el  empeño  de  los  acreedores  para  anticiparse  á  obtener  la 
anotación  al  afán  con  que  se  disputa  la  llegad*,  ai  término 
en  las  carreras.de  caballos:  no  son  un  favor  inmerecido  que 
se  dá  ai  acreedor  más  exigente:  no  modifican  el  carácter  de 
las  obligaciones,  cambiando  las  simples  en  hipotecarias,  ni 
hacen  al  Juez  agente  de  los  litigantes,  compeliéndolo  á  que 
supla  la  negligencia  del  acreedor  y  le  otorgue  garantías  que 
tal  vez  el  deudor  mismo  al  tiempo  de  obligarse  no  habria 
constituido.  La  hipoteca  judicial,  que  solo  tiene  por  objeto 
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asegurar  las  consecuencias  del  juicio,  nunca  ha  tenido  este 
carácter  en  España:  no  lia  creado  desde  luego  una  acción  hi- 
potecaria á  favor  de  aquel  que  habia  obtenido  la  retención, 
el  embargo  ó  la  providencia  de  que  no  pudiera  enajenarse 
la  cosa  mientras  estaba  pendiente  el  litigio:  el  derecho  del 
acreedor  por  la  hipoteca  judicial  no  se  ha  modificado,  no  ha 
cambiado  de  carácter:  solo  ha  adquirido  mayor  seguridad 
bajo  el  punto  de  vista  de  quitar  al  deudor  los  medios  de  des- 
truir la  cosa,  de  enajenarla,  y  de  constituirse  él  mismo  en 
insolvencia.  Por  esto,  en  un  concurso  de  acreedores  ó  en  una 
quiebra,  los  que  han  Qbtenido  á  su  favor  hipotecas  judicia- 
les de  la  clase  de  las  á  que  aquí  nos  referimos,  no  han  tenido 
nunca,  no  tienen  ahora  perista  consideración  un  título  de 
preferencia  sobre  los  demás  acreedores  de  su  especie,  ni  son 
calificados  entre  los  hipotecarios. 

Adoptando  el  proyecto  estos  mismos  principios,  dá  nue- 
va vida  á  nuestro  derecho  antiguo,  proclamando  otra  vez 
que  el  acreedor  que  obtiene  á  su  favor  una  anotación  pre- 
ventiva, cuyo  objeto  sea  garantir  las  consecuencias  de  un 
fallo,  solo  gozará  de  preferencia  sobre  los  que  tengan  contra 
el  mismo  deudor  otro  crédito  contraído  con  posterioridad  á 
la  anotación.  Ni  podia  ser  de  otra  manera  sin  violar  los  prin- 
cipios de  justteia.  El  que  contrata  y  no  exige  hipoteca,  se 
contenta  con  la  garantía  que  le  da  el  crédito  personal  del 
deudor,  y  no  debe  tener  preferencia  alguna  sobre  los  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso.  Si  el  deudor  deja  de  cumplir  lo 
pactado  al  tiempo  convenido,  podrá  el  acreedor  compelerlo 
al  pago  acudiendo. á  la  vía  judicial;  pero  esta  demanda  no 
cambia  ni  la  naturaleza  del  crédito  ni  la  fuerza  del  título. 
Si  se  estableciera  otra  regla,  resultaría  que  entre  diversoá 
acreedores  de  un  mismo  deudor,  que  se  hallaran  en  idéntico 
caso,  seria  de  mejor  condición  el  más  exigente,  el  que  guar- 
dara menos  consideraciones,  el  que  por  mejores  ó  peores  me- 
dios adquiriera  noticias  más  exactas  del  verdadero  estado  en 
que  se  hallara  la  fortuna  del  deudor,  el  que  tuviera  un  pro- 
curador más  diligente.  La  Comisión,  atemperándose  al  an- 
tiguo derecho,  ha  creído  que  ninguna  de  estas  causas  debia 
serlo  de  preferencia. 

No  faltará  tal  vez  quien,  apoyándose  en  el  ejemplo  de 
otros  pueblos,  invocando  la  santidad  de  la  cosa  juzgada, 
ponderando  el  escándalo  que  resulta  de  que  cuando  existe 
nna  condenación  definitiva  pueda  el  deudor  vender  los  bie- 
nes inmuebles  que  posea  y  alzarse  con  su  precio,  ó  gravarlos 
con  cargas  que  antes  no  tenían  ó  con  hipotecas  convencio- 
nales, viniendo  de  este  modo  á  burlarse  de  la  Ley  y  de  la 
ejecutoria,  pretenda  que  toda  sentencia  condenatoria  debe 
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llevar  consigo  irremisiblemente  una  hipoteca  sobre  los  bie- 
nes del  condenado,  hipoteca  que  en  el  sistema  de  publicidad 
y  especialidad  adoptado  por  la  Comisión,  deberia  convertir- 
se en  una  inscripción  sobre  bienes  determinados.  La  Comi- 
sión no  lo  reputa  necesario,  porque,  según  el  proyecto,  no 
solo  el  que  ha  vencido  en  juicio  y  obtenido  ya  una  ejecuto- 
ria que  obliga  á  su  contrario  á  entregarle  alguna  cosa  ó  sa- 
tisfacerle alguna  cantidad  determinada,  sino  también  el  que 
ha  pedido  y  conseguido  un  embargo,  un  secuestro  <5  una 

Sronibicion  de  enajenar  bienes  inmuebles,  ó  la  declaración 
e  incapacidad,  de  presunción  de  muerte  por  ausencia,  ó  de 
interdicción  de  una  persona,  pueden  obtener  la  anotación 
preventiva  que  los  ponga  á  cubierto  de  todo  peligro.  El  que 
no  usa  del  derecho  que  la  Ley  le  dá,  impútese  á  sí  mismo  el 
perjuicio  que  su  omisión  le  origine.  Esto  y  solo  esto  es  lo 
que  exige  la  justicia,  porque  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada 
solo  consiste  en  que  no  encuentre  obstáculos  la  ejecución  de 
la  sentencia,  y  en  que  se  asegure  su  cumplimiento  sin  per- 
juicio de  otros  que  tengan  igual  ó  mejor  derecho;  no  en  dar 
al  vencedor  seguridad  de  pago  que  no  estipuló,  ni  preferen- 
cias sobre  otros  acreedores  dignos  de  igual  protección  que 
el  que  se  anticipó  á  litigar,  ó  que  obtuvo  antes  una  senten- 
cia favorable.  Lo  que  queda  dicho  respecto  á  las  anotacionee 
preventivas  que  dimanan  de  actos  judiciales  para  asegurar 
el  éxito  del  juicio,  es  est  jnsivo  á  las  que  pueden  obtenerse 
también  del  Juez  para  evitar  el  abuso  que  en  daño  del  acree- 
dor pueda  cometer  el  deudor  de  una  cosa  que  posee  ó  de  su 
estimación. 

No  es  menos  grave  que  las  cuestiones  hasta  aquí  espues- 
tas, la  de  la  estension  que  debe  darse  á  los  efectos  de  la  falta 
de  inscripción  de  los  derechos  reales  en  el  Registro.  ¿Deberán 
limitarse  á  los  terceros  interesados,  ó  comprender  también 
en  su  rigor  á  los  mismos  contrayentes?  Los  que  quieren  que 
el  Registro  sea  un  verdadero  censo  de  la  propiedad  inmueble, 
se  decidirán  indudablemente  por  esta  última  opinión.  En  su 
concepto  deben  ser  los  Registros  un  gran  meaio  que  ha  de 
tener  la  Administración  para-auxiliarse  en  sus  trapajos  es- 
tadísticos; y  esta  idea,  si  no  ha  de  predominar  sobre  el  inte- 
rés civil  y  sobre  el  interés  social,  ha  de  ser  igual  cuando  me- 
nols  á  ellos. 

No  es  esta  la  opinión  de  la  Comisión:  sin  negar  que  los 
Registros  de  la  Propiedad  y  de  las  Hipotecas  puedan  y  deban 
venir  al  auxilio  de  la  Administración  en  las  arduas  tareas 
que  para  beneficio  público  le  están  encomendadas,  cree  que 
esto  debe  entenderse  sin  detrimento  de  los  principios  de  jus- 
ticia y  sin  desnaturalizar  los  Registros,  distrayéndolos  de  su 
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verdadero  objeto,  que  es  mejorar  las  condiciones  de  la  pro- 
piedad inmueble,  asegurar  el  crédito  territorial,  y  poner 
coto  á  fraudulentos  engaños.  Salir  de  este  terreno,  conside- 
rar los  Registros  principalmente  como  un  censo  de  la  rique- 
za inmueble,  dar  intervención  directa  en  ellos  á  la  Adminis- 
tración, conduce  irremediablemente  á  desconocer  su  carác- 
ter social,  económico  y  civil,  y  á  sacrificar  lo  principal  á  la 
accesorio. 

La  Comisión  ha  considerado  ante  todo  en  la  cuestión  pro- 
puesta los  principios  de  justicia;  no  ha  creído  que  con  arre- 
glo á  ellos,  cuando  dos  contratan  y  los  dos  faltan  al  requisi- 
to de  la  inscripción  deba  ser  de  condición  mejor  el  que  bur- 
lando su  solemne  compromiso,  se  niega  á  cumplir  el  contra- 
to celebrado  ó  pide  su  nulidad,  fundándose  en  un  defecto  de 
forma,  y  faltando  á  la  buena  fé,  á  la  lealtad  que  se  deben  los 
contrayentes;  buena  fé  que,  en  lugar  de  debilitarla,  debe 
procurar  el  legislador  fortalecerla,  en  -cuanto  alcance.  Por 
esto  no  contiene  el  proyecto  la  pena  de  nulidad  de  los  con- 
tratos relativos  á  la  traslación  de  la  propiedad  y  á  sus  modi- 
ficaciones que  no  hayan  sido  inscriptos,  cu  árido  la  cuestión  es 
entre  los  mismos  contrayentes;  por  esto  se  separa  de  lo  que 
hoy  está  escrito  en  nuestras  leyes,  y  vuelve  el  antiguo  prin- 
cipio establecido  por  D.  Carlos  y  D.a  Juana,  y  seguido  por 
D.  Felipe  II,  por  D.  Felipe  V  y  por  D.  Carlos  III,  de  que  la 
falta  de  inscripción  solo  puede  alegarse  por  los  perjudicados 
que  no  han  sido  parte  en  el  contrato  que  dejó  de  inscribirse. 

Y  aquí  debe  con  franqueza  esponer  la  Comisión  el  gran 
cambio  que  acerca  de  este  punto  introduce  el  proyecto  en 
los  principios  generales  del  derecho  actual  Nuestras  leyes, 
siguiendo  á  las  romanas,  adoptaron  la  diferencia  entre  el  ti- 
tulo y  el  modo  de  adquirir,  y  establecieron  que  el  título  solo 
produjera  acción  personal,  pero  que  la  propiedad  y  los  demás 
derechos  en  la  cosa,  y  por  lo  tanto,  las  acciones  reales  que 
se  dan  para  reivindicarlos»  solo  nacieran  de  la  tradición,  6  lo 
que  es  lo  mismo,  de  la  posesión  de  las  cosas  inmuebles.  Por 
consecuencia  de  este  principio,  cuando  alguno  vende  á  dos 
la  misma  cosa,  no  es  su  dueño  el  que  primero  la  compró, 
sino  aquel  que  tomó  de  ella  posesión.  Los  romanos,  á  pesar 
de  haber  despojado  el  derecho  antiguo  de  muchas  formas 
groseras  y  materiales,  creyeron  siempre  que  un  acto  ester- 
no,  público,  y  que  se  pudiera  apreciar  por  todos,  debia  seña- 
lar al  que  era  dueño  de  la  cosa  inmueble:  Este  principio  do- 
minó también  en  ios  diferentes  Estados  que  formaron  nues- 
tra gran  unidad  nacional,  si  se  esceptúa  el  reino  de  Aragón, 
en  el  que  basta  la  reducción  de  un  contrato  de  enajenación 
de  inmuebles  á  escritura  pública,.pára  que  el  dominio  ó  el 
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derecho  real  quede  en  el  adquirente.  Contra  el  principio  ro- 
mano se  ha  elevado  otro  en  los  tiempos  moderí  os  que  me- 
reció ser  adoptado  en  el  Código  civil  francés.  Separándose 
este  del  derecho  antiguo  y  de  las  reformas  saludables  intro- 
ducidas por  la  Ley  de  Brumario  del  año  VII,  buscó  un  prin- 
cipio más  espiritualista,  más  filosófico  sin  duda,  pero  más 
espuesto  también  agraves  inconvenientes:  el  de  que  la  pro- 
piedad se  trasmitiera,  tanto  respecto  á  los  contrayente» 
Como  á  un  tercero,  por  el  mero  consentimiento.  No  corres- 
ponde á  la  Comisión  apreciar  este  principio  cuando  se  limita 
a  los  mismos  contrayentes:  no  toca  á  la  Ley  de  ílipótecas, 
al  menos  bajo  el  punto  de  vista  del  proyecto,  entraren  su 
examen:  lo  que  de  lleno  cae  bajo  su  dominio  es  desecharla 
cuando  se  trata  del  interés  de  terceros  que  nohan  sido  par- 
te en  el  contrato,  porque  no  se  aviene  bien  con  la  lealtad  y 
el  orden  de  las  transacciones,  dá  lugar  á  que  los  acreedores 
sean  defraudados,  y  produce  la  injusticia  de  oponer  al  que 
legítimamente  adquiere  un  derecho,  contratos  y  actos  de 
que  no  ha  podido  tener  conocimiento. 

Según  el  sistema  de  la  Comisión,  resultará  de  hecho  <jue 

f>ara  los  efectos  de  la  seguridad  de  un  tercero,  el  dominio  y 
os  demás  derechos  reales  en  tanto  se  considerarán  consti- 
tuidos ó  traspasados,  en  cuanto  conste  su  inscripción  en  el 
Eegistro,  quedando  entre  los  contrayentes,  cuando  no  se 
•haga  la  inscripción,  subsistente  él  derecho  antiguo.  Así,  una 
venta  que  no  se  inscriba  ni  se  consume  por  la  tradición,  no 
traspasa  al  comprador  el  dominio  en  ningún  caso;  si  se  ins- 
cribe, ya  se  lo  traspasa  respecto  á  todos;  si  no  se  instíribe, 
aunque  obtenga  la  posesión,  será  dueño  con  relación  al  ven- 
dedor, pero  no  respecto  á  otros  adquiréntes  que  hayan  cum- 
plido con  el  requisito  de  la  inscripción. 

Esta  manera  que  tiene  la  Comisión  de  considerar  la  Ley 
de  Hipotecas,  necesariamente  habia  de  conducirla  á  consig- 
nar como  una  de  las  bases  capitales  del  proyecto  que  los  Re- 
gistros deben  estar  bajo  la  dependencia  esclusiva  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  y  bajo  la  inspección  de  la  autoridad 
judicial,  siendo  esta  únicamente  la  llamada  á  decidir  las  du- 
das y  cuestiones  que  se  susciten.  Lo  que  á  derechos  civiles 
se  refiere,  no  puede  con  arreglo  á  nuestra  legislación  políti- 
ca estar  subordinado  á  las  autoridades  del  orden  adminis- 
trativo, á  lo  que  es  consiguiente  que  tampoco  dependa  de 
los  centros  que  han -de  impulsar  la  marcha  de  la  Adminis- 
tración activa.  Y  que  esta  na  sido  la  intención  del  Gobierno 
al  encargar  la  formación  del  proyecto,  aparece  claramente, 
tanto  por  emanar  del  espresado  Ministerio  las  órdenes  que  al 
efecto  se  han  comunicado,  como  por  haberse  confiado  este 
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trabajo  á  la  Comisión  de  Codificación,  y.  haber  sido  el  Miáis - 
tro  de  Gracia  y  Justicia  el  que  en  las  Cortes  presentó  el  pro- 
yecto de  autorización  en  que  se  pro  puso  esta  eomo  una  de 
sus  bases.  Ni  se  crea  que  por  ello  podrán  ser  perjudicados 
los  intereses  del  Erario  y  defraudados  los  impuestos  que  so- 
bre la  comunicación  ó  trasmisión  de  la  propiedad  y  de  los 
demás  derechos  en  las  cosas  inmuebles  establecen  ahora,  é 
en  adelante  establezcan  las  leyes:  en  tanto  podrán  hacerse 
inscripciones  en  los  Registros,  en  cuanto  estén  satisfecho» 
los  impuestos  que  graviten  sobre  los  actos  civiles  que  sean 
pbjeto  de  la  inscripción.  Los  Registros  vendrán  de  este 
modo  á  auxiliar  la  acción  fiscal,  pero  sin  ser  absorbidos 
por  ella. 

Aunque  la  reforma  fuese  de  eficacísimos  resultados  para 
el  porvenir,  no  produciría  desde  luego  todos  los  que  se  ape- 
tecen, si  no  procurase  que  se  arreglaran  á  su  sistémalos 
contratos  y  actos  anteriores  á  ella.  Esto  lo  hace,  ya  ofre- 
ciendo estímulos  á  la  inscripción,  ya  negando  fuerza  contra 
terceros  á  los  títulos  que  en  contravención  á  las  leyes  ante- 
riores dejaron  de  inscribirse,  mientras  no  se  subsane  el  de- 
fecto, y  entonces  solo  desde  la  inscripción.  Con  estas  pres- 
cripciones, y  con  otras  que  se  adoptan  para  el  tránsito  del 
antiguo  al  nuevo  sistema,  espera  la  Comisión  que  si  su  pro- 
yecto llegase  á  ser  Ley,  pronto  se  conocerán  los  felices  re- 
sultados que  se  ha  prometido  el  Gobierno  al  promover  la  re- 
forma del  derecho  antiguo. 

Por  la  misma  causa  ha  creído  la  Comisión  que  debía  es  - 
tablecer  reglas  para  libertarla  propiedad  de  cargas  que, 
aunque  resultan  desús  títulos  sin  que  conste  su  redención, 
han  dejado  á  veces  por  el  trascurso  de  siglos  de  afectar  de 
hecho  á  las  fincas  sobre  las  cuales  se  impusieron.  Lejos  de 
perjudicarse  con  esto  ningún  derecho  legítimo,  todos  son 
consultados,  y  sin  producir  vacilación  ni  dudas  en  los  que 
en  realidad  existen,  se  introduce  la  presunción  legal  de  que 
las  fincas  están  libres  de  las  cargas  que  ha  anulado  una  presr 
cripcion  secular  fortalecida  con  el  silencio  continuado  de  los 
que  tenían  facultad  de  reclamarlas,  con  la  imposibilidad  fre- 
cuente de  saber  si  han  sido  redimidas,  con  haberse  perdido 
la  memoria  de  aquellos  á  cuyo  favor  estuvieron  constitui- 
das, y  con  no  presentarse  quien  tenga  á  ellas  derecho.  Los 
medios  de  publicidad  que  para  estas  liberaciones  se  propo- 
nen, alejan  hasta  la  sombra  del  fraude,  y  darán  lugar  á  que 
muchos  que  tienen  derechos  que  ignoran,  y  que  probable- 
mente perderían  para  siempre  sin  el  procedimiento  quo  se 
establece,  puedan  reclamarlos  y  entrar  así  en  el  disfrute  de 
lo  que  ni  siquiera  imaginaban. 
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Los  grandes  cambios  que  en  los  principios  de  las  leyes 
hipotecarias  se  introducen,  hacen  indispensable  que  el  pro- 
yecto sea  este nso  y  descienda  á  muchos  pormenores  para 
que  no  pueda  Jiaber  dudas  acerca  de  lo  antiguo  que  queda  ó 
derogado,  ó  reformado,  ó  subsistente.  La  Comisión,  sin  em- 
bargo, ha  procurado  no  comprender  en  la  Ley  más  disposi- 
ciones que  las  que  por  su  naturaleza  corresponden  á  ella,  y 
eree  poder  contestar  satisfactoriamente  á  los  que  la  censu- 
ren, o  por  demasiado  larga,  ó  por  reglamentaria. 

Si  la  legislación  hipotecaria  estuviera  comprendida  en 
un  Código  civil  cuyas  partes  guardasen  entre  sí  la  unidad  y 
correspondencia  necesarias,  sin  duda  muchas  de  las  disposi- 
ciones que  están  escritas  en  el  proyecto  no  se  encontrarían 
en  el  título  del  Código  consagrado  especialmente  á  las  hipo- 
tecas, «ino  que  estarían  diseminadas  en  toda  la  obra.  Si  exis- 
tiendo un  Código  civil  homogéneo  en  todas  sus  partes,  se 
tratara  para  completarlo  de  establecer  una  ley  especial  de 
hipotecas,  tampoco  seria  necesario  dar  tanta  estension  á  la 
obra;  en  el  Código  civil  se  encontraría  considerable  número 
de  las  disposiciones  á  que  se  dá  cabida  en  el  proyecto.  Si,  aun 
fuera  de  estos  casos,  la  Comisión  adoptara  los  principios  es- 
tablecidos en  nuestras  leyes  seculares,  y  respetando  lo  que 
existe  se  limitara  á  desenvolver  prácticamente  las  reglas  es- 
critas en  nuestro  antiguo  derecho,  seria  también  fundada  la 
censura.  Pero  nada  de  esto  sucede;  el  proyecto  cambia  pro- 
funda y  radicalmente  en  sus  principios  cardinales  la  antigua 
legislación  de  hipotecas:  casi  todas  las  disposiciones  que 
hasta  aqui  han  regido  respecto  á  ellas,  sufren  en  mayor  6 
menor  escala  cambios  importantes:  el  derecho  civil  esperi- 
menta  alteraciones  trascendentales:  apenas  hay  una  de  sus 
instituciones  á  que  no  afecte  la  innovación:  en  el  orden  de 
la  familia  á  la  sociedad  conyugal  y  á  la  potestad  paterna;  en 
el  de  tutelas  y  Curadurías  á  las  relaciones  entre  el  menor  6 
incapacitado  y  los  que  están  encargados  de  su  guarda;  en  el 
de  la  propiedad  y  de  los  demás  derechos  en  la  cosa  á  su  ad- 
quisición, su  conservación,  su  trasmisión  y  sus  modificacio- 
nes; en  el  de  las  sucesiones  al  respeto  á  la  voluntad  del  tes- 
tador ó  á  la  disposición  de  las  leyes;  en  el  de  contratos  á  la 
seguridad  del  cumplimiento  de  muchos  importantísimos. 

Todo  esto  está  íntimamente  ligado  con  la  Ley  de  Hipote- 
cas: á  todo  afecta  gravemente  el  nuevo  sistema;  todo  ha 
sido  sujetado  á  revisión;  todo  ha.  sufrido  grandes  modifica- 
ciones. Y  no  son  solas  las  leyes  puramente  civiles  las  modifi- 
cadas, aunque  bajo  esta  denominación  se  comprendan  las 
prescripciones  del  Código  de  Comercio;  lo  son  también  las 
de  procedimientos;  porque  es  menester,  para  evitar  que  las 


Digitized  by  VjOOQIC 


MOTIVOS  DE   LA  LEY.  35 

sentencias  sean  eludidas,  adoptar  medidas  de  precaución  co- 
nocidas actualmente  con  el  nombre  de  hipotecas  judiciales, 
que  impidan  la  desaparición  de  la  cosa  litigiosa  y  su  enaje- 
nación, ó  que  en  perjuicio  del  acreedor  demandante  se  cons- 
tituya el  deudor  en  insolvencia.  Ni  están  menos  interesadas 
las  leyes  administrativas  que  en  justo  protección  á  los  inte- 
reses fiscales  y  comunes  crean  á  favor  del  Estado,  de  las  pro- 
vincias, délos  pueblos  y  de  los  establecimientos  públicos  hi- 
potecas sobre  los  bienes  de  sus  deudores;  las  que  para  preca- 
ver daños  á  1$  Administración  exigen  garantías  sóbrelos 
bienes  inmuebles  de  los  que  con  ella  contratan;  las  que  con- 
sideran afectas  ante  todo  las  propiedades  al  pago  de  los  tri- 
butos no  satisfechos  oportunamente,  y  las  que  provienen  de 
la  gestión  de  los  que  han  manejado  caudales  públicos. 

A  estas  consideraciones,  que  por  sí  solas  bastarían  para 
justificar  la  estension  de  la  Ley,  debe  añadirse  otra  imfjbr- 
tantísima.  El  legislador, '  al  hacer  cambios ,  aunque  no  sean 
tan  profundos  como  ios  que  comprende  el  proyecto,  debe 
ante  todo  respetar  los  derechos  adquiridos ,  porque  de  otro 
modo  su  obra  seria  efímera  y  caería  ante  las  justas  reclama- 
ciones de  los  perjudicados.  Para  hacer  este -tránsito  sin  vio- 
lencia conciliando  todos  los  intereses,  ha  sido  necesario  des- 
cender á  muchos  pormenores.  Puede  considerarse  esta  par- 
te del  proyecto  como  una  ley  distinta  é  independiente  de  la 
de  hipotecas,  que  lejos  detener  como  esta  un  carácter  de 
perpetuidad,  es  pasajera,  porque  se  limita  á  salvar  los  dere- 
chos adquiridos  á  la  sombra  de  la  legislaéion  que  concluye. 

Sin  embargo,  conveniente  es  que  forme  un  solo  cuerpo 
con  la  Ley  que  cambia  el  antiguo  sistema  hipotecario,  para 
que  en  un  mismo  acto  aparezca  el  legislador  innovando  el 
derecho  y  respetando  los  hechos  que  bajo  la  ley  antigua  se 
crearon,  atendiendo  á  las  nuevas  exigencias  de  la  sociedad, 
pero  salvando  ttl  propio  tiempo  con  cuidadoso  afán  y  con  ve- 
neración religiosa  los  derechos  que,  sometidos  imprudente- 
mente á  la  innovación,  quedarían  eñ  realidad  violados* 

¿Y  podrá  ser  la  Ley  tachada  con  justicia  de  reglamenta- 
ría? La  Comisión  no  duda  responder  negativamente.  No 
siempre  es  fácil  fijar  hasta  dónde  debe  llegar  la  Ley  y  dónde 
debe  comenzar  el  Reglamentó,  porque  no  lo  es  señalar  con 
exactitud  matemática  los  límites  respectivos  de  los  poderes 
legistativo  y  ejecutivo.  Muchas  veces  se  ha  debatido  esta  ' 
cuestión  en  nuestro  Parlamento;  nunca  ha  dominado  un 
principió  que  pueda  considerarse  generador  de  derecho  en 
marteria  tan  grave.  En  la  práctica  se  ha  visto  descender  al- 
gunas leyes,  no  solo  á  pormenores  que  suelen  tener  carácter 
<le  estabilidad  bajo  cuyo  concepto  caben  muy  bien  en  regia- 
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montos,  sino  á  disposiciones  meramente  transitorias,  y  aun 
á  algunas  de  mera  ejecución  que  parecen  más  bien  objeto 
der  circulares  ó  de  instrucciones  para  plantear  la  nueva  Ley. 
De  aquí  se  infiere  qué  hay  mucho  de  arbitrario ,  y  que  en 
cada  caso  el  legislador,  según  la  mayor  d  menor  importan- 
cia que  quiere  dar  á  su  obra,  deja,  ya  más,  ya  menos,  á  lA 
apreciación  del  poder  ejecutivo. 

Supuesto  esto,  y  libre  la  Comisión  del  temor  de  propo- 
ner una  invasión  peligrosa,  ha  podido  seguir  sus  propias 
inspiraciones.  Convencida  profundamente  de  que  todas  las 
declaraciones  que  pueden  atribuir,  negar,-  aumentar  ó  dis- 
minuir derechos  civiles,  corresponden  al  legislador,  ha  hui- 
do de  dejar  al  Gobierno  atribuciones  que  en  muchos  puntos 
vendrían  á  hacerle  arbitro  de  cuestiones  graves  en  el  terre- 
no del  derecho  civil.  Nada  hay  de  cuanto  está  escrito  en  el 
proyecto,  que  más  ó  menos  inmediatamente  no  se  refiera  á 
la  declaración  de  derechos  y  á  las  garantías  que  se  han  creí- 
do indispensables  para  que  la  Ley  en  su  dia  sea  bien  enten- 
dida y  aplicada.. 

Prescindiendo  de  estás  importantes  consideraciones,  hay 
otras  que  han  movido  á  la  Comisión.  En  su  concepto,  al  po- 
der legislativo  toca  esclusivamente  dictar  las  reglas  á  que 
se  quiere  dar  gran  estabilidad,  y»  que  se  dirigen  á  producir  á 
veces  efectos  para  langa  serie  de  siglos.  .Estas  prescripcio- 
nen,  que  tienen  cierto  carácter  de  perpetuidad  ,  exigen  para 
su  prestigio  la  sanción  de  la  autoridad  legislativa,  que  es  la 
única  que  les  imprime  ese  sello  de  respeto  que  hace  que 
atraviesen  de  unas  á  otras  generaciones,  y  que  se  mire  co- 
mo una  profanación  el  cambiarlas  sin  que  esté  sobrada- 
mentejustificadá  la  reforma.  No  debe  quedar,  en  concepto 
de  la  Comisión,  al  arbitrio  del  Gobierno  nada  que  pueda  de- 
bilitar la  firmeza  de  los  principios  que  se  proclaman,  ni  aun 
con  motivo  de  esplicarlos,  de  aclararlos  y  de  fijar  su  sentido 
verdadero,.  Las  cuestiones  á  quepueda  dar  lugar  la  Ley  (y 
las  habrá  sin  duda)  deben  dejarse  á  los  Tribunales  para  que 
las  resuelvan,  no  por  medidas  generales  que  no  caben  den- 
tro de  .sus  atribuciones  constitucionales,  sino  aplicando  la 
Éey  en  los  casos  que  ocurran  y  creando  i  urisprudencia,  que 
es  la  mejor  regla  de  interpretación  y  el  mejor  suplemento 
del  derecho  escrito. 

Una  consideración  añadirá  por  último  la  Comisión  á  las 
qu3  deja  espuestas.  Habia  ya  formado  la  Ley,  6  iba  á  hacer 
su  revisión  última,  cuando  tuvo  del  Gobierno  el  encargo  de 
preparar  el  Reglamento  para  su  ejecución:  suspendió  enton- 
ces la  revisión  definitiva  del  trabajo  hecho,  .con  el  objeto  de 
perfeccionarlo  más,  si  en  vista  de  las  nuevas  tareas  áque 
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iba  á  dedicarse  y  de  las  discusiones  á  que  diera  lugar,  apa- 
reciera la  conveniencia  de  hacerlo*  Teniendo  entonces  que 
descenderá  muchos  pormenores,  de  ejecución,  se  convenció- 
de  que  algunos  de  ellos  afectaban  más  ó  menos  directamen- 
te á  derechos  civiles,  y  por  loitanto  no  debian  comprenderse 
en  elReglamento,  sino  en  la  Lev,  como  los  comprendió,  no 
encontrando  uno  solo  de  los  artículos  de  lft  Ley  que  debiera 
pasar  al  Reglamento- 

Y  esto  se  esplica  fácilmente,  teniendo  en  cuenta  que  la 
Ley  tiene  por  objeto  asegurar  derechos;  que  al  efecto  re- 
quiere formalidades  rigorosas;  que  la  omisión  de  estas  so- 
lemnidades dá  lugar  alguna  vez  hasta  á  la  pena  de  nulidad; 
que  esta  pena  lleva  envuelta  la^pérdida  de-  un  derecho  civil, 
y  por  lo  tanto,  que  todo  esto  debe  ser  obra  de  la  Ley  y  no  de 
uu  Reglamento  administrativo.  La  Comisión  puede  haberse. 
equivocado  en  alguna  de  sus  apreciaciones;  pero  no  será  por 
falta  de  estudio  y  de  discusiones  detenidas. 

Espuestos  los  motivos  capitales  del  proyecto,  pasa  la  Co- 
misión á  los  especiales  en  las  diversas  partes  del  mismo. 

PUEBLOS  EN  QUE  DEBEN   ESTABLECERSE  LOS  REGISTROS. 

Nada  hay  que  justifique  variar  respecto  á  los  pueblos  en 
que  han  de  establecerse,  lo-  nuevos  Registros,  lo  que  ya  de 
antiguo  se  halla  dispuesto.  Cuando  hace  más  de  tres  siglos 
se  crearon  los  oficios  de  hipotecas,  se  ordenó  que  los  hubie- 
se en  las  ciudades,  Villas  ó  lugares  donde  hubiera  cabeza  de 
jurisdicción;  posteriormente  el  Sr.  D.  Carlos  III  fijó- más  el 
antiguo  precepto,  mandando  que  se  establecieran  en  los 
pueblos  cabezas  de  partido,  que  es  loque  se  viene* observan-  ' 
do  hasta  nuestros  dias.  Parecerá  tal  vez  á  algunos  escesivo 
el  número  de  Registros  de  Hipotecas,  y  querrían  en  su  lugar 
que  existieran  solo  en  las  capitales  de  provincia,  ó  quizá  que 
se  limitaran  á  aquellas  en  que  se  hallan  establecidos  los 
Tribunales  superiores.  La  conveniencia  de  reducir  el  número 
de  Registros,  la  facilidad  de  vigilarlos  y  de  elegir  las  perso-* 
ñas  más  idóneas  para  su  desempeño,  son  los  argumentos 
que  pueden  oponerse  al  sistema  adoptado.  La  Comisión,  sin 
embargo,  no  ha  dudado  en  desechar  toda  i nnavacion  respec- 
to á  este  punto:  ha  creído  que  lo  que  principalmente  debe 
tenerse  en  cuenta  es  la  facilidad  de  los  que  hayan  de  hacer 
las  inscripciones.  Alejar  los  Registros  de  los  que  han  de  acu- 
dir á  ellos,  equivale  frecuentemente ,  y  con  especialidad 
cuando  ep  corto  el  valor  de  las  fincas,  á  hacerlos  inaccesi- 
bles. ' 

No  por  «tosejarán  de  estar  encomendados  á  personas 
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capaces  de  comprender  en  toda  su  estension  los  deberes  que 
la  Ley  les  impone,  ni  de  estar  bajo  una  vigilancia  continua 
y  eficaz;  las  disposiciones  que  al  efecto  establece  el  proyecto, 
satisfacen  cumplidamente  estas  necesidades. 

TÍTULOS  SUJETOS  k  INSCRIPGIOtf. 

Después  de  espresar  en  los  términos  que  ha  creido  más  á. 
propósito  los  títulos,  actos  y  contratos  que  deben  sujetarse 
a  la  inscripción  por  ser  traslativos  de  dominio,  ó  constituí 
ti  vos  de  un  derecho  real,  ha  añadido  la  Comisión  algunos> 
otros  documentos  cuya  inscripción  ha  considerado  no  tóe- 
nos necesaria.*  A  esta  clase  corresponden  ante  todo  las  eje- 
cutorias de  los  Tribunales  en  que  se  declara  la  incapacidad 
legal  para  administrar,  ó  la  presunción  de  muerte  de  persor 
ñas  ausentes,  ó  se  impone  la  pena  de  interdicción  ó  cualquie- 
ra otra  por  la  gue  sé  modifique  la.eapacidad.  civil  en  cuanto  á 
la  libre  disposición  de  los  bienes.  Esta  prescripción  era  nue- 
va en  nuestras  leyes,  aunque  aceptada  ya  en  el  proyecto  del 
Código  civil;  pero  su  simple  enunciación  la  justifica.  Para 
•  adquirir  con  seguridad  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales, 
no  basta  que  el  vendedor  ó  imponente  sea  dueño  de  ellos; 
tampoco  es  suficiente  que  no  estén  los  bienes  afectos  á  otras 
cargas:  es  además  necesario  que  el  que  enajena,  que  el  que 
trasmite,  tenga  capacidad  civil  para  hacerlo.  Solo  por  el 
concurso  de  estas  circuntancias  podrá  estar  completamen*- 
té  seguro  el  adquirente.  Si  la  Ley  no  atendiera,  pues,  á  que 
la  capacidad  de  la  persona  constara  en  el  Registro,  su  obra 
seria  incompleta  y  no  produciría  frecuentemente  el  efecto 
apetecido. 

Ni  los  arrendamientos  por  largo  espaeio  de  años;  ni 
aquellos  en  qué  se  hayan  hecho  considerables  anticipacio- 
nes, son  generadores  de  un  derecho  real,  quedando  siempre 
limitados  á  una  obligación  personal.  De  aquí  ha  dimanado  la 
doctrina  jurídica  de  que  solo  el  que  adquiere  el  dominio  en 
virtud  de  un  título  universal,  está  obligado  á  respetar  el  ar- 
rendamiento hecho  por  su  antecesor,  pero  no  el  que  lo  hace 
por  títulos  singulares.  Las  circunstancias  particulares  que 
concurren  en  estos  arrendamientos,  los  gastos  á  que  suelen 
comprometer  á  los  [arrendatarios,  y  la  protección  debida  é 
la  buena  fé,  clave  del  crédito,  exijenque  acerca  de  estepun-* 
to  se  modifique  el  derecho  antiguo.  Ya  se  habia  encargado 
la  práctica  de  ir  allanando  el  camino  para  la  reforma,  con- 
virtiendo contra  los  cánones  recibidos,  en  una  especie  de 
derecho  real  los  arrendamientos  de  que  se  tomaba  razón  en  . 
los  Registros  de  Hipotecas.  T  es  que  cuando.el  derecho  es- 
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crito  ó  la  doctrina  legal  no  aicanza-á  satisfacer  una  necesi* 
dad,  se  encarga  la  costumbre  de  llenarla;  y  cuando  esto 
acontece,  toca  al  legislador  convertir  en  ley  y  dar  forma  y 
regularidad  á  lo  que  es  ya  una  necesidad  reconocida.  De  este 
modo,  sin  perjuicio  del  dueño,  que  al  enajenar  y  traspasar 
una  finca  no  pretende  burlarse  de  las  obligaciones  que  con* 
traja  con  los  arrendatarios,  sin  daño  del  comprador  do  buena 
fé  que  entra  en  el  contrato  con  el  conocimiento  de  una  obli- 
gación de  que  es  sucesor,  se  salvan  los  justos  derechos  de 
los  arrendatarios  en  los  casos  que  en  el  proyectóse  prefijan. 
La  Comisión  no  debe  ocultarlo:  en  ellos  ha  establecido 
implícitamente  un  verdadero  derecho  real. 
•  No  tiene  esto  nada  de  común  con  la  inscripción  de  los  ar- 
riendos y  subarriendos  de  los  bienes  inmuebles  que  por  la 
legislación  fiscal  se  han  introducido,  ya  paTa  hacer  efectivos 
los  impuestos  sobre  Los  arrendamientos,  ya  después  de  su- 
primidos los  impuestos  como  un  medio  para  perfeccionar  la. 
estadística  de  la  riqueza  raiz,  y  conseguir  un  repartimiento 
más  equitativo  de  las  contribuciones.  Según  queda  mani- 
festado, ni  una  ni  otra  consideración  cabían  en  el  proyecto, 
si  la  Comisión  había  de  ser  consecuente  con  los  principies 
que  proclama. 

Solo  han  sido  hasta  aquí  objeto  de  inscripción  los  títulos 
cuya  autenticidad  aparecía  desde  luego:  los  documentos  pri- 
vados e o  solían  admitirse  en  los  Registros.  Cambiar  en  este 
panto  y  por  regla  general  lo  existente,  empeoraría  en  vez  de. 
mejorar  la  condición  de  la  propiedad  y  del  crédito  territo- 
rial: ño  debe  recibir  el  sello  de  un  archivo  público  mas  que. 
lo  que  no  deje  dudas  de  su  legitimidad.  Por  esto  la  Comisión, 
siguiendo  en  parte  lo  propuesto  en  el  proyectó  del  Código, 
civil,  propone  que  solo  puedan  ser  inscriptos  los  títulos 
consignados  en  escritura  pública,  en  ejecutorias  ó  en  docu- 
mentos auténticos,  expedidos  en  forma  legal  por  el  Gobier- 
no d  por  sus  agentes.       % 

Otra  cuestión  importante  y  nueva  en  nuestra  patria  de- 
bía resolver  la  Comisión,  á  saber:  si  han  de  ser  inscriptos 
los  documentos  ó  títulos  otorgados  en  el  extranjero,  que,  á 
haberse  celebrado  en  España,  estarían  sujetos  á  la  inscrip- 
ción. No  puede  en  nuestros  dias  el  legislador  desentenderse 
del  derecho  internacional  privado,  que  menos  importante  en 
otros  tiempos,  hoy,  gracias  al  aumento  de  las  comunicado-  . 
nes  siempre  crecientes  entre  todos  los  pueblos  civilizados,  á 
los  enlaces  de  familias  extranjeras  con  nacionales,  á  la  mul- 
tiplicación de  las  empresas  industriales  y  agrícolas,  y  al 
cosmopolitismo,  si  así  puede* decirse,  de  la  edad  presente,  no 
áehe  pasar  olvidado,  como  tampoeo  quedar  en  incierto  los 
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intereses  que  proteje.  La  soberanía  del  legislador  está^n 
verdad  limitada  por  las  fronteras:  este  principio,  que  no 
obsta  á  que  los  extranjeros  entren,  pasen  y  se  establezcan 
en  el  territorio  de  una- nación  que  no  es  la  suya,  á  que  ejer- 
zan en  ella  su  industria  ó  su  comercio,  á  que  adquieran  bie- 
nes, y  á  que  sucedan,  ya  en  virtud  de  disposición  testamen^ 
taria,  ya  por  llamamientos  de  la  Ley,  con  subordinación 
siempre  á  las  restricciones  que  en  cada  caso  se  hallan  esfca~ 
blecidas  por  las  legislaciones  especiales  de  cada  pueblo,  está 
limitado  por  razones  de  conveniencia  universal  de  todas  las 
naciones  El  derecho  escrito  es  en  verdad  escaso  por  do  quie- 
ra en  disposiciones  referentes  á  las  personas,  á  los  bienes  y 
actos  de  los  regnícolas  en  el  extranjero  y  de  los  extranjeros* 
en  el  reino;  pero  motivos  de  utilidad  que  ninguna  nación  ha 
desconocido,  han  hecho  que  en  cada  estado  se  dé  á  las  leyes 
extranjeras  efectos  más  ó  menos  estensos,  efectos  que,  es- 
critos pocas  veces  en  las  leyes,  han  venido  á  formar,  con  la 
repetición  de  actos,  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales. 

Los  principios  de  este  derecho  internacional,  formulados 
por  ilustres  escritores-,  desenvueltos  en  gran  parte  por  la 
práctica  judicial»  sancionados,  aunque  en  menor  escala,  por 
algunos  tratados  entre  las  diferentes  potencias  de  Europa  y 
de  América,  y  comenzados  á  escribir  con  timidez  y  concisión 
en  las  leyes,  van  ya  formando  un  derecho  consuetudinario, 
que  más  pronto  ó  más  tarde  concluirá  por  dominar  en.  todas 
las  naciones  civilizadas.  No  será  España  la  que  más  tarde  en 
entrar  en  este  camino:  la  historia  de  lo  pasado  es  el  pronos* 
copara  lo  futuro.  •        *  x 

Cuando  nuestra  patria  estaba  fraccionada  en  pequeñas 
monarquías,  y  estas  monarquías  lo  estaban  por  los  estatu- 
tos, ya  provinciales,  ya  municipales,  por  los  fueros  y  por  las 
costumbres;  cuando  en  media  de  este  desconcierto  general 
-  se  empezaba  á  sentir  la  necesidad  de  fijar  reglas  para  los 
conflictos  ocasionados  por  dos  ó  mas  legislaciones  diversas, 
pero  quo  la  ciencia  no  habia  comprendido  aún-esta  necesi- 
dad; cuando  los  grandes  jurisconsultos  de  la  escuela  de  Bo- 
lonia, sin  conocer  el  vacío,  dejaban  ai  siglo  siguiente  y  á 
Baldo  y  Bartolo  la  gloria  de  llevar  la  primera  piedra  á  la 
ciencia  del  derecho  internacional  privado,  D.  Alfonso  X, 
adelantándose  á  su  época,  fijaba  como  legislador  los  princi- 
pios que  hoy  prevalecen  en  Europa. 

Al  renacer  en  España  en  este  siglo  el  espíritu  codificador 
que  animó  al  Rey  Sabio,  las  mismas  han  sido  sus  tendencias. 
En  diferentes  disposiciones  del  Gobierno,  en  el  proyecto  de 
Código  civil,  en  la  Ley  vigente  de  Enjuiciamiento  para  los 
negocios  civiles,  ha  predominado  la  idea  de  escribir  en  las 
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ley  este  principios  que  recomienda  la  ciencia   y  que  van 
siendo  práctica  general  do  las  naciones*   > 

Fiel  la  Comisión  á  estos  antecedentes,  que  tiene  también 
muy  -en  cuenta  -en  el  proyectó  de  Ley  de  Enjuiciamiento 
Criminal,  eü  cuya  redacción  se  ocupa,  no  ba  creído  que  de- 
bía prescindir  de  ellos  en  la  de  Hipotecas.  Por  esto  propone 
qué  ios^títulos  otorgado»  en^naís  extranjero  que  tengan  fuer- 
za en  España  con  arreglo  á  las  leyes,  y  las  ejecutorias  pro- 
nunciadaVpor  Tribunales  extranjeros,  á  que  según  lo  pres- 
crito en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  deba  .darse  cumpli- 
miento en  España,  se  inscriban  en  el  registro  correspondien- 
te, siemprexjue  debieran  inscribirse  los  mismos  documentos 
si  contuvieran  actos  celebrados  ó  sentencias  pronunciadas  en 
'  el  Reino.  La  Comisión  confía  en  que  si  su  propuesta  merece 
la  aprobación  del  Gobierno,  resultará'  de  ello  el  mismo  ó 
quisa  mayor  beneficio  á  los  nacionales  que  á  los  extranjeros- 
De  otro  modo,  todos  lo»  actos  de  comunicación  ó  de  trasmi- 
sión de  la  propiedad  ó  de  constitución  de  un  derecho  real, 
verificados  en  el  extranjero  por  extranjeras  6  regnícolas  que 
se  refieran  á  bienes  sitos  en  España,  aunque  con  arreglo  á 
nuestras  leyes  fueran  aquí  válidos,  no-  podrían  inscribirse/ 
ni  aparecerían  tampoco  en  el  registro  las  incapacidades  para 
enajenar  que  obrando  dentro  de  sus  atribuciones  y  derechos 
indisputables;  impusieran  los  Tribunales  extranjeros,  con- 
forme alas  reglas  del  estatuto  personal,  por  el  que- se  gradúa 
la  capacidad  civil  de  las  personas,  á  subditos  suyos  que  tu- 
vieran en  nuestro  país  bienes  inmuebles,  que  siempre  son 
regidos  por  el  estatuto  real,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  la  ley 
del  suelo  en  que.se  hallan.  '  .      • 

BIENES  QUE  SB  REPUTAN  INMUEBLES  rPARA  1.03   EFECTOS  »B 
*  •  •*.'    ESTA  LEY. 

■    '    •  '■*  -  -     i  • 

No  corresponde  á  la  Ley  de  Hipotecas  definir  y  clasificar 
las  diferentes  clases  de  bienes  que  eompreade  por  regla  ge- 
neral la  división  ¿le  estos  en  muebles  y  raices.  Pero  no  podía 
desentenderse  la  Comisión  de  reso&ver  algunas  dudas  con 
que  en  la  práctica  vendría  á  tropezarse:  esta  es  la  causa. por 
qué  debe  dar  algunas  esplicaciones.  Sabido  es  que  los  oficios 
públicos  enajenados  de  la  Corona  se  equiparaban  en  la  prác- 
tica á  los  bienes  raices,  que  sobre  ellos  se  imponían  censos, 
y  que  se  los  gravaba  con  hipotecas  á  ciencia  y  paciencia  del 
legislador.  Esto,  que  en  los  tiempos  en  que  dominaban  otras 
ideas  no  parecía  estraño,  en  la  actualidad  seria  un  anacronis- 
mo. Cuando  está  umversalmente  reconocida  la  necesidad  de 
que  vuelvan  al  Estado  todos  los  oficios  públicos,  cuando  ya 
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mnchosde  estos  oÜcios.Han  revertido  <á  él;  cuando  parala 
supresión  de  otros  pende  solo  la  cue&ton  del  modo  de.  indemr 
nizaná  áus  dueños;  cuando  ya  hay  presentado»  Á  las  Górtes 
proyectos  de  ley,  proponiendo  la  reversión  de  Jo$  quje  aun 
subsisten,  mo  parece  propio  de  una  ley  nueva  dar  cabida  £ 
abusos  injustificables,  que  partían  de  la  ficción  de  >que  el 
desempeño  de  un  oficio  público  era  igual  al  derecho  de  pro- 
piedad en  una  finca,  y  que  debía  ser  igualado  á  ■  él  enjos 
efectos:  unida  esta  consideración  á  la  conveniencia  de,  no 
aumentar  las  dificultades  para  la  reversión  de  estos  oficios 
á  la  Corona,  de  la  que  con  tanto  perjuicio  del  país  fueron 
desmembrados,  ha  movido  á,  la  Comisión  á  proponer  que  para 
los  efectos  de  la  Ley  no  se  consideren  tales  oficios  «orno  cie- 
nes inmuebles.  .  ..i. 
Menor  dificultad  se  presenta  respecto  de  las  inacripci^nes 
de  la  Deuda  pública,  acciones  de  Bancos  y  de  compañías 
mercantiles.  Desde  luego  aparece  que  cuando  estos  títulos  ó 
acciones  son  al  portador,  no  pueden  ser  objeto  de  inscrip- 
ción, porque  tampoco  lo  sonde  endoso:  en  el  terreno  del, 
derecho  constituyente,  parece  que  debe  reputarse  coma  adue- 
ño eí  que  las  posee  y  presenta,  si  las  ha  adquirida  en  forma, 
legal,  y  su  carácter  distintivo  está  en  que  inmediatamente 
c¿me  se  adquieran,  su  propiedad  quede  prescrita  de  derecho, 
impidiendo  que  sobre  ella  pueda  reclamarse.  Los  títulos  <5 
acciones  nominativas  no  están  á  la  verdad  en  el  mismo  caso;, 
solo  el  que  legítimamente  las  adquiere  del  que  es  su  dueño, , 
tiene  verdadero  dominio  de  ellas;  y«  como  á  veces  son  la  «re- 
presentación de  derechos  en  bienes  inmuebles,  podría  dudar- 
se si  realmente-  les  Correspondía  esta  clasificación.  La  Co- 
misión ha  creído  que  .la  índole  de  las  sociedades  por  acciones 
se  opone  á  darles  semejante  carácter;  cualesquiera  que  sean 
los  objetos  de  las  asociaciones,  el  carácter  comercial  preva- 
lece en  ellas:  aglomerar  las  formalidades  para  su  trasmisión, 
es  desnaturalizarlas.  Podrán  poseer  bienes  inmueble»;  pero 
aunque  por  ser  estos  de  la  sociedad  son  de  todos  los  socios  en 
común,  no  puede  en  rigor  decirse  qué  están  representados 
por  las  acciones:  las  acciones  solo  representan  una  parte  alí- 
cuota de  todo. el  capital  social,  sin  determfn-acioñ  délos  bie- 
nes en  que  consiste,  ya  sean  raices,  ya  muebles^  ya  cosas 
incorporales.                . 

FORMA    DB  LA  INSCRIPCIÓN. 

¿Beberá  trasladarse  al  registo  copia  literal  de  las  escri- 
turas de  todos  loa  actos,  traslativos  déla  propiedad  yidef  los 
que  la  modifican,  ó  solamente  se  pondrá  en  él  un  estracto  de<- 
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la  escritura?  En  otros  .términos:  ¿deberá  adoptarse  el  prin- 
cipio de  la  trascripción,  6  el  de  la  inscripción?  Nuestro  dere- 
cho hasta  ahora  ha  preferido  la  inscripción;  no  hubiera  esto 
sido  motivo  suficiente  para  decidir  á  la  Comisión,  si  la  ins- 
cripción no  fuera  bastante,  á  fin  de  dar  á  la  propiedad,  £  los 
demás  derechos  enla  cosa,  á  la  contratación  y  al  crédito,  toda 
la  firmeza  que  se  busca  al  reformar  la  legislación  antigua* 

Las  legislaciones  modernas  no  están  acordes  respecto  á 
este  punto:  unas  trascriben,  otras  inscriben.  La  trascripción 
tiene  las  ventajas  de  representar  con  toda  fidelidad  el  docu- 
mento, de  constituir  dobles  archivos  que  mutuamente  se  fis- 
calicen, de  evitar  los  errores  á  que  puede  dar  lugar  un  es- 
tracto  mal  hecho,  y  de  necesitar  menos  capacidad  en  16a 
Registradores.  Al  lado  de  estas  ventajas  tiene  graves  incon- 
venientes nacidos  de  la  complicación  y  abultado  volumen  de 
las  titulaciones,  de  la  poca  sencillez  y  precisión  de  los  for- 
ir  ularios  de  las  escrituras,  que,  aun  dado  caso  que  se  re* 
formaran  desde  luego,  no  podría  remediarse  el  mal  respecto 
á  los  títulos  anteriores,  y  sobre  todo  el  de  que  en  las  enaje- 
naciones y  constitución  de  derechos  reales  de  poco  valor;  di-t 
fícilmente  compensaría  los  gastos  que  requiere.  La  Comisión 
ha  creído  que  la  inscripción  minuciosa  que  propone,  las  fór- 
mulas concretas  y  comprensivas  de  todas  las  circunstancias 
que  se  han  de  hacer  constar  en  los  registros,  los  modelos 
que  acompañan,  y  las  precauciones  que  adopta  para  que  no 
se  eluda  la  Ley,  satisfacen  cumplidamente  á  las  ventajas  de 
la  trascripción  .salvando  sus  inconvenientes. 

En  el  sistema  de  la  Comisión  no  cabe  fijar  un  término, 
dentro  del  cual  se  lleven  al  registro  los  títulos  que  para  ser 
eficaces  contra  tercero,  necesitan  la  inscripción.  En  el  inte* 
res  de  los  que  adquieren  un  derecho  está  la  adopción  de  las 
medidas  necesarias  para  qne  no  sea  ilusorio:  al  que  se  des- 
cuida le  debe  perjudicar  su  negligencia,  pero  solo  cuando 
esta  haya  inducido  á  otro  por  eíror  á  contraer  acerca  de.  la 
misma  cosa  que  dejó  de  inscribirse  oportunamente.  Funda- 
da en  estos  principios,  la  Comisión  ha  formulado  un  artículo 
en  que  se  establece  que,  inscripto  en  el  Registro  cualqnier 
título  traslativo  del  dominio,  no  pueda  inscribirse  ningún 
otro  de  fecha  anterior,  por  el  cual  se  trasmita  ó  grave  la  pro- 
piedad del  mismo  inmueble.  El  que  deja  de  inscribir  el  con- 
trato anterior  y  dá  lugar  á  que  el  segundo  se  celebre  é  ins- 
criba, no  puede  quejarse:  la  Ley  presume  que  renuncia*  su 
derecho  en  concurrencia  con  un  tercero:  este  no  debe  por  la 
incuria  ajena  ser  perjudicado,  perdiéndola  cosa  comprada, 
ó  minorándose  su  valor  por  cargas  reales  que  no  pudo  cono- 
cer oportunamente. 
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s*  No  és  estetisivo  esto  á  las  hipotecas:  la  anterior  no  ins- 
cripta seré  postergaba  á  la  que  de  fecha  más  moderna  se  ins- 
cribió más  pronto:  aquí  ya  no  existe  peligro  alguno;  si  la  fin- 
ca hipotecada  basta  para  pagar  á  ambos,  ninguno  quede  per- 
judicado: si  no  alcanza  á  tanto,  el  que  inscribió  primero  será 
siempre  el  atendido  con  preferencia;  si  solo  se  puede  cubrir 
el  crédito  del  primero  que  inscribió,  este  esclusivamente  se 
*  aprovechará  de  la  hipoteca. 

EFECTOS  DH  LA.  ÍN8CRIPCION; 

Ya  queda  espuesto  anteriormente  'que  el  principio,  gene- 
ral de -que  lo»  títulos  que  han  dejado  de  inscribirse  no  -per- 
judican á  tercero*  ^s  una  de  las  "bases  de  la  Ley.  La  Comi- 
sión, qué  lo  ha  admitido  sin  escepcion,  ha  consignado  eomo 
consecuencia  indeclinable  que  debia  tener  fuerza  aun  contra 
los  acreedores  singularmente  privilegiados.  En  esto  ha  re- 
formado el  antiguo  derecho  tan  solo  en  La  parte  que  sere- 
fiere  á  las  hipotecas,  porque  el  privilegio  nunca  ha  alcanza- 
do á  los  demás  derechos  reales;  ha  sido  únicamente  una 
pr elación  entre  acreedores,  no  ostensiva  á  los  que  tenían  ya 
adquirida  la  propiedad  ó  cualquiera  de  sus  desmembracio- 
nes. Otras  innovaciones  ñámenos  trascendentales  introdu- 
ce el  proyecto,  en  el  antiguo  derecho  respecto  á  las  acciones 
rescisorias  y  resolutorias,  las  cuates ,  ano  violarse  el  princi- 
pio adoptado,  tno  se  pueden  dar  contra  tercero  ni  en  su  per- 
juicio cuando  no  aparezca  la  causa  de  ellasen  el  registro. 

Las  innovaciones  que  con  este  motivo  ha  introducido  la 
Comisión,  se  refieren  á  la  revocación  de  las  donaciones,  al 
'  retracto  legal,  por  causa  de  venta,  á  las  rescisiones  de  las 
ventas  por  no  haberse  pagado  el  todo  ó  parte  del  precio  al 
comprador,  y  por  haberse  vendido  y  eotregadoá  un  segundo 
comprador  lo  vendido  antes  á  otro,  á  las  rescisiones  par  le- 
sión enorme  y  enormísima,  á  larestitucion  in  integrum,  y  á 
la  rescisión  de  enajenaciones  hechas  en  fraude  de  acreedores. 
Puntos  son  estos  sobre  los  cuales  es  indispensable  que  la  Co- 
misión dé  algunas  esplicacioñes. 

Respecto  á  la  revocación,  de  las  donaciones. 

Dista  mucho  de  ser  uniforme  el  derecho  en  las  diferentes 
provincias  de  nuestro  territorio  respecto  á  la  renovación  de  . 
las  donaciones.  Lá  legislación  aragonesa  declara  irrevoca- 
bles las  que  consisten  en  bienes  raices  entregados  con  la 
debida  solemnidad:  la  de  Castilla,  por  el  .contrario,  estable- 
ce espresamente  la  revocación  por  las  causas  de  ingratitud  y 
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de  supervivencia  de  hijos:  la  de  Cataluña,  por  costumbre  «le- 
vada á  derecho  escrito,  la  admite  solo  por  supervivencia  de 
hijos,  y  esto  después  de  la  muerte  del  padre,  y  cuando  es  la 
donación  de  todos- los  bienes  y  perjudica  á  los  legítimos;  y 
la  de  Navarra  en  su  silencio  es  suplida  por  el  derecho,  roma- 
no, aue  establece  terminantemente  la  revocación  por  ingra- 
titua,  y  que  dá  lugar  á  reñidas  cuestiones  entre  los  intér- 
pretes respecto  á  la  que  tiene  lugar  por  el  nacimiento  de  los 
hijos  posterior  á  la  donación.  v 

Se  vé¿  pues,  que  la  legislación  más  favorable  á  la  revoca- 
ción de  las  donaciones  es  la  de  Castilla,  que  adoptando  una 
opinión  más  seguida  en  los  siglos  medios  que  en  nuestros 
días,  erigió  en  Ley  lo  que  opinaban  algunos  jurisconsultos, 
á  saber:  que  el  I>erecho  romano  al  establecer  la  .revocación 
de  las  donaciones,  refiriéndose  especialmente  á  las  relacio- 
nes entre  los  patronos  y  libertos,  debía  aplicarse  como  regla 
general  á  todos  los  casos  que  óe  p  esentaran,  cualesquiera 
que  fueran  los  donantes  y  los  donatarios.  No  cabe  dentro  de 
los  límites  á  que  tiene,  que  circunscribirse  el  proyecto,  bor- 
rar estas  desigualdades:  solo  ai  Código  civil  está  reservada 
la  nivelación;  pero  sí  está  la  Comisión  en  el  deber  de  intro- 
ducir una  regla  uniforme  por  lo  que  respecta  á  los  derechos 
del  tercer  adquirente,  que  sin  conocer  ni  poder  inferir  la 
condición  rescisoria  á  que  está  sujeta  la  heredad,  la  recibe 
en  virtud  de  un  título  traslativo  de  dominio,  ú  obtiene  so- 
bre ella  algun^derccho  real.  Y  esta  regla  soló  podia  ser  la  de 
aue  no  estando  inscripta  la  condición  rescisoria,  no  perju- 
dicara á  tercero ,  porque  de  otro  modo  quedaría  falseado  el 
sistema  elegido. 

En  este  punto  sufrirán  una  reforma  todas  las  legislacio- 
nes de  la  Península;  no  así  en  las  relaciones  en  los  donantes 
y  adquirentes,  respecto  á  los  cuales  quedará  subsistente  el 
antiguo  derecho  en  lo  que  concierne  á  la  acción  personal,  y 
aun  también  por  lo  tocante  á  la  real,  mientras  que  la  cosa 
donada  no  haya  pasado  á  manos  de  un  tercer  poseedor  ó  no 
haya  sido  gravada  con  una  carga  real  ó  con  una  hipoteca. 
No  es  esta  reforma  tan  grave  como  á  primera  vista  parece, . 
si  se  atiende  á  que  son  pocos  los  ejemplos,  que  se  presentan 
de  revocación  de  donaciones  por  ingratitud  ó  por  supervi- 
vencía  de  hijos,  Pero  aun  en  el  easo  de  que  el  proyecto  pase 
á  ser  ley,  podrán  seguir  gozando  los  donantes  de  los  benefi- 
cios hasta  aquí  establecidos,  sin  más  que  espresar  en  las.  do- 
naciones que  estas  querrán  revocadas  en  los  casos  referidos 
ó"  en  otros  que  estimen  conveniente. 

Conforme  está  en  parte  con  lo  que  propone  la  Comisión 
el  proyecto  del  Código  civil:  éste,  después  de  limitar  mucho 
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en  su  estension  y  efectos  la  revocación  de  las  donaciones  por 
la  ingratitud  del  donatario,  establece  que  cuando  por  esta 
causa  sea  revocada  la  donación,  queden  subsistentes  las  ena- 
jenaciones é  hipotecas  anteriores  á  la  inscripción  de  la  de- 
manda de  revocación  en  el  Registro  de  Hipotecas,  y  que  las 
posteriores  sean  anuladas*  Sigue  en  este  punto  á  la  Ley  ro- 
mana que  lo  estableció,  y  cuyos  fundamentos  son  que  al  ad- 
quirente  de  buena  fé  no  debe  perjudicar  el  castigo  justo  que 
se  impone  á  la  ingratitud  del  donatario,  que  la  traslacipn 
hecha  por  este  dá  al  tercero  un  derecho  absoluto  no  sujeto  á 
actos  ajenos,  y  que  en  el  hecho  de  no  haber  reclamado  el  do- 
nante, dá  una  prueba  de  que  ha  remitido  la  ofensa.  No  es 
igual  la  decisión  del  proyecto  del  Códiga  civil  respecto  al 
.caso  de  revocación  por  la  supervivencia  de  hijos;  pero  la  Co- 
misión sin  falsear  su  sistema  no  podía  admitirla. 
•  ■  • 

Respecto  al  retracto  legal  en  las  ventas. 

Tampoco  podia  admitir  la  Comisión,  que  pasada  la  cosa  á 
un  tercer  poseedor,  hubiera  lugar  ai  retracto  en  la  venta. 
El  retracto  convencional  no  necesita  esta  declaración,  por- 
que si  la  venta  está  inscripta  en. el  Registro,  la  condición 
resolutoria  del  contrato  aparecerá  también  en  él,  y  el  re- 
tracto podrá  verificarse  sin  dificultad  alguna*  Si  no  está 
inscripta  la  condición  resolutoria,  será  porque  no  se  haya 
espresado  en  el  contrato,  tal  vez  para  burlar  la  Lev;  pero 
sea  la  omisión  efecto  de  descuido  ó  de  mala  fé,  solo  debe  per- 
judicar á  los  negligentes  y  á  los  maliciosos ,  no  al  tercero 
que  compra  en  la  seguridad  de  que  no  existe  semejante  con- 
dición resolutoria.  La  dificultad,  pues,  solo  puede  existir 
respecto  al  retracto  gentilicio  y  al  de  comuneros,  bien  lo  sean 
en  el  dominio  absoluto  de  Ja  finca,  ó  por  estar  divididos  en- 
tre ellos  el  dominio  directo  y  útil.  No  corresponde  á  la  Co- 
misión examinar  en  esta-exposicion  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  semejantes  clases  de  retractos:  no  tiene  para  qué 
recordar  tampoco  la  censura  de  que  son  objeto,  la  odiosidad 
que  en  sentido  de  sus  mismos  defensores  tienen,  la  necesidad 
legal  de  interpretarlos  siempre  estrechamente,  la  opinión  de 
uno  de  los  Cuerpos  Oolegisladores  marcada  muy  significati- 
vamente respecto  del  retracto  gentilicio,  la  omisión  de  este 
en  el  proyecto  del  Código  civil,  y  la  restricción  grande  que 
pone  al  de  comuneros  concediéndolo  solamente  en  el  caso 
de  que  se  venda  al  estraño  por  uno  ¿le  los  condueños  la  cosa 
que  no  pueda  dividirse  cómodamente  ó  sin  menoscabo:  tam- 
poco le  corresponde  entrar  en  el  examen  de  las  legislaciones 
forales,  en  alguna  de  las  cuales  se  dá* mucha  mayor  esten- 
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sion  á  los  retractos.  Respetando  lo  existente  tal  como  se 
baila,  solo  propone  reforma  en  la  parte  en  que  se  opon'e  á  los 
principios  de  la  Ley  que  presenta.  Por  esto  declara  que  el  re- 
tracto legal  por  la  venta  no  tenga  fuerza  contra  el  derecho 
de  un  tercero  q(ue  haya  inscripto  su  título;  de  otro  modo, 
para  ser.  consecuente  seria  necesario  admitir  la  regla  del  de- 
recho aragonés,  en  virtud  de  la  cual  el  comprador  de  una 
cosa  sujeta  á  retracto  no  puede  vender  dentro  del  término 
legal  para  retraer,  lo  que  en  último  resultado  vendría  á 
convertir  en  derecho  de  tanteo  el  <jue  es  de  retracto,  y  haria 
indispensable  en  todas  las  adquisiciones  por  título  univer- 
sal de  cosas  que  procedieran  de  padres  6  de  abuelos,  la  cláu- 
sula de  que  quedaban  sujetas  al  retractó.  En  los  términos 
cortos  y  fatales  en  que  es  permitido  el  retracto,  pocas  veces 
se  presentará  el  caso  de  haberse  hecho  á  un  tercero  la  enaje- 
nación d  •  la  heredad  sujeta  á  él,  y  que  esta  se  haya  inscrip- 
to en  el  Registro;  pero  cuando  ocurra,  no  debe  disimular  la 
Comisión  que  se  separa,  ya  que  no  del  derecho  escrito,  de  la 
jurisprudencia  recibida  por  regla  general,  la*  cual,  fundada 
en  que  ei  retracto  nace  inmediatamente  de  la  Ley,  estima, 
que  á  imitación  de  las  acciones  reales,  debe  darse  contra 
cualquiera  poseedor  á  que  pase  la  cosa  durante  todo  el  tér- 
mino concedido  para  retraer. 

Al  derecho  de  tanteo  en  las  «enüfeéusis  es  estensivo  lo 
que  queda  espuesto  respecto  al  retracto  legal  por  la  venta. 
Pero  la  Comisión  no  se  cansa  de  repetirlo:  esto  solo  se  en- 
tiende respecto  de  los  terceros  poseedores;  nunca  afecta  a 
las  relaciones  entre  el  vendedor,  el  comprador  primitivo  y 
ei  retrayente  ó  tanteante. 

Por  no  haberse  pagado  el  todo  ó  parte  del  precio  de  la  cosa  vendida, 
si  no  consta  de  la  inscripción  haber  sido  aplazado  el  pago. 

Siempre  que  en  la  escritura  de  venta  no  aparece  que  está 
el  precio  por  satisfacer  total  ó  parcialmente,  nace  la  presun- 
ción legal  de  que  íntegramente  ha  sido  satisfecho.  El  tercero 
que  compra  ó  adquiere  un  derecho  real  sobre  lo  así  vendido, 
si  después  se  vé  privado ^de  ello,  realmente  es  perjudicado 
por  un  hecho  ageno  imputable  al  vendedor  y  ai  comprador, 
y  sobre  todo  ai  primero,  en  cuyo  interés  está  hacer  que 
conste  la  falta  de  pago  en  la  eseritura  y  en  el  Registro.  Mas 
justo  es,  pues,  que  el  perjuicio  recaiga  sobre  el  que  did  lu- 
gar á  él,  que  sobre  el  que  no  pudo  preverlo  ni  evitarlo,  cuya 
buena  fé  no  debe  quedar  burlada. 
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Poria-doble  vwta  de  wta,  misma  cosa  windo  alguna  de  ¿00 
ventas  no  haya  sido  inscripta. 

Consecuencia  es  esta  del  principio  espuesto  al  manifes-r 
tar  los  motivos  de  las  bases  de  la  Ley.  Cuando  ^e  trata  de 
los  derechos  de  un  tercero,  solo,  se  entenderá  trasmitido  el 
dominio  desde  la  inscripción,  no  desde  la  posesión,  y  menos 
desde  el  convenio.  Admitido  el. principio,  no  pueden  negarse 
sus  colorarlos  rigurosos-  Asilo:  establece  también  el^ pro- 
yecto del  Código  civil ,  ordenando  que  -cuando  el  propietario 
enajena  unos  mismos  bienes  inmuebles  á  varias  personas 
por  actos  distintos,  pertenece  la  propiedad  al  ^idquireute 
que  baya  inscripto  antes  su  título. 

Por  causas  de  lesión  enorme  y  enormísima, 

El  Fuero  Juzgo  dijo  sucinta  y  genéricamente  que  nin- 
guno podia  deshacer  la  validez  de  la  venta,  fundándose  en 
haber  vendido  la  cosa  en  menos  4e  bu  valor.  El  Fuero  Real 
y  Partidas,  no  aceptando  el  .derecho  visogodp,  al  que  siguie- 
ron los  fueros  municipales,  sustituyeron  á.esta  regla  la  ro- 
mana, según  la  cual  proceaia  la  reseision  siempre  que  la 
lesión  escediera  de  la  mitad  del  justo  precio-  No  sucediólo 
mismo  en  Aragón,  en  donde  rije  la  regla  de  que  tanto  es  el 
valor  de  la  cosa  en  euanto  se  puede  vender.  Los  Códigos 
modernos  establecen  doctrinas  diferentes,  ya  respecto  á  re- 
chazar ó  admitir  la  rescisión  por  esta  causa,  ya  acerca  de  si 
deberá  limitarse  al  comprador  ó  al  vendedor,  ó  ser  estensiva 
á  ambos,  ya  respecto  á  la  cantidad  que  debe  servir  de  tipo 
para  guardar  la  lesión,  ya  respecto  si  es  ó  no  renuneiable 
este  derecho,  ya  á  si  ha  de  comprende  los  bienes  inmue- 
bles ó  circunscribirse  solamente  á  los  muebles,  ya,  por  úl- 
timo, respecto  al  tiempo  en  que  puede  ejercitarse  el  dere- 
cho de  pedirla.  En  España  está  iniciada  esta  cuestión  en 
sentido  de  negar  que  las  enajenaciones  sean  rescindiblea  por 
lesión.  El  Código  de  Comercio  establece  que  las  ventas  mer- 
cantiles no  se  rescindan  por  lesión  enorme  y  enormísima,  y 
que  solo  tenga  lugar  la  repetición  de  daños  y  perjuicios 
contra  el  contratante  que  proceda  con  dolo  en  el  contrato  6 
en  su  cumplimiento.  Es  verdad  que  en  las  cosas  muebles,  y 
con  especialidad  en  las  que  son  objeto  de  contratación  mer- 
cantil, hay  motivos  especiales  qne  así  lo  aconsejan;  pera  los 
principios  capitales  en  que  se  fundadla  abolición  del  antir 
guo  derecho  son  aplicables  igualmente  á  la  propiedad  in- 
mueble. Por  esto  sin  duda  en  el  proyecto  del  Código  civil 
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se  establece  como  regla  general,  si  bien  después  se  hacen 
determinadas  escepciones,  que  ninguna  obligación  ó  conve- 
nio se  rescinda  por  lesión,  aunque  sea  enormísima.  Ni  se 
contentaron  los  autores  del  proyecto  con  dejar  de  h-acer 
mención  de  ella,  lo  que  por  sí  solo  bastaría  para  que  no  pu- 
diera solicitarse  ni  acordarse;  fueron  más  adelante:  consig- 
naron, su  opinión  de  un  modo  que  no  se  pudiera  atribuir  su 
silencio  á  que  no  la  hubieran  tenido  en  cuenta;  desecharon 
la  rescisión  por  lesión  en  el  precio,  dejando'  escrita  de  un 
modo  solemne  la  reprobación  que  les  merecía.  Los  que  bus- 
can el  equilibrio  entre  el  valor  .  de  la  cosa  y  el  precio  que 
por  ella  se  dáv  hasta  el  punto  de  permitir  la  rescisión  á  títu- 
lo de  lesiones,  deben  considerar  que  es  inadmisible  en  las 
subastas-  públicas,  á  pesar  de  las  grandes  diferencias  que 
hay  á  veces  entre  la  tasación  de  las  fincas  y  el  precio  en 
que  se  rematan,  y  que  no  debe  considerarse  ni  inmoral  ni 
falto  de  consentimiento  el  contrato  otorgado  privadamente 
entre  particulares,  cuando  en.  igualqs  condiciones  no  lo  es 
entre  un  particular  y  el  Estado,  6  si  se  verilea  con  inter- 
vención de  las  autoridades  judiciales?  Mas  la  Comisión,  li- 
mitándose a  lo  que  á  la  Ley  corresponde,  no  ha  procedido  á 
la  reforma  del  derecho  civil  en  este  punto,  sino  solo  en 
cuanto  se  refiere  á  un  tercer  poseedor  que  tal  vez  haya  pa- 
gado el  precio  verdadero  de  la  cosa. 

Por  efecto  deja  restitución  in  integrum.  * 

La  restitución  in  integrwm  concedida  á  los  menores,  á  Iqs 
incapacitados  y  á  algunas  personas  jurídicas  á  quienes  la 
Ley  ha  creido  que  debia  dispensar  este  beneficio,  no  está  ad- 
mitida en  todo  el  territorio  español.  La  legislación  aragone- 
sa larechaza  por  completo  ,  y  los  redactores  del  proyecto  del 
Código  civil,  si  bien  no  creyeron  que  debían  estender  á  toda 
la  Monarquía  la  ley  aragonesa  aboliendo  la  restitución,  la 
limitaron  mueho,  no  concediéndola  más  que  á  los  menores 
é  incapacitados,  y  nunca  contra  el  poseedor  estraño  al  con- 
trato hecho  en  nombre  de  ellos,  si  bajo  la  salvaguardia  de 
la  Ley  había  adquirido  un  derecho  xeal.  El  beneficio  de  la  res- 
titución^ dicen  íos  redactores  del  proyecto,  solamente  tiene 
lugar  contra  el  tercero  que  contrató  con  el  tutor  ó  curador,  y  no 
contra-fos  -ulteriores  adquirentes,  á-  m^w^eontra  el  que  Jwbiere 
adquirido  de.malafé\  y  como  siesta  limitación  no  íes  satisfi- 
ciera bastante,  añadieron  que  no  gpzarian  los  -menores  del 
beneficio  de  la  restitución  respe cto/á  los  daños  íjue  se  les 
hubieran  hecho  en  las  capitulaciones  matrimoniales  cele- 
bradas con  las  solemnidades  de  derecho,  ni  en  los  convenios 
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y  actos  del  tutor  ó  curador  sobre  las  cuales  hubiera  recaído 
la  aprobación  judicial.  La  Comisión  cree  que  el  beneficio  de 
la  restitución  se  convierte  frecuentemente  contra  las  perso- 
nas á  cuyo  favor  se  ha  introducido,  haciendo  nias  triste  su 
condición,  porque  aminora  su  crédito,  porque  dejando  en 
incierjbo  derechos  legítimos,  retrae  de  contratar  con  ellas  á 
muchos  que  sin  el.privilegio  no  dejarían  de  hacerlo,  y  por- 
que los  mismos  favorecidos  6  que  creen  serlo  se  ven  obliga- 
dos ren  su  consecuencia  á  pasar  por  las  exigencias  de  usure- 
ros,'que  compensan  el  riesgo  á  que  se  espoñen  con  lo  escesivo 
de  la  ganancia  á  que  aspiran.  Hoy  es  una  verdad  reconocida 
que  los  menores  y  los  que  á  ellos  en  el  derecho  se  equiparan, 
están  abrumados  con  el  peso  de  los  beneficios  que  á  manos 
llenas  han  querido  dispensarles  los  legisladores.  Llévese  en- 
horabuena la  protección  hasta  el  punto  adonde  pueda  He-* 
garse  sin  perjudicarlos;  pero  que  esta  protección  tenga  jM>r 
objeto  impedir  la  superveniencia  del  mal;  que  por  medios 
eficaces  en  este  sentida  se  multipliquen  los  beneficios;  pero 
que  no  se  busque  en  acciones  rescisorias,  remedios  por  "su 
índole  estraordínarios,  'la  anulación  del  crédito  de  los  prote- 
gidos, ni  se  dé  lugar  á  los  efectos  lamentables  que  son  siem- 
pre* su  resultado;  en  uña  palabra,  que  la  Ley  sea  más  previ- 
sora, siguiendo  el  adagio  jurídico,  según  el  cual,  mas  vale 
precaver  oportunamente  el  mal,  que  tratar  de  atajar  sus 
consecuencias.  Forestas  consideraciones  la  Comisión,  cir- 
cunscribiéndose á  los  límites  indispensables  del  proyecto,  y 
fiel  á  su  pensamiento,  niega  el  beneficio  de  la  restitución 
para  despojar  de  la  propiedad  6  de  cualquiera  otro  derecho 
en  la  cosa  ai  tercer  poseedor  que  la  ha  adquirido  con  buena 
fé,  si  ha  sido  ajeno  al  contrato  en  que  se  ha  causado  el  per- 
juicio. 

Por  enajenaciones  verificadas  en  fraude  de  los  acreedores» 

Las  leyes  mismas  que  han  establecido  la  revocación  de 
las  enajenaciones  hechas  en  fraude  de  los  acreedores,  se  lian 
mostrado  muy  cuidadosas  de  restringir  los  efectos  de  seme- 
jante derogación  de  los  principios  que  protejen  el*  derecho 
de  contratación.  Limitando  la  acción  de  dos  acreedores  al 
corto  espacio  de  un  año,  estableciéndola  para  el  caso  en  que 
las  enajenaciones  provengan  de  títulos  meramente  gratui- 
tos, y  solamente  de  los  onerosos  euande  el  frdquirente  es 
partícipe  del  engaño,  exigiendo,  no  solo  que  haya  habido 
intención  de  defraudar,  sino  que  la  intención  haya  produci- 
do su  efecto,  no  admitiendo  otra  presunción  de  derecho  para 
juzgar  de  la  intención,  que  la  de  haber  sida. el  deudor  con- 
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denadp  á  satisfacer  deudas  ó  á  hacer  entrega  áe  sus  bietfes 
á  los  acreedores,  dan  á  entender  muy  claramente  la  timidez 
y  desconfianza  con  que  procedía  el  legislador  en  esta  delica- 
da materia.  En  el  proyecto  de  Código  civil  no  podían  menos 
de  tomarse  en  cuenta  los  inconvenientes  del  derecho  anti- 
guo respecto  á  la  inseguridad  en  que  estaban  los  terceros 
poseedores  de  buena  fé,  y  del  peligro  que  corrían  dé  verse 
despojados  de  lo  que  legítimamente  hubieran  adquirido. 
.Así,  ai  tratar  de  la  rescisión  de  las  obligaciones  á  instancia 
de  los  acreedores,  se  fijaron  algunas  reglas  respecto  á  las  co- 
sas inmuebles,  que  han  sido  sustancialmente  adoptadas  por 
la  Comisión.  Según  estas  reglas,  las  enajenaciones  de  bienes 
inmuebles'  a  título  oneroso  pueden  ser  rescindidas  siempro 
que  la  demanda  de  rescisión  sé  haya  anotado  en  el  Registro 
publico  antes  de  haberse  inscripto  el  contrato  de  enajena* 
eion:  también  se  rescinden,  aunque  no  hayan  sido  inscriptas 
antesde  la  demanda  en  el  Registro,  si  el  adquirente  obró 
dolosamente,  salvo  en  este  caso  el  derecho  que  un  tercero 
haya  adquirido  entretanto  con  buena  fé;  y  por  último,  las 
enajenaciones  á  título  gratuito  hechas  por  el  deudor  en  es- 
tado de  insolvencia,  son  rescindidas  como  fraudulentas  á 
instancia  de  los  acreedores.  La  Comisión  ha  seguido  este 
ejemplo  en  la  parte  que  cabía  en  el  proyecto,  proponiendo 
que  la  acción  resdsoria  por  enajenación  en  fraude  de  acree- 
dores no  se  dé  en  perjuicio  de  tercero  que  tenga  inscripto  e! 
titulo  de  sti  derecho,  á  menos  que  la  segunda  enajenación 
sea  á  título  gratuito,  ó  que  el  tercero  haya  sido  participante 
en  el  fraude.  Ha  ido  más  adelante  aun,  proponiendo  que  en 
estos  casos  el  año  establecido  por  la  Ley  se  cuente  desde  el 
dia  de  la  enajenación  fraudulenta,  corrigiendo  en  esto  las 
Leyes  de  Partida,  que  lo  contaban  solo  desdé  el  dia  en  que 
los  acreedores  sabían  la  enajenación.  La  publicidad  del  re- 
gistró en  el  que  debe  constar  la  enajenación  hecha  en  frau- 
de de  los  acreedores,  el  concederse  la  reducción  del  término 
solamente  al  que  tiene  inscripto  su  derecho,  y  la  odiosidad 
de  estos  remedios  rescisorios,  motivo  por  el  que  han  sido 
siempre- de  interpretación  estrecha,  esplican  la  conducta  de 
la  Comisión. 

Para  la  claridad  de  la  Ley  es  menester  fijar  con  precisión 
.  qué  es  lo  que  debe  entenderse  pt>r  enajenación  á  título  gra- 
tuito; hacer   apücacioBes^práctieas  de  la  definición,  y  decla- 
rar también  quiénes  deben  ser  considerados  como  partici- 
pantes del  fraude./ 

La  Comisión  Jo  ha  hecho  en  los  términos  que  ha  conside- 
rado más  convenientes,  y  cree  que  su  simple  lactuía  basta- 
rá para  que. todos  conózcanlos  motivos  en  que  se  fundan  las 
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disposiciones  adoptadas:  más  que  establecer  derecho  nuevo, 
puede  decirse  que  en  esta  parte  del  proyecto  se  limita  á  for* 
mular  lo  que  ó  antes  estaba  escrito  en  la  Ley  sin  concretarla 
al  caso  actual,  ó  lo  que  viene  recibido  como  doctrina,  é  inter- 

Í>retado  prácticamente  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribuna.» 
es.  Sin  dar  grandes  dimensiones  á  esta  esposicion  de  motir 
vos,  no  puede  descenderse  á  otros  pormenores. 

ANOTACIONES  PREVENTIVAS.  '     • 

Ya  deja  la  Comisión  espuestos  los  motivos  que  la  han 
obligado  a  sustituir  esta  denominación  á  la  antigua  de  hipo- 
tecas  judiciales,  y  esplicados  los  principios  que  respecto  á  ella 
prevalecen  en  el  provecto.  Ahora  le  toca  descender  á  algunas 
disposiciones  particulares. 

Por  lo  mismo  que  la  hipoteca  judicial  no  emana  de  la  vo- 
luntad del  dueño  de  la  cosa  hipotecada,  debe  restringirse  la 
facultad  de  los  particulares  para  pediría  y  la  del  Juez  para 
decretarla.  Solo  puede  justificarse  la  coartación  del  derecho- 
de  propiedad  cuando  tenga  por  objeto  la  protección  de  otro» 
derechos  no  menos  atendibles,  ó*  la  necesidad  de  adoptar  pre* 
cauciones  que  impidan  al  deudor  ó  litigante  hacer  imposible 
en  áu  dia  el  cumplimiento  de  una  sentencia  ejecutoria,  <5 
constituirse  en  el  caso  de  no  tener  bienes  con  qué  responder 
á  las  reclamaciones  justas  que  contra  él  se  dirijan. 

Esto  lo  ha  procurado  hacer  la  Comisión,  señalando  esplí* 
citamente  los  casos  en  que  podrá  tener  lugar  la  anotación 
preventiva. 

Pero  además  de  las  anotaciones  preventivas  que  exige  el. 
curso  de  los  procedimientos  judiciales,  se  necesitan  otras 
que  tiendan  á  asegurar  ciertos  derechos  reales  ya  existentes,, 
pero  que  no  se  hallan  en  el  caso  de  ser  inscriptos,  bien  por- 
que no  son  aun  definitivos,  6  \>ien  porque  su  verdadera*  im- 
portancia no  está  aun  de  terminada; 

Este  es  el  fundamento  de  las  anotaciones  preventivas  á 
favor  de  los  legatarios  y  de  los  acreedores  refaccionarios. 

Respecto  al  legatario.  Desde  luego  puede  comprenderse* 
que  la  facultad  de  pedir  la  anotación  preventiva  solo.,  se  debe* 
dar  al  legatario  que  no  tiene  ej  derecho  de  provocar  el  jui- 
cio de  testamentaría.  El  legatario  de  parte  alícuota,  más 
que  legatario,  puede  considerarse  <soma  heredero;  sa  condi- 
ción es  parecida  en  muchas  cosas  á  lá  déoste,  y  con  el  dere- 
cho que  tiene  de  .salvar  sus  legítimps  intereses,. impetrtfndbot 
la  intervención  de  la  autoridad  judicial,  está  suficientemen- 
te garantido* 

La  protección  de  la  Ley  de  Hipotetsas  solo,  pues,  debe  ve-^ 
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nir  en  auxilio  del  que  carezca  de  aquel  derecho.  Cuando  la 
cosa  legada  es  determinada  é  inmueble  con. arreglo  á  Iob 
principios  del  derecho,  la  propiedad  pasa  al  legatario  desde 
el  momento  en  que  espida  el  testador;  el  heredero  es  el  (jue 
tiene  que  entregarla,  pero  sin  que  por  ello  pueda  decirse 
que  ni  un  solo  momento  ha  estado  la  cosa  en  su  dominio. 
Esto  supuesto,  mientras  llega  el  caso  de  que  la  tradición  se 
verifique,  justo  es  por  lo  menos  qué  tenga  derecho  el  dueño 
á  impedir  que  la  cosa  se  enajene  á  un  tercero,  que  por  tener 
inscripto  un  derecho  y  ser  adquirente  de 'buena  fó,  pueda 
después  defenderse  con  éxito  de  la  reivindicación.  Lo  que  se 
dice  del  legatario  de  bienes  inmuebles  es  aplicable  por  iden- 
tidad de  razón  al  legatario  de  créditos  ó  pensiones,  consig- 
nados sobre  bienes  raices  también,  porque  tiene  sobre  ellos 
un  verdadero  derecho  real. 

No  es  esta  regla  aplicable  exactamente  ai  legatario  de 
género,  aunque  lo  sea  su  espíritu.  El  legatario  de  género  no 
tiene  una  acción  real  en  virtud  de  la  cual  pueda  reivindicar 
una  cosa  determinada  de  la  herencia;  tiene  solo  una  acción 
personal,  por  la  cual  puede  obligar  al  heredero  á  que  cumpla 
con  la  Voluntad  del  testador;  pero  si  bien  esto  es  cierto, 
también  lo  es  que  nuestro  derecho,  adoptando  la  innovación 
introducida  por  el  emperador  Justiniano,  ha  constituido 
como  garantía  de  la  obligación  personal  del  heredero  una  hi- 
poteca tácita  en  toáoslos  bienes  hereditarios.  Justo  es,  pues, 
que  con  una  anotación  preventiva  ponga  á  salvo  su  derecho 
ei  legatario,  ya  lo  sea  de  bienes  muebles  determinados,  de 

f  enero  £  de  cantidad,  ya  de  bienes  inmuebles,  de  las  dilapi- 
ac iones  ó  fraudes  de  un  heredero  poco  respetuoso  á  la  me- 
moria de  bu  favorecedor.  Mas  esto  debe  entenderse  sin  per- 
juicio del  que  tenga  un  derecho  preferente  sobre  cosa  deter- 
minada: por  esto  ha  añadido  la  Comisión  que  el  legatario  de 
género  ó  cantidad  no  pueda  exigir  anotación  sobre  bienes 
inmuebles,  legados  especialmente  á  otro,  lo  que  equivaldría 
á  anular  la  trasmisión  en  estos  del  dominio  que  la  Ley  esta- 
blece á  su  favor,  y  que  después  de  obtenida  la  anotación 
tampoco  tengan  derecho  á  impedir  que  otro  legatario  obten- 
ga igual  beneficio  dentro  del  plazo  concedido  á  todos.  Tiene 
aquí  aplicación  lo  que  respecto  á  la  concurrencia  de  las  ano- 
taciones preventivas,  llamadas  hasta  ahora  hipotecas  judi- 
ciales, queda  espuesto  anteriormente.        * 

Este  derecho  no  debe  ser  ilimitado;  solo  debe  durar  el 
tiempo  que  los  legatarios  no  tengan  espedfta  la  facultad  de 
reclamar  con  éxito  la  cosa  legada.  Las  leyes  por  justas  cau- 
sas establecen  que  mientras  dure  el  tiempo  otorgado  parala 
formación  del  inventario,  no  puedan  ser  los  herederos  in- 
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quietados  por  Jos  legatarios,  Protejer  á  esfcosy  principal^ 
mente  mientras  por  otros  medios  mas  eficaces  y  directos'  no 
puedan  obtener  las  mandas,  es  lo  que  hace  el  proyecto.  Pero 
el  término  para  formar  el  inventario  no  es  siempre  el  mis* 
mo,  ni  con  arreglo  á  la  legislación  actual  ni  seguaei  ?prpñ 
yecto  del  Código  civil,  según  la  legislación  actual,  porque 
ordena  que  para  acogerse  á  su  beneficio  ha  de-comenzaE 
dentro  de  los  treinta  dias  contados  desde  que  las  , herederas 
sepan  que  lo  son,  y  concluirse  dentro  de  tres  meses,  estando- 
en  el  mismo  pueblo  todos  los  bienes  hereditarios,  y  dentra 
de  un  año  si  están  eñ  pueblos  diferentes;  según  el  sroevo 
proyecto,  porque  después  de  establecer  que  el  inventario  se 
principie  á  más  tardar  dentro  de  treinta  dias  desde  que  es- 
piro  el  término  señalado  para'que  asistan  á  su  formación  lo» 
acreedores  y  legatarios,  ordena  que  se  concluya  dentro  de 
otros  sesenta. 

Por  esto  la  Comisión  creyó  preferible  establecer  un  tér- 
mino general  para  solo  el  efecto  de  poder  pedir  la  anotación 
preventiva  sobre  cualesquiera  bienes  hereditarios,  dejando 
después  libre  la  facultad  de  reclamarla  en  todo  tiempo  «sobre 
los  bienes  que  subsistan;  pero  sin  que  la  anotación  surta 
efecto  contra  el  que  antes  haya  inscripto  su  derecho  sobre1 
los  mismos 'bienes.  De  este  modo,  los  que  adquieren  bienes 
inmuebles  ú  otros  derechos  reales  sohre  la  propiedad  rais 
hereditaria  en  los  ciento  ochenta  dias  espresados,  saben  el 
peligro  á  que  se  esponen.  Bi.una  anotación  preventiva  les 
daña,  impútenselo  á  sí  mismos,  porque  no  debían  ignorar 
que  durante  el  tiempo  que  queda  señalado,  están  sujetos  4 
responder  á  los  legatarios  en  lo  que  alcanzaren  los  -bienes 
inmuebles  que  pertenecían  á  Ja  herencia.  Asi  se  evitan  frau* 
des  por  parte  de  los  herederos,  y  se  les  dá  uü  estímulo  para, 
que  cumplan  cuanto  antes  lá  voluntad  del  testador;  al  mis- 
mo tiempo  que  se  consulta  al  interés  de  los  legatarios  y;  al 
legítimo  de  los  que  después  de  espirar  el  plazo  hayan  adqui- 
rido derechos  reales.  Mas. estas  anotaciones  preventivas  jia 
tienen  fuerza  indefinidamente:  el  trascurso  de.  un  año  bas- 
tará para  quitársela,  á  no  ser  que  ni  aun  entonces  sea  exi«. 
gible  el  legado,  en  cuyo  caso  la  anotación  subsistirá  en  toás> 
su  vigor  hasta  dos  meses  después  del  dia  en  que  pueda  exi* 
girse.  Fúndase  esto  en  que  el  que  tiene  medios  eficaces. para 
conseguir  el  legado,  y  deja  de  hacerlo»  no  merece. la  protec- 
ción que  se  dispensa  al  quede  otro  modo  no  puede  mante- 
ner incólume  su  derecho.  :     .        V 

Mas  la  Ley  no  seria  justa  si  al  mismo  tiempo  que  con-- 
sulta  los  derechos  de  los* legatarios,  no  lo  hiciera  también 
con  los  del  heredero.  Puede  este,  apresurarse  á  cumplirla 
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voluntad  del  finadoj.puede  satisfacer,  también  á  los  legata- 
rios de  un  modo  que  sea  útil  para  todos.  Impedir  que  en  es-, 
tos  casos  el  heredero  inscriba  las  ñucas  á  su  favor  antes  del 
término  de  los.  ciento  ochenta  dias,  equivaldría  á  privarle» 
aunque  temporalmente,  del  derecho  de  propiedad,  ó  áconsi-r 
derarlo  obligado  con  una  hipoteca  que  ja  na  tiene  objeto; 
Por  esto  el  proyectó  ordena  que,; puede  hacer  á  su,favor  la 
inscripción  délos  bienes  hereditarios  en  el  plazo,  referido, 
con  tal  que  todos  los  legatarios  renuncien  previamente  y  en 
escritura  pública  á  su  derecho  de  anotación,  ó  que  en  defecto 
de  esta  renuncia  se  notifique  solemnemente  á  los  legatarios 
con  treinta  dias  de  anticipación  la  solicitud  del  heredero, 
para  que  durante  este  término  puedan  usar  del  derecho  de 
anotación. 

Respecto  al  refaccionario.  Si  digno  es  -de  ser  considerado 
como  hipotecario  el  crédito  del  que  dá  su  dinero  para  la 
construcción  ó  reparación  de  un  edificio  y  después  de  inver- 
tirse en  la  obra  toda  la  cantidad  convenida,  aun  en  el  caso 
de  que  espr  esamen  te  no  se  haya  pactado  la  hipoteca,  digno 
es  también  de  ser  considerado  como  hipotecario  por  las  can- 
tidades que  parcialmente  vaya  anticipando  mientras  dure  la 
edificación y  concediéndole  al  efecto  el  derecho  de  exigir  una 
anotación  preventiva  sobre  la  finca  refaccionada  por  las 
cantidades  que  hubiere  anticipado. 

Mas  respecto  á  esta  hipoteca,  tan  privilegiada  en  nues- 
tro derecho  aetual,  ha  tenido  la  Comisión  que  entrar  en  al- 
gunas consideraciones.  Justo  es  que  los  acreedores  refaccio- 
narios tengan  una  hipoteca  sobre  la  finca,  que  tal  vez  deba 
solo  su  existencia  y  casi  siempre  su  mayor  valor  á  las  cons- 
trucciones hechas  con  el  dinero  tomado  á  préstamo  para  su 
reparación;  pero  no  es  tan  justificable  el  privilegio  que  les 
dá  la  Ley  de  se*  antepuestos  á  todos  los  demás  acreedores 
hipotecarios  más  antiguos,  eseeptuando.al  fisco  y  á  la  mujer 
porío  que  4  lft  ¿ote  se. refiere,  los  cuales  gozando  de  igual 
privilegio,  guardan  entre  sí  el  orden  de  antigüedad  «Provie- 
ne de  aqui  que  cuando  concurren  varios  acreedores,  refac- 
cionarios, sean  satisfechos  por  orden  inverso,  comenzando 
por  los  más  modernos,  preferencia  que  se  funda  en  el  bene- 
ficio que  á  todos  produce  la  conservación  de  la  cosa  que  se 
supone  debida  al  ultimo  acreedor.  No  es  tan  aceptable  esta 
regla  como  aparece  á  primera  vista.  Su  resultado  puede  ser 
que  los  acreedores  hipotecarios  anteriores  pierdan  por.com-r 
pleto  su  derecho  por  reparaciones  que  tal  vez  no  sean  nece- 
sarias ni  útiles ,  sino  hechas  indiscretamente,  quizá  por  ca- 
pricho y  sin  la  intervención  de  los  que  se  ven  privados  de  su 
derecho  por  una  preferencia  fundada  en  la  presunción  de 
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gue  les  es  provechoso  lo  que  bb.  realidad  les  trae  perjuicios 
irreparables.  Justo  indudablemente  es  que  su  hipoteca  sea 
preferida  á  cualquiera  otra  más  antigua  por  el  mayor  valor 
que  la  finca  reciba  en  virtud  de  las  .nuevas  construcciones, 
pero  quedando  subsistente  el  derecho  de  los  acreedores  an- 
teriores por  un  valor  igual  al  que  realmente  tenia  ai  em- 
prenderse la  reparación.  En  esto  se  funda  la  Comisión  para . 
proponer  que  el  acreedor  refaccionario  sea  considerado 
como  hipotecario  legal  respecto  á  1q  que  esceda  el  .valor  de 
la  finca  al  de  las  obligaciones  anteriores  reales  que  están 
inscriptas,  y  en  todo  caso  respecto  á  la  diferencia  entre  el 
precio  dado  á  la  misma  finca  antes  de  las  obras  y  el  que  al- 
cance en  su  enajenación  judicial.  Mas  para  estoes  necesario, 
6  bien  que  los  acreedores  hipotecarios  anteriores  convengan, 
unánimemente  y  de  un  modo  solemne  tanto  en  lo  tocante  al 
valor  de  la  finca  antes  de  empezar  las  obras,  como  sobre  el 
objeto  y  necesidad  ó  utilidad  de  la  refacción ,  6  que  el  Juez, 
con  citación  de  ellos ,  haga  constar  su  valor.  De  este  modo 
se  d4  garantía  bastante  á  los  acreedores  antiguos  y  á  los 
refaccionarios.  •,  ; 

TÍTULOS   QUB  PUEDEN   ANOTARSE  *  PREVENTIVAMENTE. 

El  registro  debe  contener  las  obligaciones  que  produzcan 
derechos  reales  cuyos  títulos  tengan  valor  jurídico  ^  no 
aquellos  á  que  las  leyes  niegan  fuerza  coactiva.  Cuando  se 
presenta  á  la  inscripción  un  título  de  esta  clase,  no  debe  el 
Registrador  anotarlo  preventivamente.  Pero  como  la  falta  de 
que  el  título  adolezca  puede  ser  subsanable  ó  insubsanable, 
deben  ser  diyersas  las  resoluciones  que  en  uno  ú  otro  caso 
se  adopten  en  el  proyecto. 

Si  conceptúa  el  Registrador  como  inéubsanable  la  falta, 
seria  injusto,  en  el  supuesto  de  ser  equivocada  su  aprecia* 
cion,  que  se  siguiera  de  ello  perjuicio  al  que  fué  oportuna- 
mente á  inscribir  un  título  válido:  lo  seria  también  que  el 
errado  concepto  del  Registrador  se  convirtiera  en  daño  de 
un  adquirente  ó  de  un  acreedor  hipotecario,  que  ignorando 
la  cuestión  pendiente  y  observando  que  en  el  registro  no 
había  ninguna  inscripción  ni  anotación,  adquiriera  un  dere- 
cho real  sobre  la  finca.  Para  obviar  estas  dificultades  propo- 
ne  la  Comisión  que  en  tales  casos  se  ponga  una  nota  margi- 
nal al  asiento  de  la.  presentación,  en  que  concisamente  se 
esprese  el  motivo  de  haberse  negado  la  inscripción  ó  la  ano» 
tácion.  Esta  nota  marginal,  que  será  una  saludable  adver- 
tencia á  cuantos  vean  «el  asiento  que  bastará  para  que  co- 
nozcan los  peligros  á  que  puede  llevarlos  cualquier  contrato 
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que  piensen  celebrar,  solo  surtirá  efecto  por  el  espacio  de 
treinta  días,  durante  cuyo  término  el  quejoso  de  la  califi- 
cación hecha  por  el  Registrador  podrá  acudir  á  los  Tribu- 
nales pidiendo  la  declaración  efe  Tva1idez,  y  solicitando  al 
propio  tiempo  que  se  tome  anotación  preventiva  de  la  de- 
manda, retrotrayéndose  el  efecto  de  esta  á  la  fecha  del 
asiento  de  presentación.     i 

Mas  cuando  los  títulos  que  se  llevan  á  la  inscripción  solo 
tienen  defectos  subsanables,  enrtonces,  fcl  paso  que  una  ano- 
tación preventiva  pondrá  á  todos  al  corriente  del  verdadero 
estado  de  la  finca,  el  que  preste  el  título  defectuoso  encon- 
trará la  garantía  ñor  su  derecho  en  el  documento  que  podrá 
exigir  al  Registrador  para  hacer  constar  en  todo  tiempo  si 
había  ó  no  pendiente  de  inscripción  otros  títulos  relativos  al 
mismo  inmueble,  y  cuáles  eran  estos  al  tiempo  de  hacer  la 
anotación.  Esta  anotación  solo  téene  carácter  interino:  á  los 
interesados  les  corresponde  subsanar  el  defecto  y  poner  su 
derecho  á  cubierto  de  toda  objeción  justa:  al  efecto  se  les 
señala  el  término  de  sesenta  días,  que  podrá,  cuando  concur- 
ran ciertas  causas,  prorogarse  hasta  ciento  sesenta  por  la 
autoridad  judicial.  El  que  se  descuida  ó  desprecia  el  precep- 
to legal,  queda  castigado  con  la  caducidad  de  la  an  otacion. 

EFECTO  DE  LAS  ANOTACIONES  PREVENTIVAS. 

Expuestos  quedan  ya  los  efectos  de  las  anotaciones  pre- 
ventivas, cuando  siendo  el  resultado  de  una  providencia  ju- 
dicial, tengan  el  carácter  de  transitorias  para  asegurar  las 
consecuencias  de  un  juicio:  Fuera  de  estos  casos,  las  anota- 
ciones preventivas  «oh  precursoras  de  la  inscripción  y  ha* 
«en  que  esta  surta  su  efecto  desde  la  fecha  que  llevan.  La 
razón  de  la  diferencia  salta  á  la  vista:  en  los  casos  en  que 
solo  se  trata  de  asegurar  para  su  dia  el  cumplimiento  de  la 
cosa  juzgada*  no  puede  decirse  eon  justicia  que  por  la  pro* 
videncia  judicial,  que  solo  tiene  él  carácter  de  preventiva,  sev 
cambia  la  índole  de  la  obligación,  ni  que  de  simple  se  con- 
vierte en  hipotecaria,  ni  que  hace  peor  la  condición  de  los 
acreedores  que  están  en  idéntica  circunstancia,  ni.  que  des- 
truye el  orden  de  prelaeáon  de  los  Créditos  hipotecarios  que 
se  halla  establecida  por  las  leyes;  pero  las  demás  anotacio- 
nes preventivas  son  un  verdadero  derecho  hipotecario  cons- 
tituido en  virtud  de  Ley  y  ejercitado  por  el  acreedor,  si 
bien  por  las  dudas  á  que  dan  lugar  ios  títulos  presentados  ó 
por  circunstancias  transitorias  no  han  llegado  aún  á  la  ins- 
cripción. ■    - 
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DE  LA  ESTINCION  DE  LAS    INSCRIPCIONES   T  ANOTACfONKS    " 
PREVENTIVAS.  ¡        -, 

Las  disposiciones  adoptadas  respecto  á  la  estincion  de 
inscripciones  y  anotaciones  preventivas  no  presentan  tanta 
dificultad  como  las  que  se  comprenden  en  otros  títulos  del 
proyecto,  porque  no  introducen  cambios  tan  profundo*  en 
nuestro  derecho  civil.  Su  simple  lectura  basta  para  que  se 
'conozcan  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  formu- 
larlas, tanto  en  lo  que  toca  á  la  cancelación  total  como  á  la 
parcial.  El  principia  dominante  en  toda  Testa  materia^s  <|tte 
las  inscripciones  no  se-  estinguen  en  cuanto  al  tercero,  snro 
por  su  cancelación  ó  por  la  inscripción  de  trasferencia  del 
dominio  ó  del  derecho  real  inscripto:  que  las  anotaciones 
preventivas,  no  solo  se  cancelan  por  la  estincion  del  derecho 
anotado,  sino  también  cuando  se  conviene  en  escritura  ó  se 
dispone  por  providencia  judicial  convertirlas  en  inscripcio- 
nes definitivas,  y  por  último,  que  ]a  cancelación  dé  las  ins- 
cripciones ó  anotaciones  preventivas  no  estingue  por  su  pro* 
pia  virtud,  en  cuanto  á  las  partes,  los  derechos  inscriptos  á 
que  afectan,  surtiendo  todos  sus  efectos  en  cuanto  á  terce- 
ros que  después  hayan  adquirido  ó  inscripto  algún  derecho. 
Estas  reglas  solo  son  una  consecuencia  de  los  principios, 
adoptadospor  la  Comisión,  y  que  dominan  en  todo  el  pro- 
yecto. Las  medidas  que  se  establecen  para  evitar  fraudes, 
las  causas  de  nulidad  ó  de  anulación  de  las  cancelaciones, 
las  atribuciones  de  los  Registradores  para  calificar  la  lega- 
lidad de  las  formas  esternas,  la  capacidad  de  los  otorgantes 
y  la  competencia  de  los  Jueces  para  ordenar  que  se  canéele 
la  inscripción  6  anotación  en  virtud  dé  despacho  firmado 
por  otro  Juez,  las  autoridades  judiciales  á  que  corresponde 
el  conocimiento  de  las  diversas  materias  en  este  título  com- 
prendidas, cuando  es  necesaria  su  intervención,  y  las  formas 
de  proceder  en  las  diferencias  que  se  susciten*  son  puntos 
de  que  la  O  o  misión  no  podía  desentenderse,  y  en  que  ha 
procurado  conciliar  la  sencillez  con  la  claridad,  huyendo  del 
escollo*  no  siempre  evitable  con  facilidad,  de  que  el  proyec- 
to incurra  en  el  vicio  de  casuístico. 

Pero  la  estincion  de  ciertas  anotaciones  exige  que  consa- 
gre la  Comisión  algunas  lineas  para  esplicar  su  pensamien- 
to. Esto  sucede  en  las  que  se  refieren  á  los  legatarios  y  á  los 
refaccionarios. 

Respecte  á  los  legatarios.  Ya  queda  antes  dicho,  que  la 
anotación  preventiva  para  garantir  el  legado  que  no  es  de 
especie,  caduca  al  año  de  su  fecha,  y  que  si  al  vencimiento 


Digitized  by  VjOOQLC 


MOTIVOS   Dfi  LA.  LEY.  59 

no  es  aun  exigióle  el  legado,  se  considera  subsistente  la  ano- 
tación basta  dos  meses  después  del  dia  en  que  debe  exigir- 
se,. Pero  como  sucede  á  veces  que  antes  de  extinguirse  la 
anotación  se  haga  ineficaz,  porqué  aparezca,  ó  bien  que  la 
cosa  anotada  no  era  hereditaria,  ó  bien  que  estaba  gravada 
con  otras; cargas  que  antes  se  ignoraban,  á  por  cualquiera 
otro  motivo.,  pero  dando  siempre  por  resultado  que  deje  de 
ser  una  verdadera  garantía,  de  aquí  que  para  no  eludir  el 
derecho  de  hipoteca  que  nuestras  leyes  actuales  conceden  ai 
legatario,  se  le  dé  facultad  para  exigir  gue  constituya  la 
anotación  sobre  otros  bienes  de  la  herencia  que  puedan  ad- 
mitir el  gravamen  á  que-se  los  sujeta. 

Mas  la  garantía  de  la  anotación  preventiva,  que  por  regla 
general  basta  á  los  legatarios,  no  seria  suficiente  en  aquellos 
casos  en  que  la  obligación  de  la  persona  gravada  no  se  pue- 
de estinguir  entregando  la  cosa  ó  la  especie  legada,  sino 
que  es  de  tracto  sucesivo,  y  que  por  lo  tanto,  necesita  una 
seguridad  más  permanente  que  la  transitoria  qué  >dá  la  ano- 
tación preventiva.  A  esta  clase  de  legados  pertenecen  los 
que  consisten  en  pensiones  ó  rentas  periódicas,  impuestas 
por  el  testador  á  cargo  de  alguna  de  los  herederos  ó  legata- 
rios. Si  el  testador  declara  su  voluntad  de  que  esta  •obliga- 
ción sea  personal,  no  habrá  sin  duda  derecho  en  el  agracia- 
po  para  exigir  ninguna  otra  garantía-  Pero  si  nada  dijo,  el 
testador,  justo  es  que  la  anotación  que  pudo  obtener  el  le- 
gatario dentro  del  plazo  de  los  ciento  ochenta  dias>  se  con-r 
vierta  en  el  derecho  de  obtener  uña  hipoteca,  bien  sobre  los 
mismos  bienes  anotados,  6  bien  sobre  otros  adjudicadas  al 
que  haya  de  pagar  la  pensión,  y  que  esto  tenga  lugar,  tanto 
respecto  al  que  obtuvo  anotación  preventiva,  como  ai  que 
teniendo  derecho  á  obtenerla,  fué  menos  exigente  con el  be* 
redero  ó  con  el  legatario,  si  bien  en  este  último  caso  solo 
debe  surtir  efecto  la  anotación  desde  su  fecha. 

¿  Y  á  quién  debe  corresponder  la  elección  de  ias  fincas  que 
han  de  darse  en  garantía?  Solo  al  gravado  con  la  renta  ó  la 
pensión:  el  derecho  del  pensionista  no  debe  estenderse  más 
que  á  obtener  seguridad  de  que  no  haciéndose  el  pago  á  loa 
respectivos  vencimientos,  haya  de  existir  una  finca  bastan- 
te para  que  pueda  hacerse  eficaz  la  obligación  á  su  favor 
constituida? «olo  tendrá  derecho  para  pedir  rque  se  complete 
la  hipoteca  en  el  caso  de  que  los  primeros  bienes  gravados 
con  ella  fueren  insuficientes  para  garantir  su  legado; 

Respecto  al  refaccionario.  La  anotación  preventiva  -que 
obtiene  el  refaccionario  para  que  sucesivamente  consten  en 
el  Begistro  sus  anticipaciones,  no  tiene  tampoco  carácter 
permanente,  sino  solo  provisional,  hasta  que  llega  el  caso 
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de  poder  totalizar  su  crédito  y  formalizar  la  hipoteca  que  le 
corresponde  sobre  los  bienes  refaccionados.  En  esto  se  funda 
el  proyecto  par*  establecer  que  la  anotación  caducará  á  Ira 
sesenta  días  de  concluida  la  obra*  qué  haya  sido  objeto  de  la 
refacción,  pero  dejando  al  acreedor  ej  derecho  de  convertir  1* 
anotación  en  inscripción,  si  no  está  entonces  «aun  pagado  el 
crédito  por  completo.  No  podía  la  Comisión  omitir  aquí  la 
clase  de  juicio  que  debe  seguirse  para  dirimir  las  contiendas 
suscitadas  entre  acreedores  y  deudores  sobre  la  liquidación, 
del  crédito  refaccionario  y  sobre  la  constitución  de  ía  hipote- 
ca; y. es  claro  que  tratándose  de  la  declaración  de  derechos» 
la  forma  elegida  solo  podia  ser  la  del  juicio  ordinario.     : 

.      #-      DÉLAS  HIPOTECAS. 

Al  tratar  especialmente  délas  hipotecas,  ha  creído  la  Co- 
misión que  debia  ante  todo  escribir  una  vez-  más  en  las  le^ 
yes,  que  la  hipoteca  es  un  verdadero  derecho  real  adherido; 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  á  que  sirve  de  garantía 
y  que  sigue  siempre  ala  cosa  hipotecada,  cualesquiera  que 
sean  las  manos  á  que  pase,  y  á  pesar  de  los  cambios  que 
ocurran  en  la  propiedad  que  grave.  Con  la  consignación  de 
este  principio,  implícitamente  se  aprueba  la  opinión  de  los 
que  sostienen  queen  el  caso  de  que  la  cosa  hipotecada  haya 
pasado  á  un  tercer  poseedor,  puede  este,  cuando  sea  deman- 
dado,  eligir  y  obtener  que  el  demandante  persiga  por  acción, 
personal  al  que  con  él  se  obligó,  y  que  solo  cuando  hecha  es- 
cusioji  de  sus  bienes,  resulte  insolvencia,,  tenga  derecho  á 
reclamar  por  la  acción  real  hipotecaria  contra  el  poseedor  de 
la' cosa  hipotecada.  Así  se  ha  dado  nueva  sanción  ai  derecho 
antiguo  que  siempre  ha  proclamado  esto3  principios,  si  bien 
no  siempre  han  sido  llevados  á  sus  indeclinables  consecuen- 
cias. Después  de  estos  principios,  que  son  la  base  cardinal 
de  las  disposiciones  que  á  la  hipoteca  se  refieren,  la  Comi- 
sión, para  quitar  algunas  dudas  y  para  fijar  de  -un  modo 
elaro  y  terminante  la  diferencia  entre  la  prenda  y  la  hipóte* 
ca,  establece  que  «ola  podrán  ser  hipotecados  los  bienes  in- 
muebles y  los  derechos  reales  impuestos  sobre  ellos  que  sean 
enajenables,  quitando  así  la  anfibología  que  en  las  leyes  y 
en  la  práctica  existe  respecto  al  uso  poco  preciso  de  estáis 
palabras.  En  ello  no  ha: hecho  manque  fijar  la  tecnología  le-r 
gal.  Pero  no  siempre  la  constitución  de  hipotecas  se  presea- 
te  de  fácil  apreciación:  puede  dudarse  hasta  qué  punto  sean 
ó  no  hípotecables  ciertos  derechos,  y  hasta  donde  son  osten- 
sivos los  efectos  de  la  hipoteca.  Esto  dá  lugar  á  que  la  Cor- 
mision  haya  introducido  en  unos  casos  restricciones  á  la  es- 
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tensión  de  las-  hipotecas,  y  declarado  que  otaos  derechos  no 
pueden  ser  hipotecados. 

HIPOTECAS  OÜYOS  HFBCÍTOS  ESTÁN  RESTRINGIDOS  EN  EL 
'  PBOYSCTO. 

La  primera  restricción  que  el  proyecto  establece  so  refie* 
ré  al  que  hipoteca  el  edificio  que  ha  construido  en  suela  ajev 
no.  El  principio  de  que  el  edificio  como  accesorio  cede  al 
suelo,  que  es  lo  principal,  se  aplica  de  diferente  modo,  aten- 
dida la  buena  ó  mala  fé  del  edificante,  ó  los.  convenios  que 
pueda  haber  entre  el  que  es  dueño,  de  la  superficie  y  el  que  , 
loes  del  alzado.  Sin  resolver  cuestiones  ajenas  á  una  Ley 
especial  de  Hipotecas,  no  podría  la  Comisión  entrar  en  tales 
apreciaciones;  pero  no  debia  dejar  de  consignar  el  principio 
de  que  la  hipoteca  del  edificio  construido  en  suelo  ajeno  no 
modifica  en  nada  el  derecho  común,  ni  hace  de*  peor  condi- 
ción ai  dueño  del  solar,  sino  qué  se  entiende  limitado  siem- 
pre por  la  voluntad  del  hipotecante  y  del  acreedor,  hipoteca- 
rio aL'derecho  que  aquel  tiene,  como  lo  exigen  la  moral,  la 
buena  f é  y  el  respeto  que  debe  tenerse  en  todos  los  contratos 
i  los  derechos  que  existen  al  celebrarlos.  Pasar  de  aquí  seria 
autorizar  al  edificante  á  que  con  un  hecho  suyo  pudiera  per- 
judicar gravemente  al  dueño  del  terreno,  queeselque  tiene 
la  presunción  de  serlo1  también  del  edificio. 

En  los  mismos  principios  del  derecho  común  se  funda  lo 
que  propone  la  Comisión  respecto  á  la  estension  de  .la  hipo- 
teca constituida  por  el  usufructuario.  Regla  general  es  que 
el  usufructuario  no  pueda  enajenar  ni  la  cosa  de  que  no  es 
dueño,  ni  el  mismo  derecho  de  usufructo,  que  como  perso- 
nalisimo,  no  es  comunicable,  ni  trasmisible,  dependiendo 
por  lo  tanto  la  duración  de  la  servidumbre,  de  la  vida  del 
usufructuario  ó  de  otra  limitación  que  se  haya  prefijado;  pera 
puedo  enajenar  los  frutos  que  le  han  de  corresponder  mien-¿ 
tras  exista  la  servidumbre.  Consecuencia  de  esto  es,  que  la 
hipoteca  quede  estinguida,  concluido  el"  usufructo*  por  un 
hecho  ajeno  á  la  voluntad  del  usufructuario.  Mas  no  debe 
parar  perjuicio  al  acreedor  hipotecario  la  conclusión  de  la 
hipoteca  por  actos  que,  6  no  se  desprenden  de  la  naturaleza 
misma  de  esta  servidumbre  personal,  ó  de  un  pacto  ajeno  á 
su  constitución,  porque- -eWotpe- modo  quedaría- al-  arbitrio 
del  usufructuario  la  suerte  del  derecho  del  acreedor^       ; 

No  se  deriva  tan  inmediatamente  del  derecho  escrito  Ja 
estension  que  la  Genrísion  propone  de  ia;jiipateca  constitui- 
da sobre  la  mera  propiedad  al  usufructo,  si  este  se  consolida 
con  eUa  en  la  persona  *  del  propietario,  á  no  haberse  pactado 
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otra  cosa-  Fúndase  lo.  que  aquí  se  propone  en-  la  persuasión 
de  la  voluntad  de  los  otorgantes,  que  á  estar  animados  de 
otras  intenciones,  tendrán  cuidado  de  espresar  en  la  consti- 
tución de  la  .hipoteca  que  siempre  ha  de  estenderse  limitada 
á  lamerá  propiedad.  Y  esto,  lejos  de  ser  perjudicial,  puede 
traer  también  ventajas  al  deudor,  que -tal  vez  conseguirá  así 
que  contento  el  acreedor  con  dirigir  su  acción  contra  los  fru-  * 
tos.,  no  pida  ejecutivamente  la  venta  de  la  Anca. 

No  es  menos  importante  que  esta  declaración  la  que 
hace  el  proyecto  respecto  á  las  nuevas  hipotecas  sobre  los 
bienes  que  estén  ya  hipotecados,  aunque  exista  el  pacto 
de  no  volverlos  á  hipotecar,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  el  len- 
guaje del  foro,  el  pacto  prohibitorio  de  ulteriores  hipotecas. 
Semejante  convención,  es  absolutamente  inútil  para  el  pri- 
mer acreedor,  porque  además  de  no  dar  mayor  firmeza  á  la 
seguridad  délo  que  se  estipula,  en  nada  perjudica  ai  crédito 
que  ha  inscripto,  pues  que  ninguno  de  los  hipotecarios  pos^ 
tenores  puede  anteponerse  á  él  para  la  realización  de  lo 
que  se  le  debe.  Solo  es  una  condición  onerosa,  que  no  debe  te- 
ner tuerza  civil  obligatoria  para  carecer  de  objeto,  por  dismi- 
nuir incensantemente  sin  justicia  y  sin  aplicación  posible  el 
crédito  territorial,  y  por  parecer  más  que  como  garantía, 
una  exigencia  exorbitante,  arrancada  á  la  situación  angus- 
tiosa en  qué  en  momentos  dados  pueda  hallarse  el  propieta- 
rio. El  no  haberse  prescrita  en  las  leyes  actuales  la  inefica- 
cia de  este  pacto,  podrá  ser  efecto  ya  de  que  no  prestó  el 
legislador  á  la  importante  materia  de  las  hipotecas  tanta 
atención  como  exigen  hoy  las  necesidades  de  lá  época,  ya 
porque  limitándose  á  considerarla  solo  respecto  4  la  segurír 
dad  del  acreedor,  y  aun  esto  de  un  modo  imperfecto*  se  des- 
entendió* absolutamente  de  dar  ostensión  al  crédito  territo- 
rial, que  es  tina  denlas  causas  principales  que  hacen  necesa- 
ria la  reforma  emprendida,  Faltando,  pues,  toda  justificación 
racional  á  la  prohibición  de  hipotecar  impuesta  por  el  acree- 
dor, debe  -desaparecer  por  la  misma  razón  que  dejan  de  ser 
obligatorios  otros  pactos,  cuya  injusticia  aparece  evidente- 
mente en  sentir  de  los  legisladores.  Pero  es  necesario  que  la 
ineficacia  de  semejante  pacto  esté  en  la  Ley,  porque  la  duda 
de  aue,  considerándolo  lícito,  pudiera  producir  efecto,  Das- 
taria  para  retraer  á  algunos  que,  mirando  la  finca  como  su- 
ficiente á  eubrircargas'éhipoteeaseebrelas  antiguas  á  que 
está  afecta,  se  hallarán  dispuestos  á  hacer  -nuevos  présta- 
mos sobre  ella. 

EL  proyectó  contiene  otras  restricciones  que  no  necesitan 
fundarse  detenidamente  para  que  aparezean  evm  motivos*  A 
esta  clase  corcesponden:  en  la  hipoteca' de  los  «derechos  rea* 
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les  de  superficie,  pastos,  leñas  y  otros  semejantes,  la  de  que 
siempre  quedan  á  salvo  los  derechos  de  los  partícipes  en  la 
propiedad,  doctrina  conforme  á  los  principios  generales  del 
derecho,  y  que  aun  sin  sanción  .espresa,  sin  duda  prevalece- 
ría en  la  práctica:  en  la  hipoteca.de  los  ferro-carriles,  cana- 
les, puentes  y  demás  obras  destinadas  al.  servicio  público, 
cuya  esplotacion  haya  concedido  al  Gobierno  por  diez  ó  más 
años¿  la  restricción  de  que  dependa  la  hipoteca  de  la  resolu- 
ción del  derecho  del  concesionario,  porque  nadie  puede  tras- 
pasar á  otro  más  derechos  que  los  que  él  mismo  tiene. 

EÍ  derecho  de  hipoteca,  como  los  demás  derechos  reales 
enajenables,  es  susceptible  de  ser  hipotecado.  Aunque  sin 
una  declaración  empresa  del  proyecto  estose  sobreentende- 
ría, la  Comisión  ha  creído  que  debia  consignarlo  para  evitar 
dudas  y  para  fijar  también  la  estension  de  los  derechos  del 
acreedor  hipotecario.  La  regla  en  que  acaba  de  fundarse  la 
Comisión  de  que  nadie  pueda  conceder  á  otro*  mas  defechos 
en  la  cosa  que  los  que  él  mismo  tiene,  hace  que  no  esté  en 
las  facultades  del  acreedor  primitivo  dar  al  sub-hipotecario 
un  derecho  más  estenso,  que  el  suyo  en  la  cosa  hipotecada: 
así,  si  el  deudor  antiguo  satisface  la  deuda,  la  hipoteca  y  la 
sub-hipoteca  desaparecen  simultáneamente.  De  otro  modo 
acontecería  que  un  acto  ajeno  al  dueño  de  la  cosa,  viniera  á 
hacer  más  grave  su  situación,  y  que  la  hipoteca  constituida 
sobre  otra  hipoteca,  estoes,  sobre  unacosa  incorporal,  sobre 
un  derecho,  se  convirtiera  en  una  hipoteca  constituida  di- 
recta é  inmediatamente  sobre  una  cosa  corporal,  sobre  una 
propiedad  inmueble.  Por  esto  propone  la  Comisión  que- las 
sub-hipotecas  pendan  de  la  resplucion  de  la  hipoteca  sobre 
que  se  hayan  constituid?.  No  sucede  lo  mismo  si  el  quo  paga 
es  el  segundo,  deudor*  ó  lo  que  es  igual,  el  sub-hipotecario, 
porque  entonces,  quedando  estinguida  la  última  hipoteca, 
subsiste  la  primera  que  tenia  existencia  por  sí  misma. 

Mas  la  autorización  para  sub-hipotecar>  que  no  presenta 
ningún  inconveniente  respecto  á  las  hipotecas  voluntarias, 
no  puede  admitirse  en  las  legales.  En  estas  se  trata  de  la 
protección  de  personas  jurídicas  ó  desvalidas,  ó  de  intereses 
á  que  el  derecho  dispensa  una  protección  más  directa  para 
que  no  sean  perjudicados.  Dar  facultad  para  que  las  perso- 
nas así  protegidas,  y  quo  por  regla  general  no  tienen  capa- 
cidad para  eonetraer,  pudieran  sufe*hipotecar,  -equivaldría  á 
destruir  la  hipoteca  legal  á  favor  de  ellos  constituida.  E{  le- 
gislador no  podría  hace  o  esto  sin  destruir  bu  propia  obra; 
sin  ponerse  en  contradicción  «on  los  antiguos  principios  en 
el  acto  mismo  de  proclamarlos 4e  nuevo- 

Aunque  no  cabé>  alpaueeer,  duda  dé  quelaprohibicion-de 
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hipotecar,  impuesta  á  los  que  no  tienen  la  libré  disposición 
de  sus  bienes,  está  limitada  á  los  casos  en  que 'no  se  obger* 
ven  las  formalidades  que  la  Ley  establece  para  que  se  verifi- 
que su  enajenación,  la  Comisión  ha  creído  que  debia  repé~ * 
tirio,  tanto  para  evitar  que  naciera  la  interpretacion^quivo- 
cadadequeno  debia  en  este  punto  seguirla  hipoteca  las 
reglas  de  lu  enajenación,  como  parano  dar  por  su  silencio 
lugar  á  que  se  suscitaran  dudas  peligrosas  y  funestamente 
perjudiciales  á  los  que  o  tienen  la  libre  disposición  -de  sus 
bienes,  acerca  de  si  será  lícito  constituir  hipotecas  sobre  la§ 
fincas  que  tal  vez  sin  este  recurso  tendrían  que  ser  necesa- 
riamente- enajenadas. 

BIENES   QUE  NO   PUEDEN  HIPOTECARSE. 

Al  esponer  lo  que  se  comprende  por  bienes  inmuebles 
para  los  efectos  del  proyecto,  queda  ya  consignado  que  ni 
los  oficios  públicos  -ni  los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado,  de 
las  provincias  ó  de  los  pueblos,  ni  las  obligaciones  y  accio~ 
nes'de  Bancos,  empresas  y  compañía  de.cualquiera.clase^se 
consideran  como  bienes  raices,  á  lo  que  es  consiguiente  que 
tampoco  puedan  constituir  una  hipoteca.  Pero  hay  algunos 
casos  en  que  bienes  que  tienen  eL  carácter  de  inmuebles,  no 
deben  ser  objeto  de  hipoteca  por  razones  especiales  ¿e  que 
'  no  puede  desentenderse  la  Ley. 

A  esta  clase  pertenecen  en'primer  lugar  los  frutos  y  ren- 
tas pendientes,  que  solo  pueden  ser  hipotecados  en  unión 
del  predio  que  los  produce.  Los  árboles  en  pié,  los  frutos 
mientras  no  están  separados  del  suelo  que  Jos  produce,  son 
poí  su  naturaleza  bienes  inmuebles  y  siguen  la  condición,  de 
la  tierra  en  que  se  fallan.  Como  adheridos  á  la  finca  y  como 
parte  de  ella,  pueden  sin  duda  ser  hipotecados,  pero  no  in- 
dependientemente del  suelo  en  que  se  arraigan,  porque  sepa- 
rados de  él,  son  ya  bienes  muebles,  y  como  tales  incapaces 
de -hipoteca,  ... 

Lo  mismo  debe  decirse  de  los  objetos  muebles  colocados 
permanentemente  en  los  edificios,  bien  para  su  adorno  ó  co- 
modidad, 6  bien  para  el  servicio  de  alguna  industria.  En  tan* 
to  pueden  ser  hipotecados,  en  cuanto  lo  sean  los  edificios  tte 
que  forman  parte.  A.  ¿la- razón  de  que,  considerados  aislada- 
mente, no -soro  bienes  raices,  siao 'muebles,:  se  agrega  otra 
importantísima,  la  de  que  son  enajenables  con  arreglo  á  las 
leyes  de  Partida,  quede  este  modo  se  propusieron  evitar 
demoliciones  de  edificios,* é  impedir  actos  que  a  veces  más 
podrían  considerarse  como  de  un  -vandalismo  grosero,  que 
como  verificados  bajo  la  protección   tutelar  m  las  leyes. 
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Ver  en  efecto  que  para  pagar  á  un  acreedor  no  se  pone  en 
venta  la  casa,  sino  que  se  empieza  por  quitar  las  tejas  que  la 
cubren  ó  las  vigas  que  forman  la  techumbre,  sin^  otro  objeto 
que  el  de  sacar  ios  materiales  á  la  venta,  sería  repugnante 
e  indigno  de  un  pueblo  civilizado. 

Razones  de  otra  clase  aconsejan  que  no  puede  ser  objeto 
de  hipoteca  el  derecho  real  en  cosas  que  aunque  se  deban 
poseer,  no  están  aun  inscriptas  á  favor  del  que  tenga  dere- 
cho á  poseerlas.  El  heredero  por  la  muerte  del  testador  entra 
á  ocupar  su  lugar,  es  la  continuación  jurídica  de  su  perso- 
na; pero  aunque  por.  utfa  ficción  de  la  Ley  se  entiende  Iras- 
pasado  á  él  el  dominio  de  los  bienes  hereditarios,  esta  tras- 
misión depende  del  hecho  de  la  aceptación,  de  que  les  cos«s 
no  se  hayan  legado  determinadamente  á  alguno,  y  de  la  ins- 
cripción según  los  principios  del  proyecto,  cuando  se  trata, 
de  perjuicios  que  puedan  resultar  á  un  tercero.  La  retroac- 
ción de  la  aceptación  al  tiempo  en  que  se  verificó  la  muerte 
de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trata,  lo  mismo  que  la  con- 
sideración de  que  la  hora  en  que  el  testador  ordenó  su  últi- 
ma voluntad  y  la  de  la  muerte  son  una  misma ,  aunque  fic- 
ciones legales  que  traen  importantes  y  útiles  consecuencias 
en  el  derecho,  no  pueden  exajerarse  llevándolas  á  diferente 
propósito  que  aquel  para  que  han  sido  introducidas. 

Hay  mas :  necesario  era  que  la  Ley  de  Hipotecas  se  pu- 
siera en  relación  con  la  civil ,  que  repugna  especialmente 
respecto  á  «sucesiones  la  enajenación  de  la  esperanza  (Je  los 
que  tienen  la  presunción  de  suceder  á  persona  determinada; 
medida  justa  y  profundamente  moral,  cuyo  fundamento  es- 

Í>lica  el  legislador  de  las  Partidas  en  estos  términos:  porque 
os  compradores  de  ¿al  esperanza  ó  de  tal  derecho  non  hayan  razón 
de  se  trabajar  de  muerte  de  aquellos  cuyos  son  los  bienes  por  col- 
dicta  de  los  aoer.  Lo  que  se  dice  de  los  derechos  hereditarios 
es  aplicable,  aunque  no  con  tanto  motivo,  á  todos  los  demás 
títulos  de  adquirir  los  derechos  reales. 

Más  perceptible  es  á  primera  vista  la  razón  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  para  proponer  que  las  servidumbres  reales  no 
puedan  hipotecarse,  á  no  ser  justamente  con  el  predio  domi- 
nante. Lo  que  no  puede  enajenarse  aisladamente,  como  su- 
cede con  estas  servidumbres,  tampoco  puede  ser  objeto  de 
hipoteca:  una  y  otra  prohibición  se  fundan  en  el  principio 
de  que  en  tanto  haya  servidumbre  real,  en  cuanto  hay  pre- 
dio cuya  utilidad  esté  constituida.  El  Derecho  Romano  así 
lo  estableció  esprcsamente  respecto  á  las  servidumbres  de 
los  predios  urbanos,  y  aunque  admitió  la  posibilidad  de  hi- 
potecar las  servidumbres  de  predios  rústicos,  dando  fuerza 
al  pacto  en  que  se  constituían  en  favor  de  un  acreedor, 
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mientras  no  fuese  pagado,  esta  servidumbre  solo  pedia  cons- 
tituirse eu  favor  del  que  tenia  un  predio  inmediato,  y  si  al 
cumplir  el  plazo  el  deudor  no  pagaba,  la  enajenación  pbdia 
hacerse  únicamente  &  favor  de  quien  tuviera  también  un 
predio  vecino.  De  aqirí  se  infiere  que  aun  dentro  de  este  sis- 
tema, la  servidumbre  nunca  puede  hipotecarse  aisladamen- 
te, porque  tampoco  aisladamente  podia  constituirse,  sino 
xfon  relación  siempre  á  un  predio  dominante,  viniendo  á  ser 
un  derecho  que  duraba  temporalmente  y  dependía  de  Ja  con- 
dición resolutoria  puesta  á  su  concesión.  No  puede  estar 
comprendida  en  esta  regla  general  lá servidumbre  de  aguas. 
En  esto  se  ha  limitado  la  Comisión  á  poner  en  armonía  el 
proyecto  con  las  prescripciones  de  las  Partidas,  que  después 
de  establecer  el  principio  de  que  la  servidumbre  real  esina- 
lienable  sin  el  predio  dominante,  desentendiéndose  de  la 
cuestión  antigua  entre  los  Sabinianos  y  Proculeyanos,  de  la 
decisión  dada  por  el  emperador  Justiniano ,  y  de  las  dudas 
que  podía  ocasionar  su  inteligencia  verdadera,  establecieron 
de  un  modo  terminante  como  escepcion  que  la  servidumbre 
de  agua  que  naciese  de  una  heredad  y  regase  otra,  pudiera, 
después  def  llegar  al  predio  sirviente,  cederse  para  regar 
campo  ó-  viñas  cercanos.  Esto  no  es  constituir  una  servi- 
dumbre sobre  otra  servidumbre,  sino  ceder  el  dueño  del  pre- 
dio dominante  una  parte  del  agua  que  ya  es  suya,  desde  el 
momento  en  que  llegó  á  su  destino. 

USUFRUCTO   CONSTITUIDO   POR  LA  LEY.. 

Al  referir  las  cosas  que  pueden  hipotecarse,  aunque  con 
restricciones ,  se  comprende  el  derecho  de  percibir  los  fru- 
tos en  el  usufructo.  Esta  regla,  aunque  tiene  cierto  carácter 
de  general,  no  debe  ser  estensiva  á  los  usufructos  constitui- 
dos por  el  legislador.  En  este  caso  se  halla  el  concedido  por 
las  leyes  ó  fueros  especiales  á  los  padres  ó  madres  sobre,  los 
,  bienes  de  sus  hijos  y  at  cónyuge  superviviente  sobre  los  del 
difunto.  No  debe  permitirse  á  los  así  favorecidos  que  reci- 
biendo anticipaciones  sobre  lo  que  se  les  dá  solo  en  concepto 
de  jefes  de  familia  para  la  man-utencion  de  toda  ella,  se  cons- 
tituyan en  el  caso  de  poder  satisfacer  esta  obligación,  ni 
que  consuma  la  vida  prematuramente  lo  que  se  le  concede 
consultando  al  decoro  y  ala  buena  memoria  de  la  persona  á 
que  estuvo  unida  en  vínculo  conyugal.  Parecida  es  la  con- 
dición de  estos  á  la  de  los  alimentistas  que  lo  son  por  con- 
diciones nacidas  de  relaciones  de  familia,  cuyo  derecho  ni 
es  enajenable  ni  admite  compensación,  ni  puede  ser  objeto 
de  renuncia,,  ni  sujetarse  á  embargo;  prohibiciones  cuyo  ob^ 
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jeto  es  que  no  se  vea  eludida  la  intención  del  legislador  al 
crear  el  derecho  ó  imponer  la  obligación  de  dar  alimentos. 
Es  verdad  que  esto  no  se  halla  ordenado  de  un  modo  expre- 
so por  nuestras  leyes  actuales;  pero  lo  está  en  su  espíritu, 
interpretado  fielmente  por  la  práctica.  En  este.espíritu  de 
nuestro  derecho  se  funda  la  Ley  de  Enj  uiciamiento  Civil  ai 
ordenar  que  cuando  haya  que  ejercer  ejecutivamente  pago  á 
acreedores,  no  se  embarguen  los  sueldos  ó  pensiones  sino  en 
la  parte  que  supone^que  no  es  absolutamente  indispensable 
para  cubrir  los  alimentos. 

USO   Y   HABITACIÓN. 

No  es  aplicable  aLuso  lo  expuesto  respecto  al  usufructo.- 
Con  solo  considerar  que  el  derecho  del  usuario  está  tan  li- 
mitado por  las  Leyes  de  Partida,  que  no  le  es  lícito  arrendar, 
y  lo  que  es  más,  ni  conceder*  el  uso  gratuito  de  la  cosa,  y 
por 4o  tanto,  mucho  menos  enajenar  el  derecho  que  le  cor- 
responde, claro  es  que  no  puede  tener  la  facultad  de  hipote- 
car ni  la  cosa  ni  su  uso.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  haoita- 
•  cion,  en  que,  si  bien  está  autorizado  el  que  la  tiene  consti- 
tuida á  su  favor"  para  arrendar  la  morada  en  que  consiste» 
nunca  puede  enajenar  su  derecho,  y  por  lo  tanto,  tampoco 
hipotecarlo. 

OTRAS  PROHIBICIONES. 

Otras  clases  de  prohibiciones  hay  en  el  proyecto  que  fá- 
cilmente se  comprenden:  la  de  los  bienes  vendidos  con  pacto 
de  retroventa,  mientras  la  venta  no  quede  irrevocablemente 
consumada  ó  resuelta,  porque  hasta  entonces,  aunque  el 
comprador  tiene  el  dominio  délo  vendido,  este  dominio  es 
revocable:  la  de  las  minas,  mientras  no  se  haya  obtenido  el 
título  .de  la  concesión  definitiva,  porque  hasta  entonces.no 
¿ay  dominio;  y  esto,  aun  en%l  caso  de  que  estén  situadas  en 
terreno  propio,  pues  que  el  que  es  dueño  de  la  superficie  no 
lo  es  del  subsuelo,  á  no  ser  que  haya  obtenido  del  Estado  su 
propiedad  por  consecuencia  de  haberla  adquirido  con  arreglo' 
á  las  prescripciones  de  la  Ley  de  Minería:  las  cosas  litigio- 
sas, porque  mientras  está  en  tela  de  juicio  el  dominio  dé  una 
finca,  no  puede  considerarse  á  ninguno  de  los  contendientes 
con  derecho  ni  para  enajenarla  ni  para  hipotecarla.  Respec- 
to á  los  bienes  que  por  contrato  ó  última  voluntad  están  su- 
jetos á  condiciones  resolutorias,  es  aplicable  en  parte  lo  que 
queda  expuesto  acerca  de  los  vendidos. con  cláusula  de  retro- 
venta,  y  en  parte  lo  establecido. sobre  el  usufructo,  porque 
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reúnen  las  dos  condiciones  de  ser  revocable  el  dominio  y  de 
corresponder  entretanto  todo  el  producto  de  los  bienes  al 
que  los  posee,  mientras  no  sea  una  realidad  el  suceso  incier- 
to á  que  la  condición  se  refiere. 

No  es  esta  condición  igual  al  pacto  de  la  retroventa,  por- 
que en  este  se  fija  un  tiempo  dentro  del  cual  se  ha  de  usar 
del  derecho  de  retraer,  tiempo  que  ha  de  llegar,  lo  que  na 
sucede  en  el  caso  de  la  condición,  la  cual  hace  incierta  la 
resolución  del  dominio.  Sin  embargo,  no  es  inflexible  el  pro- 
yecto en  este  punto;  como  que  la  prohibición  de  hipotecar 
está  introducida  solo  á  favor  de  aquel  á  quien  en  su  caso 

Ímede  aprovechar  la  condición  resolutoria  y  á  cada  uno  es 
ícito  renunciar  al  derecho  á  su  favor  constituido,  se  permi- 
te la  hipoteca  con  el  expreso  consentimiento  de  este,  cuando 
tiene  capacidad  civil  para  obligarse.  Lo  mismo  se  establece 
cuando  el  cumplimiento  de  la^pbligacion  depende  exclusiva- 
mente de  la  voluntad  del  que  posee  los  bienes  que  se  hipote- 
can, porque  entonces  hav  la  presunción  de  que  no  llegará  el 
caso  de  cumplirse  la  condición  resolutoria.  Mas  si  subsistien- 
do la  hipoteca,  el  deudor  hiciere  ó  dejare  de  hacer  aquello  de 
que  depende  la  existencia  de  su  derecho,  la  obligación  per- 
derá el  carácter  de  hipotecaria,  quedará  .  educida  á  la  clase 
de  común,  y  se  estingujrá  el  derecho  en  la  cosa,  si  bien  ade- 
más de  la  responsabilidad  civil  que  pese  sobre  el  deudor  ha- 
brá lugar  á  una  acción  criminal  si  ha  obrado  con  fraude  y 
perpetrado  alguno  de  los  hechos  aue  caen  bajo  las  prescrip- 
ciones del  Código  penal.  Ni  podra  quejarse  en  este  caso  el 
acreedor  que  no  ignoraba  que  al  prestar  con  semejante  ga- 
rantía tenia  que  confiar  mas  bien  que  en  la  seguridad  que  le 
inspiraba  la  hipoteca,  en  el  conocimiento  de  las  circunstan- 
cias, probidad  y  buena  fé  de  a<juel  á  quien  prestaba  y  en  la 
garantía  personal  que  le  ofrecía. 

ESTENS10N  DE  ¿,A  HIPOTECA. 

Las  Leyes  de  Partida,  siguiendo  á  las  romanas,  estable- 
cieron que  el  derecho  de  hipoteca  no  se  limitara  á  la  cosa 
hipotecada,  sino  que  fuera  también  estensivo  á  las  accesio- 
nes naturales,  á  las  mejoras  y  á  los  frutos  y  rentas  no  per- 
cibidos al  vencimiento  de  la  obligación.  Sirvióles  de  funda- 
mento que  todas  estas  agregaciones  eran  parte  de  la  finca, 
que  todas  pertenecían  á  la  clase  de  bienes  inmuebles,  6 
ien  por  sú  naturaleza,  ó  bien  por  su  adherencia  á  las  que  lo 
eran.  Lo  que  hicieron  las  Leyes  de  Partida  ha  sida  admitido 
sin  distinción  en  todas  las  legislaciones  modernas;  no  podía 
por  lo  tanto  desentenderse  de  ello  la  Comisión,  que  ha  crei- 
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do  necesario  descender  á  fijar  espresamente  los  casos  de  apli- 
cación del  principio,  para  evitar  en  la  práctica  las  dudas  y 
dificultades  á  que  es  tan  ocasiocada  esta  materia,  y  que  la 
diversa  interpretación  de  la  Ley  destruya  de  hecho  su  armo- 
nía. Ha  imitado  en  esto  á  los  redactores  de!  proyecto  de  Có- 
digo civil,  si  bien  dando  mayor  estension  á  sus  aplicaciones, 
pero  huyendo  siempre  de  un  casuismo  peligroso.  Esta  esten- 
sion de  la-hipoteca  encuentra  también  apoyo  en  la  presun- 
ción de  que  tal  fué  la  voluntad  del  dueño  de  la  cosa  ai  cons- 
tituir sobre  ella  un  derecho  real. 

No  sucede  así  en  el  caso  de  que. la  finca  hipotecada  pase 
á  manos  de  un  tercer  poseedor;  la  voluntad  no  puede  presu- 
mirse en  él  de  la  misma  manera;  por  esto  la  Comisión,  si- 
guiendo en  parte  lo  establecido  por  las  leyes,  y  en  parte  am- 
pliando el  texto  legal  hasta  donde  alcanza  su  espíritu,  con- 
sultando la  equidad  y  procurando  acercar  esta  parte  del 
derecho  á  los  principios  que  dominan  en  él  por  regla  gene- 
ral, propone  que  los  frutos  pendientes  y  rentas  vencidas  no 
se  entiendan  en  este  caso  sujetos  á  la  hipoteca,  y  que  lo 
mismo  suceda  respecto  á  los  muebles  colocados  permanen- 
temente en  los  edificios,  y  á  las  mejoras  que  no  consistan  en 
obras  de  reparación,  seguridad  y  trasformacion;  siempre  que 
unos  ú  otros  se  hayan  costeado  por  el  mismo  dueño.  Pero  en 
la  aplicación  de  esta  regla,  necesario  es  evitar  que  se  demue- 
lan, con  perjuicio  de  la  finca,  las  obras  en  ella  practicadas: 
por  esto  solo  se  permite  la  retención  de  los  objetos  en  que 
consista  la  mejora,  en  el  caso  de  que  pueda  verificarse  sin 
menoscabo  de  la  propiedad  á  que  están  adheridos,  teniendo 
opción  el  poseedor,  ó  bien  á  esta  retención,  ó  bien  á  exigir  e,l 
importe  del  valor  de  los  objetos.  Cuando  las  mejoras  no  pue- 
dan separarse  sin  menoscabo  de  1%  finca,  solo  habrá  lugar  á 
este  último  remedio:  mas  en  ningún  caso  podrá  detenerse 
el  cumplimiento  de  la  obligación  hipotecaria,  porque  seria 
un  perjuicio  injusto  al  acreedor:  ai  nuevo  adquirente  solóle 
quedará  el  derecho  de  cobrar  lo  que  le  corresponda  con  el 
precio  de  la  finca  cuando  se  enajene  para  pagar  el  crédito. 
De  creeer  es  que  todos  estarán  conformes  con  lo  que  se  pro- 
pone, porque  su  justicia  y  equidad  aparecen  evidentemente. 

El  proyecto  estiende  la  hipoteca  a  otras  accesiones  que, 
si  bien  hasta  ahora  no  hablan  sido  comprendidas  en  el  texto 
-literal  de  la  Ley,  no  puede  desconocerse  que  lo  estaban  en  su 
espíritu.  * 

A  esta  clase  pertenecen  las  indemnizaciones  concedidas 
ó*  debidas  al  propietario:  de  ellas  puede  decirse  que  reempla- 
zan á  la  cosa  hipotecada.  Así  la  indemnización  que  se  da  al 
dneño  del  terreno  que  ha  sido  espropiado  por  causa  de  utili- 


Digitized  by  VjOOQLC 


70  EXPOSICIÓN  DE 

dad  pública,  sirve  de  garantía  al  crédito  que  antes  estaba 
asegurado  con  hipoteca  sobre  laünca»de  este  modo  enajena- 
da. E$  claro  que  solo  en  los  pocos  casos  en  que  por  convenio 
entre  la  administración  y  el  antiguo  propietario  se  permuta 
por  vía  de  indemnización  una  finca  con  otra,  habrá  lugar  á. 
la  constitución  de  una  nueva  hipoteca  en  sustitución  de  la 
antigua,  pues  que  la  hipoteca  solo  puede  tener  lugar  sobre 
cosas  inmuebles;  pero. en  los  demás  casos  otro  derecho  real, 
el  de  prenda,  podrá  decirse  que  debe  sustituir  al  hipoteca- 
rio que  quedó  estinguido.  Lo  más  frecuente  será  que  al  ha- 
cerse la  espropiacion  perciba  el  acreedor  lo  que  se  le  debe, 
quedando  de  este  modo  más  completamente  consultados  los 
derechos  de  todos. 

En  un  „caso  semejante  se  halla  la  indemnización  conce- 
dida ó  debida  al  propietario  por  los  aseguradores  de  bienes 
hipotecados  ó  de  sus  frutos  cuando  el  siniestro  haya  tenido 
lugar  después  de  constituida  la  hipoteca.  Esta  misma  regla 
se  halla  escrita,  aunque  no  con  tanta  precisión,  en  el  pro- 
yecto de  Código  civil,  y  guarda  armonia  con  lo  que  acerca 
del  particular  se  observa  en  Alemania.  No  vá  en  esto  el  pro- 
yecto tan  allá  como  la  legislación  de  Baviera,  seguida  por 
los  Códigos  de  otros  países,  que  dan  al  acreedor  hipotecario 
el  derecho  de  obligar  jil  deudor  á  que  asegure  los  bienes  hi- 
potecados. Nada  significa  que  en  nuestras  antiguas  leyes  ño  • 
:se  prescribiera  lo  que  aquí  propone  la  Comisión:  eleontrato 
de  seguro  no  tenia  en  otros  tiempos  la  importancia,  facili- 
dad y  estension  que  tiene  en  nuestros  dias. 

¿Y  debe  ser  estensiva  la  hipoteca  á  garantir  los  intereses 
del  capital  asegurado  por  ella?  Nada  dice  de  esto  nuestro 
derecho  antiguo,  ni  era  de  presumir  que  lo  dijera,  cuando 
tan  severamente  reprobaba  la  usura,  entendiendo  que  lo  era 
todo  aquello  que  el  deudor  tenia  que  dar  al  acreedor  en 
cuanto  escediera'de  la  misma  suína  prestada,  y  consideran- 
do solo  lícito  el  interés  cuando  lo  admitían  en  el  fuero  de* 
la  conciencia  los  moralistas  más  rígidos.  Pero  desde  que  el 
derecho  escrito  empezó  á  mitigar  el  rigor  antiguo;  desde 
que  prevaleciendo  otros  principios  económico-políticos,  que- 
dó para  siempre  destruido  el  error*  de  que  el  dinero  no  era 
productivofdesde  que  el  legislador  se  convenció  de  que  las 
graves  penas  para  estinguir  eí  interés  del  dinero  se  conver- 
tían contra  las  personas  para  cuya  protección  se  habían  dic- 
tado, pues  que  tenían  que  pagar  un  interés  más  alto  por  los 
capitales  que  recibían  (medio  de  compensar  en  cierto  modo 
los  peligros  que  corría  elprestamista),  no"  podían  dejar  de 
considerarse  afectas,  las  fincas  hipotecadas  al  pago  de  los  in- 
tereses, como  lo  estaban  al  del  capital.  Así  lo  viene  enten- 
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diendo  la  práctica;  así  está  aceptado  por  regla  .general  en  los 
demás  pueblos  de  Europa;  así  creyeron  que  debían  propo- 
nerlo los  redactores  del  proyecto  de  Código  civil.  Pero  no 
debe  servir  esto  de- motivo  para  que  el  tercer  adquirente  de 
la  propiedad  gravada,  que  no  conoce  el  descubierto  en  que 
puede  hallarse  el  deudor,  y  que  naturalmente  presume  que 
está  corriente  en  el  pago  de  intereses  en  el  hecho  de  no  ha- 
berse1 reclamado  contra  la  hipoteca,  quede  perjudicado  por 
omisión  é  incuria  del  acreedor,  ó  tal  vez  por  mala  fó  de  este 
combinada  por  la  del  deudor.  De  aquí  proviene  que,  á  imita- 
ción de  muchos  Códigos,  se  proponga  la  cuantía  de  intereses 
que  deban  considerarse  asegurados  con  la  hipoteca,  intro- 
duciendo la  presunción  juriset  de  jure  de  que  el  acreedor  re- 
nuncia á  ella  en  la  parte  relativa  á  idB  demás  intereses  en 
él  hecho  de  no  reclamarlos  ó  de  no  haber  exigido  una  am- 
pliación de  inscripción  sóbrelos  mismos  bienes  hipotecados 
con  objeto  de  asegurar  lo  devengado  antes. 

Dos  medios  podían  adoptarse  al  efecto:  el  más  general, 
que  la  limita  á  número  determinado  de  anualidades,  y  el  que 
fija  nn  mámmum,  como  el  10  ó  el  20  por  100  proporcional  al 
capital  garantido.  A  favor  del  primer  medio  está  la  mejor 
combinación  del  interés  con  el  tiempo.  A  favor  del  segundo, 
en  sentir  de  los  que  lo  prefieren,  la  mayor  igualdad  y  la  ma- 
yor fijeza  de  la  regla.  * 

La  Comisión  lia  creído  preferible  el  primer  medio,  porque 
áobre  ser  igualmente  fija  la  regla  y  no  espuesta  á  altera- 
ciones, á  pesar  de  su  aparente  desigualdad,  es  en  rigor  más 
igual,  porque  la  igualdad  aquí  no  debe  considerarse  en  abs- 
tracto, sino  con  relación  al  interés  estipulado.  Por  estas 
consideraciones,  establece  el  proyecto,  siguiendo  al  de  Códi- 
go civil,  que  la  hipoteea  solo  asegurará  con  perjuicio  de  ter- 
cero los  intereses  de  los  dos  últimos  años  que  estén  en  des- 
o^bierto  y  la  parte  vencida  de  la  anualidad  corriente.  Mas 
esto-eolo  es  para  el  caso  en  que  haya  un  terceuo  que  pueda 
resultar  perjudicado:  cuando  no  sucede  esto,  .conserva  toda 
su  fuerza  la  regla  de  que  es  estensiva  la  hipoteca  á  la  segu- 
ridad de  todos  los  intereses. 

Lo  que  se  dice  de  la  estenfeion  de  ia  hipoteea  á  los  inte- 
reses vencidos,  es  aplicable  por  identidad  de  razón  á  las  pen- 
siones atrasadas  de  los  censos.  Nada  hay  que  justifique  esta- 
blecer aquí  la  menor  distinción,  porque  unos  y  otros  son 
réditos  de  un  capital  anticipado  y  gravitan  del  mismo  modo 
sobre  las  fincas,  nb  habiendo*  entre  ellas  otra  preferencia  que 
la  de  su  antigüedad  respectiva. 

Puede  suceder  que  el  predio  dado  en  enfitéusís  caiga  en 
comiso^  porque  cualesquiera  que  sean  la  justicia  y  la  conve- 
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nieacia  de  este  precepto,  es  un  hecho  que  hoy  está  escrito 
en  la  Ley  que  qo  puede  ser  incidentalmente  discutida  ni  re- 
formada en  el  proyecto  que  se  presenta.  Arreglándose  la  Co- 
misión al  derecho  constituido  y  en  armonía  con  él,  propone 
que  cuando  por  haber  caido  el  predio  en  comiso  pase  el  do- 
minio útil  al  dueño  del  directo,  se  entienda  que  es  con  las 
hipotecas  ó  gravámenes  que  hubiere  impuesto  el  enütóuta 
en  cuanto  no  sean  perjudicados  los  derechos  del  mismo  dae** 
ño  directo.  Esta  declaración  que,  atendidas  la  equidad  y  el 
derecho,  deberia  sobreentenderse,  no  es  ociosa»  para  quitar 
cuestiones  fundadas  en  que  la  constitución  de  la  enfitéusis 
lleva  implícita  la  pena  del  comiso,  y  que  debiendo  retro- 
traerse á  ella  la  caducidad  del  derecho  delenfítéuta,  procede 
que  se  tengan  como  anuladas  todas  las  hipotecas,  y  cargas 
reales  impuestas  por  él  dueño  útil. 

Más  importante  bajo  el  aspecto  de  la  conveniencia  es  otra 
regla  adoptada  por  la  Comisión,  si  bien  no  de  las  capitales 
de  la  Ley,  que  reforma  nuestro  antiguo  derecho.  Según  esté, 
cuando  se  hipotecan  varias  fincas  á  la  vez  por  un  solo  crédi- 
to, todas  quedan  sujetas  á  una  carga  real  por  el  importe  total 
de  lo  debido,  y  sobre  tocias  ellas  se  estiende  por  igual  el  de- 
recho hipotecario  del  acreedor.  Resulta  de  aquí  que  el  deudor 
vé  frecuentemente  minorado  su  crédito  territorial  mucho 
más  de  Ip  que  en  realidad  han  desmerecido  su  riqueza  y  la 
garantía  que  aun  ofrecen  los  bienes  inmuebles  que  posee, 
rebajadas  las  obligaciones  y  cargas  á  que  se  hallan  afectos: 
resulta  también  que  así  vienen  á  ser  protegidas  indirecta- 
mente por  la  Ley  las  inmoderadas  exigencias  de  los  presta- 
mistas, que  no  contentos  con  garantías  firmes  y  de  éxito 
seguro,  multiplican  sin  utilidad  suya  y  con  perjuicio  del  cré- 
dito territorial,  las  dificultades  del  préstamo  sobre  hipote- 
cas. A  estos  inconvenientes  fya  ocurrido  el  proyecto  propo- 
niendo que  cuando  sean  varias  las  fincas  que  por  un  solo 
crédito  se  hipotequen,  haya  de  determinarse  la  cantidad  ó 
parte  de  gravamen  de  que  cada  una  tiene  que  responder.  De 
este  modo  la  carga  real  no  se  estiende  á  todo  el  valor  de  la 
finca,  sino  solamente  á  una  cifra  que  puede  ser  muy  inferior 
á  su  valor  verdadero,  quedando  en  libertad  y  en  posibilidad 
el  dueño  de  poder  levantar  sobre  la  misma  finca  otro  crédito 
hipotecario  que  no  perjudicará  al  antiguo  en  lo  que  alcance 
al  valor  de  la  cantidad  hipotecada)  pero  que  tendrá  prefe- 
rencia sobre  otros  créditos  y  aun  sobre  el  mismo  por  la  par- 
te á  que  no  estén  afectos  los  bienes  inmuebles  ó  los  intere- 
ses vencidos  de  las  dos  anualidades  anteriores  y  la  parte 
vencida  también  de  la  anualidad  corriente. 

Por  consecuencia  de  esto,  enajenada  la  finca  á  un  terce- 
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ro,  ó  constituida  sobre  ella  una  hipoteca  nueva,  el  tercer  a\ 
quirente  ó  hipotecario  no  deberá  ser  inquietado  por  la  obli 
gaeion  personal  del  deudor.  Al  acreedor  le  quedará  siempre 
espedita  la  acción  real  para  redamar  contra  los  demás  bie- 
hipotecados,  cualquiera  que  sea  su  poseedor,  hasta  donde  al- 
cancen sus  respectivas  hipotecas,  y  respecto  á  la  sumaá 
que  no  alcancen,  como  su  acción  es  puramente  personal,  no 
podrá  ni  perjudicar  alas  enajenaciones,  ni  pretender  qué* 
pueden  sin  efecto  cualesquiera  otras  cargas  reales  que  se  ha- 
yan impuesto  sobre  la  finca. 

El  derecho  de. hipoteca  ha  sido  siempre  y  es  hoy  indivisi- 
ble entre  nosotros,  como  lo  fué  entre  los  romanos.  Este 
principio  secular,  admitido  en  todas  otras  naciones,  no  pue- 
de ser  objeto  de  disputa.  La  Comisión  que  redactó  el  pro- 
yecto de  Código  civil,  creyó*  que  la  nueva  proclamación  de 
esta  máxima  j  urídica  debía  ser  la  primera  frase  qué  pusiera 
en  el  capítulo  que  trata  de  los  efectos  de  las  hipotecas;  la 
que  hov  se  dirige  á  V.  E.,  sin  enunciarlo  espresamente,  de- 
jando a  la  ciencia  el  cuidado  de  esplicarlo,  *se  ha  limitado  á 
aplicar  rigurosamente  sus  consecuencias.  Existiendo  por 
lo  tanto  la  hipoteca  sobre  todos  los  bienes  gravados,  sobre 
cada  uno  de  ellos  y  sobre  cada  una  de  sus  partes,  subsistirá 
.íntegra  mientras  no  se  cancele,  aunque  se  reduzca  la  obli- 
gación garantida,  y  permanecerá  íntegramente  sobre  la 
parte  de  bienes  que  quede  en  el  caso  de  que  otra  parte  haya 
desaparecido.  Consecuencia  de  la  indivisibilidad  de  la  hipo- 
teca es  también,  que  cuando  una  finca  hipotecada  se  divida, 
subsista  la  hipoteca  también  íntegramente  sobre  cada  una 
de  las  nuevas  fincas,  á  no  ser  que  el  deudor  y  el  acreedor 
voluntariamente  estipulen  que  se  distribuya  entre  ellas  la 
hipoteca.  Cuando  en  estos  términos  se  hace  la  distribución, 
la  antigua  hipoteca  queda  estinguida,  y  nacen  en  su  lugar 
tantas  hipotecas  independientes,  cuantas  son  las  fincas  afec- 
tas al  pago  del  crédito  primitivo.  Por  esto,  pagada  la  parte 
del  crédito  con  que  está  gravada  alguna  de  ellas,  queda  esta 
libre;  y  por  el  contrario,  cuando  es  una  sola  la  finca  hipote- 
cada, o  cuando  siendo  varias  no  está  distribuida  entre  ellas 
la  hipoteca,  ni  señalada  la  parte  á  que  quede  afecta  cada 
una,  no  podrá  el  dueño  exigir  que  se  libre  ninguno  de  los 
bienes  hipotecados  ni  una  parte  de  ellos,  por  grande  que  sea 
la  cantidad  que  haya  pagado,  mientras  no  esté  satisfecha, 
toda  la  deuda. 

Mas  sucederá  á  veces,  cuando  se  haya  distribuido  un  cvá 
dito  hipotecario  entre  diferentes  fincas,  que  la  parte  del  c/é- 
dito  satisfecho  pueda  aplicarse  á  la  liberación  de  una  ú  otra 
de  las  gravadas  por  no  ser  inferior  al  importe  de  la  respon- 
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sabilidad  especial  de  cada  una;  en  este  caso  la  Comisión  no 
ha  dudado  que  la  elección  debe  corresponder  al  deudor,  ja 
porque  es  regla  general  _que  su  condición  es  la  favorecida  por 
el  derecho,  ya  porque  á  él  corresponde  decir  al  hacer  el  pago 
á  qué  finca  quiere  libertar  déla  carga  hipotecaria. 

Puede  ocurrir  que  el  que  no  aparezca  en  ,el  Registro  con 
el  derecho  para  hipoteca?,  constituya  una  hipoteca  y  que 
"después  adquiera  el  derecho  de  que  antes  carecía.  ¿Convale- 
cerá en  este  caso  la  hipoteca?  La  Comisión  ha  resuelto,  esta 
cuestión  en  sentido  negativo;  ni  podia  hacerlo  de  otro  modo 
á  no  ser  inconsecuente.  La  convalidación  lleva  tras  sí  la 
eficacia  de  lo  que  inválidamente  se  ha  ejecutado:  por  el  mero 
hecho,  pues,  de  concederla,  implícitamente  quedarían  per- 
judicados los  que  tuvieron  un  derecho  real  adquirido  con 
posterioridad  á  la  constitución  de  la  hipoteca,  pero  antes  de 
su  revalidación  sobre  la  misma  finca,  y  así  el  dolo  ó  la- incu- 
ria de  unos  vendría  á  convertirse  en  daño  de  otros  que  hu- 
bieran obrado  de  buena  fé  y  con  diligencia.  Otra  razón  po- 
derosa ha.movido  también  á  la  Comisión;* es  necesario  alejar 
de  la  propiedad  inmueble  y  del  registro,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, todo  lo  que  directa  ó  indirectamente  propenda  á  dismi- 
nuir el  crédito  territorial,  y  nada  lo  cercena  tanto  como  lar 
facilidad  de  enajenar  ó  hipotecar  concedida  á  los  que  no  tie-. 
nen  el  título  de  dueños  tan  solemne  y  públicamente  recono- 
cido» como  se  propone  el  legislador  por  medio  de  los  registros 
que  á  la  propiedad  inmueble  se  refieren. 

La  hipoteca,  además  de  ser  un  derecho  real,  es  la  garan- 
tía de  una  obligación,  y  por  lo  tanto  un  contrato  accesorio, 
y  subsidiario  de  otro  principal.  De  esto  parece  deducirse  que 
cuando  la  cosa  hipotecada  no  esté  ya  en  manos  del  hipote- 
cante, sino  en  las  de  un  tercer  poseedor,  tenga  que  acudir- 
se  al  deudor  principal  para  que  pague,  antes  de  molestar  al 
que  por  un  título  legítimo  de  adquisición  es  el  dueño  de  la 
finca  hipotecada.  Pero  si  esta  regla  no  tuviera  un  límite  bre- 
ve y  perentorio,  no  se  conseguiría  todo  el  efecto  que  se  pro- 
puso el  prestamista  al  buscar  su  seguridad  más  en  la  garan- 
tía, que  en  la  persona  á  quien  prestaba.  Por  esto  el  proyecto 
señala  el  término  dejos  diez  dias  siguientes  al  vencimiento 
del  plazo,  para  que,  requerido  el  deudor  principal,  satisfaga 
Lla  deuda,  sin  que  en  este  tiempo  pueda  ser  molestado  el  ter- 
cer adquirenté;  mas  pasados  estos  dias,  ya  está  el  acreedor 

.  la  plenitud  de  su  derecho,  dirigiéndose  contra  el  poseedor 

>  solo  por  el  capital,  sino  por  los  intereses  á  que,  según  lo 

arifces  espuesto,  es   estensiva  la  hipoteca  en  perjuicio  de 

tercero;  y  si  el  poseedor  no  le  pa^a  en  término  de  otros  diez 

dias\  contados  desde  el  requerimiento,'  ó  no  desampara  los 

\ 
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bienes  hipotecados,  entonces  puede  ya  entablar  directamen- 
te la  aecion  ejecutiva  contra  los  mismos  bienes.  De  aquí  se 
infiere  que  la  Comisión  no  ha  admitido  los  beneficios  de  or- 
den y  eseusion  en  las  deudas  garantidas  con  hipoteca,  por- 
que, cualesquiera  que  sean  su  importancia  y  su  justicia  res- 
pecto á  los  ¿adores,  cuestión  ajena  de  todo  á  este  proyecto, 
no  puede  satisfacer  al  que,  por  medio  de  la  constitución  de 
un  derecho  real,  "mira. la  cosa  hipotecada  como  principal  ga- 
rantía de  su  crédito.  Envolverlo  en  procedimientos  que  den 
por  resultado  la  insolvencia  del  deudor,  obligarlo  á  que  se 
hagan  antes  eseusion  y  pago  con  los  bienes  no  hipotecados^ 
•  que  en  los  que  han  sido  especial  objeto  de  la  hipoteca,  no  se* 
aviene. bien  con  la  índole  del  crédito  real  y  destruye  su  prin- 
cipal ventaja,  que  es  la  seguridad  de  un  próximo  reintegro 
al  vencimiento  de  la  obligación  garantida. 

No  desconoce  la  Comisión  que  entre  nosotros,  á  imita- 
ción del  Derecho  Romano,  y  equiparando  la  hipoteca  á  la 
fianza,  por  la  analogía  aue  hay  entre  ellas  de  ser  igualmen- 
te obligaciones  accesorias,  se  ha  concedido  el  beneficio  de 
eseusion  al  tercer  poseedor  de  los  bienes  hipotecados;  pero  • 
prescindiendo  de  la  vaguedad  de  la  jurisprudencia  acerca  de 
éste  punto,* de  la  facultad  de  señalar  cuál  es  la  estendída 
más  generalmente  por  falta  de  datos  que  puedan  servir  de 
reguladores,  y  por  la  incertidumbr^e  que  reina  por  regla  ge- 
neral en  todo  nuestro  sistema  hipotecario,  la  Comisión  de- 
bía mirar  por  los  intereses  que  principalmente  debe  protejer 
la  reforma  que  se  le  ha  encomendado.  En  lo  que  propone  ha 
seguido  el  ejemplo  de  varios  Códigos,  y  con  especialidad  úe 
los  que  adoptan  el  sistema  hipotecario  que  ha  prevalecido  en 
Alemania,  y  lo  que  propusieron  los  redactores  del  proyecto 
de  Código  civil. 

Tampoco  desconoce  la  Comisión  que  la  facultad  de  des- 
amparar los  bienes  aue  deja  propuesta,  puede  ser  objeto  de 
impugnación.  Se  dirá  tal  vez  que  abre  la  puerta  al  tercer 
adquirente  para  que  se  arrepienta  de  la  adquisición  cuando 
no  la  hizo  con  buenas  condiciones,  ó  pagó  por  la  finca  un 
precio  superior  al  que  en  realidad  tenia.  Pero  no  basta  esto 
para  hacer  tan  mala  su  eondicion,  porque  así  como  sufre  en 
toda  estension  el  rigor  de  Fa  Ley  cuando  el  deudor  no  paga, 
justo  es  compensar  esta  desventaja  con  la  facultad  de  des- 
amparar la  cosa  hipotecada,  y  mucho  más  cuando  ningún 
perjuicio  verdadero  s^  sigue  á  los  acreedores*  por  el  desam^ 
paro,  porque  el  precio  del  remate  de  la  finca  es  la  mejor  es- 
presion  de  su  valor  verdadero,  que  es  á  todo  lo  qué  pueden 
aspirar,  y  todo  lo  que  esperaron  los  acreedores.  El  perjuicio 
que  puede  resultar  al  deudor  que  vendió  la  finca  á  más  alto 
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precio  de  la  cantidad  garantida,  queda  compensado  con  el 
término  que  se  le  concede  para  pagar,  durante  el  cual  puede 

Srocurarse  su  remedio,  si  es  qne  con  regulares  condiciones 
izo  la  enajenación.  .,  - 

Puede  también  suceder  que  la  finca  hipotecada  se  enaje- 
ne para  pagar  con  su  importe  un  plazp  vencido,  estando  los 
demás  pendientes  todavía.  Aunque  al  parecer  no  admite 
duda  que  la  enajenación  debe  hacerse  quedando  subsistente 
la  hipoteca  por  la  cantidad  que  reste  por  satisfacer,  ha  pare- 
cido conveniente  consignarlo.  Lo  mismo  ha  creído  la  Comi- 
sión,que  debía  hacer  respecto  á  otros  casos  que  se  prestaban 
á  pocas  deudas,  pero  que  era  mejor  lijarlos  en  la  Ley  que  fiar- 
los á  la  interpretación.  Por  esto  declara  que  se  considerará 
como  tercer  poseedor  para  los  efectos  de  que  acaba  de  ha- 
cerse mención,  al  que  solo  hubiere  adquirido  el  usufructo  ó 
dominio  útil  de  la  finca  hipotecada,  ó  la  propiedad  ó  el  do- 
minio directo,  quedando  en  el  deudor  el  derecho  correlativo, 
é  igualmente  que  cuando  haya  más  de  un  tercer  poseedor  se 
entienda  con  todos  los  que  .lo  sean  el  requerimiento,  y  que 
,  corra  simultáneamente  para  todos  el  término  de  diez  días 
para  pagar  la  deuda  ó  desamparar  la  finca. 

Las  Leyes  de  Partida  señalaron  cuarenta  años  de  dura- 
ción á  la  acción  hipotecaria,  cuando  se  intentaba  contra  el 
deudor  ó  sus  herederos,  y  treinta  cuando  se  dirigía  contra 
los  extraños.  Las  de  Toroordenaron,  que  cuando  en  la  obli- 
gación hubiera  hipoteca,  la  deuda  se  prescribiera  por  treinta 
años  y  no  menos.  Según  la  inteligencia  que  más  general- 
mente se  dá  á  la  Ley  de  Toro,  la  acción  hipotecaria"  dura 
treinta  años,  considerando  como  reformado  en  este  punto  el 
derecho  antiguo.  Sínembargo,  no  puede  dejarse  de  tener  en 
cuenta  que  esto  ha  sido  objeto  de  serias  y  largas  cuestiones 
entre  los  jurisconsultos,  y  especialmente  los  de  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  que  han  sido  reproducidas  por  el  más  no- 
table de  los  comentadores  de  las  Leyes  de  Toro  en  nuestros 
mismos  días.  Se  ha  dicho  contra  la  prescripción  de  treinta 
años  que  la  Ley  sob  se  refiere  á  la  deuda  garantida  con  hi- 
poteca y  no  á  la  acción  hipotecaria,  la  cual  ha  quedado  den- 
tro de  sus  antiguas  condiciones:  se  ha  sostenido  que  la  ac- 
ción hipotecaria  puede  existir  después  de  la  estincion  de  la 
obligación  á  que  sirve  de  garantía,  y  suceder  por  lo  tanto 
que,  prescrita  la  acción  personal,  aún  dure  la  hipotecarla:  se 
fia  considerado,  siguiendo  el  ejemplo  del  célebre  jurisconsulto 
Cujas,  que  ía  acción  hipotecaria  no  es  accesoria  á  la  perso- 
nal, sino  que  existe  por,  sí  misma,  y  es  de  diferente  natura- 
leza y  calidad:  se  ha  insistido  en  que  no  puede  depender  una 
acción  real  de  una  personal:  se  ha  disputado  acerca  de  si 


Digitized  by  VjOOQlC 


MOTIVOS    DE  LA  LBY.  77 

hay  diferencia  entre  la  duración  de  la  acción  hipotecaria 
cuando  se  constituye  para  la  seguridad  de  una  deuda,  y 
cuando  es  para  la  de  una  venta,  comodato  ó  permuta,  y  se 
ha  supuesto,  por  último,  que  la  acción  hipotecaria  debe  du- 
rar treinta  años  por  lo  menos,  pero  <jue  queda  subsistente 
la  que  con  arreglo  á  las  Partidas  debía  tener  mayor  dura- 
ción. Necesario  era  poner  límite  á  estas  diferentes  interpre- 
taciones, y  fijar  el  tiempo  que  debe  durar  la  acción  hipoteca- 
ria: la  Comisión  propone  el  de  veinte  años,  porque  siendo 
este  el  señalado  para  la  prescripción  de  las  acciones  perso- 
nales á  que  está  adherida  la  hipoteca,  perdiendo  estas  su 
fuerza  no  debe  conservarla  la  hipotecaria,  pues  que  estingui- 
do  el  crédito,  no  puede  menos'de  considerarse  estinguida  su 
garantía. 

Pero  no  bastaba  señalar  el  término:  era  necesario  fijar  el 
dia  desde  que  había  de  correr.  No  debia  esto  dar  lugar  a  mu- 
chas dudas:  regla  general  es  que  el  tiempo  de  la  prescripción 
en  las- acciones  corre  desde  su  nacimiento,  esto  es,  desde 
que  por  haber  lesión  del  derecho  por  que  se  conceden,  pue- 
den ejercitarse:  de  lo  contrario  se  seguiría  que  pudiera  es- 
tinguirse  por  prescripción  un  derecho  que  aun  no  tuviera 
verdadera  existencia.  Por  esto,  el  término  para  la  prescrip- 
ción de  las  acciones  personales  empieza  á  correr  desde  que 
Suede  exigirse  el  cumplimiento  de  la  obligación;  por  esto  la 
omisión  propone  que  el  tiempo  se  cuente  en  la  acción  hi- 
potecaria desde  que  pueda  ejercitarse.  Hay  bienes  que  sien- 
do hoy  hipotecables,  y  habiéndose  constituido  hipoteca  so- 
bre ellos,  no  lo  serán  en  el  dia  en  que  llegue  á  ser  Ley  este 
proyecto.  Pueden  servir  de  ejemplo  los  oficios  enajenados  de 
la  Corona:  no  puede  menos  de  fijarse  óuáles  serán  en  lo  su- 
cesivo los  efectos  de  estas  hipotecas  anteriores.  La  Comisión 
no  ha  vacilado  en  lo  que  debía  hacer:  salvar  todos  los  dere- 
chos constituidos  y  adquiridos  bajo  el  amparo  de  las  leyes,  y 
no  cambiar  en  nada;  ni  su  estension,  ni  su  eficacia,  decla- 
rando una  vez  más  que  la  Ley  no  tiene  fuerza  retroactiva. 

La  armonía  de  la  Ley  exige,  por  último,  gue  las  inscrip- 
ciones y  cancelaciones  de  las  hipotecas  se  sujeten  á  las  dispo- 
siciones generales  establecidas  para  los  demás  derechos  rea- 
les, sin  hacer  más  variaciones  que  las  que  su  índole  especial 
requiere  necesariamente. 

de  las  Hipotecas  voluntarias. 

Toma  la  Comisión  el  derecho  actual  como  punto  de  par- 
tida para  establecer  las  reglas  á  que  han  de  ajustarse  las 
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hipotecas  voluntarias.  Todas  las  disposiciones  que  formula 
ahora  y  antes  no  estaban  escritas  en  la  Ley,  ó  san  una  deri- 
vación de  ella,  ó  consecuencia  necesaria  de  los  principios  de 
especialidad  y  publicidad^gue  es  la  gran  reforma  que  intro- 
duce el  proyecto. 

Siempre  ha  tenido  el  apoderado  necesidad  de  poder  espe- 
cial pa*ra  sujetar  á  una  carga  hipotecaria  los  bienes  de  su  re- 
f presentado.  En  la  consignación  de  esta  regla  no  podia  haber 
a  menor  duda.  Pero  en  el  caso  de  que  la  hipoteca  se  hubiera 
constituido  por  el  que  no  estaba  suficientemente  autorizado 
y  fuese  después  ratificada  por  el  dueño,  podría  suscitarse  la 
cuestión  del  tiempo  desde  que  debia  empezar  á  surtir  efecto. 
Basta  considerar  que  la  retroacción  de  la  hipotecapuede  per- 
judicar á  un  segundo  acreedor  hipotecario  que  cuando  pres- 
tó, lo  hizo  en  la  seguridad  de  que  era  nula  la  anterior  hipote- 
ca, y  de  consiguiente  que  esta  no  podia  ser  preferida,  á  laque 
válidamente  estipulaba,  para  conocer  que  no  puede  dársele 
efecto  retroactivo. 

Cuando  la  hipoteca  se  ha  constituido  para  la  garantía  de 
*  una  obligación  futura  ó  sujeta  á  una  condición  suspensiva 
que  se  halla  inscripta  en  el  Registro,  debe,  en  concepto  de  la 
Comisión,  afectar  á  la  finca  y  producir  efecto  contra  un  ter- 
cero desde  su  inscripción  si  la  obligación  ó  la  condición  lle- 
gan á  realizarse. 

Respecto  á  la  obligación  condicional  no  podia  haber  justo 
motivo  de  duda,  porque  la  obligación  existe  aunque,  nada  se 
deba  niñada  pueda  pedirse  hasta  el  cumplimiento  de  la  con- 
dición modificadora. 

No  puede  decirse  lo  mismo  respecto  á  la  obligación  futu- 
ra, porque  no  ha  tenido  aun  nacimiento:  sin  embargo,  existe 
otra  obligación  preliminar  en  que  se  constituye  la,hipoteca  y 
que  lleva  implícita  la  necesidad  ó  la  suposición  de  la  existen- 
cia de  la  segunda. 

Mas  cuando  la  obligación  asegurada  está  sujeta  á  una 
condición  resolutoria,  solo  la  hipoteca  puede  subsistir  en 
toda  su  fuerza  hasta  que  en  el  Registro  se  haga  constar  ei 
cumplimiento  de  la  condición,  pues  que  desde  entonces  ia 
obligación  se  desvanece,  y  sin  obligación  que  garantir  no 
puede  haber  garantía. 

Al  tratar  de  la  estension  de  la  hipoteca  queda  dicho  que 
comprende  también  los  intereses  del  capital  prestado  con 
las  restricciones  que  se  han  creído  convenientes  para  evitar 
perjuicios  á  tercero.  Pero  esta  regla  no  puede  menos 4e  aco- 
modarse á  las  condiciones  de  la  Ley  que  abolió  la  tasa  del 
interés  del  dinero,  la  cual,  si  bieu  no  prescribió  ninguna 
restricción  legal  á  los  préstamos  usurarios,  les  puso  una  mo- 
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ral»  la  de  que  había  de  constar  por  escrito  el  pacto  en  que  se 
estipularan. 

No  cree  la  Comisión  .necesario  descender  á  otras  disposi- 
ciones que  ó  son  una  nueva. confirmación  del  derecho  anti- 
guo, Ó  una  aplicación  de  los  principios  cardinales  de  la  Ley, 
d  una  derivación  de  ellos.  Nadie  podrá  desconocer  los  moti- 
vos que  se  han  tenido  en  cuenta  al  escribirlas.  Hay;  sin  em- 
bargo, algunos  puntos  respecto  á  los  cuáles  no  serán  ociosas 
ligeras  indicaciones. 

Los  censos,  cómo  todos  los  demás  derechos  en  la  cosa, 
pueden  ser  hipotecados  por  el  censualista.  Esto,  sin  embar- 
go, en  nada  puede  disminuir  la  facultad  que  tiene  el  censa- 
tario para  hacer  ia  redención,  porque  no  puede  ser  privado 
de  su  derecho  por  un  acto  á  que  es  ajeno  y  en  el  que  no  ha 
contraído  obligación  alguna.  Pero  seria  injusto  que  en  tal 
caso  fuera  desatendido  el  derecho  del  acreedor  hipotecario, 
y  que  la  buena  fé  de  este  quedara  burlada  por  el  hecho  de 
pagar  el  censatario  al  censualista  el  capital  del  xienso,  des- 
truyendo así  el  derecho  hipotecario.  Por  esto  la  Comisión 
propone  que  el  acreedor  tenga  entonces  derecho,  ó  bien  á 
que  se  le  pague  por  completo  su  crédito  con  los  intereses,  ó 
oien  á  que  se  le  reconozca  su -misma  hipoteca  sobre,  la  finca 
que  estuvo  gravada  con  el  censo.  Así  se  salva  el  derecho  del 
acreedor  hipotecario  sin  perjuicio  del  censatario  antiguo,  á 
quien  debe  ser  indiferente  pagar  á  uno  ú  á  otro,  y  sin  daño 
del  censualista,  que  está  siempre  obligado,  tanto  por  la  ac- 
ción hipotecaria  como  por  la  personal,  á  pagar  en  toda  su 
estension  la  deuda  contraída. 

Nada  han  dicho  espresamente  nuestras  leyes  respecto  al 
caso  de  que  una  finca  acensuada  llegue  á  ser  insuficiente 
para  garantir  el  pago  de  las  pensiones,  y  esta  insuficiencia 
no  sea  efecto  de  caso  fortuito,  sino  de  do'o,  culpa  ó  mera  vo- 
luntad del  censatario.  La  aplicación  de  las  reglas  generales 
acerca  de  la  prestación  del  dolo  y  de  la  culpa  bastan  para' 
que  se  considere  viva  la  responsabilidad  del  censatario,  si 
oien  no  puede  menos  de  considerarse  ó  menguado  6  estin- 
guido  el  censo,  según  sea  ó  no  completa  la  destrucción  de 
afinca,  ó  se  haya  vuelto  infructífera  en  todo  ó  en  parte. 
Esta,  que  es  ia  opinión  uniforme  de  nuestros  jurisconsultos, 
no  está  bien  desenvuelta  en  la  práctica,  y  dista  mucho  de 
satisfacer  cumplidamente  los*íntereses  del  censualista,  por- 
que en  lugar  de  un  crédito  real  suficientemente  garantido, 
aolüle  queda  un  crédito  personal  que  depende  única  yesclu- 
sivamente  de  la  situación  del  antiguo  censatario,  que  tan 
mala  cuenta  ha  dado  de  la  finca  acensuada.  Por  esto  la  Co- 
misión, después  de- proclamar  el  principio  de  ia  responsabi- 
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lidad  del  censatario,  procura  una  indemnización  mucha  más 
completa  al  censualista,  estableciendo  que  cuando  la  finca 
llegue  á  ser  insuficiente  para  garantir  el  pago  de  las  pensio- 
nes por  las,causas  antes  indicadas,  pueda  obligar  al  censa- 
tario, ó*  bien  á  imponer  sobre  otros  bienes  inmuebles  la  par- 
te del  capital  que  deja  de  estar  asegurada  por  la  disminución 
del  valor*  de  la  misma  finca,  ó*  á  redimir  el  censo. 

*No  puede  aplicarse  la  misma  regla  al  caso  en  que  sin  acto 
alguno  culpable  ó  espontáneo  del  censatario,  se  deteriore  ó* 
haga  menos  productiva  la  finca  acensuada»  Ninguna  deci- 
sión hay  acerca  de  esto  en  nuestras  leyes;  su  silencio  ha 
dado  lugar  á  encontradas  opiniones  entre  los  jurisconsultos. 
Algunos,  para  suplir  el  silencio  de  la  Ley,  han  acudido  al 
motu  proprio  de  San  Pió  V,  y  fundándose  en  él  pretenden 
que  el  censo  debe  reducirse  proporcionalmente.  La  decisión 
de  este  motu proprio,  "por  regla  general,. no  seria  una  razón, 
porque  sobre  no  ser  admisibles  en  el  reino  las  disposiciones 
pontificias,  en  lo  que  al  derecho  civil  se  refiere,  hay  la  cir- 
cunstancia particular  de  que  á  petición  de  las  Cortes  de  Ma- 
drid, celebradas  en  1583,  declaró  D.  Felipe  II  que  tal  motu 
proprio  no  estaba  recibido  en  estos  reinos;  pero  es  asimismo 
indudable  que  en  Navarra  tiene  toda  su  fuerza  respecto  álos 
censos  posteriores  á  su  fecha.  La  Comisión,  al  establecer 
acerca  de  este  punió  una  regla  general,  no  ha  podido  seguir 
la  legislación  navarra,  porque  prescindiendo  de  la  autoridad 
respetable  en  que  se  funda,  no  ha  encontrado  razones  bas- 
tantes .para  adoptarla.  Redúcense  las  que  al  efecto  se  alegan 
á  que  lo  que  se  dice  del  todo  respecto  ai  todo,  debe  enten- 
derse de  la  parte  en  cuanto  á  la  parte,  y  á  que  el  censo  está 
estendido  sobre  toda  la  cosa  y  la  parte  en  la  parte;  razones  á 
(pie  sus  impugnadores  oponen  otra  de  la  misma  naturaleza, 
a  saber:  que  el  censo  está  constituido  sobre  toda  la  cosa  y 
sobre  cada  una  de  las  partes.  Poca  fuerza  tienen  para  la  Co- 
misión estos  argumentos,  más  propios  de  las  sutilezas  de  la 
escuela  que  de  la  dignidad  del  legislador.  Razones  más  po- 
derosas espuestas  por  muchos  jurisconsultos  la  han  decidido 
en  sentido  contrario,  siguiendo  en  esto  la  opinión  general- 
mente recibida  en  el  foro,  de  que  ni  el  censo  ni  la  pensión  se 
reducen  mientras  quede  capital  para  cubrir  aquel  y  frutos 
suficientes  para  satisfacer  estaf  Fúndase  para  ello  en  que  el 
censualista  solo  tiene  el  derecho  de  exigir  la  pensión,  .y  <jue 
esta  debe  ser  considerada  sola  y  esclusivamente  con  relación 
á  los  frutos;  de  modo  que,  mientras  estos  basten  á  cubrirla, 
no  puede  considerarse  estinguido  parcialmente,  por  masque 
la  finca  se  haya  en  parte  destruido  ó  hecho  infructífera.  Ni 
seria  justo  considerar  parcialmente  estinguido  el  censo  que 
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dando  al  censatario  la  facultad  de  constituir  otro  nuevo  so- 
bre la  misma  finca  acensuada  antes.  No  ha  detenida  á  nues- 
tros jurisconsultos  para  opinar  así  una  Ley  de  Partida,  se- 
gún la  cual  se  debela  pensión  en  el  censo  enfitéutico  cuando 
queda  más  de  la  octava  parte  de  la  cosa  acensuada,  de  lo  que 
parece  inferirse  que  el  censo  se  estingue  cuando  el  menosca- 
bo es  mayor,  aunque  la  cosa  no  h*ya  perecido,  porque  pres- 
cindiendo de  que  Ja  Ley  solo  se  refiere  a  la  enfitéusis,  y  por 
lo  tantq  no  comprende  los  censos  que  tienen  origen  diferen- 
te, se  ha  entendido  siempre  que  se  refería  al  caso  en  que  la 
parte  restante  de  la  finca  no  produzca  frutos  bastantes  para 
cubrir  toda  la  pensión.  . 

Mas  cuando  llega  el  caso  de  que  el  valor  de  la  finca  acen- 
suada decrezca  tanto  que  no  baste  su  rédito  líquido  á  cubrir 
las  pensiones,  injusto  sería  obligar  al  censatario  á  dar  más 
de  lo  que  la  finca  produjera:  por  esto  el  proyecto  de  ley  le 
autoriza  á  que  opte  entre  desamparar  la  finca  ó  exigir  que 
se  reduzca  la  pensión  en  proporción  del  valor  que  aquella 
conserve.  En  este  último  punto  se  ha  adoptado  el  motu  pro- 
pria  de  San  Pió  V,  no  admitido  antes  en  el  caso  de  que  pu- 
diera continuar  satisfaciéndose  la  pensión  con  lo  existente. 
La  razón  qu •*,  para  ello  ha  tenido  la  Comisión  es  evidente:  ni 
podría  obligarse  con  justicia  al  censatario  á  que  pagase  ínte- 
gramente una  pensión  á  que  no  alcanzaba  la  finca  acensua- 
da, ni  por  el  contrario,  dar  por  estinguido  el  censo  en  su  to- 
talidad mientras  produjera  aquella  algunos  frutos,,  aunque 
no  los  bastantes  para  pagar  la  pensión  íntegramente.  Mas 
si  hecha  la  reducción,  se  aumentasen  el  valor  de  la  finca  y 
sus  productos,  justo  es  que  proporcionalmente  vaya  crecien- 
do' también  la  pensión  hasta  que  llegue  á  su  importe  primi- 
tivo. Es  verdad  que  esta  opinión  no  se  funda  ni  en  las  leyes 
actuales,  silenciosas  en  el  particular,  ni  en  la  opinion.de  los 
jurisconsultos  que  nunca  se  refieren  á  la  rehabilitación  pro- 
porcional de  las  pensiones  sino  á  la  total  del  censo,  y  que 
disputan  acerca  de  si  debe  limitarse  á  las  fincas  que  consis- 
ten en  el  suelo  d  estenderse  también  á  los  edificios;  pero  la. 
Comisión  ha  creído  que  á  las  antiguas  disputas  de  los  intér- 
pretes y  á  la  íncertidumbre  de  la 'práctica  debia  sustituir 
otras  reglas  más  equitativas,  reemplazando  así  la  fijeza  de  la 
Ley  ai  arbitrio  judicial,  y  evitando  en  su  origen  cuestiones 
que  por  el  distiríto  modo  de  ser  apreciadas  y  juzgadas,  pue- 
den disminuir  el  prestigio  de  los  Tribunales. 

Más  dificultad  que  las  materias  hasta  aquí  examinadas, 
en  loque  á  las  hipotecas  convencionales  se  refiere,  presenta 
la  cuestión  de  cómo  deben  enajenarse  ó  cederse  los  créditos 
hipotecarios.  No  podia  la  Comisión,  al  entrar  en  este  punto, 
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desentenderse  de  una  opinión  moderna,  sostenida  con  ener- 
gía y  convicción  en  el  terreno  de  la  ciencia,  que  ha  encon- 
trado hábiles  y  decididos  defensores  y  que  ha  llegado  á^er 
Ley  en  alguna  nación  estranjera:  la  de  la  trasmisión  de  los 
créditos  hipotecarios  por  endoso.  Sus  partidarios,  fundán- 
dose en  la  grande  utilidad  que  presenta  este  modo  de  tras- 
mitir, en  la  economía  que  produce,  en  los  rodeos  que  evita, 
en  la  circunstancia  de  no  necesitar  agentes  intermediarios, 
y  en  que  el  endpso  hace  que  la  obligación  sea  un  valor  en 
circulación  que  participa  á  la  vez  de  las  ventajas  del  crédito 
territorial  y  de  las  del  crédito  personal,  creen  que  es  una 
mejora  palpable  que  dá  grande  ensanche  á  la  propiedad,  que 
introduce  en  ella  la  vida  y  animación  mercantil,  y  que  des- 
truyendo trabas  y  ahorrando  gastos  inútiles,  proporciona  al 
acreedor  hipotecario  medios  espeditos  para  obtener  su  reem- 
bolso. Esto,  añaden,  viene  á  convertirse  en  beneficio  del 
dueño  de  bienes  inmuebles,  porque  cuanta  más  facilidad  en- 
cuentren los  prestamistas  para  ser  reintegrados  en  un  mo- 
mento para  ellos  angustioso,  tanto  menor  será  la  dificultad 
que.  tendrán  para  prestar  sobre  el  créditQ  territorial  y  tanto 
menores  los  intereses  que  lleven  por  el  capital.  Agrégase  á 
esto,  que  el  objeto  de  las  Leyes  Hipotecarias,  no  es  solo  dar 
mayor  seguridad  á  las  hipotecas,  sino  también  aumentar  la 
estension  del  crédito  territorial  y  comunicarle  una  facilidad 
en  la  circulación  parecida  á  la  activa  del  crédito  mercantil, 
facilidad  de  que  hasta  ahora  ha  carecido  y  que  debe  ser  su 
principal  elemento  dé  vida.    . 

No  participa  de  estas  ideas  la  Comisión;  cree,  por  el  con- 
trario, que  está  erizada  de  dificultades  la  asimilación  de  Tin 
contrato  hipotecario  al  contrato  de  cambio.  Nada  hace  el 
legislador  con  dará  una  obligación  civil  el  carácter  y  los 
efectos  de  una  obligación  mercantil,  cuando  la  naturaleza 
de  ellas  es  esencialmente  diferente;  la  esencia  de  las  cosas 
prevalece  y  se  sobrepone  á  la  voluntad  del  legislador,  qué 
solo  producirá  complicaciones  sin  conseguir  su  objeto.  La 
Ley  civil,  como  la  mercantil,  tiene  sus  condiciones  indecli- 
nables de  que  no  es  lícito  -  separarse  sin  gravísimos  peli- 
fros;  y  como  las  diferencias,  profundas  muchas  veces,  que 
ay  entre  ellas  no  son  caprichosas,  sino  que  se  fundan  en 
razones  incontestables,  el  legislador  no  alcanza  á  borrarlas; 
por  esto  tienen  hasta  cierto  punto  una  vida  independiente. 
Si  se  quiere  confundirlas,  si  se  quiere  llevar  á  las  transac- 
ciones civiles  los  principios  y  formas  de  las  comerciales,  se 
desnaturaliza  el  derecho,  porque  se  hace  general  lo  que  solo 
como  escepeion  tiene  su  razón  de  existir. 

Los  créditos  hipotecarios,  como  representación  del  terri- 
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tonal,  no  admiten  por  su  misma-naturaleza  la  movilidad  de 
las  letras  de  cambio  y  de  los  pagarés  á  la  orden.  Para  con- 
vencerse de  ello  basta  obseryar  que  en  las  ^obligaciones  civi- 
les la  solidaridad  no  se  presume;  por  el  contrario,  en  las  co- 
merciales la  solidaridad  es  la  regla  general;  prueba  de  que  una 
y  otra  legislación  parten  de  principios  diferentes.  Y  esta  di- 
ferencia se  funda  en  la  diversa  índole  de  unos  y  otros  nego- 
cios; las  obligaciones  mercantiles  son  de  poca- duración,  rá- 
pidas en  sus  formas,  rigurosas  en  su  cumplimiento  y  de 
prescripción  cort»:  en  ellas  la  solidaridad  es  fácil  y  natural, 
porque  el  que  firma  una  letra  de  cambio,  el  que  la  acepta  y 
los  que  la  endosan,  todos  se  hallan  en  iguales  condiciones, 
todos  se  obligan  por  la  fianza  que  les  inspira  el  crédito  de  los 
que  antes  firmaron;  y  como  los  créditos  son  para  tiempo  li- 
mitado, pueden  obligarse  sin 'temeridad  y  aun  con  escaBO 
peligro,  porque  les  es  fácil  calcular,  si  no  con  seguridad,  con 
gran  probabilidad  al  menos,  la  garantía  que  al  vencimiento 
del  crédito  ofrecerán  los  nombres  de  los  que  aparecen  yaí 
obligados.       % 

No  puede  decirse  otro  tanto  respecto  ai  crédito  hipoteca- 
rio: los  que  toman  préstamos  sobre  su  propiedad  no  suelen 
hacerlo  para  empresas  mercantiles  ó  industriales,  sino,  6 
para  salir  de  una  situación  apremiante,  ó  para  mejorar  la 
misma  propiedad  con  capitales  que  solo  lentamente  y  en 
una  larga  serie  de  años,  y  con  grandes  esfuerzos  produce  la 
finca  mejorada ,  la  cual  entretanto  tiene*  que  sostener  los 
gastos  de  4a  conservación  ó  del  cultivo,  y  el  pago  de  los  in- 
tereses del  capital  anticipado.  De  aquí  es  que  los  propieta- 
rios, ai  tomar  dinero  á  préstamo  hipotecario  para  mejorar 
sus  fincas,  lo  hacen  á  los  plazos  más  largos  posibles;  dé  aquí 
que  la  razón  aconseje  la  amortización  lenta  y  sucesiva  de  los 
capitales  tomados  á  préstamo  para  empresas  agrícolas  de  al- 
guna importancia,  y  que  este  sea  el  sistema  seguido  en  los 
países  en  que  más  se  ka  estendido  y  favorecido  el  crédito  ter- 
ritorial. Por  esto  la  trasmisión  por  medio  de  endoso,  si  ha 
de  conservar  su  condición  general  de  obligar  á  todos  los  en- 
dosantes, no  se  acomoda  bien  á  los  contratos  hipotecarios; 
porque  no  es  de  presumir  que  personas  que  por  su  pruden- 
cia y  previsión  en  los  negocios  hayan  adquirido  un  crédito 
«olido,  quieran  ser  endosatarios,  constituyéndose  obligados 
solidariamente  y  á  muy  largo  término,  atendidas  tes  vicisi- 
tudes á  que  está  sujeto  el  crédito  por  los  cambios  sucesivos 
del  valor  de  la  propiedad,  las  dificultades  que  para  el  cobro 
oponen  las  sucesiones  ó  divisiones  de  bienes,  y  otras  cau- 
sas que  más  fácilmente  se  comprenden  que  se  enume- 
ran, pues  que  podrían  encontrarse  en  el  caso  de  pagar  el  ca- 


Digitized  by  VjOOQLC 


84  EXPOSICIÓN  DE 

pital  prestado  y  los  intereses  en  el  momento  en  que  más  des- 
apercibidos se  encontraran  y  más  ajenos  á  satisfacer  una 
obligación  que  hacia  muchos  años  hubiera  pasado,  y  tal  vez 
solo  momentáneamente,  por  eus  manos. 

Mas  si  se  dijera  que  podría  hacerse  él  endoso  sin  respon- 
sabilidad del  endosante,  entonces  quedarían  anuladas  en  su 
principal  parte  las  ventajas  que  el  sistema  del  endoso  pro*' 
duce  en  sentir  de  sus  defensores,  á  saber:  que  el  crédito 
personal  de  los  endosantes  venga  á  fortalecer  el  crédito  real- 
Hay  más:  puede  decirse  sin  inconveniente,  que  lejos  de  for- 
tificarlo lo  minoraría;  cuanto  más  circula  una  letra  de  cam- 
bio, más  confianza  inspira,  porque  cada  firma  de  un  endo-~ 
sante  es  una  nueva  garantía  para'  ios  que  después  la  reci- 
-  ban;  pero  si  al  endoso  de  los  créditos  hipotecarios  se  quita  la 
responsabilidad  de  los  endosantes,  cada  firma  vendrá  á  ser 
una  prueba  deque  la  persona  que  poseía  el  crédito  y  se  ha 
deshecho  de  él ,  ha  preferido  á  los  intereses  que  producía 
otra  especulación  ó  más  segura  ó  más  lucrativa;  y  quitada 
así  la  responsabilidad  de  los  endosantes ,  ya  desaparece  esa 
facilidad  de  la  trasmisión  por  endoso,  porque  nadie  que  tome 
el  crédito  dejará  de  hacer  antes  serias  y  detenidas  investiga- 
ciones respecto  al  valor  y  circunstancias  de  la  hipoteca. 
Queda  así  por  única  ventaja  el  menor  coste  de  la  trasmisión, 
ventaja  bien  mezquina  al  lado  de  loe  inconvenientes  que 
lleva  consigo  el  sistema  de  endoso.  No  es  el  menor  lo  que  se 

E resta  á  falsificaciones  de  descubrimiento  difícil  y  á  veces 
asta  imposible.  No  sirve  decir  que  este  temor  no  es  proba- 
ble, como  se  demuestra  con  las  letras  de  cambio  y  pagarés  á 
la  orden:  basta  tener  en  cuenta  que  estas  obligaciones  son 
de  corta  vida,  que  pasan  por  muchas  manos ,  que  intervie- 
nen en  las  transacciones  á  que  dan  origen  personas  que  fre^ 
cuentemente  se  conocen  y  se  ocupan  en  negocios  mercanti- 
les, y  que  tienen  activas  relaciones,  para  que  se  conozca 
que  la  facilidad  de  descubrirse  el  fraude  es  .grande  é  inme- 
diata, y  que  esto  mismo  retrae  á  los  falsificadores;  pero  no 
es  de  ereer  que  esto  suceda  en  los  créditos  hipotecarios, 
cuya  duración  es  infinitamente  mayor,  cuya  circulación  será 
lenta,  y  que  tal  vez  pasarán  muchos  años,  no  solo  sin  descu- 
brirse, pero  aun  sin  sospecharse  la  falsificación. 

No  desconoce  la  Comisión  que  es  conveniente  y  aun  ne- 
cesario el  modo  de  dar  á  los  capitales  prestados  sobre  bienes 
inmuebles  una  actividad  en  la  circulación  de  que  hoy  care- 
cen. Pero  esto  no  se  consigue  co©  disposiciones  legales  de 
la  naturaleza  de  la  que  acaba  de  ser  examinada,  ni  por  me- 
dios que  quepan  dentro  dé  la  Ley  de  Hipotecas :  para  ello  es. 
necesario  que  los  títulos  hipotecarios  tengan  un  valor  cono- 
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cido  y  notorio,  que  pueda  este  ser  apreciado  á  primera  vista 
j  sia  necesidad  de  investigaciones;  que  todos  comprendan 
que  la-garantía  es  eficaz  y  legítima,  y  que  los  adquirentes 
no  serán  defraudados  en  las  negociaciones  que  respecto  á 
.ellos,  hagan;  en  una  palabra,  que  entre  los  capitalistas  y  los 
propietarios  que  buscan  recursos  en  el  crédito  territorial, 
naya  instituciones  intermediarias  que,  emitiendo  obligacio- 
nes territoriales  de  valor  auténtico,  uniformes,  fáciies  de 
^er  apreciadas  por  todos  en  cambio  de  las  garantías  hipote- 
carias que,  previo  el  debido  examen,  reciban,  trasformen  en 
inscripciones  territoriales  negociables  como  los  efectos  al 
portador  los  títulos  hipotecarios,  que  ellas  se  encarguen  de 
realizar  por  su  cuenta  y  riesgo.  Esta  indicación  basta  al  pro- 
pósito de  la  Comisión. 

Desechado  el  sistema  del  endoso,  la  Comisión  solo  tenia 
que  aplicar  para  la  enajenación  ó  cesión  de  los  créditos  hipo- 
tecarios las  mismas  reglas  que  dominan  en  todo  el  proyecto: 
que  la  trasferencia  del  crédito  hipotecario  se  haga  por  es- 
critura publica  para  evitar  los  fraudes  á  que  puedan  dar 
lugar  los  documentos  privados,  poco  adecuados  siempre  para 
la  adquisición  de  derechos  en  las  cosas  inmuebles;  que  se  dé 
conocimiento,  al  deudor  para  que  sepa  que  en  lo  sucesivo  ya 
no  debe  satisfacer  el  capital  y  los  intereses  al  acreedor  anti- 
guo, sino  al  cesionario;  que  se  inscriba  el  contrato  en  el  Re- 
gistro; porque  en  él  debe  constar  todo  lo  que  modifica  el 
•crédito  hipotecario  y  las  obligaciones  que  produce;  que  el 
cedente  descuidado  de  poner  en  conocimiento  del  deudor  la 
enajenación  ó  cesión,  responda  ai  cesionario  de  los  perjuicios 
que  esta  falta  le  ocasione,  lo  cual  es  consecuencia  de  la  re- 
gla de  que  cada  uno  debe  responder  de  los  daños  que  á  otro 
origine  por  no  hacer  lo  que  la  Ley  le  preceptúa. 

Mas  la  facultad  de  enajenar  ó  de  ceder  las  hipotecas  que 
cuando  se  trata  de  las  voluntarias,  no  puede  ser'  objeto  de 
impugnaciones,*  no  seria  sostenible  respecto  á  las  legales. 
Constituidas  estas  frecuentemente  en  favor  de  personas  que 
necesitan  una  protección  directa  y  especial  por  parte  delle- 
gislador,  si  fueran  trasmisibles  por  aquellos  para  cuya  ga- 
rantíanse han  establecido,  quedaría  la  Ley  burlada,  desaten- 
didos los  intereses  y  derechos,  que  no  la  voluntad  de  los 
otorgantes,  sino  la  Ley  misma  quiso  protejer.  Por  esto  en 
•el  proyecto  se  dice  que  solo  podrán  cederse  los  derechos  y 
créditos  asegurados  con  hipoteca, legal  cuando  haya  llegado 
el  caso  de  exigir  su  importe,  y  teniendo  capacidad  para  ena- 
jenarlos las  personas  ácuyo  favor  están  constituidos.  Enton- 
ces ya  ha  cesado  el  peligro;  la  viuda  que  cede  el  crédito  hi- 
potecario que  tiene  contra  los  herederos  de  su  maridov  el 
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mayor  que  enajena  un  crédito  de  la  misma  clase  contra  el 
que  fué  su  curador,  están  ya  fuera  de  las  condiciones  de  la 
protección  especial  que  las  leyes  antes  les  dispensaron;  la 
hipoteca  que  enajenan  ya  no  tiene  por  objeto  asegurar  sus 
bienes,  sino  realizar  el  pago  del  menoscabo  que  hayan  expe- 
rimentado. 

DE  LAS  HIPOTECAS   LEGALES. 

Queda  ya  expuesto  al  tratar  de  las  bases  capitales  de  la 
Ley,  que  la  Comisión  no  propone  la  estincion  de  las  hipote- 
cas legales,  sino  la  reducción  de  su  número,  y  que  dando 
nueva  forma  á  las  que  deja  subsistentes,  las  convierte  en 
expresas  y  especiales,  quitándoles  su  actual  carácter  de  tá- 
citas y  generales,  medio  de  protejer  con  más  eficacia  y  es- 
tensión  los  derechos  para  .cuya  garantía  fueron  establecidas. 

Respecto  á  algunas  hipotecas  no  se  ofrecen  graves  difi- 
cultades. La  Ley  no  debe  ser  más  solícita  en  protejer  los 
derechos  individuales,  que  aquellos  á  quienes  más  inmedia- 
ta y  directamente  corresponden.  Si  estos  renuncian  á  la  ga- 
rantía que  para  la  seguridad  de  sus  derechos  pueden  exigir 
y  lo  demuestran  por  el  hecho  de  no  reclamarla,  semejante 
descuido  no  es  imputable  al  legislador,  que  no  debe  conside- 
rar como  incapaces  de  mirar  por  sí  mismos  á  todos  los  que 
componen  el  cuerpo  social,  ni  ejercer  sobre  ellos  una  tutela 
perpetua.  Este  es  el  fundamento  de  la  supresión  de  algunas 
hipotecas  legales:  el  proyecto  se  limita  aquí  á  declarar  que 
los  particulares  son  arbitros  en  pedir  y  estipular  las  hipote- 
cas que  quieran,  pero  que  la  Ley  no  viene  por  un  acto  sobe- 
rano á  suplir  su  silencio  ó  interpretar  su  voluntad:  estipule 
cada  uno  lo  que  mejor  estime  respecto  á  garantías,  el'legis- 
lador  respeta  y  dá  fuerza  coactiva  á  la  expresión  de  la  vo- 
luntad de  los  contrayentes,  pero  no  la  suple  ni  la  completa; 
no  supone  que  quieren  garantía  cuando  no  la  conciertan;  no 
induce  u  a  presunción  juris  et  de  jure  para  dar  á  su  silencio 
una  interpretación  equivoca  muchas  veces,  y  forzada  otras. 
Así  desaparecen  varias  hipotecas  legales  hoy  existentes,  y 
entrando  en  las  condiciones  de  las  leyes  generales  de  los 
contratos,  cuando  expresamente  se  estipulen,  darán  resuel- 
ta en  parte  la  complicación  que  acerca  de  este  puntó  se  en- 
cuentra en  nuestro  derecho. 

Pero  el  legislador  no  debe,  no  puede  desentenderse  de 
que  hay  personas  é  intereses  que  requieren  una  protección 
más  inmediata  y  una  vigilancia  más  continua.  Las  mujeres 
casadas,  los  menores,  los  incapacitados,  los  hijos  de  familia 
constituidos  en  potestad,  son  los  que  en  primer  término  ne- 
cesitan que  la  Ley  venga  en  su  auxilio,  que  los  defienda,  ya 
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de  su  propia  debilidad  é inesperiencia,  ya  de  los  peligros  que 
cuando. nada  pueden  por  si  mismos  j  tienen  que  sujetar  ál 
arbitrio  ajeno  su  conducta,  pueden  sobrevenirles  por  parte 
de  aquellos  á  quienes  la  Ley  confia  su  defensa. 

¿Y  cuáles  serán  estos  medios  de.  protección?  No  podía 
subsistir  la  hipoteca  tácita  y  general  que  hoy  reconocen 
nuestras  leyes:  su  indeterminación ,  su  eventualidad  y  su 
falta  de  inscripción  la'hacea  incompatible  con  las  dos  bases 
que  como  fundamentales  del  sistema  hipotecario  ha  adopta- 
do la  Comisión,  la  especialidad  y  la  publicidad,  al  paso  que  de 
hecho  5an  frecuentemente  á  la  garantía  una  ineficacia  ajena 
á  la  voluntad  del  legislador,  como  todos  lps  dias  se  demues- 
tra en  la  práctica.  Estas  hipotecas  ocultas  son  el  vicio  más 
radical  del -sistema  hoy  vigente,  y  de  tal  modo  es  necesario 
que  desaparezcan,  que  si  subsistieran^  aunque  fuera  solo 
como  escepcion  para  prótejer  á  las  personas  á  que  con  ellas 
quiso  favorecerse,  las  hipotecas  tácitas  no  inscriptas  serian 
mayores  en  número  que  las  inscriptas.  La  escepcion  anularía 
la  regla  general  y  quedaría  completamente  destruida  la  obra 
proyectada. 

Tampoco  podia  establecerse  una  Ley  como  la  que  por  al- 
gún tiempo  rigió  en  Francia  antes  del  Código  Napoleón,  so- 
metiendo á  la  necesidad  .de  la  inscripción  estas  hipotecas, 
pero  sin  adoptar  las  medias  necesarias  para  que  la  inscrip- 
ción se  verificara.  Esto  equivaldría  á  cortar  el  nudo  de  la 
dificultad  en  lugar  de  desatarlo, dejando  abandonados  los  de- 
rechos que  la  Ley  quiere  garantir,  porque  ni  el  menor  ni  el 
incapacitado  pueden  mirar  por  sí  mismos,  y  por  lo  tanto, 
tampoco  obtener  la  inscripción;  y  aunque  la  mujer  casada  y 
el  hijo  de  familia  tienen  frecuentemente  toda  la  capacidad 
intelectual  necesaria  para  procurar  la  garantía  de  sus  dere- 
chos legítimos,  hay  intereses  de  un  orden  superior  ligados 
intimamente  con  la  constitución  de  la  familia,  con  la  armo-, 
nía  de  loé  que  la  componen,  con  los  respetos  debidos  á  la 
potestad  marital  y  paterna,  (pie  impelen  al  legislador  á 
obrar  con  toda  circunspección  cuando  se  trata  de  la  facultad 
de  las  mujeres  y  o^e  los  hijos  para  tomar  precauciones  y  exi- 
gir seguridades  que  pueden  parecer  injuriosas  al  jefe  de  la 
familia.  La  Comisión^  que  lejos  de  querer  debilitar  los  lazos 
de  la  familia  ha  procurado  estrecharlos,  no  trata  de  intro-, 
ducir  elementos  de  perturbación  en  los  sentimientos  de  ca- 
riño, confianza  y  obediencia  de  la  mujer  y  del  hijo;  así  no  ha. 
podido  establecer  la  regla  aislada  de  la  necesidad  de  la  ins- 
cripción sin  acompañarla  de  medidas  que  la  redujeran  á  la 
practica  sin  daño  de  los  intereses  de  la  sociedad  doméstica. 
Por  estas  mismas  consideraciones  no  ha  aceptado  la  regla 
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adoptada  en  Holanda  y  en  algunos  Estados  alemanes,  que 
equiparando  la  mujer  á  las  personas  estfañas,  únicamente  le 
conceden  la  hipoteca  cuando  está  estipulada  é  inscripta. 

Solo,  pues,  restaba  á  la  Comis'ion  el  medio  de  establecer 
la  hipoteca  legal  en  favor  de  los  menores,  de  los  incapacita- 
dos, de  las  mujeres  casadas  y  de  los  hijos  de  familia,  adop- 
tando al  mismo  tiempo  las  medidas  conducentes  á^que  la  hi- 
poteca que  habia  de  ser  especial  y  pública  fuera  inscripta,  y 
tomando  precauciones  para  que  no  quedara  eludido  el  pre- 
cepto de  la  Ley.  Si  la  Comisión  ha  atinado  á  dar  solución 
satisfactoria  á  problema  tan  difícil,  de  seguro  que  habrá  me- 
jorado mucho  la  condición  de  estos  hipotecarios  legales.  La 
esperiencia  acredita,  que  si  bien  la  hipoteca  general  y  tácita 
que  hoy  tienen,  les  aprovecha  cuando  sobreviene  una  des- 
gracia repentina  ó  imprevista  que  quebranta  la  fortuna  del 
marido,  del  padre,  ó  del  guardador,  apenas  les  es  de  utilidad 
alguna  cuando  la  disminución  de  los  bienes  es  lenta  y  suce- 
siva, porque  entonces  paulatinamente  se  enajenan  las  fin- 
cas, y  si  se  dirigen  contra  los  gue  las  han  adquirido,  se  ven 
envueltos  en  multiplicados  y  difíciles  pleitos  en  que  la  fuer- 
za de  la  opinión  pronunciada  contra,  las  hipotecas  no  inscrip- 
'  tas  lofr  hace  á  veces  sucumbir,  quedando,  por  consiguiente, 
perjudicados  en  sus  derechos  ó  intereses.  Impedir,  pues,  que 
esto  suceda,  sujetar  las  hipotecas  en  su  favor  constituidas  á 
inscripción,  es  un  beneficio  conocicb  que  se  .hace  á  las  muje- 
res casadas,  á  los  hijos  de  familia,  á  los  menores  y  á  los  in- 
capacitados. ' 
•  Ál  sistema  de  la  Comisión,  se  oponen  argumentos  cuya 
gravedad  no  puede  desconocerse.  Cuando  se  trata  de  dar  en- 
sanche al  crédito'  territorial,  ha  dicho  alguno  de  los  que  im- 
.  pugnan  el  sistema  de  la  Comisión,  debe  huirse  de  cuanto  le 
perjudique,  y  la  publicidad  dada  á  las  hipotecas  de  que  aquí 
se  trata,  es  funesta  para  él.  Apóyanse  para  deoir  esto,  en. 
que  el  patrimonio  de  aquellos  á  cuyo  favor  se  hallen  consti- 
tuidas las  hipotecas  legales  viene  á  figurar  en  la  riqueza  ge- 
neral del  pais  por  una  suma  proporcional  á  lo  que  dichas  per-, 
sonas  representan  en  la  cifra  .general  de  la  población,  de  lo 
que  infieren  que  si  esta  riqueza  está  inscripta,  se  aumentará 
en  una  grande  proporción  el  pasivo  con  gue  figure  recargada 
la  propiedad  inmueble,  y  por  una  especie  de  ilusión  óptica 
aparecerá  más  gravada  de  lo  que  realmente  lo  esté.  Esto, 
añaden,  por  más  que  sea  un  beneficio  exorbitante  para  los 
hipotecarios,  es  fatal  para  el  crédito,  á  que  debe  consultarse 
ante  todo  en  una  Ley  de  Hipotecas. 

No  tienen  fuerza  estos  argumentos:  la  inscripción,  la 
sustitución  de  la  hipoteca  especial  á  la  general,,  de  la  espresa 
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ala  tácita,  de  la  definida  y  determinada  ala  interminada 

Ír  eventual,  no  hará  más  que  poner  de  manifiesto  la  verdad: 
a  falta  de  la  inscripción  no  quita  el  mal  ni  el  gravamen;  lo 
<jue  hace  es  solamente  ocultarlo,  y  esta  ocultación  es  muy 
dañosa  al  crédito  territorial,  porque  no  dá  la  medida  de  se- 
guridad que  merece  el  de  cada  uno.  Es  necesario  ser  lógicos: 
si  se  admite  la  hipoteca  legal  para  asegurar  derechos  de 
personas  que  necesitan  la  protección  especial  del  legislador, 
solo  se  adelanta  con  ocultarla  hacer  peor  la  condición  del 
que  con  sobradó  desahogo  puede  cubrir  las  obligaciones  á 
que  están  afectas  sus  propiedades,  en  beneficio  del  que  no 
tiene  lo  necesario  para  satisfacerlas,  ó  que  si  lo  tiene  carece 
de  sobrantes  que  sirvan  de  garantía  á  nuevos  créditos.  Esta 
ocultación  de  las  obligaciones  á  que  está  afecta  la  propie- 
dad, sacrifica  el  crédito  real  al  crédito  aparente,  intro- 
duce la  desconfianza  en  la  propiedad,  y  hace  presumir  que 
todas  las  fincas  están  sujetas  á  iguales  cargas  y  obliga- 
ciones. . 

Adoptado  por  la  Comisión  el  sistema  que  queda  expues- 
to, la  frase  hipoteca  legal  no  tendrá  ya  la  acepción  antigua, 
sino  que  significará  el  derecho  á  la  obligación  do  pedir  y  ob- 
tener una  hipoteca  especial  sobre  bienes  raices  ó  derechos 
reales  que  sean  hipotecables  y  de  que  pueda  disponer  el  hi- 
-potecante. 

Aunque  por  regla  general  la  hipoteca  legal  surta  los 
efectos  mismos  que  la  voluntaria,  el  proyecto  establece,  sin 
embargo,  entre  ellas  algunas  diferencias  que  son  resultado 
de  su  diversa  naturaleza.  Ya  quedan  indicadas  algunas,  y  se 
espondrán  otras  en  adelante.  Desde  luego  debe  tenerse  en 
cuenta  que  como  aquí  la  hipoteca  es  necesaria,  como  dima- 
na de  la  Ley  y  no  de  la  voluntad  de  los  contrayentes,  no 
puede  mónós  de  establecerse  una  regla  para  el  caso  en  que 
no  haya  conformidad  entre  los  interesados  acerca  de  la  su- 
ficiencia de  los  bienes  ofrecidos  para  hipotecar  ó  de  la  parte 
de  responsabilidad  que  ha  de' pesar  s,obre  cada  uno  de  ellos 
en  el  caso  de  que  sean  varios  los  que  especialmente  hayan 
de  hipotecarse.  La  Comisión  deja  a  la  decisión  de  la  autori- 
dad judicial  estas  diferencias,  pero  exigiendo  como  requisito 
previo  que  oiga  antes  á  peritos  que  den  prendas  dé  acierto 
al  fallo  que  ha  de  pronunciarse. 

La  misma  razón  que  hay  para  la  constitución  de  las  hi- 
potecas legales  existe  para  reclamar  y  obtener  su  amplia- 
ción en  el  caso  de  que  las  constituidas  lleguen  por  cualquier 
causa  áser  insuficientes:  sin  esta  ampliación  la  protección 
que  dispensa  la  Ley  seria  incompleta:  puede  decirse  más; 
que  aun  omitida  se  sobreentendería,  porque  la  interpreta- 
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cion,  fundándose  en  el  espíritu  del  legislador,  supliría  su  si- 
lencio. 

La  tramitación  que  debe  seguirse  para  la  constitución  de 
la  hipoteca  legal  en  los  casos  en  (jue  el  juez  debe  exigirla  de 
oficio  o  á  instancia  de  parte  legítima  y  para  declarar  su  sufi- 
ciencia, se  ha  determinado  procurando  conciliar  la  brevedad 
éon  el  respeto  á  los  derechos  de  los  interesados. 

Establecidas  estas  reglas  generales  respecto  &  la  hipote- 
ca legal,  la  Comisión  espresa  I03  casos  únicos  en  que  ha  de 
tener  lugar  en  lo  sucesivo,  y  fija  en  cada  uno  de  ellos  ka  re- 
glas que  ha  creído  más  adecuadas  para  que  realmente  sea 
una  verdad  lo  que  en  el  proyecto  propone.  Esto  requiere  al- 
gunas observaciones. 

ASEGURACIÓN  DE  LOS    BIENES  DE  LAS  MUJERES  CASADAS. 

.  La  Comisión  no  ha  hecho  ningún  cambio  respecto  á  los 
casos  en  que  la  mujer  ha  de  tener  hipoteca  legal  sobre  los 
bienes  de  su  marido:  este  punto  está  íntimamente  enlazado 
con  la  constitución  de  la  familia  y  con  los  derechos  respec- 
tivos de  los  cónyuges.  Hacer  incidentalmente  alteraciones 
seria  una  perturbación  ajena  á  esta  Ley:  esto  será  en  sd  dia 
el  resultado  de  los  detenidos  y  concienzudos  estudios  a  que# 
ha  de  dar  lugar  el  Código  civil.  La  hipoteca  legal,  por  lo* 
tanto,  se  constituye  por  las  dotes,  por  los  parafernales  y  do- 
rnas- bienes  que  las  mujeres  hayan  aportado  al  matrimonió, 
si  bien  con  algunas  limitaciones,  conforme  á  nuestra  actual 
jurisprudencia. 

Para  que  la  dote  dé  lugar  á  la  hipoteca  legal  es  necesario 
que  haya  sido  entregada  solemnemente  al  marido  bajo  fé  de 
escribano.  La  mera  confesión  de  dote  no  produce  hoy  hipo- 
teca tácita,  y  no  debe,  por  lo  tanto, -ser  garantida  en  lo  su- 
cesivo con  hipoteca  especial:  la  que  no  ge  otorga  por  escri- 
tura pública,4Constando  en  ella  la  entrega,  puede  ser  fácil- 
mente simulada.  Si  la  confesión  se  hace  en  última  disposición 
valedera,  según  nuestro  derecho  actual,  la  dote  confesada 
solo  tUne  la  consideración  de  legado,  y  no  puede  ser  por  lo 
tanto  invocada  ni  contra  los  herederos  forzosos,  en  cuanto 
puede  perjudicar  sus  legítimas,  ni  contra  los  acreedores. 
Mas  cuando  la  confesión  es  por  acto  entre  vivos,  á  falta  de 
una  declaración  esprésa  en  nuestras  leyes,  muchos  juriscon- 
sultos notables  buscan  en  el  Derecho  Eomano  la  fuerza  de 
esta  dote,  llegando  al  estremo  de  negar  toda  escepcion  al 
marido  cuando  ha  pasado  el  término  de  diez  años  después  de 
la  confesión.  Esto  equivaled  introducir  una  presunción  J%- 
ris  et  de  jure  de  haberse  verificado  entrega,  á  lo  que  parece 
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consiguiente  que  después  de  trascurrido  et  término?  se  dé  á 
la  dote  confesada,  por  lo  que  se  refiere  á  la  hipoteca,  los 
mismos  efectos  que  á  la  dote  entregada.  Esta  opinión,  que 
se  presta  á  fundadísimas  y  fáciles  impugnaciones,  no  podía 
ser  adoptada.  Mas  al  mismo  tiempo  no  parecía  justo  privar 
del  beneficio  de  la  hipoteca,  si  bien  con  prudentes  precaucio- 
nes que  evitaran  el  abuso,  á  la  mujer  que  realmente  hubiera 
llevado  al  matrimonio  una  dote  cuyos  bienes  existieran  aun, 
6  estuviesen  sustituidos  por  otros,  pero  de  que  por  negli- 
gencia *ó  por  cualquiera  otra  causa  no  se  hubiera  otorgado 
escritura,  ó  en  la  otorgada  no  se  hubiese  hecho  mención  de 
la  entrega.  El  medio  elegido  al  efecto  consiste  en  dar  el  ca- 
rácter y  los  efectos  de  dote  entregada  á  la  confesada  por  el 
marido  antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  ó  dentro  del 
primer  año -de  él,  siempre  que  so  haga  constar  judicialmente 
la  existencia  de  los  bienes  dótales,  ó  la  de  otros  semejantes 
<5  equivalentes  que  los  hayan  sustituido. 

Mas  la  obligación  del  marido  respecto  á  la  restitución  de 
la  dote,  que  es  lo  que  afianza,  no  es  igual  según  nuestro  de- 
recho, pueá  al  paso  que  en  la  dote  estimada  el  marido  se  , 
constituye  deudor  del  género,  en  la  inestimada  debe  devol- 
ver las  cosas  mismas  que  recibid.  Así  es  que  aunque  las  Le- 
yes de  Partida  digan  que  el  marido  siempre  es  el  dueño  de 
los  bienes  dótales,  ha  habido  que  acudir  á  ingeniosas  dis- 
tinciones para*  salvar  la  antinomia  que  resulta  entre  este 
principio  y  los  diferentes  efectos  que  establecen  en  cuanto  á 
una  y  á  o-tra:  distinciones  escolásticas  de  dominio  que  prue- 
ban sutileza  é  ingenio,  pero  que  están  lejos  de  satisfacer 
cumplidamente  á  las  objeciones  á  que  dan  lugar.  La  Comi- 
sión, dejando  aparte  estas  cuestiones,  ha  considerado  que  el 
marido  es  el  dueño  de  la  dote  estimada,  sin  mas  obligación 
que  la  de  devolver  su  importe  á  la  disolución  del  matrimo- 
nio; pero  que  en  la  inestimada  solo  tiene  el  derecho  de  apro- 
vecharse ae  ella  para  las  necesidades  de  la  familia,  como  lo 
hace  el  usufructuario,  conservarla  en  buen  estado-  y  resti^- 
tuirla  en  las  mismas  cosas  que  .recibid. 

Consecuencia  de  esto  es  proponer  que  los  bienes  raices  de 
la  dote  estimada  se  inscriban  á  nombre  del  marido  como 
cualquiera  otra  adquisición  de  dominio,  y  que  sobre  ellos 
mismos  se  constituya  la  hipoteca  para  la  restitución,  y  por 
el  contrario,  <jue  cuarido  la  dote  es  inestimada,  consistente 
también  en  bienes  inmuebles,  si  estos  se  hallan  inscriptos 
ya  antes  como  propios  de  la  mujer,  se  haga  constar  sola- 
mente en  el  Registro  por  nota  marginal  su  calidad  de  dota- 
Íes,  y  en  otro  caso,  se  inscriban  á  favor  de  la  mujer  con  igual 
nota;  pero  sin  que  por  estío  se  entiendan  alteradas*  las  reglas 
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que  establecen  los  casos  y  las  limitaciones  en  que  debe  efec- 
tuarse la  restitución;  á  esto  no  alcanza  el  proyecto.  ÍJomo  la 
obligación  hipotecaria  es  subsidiaria  de  la  personal,  no  pue- 
de estenderse  á  más  de  lo  que  esta  comprende;  de  aquí  se 
infiere  que  la  cantidad  que  en  la  dote  estimada  se  asegura, 
nunca  puede  esceder  de  la  apropiación  de  los  bienes  dótales, 
y  que  cuando  la  dote  se  reduce  porque  en  su  constitución  se 
han  traspasado  los  límites  señalados  por  las  leyes,  se  reduz- 
ca también  la  hipoteca,  cancelándose  parcialmente. 

Cuando  la  dote  es  inestimada  y  consiste  en  bienes  in- 
muebles que  se  entregan  al  marido  obligado  á  conservarlos 
y  á  restituirlos,  hay  que  adoptar  una  regla  para  fijar  la  can- 
tidad á  que  debe  estenderse  la  hipoteca  para  el  caso  de  que 
no  subsistan  á  la  disolución  del  matrimonio.  Poca  dificultad 
presenta  esto  cuando  la  tasación  ha  tenido  lugar,  aunque 
sea,  como  comunmente  se  dice,  sin  causar  venta,  porque  ya 
hay  un  tipo  á  qué  aten%rse;  pero  cuando  no  hay  valuación 
alguna,  tendrá  que  hacerse  esta,  no  para  cambiar  la  índole 
de  la  dote,  sino  solo  para  asegurar  el  reintegro  de.su  impor- 
te, si  llegasen  á  desaparecer  Tos  muebles  dados  en  dote. 

Aunque  nuestro  derecho,  escrito,  como  queda  dicho  ,  es- 
tablece el  principio  de  que  el  marido  es  el  dueño  de  la  dote, 
no  le  permite  enajenar  la  inestimada  por  estar  obligado  á 
restituir  lo  mismo  que  recibió:  por  esto,  bajo  cierto  aspec- 
to, puede  decirse  que  esta  dote  corresponde  á  los  bienes  de 
la  mujer.  Resulta  de  aquí  que  en  rigor  de  derecho,  la  dote 
inestimada  es  inalienable  y  que  los  bienes  que  la  constitu- 
yen no  están  en  el  comercio.  En  esta  adoptaron  las  Partidas 
la  innovación  que  el  emperador  Justiniano  introdujo  para 
libertar  á  las  mujeres  casadas  de  los  peligros  que  su  propia 
debilidad  podía  ocasionarles,  reformando  el  derecho  antiguo, 
en  virtud  del  cual  el  marido,  con  consentimiento  de  la  mu- 
jer, estaba  autorizado  para  enajenar  la  dote,  pero  no  para 
hipotecarla;  diferencia  que  se  fundaba  en  la  menor  resisten- 
cia que  es  de  presumir  que  tendría  la  mujer  para  hipotecar 
que  para  vender.  No  está  conforme  la  legislación  aragone- 
sa con  la  general ,  pues  que  desentendiéndose  de  la  cues- 
tión teórica  respecto  al  dominio  de  la  dote,  establece  que  la 
mujer  puede  enajenarla  y  obligar  sus  bienes  para  el  pago  de 
las  deudas  contraidas  por  el  marido.  La  legislación  que  ac- 
tualmente rije  en  la  mayor  parte  de  la  Monarquía  es  insos- 
tenible, porque  deja  fuera  de  circulación  la  gran  masa  de 
bienes  que  corresponden  á  la  clase  de  dotables,  y  hace  más 
triste  la  condición  de  la  propiedad  dotal,  puesto  que  no  viene 
en  auxilio  de  las  necesidades  del  propietario,  que  en  medio 
de  riquezas  considerables  puede  encontrarse  reducido  á  la 
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indigencia».  Para  obviar  estas  dificultades,  algunos  escrito- 
des  dicen  que  cuando  las  enajenaciones  no  llegan  á  la  mitad 
re  los  bienes  y  la  mujer  las  hace  en  unión  con  su  marido,  ó 
cuando  hechas  por  este ,  tiene  ella  intervención  y  promete 
conjuramento  no  reclamar  contra  las  mismas,  suelen  sos- 
tenerse, si  bien  á  la  mujer  le  guedael  derecho  de  ser  indem- 
nizada en  los  bienes  del  marido.  En  la  práctica  actual  ve- 
mos que,  desentendiéndose  de  la  prohibición  legal,  la  mujer 
enajena  la  dote  inestimada  con  licencia  tiel  marido.  De  esta 
divergencia  entre  la  Ley  y  la  práctica  ha  dimanado  que 
crean  algunos  que  esta  no  quita  á  la  mujer  el  derecho,  si  el 
marido  carece  de  bienes,  para  reclamar  contra  el  poseedor 
de*  la  finca  vendida,  si  no  satisface  su  importe..  Semejante 
estado  de  contradicción  .entre  la  Ley  y  la  conveniencia  pú- 
blica, y  entre  lo  prescrito  y  lo  que  se  observa,  crea  una  in- 
certidumbre  que  el  legislador  debe  apresurarse  á  resolver, 
dando  á  la  Ley  la  flexibilidad  necesaria  para  que  pueda  cum- 
plirse sin  inconvenientes.  Atendiendo  a  esto  los  redactores 
del  proyecto  del  Código  civil,  propusieron  la  reforma  del  de- 
recho antiguo  en  el  sentido  de  que  el  dominio  de  los  bienes 
dótales  fuera  de  la  mujer,  peco  sin  declarar  que  eran  siem- 
pre enajenables,  antes  por  el  contrario,  fijando  los  casos  y  la 
forma,  en  que  el  marido  y  la  mujer  habían  de  poder  enajenar- 
los y  obligarlos.  Siguiendo  este  mismo  espíritu  la  Comisión, 
propone  que  los  bienes  dótales  hipotecados  ó  inscriptos  con 
la  calidad  espresada,  no  se  puedan  enajenar,  gravar  ni  hipo- 
tecar, sino  en  nombre  y  con  el  consentimiento  espreso  de 
ambos  cónyuges;  pero  añade  que  en  este  caso  quede  á  salvo 
á  la  mujer  el  derecho  de  exigir  que.  su  marido  le  hipoteque 
otros  bienes  en  sustitución  de  los  enajenados,  ó  si  no. los 
tiene,  los  primeros  que  adquiera.  Adopta, al  propio  tiempo 
las  medidas  de  precaución  que  ha  creido  conducentes  para 
alejar  los  peligros  de  la  inesperiencia  cuando  uno  de  los  cón- 
yuges es  menor  de  edad,  y  resolviendo  de  paso  respecto  á 
este  punto,  una  antigua  cuestión  agitada  entre  los  intérpre- 
tes y  en  el  foro ,  ordena  que  siempre  que  sea  menor  uno  de 
ellos;  se  observen  .en  la  enajenación  de  los  bienes  dótales  las 
reglas  establecidas  al  efecto  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil, y  que  si  la  mujer  fuese' la  menor,  el  Juez  que  autorice  la 
enajenación  haga  que  se  constituya  la  hipoteca  para  la  se- 
guridad déla  dote.  Los  bienes  propios  del  marido  que  se  hi- 
potequen á  la  seguridad  de  la  dote,  seguirán  la  condición 
de  los  demás  bienes  hipotecados.  Podrá  enajenarlos  su  due- 
ño, si  bien  siempre  irá  adherida  á  ellos  la  hipoteca.  Pero  si 
llega  el  caso  de  estinguirse  ó  reducirse  la  hipoteca  porque 
desaparezca  en  todo  ó  en  parte  la  obligación  de  restituir,  6 
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de  que  la  conveniencia  de  la  sociedad  conjugal,  y  tal  vez  la 
de  la.  misma  mujer  exija  que  se  subrogue  ó  posponga,  no 
podrá  hacerse  esto  sin  su  consentimiento  y  sin  que  se  obser- 
ven en  el  caso  de  la  menor  edad  de  uno  de  los  cónyuges  ó 
de  ambos,  los  mismos  requisitos  que  parala  enajenación  del 
fundo  dotal. 

Para  evitar  toda  cuestión  que  pudiera  suscitarse  respecto 
á  si  ciertas  disposiciones  del  Código  de  Comercio  acerca  de 
los  bienes  dótales  están  modificadas  por  esta  Ley,  ha  creido 
la  Comisión  conveniente,  aunque  no  lo  reputa  absolutamen- 
te necesario,  espresar  que  quedan  en  toda  su  fuerza  y  vigor. 
Por  una  ley  especial  no  deben  considerarse  derogadas  las 
anteriores  que  tienen  un  carácter  más  general,  cuando  son 
compatibles  con  ella  y  caben  dentrot  de  su  espíritu.  Así  se 
propone  que  no  se  reputen  alteradas  ni  modificadas  algunas 
disposiciones  del  .Código  de  Comercio ,  cuya  simple  lectura 
justifícalo  que  se  prescribe.  Por  la  misma  razón  declara 
subsistente  para  el  caso  en  que  el  marido  no  constituya  la 
hipoteca  ó  no  inscriba  los  bienes  de  la  mujer,  y  sin  embargo 
los  dilapide ,  el  derejcho  que  conceden  á  esta  las  leyes  para 
exigir  que  los  que  subsistan  de  la  dote,  ó  se.le  entreguen,  ó 
se  depositen  en  lugar  seguro,  ó  se  pongan  en  administración. 
Mas  no  son  los  bienes  dótales  los  únicos  que  necesitan 
ser  atendidos  por  el  legislador,  sino  también  los  paraferna- 
les ó  cualesquiera  otros  aportados  por  la  mujer  al  matrimo- 
nio. La  legislación  aragonesa  no  admite  bienes  parafernales, 
pues  que  los  que  así  se  denominan  en  otras  provincias  de  la 
Monarquía,  tienen  en  las  de  a^uel  antiguo  reino  el  carácter 
de  dótales:  no  pue*de,  por  lo  tanto,  á  ellos  referirse  lo  que  se 
dice  en  el  proyecto,  aplicable  en  la  generalidad  de  la  Nación, 
donde  existe  esa  diferencia  de  dótales  y  parafernales  para 
los  efectos  jurídicos 

La  misma  protección  que  tiene  la  mujer  respecto  á  los 
bienes  dótales,  se  le  otorga  para  1q/3  parafernales.  El  proyec- 
to no  innova  en  esto  el  derecho  actual,  porque  hoy  respecto 
á  ellos  existe  la  misma"  hipoteca  tácita  que  en  los  dótales 
cuando  el  marido  los  administra,  si  bien,  no  gozan  de  igual 
prelacion  según  la  opinión  más  probable  y  la  más  común  de 
nuestros  jurisconsultos.  Cuando  la  mujer  se  reserva  la  ad- 
ministración de  los  parafernales,  ó  estos  no  se  entregan  al 
marido  por  escritura  pública,  tampoco  debe  tener  lugar  la 
hipoteca,  porque  nadie  tiene  la  obligación  de  garantir  la 
restitución  de  lo  que  no  recibe,  ó  de  lo  que  no  ha  sido  en- 
tregado con  las  formalidades  que  establecen  las  leyes:  si  se 
permitiera  lo  contrario,  se  daria  lugar  á  fraudes  perjudicia- 
les á  un  tercero. 
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Bespecto  á  loa  demás  bienes  aportados  por  la  mujer  al 
matrimonio,  la  legislación  foral  es  muy  diferente  en  Espa- 
ña. Por  esto  la  Comisión,  después  de  proponer  las  reglas  que 
ha  estimado  convenientes  en  lo  que  toca  á  los  pueblos  suje- 
tos á  las  leyes  de  Castilla,  por  ser  las  vigentes  en  la  mayor 
parte  de  nuestro  territorio,  na  establecido  la  regla  general  de 
que  se  entiendan  bienes  aportados  al  matrimonio,  por  lo  que 
a  la  constitución  de  la  hipoteca  legal  se  refiere,  los  que  bajo 
cualquierconcepto,  con  arreglo  á  fueros  ó*  costumbres  loca- 
les, traiga  ía^onujer  á  la  sociedad  conyugal.  Mas  para  ello 
exige  que  se  entreguen  ai  marido  por  escritura  pública  y  con 
fé  de  Escribano,  bien  sea  con  estimación  que  cause  venta,  ó 
bien  con  obligación  de  conservarlos  y  devolverlos  á  la  diso- 
lución del  matrimonio,  y  que  cuando  la  entrega  solo  conste 
por  confesión  del  marido  se  siga  la  misma  regla  que  en  igual 
caso  queda  expuesta  respecto  á  la  dote.  No  es  menester  de- 
mostrar la  justicia  de  esta  disposición,  de  aplicación  fácil  y 
segura,  porque  para  ello  concurren  en  los  bienes  á  que  se 
refiere  las  mismas  razones  que  en  los  dótales. 

La  hipoteca  legal  no  se  estiende  hoy  á  las  arras  y  donacio- 
nes esponsalicias,  á  no  ser  que  se  hayan  ofrecido  como  par- 
te de  la  dote.  Esto  mismo  se  propone  ahora.  Pero  como  ni  el 
marido  ni  sus  herederos,  cuando  en  la  celebración  desma- 
trimonio hu  bo  arras  y  donaciones  esponsalicias,  están  obli- 
gados á  devolver  unas  y  otras,  sino  que  su  obligación  es  al- 
ternativa, teniendo  la  mujer  ó  sus  herederos  la  facultad  de 
elegir  en  el  término  de  veinte  dias  contados  desde  el  reque- 
rimiento, y  pasando  por  su  silencio  este  derecho  al  marido  6 
i  sus*herederos,  la  Qomision  no  ha  podido  menos  dé  tomar 
en  cuenta  esta  importante  circunstancia.  Establecióse  al 
efecto  tjue  la  mujer  dentro  del  plazo  legal  tenga  que  elegir 
por  que  bienes  quiere  que  se  constituya  la  hipoteca,  si  por 
las  arras  ó  por  las  donaciones,  y  que  se  cuente  el  término 
desde  el  dia  en  que  se  hizo  la  promesa,  pasando  después  la 
facultad  de  elegir  al  marido  y  ásus  sucesores.  El  precepto  en 
el  fondo  es  el  mismo;  solo  se  cambia  el  tiempo  en  que  debe 
elegirse,  para  hacer  posible  y  oportuna  la  constitución  de  la 
•hipoteca. 

Delicada  es  laBcuestion  de  las  personas  á  quienes  debe 
otorgarse  el  derecho  de  exigir  que  preste  el  marido  la  hipo- 
teca legal  establecida  á  favor  de  la  mujer,  porque  en  ello  se, 
interesan,  además  de  las  consideraciones  generales,  las  de 
orden  y  buena  armonía  en  el  matrimonio. 

Cuando  el  matrimonio  ha  sido  ya  contraído,  y  la  mujer 
es  de  mayor  edad,  ha  reputado  la  Comisión  como  peligroso 
que  cualquiera  persona,  por  allegada  que  sea,  venga  a  in- 
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terponerse  entre  ella  y  el  marido;  ha  temido  por  la  felicidad 
doméstica  de7 los  cónyuges,  y  ha  preferido  que  padezcan  los 
intereses  á  que-se  perturbe  la  paz  de  la  familia.  Si  la  mujer 
calla,  teniendo  capacidad  para  reclamar  y  franca  la  puerta 
para  hacerlo*  debe  respetarse  su  silencio;  la  intervención  de 
otras  personas  será  generalmente  más  fecunda  en  males  que 
en  beneficios. 

Mas  cuando  aún  no  se  ha  contraído  el  matrimonio,  cesan 
estos  temores,  y  sobre  todo  si  la  mujer  es  menor  de  edad, 
no  puede  la  Ley  disminuir  la  vigilancia  especial  y  la  protec- 
ción que  dispensa  siempre  á  los  que  no  considera  con  la  ap- 
titud y  medios  bastantes  para  protejerse  á  sí  mismos. 

Por  eso,  no  solo  se  permite,  sino  que  se  escita  á  las  per- 
sonas que  más  naturalmente  se  interesan  por  la  mujer,  á 
ejercitar  el  derecho  de  exigir  la  hipoteca  y  calificar  su  sufi- 
ciencia. Entre  ellas  no  podrá  dudarse  que  el  padre,  la  madre 
y  el  que  dio  la  dote,  deben  ser  los  primeros  autorizados  para 
reclamar  la  seguridad  de  los  bienes  de  la  mujer;  el  amor  que 
á  unos  inspira  la  naturaleza,  el  deseo  <jue  debe  tener  el  do- 
nante de  que  no  se  malogre  el  sacrificio  que  hace,  y  que  no 
perezca  su  donativo  á  manos  de  un  marido  disipador,  son 
una  prenda  de  que  la  hipoteca  se  exigirá  y  quedará  cons- 
tituida. N 

Pero  si  la  mujer  estuviere  bajo  curaduría,  ya  hay  persona 
obligada  á  exigir  la  hipoteca  al  celebrarse  el  matrimonio:  el 
curador  que  lo  omite,  debe  quedar  sujeto  á  responsabilidad, 
y  el  Promotor  fiscal,  en  representación  del  Estado,  tutor  su- 
premo de  los  menores,  denunciará  al  Juez  la  conducta*  de! 
curador,  bien  de  oficio  ó  bien  á  instancia  <ie  cualquier  perso- 
na, que  compadecida  de  la  desgracia  ajena,  quiera  contribuir 
á  su  alivio,  y  solicitará  que  se  compela  al  marido  á  otorgar 
la  hipoteca.  Para  aumentar  la  seguridad  de  que  no  será  elu- 
dido este  deber,  los  Jueces  de  paz  tienen  el  de  escitar  á  los 
Promotores  fiscales  á  su  cumplimiento. 

Como  las  personas  llamadas  á  calificar  las  hipotecas  pue- 
den creer  que  los  bienes  ofrecidos  para  constituirlas  no  son 
hipotecables,  ó  que  no  corresponden  al  marido,  ó  que  ito 
son  suficientes,  ó  que  por  cualquiera  otra  circunstancia  no 
deben  ser  admitidos-para  seguridad  de  los  correspondientes 
á  la  mujer,  y  en  estas  apreciaciones  puede  haber  error  y  al- 
guna vez  falta  de  buena  fé>  queda  abierta  la  puerta  al  mari- 
do para  hacer  valer  sus,  pretensiones  ante  la  autoridad  ju- 
dicial. 

¿Quedará  así  bastantemente  asegurado  el  otorgamiento 
de  la  hipoteca?  La  Comisión  solo  dirá  que  cree  haber  busca- 
do todos  los  medios  posibles  para  que  sea  una  verdad  prác- 
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tica  laéripoieea  legal  á  favor  de  la  mujer  casada,  y  que  tiene ' 
la  convicción  intimare  que  lo  que  propone  le  dá  mucho  ma- 
yores garantías  que  cuanto  hasta  aquí  se  ha  establecido. 

HIPOTECA.  POR  LOS  BIENJES    RBSERVABLES. 

Aunque  es  generalmente  conocida  por  todos  la  poca  es- 
preaion  de  nuestras  leyesen lo  que  concierne  á  los  bienes 
reservabies,  no  se  nota  si  n  embargo  en  ellas  la  omisión  de 
consignar  que  los  hijos  de  primer  matrimonio  tienen  una 
hipoteca  tácita  para  su  restitución  en  los  bienes  del  consor- 
te que  sobrevivió  y  pasó  á  segundas  nupcias.  Pero  como  la 
hipoteca  es  general  sobre  todos  los  bienes  del  cónyuge  obli- 
gado á  restituir,  puede  conocerse  su  frecuente  ineficacia  y  la 
necesidad  3a  armonizarla  eon  los  principios  que  dominan  en 
todo  el  proyecto.  Hay  en  este  caso  una  razón  más:  no  defi- 
nido de  ua  modo  terminante  en  la  Ley  el  derecho  que  des- 
pués del  segundo  matrimonio  tiene  el  cónyuge  supervivien- 
te-en  los  bienes  reservables,  pareciendo  por  una  parte  dueño 
de.  ellos  y  por  otra  un  mero  usufructuario,  se*  ha  suscitado 
lanuda  de  sí  las  enajenaciones  que  hace  deben  considerarse 
y  declararse  •  en  su  caso  nulas  desde  luego,  ó  si  ha  de  espe- 
rarse á  su  fallecimiento  para  que  la  declaración  de  nulidad 
pueda  tener  efeeto.  Esta  última  opinión  es  .generalmente  la 
seguida,  porque  no  obliga  á  anular  la  enajenación  cuando 
aun  no  puede  saberse  si  ha  de  llegar  el  caso  de  la  restitución, 

Euesto  que  es  incierto  si  los  hijos  del  primer  matrimonio 
aa  de  sobrevivir  á  su  padre  ó  madre.  Mas,  cualquiera  que 
sea  la  opinión  que  se  adopte,  nadie  desconocerá  que  en  nin- 
guna de  ellas  se  hallan  bien  definidos  los  derechos  del  padre 
ó  madre;  que  el  dominio  del  adquirente  de  los  bienes  de  esta 
clase  se  halla  en  incierto,  porque  pende  más  que  de  la  Ley  de  " 
las  opiniones  de  los  Jueces,  que  la  propiedad  pierde  en  tal 
estado  de  vacilación  é  incertidumbre,  y  que  los  hijos  pueden 
encontrarse  despojados  da  sus  derechos  legítimos  á  la  reser- 
va por  falta  de  hipoteca  eficaz  ó  de  inscripción  que  los  ase- 
gure. Para  salir  de  semejante  estado  la  "Comisión  ha  estable- 
cido reglas  análogas  á  las  que  deja  espuestas  para  garantir 
.los  derechos  de  la  mujer  casada.  Estas  son  hacer  constar  la 
cualidad  de  bienes  reservables  en  las  inscripciones  respecti- 
vas de  dominio,  para  que,  apercibidos  los  adquirentes,  sepan 
la  reserva  á  que  ^están  afectos  los  inmuebles,  ó  constituir 
una  hipoteca  por  su  valor  y  por  el  de  los  demás  bienes  suje- 
tos á  reserva  sobre  los  mismos  inmuebles  y  los  de  la  propie- 
dad absoluta  del  padre  ó  madre  que  se  ofrezcan  en  garantía. 
Así  la  carga  hipotecaria  pesará  constantemente  sobre  las 
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fincas  hasta  que  llegue  el  caso  del  fallecimiento  del  eme  debe 
reservar,  ó  hayan  los  bienes  vuelto  á  adquirir  su  condición  de 
libres. 

Para  que  el  precepto  sea  eficaz  habia  también  que  esta- 
blecer una  serie  de  personas  que  pudieran  reclamar  la  ins- 
cripción ó  la  constitución  de  la  hipoteca.  Cuando  los  hijos 
son  mayores  de  edad,  lo  natural  es  que  ellos  sean  los  únicos 
que  puedan  pedirla:  si  ellos  no  lo  hacen,  implícitamente  re-* 
nuncian  á  su  derecho  y  no  debe  el  legislador  proteierlos.  in- 
necesariamente; las  escepciones  que  se  hacen  del  derecha 
común  en  atención  á  la  menor  edad,  no  deben  ser  extensivas 
á  los  que  ya  tienen  toda  la  capacidad  intelectual  que  supone 
la  Ley  en  los  que  han  salido  de  ella.  . 

.  Pero  cuando  los  hijos  de  familia  son  menores,  entonces  la 
Ley  debe  ser  solícita  por  sus  intereses,  y  garantirlos  contra 
la  malversación  de  los  padres  y  contra  la  imposibilidad  que 
ellos  tienen  de  mirar  por  sí  mismos*  Al  efecto  se  impone  al 
padre  ó  á  la  madre  la  obligación  de  presentar  al  Juzgado  un 
espediente  suficientemente  instruido,  en  el  que  se  compren- 
dan todos  los  particulares  que  puedan  conducir  á  asegurar 
los  derechos  de  los  hijos;  se  les  señala  para  su  presentación 
el  término  de  noventa  dias,  contados  desde  que  por  la  cele- 
bración del  segundo  ó  ulterior  matrimonio  hayan  adquirido 
los  bienes  el  carácter  de  reservables;  se  fijan  los  procedi- 
mientos que  han  de  seguirse  para  obtener  la  inscripción  6  la 
hipoteca,  y  se  impone  al  Juez  la  obligación  de  cuidar  bajo  su 
responsabilidad  de  que  se  hagan  las  inscripciones  y  asientos 
en  los  Registros  de  la  Propiedad  y  de  las  Hipotecas.  Mas  si 
el  que  debe  reserva  deja  de  cumplir  á  su  tiempo  con  el  pre- 
cepto de  la  Ley,  entonces  estarán  en  el  casa  de  reclamar  su 
cumplimiento  los  tutores  ó  curadores  de  los  hijos  si  los  tu- 
vieren, y  en  su  defecto  los  parientes  de  cualquier  grado  y 
línea  y  los  albaceas  del  cónyuge  premuerto. 

Cuando  el  padre  no  tiene  bienes  para  asegurar  en  todo  <5 
en  parte  la  obligación  de  restituir,  no  por  esoPse  omitirá  la 
formación  del  espediente,  que  tendrá  por  objeto  hacer  cons- 
tar la  reserva,  su  cuantía  y  la  obligación  de  constituir  la  hi- 
poteca en  los  primeros  inmuebles  que  el  padre  adquiera.  Mas 
si  los  bienes  reservables  fueren  raices,  la  garantía  será 
hacerlo  constar  en  el  Registro  de  la  Propiedad.  Lo  que  se 
dice,  del  padre  comprende  también  á  la  madre;  pero  entonces 
la  obligación  de  hipotecar  será  ostensiva  respecto  á  los  bie- 
nes presentes  ó  futuros  de  aquel  con  quien  se  enlace  en  se- 
gundas nupcias. 
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HIPOTECAS  POR  RAZÓN  DB  PECULIO. 

La  hipoteca  legal  que  tienen  los  hijos  sobre  los  bienes 
del  padre  por  los  del  peculio  que  administra,  esto  es,  por  los 
del  peculio  adventicio,  se  halla  espresamente  establecida 
en  las  Leyes  de  Partida,  las  cuales,  sin  embargo,  van  más 
adelante,  declarando  que  si  el  padre  no  puede  restituirlos 
por  haberse  deshecho  de  ellos,  y  no  tiene  lo  bastante  para 
satisfacer  al  hijo,  corresponde  á  este  una  acción  real  contra 
cualquier  poseedor  de  los  bienes  que  constituyen  el  peculio. 
Esta  regla  no  es  es  tensiva  á  los  bienes  profecticios,  tanto 
poique  en  ellos  la  propiedad  es  del  padre,  como  porque  no 
es  este,  sino  el  hijo  el  que.  loa  administra,  ni  á  los  peculios 
castrenses  ni  easi  castrenses,  en  cuya  propiedad,  usufructo 
y  administración,  el  hijo  es  considerado  como  padre  de  fami- 
lia. La-  Comisión  ha  aceptado  lo  dispuesto  en  las  Leyes  de 
Partida,  sin  dar  á  la  hipoteca  legal  más  este asion  que  la  en 
ellas  establecida. 

Guando  los  hijos  son  mayores  de  edad,  no  hay  más  que 
aplicar  los  mismos  principios  adoptados  respecto  á  los  bie- 
nes reservables»  .Cuando  son  menores,  ha  parecido  que  seria 
conveniente  establecer  otro  orden  de  personas  que  puedan 
pedir  la  inscripción  ó  la  hipoteca,  facultando  al  efecto  á 
aquellos  de,  quienes  procedan  los  bienes  en  que  consiste  el 
peculio,  á  sus  herederos  y  albaceas,  á  los  ascendientes  del 
menor  y  á  la  madre  cuando  estuviere  separada  iegalmente 
del  marido.  Pero  en  todo  caso  tendrá  el  tutor  ó  curador  del 
hijo  dueño  delpeculio,  la  obligación  de  pedir  la  constitución 
de  la  hipoteca,  y  si  algún  otro  de  los  antes  indicados  se  an- 
ticipare á  solicitarlo,  siempre  se  dará  al  tutor  conocimiento 
del  espediente,  y  será  oido  en  ÓL  La  diferencia  que  hay  en- 
tre las  personas  autorizadas  para  pedir  la  hipoteca  en  este 
caso  y  en  el  de  los  bienes  reservables,  se  funda  en  la  distin- 
ta procedencia  de  unos  y  otros  bienes,  y  en  que  no  concur- 
ren por  regla  general  respecto  ai  padre  los  motivos  de  des- 
confianza que  inspiran  las  segundas  nupcias. 

HIPOTECA   POR   RAZÓN  DE  TUTELA  X    CURADURÍA. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que  tan  solicitase  mos- 
tró en  favor*  de  los  menores  fijando  reglas  no  siempre  con- 
formes con  eL  antiguo  derecho,  sustituyó  la  garantía  hipo- 
tecaria á  la  de  fiadores,  que  era  la  que. según  las  Leyes  de 
Partida  debían  dar  los  guardadores  para  asegurar  el  exacto 
cumplimiento  de  su  cargo.  La  Comisión,  aceptando  las  re- 
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formas  de  la  nueva  Ley,  asegura  más  y  más  su  cumplimien- 
to. La  obra  estaba,  no  solo  comenzada,  sino  casi  terminada: 
la  Comisión  se  limita  á  completarla  en  lo  que  se  refiere  á 
hacer  efectiva  la  hipoteca  con  que  debe  afianzarse  el  buen 
desempeño  de  la  tutoría  6  curadoría  del  los  hijos,  cuya  madre, 
pasando  á  segundas  nupcias,  ha  obtenido  dispensa  de  ley* 
para  continuaren  la  dirección  de  los  que  hubo  en  su  primer 
enlacen 

El  remedio  más  radical  consiste  en  que  no  se  espida  la 
Real  cédula  de  habilitaciones  antes  de  haber  prestado  la  hi- 
poteca correspondiente,  y  es  el  adoptado  por  la  Comisión. 
Pero  como  es  necesario  que  la  guarda  del  huérfano,  del  me- 
nor ó  del  incapacitado  no  esté  abandonada  indefinidamente, 
se  señala  el  término  de  sesenta  dias  desde* la  celebración  deF 
nuevo  matrimonio,  para  que  si  dentro  de  él  la  hipoteca  no 
se  constituye,  nombre  el*  Juez,  bien  de  oficio,  bien  á  instan- 
cia de  cualquiera  de  los  parientes,  otro  tutor  ó  curador  que 
dé  la  seguridad  hipotecaria,4  ordenando  que  además  de. las 
solemnidades'que  esta  previene,  antes  de  aprobar  la  fianza, 
oiga  en  su  caso  al  pariente  que  pidió  el  nombramiento,  por- 
que es  el  que  parece  más  interesado  en  que  no  se  dilapide  la 
fortuna  del  hijo. 

Otro  medio  no  menos  eficaz  establece  el  proyecto  para 
que  no  deje  la  madre  que  sé  case  por  segunda  vez,  de  afian- 
zar la  gestión  de  su  cargo,  continuando  sin  embargo  en  su 
desempeño.  Este  medio  es  obligar  al  marido  á  imponer  sobre 
sus  propios  bienes  una  hipoteca  especial  bastante  para  que 
queden  garantidos  los  intereses  del  constituido  en  tutela  ó 
curaduría.  La  misma  disposición  se  ha  hecho,  ostensiva  ai 
caso  en  que  la  madre  que  está*  desempeñando,  ó  ha  desem- 
peñado el  cargo  de  tutdra  ó*  curadora,  pase  á  segundas  nup- 
cias antes  de  obtener  la  aprobación  de  las  cuentas  de  sti 
Cargo,  porque  no  habia  motivo  alguno  para  establecer  di- 
ferencias. 

Pero,  si  se  ha  de  evitar  que  el  precepto  de  la  Ley  sea  ilu- 
sorio, es  indispensable  señalar  las  personas  á  quienes  se  im- 
pone la  obligación  de  reclamar  la  prestación  de  la  hipoteca, 
cuando  el  .hijo  sea  menor  de  edad.  Al  efecto  ha  impuesto 
este  deber  por  orden  sucesivo  al  tutor  ad  lona  del  hijo,  al 
curador  ad  litem  si  lo  tuviere1,  á  todos  sus  parientes  por  línea 
paterna,  y  después  á  los  de  la  materna. 

Por  último,  -  se  declara  espresamente  que  en*  el  caso  de 
que  la  hipoteca  constituida  llegare  á  ser  insuficiente,  pueda 
el  Juez,  ó  exigir  que  se  amplíe,  ó  adoptar  las  medidas  que 
conceptúe  más  eficaces  para  asegurar  los  bienes  del  menor 
y  dei'incapacitado.  Se  le  ha  dejado  en  esto  una  prudente  la- 
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%tííud,  porque  establecer  una  regla  general  á  que.  tuviera 
craepujetarse  inflexiblemente,  podría  ceder  en  da#o  de,  aque- 
flosá  quienes  se  quiere  protejer.  Kn,  todas  las  disposiciones 
qp^comprende  esta  parte  del  proyecto,  ha  cuidado  la  Co- 
misión de  ponerlo  en  estrecha  armonía  coala  Ley  de.Enjui- 
B miento  Civil,  en  la  que  se  encuentran  otras  medidas  sa- 
ables  respecto  á  la  garantía  de  los  que  están,  en  tutela,  y 
cujradnría,  que  si  hubieran  sido  omitidas  en  ella,  na  deja** 

•  ^au  de  figurar  en  el  trabajo  que  la  Comisión  presenta.  Re- 
unidas, pues,  las  prescripcionds.de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to, Civil  y  las  que  ahora  se.  proponen  an  lo  que  se  refiere á  la 
garantía  de  los  huérfanos*  ^¿wanenoares^  de  tíos  incapaci- 
tados, cree  la  Comisión  que  quedan  más  asegurados  sus  in- 
tereses que  por  el  antiguo  siatama.de  las  hipotecas  tácitas, 
pecio?  medios  más  eüoaces  determinados  y  prácticos  que  el 
derecho  nuevo  les  otorga. 

HIPOTECAS  Á  FAVOR  DE  LA.  ADMINISTRACIÓN. 

...  En  todos  tiempos.se  ha  equiparado  al  Estado,  á  las  pie%- 
Vjncias  y  1  los  pueblos»»  coa. los  menores,  asedes  ha  dispon^ 
sa4o  igualen  ó  mayores  consideraciones,  hasta,  el  de  conce- 
qfetlg&el  Jjenefido  de^a^restitucion  in  3¡*/tyt»iw,< para /que 
¿Rieran  obtener  reparación  de,  les  perjuicios  que  tes  sobre- 
viniesen por  culpa  de  loa  que  debían  mirar  por  susiu-tereees, 
ó  por  f^SyUdede  qtraa  personas,,  No  está  llamada  la  Comisión 
en  SjSte  proyecto  <á  examinar  si  soa  á  no  justos  y  convenien- 
tes 4  la  Administración  estos  beneficios;  pero  ltmifcánckeee 
al estadp^ctual  de  nuestro  derecho*.  ctea>  qua*AO  puede  ??ne- 
glreeles  la  hipoteca  legal,  si  bienucoa.el  .carácter  de  espeeial 
y  pública,  para  ponerla  eu  armonía  con  el  auevo  sistema^  La 
hipQteca  legal*  se  establece  sobre  tas>  bienes  i  de  los  que  cen*- 
trAt*&  con  Ta^Administraojon-y  manejan  sus  intereses  por <la 
responsabilidad  #n  oue  pueden  incurrir,  y.  sobre  los  bienes 
de  Jos  contribuyentes  por  el  importe  de  una  anualidad  ven- 
cída  y  no  pagada  de  loa  impuestos  que  gravitan  sobresello», 
l^o  puede  ser  más  reducido  el  beneficio»  Aun  el  primero  de 
estados  casos,  más  que  como  beneficio  singular^  puede 
cqysuíerarse  como  una  disposición  común  del  derecho»  pon* 
que  siguiendo  el  sistema;  da. la  ^ocmiatoft,  se  ha^sustituido 
la  hipoteca  especial  y  espresa  á  la  general  y  tácita,  y  ha  ha- 
bido, por  lo  tanto,  necesidad:  de  ordenar  que  las  direcciones 
generales  del  Estado,  los  gobernadores  de  las  provincias,  y 
Ira  alcaides  exijan  la  constitución  de  hipotecas  especiales 
WqraJoftPte1*6*  de  los  que  manejan,  fondos  públicos  ¿con* 
tratan  con  el  Estado,  con  las  provincias  6  los  pueblos  en  la 
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forma  que  prescriban  los  Reglamentos  administrativos.  Es 
decir,  que  en  lo  que  se  refiere  á  la  hipoteca  cesa  el  antiguo» 

{>riviíegio;  porque  del  mismo  modo  que  un  particular  exige 
as  garantías  que  estima  convenientes  á  sus  administrado» 
res  y  á  las  personas  que  con  él  contratan,  la  Administra- 
ción, exigiéndolas,  no  hace  más  que  aplicar  á  la  gestión  de 
los  negocios  públicos  lo  que  los  particulares  á  veces .  hacen 
en  los  sujos.  Libre  es  la  Administración  para  aumentar  los 
casos  en  que  han  de  exigirse  estas  garantías:  en  sus  Regla- 
mentos, en  sus  contratos,  no  dejará  de  asegurar  por  media  * 
de  hipotecas  espresas  y  convencionales  los  intereses  cuya 
dirección  le  está  encomendada;  en  ellos  está  él  medio  de 
evitar  perjuicios  á  los  pueblos,  á  las  provincias  y  al  Estado.  . 
Este  es  el  sistema  que  tiene  ya  adoptado  en  todos  sus  con- 
tratos y  en  todas  las  Administraciones  de  fondos  públicos, 
dando  una  prueba  evidente  de  que  está  convencida  del  poco- 
valor  de  la  hipoteca  legal,  general  y  tácita,  que  más  que 
para  su  garantía  sirve  para  que  figure  entre  sus  privilegios 
uno  que  siendo  frecuentemente  ineficaz,  dá  á  veces  ocasión 
á  que  se  miren  con  descuido  las  precauciones  convenientes 
para  evitar  que  sean  perjudicados  los  intereses  públicos,  y 
escita  justos  clamores  por  su  exorbitancia.  Más  previsora  1* 
Administración  en  nuestros  dias  que  en  los  tiempos  qné 
pasaron,  se  cuida  de  atajar  el  mal  en  su  origen  más  que  dé 
buscar  después  de  sucedido  remedios  estraordinarios,  deúti* 
Udad  problemática,  de  dudoso  éxito.  La, Comisión  sigue  el 
impulso  de  la  Administración  al  proponer  la  reforma. 

La  hipoteca  de  los  bienes  de  los  contribuyentes  para  el 
pago  de  las  contribuciones  se  ha  limitado  á  un  año,  porque 
no  es  de  presumir  que  dentro  de  él  deje  la  Administración 
de  hacer  que  se  satisfaga  lo  que  en  este  concepto  se  adeude. 
El  que  compre  una  finca  debe  suponer  que  está  al  corriente 
en  el  pago  de  contribuciones,  porque  nadie  ignora  las  vías  de 
apremio  que  tan  ejecutivas  son  contra  los  morosos.  Si  los 
agentes  de  recaudación  han  sido  omisos#  esta  falta  no  debe 
recaer  sobre  un  tercero,  que  no  puede  menos  de  conside- 
rarlos como  diligentes.  Así  sabe  el  adquirente  hasta  dónde 
puede  llegar  la  responsabilidad  de  una  finca,  y  tendrá  buen 
cuidado,  si  la  adquisición  es  por  título  oneroso,  de  que  le 
acredite  el  enajenante  que  no  tiene  descubiertos,  ó  sabrá 
por  lo  menos  deun  modo  fijo  los  que  tenga.  v  ' 

HIPOTECA  Á  FAVOR  DEL  ASEGURADOR.  -¡ 

El  premio  del  seguro  es  deuda  que  debe  afectar  een  fcfc* 
potoca  á  la  finca  asegurada:  no  hay  Ley  que  terminantemefl- 
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te  lo  ordene,  pero  no  puede  dudarse  de  su  justicia,  tanto  por 
los  riesgos  que  corre  el  asegurador,  mayores  que  en  los  de- 
mas  contratos,  como  porque  si  bien  no  puede  decirse,  aten- 
dido el  tecnicismo  rigoroso,  que  es  una  carga  real  que  grava 
la  propiedad,  tiene  mucha  semejanza  con  ella  y  suele  esti- 
pularse en  los  contratos  de  seguros  de  bienes  inmuebles. 

Por  esto  el  proyecto,  siguiendo  el  ejemplo  de  otras  nacio- 
nes, y  atendiendo  más  alo  que  debe  ser  que  á  lo  de  dere- 
cho existe,  comprende  entre  las  hipotecas  legales  la  de  los 
bienes  asegurados  por  los  jwremíos  del  seguro  de  dos  años,*  y 
cuando  el  seguro  es  mutuo,  por  los  dos  últimos  dividendos 
qne  se  hubieren  hecho.  Los  premios  devengados  anterior- 
mente no  deben  exigirse  en  perjuicio  de  tercero:  la  Ley  pre- 
sume que  estaban  satisfechos.  Sino  lo  están,  es  por  culpa 
de  los  aseguradores,  los  cuales  pueden  perpetuar  su  derecho 
exigiendo  y  obteniendo  una  hipoteca  especial  por  las  canti- 
dades que  se  adeuden,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  de- 
bieron satisfacerse ,  pero  sin  que  esto  perjudique  al  tercer 
adquirente,  que  obtuvo  el  dominio  de  la  finca  ú  otro  derecho 
real  sobre  ella  antes  de  que  la  inscripción  llegara  á  efec- 
tuarse. ' 

DEL  MODO  DE  LLEVAR  LOS  REGISTROS.  <      \ 

No  ha  tenido  la  Comisión  que  luchar  con  difioultadeé  tan 
graves  en  esta'  parte  del  proyecto  como  en  toVlae  las  hasta 
aquí  mencionadas.  No  hay  que  consultar  en  ella  los  dere- 
chos existentes,  ni  tratar  de  conciliarios,  ni  establecer  el 
dificilísimo  tránsito  de  un  sistema  á  otro  basado  sobre  prin- 
cipios diferentes.  Sin  inconveniente  alguno  se  puede  adap- 
tar un  nuevo  método  de  llevar  los  registros  y  aceptarlo  con 
todas  sus  consecuencias.  No  podrán  perder  en  ello  los  dere- 
chos civiles;  al  contrario,  ganacán  mucho,  porque  la  espe- 
riencia  ha  señalado  ^s  reformas  que  pueden  y  deben  hacer- 
se, y  esto,  ademasm  convenir  al  orden,  ala  facilidad  del 
manejo  de  libros,  es  beneficioso  á  la  propiedad  y  á  lo»  demás 
derechos  en  la  eosa,  pues  que  cuanto  mejor  constituidos  es- 
tén los  Registros,  mayor  es  su  garantía.  No  debe  la  Comi- 
sión esponer  aquí  todas  las  medidas  que  propone  sobre  el 
modo  de  llevarlos  para  asegurar  su  legalidad  y  sú  autenti- 
cidad: la  mayor  parte  de  ellas  no  necesitan  ni  esplicarse  ni 
justificarse.  Por  estoja  Comisión  solo  hará  mención  de  muy 
escases  puntos.  Entre  ellos  ocupa  el  primer  lugar  la  necesi- 
dad que  todos  loé  libros  de  registro  sean  iguales  y  se  for- 
men Wjo  la  dirección  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
con  cuantas  precauciones  sean  convenientes  para  impedir 
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fraudas  y  falsedades.  No  teme  la  Comisión  que  n/  aun  loe 
partidarios  más  decidíaos  de  la  descentralización  absoluta ' 
encuentren  poco  atinada  esta  prescripción;  Los  Registros 
4e  ia  Propiedad,  Jos  Registro»  de  las  Hipotecas  encierran  en 
sus  páginas  el  depósito  de  intereses  permanentes  del  Esta- 
do; Lo  que  en  ellos  se  escriba,  si  bien  algunas  veces  tiene' li- 
citados sus  efectos  en  la  generación  que  vive,  ha  de  afectar 
.avernas  profundamente  á  los  intereses  de  las  generaciones 
.venideras,  que  allí  verán  escritos  los  derechos  de  la  propie- 
dad, la  serie  de  las  sucesiones,  las  alianzas  de  last  familias* :1a 
4jara#tíadel  crédito  y  la  seguridad  de  las  transacciones  ^ve- 
rificadas en  los  siglos  que  pasaron.  La  dirección  del  Gobier*- 
no  es  la  única  capaz  de  dar  á  estos  registros  la  uniformidad, 
sin  la  cual,  abandonada  la  Le  y  al arbitrio  de  los -Registrado- 
res, pronto  perdería  su  carácteiyse  desfiguraría  en  las  loca- 
lidades, y  muy  luego  caería  en  un  descrédito  completo. zEl 
papel  de  los  libros,  el  modo  de  fabricarlo,  las  marcas  y  seña- 
les que  debe  llevar,  la  forma  de  hacer  lasenen&dernacieiies, 
y  hasta  la  tinta  y  la  pluma  que  se  usen  páxa  escribir  en  ellos, 
pueden  influir  grandemente  en  su  larga  conservación ren  ha- 
cer imposibles  ó  difíciles  al  menos  las  falsificaciones  yifacil 
su  descubrimiento:  esto  por  sí  solo  basta  á  veces  para  dete- 
ner la  mano  de  los  falsificadores.  La  dirección  del  Gobierno 
será,  cada  vez  que  se  renueven  los.  registros,  una  nueva  ad* 
ffc&rtenciaá  los  Registradores  de  que  tienen  rigurosamente 
^hue;  ajustarse  á  )Ue  t formalidades  establecidas  por  la  Ley^p 
.Rejglamentos,  llenar  las  casillas,  y  hacerlo  todo  conentem 
sujeción  á  lo  que  se  halle  prevenido:  así  no  nacerán. práoti- 
Ofts «abusivas  que,  fundadas.aparentemente  en  la  convenien- 
eja  4e-jsimplificár,  pero  aconsejadas  en  realidad  por  ladesi- 
,id¿a,  concluirían  por  dejar jsin  efecto  las  precauciones  méfc 
bien  meditadas.  v 

.Nunca- deben  salir  id e  Jas-  oficinas  los  libros  del  registro: 
na^shay  que  pueda  justificar  esta  traslación;  jqí  se  necesi- 
tan, para  diligencias  judiciales,  medioW tienen  los  Juzgados 
.para  obtener  de  un  modo  fehaciente  todo  cuanto  conduzca 
a  la  .aclaración  de  los  heduos  qme  se  quieran  averiguar,  ya 
aaan>en  el  orden  civil,  ja  en  el  criminal.  Desde  el  momento 
en  que  se  sacan  los  libros  de  un  archivo,  pueden  correr  pe- 
ligro cuantiosos  intereses,  y  no  es  justo  que  para  la 'Comodi- 
dad de  un  litigante  ó  para  la  decisión  de  un  «solo  nogocioy«e 
¿cause  perjuicio  á  todos  los  que  tengan  derechos  reales  <ea  ka 
demarcación  de  un  .partido  judicial.  Este  mismo  ¡prtneipio 
ha  prevalecido  en  el  proyeeto  de  Ley  del  Notariado,  y  mere- 
cido la  aprobación  de  une  de  los  Cuerpos  Colegisiadetea. 
Desde  el  momento  en  que  los  libros  salen  de  la  oficina  en  que 
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«ethaüifn  y  Jasan  á  ulanos  diferentes  de  aquellas  queJ  én 
todo  tiempo  tienen  obligación  de  responder  de  su  autentici- 
dftd,  desde  que  pasan  de  unas  á  otras  oficinas,  por  esmeradas 
^escrupulosas  queseara  las. diligencias  que  se  adopten  Jmra 
«airar  su  integridad,  desde  que  la  résponéabilidad  ño  es 
una,  siso  que  se  divide  y  gubdivide  entre  muchos,  natural 
4»  que  pierdan  en  el  arden  moral  algún  tanto  de  confianza  y 
ta&Bgtiridad  que  deben  inspirarla  todos  por  comnfeto.  » 

^li  división  del  Registro  en  dos  secciones,  la  de  la  Propie- 
dad y  tade  Hipotecas;  los  diferentes  libros  que  deben  llevár- 
se-^por  los  Registradores; romanera  dé  llevarlos;  las  circúiís- 
tancias  de  los  asientos;  las  diligencias  que  diariamente  han 
de  praetiéarse  para  alejar  todo  peligro  de  que  aparezca' he- 
cho en  tiemüo  ó  fuera  de  tiempo  un  asiento^las  notas  en  los 
títulos  inscriptos;  las  precauciones  convenientes  para  que 
ao^fu^den  perjudicados  los  derechos  fiscales;  la,  conserva - 
üicto  de  los  documentos  que  han  de  quedar  en  las  oficinas,^ 
et*Mdo  deque  rio  sea  ilusoria  la  facultad  de  los  interesados 
para; cerciorarse  de  que  tas  Inscripciones,  anotaciones  ó  catí- 
fcehtfeidnes  están  inscriptas  con  toda  exactitud  y  que  no  tie- 
nen omisiones  indebidas,  se  describen  ajuicio  de  la  Comisión 
man  preeision  y  claridad,  no  desdeñando  descender  á  porme- 
ttorés^que  nosón-oeiOsos  en  ^urito  'de  tanta  gravedad,  y  dij. 
que  tanirrcpaÉrfiblés  perjuicios  puede  ocasionar  el  más  pe - 
quéfio  descuido.  Se  lisonjea  la  Oomision  de  nú  haber  omitido 
M$a de  cuanto  ha  encoirti'ado  'en  nuestro  derecho  propio  ó 
ato  elderecho  extranjero,  que  sea  a^lícablfe  á  estos  tiempos  y 
á  España,  y  pueda  contribuir  á  la  perfección  de  los  Re- 
Igfertros. 

Bes  Jobftervkciofces  añadirá  aquí  tfcsjjécto  á  dos  dispósMo- 
«bt 'Cftfe  ha  escrito  en  el  proyecto.  J&s  la  primera,  que  fas 
4fesc*ipfeiones  hechas  en  días  feriados  sean  nulas.  Parecerá 
Hilvet  á  algunos  excesivo  el  rigor  de  esta  prescripción,  V 
t¡Jreet<áfc*que  la  Comisión,  por  una  falta  Tfísculpable,  ó  de  $oca 
importancia  ai  mé&oV,  h»  impuesto  la  gravísima  pena  de 
pétdiéfe  de  derechos.  Pero  á  poco  que  mediten,  -no  podran. 
titáM*  de  Tecohocer  la  justicia  y  Ri  necesidad  de  e'stfe  artícu- 
lo; dentro  modo,  el  que  en  un  dia  festivo  no  llevare  fcl  Ifce- 
gfctte  una  escritura  pitra  que  se  tomase  de  ella  razón,  enlá 
IfegtfrMfed  de  que  tampoco  otro  podía  haberlo,  y. acudiera  á  \k 
lW«értt  hotá  del  síguietotie  dia  hábil,  Quedaría- perjudí¿ado 
por  el  que,  solo  á  la  soaatyra  de  la  infracción  dt&  la  Ley,  uu- 
mtoganado  la  preferencia.  La  otra  observación  se  refiere  á 
lfc  facultad  que  se  da  á  las  interesados  para  exigir  que  antes 
detüeerse  un  asiento  en  «1  libro  se  les  dé  conocimiento  de 
H  tefeuta,  con  objeto  de  qiiíe  puedan  pedir  y  obtener  que  se 
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subsanen  los  errores  ú  omisiones  que  adviertan  Ni  el  Regis- 
trador contra  su  opinión  debe  aeceder  á  lo  que  el  interesado 
reclame,  ni  al  interesado  tampoco  ha  de  privársele  de  todo 
recurso  para  obtener  su  deseo  en  el  caso  de  que  se  hubiere 
desestimado.  Pero  en  estas  cuestiones  de  fácil  apreciación  no 
debían  seguirse  las  largas  y  solemnes  formas  de  los  juicios; 
son  más  bien  actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  pueden 
resolverse  con  acierto,  sin  necesidad  de  contención.  Por  esto 
la  Comisión  ha  dejado  la.  decisión  á  los. Regentes  de  las  Au- 
diencias 6  á  sus  delegados,  creyendo  que  así  quedan  bastan* 
temente  garantidos  los  derechos  de  todos  los  interesados.  . 

DE  LA.  RECTIFICACIÓN  DE  LOS  ASIENTOS  DEL  REGISTRO. 

Si  imprudentemente  se  abriera  la  mano  para  facilitar  las 
rectificaciones  en  los  Registros,  se  daria  lugar  á  falsificacio- 
nes y  á  abusos  escandalosos.  No  debe  por  otra  parte  impe- 
dirse que  los  errores  cometidos  y  que  puedan  ser  perjudi- 
ciales á  alguno  de  los  interesados,  se  corrijan  oportunamen- 
te, porque  á  la  sombra  de  una  equivocación  no  es  justp  so 
creen  ó  se  quiten  derechos  legítimos. 

Los  errores  que  puedan  cometerse,  ó  han  de  ser  materia- 
les ó  de  concepto.  Como  esta  simple  enunciación,  por  lo  vaga 
é  indeterminada,  podría  dar  lugar  á  dudas,  ha  creido  la  Co- 
misión que  debía  fijar  la  significación  de  las  palabras,  si  no 
por  definiciones  poco  propias  de  una  Ley,  por  regia  general,, 
con  su  descripción,  procurando  la  mayor  exactitud  en  ma- 
teria tan  delicada. 

Propone,  pues,  que  se  entienda  por  error  material  el  que 
consiste  en  poner  sin  intención  conocida  unas  palabras  por 
otras,  en  omitir  la  espresion  de  algunas  circunstancias  cuya 
falta  no  sea,  causa  de  nulidad,  ó  en  equivocar  los  nombres 
propios  ó  las  cantidades  al  copiarlas  del  título,  sin  cambiar 
el  sentido  general  de  la  inscripción  ni  el  de  ninguno  de  sus 
conceptos.  Al  contrario;  por  error  de*  concepto  entiende  el 
que  se  comete  alterando  ó  variando  el  sentido  del  título  al 
expresar  en  la  inscripción  alguno  de  los  puntos  que  contie- 
ne, pero  sin  que  esta  falta  produzca  necesariamente  la  nuli- 
dad, pues  entonces  la  inscripción  no  es  rectificable,  quedan- 
do á  salvo  á  quien  la  nulidad  cause  perjuicio,  el  derecho  de 
reclamarla.  JNo'sabe  la  Comisión  si  habrá  llegado  á  formular 
estas  declaraciones  con  la  claridad  que  desea  y  apetece. 

.Respecto  á  los  errores  materiales  hizp  la  Comisión  dife- 
rencia entre  aquellos  que  pueden  ser  rectificados  en  vista  de 
los  títulos  que  obran  en  los  .Registros  6  de,  Jas  inscripciones 
principales,  y  aquellos  de  que  no  existan  allí  estos  medios 
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de  examen,  comparación  y  comprobación.  En  el  primer  caso, 
ha  creído  que  sin  inconvenientes  dignos  de  tomarse  en  cuen- 
ta, podría  dejarse  á  los  Registradores  la  facultad  de  hacer 
las  rectificaciones;  no  así  en  el  segundo,  en  que  para  la  rec- 
tificación le  pareció  necesaria  la  conformidad  del  interesado 
que  tenga  en  su  poder  el  título  inscripto,  ó  en  su  defecto  una 
providencia  judicial,  dando  de  este  modo  en  todo  casounaga-- 
rantía  de  que  no  lia  de  procederse  con  ligereza. 

Con  mayor  circunspección  se  deberá  proceder  respecto  á 
los  errores  de  concepto,  cuando  estos  no  aparezcan  clara- 
mente de  las  mismas  inscripciones,  anotaciones,  cancela- 
ciones 6  asientos:  la  Comisión  exige  que  la  rectificación  no 
se  pueda  hacer  sin  consentimiento  unánime  de  todos  los  in- 
teresados y  del  Registrador,  ó  sin  una  providencia  judicial, 
la  cual  siempre  que  haya  oposición,  sea  resultado  de  un  jui- 
cio ordinario,  con  todas  las  fórmulas  y  solemnidades  que 
está  clase  de  pleitos  requiere  para  el  acierto  de  los  fallos. 
Mas  cuando  el  error  está  solo  en  los  asientos  de  presenta- 
ción, en  las  ilotas  marginales,  en  las  indicaciones  de  refe- 
rencia y  en  los  asientos  del  Registro  de  las  Hipotecas  por 
orden  alfabético,  y  la  inscripción  basta  para  hacerlos  cono- 
cer, entonces  se  dá  facultad  al  Registrador  para  qué  por  sí 
los  rectifique. 

Se  vé,  pues,  por  lo  que  queda  expuesto,  que  la  Comisión, 
ha  adoptado  un  orden  gradual,  atendida  la  diferencia  de  can- 
sos, para  impedir  que  en  los  registros  se  hagan  variaciones 
jue  no  estén  motivadas,  y  evitar,  cuando  esto  suceda,  per- 
juicios á  los  interesados. 

Pero  no  se  ha  contentado  la  Comisión  con:  estas  prescrip- 
ciones que  por  sí  mismas  parecen  suficientes  á  alejar  fraudes 
y  peligros  á  tercero.  Ha  querido  que  nunca  se  vean  en  los 
registros,  con  motivo  de  errores,  bien  materiales  ó  bien  de 
concepto,  enmiendas,  tachas  ni  raspaduras:  estas  hacen  des- 
merecer los  libros  en  que  se  hallan  y  les  dan  un  carácteF, 
aunque  sea  exterior,  de  poca  autenticidad,  desfavorable  al 
crédito  territorial,  que  es  uno  de  ios  intereses  que  en  pri- 
mer término  deben  consultarse  en  las  Leyes  Hipotecarias.  El 
error  debe  quedar  siempre  escrito  para  que  en  todo  tiempo 
puedan  conocerse  y  justificarse  el  motivo  y  la  exactitud  de 
la  rectificación.  Asi,  cuando  se  trata  de  errores  materiales, 
un  asiento  nuevo  en  el  cual  se  exprese  y  rectifique  con  cla- 
ridad el  error  cometido,  será  el  modo  de  corregirlos. 

Los  errores  de  concepto  pueden  reconocer,  dos  causas  di- 
ferentes: ó  la  equivocada  inteligencia  que  den  los  Registra- 
dores a  ajguna  cláusula  clara  y  precisa  del  título,  o  la  re- 
dacción vaga,  ambigua  6  inexacta  de  este.  Cuando  los  er- 
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roresson  de  esta  última  clase,  solo'én  virtud  deua-títulp 
nuevo  podrá  hacerse  la  inscripción,  debiendo  ser  todos  loa 
gastos  que  se  ocasionan  de  cuenta  de  los  interesados*  qne 
por  su  descuido,  falta  de  previsión  ó  impericia  dieron  lugar 
á  ello.  ,    .       ,  ' 

Pero  cuando  el  error  dimane  del  Registrador,  Ja nueva 
inscripción  se  hará  teniendo  á  la  vista  el  título  ya  inscripto, 
sienck)  de  cargo  del  Registrador  los  daños  y  perjuicios  <júe 
su  falta  de  inteligencia  esclusivamente  ocasionó.  Solo  á  la 
autoridad  judicial  corresponderá  resolver  las  diferenciará 
que  den  lugar  las  rectificaciones;  la  Comisión  asilo  consigna 
expresamente.  .,      .     v  :i     .}, 

Pero  de  todos  modos,  las  rectificaciones.de  concento -.no 
pueden  retrotraerse  á  la  fecha  de  la  inscripción  rectificarla; 
por  pequeña  que  sea  la  equivocación,  los  i uteresados  tienen 
en  el  proyecto  medios  suficientes  para  evitar  el  error,  feclar- 
mándolo  oportunamente:  el  que  ignorante  ¿de  ella  acude  al 
Registro  y  contrata  en  la  seguridad  de  que  no  hay  una  I¿p- 
cripcion  ó  anotación  que  pueda  perjudicar  ala  adquisición 
de  un  derecho  real,  no  debe  esperimentar  daño  por  la  omi- 
sión del  que  no  cuidó  oportunamente  de  que  }a  ,inscrip- 
cion  fuera  rectificada.  Este  es  el  único  que  debe  sufrir  las 
consecuencias  de  su  conducta,  como  se  declara  en  ei  pro- 
yectó. 

DE  LA.  DIRECCIÓN  E  INSPECCIÓN  DE  LOS  REGISTROS. 

Al  exponer  las  bases  generales  de  la  Ley,  queda  .consig- 
nada la  de  qjae  los  Registros  'dependan  del  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  y  los  motivos,  poderosos  y  decisivos,  ..qué 
así  lo  aconsejan;  punto  que  por  otra  parte  está  ya  resuelto 
por  el  Gobierno.  Pero  allí  solo  quedó*  consignado,  el  principió 
general,  cuyo  desenvolvimiento  exige  otras  m^diaáa  que, 
en  concepto  de  la  Comisión,  deben  tener  el  carácter  le- 
gislativo. ' ,  .    ,  i       ,  •   ,o  - 

Estas  medidas  son  las  de  establecer  un  sistema  de  direc- 
ción, de  inspección  y  de  vigilancia  que,  al  mismo  tiempo 
que  sea  una  prenda  de  que  la  Ley  se  cumplirá  religiosaméttr 
te,  dé  impulso  y  uniformidad  á  su  ejecución,  impida  qup 
nazcan  abusos  ó  malas  prácticas,  y  castigue,  en  su  orígenlí^ 
que  comiencen  á  aparecer.  Sin  un  sistema  de  dirección  y 
vigilancia  organizada  del  modo  que  propone  la  Comisión  o 
de  otro  equivalente,  la  obra  del  legislador,  falta  de  centro 
especial,  que  es  una  condición  necesaria  para  su  buena  ejeT 
cucion,  abandonada  á  la  interpretación  local,  y.  por  lo  tanto 
á  la  diversidad  de  prácticas  y  abusos  que  de  ella  se  derivan, 
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aislada  j  mirada,  no  con  la  predilección  y  cuidado  que  de 
'  stifo  exige,  Sino  cbmo  un  negocio  subalternó,  qrtédár£  ím?- 
perfecta/p  no  producirá  los  bienes  que  de  la  Ley  debe  espe- 
rar*pipáis,  que  con  tanta  ánsiá  pide  y  desea  la  reforma  hipo- 
c&ra.  Estas  consideraciones  han  movido  á  la  Comisión  & 
pr^bw^eí'^ué  bajo  la  dependencia  inmediata  del  Ministerio 
aé"  trrtfcia  y  Justicia  se  establezca  una  Dirección  general  del 
Registra  de  la  Propiedad,  fijando  las  atribuciones  necesarias 
para  que  se  llene  cumplidamente  el  objeto  de  su  creación. 
Así  se  formará  prontamente  y  conservará  una  jurispru- 
dencia tan  general  como  ajustada  al  espíritu  de  la  Ley,  que 
seráél  complemento  necesario  del  precepto  escrito  por  elle- 
gislaSor,  y  habrá  un  depósito  de  tradiciones  y  doctrinas  de 
qo^tfd'nmás  que  la  generación  actual  se  aprovecharán  las 
venidérais. 

:c$%ite  efcta  dirección  necesita  ser  secundada  en  sus  esfuer- 
zos j>or  agentes  'entendidos  y  prácticos  en  los  negocios.  No 
hit  {tensado  la  Comisión  en  el  establecimiento  de  funcionarios 
especiales  que  inspeccionen  y  vigilen  el  cumplimiento  de  la' 
Le^f  y'  la(  ejecución  de  los  Reglamentos  y  disposiciones  del 
Gronierño.  Los  graves  inconvenientes  á  que  esto  daria  lugar 
na  necesitan  encarecerse:  la  Comisión  por  esto  propone  que 
los  Regentes  de  las  Audiencias  sean  los  inspectores  de  los 
Registros  de  su  territorio  y  que  ejerzan  inmediatamente  las 
facultades  que  en  este  concepto  les  corresponden  por  medio 
dfeHos  .Jueces  de  primera  instancia  de  los  respectivos  parti- 
dos, que  para  este  objeto  serán  sus  delegados,  y  que  en  lop 
partfdns  en  que  haya  más  de  un  Juez  de  primera  instancia,* 
ejerza  la  delegación  el  que  designe  el  Regente.  Así  se  enla- 
zan también  los  Registros  estrechamente  con  los  funciona- 
ridfr  del  orden  judicial,  que  son  los  que  tienen  más  ocasión 
yínás  medios  de  conocerlos  defectos  y  la  conducta  de  los 
Sejgiatradores. 

^fca  inspección  deberá  ejercerle  por  medio  de  visitas  ordi- 
narias y  estraordinarias,  para  las  cuales  se  autoriza  á  los 
Regentes  á  delegar  sus  facultades  en  un  Magistrado  de  la 
Audiencia;  por  comunicaciones  y  estados  periódicos  que  deben 
dirigírseles,  y  por  la  jurisdicción  discipÜnai  que  se  les  con- 
fiere y  que  comprende  hasta  la  atribución  de  suspender  á  los 
Registradores,  nombrando  al  que,  mientras  resuelva  el  Go- 
bierno, haya  de  suplirlos. 

lí  su  vez  los  Registradores  pueden  consultar  con  el  Re- 
gente ó  con  el  Juez  delegado  las  dudas  que  se  ofrezcan  sobre 
la  inteligencia  y  ejecución  de  la  Ley  y  de  sus  Reglamentos, 
los  delegados  con  los  Regentes,  y  estos  con  el  Gobierno, 
quedando  así  establecido  un  sistema  completo  de  dependen- 
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cía  y  de  unidad  en  esta  parte  interesante  de  la  Administra- 
ción pública.    #  _  v. 

Mas  como  no  es  justo  que  mientras  no  se  resuelven  las 
dudas,  puedan  causar  perjuicio  á  los  derechos  de  los  que  lle- 
van sus  títulos  para  la  inscripción,  anotación  ó  cancelación, 
ni  que  causen  mayores  gastos  á  los  interesados,  se  adoptan 
en  el  proyecto  medidas  conducentes  para  evitarlos, 

DÉ    LA  PUBLICIDAD  DE  LOS   REGISTROS. 

La  publicidad  de  los  registros,  cuya  inteligencia  j  esten- 
sion  quedan  manifestadas  al  principio  de  esta  exposición,  es 
una  de  las  bases  fundamentales  de  la  Ley.  A  su  desenvolvi- 
miento ha  destinado  la  Comisión  un  título  del  proyecto. 

La  publicidad  puede  darse  ó  por  medio  de  la  exhibición 
de  los  registros  en  la  parte  necesaria  á  las  personas  que  ten- 
gan interés  en  consultarlos,  6  por  certificación  de  los  Re- 
gistradores, únicos  documentos  con  que  puede  acreditarse 
en  perjuicio  de  tercero,  la  libertad  6  gravamen  de  los  bienes 
inmuebles  6  de  los  derechos  reales.  Esto  es  consecuencia  ne- 
cesaria del  principio  de  que  á  los  terceros  solo  pueden  per- 
judicar los  derechos  inscriptos,  no  los  que  dejen  de  estarlo, 
por  más  que  realmente  existan  y  tengan  fuerza  entre  los 
contrayentes.   -  r 

Los  que  pueden  certificar  los  Registradores,  el  modo  de 
pedir  y  obtener  las  certificaciones,  la  forma  de  espedirlas,  el 
término  dentro  del  cual  deben  darse,  los  asientos  á  que  solo 

Í>ueden  referirse,  y  las  autoridades  á  que  se  ha  de  acudir  por 
os  interesados  contra  las  injustas  denegaciones  de  los  Re- 
gistradores, todo  se  prefija  con  la  posible  concisión,  pero  sin 
sacrificar  la  claridad.  No  necesitan  esplicarse  los  motivos  de 
las  disposiciones  de  esjfce  título;  las  que  podrían  exigirlo  es- 
tán íntimamente  enlazadas,  y  aun  puede  decirse  que  depen- 
den de  otras  prescripciones  del  proyecto,  y  por  lo  tanto  que- 
dan ya  consignados  sus  motivos  en  esta  exposición. 

DEL   NOMBRAMIENTO  ,    CUALIDADES    Y    DEBERES    DE    LOS 
REGISTRADORES. 

Como  son  tan  estensos  los  deberes  qué  el  proyecto  im- 
pone á  los  Registradores,  y  tan  grave  la  responsabilidad  qua 
hace  pesar  sobre  ellos,  natural  es  que  exija  que  los  que  han 
de  serlo,  reúnan  circunstancias  que  prometan  el  buen  des- 
empeño de  su  cargo,  precaviendo  así  los  males  que  no  siem- 
pre se  remedian  fácilmente  por  completo  cuando  suceden, 
por  más  que  la  Ley,  en  su  previsión,. con  medidas  preventi-  - 
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vas  y  reparadoras  procure  la  completa  indemnización  de  los 
perjudicados. 

Tres  requisitos  ha  exigido  la  Ley  en  los  Registradores,  á 
saber:  la  mayor  edad,  que  sean  Abogados  y  jue  hayan  des- 
empeñado funciones  judiciales  ó  fiscales,  ó  ejercido  la  abo- 
gacía cuatro  años  por  lo  menos.  . 

Nada  debe  decir  la  Comisión  del  primer  requisito:  no  cree 
qué  habrá  quien  sostenga  que  el  que  en  concepto  de  la  Ley 
necesita  la  dirección  ajena  en  todos  sus  intereses,  hasta  los 
más  pequeños,  pueda  tener  á  su  cuidado  en  tan  grande  es- 
cala y  con  tanta  responsabilidad  los  ajenos.  Pero  sí  necesita 
fundar  el  cambio  que  hace  en  la  legislación  hoy  existente,  al 
proponer  que  en*  adelante  se  confie  á  Letrados  lo  que  hasta 
aquí  ha  correspondida  á  los  Escribanos. 

Todos  los  que  lean  la  Ley  con  detención,  se  convencerán 
de  que  necesita  tener  muchos  conocimientos  jurídicos  el 
Registrador,  puesto  que  -está  llamado  á  resolver  graves  y 
complicadas  cuestiones  de  derecho.  No  basta  que  tenga  una' 
instrucción  práctica;  es  menester  que  esta  sea  también 
científica:  en  materias  técnicas  y  facultativas  debe  buscarse 
al  que  por  su  profesión  tiene  la  obligación  de  saber,  y  por 
presunción  de  la  Ley  sabe  el  tecnicismo  y  la  facultad.  No  es 
esto  disminuir  el  justo  aprecio  que  merece  la  clase  á  cuyo 
cargo  están  hoy  los  Registros  de  Hipotecas:  complácese  por 
el  contrario  la  Comisión  en  declarar  que  especialmente  en 
los  últimos  tiempos  y  desde  que  se  abrieron  las  escuelas  es- 
peciales.de  Escribanos,  ha  ganado  mucho  esta  clase  de  fun- 
cionarios,.adquiriendo  conocimientos  científicos,  que  no  te-, 
nía  la  generalidad  de  sus  individuos  cuando  la  profesión 
estalba  entregada  al  empirismo  y  á  la  práctica.  Pero  la  ins- 
trucción del  que  sigue  solo  los  estudios  de  la  carrera  del  No- 
tariado dista  mucho  de  ser  tan  completa  como  la  del  Abo- 
gado: los  estudios  de  unos  y  otros,  si  bien  todos  jurídicos,  se 
diferencian  .considerablemente  por  su  estension,  por  el  ca- 
rácter que  tienen  y  por  el  fin  á  que  se  dirigen:  lo  que  para 
unos  es  instrucción  completa,  para  los  otros  no  seria  ni  aun 
elemental.  La  Comisión,  pues,  nopodia  dudar  en  exigir  como 
condición  esencial  en  los  Registradores,  que  fueran  Aboga- 
dos, como  ya  lo  hizo  antes  el  proyecto  de  Código  civil. 

Pero  no  se  ha  contentado  con  esto:  ha  tratado  de  evitar 
que  los  alumnos,  cuando  salen  de  las  aulas,  entren  desde 
luego  en  el  cargo  de  Registradores.  Su  instrucción  teórica 
es  sin  duda  suficiente;  pero  por  regla  .general  les  faltan  aun 
conocimientos  prácticos  que  solo  en  las  diferentes  funciones 
del  íoto  pueden  adquirirse.  Por  esto  propone  el  tercer  requi- 
sito de  los  antes  mencionados. 
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Las  incapacidades  que  se  establecen  en  el  proyecto  son 
las  que  inhabilitan  para  cargos,  que  como  el  de  Registrador^ 
necesitan  tener  prestigio  é  inspirar  á  todos  confianza* 

La  incompatibilidad  del  cargo  de  Registrador  eon  los  de 
Juez  de  paz.  Alcalde,  Notario  y  con  todos  los  empleos  dot*7 
dos  con  fondos  del  Estado,  de  las  provincias  ó  de  los  pueblos» 
tiene  por  objeta  que  no  se  distraigan  de  sus  tareas,  que  han 
de  ser  diarias,  á  horas  determinadas  y  de  asistencia  precisa, 
Respecto  al  cargo  de  Notario  se  agrega, la  importantísima. , 
circunstancia  de  entrar  en  las  miras  de  la  Comisión  que  los 
Registros  de  la  Propiedad  é  Hipotecas  y  los  protocolos  sean- 
una  comprobación,  una  fiscalización  recíproca,  que  no  podría 
siempre  esperarse  si  unos  y  otros  archivos  estuvieran  enco^ 
mondados  á  las  mismas  personas.  *  • 

No  podía  la  Comisión  adoptar  un  sistema  análogo  ai  ac- 
tual para  el  nombramiento  de  Registradores.  Hoy  lo  es  por : 
regla  general  el  Escribano  numerado  más  antiguo  de  la  ca^ 
beza  del  partido.  Atender  solo  á  la  antigüedad  es  cerrar  lo* 
ojos  ante  la  idoneidad,  que  es  lo  principal  que  debe  buscarse? 
para  el  acierto.  Por  esto  propone  la  Comisión  que  los  Regi&r 
tradores  sean  de  eleccfon  del  Gobierno,  lo  que  dará  á  su  nom? 
bramiento  prestigio  é  importancia.  Con  objeto  de  que  lai 
elección  reúna  más  prendas  de  acierto,  establece  que  se  pu-^ 
bliquen  las  vacantes  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  los  Boltli- 
nes.  oficiales  de  las  provincias  respectivas,  para  que  puedan 
presentar  sus  solicitudes  documentadas  dentro  de  un  térmi>- 
no  perentorio  todos  los  que  se  crean  con  las  cualidades  ne- 
cesarias para  obtenerlas.  Solo  el  nombramiento  de  los  Re- 
gistradores es  del  Gobierno;  los  auxiliares  necesarios  en  cada  - 
Registro  no  tienen  ni  el  carácter  ni  la  consideración  délos. 
empleados  públicos,  sino  la  de  meros  dependientes  de  loaíter;  • 
gistradores,  que  los  nombran  en  el  numero  que  los  necesi- 
tan, los  separan  cuando  quieren,  y  les  dan  la  remuneración.: 
que  estiman.  Para  el  Estadp  ño  hay  ni  más  empleados  ni  más, 
responsables  que  los  Registradores* 

Solo  se  ha  exigido  la  aprobación  del  Regente  de  la  Au- 
diencia en-  el  nombramiento  del  sustituto  que  debe  tener 
cada  Registrador  para  que  lo  supla  en  ausencias  y  enferme^ 
dades.  Este  sustituto  desempeñará  sus  funciones  bajo  la  res-» 
ponsabilidad  del  Registrador,  y  será  removido  siempre  que 
esté  lo  solicite,  porque  de  otro  modo  no  se  podria  con  justi- '. 
cia  hacerle  responsable  por  las  faltas  de  una  persona  que 
habia  ya  desmerecido  su  confianza. 

impone  también  el  proyecto  á  los  Registradores  la -obli- 
gación de  prestar  una-fianza,  cuyo  importe  se  ha  de  fijar  en 
la  forma  que  prevengan  los  Reglamentos.  Su  objeto  os  en- 
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brir  la'  responsabilidad  en  que  puedan  incurrir  por  razón  de 
sus  «argos,  con  preferencia  á  cualesquiera  otras  obligado* 
nes  contraidas  por  ellos.  Por  lo  mismo  que  los  Registradores 
pueden  causar  graves  perjuicios  á  los  particulares,  debe  el 
Estado,  en  justa  protección  de  estos,  prevenir  el  modo  da 
que  pronta  y  seguramente  sean  reintegrados  sin  sujetarlos 
a  las*contingencias  del  estado  de  fortuna  del  Registrad  or,  á 
las  dilaciones  y  molestias  dé  un  juicio  ejecutivo,  y  á  las  in- 
ciertas vicisitudes  de  un  concurso  de  acreedores.  Esto  mis- 
mo se  ha  votado  respecto  á  los  depositarios  de  la  fé  pública 
por  uno  de  los  €uerpos  Colegí  sladores  en  el  proyecto  de  Ley 
del  Notariado.  No  conviene  señalar  en  la  Ley  la  cuota  de  las 
fianzas;  esta  medida  es  de  suyo  más  variable  que  las  demás 
que  aquella  contiene ,  y  tai  vez  después  de  fijada  habrá  que 
aumentarla  ó  reducirla,  lo  cual  basta  para  dejar  al  Gobierno 
su  señalamiento. 

Puede  ocurrir,  sin  embargo,  que  en  algún  partido  no 
baja  quien  solicite  ser  Registrador  dando  fianza;  para  este 
casa  propone  la  Comisión  que  el  Gobierno  pueda  nombrar 
sjn  ese  requisito,  pero  que  entonces  el  nombrado  deposite  en 
la  Oaja.general  <(e  Depósitos,  en  algún  Banco  autorizado  i>or . 
la  Ley  ó"  en  sus  comisionados,  la  cuarta  parte  de  honorarios 
que  devengue,  basta  completar  la  suma  en  que  deba  con- 
sistir la  fianza.  •     .     „  •  . 

,  Para  mayor  garantía  de  los  perjudicados,  se  propone  que 
el  depósito  ó  fianza  no  se  devuelvan  *hasta  después  de  tres 
años -(término  que  empezará  á  correr  desde  el  día  en  que  el 
Registrador  deje  de  ejercer  su  cargo,  y  no  desde  que  cesó  en 
un  Registro  para  pasar  á  otro),  y  se  establecen  amplios  me- 
&os<ie  seguridad  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  que 
tengan  acciones  que  deducir  contra  el  Registrador.  En  el 
caso  de. que  este  sea  trasladado  de  un  Registro  de  mayor 
fianza  á  otro  que  la  exija  menor,  no  se  le  devolverá  la  dife- 
rencia sino  después  que  queden  satisfechas  las  responsabili- 
dades en  que  pueda  haber  incurrido  mientras  ha  tenido  á  su 
cargo  el  primer  Registro. 

Si  la  condición  de  los  Registradores  fuera  eventual  é  in- 
cierta como  la  de  la  mayor  parte  de  los  empleados  de  la  Ad- 
ministración ,  no  apetecerían  cargos  que  tanta  responsabi- 
.lidad,  garantías  y  obligaciones  llevan  consigo,  aquellos  que 
convienen  más  que  los  obtengan.  Esta  consideración,  muy 
atendible  siempre,  toma  mayor  importancia  cuando  se  trata v 
de  la  seguridad  de  los  derechos  civiles:  por  esto  la  Comisión 
propone  que  solo  puedan  ser  removidos  los  Registradores,  6 
por  sentencia  judicial  ó  por  el  Gobierno,  en  virtud  de  espe-- 
diente  instruido  por  el  Regente  con  audiencia  del  interesa- 
♦  8 
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do  y  previo  informe  del  Juez  del  partido,  si  se  acredita  al- 

Í^una  falta  cometida  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  que 
e  haga  desmerecer  en  el  concepto  público. 

Entré  las  obligaciones  generales  de  los  Registradores  se 
les  impone  la  de  formar  estados  anuales  duplicados  y  expre- 
sivos ae  los  derechos  inscriptos,  con  destino  á  los  Ministe- 
rios de  Gracia  y  Justicia  y  de  Hacienda,  para  los  efectos  que 
puedan  convenir  en  sus  dependencias.  Estos  datos  podrán 
ser  de  muy  conveniente  uso  para  la  reforma  de  las  leyes, 
para  conocer  *el  estado  de  movimiento  y  condiciones  de  la 
riqueza  inmueble,  la  dirección  de  muchos  capitales,  y  para 
tener  datos  estadísticos  exactos,  tan  importantes  en  el  or- 
den administrativo  y  económico  de  los  pueblos.  Los  Regis- 
tradores no  gozarán  sueldo  del  Estado ;  por  el  contrario, 
percibirán  como  hasta  aquí  en  pago  de  sus  servicios  los  ho- 
norarios de  arancel,  y  con  ellos  satisfarán  los  gastos  nece- 
sarios para  conservar  y  llevar  los  registros.  Justo  es  qu« 
esta  carga  gravite  sobre  los  que  más  inmediatamente  reci- 
ben el  beneficio,  y  en  proporción  al  provecho  que  sacan* 

DE  LA   RESPONSABILIDAD  DE  LOS    REGISTRADORES. 

La  responsabilidad  civil  de  los  Registradores  no  se  limita 
á  la  fianza  ni  al  depósito ,  por  más-  que  una  y  otro  queden 
afectos  en  primer  lugar  al  resarcimiento  de  los  perjuicios 
que  indebidamente  causen  los  -mismos  Registradores  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos.  Se  estiende  además  á  todos  los  otros 
bienes  que  tengan  los  Registradores,  porque  con  arreglo  á 
los  principios  generales  del  derecho  están  obligados  &  resar- 
cir todos  los  daños  y  perjuicios  que  provengan  de  su  omi- 
sión, descuido  ó  negligencia  nunca  disculpables  en  ellos.  Las 
faltas  que  puedan  dar  lugar  á  esta  responsabilidad  están 
espresa  y  esclusivamente  escritas  en  el  proyecto;  no  ha  Qrei- 
do  la  Comisión  que  debia  dejar  abierta  la  puerta  al  libre  ar- 
bitrio judicial,  como  sucedería  en  el  caso  de  que  se  hubiera 
limitado  á  hablar  en  general  de  ellas ;  estudiándolas  todas, 
comprendiéndolas  individualmente,  ha  fijado  el  derecho,  y 
cortado  malas  interpretaciones.  Pero  para  que  proceda  la 
responsabilidad  es  necesario  que  el  defecto  no  nazca  del 
mismo  título  inscripto,  porque  este  solo  puede  ser  imputa-  . 
ble  á  los  que  en  él  intervinieron. 

Consecuencia  de  lo  que  queda  espuesto  es  que  los  perju- 
dicados estén  en  el  derecho  de  pedir  directa  é  indirectamen- 
te la  responsabilidad  civil  de  los  Registradores,  sin  que  esto 
obste  á  la  acción  criminal  que  ellos  mismos  ó  el  ministerio 
público  en  su  caso,  puedan  promover.  Así  el  que  pierde  por 
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cauda  de  un  Registradar  algún  derecho  real,  tiene  desde  lue- 
go derecho  á  pedir  y  obtener  su  importe,  y  al  que  pierde  so- 
lamente el  derecho  de  hipotecarse  le  dá  el  derecho  de  exigir, 
6  que  el  Registrador  constituya  otra*  igual  á  lá  pérdida,  ó 
que  deposite  la  cantidad  asegurada,  para  responder  en  su  día 
de  la  obligación. 

Pero  la  falta  del  Registrador,  cualquiera  que  sea  la  causa 
de  que  dimane,  se  convierte  casi  siempre  en  beneficio  de  al- 
guna persona  que  aparece  libre  de  la  obligación  inscripta.  No 
seria  justo  que  el  así  favorecido,  aun  suponiendo  que  sea  sin 
fraude  por  su  parte,  quede  beneficiado  por  un  acto  ajeno  más 
<5  menos  indiscreto,  más  ó  menos  culpable.  Por  esto  la  Comi- 
sión propone  que  sea  responsable  solidariamente  con  el  Re- 
gistrador al  pago  de  la  indemnización,  y  que  este,  si  hubiere 
indemnizado  ya,  pueda  repetir  de  aquel  la  cantidad  pagada. 
De  aquí  resulta,  que  si  el  perjudicado  dirije  su  acción  contra 
el  favorecido  por  la  falta  del  Registrador,  solamente  puede 
reclamar  contra  este  cuando  no  pudo  obtener  del  demandado 
toda  la  indemnización  reclamada.  Estas  reglas  se  fundan  en 
los  principios  generales  de  que  nadie  debe  lucrarse  con  el 
delito  <5  falta  de  otro,  ni  pedir  á  dos  la  misma  cosa  por  la 
misma  causa,  ni  obtener  á  título  de  perjuicios  una  indemni- 
zación doble  por  los  aue  ha  sufrido. 

La  forma  de  exigirse  la  responsabilidad  por  los  perjudi- 
cados no  podia  ser  gubernativa.  La  naturaleza  de  los  dere- 
chos reclamados  aconseja  que  se  discutan  en  juicio  contra- 
dictorio f  con  pleno  conocimiento  de  causa.  Si  derecho  tiene 
el  perjudicado  á  la  indemnización,  también  lo  tiene  el  Re- 
gistrador á  ño  ser  atropellado  y  á  que  no  se  establezca  por 
la  Ley  la  presunción  de  que  siempre  es  suya  la  culpa.  Así  el 
proyecto  considera  estos  negocios  como  ordinarios,  los  deja 
al  conocimiento  de  los  Juzgados  del  partido  en  que  la  falta 
se  comete,  y  señala  para  los  pueblos  en  que  haya  más  de  un 
Juez  de  primera  instancia,  como  competente,  al  más  an- 
tiguo. 

La  responsabilidad  civil  de  los  Registradores *no  es  obs- 
táculo á  las  facultades  disciplinarias  que  aun  en  los  casos  en 
que  no  resulte  perjuicio  á  tercero  ni  haya  un  hecho  criminal 
que  dé  lugar  á  formación  de  causa,  corresponden  á  los  Re- 
gentes para  corregir  las  infracciones  de  Ley  6  -Reglamentos, 
cometidas  por  los  Registradores.  No  ha  parecido  convenien- 
te dar  estas  facultades  á  los  Jueces  de  partido,  aunque  en  el 
Ínroyecto  tienen  el  carácter  de  autoridades  delegadas,  sino  á 
os  Regentes  d  *  las  Audiencias,  de  quienes  es  de  creer- que 
obrarán  con  circunspección  y  prudencia  al  usar  de  ellas, 
-evitando  así  la  desigualdad  que  puede  haber  entre  los  Re- 
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gistradores  que  corresponden  al  territorio  de  una  misma 
Audiencia.  No  es  de  temer,  por  otra  parte,  que  haya  mucha 
diferencia  entre  los  Regentea  en  el  modo  de  considerar  las 
faltas  y  en  él  de  reprimirlas  correccionalmente.  La  Comisión, 
estableciendo  una  multa  de  20  á  200  duros,  ha  dejado  latitud 
suficiente  para  que/atendidas  las  circunstancias,  tanto  de  la 
falta  del  Registrador»  como  de  la  importancia  yxcondiciones 
del  Registro,  y  de  las  ventajas  que  proporcione,  pueda  éi 
Regente  castigar  con  prudencia  las  faltas  que  no  merezcan 
la  calificación  de  delitos. 

Cuando  se  dicte  una  ejecutoria  condenando  á  un  Regis- 
trador á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  deben  to- 
marse algunas  precauciones  para  que  ei  que  primero  se  que- 
jó no  sea  el  único  indemnizado,  sino  que  lo  sean  también 
proporcionalmente  los  demás  que*  en  la  seguridad  de  que  la 
fianza  constituida  respondia  en  todo  tiempo  de  los  daños 
ocasionados  por  el  Registrador,  no  hayan  aun  deducido  sus 
acciones.  El  derecho  de  todos  es  igual;  son  acreedores  de  una 
misma  clase,  y  no  hay  razón  alguna  para  establecer  "entre 
ellos  prelaciones  ni  privilegios. 

Si  el  Registrador  condenado  á  satisfacer  la  indemniza* 
cion,  lo  hace  sin  necesidad  de  que  se  proceda  contra  la  fianT 
za,  nada  hay  que  decir,  porque  queda  esta  garantizando 
como  antes  a  los  demás  perjudicados.  Mas  cuando  hay  que 
hacer  efectiva  la  condena  con  la  fianza,  se  ha  procurado  que 
sean  atendidos  los  derechos  de  todos  por  igual,  dando,  con  la 
publicidad  de  la  sentencia  en  los  periódicos  oficiales,  lugar 
á  quo  cuantos  se  estimen  oerjudicados  por  actos  del  rúismo 
Registrador;  puedan  deducir  sus  demandas  respectivas  den- 
tro del  término  perentorio  que  se  señala,  sin  que  entretanto 
se  lleve  á  efecto  la  ejecutoria.  No  es  esto  faltar  al  respeto  que 
setlebe  á  la  cosa  juzgada:  la  sentencia  queda  siempre  firme, 
y  la  obligacion^de  indemnizar  irrevocable:  lo  que  se  trata  es 
solo  de  establecer  el  modo  de  concurrir  á  participar  de  la 
fianza  los  que  tienen  un  derecho  igual  á  ser  reintegrados 
con  ella*de  las  pérdidas  que  han  experimentado.  Si  nadie 
acude,  entonces  habrá  lugar  á  la  ejecución  del  fallo:  pero 
debe  continuar  en  suspenso  su  cumplimiento  si  alguno  re» 
clama,  hasta  que  sobre  esta  reclamación  recaiga  ejeeutcflria, 
.  á  no  ser  que  conocidamente  baste  la  fianza  para  cubrir  el  im- 
porte de  todo  lo  reclamado  y  de  lo  sentenciado  antes. 

No  alcanzando  la  fianza  á  satisfacer  á  todos  los  perjudi- 
cados coa  arreglo  á  ios  fallos,  se  prorateará  entre  todos  la 
cantidad  de  la  fianza,  quedando  por  el  descubierto  que  reste 
derecho  á  los  qüe^obtuvieron  sentencia  favorable,  para  ser 
indemnizados  en  la  parte  que  les  falte,  con  los  demás  bienes 
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del  Registrador.  El  que  deniro  del  término  señalado  para 
presentarse  no  lo  haga,  no  debe  perjudicar  á  los  que  opor- 
tunamente acuden  á  participar  del  beneficio  de  la  Ley:  sean 
en  buen  hora  indemnizados  hasta*  donde  alcance  la  fianza/ 
pero  después  de,  satisfechos  los  que  fueron  puntuales  al  lla- 
mamiento: si  con  esto  queda  alguno  perjudicado,  impútese  á 
sí  mismo  las  consecuencias  de  su  negligencia.  Mas  en  todo 
caso,  cuando  no  sea  suficiente  la  fianza,  quedará  á  los  inte- 
resados espedito  su  derecho  para  reclamar  contra  los  demás 
bienes  del  Registrador. 

-  Desde  el  momento  en  que  es  condenado  el  Registrador 
por  ejecutoria  á  una  indemnización,  puede  decirse  que  la 
fianza  deja  de  estar  íntegra  mientras  no  se  cumpl*  la  sen- 
tencia ó  se  asegure  su  cumplimiento;  es  necesario,  por  lo 
tanto,  que  vuelva  el  Registrador  á  entrar  dentro  de  las  con- 
diciones normales  de  su  cargo:  por  esto  se  propone  en  el  pro- 
yecto, que  si  en  el  breve  término  de  diez  días  no  completa  ó 
no  repone  la  fianza,  ó  no  asegura  á  los  reclamantes  las  re- 
soltas de  los  juicios  respectivos,  sea  suspenso  desde  luego 
en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Como  los  derechos  que  han  de  inscribirse  en  los  Regis^ 
tros  son  á  veces  cuantiosísimos,  y  puede,  por  lo  tanto,  suce- 
der que  no  baste  la  fianza  á  satisfacerlos,  se  establece  que  si 
no  parece  esta  bastante  después  de  admitida  la  demanda  de 
indemnización  para  asegurar  el  importe  dé  lo  que  deba  re- 
sarcirse, tenga  derecho  el  actor  de  exigir  una  anotación  pre- 
ventiva sobre  otros  bienes  del  Registrador;  prescripción  que 
tiene  por  objeto  salir  al  encuentro  de  las  cuestiones  que  en 
el  süencio  de  la  Ley  podrían  suscitarse  respecto  á  si  era  ó  no 
procedente  efcta  precaución  para  garantir  el  cumplimiento 
de  loque  en  su  dia  se  sentenciase. 

£1  Código  penal,  al  establecer  el  orden  según  el  cual  de- 
ben satisfacerse  las  diferentes  responsabilidades  pecuniarias 
en  que  un  delincuente  ha  incurrido  por  ejecutoria,  pone  ante 
todo  la  reparación  del  daño  causado  j  la  indemnización  de 
perjuicios,  y  en  último  lugar  la  multa:  esto  es  lo  mismo  que 
decretó  el  Código  de  1822,  y  lo  que  prescriben  también  al- 
gunos Códigos  extranjeros.  La  Comisión,  siguiendo- estos 
ejemplos  y  completando  por  su  parte  lo  que  se  halla  estable- 
cido, propone  también  que  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios tenga  preferencia  sobre  el  pago  de  las  multas.  Nadie 
habrá  que  desapruebe  esta  diferencia,  porque  ya  no  tienen 
.  séquito  las  opiniones  exaj eradas  que  á  favor  del,  interés  fis- 
cal en  otros  tiempos  se  abitaban.     - 

Solo  resta  exponer  en  esté  lugar  los  motivos  que  han 
guiado  i  la  Comisión  al  fijar  los  términos  para  la  preserip- 
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cion  de  las  acciones  que  tienen  .por  objeto  la  indemnización 
de  dañes  y  perjuicios  por  los  actos  de  los  Registradores. 

Guando  el  perjuicio  es  reconocido  por  el  que  puede  recla- 
marlo, el  término  debe  ser-  muy  corto:  la  Comisión  señala  el 
de  un  año.  El  que  no  usa  de  este  derecho,  implícitamente  la 
renuncia  por  presunción  de  la  Ley,  que  no  debe  dejar  indefi- 
nidamente abierta  la  puerta  á  reclamaciones  contra  funcio- 
narios públicos,  mucho  más  cuando  con  el  largo  trascurso 
del  tiempo 'puede  darse  lugar  aL  olvido  de  los  hechos  y  á  que 
sea  más  difícil  la  justificación  de  los  Registradores. 

En  el  caso  de  que  no>pueda  acreditarse  que  el  perjudica- 
do ha  tenido  conocimiento  del  acto  que  le  daña,  se  ha  seña- 
lado como  término  de  la  prescripción  el  que  por  regla  gene-* 
ral  se  halla  establecido  para  las  acciones  personales;  este  es 
el  de  veinte  años,  fijado  por  las  Leyes  de  Toro,  término  ^ue 
se  arreglará  siempre  á  lo  que  las  leyes  ordenen  respecto  a  la 
prescripción  de  las  acciones  personales  en  el  caso  de  que  ea 
adelante  lo  reduzcan  ó  lo  amplíen.  La  Comisión  ha  creído 
que .  no  habia  motivo  para  introducir  una  escepcion  en  esto 
caso,  lo  cual  se  aviene  perfectamente  con  sus  ideas  de  dar 
en  lo  posible  unidad  á  las  diversas  partes  del  derecho  es- 
crito. *  -, 

Otra  clase,  de  prescripciones  se  establece  en  el  proyecto: 
esta  es  la  de  noventa  dias  cuando  el  demandante  por  indem-r 
nizacion  no  agite  la  continuación  del  litigio.  Sujrónese  en 
este  caso  una  renuncia  de  derechos.  No  conviene  que  estén 
en  duda  la  diligencia  y  la  probidad  de  los  Registradores;  no 
es  solo  el  interés  de  estos  lo  que  con  tal  inacción  se  compro* 
mete,  lo  es  también  el  interés  público.  Dividida  la  opinión 
entre  los  que  creen  responsable  al  Registrador  y  los  que. 
opinan  que  no  lo  es,  y  siguiendo  este  en  el  desempeño  de  sua" 
funciones,  de  que  sin  injusticia  no  podría  separársele  ó  sus- 

Sendérsele,  la  fé  y  la  exactitud  del  registro  se  debilitan*  y 
e  aquí  nace  la  desconfianza  que  tantos  perjuicios  puede 
acarrear  al  crédito  territorial.  El  qué  demanda,  no  lo  debe 
hacer  con  pretestos  livianos;  tiempo  tiene  para  preparar  su 
acción  y  los  medios  de  prueba  antes  de  comenzar  el  juicio; 
si  se  lanza  impremeditamente  á  un  pleito,  recaiga  sobre  él 
exclusivamente  la  responsabilidad  de  su  ligereza,  no.  «obre 
todos  los  que  tienen  inscripciones  en  el  registro* 

DE  LOS  HONORARIOS  DE  LOS  REGISTRADORES.  <     ■ 

No  es  fácil,  aun  después  de  tener  á  la  vista  el  arancel  dé- 
los honorarios  que  devengan  actualmente  los  Registradores,  - 
y  conocerse  por  experiencia  algunos  de  los  defectos  de  qua 
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adolecen,  establecer  otro  que  esté  al  abrigo  de  impugnacio-* 
nes,  ni  aun  evitar  que  muchas  de  ellas  tengan  sólido  funda* 
mentó.  Cuando  se  trata  de  un  sistema  nuevo,  solo  la  expe- 
riencia, después  de  ensayada  por  algunos  años  la  Ley,  ha  de 
enseñar  hasta  qué  punto  pueden  disminuirse  ó  aumentarse 
los  derechos  de  los  Registradores,  para  que  al  mismo  tiempo 
que  su  idoneidad  y  su  trabajo  sean  recompensados  como  cor* 
responde  á  la  larga  carrera  que  se  les  exigBi  á  ia  asiduidad 
de  sus  funciones,  á  las  fianzas  que  tienen  que  dar  y  á  la  se* 
vera  responsabilidad  á  que  se  los  sujeta,  no  sean  gravados  en 
más  de  lo  absolutamente  necesario  los  que  tengan  que  acu- 
dir á  los  Registros. 

La  Comisión,  sin  embargo,  comprendiendo  que  la  fija- 
ción del  arancel,  corresponde  á  la  Ley,  propone  el  que  ha 
creído  que  podía  llenar  mejorólas  condiciones  apetecidas. 
Presenta,  á  pesar  de  todo;  con  desconfianza  su  trabajo,  y  no 
como  parte  integrante  de  la  Ley,  sino  como  una  adición  que 
la  completa.  Así,  dejando  íntegro  todo  el  texto  de  la  Ley,  y 
sin  temor  de  desfigurarla  ó  de  destruir  su  armonía,  podrá  el 
arancel  ser  fácilmente  corregido,  si  en  la  piedra  de  toque  de 
la  práctica  aparece  algún  vicio,  que  deba  reformarse.  En 
prueba  He  la  desconfianza  que  la  Comisión  tiene  en  este 
punto  y  que  confiesa  ingenuamente,  propone  que  se  faculte 
al  Gobierno  para  que  dentro  de  los  cinco  años  siguientes  á 
la  publicación  de  la  Ley  pueda  hacer  en  el  arancel  tes  altera- 
ciones "que  la  experiencia  aconseje,  pero  exigieifdo  que  esto 
lo  haga  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  para  que  así 
aparezcan  más  meditadas  las  reformas  y  lleven. más  prendas 
de  acierto,  bjen  favorezcan,  bien  perjudiquen  *á  los  Registra* 
^ores.  Pero  esta  disposición  solo  debe  tener  el  carácter  de 
transitoria:  pasadas  las  circunstancias  que  pueden  hacer  ur- 
gente un  cambio,  hechas  las  reformas  que  lapráetica  de  cinco 
años  aconsejé,  no  podrán  en  adelante  considerarse  otras  tan 
apremiantes  que  deban  libertarse  de  pasar  por  los  trámites 
ordinarios  que  para  la  formación  délas  leyes  requiere  la  Cons» 
titucion.  Propon  ese,  por  lo  tanto,  la  autorización  que  ee  es- 
tima necesaria;  pero  sin  estenderla  más  allá  de  lo  que  acon- 
seja la  necesidad  qué  la  recomienda. 

#  Establecido  que  loa  Registradores  no  deben  percibir 
sueldo  del  Estado,  y  qué  sus  honorarios  deben  satisfacerse 
por  aquellos  que  reporten  de  los  registros  inmediato  bene- 
ncio,  no  podía  la  Comisión  menos  de  señalar  las  personas 
obligadaerá  hacer  el  pago.  Lo  más  justo,  en  su  concepto,  es 
que  recaiga  esta  obligación  en  aquellos  á  cuyo  favor  se  ins- 
criba ó  anote  el  derecho,  y  que  si  son  varios,  no  tenga  el 
Registrador  que  entenderse  con  cada  uno  individualmente, 
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gino  que  pueda  exigir  el  paga  á  cualquiera  de  ellos,  queda- 
do al  que  lo  verifique  á  salvo  el  derecho  de  reclamar  contra 
los  otros  lo  pagado  por  lo  que  respectivamente,  les  corres- 
ponda, Gonsidera,  por  lo  tanto,  solidaria  la  obligación,  y  no 
sin  motivo  bastante,  porque  no  seria  justo^obligar  al  Re- 
gistrador á  dirigir  su  acción .  contra  cada  uno,  y  porque, 
como  todos  están  interesados  en  la  inscripción,  todos  sa- 
can provecho  de  ella  por  completo,  sin  que  nadie  pueda  in- 
tentar que  su  parte  se  inscriba  y  otra  ú  otras  dejen  de  ins* 
eribirse. 

La  comunión  de  bienes  d  de  intereses  de  los  comuneros  6 
asociados  lleva  en  sí  esta  necesidad  de  división  de  gastos 
para  las  cosas  que  son  de  interés  común,  en  que  todo^  pue- 
den considerarse  como  gestores.  Guando  no  se  cumple  la 
obligación  de  pagar  los  honorarios,  no  es  justo  comprome- 
ter al  Registrador  ni  á  las  solemnidades  del  juicio  ordinario, 
ni  aun  á  las  del  ejecutivo  para  conseguir  la  satisfacción  de 
lo  que  ha  dejado  de  pagársele.  Negocio  de  apreciación  fácil, 
no  necesita  las  formas  de  un  juicio;  el  procedimiento  de 
apremio  es  bastante:  la  Comisión  por  esto  lo  acepta,  y  con 
tanta  más  razón,  proponiendo,  como  lo  hace,  que  por  falta 
<4e  pago  nunca  se  detenga  la  inscripción.  Los  asientos  por 
los  cuales  no  deben  devengarse  honorarios;  la  necesidad  de 
poner  el  importe  de  estos  ai  pié  de  los  asientos,  certificacio- 
nes ó  notas  por  que  se  devenguen;  el  eximir  de  ellos  las  ano- 
taciones preventivas,  notas  marginales  ó  cancelaciones  á  que 
dé  Anear  la  negativa  infundada  de  los  Registradores ,  así 
como  Tos  nuevos  «asientos  que  estos  deben  hacer  para  rectifi- 
car errores  que' hayan  cometido,  y  las  demás  disposiciones 
que  comprende  esta  parte  del  proyecto,  son  puntos  ^ue  no 
necesitan  ser  detenidamente  examinados  en  estaexposicion, 
jorque  son  evidentes  los  motivos  en  que  se  fundan. 

Solo  debe  la  Comisión  hacerlo,  aunque  brevemente,  res- 
pecto á  lo  que  propone  como  rebaja  proporcional  de  honora- 
rios, cuando  es  escaso  el  valor  de  la  finca  ó  derecho  i-  que  se 
refiera  el  asiento  ó  la  certificación.  Es  necesario  no  alejar 
del  registro  á  los  pequeños  intereses  con  la  perspectiva 
de  gastos  desproporcionados,  sino  ai  servicio  que  se  pres- 
ta, ai  valor  que  los  bienes  representan.  Los  registros 
no  son  menos  provechosos  á  la  propiedad  muy  fracciona- 
da y  subdividida ,  como  lo  está  <en  algunas  de  nuestras 
provincias,  que  á  la  propiedad  acumulada:  lejos  de  difi- 
cultar el  legislador  ¿  los  que  la. poseen  el  acceso. á  ellos, 
tiene  el  deber  4e  estimular  por  medios  indirectos,  que  no 
jauelen  ser  los  menos  eficaces,  á  que  acudan  todos  4  hacer  las 
inscripciones. . 
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DB  LA  LIBERACIÓN  DE  LAS  HIPOTECAS  LEGALES  Y  OTROS 
GRAVÁMENES  EXISTENTES. 

Difícil  es,  psr  regla  general,  el  transitó  de  una'legisla- 
eion  á  obra  en  materia  civil;  y  lo  es  más,  cuando  las  refor- 
ma? encarnan  tan  profundamente  en  lo  antiguo,  como  lo 
hace  el  proyecto,  variando  cardinalmente  principios  y  dispo- 
siciones que  por  espacio  de  tantos  siglos  están  en  observan* 
oía.  Esta  dificultad  snele  ser  en  su  mayor  parte  efecto  del 
trastorno  que  el  nuevo  derecho  introduce  en  el  modo  de  ser 
de  muchas  instituciones  en  los  hábitos  envejecidos  y  en  las 
costumbres  civiles  que  vienen  á  ser  una  segunda  religión 
«nías  naciones.  Un  principio  salvador  sale  al  encuentro  de 
todas  las  dificultades:  este  es  que  cada  hecho  sea  examinado 
Y  juzgado  á  la  luz  de  la  Ley,  de  las  costumbres  y  hasta  de 
las  opiniones,  errores  y  preocupaciones  del  tiempo  en  que  se 
verificó;  principio  que  es  la  aplicación  práctica  de  la  antigua 
máxima  que  declara  que  la  Ley  no  tiene  efecto  retroactivo* 
-  Y  ¿podría  adoptarse  esta  regla  en.un  modo  absoluto  é  in* 
condicional,. tanto  respecto  á  k>s  mismos  derechos  creados 
como  á  la  forma  de  su  existencia?  Responder  afirmativa- 
mente £  esta  pregunta  equivaldría  a  anular  el  proyecto,  de- 
jando al  crédito  territorial  en  sus  actuales  condiciones,  y  á 
renunciar  á  la  reforma.  ¿De  qué  serviría,  en  efecto,  que  se 
prescribieran  acertadas  disposiciones  para  lo  futuro,  si  la 
propiedad  habiade  continuar  envuelta  en  la  confusión  en 
que  se  halla?  ¿A.  qué  conduciría  que  en  lo  sucesivo  con  cui- 
dadoso áfan  todas,  las  hipotecas  fueran  espresas  y  especiales* 
*i  por  una  serie  indefinida  de  años  habían  de  continuar*  las 
tácitas  y  generales  hoy  existentes?  ¿Habían  de. seguir  pepn 
pótuamenta  como  vivos,  derechos  desconocidos,  cargas  es- 
tinguidas,  pero  que  por  la  imperfecta  organización  de  los 
archivos  ó  por  el  descuido  de  los  interesados  ó  por  su  larga 
antigüedad  aparecen  aun  como  existentes?  . 

La  Comisión  no  teme  asegurar  que  á  creerse  esto  y  deci- 
dirse así,  serian  escasos  los  bienes  que  producirían  lps  nue- 
vos Registros,  tal  vez  hasta  que  pasara  medio  siglo,  y  los 
actuales  derechos  se  estinguieran,  dando  lugar  á  los  que 
lenta  y  pausadamente  han  de  venk  á  reemplazarlos.  La  re^ 
forma  eu  este  caso,  seria  sin  duda  muy  útil  á  las  generaeio-r 
nesvenideras,  pero  de  escasa  ó  ninguna  importancia  para 
laactual.  No^s  esto  lo  que  el  país  apetece;  no  es  esto  lo  que 
el  Gobierno  se  propone  al  intentar  la  reforma. 

Pero  como  la  Ley  no  puede  tener  fuerza  retroactiva,  ne- 
cesario es  examinar  si  dejando  subsistente  el  principio,  pue* 


Digitized  by  VjOOQIC 


1Í88  EXPOSICIÓN  DE 

• 

de  en  su  aplicación  conseguirse  el  resultado  que  se  desea. 
Respétense,  enhorabuena  los  derechos:  la  Comisión  no  puede 
proponer  que  uno  solo  sea  violado.  Pero  no  es  una  violación 
cambiar  la  forma  de  hacerlos  efectivos,  que  es  lo  más  grave 
<|ue  se  propone  eñ  el  proyecto.  No  deben  sacrificarse  en  ver- 
dad los  derechos  civiles  invocando  él  nombre  del  interéspú- 
blico;  pero  tampoco  es  lícito  á  los  particulares  dejar  de  hacer 
cuanto  salvando  sus  derechos  exija  la  sociedad  para  conci- 
liarios con  el  bien  general.  Necesario  es  no  confundir  loa  de- 
rechos adquiridos  con  las  formalidades  que  sé  establecen 
Sara*  Conservarlos.  Las  leyes  nuevas  no  deben  destruid  los 
erechos  creados  por  otros  anteriores,  porque  se  dan  para  16 
futuro;  mas  el  legislador,  cuando  se  vé  obligado  á  introdu-1 
cir  reformas  reclamadas  por  las  necesidades  sociales,  no 
puede  renunciar  una  facultad  que  es  inherente  esencialmen- 
te á  su  misión,  la  de  poner  en  armonía  el  ejercicio  de  todos 
los  derechos  con  las  disposiciones  de  interés  general  que  le 
obligan  á  cambiar  la  legislación  antigua.  Sujetar  á  ciertas 
formalidades  la  declaración  y  conservación  de  derechos 
preexistentes,  no  es  anularlos;  es  más  bien  hacer  posible 
que  sean  eficaces:  de  otro  modo,  habría  á  un  mismo  tiempo 
vigentes  dos  legislaciones  distintas,  que  marchando  parale- 
lamente producirían  un  antagonismo  funesto,  y  serian  orí- 
gen  fecundo  de  litigios:  Por  esto  la  Comisión  ha  adoptado  lia 
que  ha  creído  que  podia  armonizar  los  derechos  adquiridos 
con  el  nuevo  sistema  que  propone^ 

La  regla  general  que  al  efecto  establece  respecto  á  las  hi- 
potecas, si  bien  con  algunas  escepciones,  és  que  las  genera- 
les v  tácitas  anteriores  alé  Ley  hayan  de  convertirse  en  es- 
peciales y  espresas,  dando  derecho  á  los  que  tengan  aquellas 
constituidas  á  su  favor  para  exigir  de  las  personas  obligadas 
una  inscripción  de  hipoteca'especial  suficiente  á  responder 
del  importe  de  la  obligación  aseguradav  Ningún  perjuicio 
pueden  sufrir  en  esto  Yoef  acreedores  hipotecarios;  muy  al 
contrario,  la  Ley  les  permite  mejorar  notoriamente  su  .con- 
dición, logrando  por  la  especialidad  de  la  hipoteca  y  por  la 
inscripción  en  el  Registro,  que  siempre  haya  una  finca  suje- 
ta al  pago  de  la  deuda,  y  que  no  se  pueda  desvanecer  el  de- 
recho real  que  ahora  tiene  por  la  voluntad  sola  del  obligada, 
el  cuál  por  el  actual  sistema,  usando  de  su  derecho  y  enaje- 
nando sus  bienes,  ó  tal  vez  hipotecándolos  espresaméntes 
puede  constituirse  en  insolvencia  y  obligar  ál  acreedor  á  te- 
ner que  dirigirse  contra  terceros  poseedores,  con  las  desven- 
tajas que  antes  quedan  espuestas. 

Tampoco  se  empeora  la  condición  del  deudor,  porque  la 
Ley  supbne  que  el  que  *e  obliga  con  hipoteca  teniendo  to- 
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cas,  no  lo  hace  con  ánimo  de  eludir  el  cumplimiento  de  la 
obligación,  que  es  responder  con  todos  y  con  cada  uno  de 
los  bienes  inmuebles  que  posee  á  la  satisfacción  del  crédito: 
al  contrario,  limitándose  la  hipoteca  á  bienes  determinado», 
adquiere  mayor  seguridad  de  no  perder  la  confianza  de  los 
acreedores,  los  cuales  naturalmente  le  molestarán  menos, 

Sorque  cualquiera  que  sea  la  decadencia  de  fortuna  del  deu- 
or,  siempre  les  quedará  espedrta  la  acción  real  para  ser  pa- 
gados de  todo  su  crédito. . 

Esta  trasformacion  de  las  antiguas  hipotecas  legales  en 
espresas  debe  tener  un  término  perentorio;  de  otro  modo  se 
dilatarían  indefinidamente  los  mejores  efectos  de  .la  Ley:  la 
Comisión  ha  señalado  el  de  un  año,  que  le  ha  parecido  más 
que  suficiente  papa  que  todos  los  derechos  antiguos  queden 
protegidos;  el  que  deje  pasar  el  término  sin  ejercitar  su  de- 
recho, no  debe  estrañar  que  este  caduque:  la  Lev  cumple  con  < 
acojer  y  amparar  &  los  que  no  renuncian  esphcita  ó  implí- 
citamente á  k  protección  que  les  dispensa. 

En  este  casóse  hallan  las  antiguas  hipotecas  legales, 
constituidas  á  favor  de  la  Hacienda  pública  sobre  los  bienes 
de  sus  deudores,  administradores,  contadores,  tesoreros  y  los 
demás  agentes  y  personas  que  les  sean  responsables;  la  que 
tienen  las  mujeres  sobre  los  bienes  de  un  tercero  que  haya 
ofrecido  dotarlas;  la  del  marido  sobre  los  bienes  de  la  mujer 
que  ha  prometido  aportar  dote,  ó  sobre  los  bienes  de  un  ter- 
cero que  por  ella  hubiese  hecho  igual  promesa;  la  de  los  me- 
nores d  incapacitados  sobre  los  bienes  de  sus  guardadores  6 
de  los  herederos  de  estos;  la  de  los  hijos  sobre  los  bienes  do 
su  madre  6  sobre  los  bienes  de  su  padrastro  por  la  gestión 
de  la  tutela  ó  curaduría;  la  de  los  menores  sobre  los  bienes 
de  su  propiedad  vendidos  y  cuyo  precio  no  haya  sido  pagado 
por  completo;  la  de  los  legatarios,  si  el  legado  no  estuviese 
cumplidamente  satisfecho;  la  de  los  acreedores  refacciona- 
rios sobre  las  fincas  refaccionadas  por  las  cantidades  6  efec- 
tos anticipados  y  no  satisfechos  para  edificación  y  repara* 
cion;  y  por  último,  la  de  los  vendedores  sobre  las  fincas  ven- 
didas por  precio  cuyo  pago  no  se  haya  aplazado. 

Para  que  este  derecho  pueda  ejercitarse,  la  Comisión  ha 
designado  las  personas  que  tienen  obligación  de  promover  la 
inscripción  délas  hipotecas  dentro  del  plazo  señalado.  La 
naturaleza  misma  de  las  obligaciones  ha  indicado  quiénes 
deben  ser  los  autorizados  al  efecto  en  cada  caso;  ya  lo  son  los 
eentros  administrativos  ó  los  delegados  de  la  Administra- 
ción en  la  forma  que  prescriben  los  Reglamentos,  ya  el  ma- 
rido, ya  la  mujer,  ya  los  hijos,  si  son  mayores  de  edad;  va  si 
son  menores  todos  los  que  en  lo  futuro  han  de  tener  dere- 
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cho  para  pedir  que  se  aseguren  los  bienes  de  su  peculio,  y* 
los  ascendientes,  ya  ios  parientes  trasversales,  ya  los  guar- 
dadores,  ya  los  Jueces.de  paz,  ya  los  de  primera  instancia,  y 
sobre  todo  los  mismos  interesados  cuando  tienen  capacidad 
para  hacer  por  sí  las  reclamaciones  correspondientes.  Estas 
disposiciones-tienen  muchos  puntos  de  contacto,  contra  otras 
del  proyecto  anteriormente  espuestas:  la  Comisión  cree  que 
con  ellas  quedarán  suficientemente  protegidos  todos  los  de- 
rechos legítimos  creados  al  amparo  del  Actual  sistema  hipo- 
tecario. 

Cuando  la  obligación  que  se  ha  de  asegurar  es  determi- 
nada y  líquida,  ninguna  dificultad  presenta  la  constitución 
de  la  hipoteca  especial  en  lugar  de  la  general  y  tácita;  pero 
como  no  siempre  reúne  es  tas  condiciones,  necesario  es  esta- 
bleceré! modo  de  determinar  y  reducir  á  una  cifra  precisa, 
el  importe  de  la  obligación.  Lo  más  sencillo  es  el  acuerdo  de  ' 
los  interesados;  y  si  este  no  pudiera  obtenerse,  la  decisión, 
de  la  autoridad  judicial,  que  observará  las  formas  prescritas 
en  otros  casos  de  grande  analogía  con  el  presente. 

Hecha  la  inscripción,  surtirá  efecto  desde  la  fecha  en  que 
con  arreglo  á  la  legislación  anterior  debía  producirlo  el  de- 
recho asegurado,  lo  que  habrá  de  esperarse  en  la  inscripción, 
porque  de  lo  contrario,  dándose  fuerza  retroactivas  la  Ley, 
podrá,  resultar  perjudicado  el  antiguo  acreedor  hipotecario* 

Pero  si  bien  la  conversión  de  la  hipoteca  tácita  en  e&" 
presa  es  necesaria  por  regla  general  para  que  no  se  estinga 
el  derecho  hipotecario  constituido  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones que  hoy  están  en  observancia,  hay  algunos  ca- 
sos en  que  intereses  más  altos  aconsejan  que  no  se  dé  de- 
recho para  exigir  la  inscripción  en  la  nueva  forma  que  se 
propone.  En  las  hipotecas  legales  hoy  existentes  á  favor  de 
las  mujeres  casadas  sobre  los  bienes  del  marido  á  favor  de 
los  hijos,sobre  los  bienes  de  los  padres,  razones  de  un  orden 
superior*  y  especialmente  la  armonía  de  la  familia,  que  fá-r 
ciimente  se  alteraría  cambiando  los  derechos  y  obligaciones 
de  los  que  la  componen  respecto  á  los  bienes  que  entraron 
en  ella  con  anterioridad  4  la  publicación  de  la  Ley,  acón-, 
sejan  una  escepcion  de  la  necesidad  de  convertir  en  espre- 
sas y  especiales  las  hipotecas  generales  y  tácitas  que  por 
beneficio  de  la  Ley  vienen  constituidas,  y  que  respecto  á 
ellas  quede  en  observancia  en  todo  su  vigor  el  derecho  anti- 

Í'uo.Mas  esto  se  entiende  mientras  que  por  voluntad  con- 
orme  de  los  interesados,  ó  del  obligado  al  menos,  no  se  sus- 
tituyan tales  hipotecas  con  otras  especiales,  ó  dejen  de 
tener  efecto  $n  cuánto  á  tercero  en  virtud  de  providencia  ju- 
dicial que  se  dé  enjuicio  de  liberación,  que  es,  como  espon- 
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drá  la  Comisión,  elmodo  de  que  todo  propietario  pueda  en- 
trar dentro  de  las  condiciones  de  la  Ley,  aun  en  el  caso  de 
que  no  sea  ó  no  pueda  ser  compelido  á  ello. 

Los  que  según  la  legislación  anticua  tienen  gravados  sus 
bienes  con  una  hipoteca  general,  lejos  de  menguar  el  dere- 
cho de  aquellos  á  cuyo  favor  está  constituida,  solicitando  y 
obteniendo  que  se  convierta  esta  hipoteca  en  especial,  ase-- 
guran  m£s  y  más  la  obligación  garantida.  Natural  es  que  los 
antiguos  hipotecarios  accedan  á  lo  que  se  les  propone  cuan- 
do la  garantía  especial  sea  suficiente;  pero  si  sobre  esto 
se  suscitaran  diferencias  por  no  avenirse  ya  sobre  el  impor- 
te de  la  obligación  que  haya  de  asegurarse,  ya  jsobre  la  sufi- 
ciencia de  los  bienes  ofrecidos  en  hipoteca,  ó  por  cualquiera 
otra  causa,  á  la  autoridad  judicial  puede  dejarse  solamente 
la  resolución  ;  á  este  efecto  se  señalan  para  la  tramitación 
las  mismas^solemnidades  que  para  los  incidentes  se  hallan 
establecidas  en  lá  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  « 

Tampoco  perjudica  el  proyecto  i  los  que  tienen  una  ac- 
ción resolutoria  o  rescisoria,  procedente  de  derechos  que  en 
adelante  sin  la  inscripción  no  han  de  surtir  efecto  contra 
tercero.*  Les  concede  para  que  puedan  hacerlo  el  término  de 
.Un  año  si  no  ha  prescrito  su  derecho ,  pero  si  el  derecho  «o 
»  es  exigióle  por  depender  del  cumplimiento  de  una  condición, 
entonces  podrá  aquel  en  cuyo  favor  esté  constituido  pedir  y 
obtener  que  se  lo  asegure  con  una  hipoteca  el  obligado,  y  en 
su  caso  el  poseedor  de  los  bienes  que  lleven  consigo  la  obli- 
gación. Soto  el  que  deja  pasar  estos  términos  sin  hacer  uso 
de  su  acción  ó  sin  obtener  la  garantía  dentro  del  término 
prefijado  ,  no  podTá  después  hacerlo  en  perjuicio  de  tercero: 
medida  justa  que  consulta  los  derechos  existentes,  cuando 
no  quiere  renunciar  á  ellos  aquel  á  euyo  favor  se  hallan  cons- 
tituidos. 

Semejante  á  esta  decisión  es  la  que  se  adopta  respecto  á 
las  hipotecas  legales  existentes  á  favor  de  los  legatarios  y 
refaccionarias.  El  sistema  de  la  Comisión  es  el  mismo:  la  di- 
ferencia está  solamente  en  lo  que  exige  la  índole  especial  de 
cada  caso. 

Ya  ha  hecho  antes  la  Comisión  una  indicación ,  aunque 
ligera,  del  juicio  de  liberación:  necesario  es  aquí  esplicar  éste 
importantísimo  punto  del  proyecto. 

La  Ley  nueva,  en  lo  <jue  se  refiere  á  los  derechos  existen- 
tes antes  de  su  publicación,  no  debe  atender  solo  al  interés 
de  los  que  tienen  constituido  un  derecho  real  en  propiedad 
ajena,  sino  al  de  los  dueños  que ,  lejos  de  perjudicar  los  de- 
rechos reales  adquiridos  y  gravados  sobre  su  propiedad,  los 
mejoran,  mostrándose  dispuestos  á  entrar  en  la  reforma.  A 
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esta  necesidad  se  satisface  por  medio  de  la  liberación,  que  es 
un  procedimiento  admitido  y  probado  ya  en  otros  paises.  Por 
él  será  lícito  á  todos  los  que  tienen  sus  bienes  gravados  con' 
hipotecas  legales  existentes  al  publicarse  la  nueva  Ley  cuan- 
do no  hayan  hecho  uso  del  derecho  de  exigir  una  hipoteca 
especial  aquellos  á  cuyo  favor  venia  constituida  la  antigua^ 
6  con  algún  gravamen  procedente  de  acciones  reseisorias*4 
resolutorias,  poner  en  claro  el  verdadero  e*tado  de  su  pro- 
piedad, y  obtener  que  se  reduzca  el  gravamen  á  lasfínctó 
que  basten  á  asegurar  los  derechos  constituidos  sobre  ellas* 
Al  efecto  establece  el  proyecto  un  orden  de  procedimientos 
meditado  y  minucioso,  en  que  al  interesado  se  impone  el  de- 
ber de  manifestar  con  toda  precisión  cuanto  puede  conducir 
á  formar  idea  de  los  inmuebles  que  posee,  de  las  hipotecan  ó 
gravámenes  ocultos  á  que  pueden  estar  afectos,  y  -de  las  per- 
sonas á  quienes  corresponden,  y  se  les  exige  la  presentación 
de  los  títulos  que  acrediten  la  pertenencia  de  los  bienes;  se 
oye-á  los  que  tendrían  derecho  en  sú  caso,'á  pedir  la  susti- 
tución déla  antigua  hipoteca  con  la  nueva;  se  emplaza  á  los 
interesados  desconocidos  ó*  ausentes  por  edictos  fijados  en 
los  parajes  públicos  y  en  los  periódicos  oficiales;  se  admiten 
•Jas  pretensiones  que  tienen  por  objeto  la  constitución  de  la 
hipoteca  especial  en  seguridad  de  derechos  existentes,  ó  la 
renuncia  de  la  hipoteca  general  en  cuanto  á  lo  que  especial- 
mente se  pretenda  liberar;  se  señala  el  modo -de  proceder  en 
cada  uno  de  estos  casos;  se  prescribe  que  en  el  mismo  juicio 
sean  oidos  todos  los  que  acudan  en  solicitud  de  hipotecas*di- 
ferentes;  se  ordena  cuál  debe  ser  la  resolución  del  Juez  en 
los  diversos  casos  que  pueden  presentarse,  y  se  desciende  á 
cuantos  pormenores  son  necesarios  para  que  la  Ley  se  en- 
tienda por  todos,  se  eviten  dificultades  al  ejecutarla,  y  sea 
aplicada  de  la  misma  manera  por  todos  los  Jueces  y  Tribu- 
nales. 

Pero  no  ha  creído  la  Comisión  que debia. limitarse  ala  li- 
beración de  las  hipotecas  ocultas,  ó  queestuvieran  constitui- 
das á  favor  de  personas  desconocidas:  ha  fijado  también  su 
atención  en  los  -bienes  que  están  colectivamente  gravados 
con  censos  ó  con  hipotecas  voluntarias,  cuyo  capital  np  se 
halla  dividido  entre  los  mismos,  ignorándose,  por  lo  tanto, 
hasta  qué  punto  está  gravada  cada  finca.  La  gran  facilidad 
que  ha  habido  en  nuestra  patria  para  multiplicar  indefini- 
damente las  garantías ,  es  harto  sabida  por  todos.  Pueblos 
hay  que  tomaron  en  tiempos  más  ó  menos  remotos  capitales 
á  censo  ó  con  hipoteca,  no  siempre  crecidos,  constituyendo 
el  común  de  vecinos  el  censad  la  hipoteca,  no  solo  sobre  los 
bienes  que  comunalmente  poseían,  sino  sobre  todos  y  los  de 
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cada  uno  de  los  .que  acudían  al  concejo;  así  en  estos  pueblos 
toda  ó*  casi  toda  su  propiedad  territorial  se  halla  afecta  á 
una  obligación  hipotecaria.  Dimana  de  esto  la  dificultad  de 
enajenar  que  tienen  los  vecinos*  porque  la  opción  que  tienen, 
los  censualistas  ó  los  acreedores  hipotecarios  para  pedir  di- 
rectamente contra  cualquiera  de  los  poseedores  de  las  fincas 
acensuadas  ó  hipotecadas,  por  ser  el  censo  y  la  hipoteca  in- 
divisibles, y  subsistir  en  todas  y  en  cada  una  de  las  cosas  á 
que  afectan,  es  causa  de  que  en  la  incertidumbre  de  si  la  fin- 
ca enajenada  será  la  elegida,  se  retraigan  de  a'dquirir  ningu- 
na de  ellas,  los  que  de  otro  modo  se  apresurarían  tal  vez  á 
comprarlas.  Común  es  también  que  sobre  todos  los  bienes  de 
una  vinculación,  cuantiosos  á  veces,  haya  censólo  hipo- 
tecas ele  poca  importancia  relativamente  al  capital  que  los 
asegura.  Dé  esta  desproporción  de  los  bienes  hipotecados 
<mn  las  deudas  garantidas,  ninguna  ventaja  saca  el  acreedor, 
que  no  puede  obtener  más  que  una  sola  vez  lo  que  le  corres- 
ponde; al  contrario,  el  deudor  se  vé  gravado  extraordina- 
riamente, porque  su  crédito  no  aparece  tal  como  en  realidad 
es,  por  tener  afectos  á  censos  ó  hipotecas  muchos  mas  bie- 
nes de  los  que  verdaderamente  necesita  en  todo  caso. para 
cubrir  la  obligación  ó  el  derecho  garantido.  No  son  estas  tra- 
bas, que  coartan  la  propiedad,. menos  funestas  que  las  de  la' 
amortización,  con  la  que  tienen  ciertos  puntos  de  contacto, 
porque  si  bien  no  prohiben  la  enajenación,  la  dificultan,  y 
restringen  mucho  la  .circulación  de  la  riqueza  inmueble,  dis- 
minuyendo innecesariamente  el  crédito  territorial.  Movida 
por  estas  consideraciones,  propone  la  Comisión  que  quien  al 
publicarse  la  Ley  tuviese  gravados  diferentes  bienes  de  bu 
propiedad  con  un  censo  ó  una  hipoteca  voluntaria,  cuyo  ca- 
pital no  se  haya  dividido  entre  los  mismos  bienes,  pueda  exi- 
gir que  se  reparta  entre  los  que  basten  para  responder  de  un 
tripla  del  mismo  capital;  que  si  una  dé  las  fincas  basta  para 
responder  del  capital,  pueda  exigirse  que  se  reduzca  á  ella  el 
gravamen,  y,que  si  dos  o  más  fincas  hubieren  dequedargra- 
vadas,  cada  una  debe  ser  suficiente  para  responder  de  la  par- 
te del  capital  á  que  quede  afecta.  Mas  cuando  los  bienes 
acensuados  6  hipoteca  dos  no  basten  á\  cubrir  con  su  valor  el 
triplo  del  capital  del  censo  ó  de  la  deuda,  solo  podrá  exigirse 
lá  división  del  capital  entre  los  mismos  bienes  en  proporción 
alo  que  valgan,  pero  no  la  liberación  de  ninguno.  No  debe 
parecer  extraña  lá  fijación  del  triplo  que  algunos  tal  vez  re- 
puten exce  si-va  garantía,  si  se  considera  que  la  hipoteca  es 
por  regla  ge  neral  de  bastante  mayor  valor  que  la  deuda  hi- 
potecaria, y  que  en  cambio  de  la  nueva  pierde  el  acreedor  la 
más  amplia,  aunque  menos  eficaz,  que  tenia  antes  sobre  to- 
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dorios  bienes  del  deudor.  No  podrá,  de  seguro,  con  estas  dis- 
posiciones quejarse  con  justicia  el  censualista  ni  el  presta- 
mista con  hipoteca,  los  cuales,  siempre  que  á  ello  alcancen 
ios  bienes  que.  tenían  en  garantía,  quedan  suficientemente 
asegurados  con  un  capital  triplo  .  al  que  representa  su  de- 
recho. ;■  • 

Por  las  mismas  causas  propone  la  Comisión  la  facultad 
de  reducir  las  hipotecas  y  los  censos  impuestos  sobre  varios 
bienes,  sin  determinación  de  la  sumar  con  que  cada  uno  está 
gravado,  á  lo  necesario  para  cubrir  el  triplo  del  capital  par$- 
cuja  seguridad  se  constituyeron,  fijándola  parte  con  que  ha 
de  quedar  gravada  cada  una  de-las  fincas.  • 

Gomo  no  seria  justo  que  estos  beneficios  con  que  há  creí- 
do la  Comisión  consultar,  no  solo  los  intereses  de  los  deudo» 
res  y  censatarios,  sino  también  de  los  acreedores  y  censua- 
listas, solo  pudieran  ser  reclamados  por  aquellos,  hace  fc 
declaración  expresa  de  que  estos  tienen  igualmente  el  de  re-  , 
cho  de  solicitarlo. 

La.  división  y  reducción  de  las  garantías  de  que  queda 
hecho  mérito,  deben  hacerse  por  la  libre  voluntad  de  los  in- 
teresados, que  son  los  que  mejor  pueden  calcular  las  venta- 
jas ó  inconvenientes  de  la  operación.  Cuando  la  avenencia, 
no  es  posible,  £  bien  por  no  conformarse  los  interesados,  6 
bien  por  ser  alguno  de  ellos  persona  incierta,  no  queda  más- 
medio  que  el  de  acudir  á  la  autoridad  judicial,  siendo  repre- 
sentada la  persona  incierta  por  el  ministerio  público,  de- 
fensor por  la  naturaleza  de  su  cargo,  y  en  nombre  del  Esta- 
do en  los  negocios  civiles,  de  todos  aquellos  que  no  tienen  6 
no  pueden  tener  otro  que  los  represente  con  arreglo  á  las 
leyes. 

DE    LA  INSCRIPCIÓN   DE    LAS  OBLIGACIONES    CONTRAÍDAS    Y   NO/ 
INSCRIPTAS  ANTES  DE  LA  PUBLICACIÓN  DE  LA  LET. 

Siempre  que  se  hacen  cambios  profundos  en  la  legisla^ 
cion,  se  procura  estimular  y  facilitar  los  medios  de  qué  la 
nueva  Ley  sea  pronto  ejecutada  para -que  se  consigan  los  be- 
neficiosos resultados  que  de  la  innovación  se  esperan»  Res- 
pecto á  la  inscripción  de  los  derecho^  reales  y  de  las  hipóte-  ■ 
cas  en  los  Registros,  no  solo  se  ha  procurado  esto  siempre 
que  se  han  hecho  algunas  reformas  importantes,  sino  que 
ha  sido  frecuente  señalar  nuevos  plazos  dentro  de  los  cuales 
pudieran  sin  temor  á  penalidad  alguna  librarse  los  interesa- 
dos de  los  perjuicios  que  según  eí  tenor  literal  de  las  leyes 
debieran  experimentar  por  no  haber  hecho  oportunamente 
la  inscripción.  No  debía  ser  más  severa  el  proyecto  respecta 
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á  las  omisiones  que  pueden  haberse  cometido  con  arreglo  á 
las  leyes  anteriores,  ni  desechar,  un  medio  tan  eficaz  para 
conseguir  que  sean  registrados  los  actos  y  contratos  que 
según  la  reforma  deben  estar  inscriptos  en  los  Registros. 
Los  estímulos  que  la  Ley  establece  son  la  fijación  de  un  pla- 
zo dentro  del  cual  deben  hacerse  las  inscripciones  para  apro- 
vecharse del  beneficio  de  la  Ley,  y  la  relajación  del  rigor 
con  que  las  disposiciones  fiscales  castigaban  á  los  omisos. 
El  plazo  se  ha  fijado  en  un  año  desde  el  dia  en  que  la  nue- 
va Ley  empieee  á  regir;  término  que,  si  bien  no  es  muy  lar- 
go, basta  para  que  todos  puedan  hacer  oportunamente  y  sin 
grave  incomodidad  las  inscripciones.  Los  que  dentro  de  un 
año  acudan  á  inscribir  títulos  referentes  á  adquisiciones  de 
inmuebles  ó  derechos  reales  verificados  noventa  ó  más  dias 
antes  de  la  publicación  de  la  Ley,  se^  eximirán  de  pagar  el 
derecho  de  hipotecas  y  las  multas,  satisfaciendo  solo  al  Re- 
gistrador la  mitad  de  los  honorarios  señalados  á  la  inscrip- 
ción. La  fijación  de  los  noventa  dias  tiene  por  objeto  evitar 
los  abusos  que  á  la  sombra  de  un  indulto,  que  se  dá  por 
omisiones  pasadas,  podrían  cometerse,  defraudando  al  Esta- 
do de  lo  que  debia  percibir  en  virtud  .de  adquisiciones  re- 
cientes ó  de  las  posteriores  á  la  Ley.  De  igual  beneficio  go- 
zarán las  inscripciones  de  adquisiciones  verificadas  dentro 
de  los  noventa  dias  expresados,  cuando  con  arreglo  á  las  le- 
yes y  disposiciones  actuales  no  deben  inscribirse,  pero* no  las 
que  debieron  registrarse,  las  cuales  quedan  enteramente 
sujetas  al  rigor  antiguo. 

Aun  después  de  pasado  el  ano  no  se  cierra  la  puerta  á  los 
interesados  para  que  puedan  hacer  la  inscripción  de  adquisi- 
ciones anteriores  á  la  Ley,  si  bien  entonces  devengarán  de- 
rechos y  honorarios  dobles  de  los  que  les  estuvieren  respec- 
tivamente señalados.  # 

La  pena  de  nulidad  por  defecto  de  inscripción  no  podía 
ser  tomada  en  cuenta,  atendido  el  principio  de.l  proyecto  que 
¿o  altera  las  obligaciones  y  derechos  por  falta  de  inscripción 
entre  los  que  son  pa^rte  en  el  acto  ó  contrato  en  que  debe 
hacerse,  limitándose  á  salvar  los  derechos  del  tercero  que 
adquirió  el  dominio  ú  otro  derecho  real  sobre  bienes*  inmue- 
bles, en  la  seguridad  de  que  estaban  libres  de  las  cargas  ó 
responsabilidades  que  no  aparecían  en  el  registro. 

Be  todos  modos,  es  claro  que  ía  inscripción  nueva  que  se 
haga  no  debe  ser  de  mejor  condición  que  las  hechas  oportu- 
namente en  adelante,  y  que  no  puede,  por  lo  tanto,  perjudi- 
car á  tercero  sino  desde  el  dia  de  la  inscripción. 

Respecto  á  los  derechos  adquiridos  antes  de  la  nueva 
Ley,  y  que  según  esta  dan  lugar  á  anotaciones  preventivas, 
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se  establecen  reglas  precisas  para  que  los  interesados  puedau 
obtenerlas,  siguiendo  siempre  el  espíritu  que  prevalece  en 
todo  el  proyecto. 

Pero  la  más  firme  garantía,  del  cumplimiento  de  la  Ley, 
tanto  respecto  á  los  derechos  antiguos  como  á  los  que  de 
nueyo  se  constituyan,  está  en  la  prohibición  que  expresa- 
mente se  establece  en  admitir  en  ios  Juzgados,  Tribunales 
ordinarios  y  especiales,  en  los  consejos  y  en  las  oficinas  del 
Gobierno  ningún  documento  de  que  no  se  haya  tomado  ra- 
zón, si  por  él  se  constituye,  trasmite,  reconoce,  modifica  ó 
éstingue  derecho,  sujeto  a  inscripción.  De  seguro  que  cuanr 
do  todos  vean  que  esta  prescripción  es  una  verdad,  que  no 
queda  como  hasta  aquí  en  amenaza  la  ineficacia  de  los  títu- 
los no  registrados»  que  los  Tribunales  aplican  con  todo  rigor 
la  Ley;  serán  más  diligentes  en  apartar  de  sí  las  perjudicia- 
les consecuencias  que  una  omisión  culpable  puede  ocasio- 
narles. .. 

La  Comisión  no  podia  hacer  caso  omiso  de  un  hecho  de- 
masiado general,  por  desgracia,  en  nuestra  patria.  Este  es 
la  falta  de  títulos  que,  tienen  muchos  para  acreditar  la  pro-* 
piedad  ü  otros  derechos  reales  que  legítimamente  les  cor- 
responden. Debido  tes  esto,  ya  á  la  subdivisión  excesiva  del 
suelo  en  algunas  de  nuestras  provincias,  ya  á  las  guerras 
civiles  y  extranjeras  que  haú  ensangrentado  el  territorio 
español,  ya  á  los  incendios  y  ruinas  que  ei\  la  serie  de  los  si- 
glos han  tenido  lugar,  va  al  poco  esmero  en  la  conservación 
de  los  archivos,  ya  por  último,  á  la  incuria  de  los  propieta- 
rios. Pero,  cualesquiera  que  sean  las  causas,  no  puede  des- 
conocerse que  esta  falta  de  titulación  hace  desmerecer  mu- 
cho á  la  propiedad,  la  cual  aparece  sospechosa  6  insegura,  y 
por  consiguiente  falta  del  valor  que  sin  tales  circunstancias 
tendría  á  los  ojos  de  los  que  desean^?  adquirirla  creyeran 
poder  hacerlo  sin  riesgo. 

De^aquí  resulta  la  necesidad  de  procurar  que  á  la  titula- 
ción perdida  6  nunca  formada  reemplacé  una  titulación  nue- 
va, la  cual,  si  bien  no  podrá  inspirar  desde  luego  tanta  con- 
fianza, ni  tener  tanta  eficacia  como  los  verdaderos  títulos  de 
propiedad,  acreditará  la  posesión,  y  con  el  trascurso  del 
tiempo  y  con  llegar  á  ser  más  antigua  que  Ja  prescripción 
más  larga,  será  tan  buena  y  tan  segura  como  la  titulación 
más  completa.  Este  es  uno  de  los  puntos  más  interesantes 
de  la  Ley. 

No  puede  dudar  la  Comisión  cuál  debe.ser  el  principio  de 
esta  titulación  nueva.  Por  más  que  las  informaciones  de  tes- 
tigos sean  poco  apreciables,  tratándose  de  cuestiones  sobre 
derechos  son  frecuentemente  las  únicas  pruebas  posibles 
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cuando  se  ha  de  acreditar  la  existencia  de  un  hecho.  Admí- 
tese, pues*  este  modo  de  probar  en  la  imposibilidad  de  otro 
mejor,  pop  110  existir  la  titulación  antigua  y  por  haber  des- 
aparecido las  huellas  para  encontrarla.  Con  esmerada  dili- 
gencia ha  procurado  la  Comisión  fijar  la  forma  y  requisitos 
de  estas  informaciones,  declarando  que  su  objeto  es  hacer 
constar  la  posesión  en  que  está  el  reclamante  del  derecho 
que  desea  inscribir,  señalar  los  documentos  que  han  de  pre- 
sentarse, la  autoridad  ante  quien  debe  promoverse  el  juicio, 
con  audiencia  del  Promotor  fiscal,  ó  del  síndico  del  Ayunta- 
miento en  su  caso  si  se  trata  de  la  inscripción  del  dominio, 
y  con  la  del  propietario  v  de  los  demás  partícipes  en  la  pro- 
piedad si  se  quiere  justificar  la  posesión  de  un  derecho  real,  • 
el  número  de  testigos,  sus  cualidades,  el  modo  de  probarlas, 
la  estension  de  sus  declaraciones,  la  responsabilidad  en  que 
incurren  por  la  inexactitud  de  sus  dichos,  el  modo  de  salvar 
loa  derechos  de  los  partícipes  que  estén  ausentes,  la  forma 
de  entablar  las  reclamaciones  contra  la  inscripción,  la  clase 
de  juicio  en  que  han  de  ventilarse,  la  resolución  de  los  espe- 
dientes, y  las  circunstancias  que  debe  tener  la  inscripción 
decretada  por  el  Juez. 

Pero  no  contenta  la  Comisión  con  estas  precauciones, 
propone  que  los  Registradores,  antes  de  hacer  inscripciones 
en  virtud  de  información,  examinen  cuidadosamente  el  re- 
gistro para  asegurarse  de  las  relativas  á  la  finca,  que  por  con- 
secuencia del  nuevo  asiento  puedan  quedar  total  6  parcial- 
mente canceladas;  que  si  de  esta  averiguación  resulta  algún 
¿siento  de  adquisición  de  dominio  no  cancelada  que  se  halle 
en  contradicción  con  el  hecho  justificado,  suspendan  la  ins- 
cripción, tomando  una  anotación  preventiva»  nasta  que,  en- 
terado el  Juez  y  oida  la  persona  que  en  el  asiento  aparezca 
interesada,  confirme  6  revoque  el  auto  de  aprobación;  mas  si 
solo  resulta  haber  un  asiento  no  caducado  de  censo,  de  hipo- 
teca 6  de  otro  derecho  real  impuesto  sobre  la  finca  que  ha  de 
inscribirse,  entonces  que  se  haga  espresion  de  él  en  la  ins- 
cripción que  se  esticnda. 

Cree,  pues,  la  Comisión,  que  ha  hecho  lo  posible  para  que 
la  nueva  titulación  no  tenga  por  base  la  sorpresa  ó  el  despo- 
lo» y  para  que  los  derechos  bastardos  no  se  sobrepongan  á 
ios  legítimos,  al  satisfacer  la  necesidad  por  todos  reconocida 
de  establecer  los  medios  para  que  toda  propiedad  que  carezca 
de  títulos  pueda  llegar  á  obtenerlos. 

Mas  estas  informaciones,  por. más  que  se  haya  procurado 
rodearlas  de  cuantas  precauciones  son  posibles  para  que 
correspondan  á  su  objeto,  no  pueden  favorecer  ni  perjudicar 
á  terceros  sino  desde  la  techa  de  su  inscripción:  por  ella  no 
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toma  la  posesión  más  importancia  ni  más  valor  que  él  que 
las  leyes  le  atribuyen,  ni  se  perjudica  siquiera  al  verdadera 
propietario,  aunque  no  tenga  inscripto  su  título:  todos  Ios- 
derechos  conservan  su  antigua  naturaleza:  la  cabeza  de  la 
nueva  titulación  solo  podrá  de  pronto  producir"  efecto  contra 
los  que  tengan  títulos  más  débiles,  y  solo  con  el  trascurso 
del  tiempo,  si  no  aparece  alguno  que  acredite  mejor  dere- 
cho, será  un  título  vefdadero  de  propiedad,  porque  la  pose- 
sión continuada,  el  concepto  público  de  dueño  y  el  lapso  de- 
una  larga  serie  de  años  concluyen  por  introducir  la  presun- 
ción juríset  de  jure,  de  que  el  poseedor  es  dueño  de  la  cosa,. 
abriendo  la  puerta  aun  sin  título  ni  buená^fe  á  las  prescrip- 
ciones estraordinarias. 

A  poco  que  se  medite,  nadie  desconocerá  que  no  puede 
ser  estensivo  á  la  hipoteca  esté  modo  supletorio  de  justificar 
los  demás  derechos  reales;  en  todos  ellos  hay  posesión,  y  el 
hecho  de  la  posesión  es  lo  que  se  prueba  por  la,  información: 
en  la  hipoteca  la  cuestión  no  es  de  hecho,  porque  el  acreedor 
hipotecario  no  posee;  consiste  solo  su  derecho  en  ser  reinte- 
grado con  el  valor  de  la  finca  sobre  que  ha  prestado. 


DE  LOS  LIBROS  DE  REGISTRO  ANTERIORES  ALA  LEY,  Y  DE  SU 
RELACIÓN  CON    LOS  NUEVOS. 


Ninguna  precaución  debe  parecer  escesiva  para  conservar 
la  integridad  de  los  registros  hoy  existentes,  cercarlos  y  ha- 
cer et  tránsito  del  antiguo  al  nuevo  sistema  ordenadamente 
y  de  modo  que  estén .  en  relación  los  libros  corrientes  en  la 
actualidad  y  los  que  han  de  abrirse. 

La  Comisión  ha  adoptado  al  efecto  las  disposiciones  que 
ha  creído  necesarias,  prefiriendo  parecer  nimiamente  escru- 
-pulosa,  á  noder  ser  tachada  de  poco  previsora.  A  eso  ha  des- 
tinado el  último  título  del  proyecto,  cuyas  disposiciones  son 
otras  tantas  garantías  de  la  fidelidad  con  que  se  trasmitirán 
de  unas  á  otras  manos  los  registros. 

Ha  concluido  la  Comisión  de  esponerlos  fundamentos  del 

Í>royecto.  Sin  pretensiones  de  amor  propio,  sin  alarde  de  las 
argas  tareas  en  que  se  ha  empeñado  para  hacer  una  obra 
aceptable,  los  presenta  al  Gobierno  como  fruto  de  sus  estu- 
dios, de  sus  discusiones,  y  de  la  esperiencia  de  los  individuos^ 
que  la  componen.  Tiene,  sin  embargo,  la  profunda  convic- 
ción de  que  si  se  acepta  el  proyecto,  será  un  gran  progreso 
en  nuestras  instituciones  civiles,  precursor  de  otros  quer 
dando  unidad  á  nuestro  derecho  en  todas  las  divisiones  ter- 
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Titoriales,  aproximen  la  época  en  que  llegue  á  ser  una  ver- 
dad el  principio  escrito  en  la  Constitución  de  que  un  solo 
Código  civil  rija  en  toda  la  Monarquía.'— Madrid  6  de  Junio 
dfl  1860. — Manuel  Cortina,  Presidente.— Pedro  Gómez  de  la 
Serna. — Manuel  García  Gallardo*  ^-Francisco  de  Cárdenas.— 
Pascual  Bayarri.— José  de  IbArra. — Juan  González  Acevedo. 

Alejandro  Biaz  Zafua, 

Secretario. 
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presentada  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia»  don 

Antonio  Homero  Ortiz,  á  las  Cortes  Constituyentes, 

con  el  proyecto  de  reforma  de  la  Ley  Hipotecaria. 


La  Ley  de  8  de.  Febrero  de  1861  reformando  nuestra  an- 
tigua y  defectuosa  legislación  hipotecaria  y  aceptando  jb\ 
sistema,  con  tan  buen  éxito  admitido  en  otros  países,  de  la 
publicidad  y  especialidad  de  todos  los  derechos  sobre  la  pro- 
piedad inmueble,  echó  los  cimientos  del  crédito  territorial, 
tan  necesario  para  que  la  agricultura,  principal  fuente  de 
nuestra  riqueza,  salga  del  estado  de  decaimiento  en  que  se 
encuentra. 

La  ejecución  de  dicha  Ley  habría  encontrado  pocas  difi- 
cultades si  solo  hubiera,  debido  aplicarse  á  los  derechos  na- 
cidos después  de  su  publicación;  mas  entonces  el  crédito 
territorial  se  habría  aplazado  hasta  la  completa  desapari- 
-cion  de  los  derechos  anteriores,  que  sin  el  requisito  de  la 
publicidad  podían  perjudicar  á  tercero.  Para  que  la  presente 

fenerácion  no  se  viese  privada  de  los  beneficios  de  dicho  eré- 
íto,  fué  preciso  acomodar  al  nuevo  sistema  hipotecario  de- 
rechos que  se  habían  constituido  y  que  existían  con  saje-* 
cion  á  otro  "sistema. 

Esto  fué  un  obstáculo  para  que  la  referida  Ley  rigiera 
inmediatamente  en  su  parte  más  esencial,  porque  exigía  la 
justicia  que  antes  se  concediera  tiempo  bastante,  á  fin.de 
que  todos  los  derechos  ya  existentes  adquiriesen  las  condi- 
ciones de  publicidad  y  especialidad  que  habían  de  darles  efi- 
cacia legal  respecto  de  los  terceros.  Se  estimó  suficiente  él 
término  de  un  año;  pero  la  esperiencia  demostró  muy  pron- 
to lo  contrario,  y  fué  preciso  prorogarle  en  los  Reales  de- 
cretos de  29  de  Diciembre  de  1863  y  19  de  Diciembre  de  1865, 
en  el  primero  por  dos  añes  y  en  el  segundo  por  tiempo  inde- 
terminado, porque  se  dijo  que  duraría  la  próroga  hasta  que 
sobre  el  particular  se  dictase  la  disposición  legislativa  cor- 
respondiente. Por  no  haberse  esto  verificado  subsiste  dicha 
próroga,  y  por  consiguiente  el  período  de  transición  ó  provi- 
sional, cuyo  objeto  es  preparar  justa  y  convenientemente  le 
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completo  y  definitivo  planteamiento  del  nuevo  sistema  hi- 
potecario. Mas  apenas  se  publieó  la  Ley  del  año  1861,  muchos 
propietarios  se  quejaron  principalmente  de  las  dificultades 
que  encuentran  para  inscribir  su  derecho,  y  de  loa  gastos 
que  esta  inscripción  les  ocasiona.  En  vista  de  tales  reclama- 
ciones, se  instruyó  un  espediente  sobre  reforma  de  dicha 
Ley;  se  oyeron  las  opiniones  de  los  Regentes  de  las  Audien- 
cias, encargados  de  la  inspección  de  los  registros;  la  Comi- 
sión codificadora,  que  había  formado  el  proyecto  de  aquella 
Ley,  propuso  en  11  de  Abril  de  1864  el  de  otra  adicional  á  la 
misma*  que  resolvía  la  mayor  parte  de  las  dificultades  que 
se  habían  encontrado;  fueron  también  oídos,  sobre  este  pro- 
yecto los  Regentes  de  las  Audiencias,  sin  que  llegara  á  pre- 
sentarse á  la  deliberación  de  las  Cortes ,  y  el  Gobierno  en  7 
de  Abril  de  1866  presentó  otro  distinto  de  reforma  de  la  Lej± 
ue  tampoco  fué  discutido,  porque  se  retiró  en  4  de  Abril 
el867. 

Entretanto  iban  creciendo  los  deseos  y  la  necesidad  de 
establecer  el  crédito  territorial,  por  cuyo  motivo  en  la  Ley 
de  29  de  Mayo  de  1868  se  autorizo  al  j*obierno  para  plantear- 
lo en  los  términos  y  sobre  las  baseB  más  convenientes  á  los 
intereses  de  la  Nación,  modificando  al  efecto,  en  la  parte  en 
que  fuese  indispensable,  las  Leyes  de  Enjuiciamiento  Civil  é 
Hipotecaria»  De  esta  autorización*  sin  embargo,  no  ge  hizo 
uso,  si  bien  se  trató  de  hacerlo  á  fin  de  que  se  estableciera 
un  Banco  único  de  crédito  territorial;  y  en  este  estado  se 
hallaba  el  asunto  cuando. ocurrió  kt  resolución  de  Setiembre* 
Desde  que  á  consecuencia  de  ella  quedó  encargado  el  qu* 
suscribe  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  se  dedicó  coa 
el  mayor  «fan,  en  cuanto  se  lo  han  permitido  otras  atencio* 
nes  no  menos  graves  y  de  más  urgente  resolución,  á  la 
reforma,  de  la  Ley  Hipotecaria  de!861t  procediendo  de  acuetr* 
do  con  la  ilustrada  Comisión  codificadora.  No  había  sido  po- 
sible terminar  tan  importante  como  difícil  trabajo  cuando 
en  5  del  anterior  mes  de  Febrero  se  espidió  un  decreto  por 
el  Ministerio  de  Hacienda,  declarando  la  libertad  de  estable- 
cer Bancos,  de  crédito  territorial,  y  haciendo  algunas  acidi- 
ficaciones en  las  Leyes  Hipotecaria  y  de  Enjuiciamiento  Ci« 
vil)  circunstancia  que  ha  obligado  á  apresurar  dicha  refor- 
ma, Terminada,  pues,  tiene  hoy  el  que  suscribís  lasattafaécion 
de  someter  á  las  Cortes  Constituyentes  e-1  proyecto  do  una 
nueva  Ley,  á  fin  de  que  si  lo  consideran  conveniente,  amto* 
ricen  al  Poder  ejecutivo  para  llevarlo  á  efecto.  Con  tal  obje- 
to, es  oportuno  esplicar  el  espíritu,  tendencias  y  égtremos 
principales  que  comprende  la  reforma. 

Lo  más  interesante  para  él  «rédito  territorial  es  poner 
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término  ai  período  de  transición  de  que  antes  se  .ha  hablado. 
Cuando  dicho  período,  que  solo  debía  ser  de  un  año, dura  ya 
más  de  seis,  nadie  podría  quejarse  con  fundamento  de  que 
seoerrara  inmediatainente.  Sin  embargo,  tomando  en  coa* 
sideración  que  no  por  haberse  determinado  ei  tiempo  de  la 
segunda  proróga,  pueden  haberse  descuidado  algunos  en 
llevar  sus-dérechos  al  Registro,  confiados  acaso  en  que  dicha 
proróga  no  concluiria,  tan  pronto  ó  en  quo  se  concedería 
otra  por  el  Poder  legislativo,  se  ha  estimado  conveniente 
fijar  un  último  y  preciso  término,  si  bien  muy  corto.  Se  ser' 
ñala  para  ello  el  de  sesenta  días  para  inscribir  y  anotar  los 
derechos  anteriores  á  la  Ley  de  1861  *  con  los  beneficios  y 
efecto  retroactivo  establecidos  ien  la  misma,  (1)  y  el  de  no- 
venta días  para  constituir  y  registrar  las  hipotecas  especia- 
les, en  sustitución  de  las  legales  que  también  existían  afctes 
de  aquella  Ley,  y  que  ya  no  tienen  eficacia  bajo  dicha  forma. 
Justifican  la  diferencia  de  tiempo  para  uno  ú  otro  objeto  las 
mayores  dificultades  que  siempre  ofrece  la  constitución  de 
tales  hipotecas,  y  además  el  que  parece  justo  que  los  inter- 
rogados en  ellas  tengan  algún  tiempo  para  adquirir  mayor 
se'guridad  respecto  a  la  suficiencia  de  los  bienes  hipotecados, 
lo  cual  no  sucede  mientras  pueden  registrarse  derechoe^co» 
efecto  retroactivo.  Si  el  proyecto  que  se  presenta  llega  á  ser 
Ley,  resultará  que  á  los  noventa  dias  de  su  publicación  es- . 
tara  definitiva  y  completamente  planteado  el  sistema  hipo- 
tecario. Mas  si  no  se  reformase  la  Ley  de  1861,  no  quedaría 
establecido  el  crédito  territorial  de  la  manera  quB  es  nece- 
sario, á  fin  de  que  dé  los  buenos  resultados  que  se  esperan. 
Para  ello  es  indispensable  que  el  prestamista  sobre  hipoteca 
tenga  completa  seguridad  de  que  su  derecho  hipotecario  no 
ha  de  ser  perjudicado  por  otro  derecho  que  no  le  haya  sido, 
posible  conocer,  ó  porque  se  declare  que  el  hipotecante  no  es 
el  dueño  de  Los  bienes,  no  obstante  de  que  como  tal  aparez- 
ca en  el  Registro  público.  Gon  la  referida  Ley  no  puede  ob- 
tener tal  seguridad,  y  antes  bien  queda  espuesto  á  graves 
peligros.  .  _  "  < 

¿fc  deseo  de  que  no  se  altere  la  paz  de  las  familias  fué  la 
ra¿on  que  se  tuvo  para  eseeptuar  de  los  principios  de  la  pu- 
blicidad y  especialidad  de  las  hipotecas  legales  espresadas 
en  elart.*  8SÜ  de  la  Ley  del  año  1861,  que  son  las  qué  exis- 
tían antes  de  ella,  fiirvi&ndo  de  garantía  á  los  intereses  de 
las  mujeretí  casadas  ó- do  los  hijos  de  familia. .  La  conversión 


(1)    Él  plazo  de  sesenta  <ü*4  4&e  fl|á  el  proyecto,  faé  ampliado  4  ciento 
ochenta  por  las  Cortea  Constituyente*  • 
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de  dichas  hipoteca»  en  especiales  solo  se  verifica  si  los  mari- 
dos, ó  los  padres  quieren,  porque  no  siendo  así,  subsisten  en 
la  propia  forma  y  con  los  mismos  efectos  que  les  correspon- 
den, según  la  anterior  legislación.  Además  de  esto,  a  los 
maridos  ó  padres  se  da  la  facultad  de  poder  liberar  sus  bier 
nes,  á  fin  de  que  puedan  también  disfrutar  de  las  ventajas 
del  crédito  territorial.  Todo  esto  se  conserva  en  la  misma 
Ley  y  es  oportuno  esplicar  el  motivo.  Han  opinado  algunos 

Ítue  ya  que  la  conversión  de  las  espresadas  hipotecas  tiene 
ugar  siempre  que  los  maridos  ó*  pves  quieren  d  pretenden 
liberar  sus  bienes,  seria  más  conveliente  para  el  crédito  ter- 
ritorial sujetar  dichas  hipotecas  á  la  misma  condición  que 
las  del  art.  353,  haciendo  por  consiguiente  necesaria  aquella 
conversión.  Esta  opinión  ha  sido  admitida  en  el  ya  citado 
Decreto  espedido  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  5  de  Fe- 
brero anterior,  porque  aquellos  derechos  hipotecarios  están 
comprendidos  en  la  prescripción  que  Contiene  dicho  Decreto 
de  que  todos  los  derechos  no  inscriptos  deben  inscribirse  en 
el  termino  de  seis  meses,  para  conservar  la  preferencia  res- 
pecto de  las  hipotecas  que  se  constituyan  á  favor  de  los  Ban- 
cos de  crédito  territorial. 

Si  la  conversión  de  las  referidas  hipotecas  es  un  mal, 
porque  puede  alterar  la  paz  de  las  familias,  debe  evitarse  en 
cuanto  sea  posible,  concillándose  esto  con  el  establecimiento 
del  crédito  territorial.. Cierto  es  que  sosteniéndose  la  escep- 
cion  del  art.  354  de  la  Ley,  ocurrirá  aquel  mal  cuando  asilo 
exija  el  interés  de  los  maridos  ó  de  los  padres,  pero  también 
lo  es  que  se  evitará  en  muchos  casos  porque  aquellos  no  ten- 
gan necesidad  de  vender  ó  gravar  sus  bienes.  Mas  si  desapa- 
reciese la  cscepcion,  seria  preciso  convertir  todas  aquellas 
hipotecas,  porque,  no  de  otra  manera  podrian  las  mujeres 
casadas,  ó  los  hijos  de  familia  poner  á  salvo  sus  intereses  si 
los  maridos  ó  los  padres  contraían  deudas  hipotecarias  á  fa- 
vo? de  algún  Banco  de  crédito  territorial.  Además*  de  esto, 
es  preciso  tener  presente  que  la  supresión  del  art.  354  seria 
más  80stenible  si  por  desaparecer  la  escepcion  en  él  conte- 
nida, no  corrieran  los  prestamistas  otros  peligros,  que  solo* 
pue4e£  evitar  por  la  liberación;  pero  sucediendo  esto,  como 
sucede,  seria  injustificable  aquella  supresión. 

Al  formarse  la  Ley  de- 1861  se  tuvo  en  consideración  que 
en  España  muchos  propietarios  carecen  de  titulación  escri- 
ta;, y  creyendo  conveniente,  sin  embargo,  que  llevaran  su 
derecho  al  Registro  público,  se  establecieron  las  inscripcio- 
nes de  posesión,  las  cuales  no  perjudican  los  derechos  de  los 
tercero*,  aunque  no  hayan,  sido  inscriptos;  de  manera  que 
estos  derechos  quedan  á  salvo  hasta  que  la  prescripción  con- 
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valida  el  del  que  inscribió  la  posesión,  aunque  los  bienes  pa- 
sen á  terceros  en  virtud  de  títulos  universales  <5  singulares 
que  sean  registrados.  Viene,  pues,  á  resultar  que  taléis  bie- 
nes no  tienen  entretanto  la$  condiciones  necesarias  para  el 
crédito  territorial. 

-  El  único  medio  para  conseguir  que  las  tengan,  es  hacer 
ostensiva  la  liberación  de  aquellos  derechos  no  perjudicados 
por  las  inscripciones  ya  espresadas,  porque  entonces,  pre- 
tendida la  liberación,  y  no  siendo  reclamados,  quedarán  ex- 
tinguidos. Esto  no  sucefll  según  la  Ley  de  1861,  á  no  ser  que 
los  referidos  derechos  deban  su  origen  á  hipotecas  légale»  ó 
gravámenes  ocultos  ó  constituidos  á  favor  de  personas  des^ 
conocidas;  pero  en  la  nueva  Ley  se  establece  que  por  la  li- 
beración desaparezcan  todos  sin  distinción  alguna.  Y  ésta 
reforma  es  de  gran  interés,  porque  según  el  resultado  de 
datoa  oficiales,  puede  calcularse  que  el  número  de  fincas  ins* 
criptas  de  posesión  escéde  ya  de  dos  millones. 

Otro  de  los  peligros  á  que  en  el  día  se  hallan  espuestos  los 
prestamistas  sobre  hipoteca,  reconoce  por  causa-las  inscrip- 
ciones defectuosas  que  se  han  encontrado  en  los  libros  de 

«registro  que  llevaban  las  suprimidas  Contadurías  de  Hipote- 

.  cas.  En  muchas  de  ellas  solo  se  determinan  lo»  bienes,  que 
son  su  objetó,  por  el  nombre  con  que  sin  duda  fueron  cono- 
cidos en  los  pasados  siglos  y  que  ya  han  perdido,  6  per  cir- 
cunstancias  6  linderos  que  en  la  actualidad  son  completa- 
mente desconocidos. 

Si  las  espresadas  inscripciones  fueron  válidas  en  su  ori- 
gen porque  las  permitía  la  Ley,  hubiera  sido  injusto  esti- 
marlas ahora  nulas,  porque  el  Registrador  no  pueda  súber  & 
qué  bienes  se  refieren.  Si  sobre  este  hecho  hay  duda,  su  re- 
solución corresponde  á  los  Tribunales  de  Justicia,  qtfé  la  han 
de  dictar  en  vista  de  las  pruebas  que  se  suministren*  - 

En  el  Real  decreto  de  80  de  Julio  de  1862  se  proéwd  la 
rectificación  de  tales  inscripciones,  llamándose  al  efecto  á 
los  interesados,  ya  por  una  notificación  personal,  siende  co- 
nocidos, ya  en  otro  caso,  por  medio  de  ios  Boletines  efkWu 
de  las  provincias  y  por  la  Gaceta  de  Madrid.  Pero  m*  se  fijé 
tiempo  para  solicitar  la  rectificación,  y  por  cousiguiétfi#iMi 
se  declararon  ineficaces  las  inscripciones  que  no  se-  réetffr 

.  caran,  y  lo  que  se  dijo  fué  que  los  Tribunales  de  Justicia  dé- 
cidirian  en  el  juicio  correspondiente  ios  efeetes  legatos  ^e 
puedan  producir  en  perjuicio  de  tercero.  Se  ha  ejecutado 
esta  disposición  en  cuánto  posible  ha  ¿ido,  debiendo  mani- 
festarse que  en  la  Gaceta  solo  se  han  publicado  las  inacrijK 
ciones  defectuosas  correspondientes^  un  número  de  Regis- 
tros, que  viene  á  ser  el  de  una  sesta  parte  de  los  establecí- 


Digitized  by  VjOOQIC 


•  MOTIVOS  DB  LA  LEY.  189 

dos;  pero  aun  cuando  se  hubier&eumplido  en  untado,  nada  fie 
habría  adelantado  para  el  crédito  territorial. 

Para  esto  seria  preciso  dictar  una  disposición  legislativa, 
fijando  un  término  preciso,  en. el  que  pudiera  solicitarse  lá 
rectificación  de  aquellos  asientos,  y  declarando  ineficaces  en 
perjuicio  de  tercero  los  que  trascurrido  dicho  término  no  se 
numeren  rectificado.  Esta  medida,  cuya  justicia  podría  Sos* 
tenerse,  ofrece,  sin  embargo/  la  grave  dificultad  de  qué  su 
ejecución  requeriría  mucho  tiempo,  por  poco  que  fuera  el  con- 
cedido para  las  rectificaciones,  porque  seria  indispensable 
reproducir  los  llamamientos  á  los  interesados,  ya  por  la  no- 
tificación personal,  ya  por  los  periódicos  oficiales.  Por  ello, 
pues,  en  la  nueva  Ley  se  adopta  el  medio  de  que  se  extingan 
por  la  liberación  todos  los  derechos  á  que  se  refieran  las  ins» 
cripciones  de  que  se  trata  y  no  fueren  reclamados. 

I)e  lo  que  se  ha  expuesto  resulta  que,  por  la  liberación 
puede  conseguirse  que  los  que  traten  de  adquirir  bienes  in- 
muebles 6  de  prestar  sobre  ellos,  tengan  completa  seguridad 
•  de  no  ser  perjudicados  por  derechos  no  inscriptos  ó  que  lo 
hayan  sido  defectuosamente;  pero  queda  aun  el  peligro  de 
que  no  sea  verdadero  dueño  de  los  bienes  quien  los  venda  6 
grave,  no  obstante  de  que  en  el  Registro  público  aparezcan 
inscriptos  á  -su  favor.  Para  que  esto  no  sucediera  habría  sido 
preciso  conceder  á  la  inscripción  el  efecto  de  convertir  en 
ciertos  ó*  legítimos  los  actos  ó  contratos  que  fueran  falsos  ó 
nulos,  y  esto  se  halla  fuera  de  los  límite»  de  la  justicia  y  de 
lá  conveniencia  pñbüéa. 

Por  este  en  el  art.  83  de  la  Ley  de  1861,  se  declara  que  la 
inscripción  no  convalida  los  actos  á  contratos  inscriptos  que 
sean  nulos  con  arreglo  á  las  leyes/.  La  consecuencia  de  este 
principio  debía  ser  la  de  qué  los  perjudicados  por  tales  arfeos 
o  contratos  pudieran  pedir  la  declaración  de  su  falsedad  ó 
nulidad  y  recobrar  los  bienes,  estuvieran  6  no  en  poder  de 
terceros  poseedores,  siempre  que  la  acción  no  estuviese 
¿rescrita;  pero  esta  consecuencia,  síh  excepción  alguna,  lia- 
bria  contrariado  el  principio  fundamental  de  lá  Ley  Hipote- 
caria, contenido  en  su  art.  33,  de  que  los  títulos  que  no  estén 
inscriptos  en  el  Registro  no  pueden  perjudicar  á  tercero.  Por 
ello  se  determino*  una  excepción  en  el  art.  34,  artículo  que 
no  fué  bien  entendido  por  algunos,  quienes  llegar  en  á  creer 
-y  i,  decir  que  la  Ley  expone  á  graves  peligros  a  la  propiedad 
inmueble,  porque  el  propietario  puede  ser  despojado  íle  los 
bienes  que  haya  inscripto,  si  otro  falsifica  un  título  que  des- 
truya sfc  derecho. 

La  disposición  Contenida  en  el  art.  1»  queda  feducida£ 
que  el  que  adquiere  tin  derecha  real  del  que  en  ei  registro 
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aparece  tenerle,  no  puede  ser  perjudicada,  aunque  después 
de  obtener  la  inscripción  se  anule  ó  resuelva  el  derecho  del 
trasferen te  en  virtud  del  título  anterior  no  inscripto  ó  de 
causas  que  no  resulten  claramente  del  mismo  registro.  Esta 
declaración  es  justa,  porque  conciiia  el  respeto  que*  se  debe 
á  la  propiedad  con  el  establecimiento  del  crédito  territorial. 
Si  el  registro  público  revela  las  causas  de  anularse  o\  resol- 
verse el  derecho  del  trasferente,  el  que  le  adquirió  no  puede 
quejarse  si  se  vé  perjudicado  porque  soliciten  la  declaración 
de  nulidad,  bien  los  que  tengan  inscripto  su  título,  bien  los 
que  no  le  hayan  inscripto.  Pero  «i  el  Registro  no  dá  á  cono- 
cer, dichas  causas,  debe  ya  distinguirse  entré  los  terceros 
que  sujetándose  á  la  Ley  hayan  dado  publicidad  á  su  título, 
y  los  que  hayan  sido  descuidados  en  cumplirla*  Respecto  de 
ios  primeros,  ninguna  razón  podrá,  justificar  que  se  les  im- 
pidiera reclamar  sus  bienes  donde  quiera  que  se  encontra- 
sen, siempre  que  lo  verificaran  con  arreglo  al  derecho  co- 
mún; pero  no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  á  los  segundos, 
puesto  que  por  su  descuido  han  de  sufrir  las  consecuencias 
que  determina  la  Ley  Hipotecaria,  no  pudiendo  hacer  valer 
su  título  para  destruir  en  perjuicio  de  tercero  otro  título 
inscripto: aunque  sea  ilegítimo.  Mas  todo  esto  ofrece  un  in- 
conveniente para  el  crédito  territorial,  porque  los  terceros 
?uedan  expuestos  á  perder  su  derecho  si  es  falso  ó  nulo  el  ti- 
tilo del  hipotecante  y  reclaman  los  bienes  otros  que  (on  an- 
terioridad al  mismo  hayan  inscripto  su  título;  peligro  que 
no  puede  evitarse  ni  aun  con  el  examen  de  todos  los  títulos 
inscriptos  referentes  á  los  mismos  bienes,  si  su  contenido  no 
ráyela  la  falsedad  ó  nulidad.  En  la  nueva  Ley  proyectada  se 
procura  remediar  esté  inconveniente,  estableciéndose  en  el 
mismo  art.  34  que  los  interesados  en  una  inscripción  puedan 
solicitar  que  esta  se  notifique  á  los  que  en  los  veinte  años 
.anteriores  hubieren  poseído  los  bienes  á que  la  misma  se  re- 
fiera, 4  fin  de  que  en  el  término  de  treinta  días  ejerciten  las 
acciones  que  tuvieren  para  invalidar  dicha  inscripción,  no 
pudiendo  verificarlo  después  de  aquel  término*  Cierto  es  que 
en.unas  acciones  que  por  el  ^derecho  común  duran  muchos 
años,  se  limita  su  duración  a  solo  los  treinta  dias,  mediando 
la  notificación  que  se  ha  indicado;  perojus tífica  esto  la  nece- 
sidad de  establecer  el  crédito  territorial.  > 

Es  de  tener  presente,  que  mientras  sea  precisa  la  libera* 
cion  para,  que  desaparezcan  los  peligros  que,  ofrecen  á  los  ter- 
ceros los  derechos  anteriores  á  la  Ley  de  1861, .no  inscriptos 
dque  lo  han  sido  defectuosamente,  la  misma  liberación  pue- 
de hacerse  servir  para  ^ue  prpduzca  el  efecto  de  la.  notifica- 
ción antes  expresada,  siendo  esta  por  aHo  innecesaria. 
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Hay,  sin  embargo,  algunos  bienes  que  no  paeden  ser.ins- 
cMptos  en  perjuicio  de  tercero  ni  liberados,  al  menos  dentro 
de  cierto  plazo,  y  son  loa  adquiridos  por  herencia  ó  legado. 
Así  lo  exigen  la  imposibilidad  de  probar  legalmente  que  un 
testamento  que  se  presenta  como  título  para  verificarse  una 
inscripción,  no  está  destruido  por  otro  anterior  otorgado  con 
cláusula  derogatoria  ó  por  haberle  revocado  el  testador,  y  el 
que  el  derecho  de  los  parientes  de  un  finado,  declarados  sus 
herederos  abintestato,  puede  desaparecer  por  presentarse 
otros  parientes  más  inmediatos.  Se  na  fijado  por  este  motivo 
en  la  nueva  Ley  el  tiemjjo  de  cinco  años  para  que  la  inscrip- 
ción de  tales  bienes  no  perjudique  á  tercero  y  para  que  no 

>  puedan  ser  liberados;  pero  de  esto  último  se  esceptúan  dos 
casos:  primero,  cuando  los  herederos  abintestato,  siendo  ne- 
cesarios, han  obtenido  la  declaración  con  sujeción  á  lo  pres- 
crito en  los  atts.  368  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to Civil;  y  segundo,  cuando,  en  el  caso  de  haber  testamento, 
los  herederos  necesarios  instituidos  en  él  hubieren  sido  lla- 
mados de  lasm  añera  prescrita  en  el  segundo  párrafo  del  ar- 
tículo 417  de  la  misma  Ley.  En  ambos  casosL  media  la  cir- 
cunstancia de  fijarse  edictos  que  se  insertan  en  los  periódi- 
cos oficiales,  y  esto  y  las  diligencias  que  deben  preceder  para 
la  liberación,  alejan  la  posibilidad  de  que  se  lesionen  dere- 
chos de  otros  herederos  necesarios,  si  es  que  existen,  lo  que 
no  es  fácil  que  suceda. 

En  la  Ley  cuyo  proyecto  se  presenta,  no  solo  se  hace  po- 
sible que  los  prestamistas  sobre  hipoteca,  como  todos  los  que 
adquieran  derechos  reales,  lo  verifiquen  sin  peligro  alguno 
de  que  bu  derecho  sea  perjudicado,  sino  que  también  se  pro- 
cura que  aquello^  consigan  con  facilidad  la  realización  de 
sus  créditos,  si  para  ello  tienen  precisión  de  dirigirse  contra 
los  bienes  que  los  garantizan.  Apenas  venza  el  plazo  fijado 
para  el  pago,  procederá  la  ejecución  contra  los  bienes  hipo- 
tecados, estén  6  no  en  poder  de  terceros  poseedores;  y  aun- 
que estos  sean  varios,  solo  se  instruirá  un  procedimiento 
ejecutivo,  cuya  marcha  no  podrá  detener  el  fallecimiento 
del  deudor,  ni  la  formación  en  su  consecuencia  del  juicio  de 
abintestato  ó  de  testamentaría,  ni  tampoco  el  concurso  de 
acreedores  voluntario  ó  necesario.  Llevar  más  allá  la  protec- 
ción á  los  intereses  de  los  acreedores,  sería  dejar  muy  espues- 

'  tos  los  de  lee  deudores,  quie'nes  no  siempre  son  morosos  por 
su  voluntad,  y  sí  porque  la  desgracia  les  obliga  á  serlo. 

Con  el  objeto  también  de  facilitar  el  crédito  territorial, 
se  propone  en  la  nueva  Ley  la  reforma  del  art.  153  de  la 
de  1861,  en  el  que  se  establece  que  únicamente  por  escritura 
pública  puede  enajenarse  6  cederse  el  crédito  hipotecaria. 
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Aunque  son  de  mucha  fuerza  las  razones  que  sirvieron  de 
fundamento  al  citado  artículo,. en  la  actualidad  es  indispon* 
sable  su  reforma,  ya  porque  algunas  sociedades  de  crédito 
han  hecho  uso  del  hipotecario  para  emitir  obligaciones  tras- 
misibles  por  endoso,  ja  porque  se  ha  autorizado  á  los  con- 
cesionarios de  los  ferro- carriles  para  la  emisión  de  títulos 
al  portador,  garantizados  con  hipoteca,  y  ya,  en  fin,  porque 
algunos  grandes  propietarios  han  principiado  á  utilizar  el 
crédito  territorial»  emitiendo  obligaciones  hipotecarias  endo- 
sadles y  ainortizables  á  largos  plazos.  Si  para  la  circulación 
de  las  referidas  obligaciones  fuese  precisa  la  escritura  públi- 
ca, como  lo  es  para  constituir  la  hipoteca,  el  derecho  hipote- 
cario seria  ilusorio  en  algunos  casos  porque  no  fuera  posible*  . 
otorgarse  dicho  documento,  y  en  otros  porque  se  negaran  á 
ello  Tos  interesados,  por  los  gastos  que  habia  de  ocasionarles. 
Para  el  objeto  de  la  Ley  Hipotecaria,  para  el  crédito  territo- 
rial, lo  esencial  es.  que  el  Registro  dé  á  conocer  las  fincas 
gravadas  y  el  importe  de  los  gravámenes,  sin  que  sea  abso- 
lutamente necesario  que  se  designen  las  personas  que  tie- 
nen derecho  á  exigir  el  cumplimiento  de  la  obligación  ga- 
rantizada, lo  cual  se  acreditará  en  los  Tribunales  de  Justicia 
cuando  sea  oportuno.  Pero  la  reforma  del  citado  artículo 
eVige  la  adopción  de  algunas  medidas  que  se  proponen «n  la 
nueva  Ley  para  que  las  hipotecas  de  que  se  trata  no  pueda» 
cancelarse  perjudicándose  á  los  interesados  en  ellas,  ya  que 
no  son  conocidos  por  el  registro. 

Esplicadas  las  principales  reformas  de  la  Ley  de  1861  con- 
tenidas en  el  proyecto  que  se  presenta,  y  que  tienen  por 
objeto  el  establecimiento  del  crédito  territorial,  deben  indi- 
carse las  que  se  dirigen  á  hacer  menos  costosa  y  más  fácil  la 
inscripción  de  los  títulos. 

No  se  propone  para  conseguir  lo  primero  la  reducción  de 
los  honorarios  que  pueden  percibir  los  Registradores  según  el 
arancelde  30  de  Julio  de  1860,  el  cual  se  conserva  con  la  alte- 
ración establecida  por  el  Real  decreto  de  22  de  Mayo  de  1863, 
porque  el  referido  arancel  señala  honorarios  equitativos  y 
proporcionados  al  trabajo  que  prestan  aquellos  funcionarios 
y  á  la  obligación  que  les  impone  la  Ley  de  costear  los  gastos 
necesarios  para  conservar  y  llevar  los  registros.  Cierto  es 
que  algunos  de  los  de  la  primera  clase,  que  solo  comprende  10 
de  los  474  que  existen,  dan  productos  de  bastante,  considera-  * 
cion;  pero  hay  otros  muchos  que  no  rinden  lo  suficiente  para 
que  los  Registradores,  después  de  cubrir  los  gastos  ya  indi- 
cados, puedan  atender  á  su  subsistencia.  Esta  desigualdad 
es  efecto  del  distinto  modo  de  ser  de  la  propiedad  inmueble, 
porque  hay  provincias  en  que  es  muy  estremada  su  subdivi- 
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smhí;  de  manera,  que  la  mayor  parte  de  las  fincas  son  de 
poeo  valor  y  por  su  inscripción  perciben  los  Registradores 
escasos  honorarios.  Por  este  motivo,  la  Comisión  codificado- 
ra propuso  en  el  provecto  antes  citado  de  Ley  adicional  á  la 
Hipotecaria,  que  á  los  Registradores  que  obtuviesen  por  ra- 
zón, de  honorarios  menos  de  1.600  escudos,  se  abonara  la  di- 
ferencia entre  esta  cantidad  y  la  que  importasen  los  honora- 
rios percibidos,  haciendo  el  abono  por  mitad  el  presupuesto 
provincial  y  el  del  Estado;  pero  esto,  aunque  sea  convenien- 
te, no  es  en  la  actualidad  realizable. 

Aunque  no  se  ^eduzcan  los  honorarios  de  los  Registrado- 
res, puede  disminuirse  el  gasto  que  ocasiona  la  inscripción 
y. facilitarla  al  mismo  tiempo  por  otros  medios.  Con  tal  ob- 
jeto se  establece  en  la  nueva  Ley  la  suspensión  de  los  libros 
de  hipotecas,  debiendo  inscribirse  estas  del  mismo  modo  que 
los  demás  derechos  re&les;  la  reforma  del  articulo  20  de  la 
de  1861,  no  haciendo  necesario  la  previa  inscripción  de  do- 
minio de  la  finca  ó  derecho  que  se  trasfiera  ó  grave  si  dicho 
dominio  se  adquirid  antes  del  dia  1.°  de  Enero  de  1863;  que 
cuando  en  un  título  se  comprendan  varias  fincas  que  radi- 
quen en  un  mismo  término  municipal,  solo  en  la  primera 
inscripción  Se  espresen  todas  las  circunstancias  exigidas  por 
la  Ley,  omitiéndose  muchas  de  ellas  en  las  demás  inscrip- 
ciones; que  la  cancelación  de  los  asientos  que  existen  en  los 
antiguos  libros,  pueda  verificarse  por  notas  marginales, 
puestas  en  los  mismos  asientos;  que  solo  sea  precisa  la  ins- 
cripción de  los  títulos  para  presentarlos  en  los  Tribunales 
de  Justicia  ó  en  las  oficinas  del  Estado  cuando  se  trate  de 
hacer  efectivo  en  perjuicio  de  terce'ro  el  derecho  que  ha  de 
ser  inscripto,  y  que  aun  en  este  caso  pueda  admitirse  sin 
dicha  formalidad,  si  el  objeto  de  la  presentación  es  solo 
corroborar  otro  título  posterior.  Con  tales  medidas,  y  con 
las  que  como  consecuencia  de  ellas  se  comprenderán  en  el 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  nueva  Ley,  si  llega  á 
serlo,  no  podrán  ya  quejarse  los  propietarios,  al  menos  con 
fundamento. 

Tambien.en  el  proyecto  adjunto  se  procura  facilitarlas 
inscripciones  de  posesión,  reproduciéndose  lo  que  ya  se  es* 
tableeió  en  el  Real  decreto  de  25  de  Octubre  de  1867;  esto  es, 
que  puedan  verificarse  obteniéndose  certificación  del  respec- 
tivo Ayuntamiento,  aue  acredite  paga  el  interesado,  á  títu- 
lo de  dueño,  la  contribución  por  los  bienes  que  ha  de  inscri- 
bir. Ademas  de  esto,  se  faculta  á  los  que  carecen  de  título 
de  dominio  inscripto  para  justificarlo  é  inscribirlo,  median- 
te la  instrucción  del  oportuno  espediente,  el  cual  podrá  ser- 
vir para  ajae  al  mismo  tiempo  se  obtenga  la  liberación  de 


Digitized  by  VjQOQLC 


144  EXPOSIGION  DB 

dichos  bienes.  Y  se  establece  el  modo  de  dar  autenticidad 
á  los  documentos  privados  anteriores  al.dia  1.°  de  Enero 
de  1863,  en  ios  cuales  se  hayan  hecho  constar  actos  6  con* 
tratos  sujetos  á  registró,  á  fin  de  que  pueda  llenarse  este  re- 
quisito. 

v  Acerca  de  esto  último  debe  manifestarse  que  la  Comisión 
codificadora  en  el  proyecto  de  Ley  Adicional  propuso  también 
que  pudieran  ser  inscriptos,  obteniendo  dicha  autentidad, 
los  documentos  privados  de  la  ciase  espresada  posteriores  al 
referido  di  a.  siempre  que  el  valdr  de  los  bienes  ó  derechos  á 
'  que  los  mismos  se  refiriesen,  no  escediera  de  100  escudos. 
No  se  ha  aceptado  este  pensamiento  por  haber  coincidido  la 
ibrmacion  del  proyecto  de  reforma  de  la  Ley  Hipotecaria  con 
la  de  otro  proyecto  que  se  presentará  á  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  reforma  de  los  aranceles  de  los  derechos  que  pue- 
den percibir  los  Notarios,  y  haberse  considerad*)  que  para  la 
fijeza  y  seguridad  de  todos  los  derechos  reales,  es  mas  con- 
veniente que  se  hagan  constar  ppr  escritura  pública,  redu- 
ciéndose el  gasto  $e  esta  cuanto  sea  posible,  en  términos 
que  venga  á  ser  casi  el  mismo  que  ocasionarla  dar  autenti- 
cidad al  documento  privado. 

Si  la  aplicación  de  la  Ley  Hipotecaria  estuviese  confiada 
á  personas  de  escasa  inteligencia  6  aue  no  la  hubiesen  estu- 
diado detenidamente,  podría  ocasionar  graves  males.  Un 
error  del  Registrador  al  estractar  ó  al  inscribir  un  título, 
cuyo  error  no  se  haya  rectificado  por  no  haberse  conocido, 
puede  dar  lugar  acaso,  después  de  trascurrir  muchos  años, 
a  dudas  y  litigios  que  pongan  en  peligro  el  derecho  de  los 
propietarios.  Aunque  en  la  Ley  de  1861  y  en  la  nueva  que  se 

Í>resenta  se  imponen  á  los  Registradores  graves  responsabi- 
idades  y  se  procura  asegurar  su  efectividad  con  la  fianza 
que  deben  prestar,  lo  conveniente  es  precaver  un  daño  que, 
por  su  importancia  ó  por  haberse  conocido  después  de  de- 
vuelta la  fianza,  no  fuera  ya  indemnizable.  Con  tal  objeto  so 
establece  en  la  nueva  Ley  que  los  Registros  que  ejn  lo  suce- 
sivo queden  vacantes  y  puedan  obtener  los  que  no  sean  Re- 
gistradores, se  provean  mediante  oposición,  con  lo  cual  se 
tendrá  la  seguridad  de  <jue  los  nombrados  han  adquirido  los 
conocimientos  necesarios  al  efecto.  También  conduce  al 
mismo  objeto  la  inamovilidadde  Registradores,  establecida 
en  la  Ley  de  1861,  y  que  no  altera  el  proyecto  de  reforma. 

Una  de  las  cosas  que  rxás  contribuye  al  desprestigio  de 
las  leyes  y  de  los  funcionarios  encargados  de  su  aplicación, 
es  la  falta  de  uniformidad  en  esta,  resultando  que  lo  que  en 
un  punto  se  estima  legal,  se  declara  en  otro  que  no  le  es. 
Esto  se  evita  cuando  hay  un  Tribunal  ó  centro  airqctivo  su- 
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perior,  cuyas  resoluciones  aclaran  y  lijan  la  verdadera 'in- 
terpretación de  las  leyes.  Los  asuntos  contenciosos  á  que 
dé  lugar  la  Hipotecaria  están  sometidos,  como  todos  los  de 
su  clase,  á  la  jurisprudencia  admitida  por  los  Tribunales  de 
Justicia;  pero  los  que  se  resuelven  gubernativamente  nece- 
.  sitan  también  su  jurisprudencia,  y  cuanto  mejor  sea  esta, 
más  se  evitará  el  que  lleguen  á  ser  contenciosos.  Con  este 
objeto,  y  con  el  de  dar  impulso  al  exacto  cumplimiento  de  la 
Ley,  se  creó  en  la  de  1861  una  Dirección  general  del  Regis- 
tro de  la  Propiedad,  que  por  eí  Real  decreto  de  3  de  Agosto 
de  1866  se  refundió  y  forma  parte  de  la  Secretaría  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia.  La  ésperiencia,  sin  embargo,  ha 
demostrado  que  esto  ofrece  graves  inconvenientes,  y  por 
ello  se  propone  el  restablecimiento  de  dicha  Dirección,  si 
bienal  organizaría  en  el  Reglamentóse  procurará  que  se 
verifique  sin  aumentar  el  presupuesto  de  gastos  del  espresa- 
do Ministerio. 

Algunos  otros  entremos  han  sido  objeto  de  la  reforma, 
pero  son  de  menor  importancia  que  los  que  se  han  indicado, 
y  seria  molesto  referirlos  detalladamente  y  esponer  las  razo- 
nes en  que  se  fundan  las  variaciones,  cuando  se  comprenden 
fácilmente  con  la  sola  lectura  de  la  Ley. 

Debe  manifestarse,  en  conclusión,'  que  si  la  reforma  me- 
rece la  aprobación  de  las  Cortes  Constituyentes,  el  crédito 
territorial  quedará  convenientemente  establecido  en  Espa- 
ña, porque  podrá  prestarse  sobre  hipoteca  de  bienes  que  ha- 
yan sido  liberados  con  seguridad  completa  de  que  se  hará 
efectivo  el  derecho  hipotecario;  de  manera>  que  vendrá  á 
realizarse  el  bello  ideal,  tan  deseado,  de  que  una  certifica- 
ción del  Registrador,  referente  á  dichos  bienes,  pueda  ser 
admitida  como  si  fuera  un  título  de  la  Deuda  pública;  que 
los  propietarios  tengan  además  la  ventaja  de  que  su  propie- 
dad esté  fijada  y  asegurada  por  aquel  medio,  en  términos 
que  no  necesiten  ningún  otro  título  para  justificarla;  que 
para  conseguir  tan  importantes  beneficios  no  se  verán  pre- 
cisados á  hacer  grandes  gastos,  puesto  que  no  serán  muchos 
los  que  ocasione  el  espediente  deliberación,  atendiendo.á  las 
reglas  que  para  su  instrucción  se  proponen,  y  que  los  que  no 
tengan  interés  en  liberar  sus  bienes  porque  no  hayan  de  ven- 
derlos ó  gravarlos,  ó  que  en  razón  á  la  confianza  personal . 
que  inspiren  á  los  adquirentes,  puedan  verificarlo  por  el 
mismo  valor  que  si  hubiesen  sido  liberados,,  si  bien  deberán 
publicar  por  el  Registro  su  título  ó  el  hecho  de  la  posesión, 
a  fin  de  que  por  todos  sea  respetado  su  derecho,  podi'án  ob- 
tener la  inscripción  más  fácil  y  económicamente  que  en  la 
actualidad. 

10       * 
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Por  estas  consideraciones  espera  el  Ministro  que  sus- 
cribe que  las  Cortes  Constituyentes  se  dignarán  aprobar  el 
adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Poder  ejecutivo  para  lle- 
var á  efecta  la  Ley  que  ha  presentado  el  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  reformando  y  adicionando  la  Hipotecaria  de  8  de 
Febrero  de  1861.  (1) 

Madrid  13  de  Marzo  de  1869.— El  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, Antonio  Romero  Ortiz. 


(1)    Este  proyecto  fué  sancionado  por  las  Cortes  Constituyentes  con  fecha 
\  de  Dicienobre  de  1869,  y  promulgado  como  Ley  en  21  del  mismo. 
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TÍTULO  I. 

'  DE  LOS  TÍTULOS  SUJETOS  A  INSCRIPQION. 


Articulo  1.°  Subsistirán  los  Registros  de  la  propie- 
dad inmuetile  en  todos  los  pueblos  en  que  se  hallan  es- 
tablecidos. 

No  podrán  suprimirse  hi  crearse  Registros  sino  por 
una  Ley. 

Para  alterarse  la  circunscripción  territorial  que  en  la 
actualidad  corresponde  á  cada  Registro,  deberá  existir 


(1)  La  Ley  Hipotecaria*  que  lia  sido  reformada  y  derogada 
por  la  presente,  se  promulgó  en  8  de  Febrero  de  1861,  y  em- 
pezó á  regir  el  1.°  de  Enero  de  1863. 

Con  motivo  del  planteamiento  de  la  Ley  Hipotecaria, 
por  R.  D.  de  12  de  Junio  de  1861,  se  declararon  consumidas 
y  revertidas  al  Estado  las  antiguas  Contadurías  de  Hipote- 
cas enajenadas  del  mismo  por  título  perpetuo,  vitalicio  ó  de 
arrendamiento? 

%  Esta  Ley  Hipotecaria,  reformando  la  de  8  de  Febrero  de 
1861,  fué  sancionada  por  las*  Cortes  Constituyentes  en  3  de 
Diciembre  de  1869,  y  promulgada  en  21  de  dicho  mes. 

Por  Decreto  de  29"de  Octubre  de  1870,  se  dispuso  que  esta 
Ley  y  el  Reglamento  para  su  ejecución  rijan  en  la  Península 
é  islas  adyacentes  desde  el  dia  l.°  de  Enero  de  1871, 

Por  Decreto  de  la  citada  fecha  de  29  de  Octubre  de  1870, 
se  aprobó  dicho  Reglamento. 

La  Ley  Novísima  contiene  el  mismo  número  de  artículos 
que  la  de  1861,  divididos  en  el  propio  número  de  títulos  y 
por  igual  orden  de  materias. 

Las  disposiciones  de  la  Ley  Hipotecaria  y  del  Reglamen- 
to para  su  ejecución,  únicamente  son  aplicables  cuando  se 
trata  de  dirigir  sus  reclamaciones  contraterceros  interesados. 
{Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  18  Nov.  1868.) 

No  pueden  considerarse  Infringidos  por  una  sentencia 
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motivo  de  necesidad  ó  conveniencia  pública,  que  se 
hará  constar  en  expediente,  y  será  oido'  el  Consejo  de 
Estado.  (1)  * 

Art.  2.°  En  los  Registros  expresados  en  el  artículo 
anterior,  se  inscribirán: 

Primero.  Los  títulos  traslativos  del  dominio  délos 
inmuebles  ó  de  los  derechos  reales  impuestos  sobre  Jos 
mismos.  (2)  ' 

artículos  de  la  Ley  Hipotecaria  que  no  tienen  aplicación  al 
caso  del  pleito.  (Sent.\.°  Dic.  1868.) 

(1)  Según  la  Ley  de  18G1,  los  Registros  de  la  Propiedad 
solo  se  hallaban  establecidos  en  los  pueblos  cabezas  de  par- 
tido judicial. 

Por  R.  D.  de  27  de  Junio  de  1867,  se  suprimieron  varios 

Ímrtidos  judiciales»  pero  no  se  alteró  la  circunscripción  de 
os  Registros,  los  cuales  continuaron  en  los  mismos  puntos 
en  donde  estaban;  de  manera  que  desde  la  citada  fecha,  hubo 
Registros  en  cabeza  de  partido  y  Registros  en  pueblo  que  ya 
había  dejado  de  ser  tal  cabeza  de  partido. 
—  En  la  actualidad,  y  en  virtud  de  varios  Decretos  de  Ene- 
ro, Febrero  y  Marzo  de  1872,  se  han  restablecido  los  Juzga- 
dos suprimidos  en  el  año  1867.  La  cabeza  del  antiguo  de  Ora- 
nadilla  (Oáceres)  se  ha  establecido  últimamente  en  Heryás; 
así  es  que  la  capitalidad  del  Registro  de  la  Propiedad  de  Gra- 
nadilla se  ha  fijado  también  en  Hervás,  y  la  del  Juzgado  de 
Tamajon  (Madrid)  se  ha  fijado  en  Cogolíudo. 

La  Ley  Novísima,  con  gran  acierto,  declara  subsistentes 
los  actuales  Registros,  los  cuales  solo  por  una  Ley  podrán 
ser  suprimidos,  así  como  crearae  algunos  nuevos. 

En  el  Apéndice  de  este  libro,  insertamos  la  relación  de 
todos  los  Regi- tros  de  la  Propiedad  de  España  é  islas  adya- 
centes, con  espresion  de  la  clase  á  que  pertenecen,  y  Au^ 
diencia  y  partido  á  que  corresponden. 

En  la  actualidad,  los  Registros  están  divididos  en  cuatro 
clases.  Por  R.  O.  de  28  de  Junio  de  1861,  se  aprobó  con  el  ca- 
rácter de  provisional  la  clasificación  de  ios  Registros,  que  se 
reformó  por  R.  O.  do  6  de  Diciembre  de  1867. 

(2)  Por  R.  O.  de  4  de  Febrero  de  1867,  se  declararon  ad- 
misibles á  inscripción  los  testamentos  adverados  seffun  el 
fuero  de  Aragón  y  los  elevados  é  escritura  sin  dicha  solemni- 
dad foral,  y  se  dispuso  lo  siguiente:  ^ 

«&.°  La  adveración  de  dichos  testamentos  se  practicará 
con  las  solemnidades  establecidas  por  los  fueros  de  Aragón, 
ante  el  Juez  de  primera  instancia  correspondiente.  Guando 
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Segundo.    Los  títulos  en  que  se  constituyan,  reconoz- 


el  acto  ha  ja  de  verificarse  fuara  de  la  cabeza  de  partido,  el 
juez  de  primera  instancia  podrá  dar  comisión  al  de  paz  del 
lugar  £n  que  se  hubiere  otorgado  el  testamento,  para  que 
por  delegación,  como  se  hará  constar  en  las  diligencias,  se 
practique  ante  él,  con  intervención  de  Escribano  de  actua- 
<í  iones. 

2.°  No  podrá  llevarse  á  efecto  la*  adveración  sino  á  instan- 
cia de  parte  legítima,  debiendo  reputarse  tal,  cualquiera  de 
las  personas  designadas  en  el  art.  1.381  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil. 

3.°  Hecha  la  solicitud,  si  el  Juez  la  estima  procedente, 
acordará  que»  se  constituya  el  Juzgado  á  la  puerta  de  la 
iglesia  parroquial,  para  llevar  á  efecto  la  adveración  en  el  dia 
y  hora  que  señale,  mandando  citar  previa  y  oportunamente, 
al  párroco  y  testigos  para  que  concurran  con  la  cédula  tes- 
tamentaria,  si  no  hubiere  sido  presentada. 

4.°  El  acto  déla  adveración  se  verificará  con  las  solemni- 
dades prevenidas  por  los  fueros,  y  en  la  forma  hasta  .ahora 
acostumbrada,  dando  fé  el  Escribano  actuario  del  conoci- 
miento del  párroco  y  testigos  del  testamento  y  de  la  calidad 
de  aquel.  Si  no  los  conociere,  se  practicará  lo  que  para  este 
caso  disponen  los  arts.  1.384  y  1.385  de  la  citada  Ley  de  En- 
juiciamiento. También  se  hará  constar  lo  que  previene 
el  1.386. 

5.°  Resultando  del  acta  de  adveración  por  las  declaracio- 
nes del  párroco  y  testigos  del  testamento  las  circunstancias 
expresadas  en  el  art.  1.387  de  la  propia  Ley,  el  Juez  hará  la 
declaración  prevenida  en  el  mismo  artículo,  mandando  pro- 
tocolizar el  testamento,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  1.388 
y  1.389. 

6.°  Los  Registradores  de  la  Propiedad  admitirán  á  inscrip- 
ción los  testamentos  hechos  hasta  ahora,  así  los  adverados 
con  arreglo  ai  fuero  aragonés  y  según  la  práctica  antigua, 
como  los  elevados  á  escritura  pública  sin  esa  solemnidad  fó- 
ral,  conforme  á  las  prescripciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  siempre  que  concurran  los  Jemas  requisitos  preveni- 
dos; entendiéndose  todo  sin  perjuicio  de  las  cuestiones  que 
ante  los  Tribunales  competentes  puedan  promover  los  inte- 
resados sobre  la  validez  ó  nulidad  de  tales  testamentos.» 

Aunque  en  la  organización  del  Registro  se  introdujeron 
importantes  modificaciones  por  el  Real  decreto  de  23  de 
Mayo  de  1845,  quedó  subsistente  la  obligación  de  inscribir 
en  el  Oficio  de  Hipotecas  toda  imposición  ó  redención  de 
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cab,  modifiquen^  extingan  derechos  de  usufructo,  usof 


censo  ú  otras  cargas,  para  que  éstas  sean  eficaces  en  juicio. 
(Sent.  9  Junio  1857.) 

Cuando  un  pacto  no  envuelve  traslación  de  dominio,  no 
hay  necesidad  de  tomar  razón  de  éi  en  la  Contaduría  de  Hi- 
potecas. [Sent.  10  Set.  1863.) 

ínterin  no  se  reduzca  á  escritura  pública  la  venta  de  unas 
fincas,  no  puede  tomarse  razón  de  ella  en  el  Registro  de  la 
Propiedad.  (Sent  26  Feb.  1864.) 

La  inscripción  en  el  Registro  de  la  Propiedad  no  es  un 
modo  de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas.  (Sent.  9  ¿MJ1866.) 

Para  acreditar  la  propiedad,  hacen  prueba  acabada  las 
cartas  formadas  por  mano  de  Escribano  público  con  la  so- 
lemnidad y  demás  requisitos  que  determínala  Ley  114,  títu- 
lo xvín  de  la  Partida  3.a,  si  no  hay  duda  acerca  de  sú  auten- 
ticidad, ni  contienen  tacha  que  las  invalide,  i  Sent.  12  Mar- 
io 1867.) 

La  falta  de  inscripción  ó  anotación  previa  de  un  título 
•traslativo,  solo  lo  vicia.en  cuanto  perjudica  intereses  de  ter- 
cero. (Sent.  1.°  Junio  1868.) 

Si  bien  á  virtud  de  un  testamento  válido  y  eficaz  puede 
el  heredero  instituido  inscribir  á  su  favor  en  el  Registro'  deA 
la  Propiedad  los  bienes  inmuebles  j  derechos  reales  que  apa- 
rezcan pertenecer  al  testador  en  la  época  de  su  fallecimiento, 
esto  no  puede  tener  lugar  cuando  se  litiga  acerca  de  la  vali- 
dez ó  nulidad  del  testamento.  (Sent.  28  Dic.  1868.) 

Las  leyes  vigentes  de  desamortización,  no  prohiben  que 
las  comunidades  religiosas,  lo  mismo  que  cualquiera  otra 
corporación  lícita,  Constituyan  <5  adquieran  créditos  hipote- 
carios; asilo  tiene  declarado  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
en  sentencia  de  13  de  Setiembre  de  I867.  Cualesquiera  que 
sean  las  facultades  de  los  diocesanos  para  castigar  ó  corregir 
canónicamente  cualquiera  falta  en  que  sus  subordinados  in- 
curran, y  cíimo  tal,  si  así  la  reputan,  la  de  no  haber  impe- 
trado su  licencia  para  celebrar  un  acto  ó*  contrato,  este  es 
perfecto  en  el  drden  civil,  y  surte  plenos  efectos  cuando  no 
es  de  los  prohibidos  por  las  leyes,  y  resulta  haber  sido  auto- 
rizado por  quien  tiene  la  representación  natural  y  legítima 
de  la  comunidad  religiosa  á  cuyo  nombre  se  otorga,  aunque 
no  conste  haberse  pedido  y  obtenido  dicha  licencia  superior. 
Por  estas  consideraciones,  y  consultada  la  Dirección  general 
del  Registró  por '  el  Registrador  de  Carrion  de  los  Condes, 
acerca  de  si  era  Ó  no  inscribible  una  escritura  de  préstamo 
con  hipoteca  otorgada  sin  licencia  del  diocesano,  en  nombre 
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habitación,  enfitéusis,  hipotecas,  censos,  servidumbres  y 
otros  cualesquiera  reales.  (1) 

y  á  favor  del  convento  de  Santa  Clara  de  dicha  villa,  por  su 
abadesa  Sor  Vicenta  González  Chier;  con  fecha  25  de  Agosto 
de  1871,  acordó  resolver  dicha  consulta  en  sentido  afirmativo. 

Asimismo  se  declaró  por  la  propia  Dirección, -con  fecha 
22  Agosto  1371,  que  era  inscribióle  una  escritura  de  cesión 
de  créditos  hipotecarios  otorgada  á  favor  de  la  comunidad  de 
religiosas  profesas  de  Santa  Catalina  <Je  Alcalá  de  Henares, 
y  que  también  era  inscribible  una  escritura  de  préstamo  con 
hipoteca,  otorgada  por  las  religiosas  de  Santa  Marina  de 
Zamora. 

(1)  Téngase.presente  la  declaración  que  se  hizo  por  R.  O. 
de  23  áe  Setiembre  de  1867,  que  decía  asi: 

«Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  consulta 
del  Registrador  de  la  Propiedad  de  Caspe  acerca  de  los  docu- 
mentos y  requisitos  que  han  de  considerarse  necesarios  para 
inscribir  el  derecho  de  usufructo  de  bienes  inmuebles  de  un 
cónyuge  premuerto,  que^segun  los  fueros  de  Aragón  corres- 
ponde al  sobreviviente;  y 

Considerando  que  el  referido  derecho  se  constituye  y  ad- 
quiere con  arreglo  á  las  disposiciones  forales  por  virtud  del 
matrimonio  y  oburrida  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges;  de 
manera  que  acreditándose  estos  dos  hechos  con  las  partidas 
sacramentales  y  determinándose  los  bienes  con  el  inventa- 
rio puede  verificarse  la  inscripción: 

Considerando  que  para  ello  no  es  necesario  que  el  domi- 
nio de  loa  bienes  esté  previamente  inscripto  á  favor  de  los 
herederos  ó  legatarios  ó  de  los  que  por  cualquiera  otro  títu- 
lo deban  adquirirle  del  cónyuge  premuerto,  porque  es  sufi- 
ciente que  tal  inscripción  se  haya  verificado  ó  se  verifique  á 
favor  de  dicho  cóny  uge,  antes  de  cuya  muerte  ya  existia  el 
derecho  de  usufructo. 

La  Reina  (Q.  D*  Gr.)  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  se  ha  servido  declarar. - 

I.°  Que  para  inscribir  el  espresado  derecho  de  usufructo 
bastará  que  se  presenten  las  partidas  sacramentales  del  ma- 
trimonio y  defunción,  las  cuales  han  de  quedar  archivadas 
fin  el  Registro,  y  además  la  escritura  pública  de  inventario 
de  los  bienes. 

2.°  Que  si  en  los  antiguos  ó  nuevos  libros  del  Registro 
aparecen  inscriptos  dichos  bienes  á  favor  del  cóny  uge^  pre- 
muerto, puede  desde  luego  verificarse  la  inscripción  de*  usu- 
fructo. 

3.°    Que  si  no  existe  la  referida  inscripción,  deberá  ha- 
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Tercero.  Los  actos  ó  contratos  en  cuya  virtud  se  ad- 
judiquen á  alguno  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales, 

cerse  esta  para  que  tenga  lugar  la  del  usufructo,  presentán- 
dose al  efecto  los  títulos  necesarios  ó  la  información  pose- 
soria. 

4.°  *  Que  si  con  el  objeto  que  acaba  de  espresarse  se  pre- 
sentan títulos  anteriores  ai  dia  1.°  de  Enero  de  1863,  en  que 
empezó  á  regir  la  Ley  pipotecaría,  puede  verificarse  su  ins- 
cripción aunque  la  persona  que  en  virtud  de  los  mismos  tí- 
tulos trasfirió  el  dominio  no  le  hubiera  inscripto  á  su  favor; 
pero  si  los.  títulos  son  posteriores  al  referido  dia,  deberá 
aparecer  inscripto  el  dominio  á  favor  de  la  citada  persona,  y 
no  siendo  así  se  hará  esta  inscripción  presentándose  igual- 
mente los  títulos  correspondientes  ó  la  información  "pose- 
soria. 

Y  &.°  Que  las  disposiciones  precedentes  son  aplicables 
en  todas  las  provincias  donde  se  halle  establecido  por  sus 
fueros  especiales  el  espresado  usufructo.» 

La  Junta  directiva  del  Colegio  notarial  de  Pamplona, 
consultó  si  estaba  ó  no  sujeto  á  inscripción  el  usufructo  que 
por  fuero  especial  de  dicha  provincia  corresponde  al  cónyu- 
ge superviviente  sobre  los  bienes  inmuebles  del  difunto;  y.  la 
Dirección  general  del  Registro  de  la  Propieda'd,  con  fecha  7 
de  Diciembre  de  1863,  resolvió:  Que  el  usufructo  foral  del 
cónyuge  superviviente  no  está  esceptuado  del  registro  por 
la  Ley  Hipotecaria  y  que  por  tanto  procede  la  inscripción 
del  mismo;  que  la  escritura  de  inventario  es  de  absoluta  ne- 
cesidad para  inscribir  todas  y  eada  una  de  las  fincas  sobre 
las  que  está  impuesto  el  usufructo,  pero  no  es  suficiente  para 
la  inscripción  sin  las  partidas  de  casamiento  y  defunción  del 
cónyuge  premuerto. 

Como  los  contratos  en  que  se  adquiere,  trasmite  ó  impo- 
ne el  derecho  de  aprovecharse  por  cualquier  concepto  de  las 
aguas  que  nacen  de  una  finca  ó  en  ella  existen,  modifican 
*  desde  luego  ó  en  lo  futuro  alguna  de  las  facultades  fiel  do  - 
minio  sobre  los  bienes  inmuebles,  están  comprendidos  en  la 
disposición  de  este  artículo,  por  cuya  razón  ya  en  27  de 
Enero  de  1864,  la  Dirección  general  declaró  que  eran  inscri- 
bibles los  indicados  contratos'de  aguas. 

Está  declarado  por  R.  O.  de  13  de  Diciembre  de  1867,  que 
los  certificados  de  los  actos  de  conciliación  no  son  documen- 
tos bastantes  para  inscribir  las  hipotecas  voluntarias  con- 
venidas en  dichos  actos. 

Es  terminante  la  disposición  del  art.  1.°  de  la  Ley  3.a, 
tít.  xvi,  libro  x  de  la  N.  R.,  que  previene  se  tome  razón  de  ¿o- 
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aunque  sea  con  la  obligación  de  trasmitirlos  á  otyo,  ó  de 
invertir  su  importe  en  objetos  determinados.  (1) 

Cuarto.  Las  ejecutorias  en  que  se  declare  la  incapa- 
cidad legal  para  administrar,  ó  la  presunción  de  muerte 
de  personas  ausentes,  se  imponga  la  pena  de  interdicción 
ó  cualquiera  otra  por  la  que  se  modifique  la  capacidad 
civil  de  las  personas  en  cuanto  ala  libre  disposición  de 
sus  bienes:  (2) 

Quinto.  Los  contratos  de  arrendamiento  de  bienes  in- 
muebles por  un  período  que  esceda  de  seis  años,  ó  los  en 
que  se  hayan  anticipado  las  rentas  de  tres  ó  más  años,  ó 
cuando,  sin  tener  ninguna  de  estas  condiciones,  hubiere 
convenio  espreso  de  las  partes  para  que  se  inscriban.  (3) 

Sexto.  Los  títulos  de  adquisición  de  los  bienes  inmue- 
bles y  derechos  reales  que  poseen  ó  administran  el  Esta- 
do 6  las  corporaciones  civiles  ó  eclesiásticas,  con  suje- 
ción á  lo  establecido  en  las  leyes  ó  reglamentos.  (4) 


dos  los  instrumentos  que  contengan  especial  y  espresa  hipoteca  ó 
gravamen,  sin  exigirse  igual  requisito  respecto  de  las  obliga- 
ciones generales;  de  lo  cual  se  deduce  que  estas  solo  afectan 
al  qué  las  contrae  y  no  á  un  tercero  que  no  posee  la  cosa  es- 
pecialmente hipotecada.  (Síent.%&  Set.  1866.) 

(1)    Véase  el  art.  1.°  del  Reglamento. 

te)  Véanse  el  par.  4.°  del  art.  74,  los  arts.  4.°,  22  y  152 
delR. 

(3)  Esta  Ley  Novísima  ha  añadido  cuando  hubiere  convenio 
espreso  de  las  partes. 

Véase  el  art.  5.°  del  R. 

(4)  Esta  disposición  no  existia  en  la  Ley  Hipotecaria  de 
1861.     - 

No  puede  dejar  de  tener  importancia  en  muchos  casos  el 
siguiente  R.  D.  que  con  fecha  11  de  Noviembre  de  1864  se 
dictó  para  la  inscripción  de  los  bienes  y  derechos  del  Estado: 

«Artículo  1.°  Los  bienes  inmuebles  y  los  derechos  reales 
que  poseen  6  administran  el  Estado  y  las  corporaciones  ci- 
viles, y  se  hallan  esceptuados  ó  deban  eseeptuarse  úé  la  ven- 
ta, con  arreglo  á  las  Leyes  de  Desamortización  de  1.°  de  Mayo 
de  1855  y  11  de  Julio  de  1856,  se  inscribirán  desde  luego  en 
4os  Registros  de  la  Propiedad  de  los  partidos  en  que  ra- 
diquen. 

Art.  2.°  Por  los  Ministerios  de  que  dependan  las  corpo- 
raciones, las  oficinas  ó  las  personas  que  disfruten  ó  á  cuyo 
cargo  estén  los  bienes  expresados  en  el  artículo  anteriorjpe 

Digitized  by  VjOOQIC 


154  LEY    HIPOTECARIA. 

Art*  &°    Para  que  puedan  ser  inscriptos  los  títulos 


comunicarán  á  las  misma»  las  órdenes  oportunas;  á  f}h  de 
que  reclamen  las  inscripciones  correspondientes,  y  se  les  fa- 
cilitarán los  documentos  y  noticias  que  para  ello  sean  nece- 
sarias. 

Art.  3.°  Se  esceptúan  de  la  inscripción  ordenada  en  los 
anteriores  artículos: 

1.°  Los  bienes  que  pertenecen  tan  solo  al  dominio  emi- 
nente del  Estado,  y  cuyo  uso  es  de  todos,  como  las  riberas 
del  mar,  los  rios  y  sus  márgenes,  las  carreteras  y  caminos 
de  todas  clases,  con  esclusion  de  los  de  hierro,  las  calles, 
plazas,  paseos  públicos  y  egidos  de  los  pueblos,  siempre  que 
no  sean  terrenos  de  aprovechamiento  común  de  los  vecinos; 
las  murallas  ae  las  ciudades  y  plazas,  los  puertos  y  radas  y 
cualesquiera  otros  bienes  análogos  de  uso  común  y  general. 

2.°    Los  templos  actualmente  destinados  al  culto. 

Art.  <L°  Si  alguno  6  alguna  parte  de  los  bienes  compren- 
didos en  el  artículo  anterior  cambiare  de  destino  entrando 
en  el  dominio  privado  del  Estado,  de  las  provincias,  de  los 
pueblos  ó  de  los  establecimientos  públicos,  se  llevará  á  efec- 
to 'su  inscripción  desde  luego  si  hubieren  de  continuar  amor- 
tizados; y  con  arreglo  á  los  arts.  14  y  siguientes,  si  debtfn 
enajenarse. 

Art*  5.°  Siempre4  que  exista  título  escrito  de  la  propie- 
dad del  Estado  ó  de  la  corporación  en  los  bienes  que  deben 
ser  inscriptos  con  arreglo  al  art.  l.°,  se  presentará  en  el  Re- 
gistro respectivo,  y  se  exigirá  en  su  virtud  una  inscripción 
de  dominio  á  favor  del  que  resulte  dueño,,  la  cual  deberá 
verificarse  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  para  la  de  ' 
los  particulares. 

Art.  6°  Cuando  no  exista  título  escrito  de  la  propiedad 
de  dichos  bienes  se  pedirá  una  inscripción  de  posesión,  la 
cual  se  verificará  á  favor  del  Estado,  si  este  los  poseyere 
como  propios,  ó  á  favor  de  la  corporación  que  actualmente 
los  poseyere,  ó  los  hubiera  poseído  hasta  que  la  administra- 
ción los  tomó  bajo,  su  custodia.  , 

Art.  7.°  Tanto  en  la  inscripción  de  dominio  como  en  la 
de  posesión,  se  hará  siempre  constar  la  procedencia  inme- 
diata y  el  estado  actual  de  lá  posesión  de  les  bienes  ins- 
criptos. 

Art.  8.°  Para  llevar  á  efecto  la  inscripción  de  posesión, 
el  jefe  de  la  dependencia  á  cuyo  Cargo  esté  la  administración 
ó  custodia  de* las  fincas  que  hayan  de  inscribirse,  siempre 
ju^por  su  cargo  ejerza  autoridad  pública  ó  tenga  facultad 
Certificar,  expedirá  por  duplicado  una  certificación  en 
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espregados  en  el  artículo  anterior,  deberán  estar  consig- 


que,  refiriéndose  á  los  inventarios  ó  á  los  documentos  oficia- 
les que  obren  en  su  poder,  haga  constar: 

1.°  La  naturaleza,  situación,  medida  superficial,  linde- 
ros, denominación  y  número  en  su  caso,  y  cargas  reales  de 
la  finca  ó  derecho  que  se  trate  de  inscribir. 

2.°  La  especie  legal,  valor,  condiciones  y  cargas  del  de- 
recho real  de  que  se  trate,  y  la  naturaleza,  situación,  linde- 
ros, nombre  y  número  en  su  caso  de  la  finca  sobre  la  cual 
estuviere  aquel  impuesto.   . 

3.°  El  nombre  de  la  persona  ó  corporación  de  quien  se 
hubiere  adquirido  el  inmueble  ó  derecho,  cuando  constare. 

4.°  El  tiempo  que  lleve  de  posesión  el  Estado,  provincia, 
pueblo  ó  establecimiento,  si/  pudiera  fijarse  con  exactitud  ó 
aproximadamente. " 

5.°  El  servicio  piíblico  ú  objeto  á  que  estuviere  destinada 
la  finca. 

Si  no  pudiera  hacerse  consty  alguna  de  estas  circuns- 
tancias, se  expresará  así  en  la  certificación,  mencionando 
las  que  sean. 

Estas  certificaciones  se  estenderán  en  papel  del  sello  de 
oficio,  quedando  su  minuta  rubricada  en  el  expediente  res- 
pectivo. 

Art.  9*.°  Cuando  el  funcionario  á  cuyo  cargo  estuviere  la 
administración  de  ios  bienes  no  ejerza  autoridad  pública  ni 
facultad  para  certificar,  se  expedirá  la  certificación  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior  por  el  más  inmediato  de  sus  su- 
periores gerárquicos  que  pueda  hacerlo,  tomando  para  ello 
los  datos  y  noticias  oficiales  que  sean  indispensables. 

Art.  10.  Los  dos  ejemplares  de  la  certificación  espresada 
en  el  art.  8.°  se  remitirán  desde  luego  al  Registrador  corres- 
pondiente por  el  funcionario  que  la  espida,  solicitando  la 
inscripción  de  posesión  que  proceda. 

Art.  11.  Si  el  Registrador  advirtiere  en  la  certificación  la 
falta  de  algún  requisito  indispensable  para  la  inscripción, 
según  el  art.  8.°,  devolverá  ambos  ejemplares,  advirtiendo 
dicha  falta,  después  de  estender  el  asiento  de  presentación 
y  sin  tomar  anotación  preventiva.  En  este  caso  se  estende- 
rán nuevas  certificaciones  en  que  se  subsane  la  falta  adver- 
tida, 6  se  haga  constar  la  insuficiencia  de  los  datos  necesa- 
rios para  subsanarla.  , 

Art.  12.  Verificada  la  inscripción  de  dominio,  devolverán 
los  Registradores  los  títulos  para  ella  presentados  á  las  ofi- 
cinas ó  funcionarios  de  que  procedan.  Cuando  se  inscriba  la 
posesión,  conservarán  los  Registradores  en  su  poder  uno  de 
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nados  en  escritura  pública,  ejecutoria  ó.  documento  ail- 


los dos  ejemplares  de  la  certificación,  y  devolverán  el  otro 
con  la  nota  correspondiente  de  Registrado,  etc. 

Art,  13.  -En  la  misma  forma  se  inscribirán  los  bienes  que 
posea  el  clero,  ó  se  le  devuelvan  y  deban  permanecer  en  su 
poder  amortizados;  pero  las  certificaciones  de  posesión  que 
para  ello  fueren  necesarias,  se  espedirán  por  los.  diocesanos 
respectivos. 

Art.  14.  Los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  q^ue  po- 
sean ó  administren  el  Estado  ó  las  corporaciones  civiles  d 
eclesiásticas  y  deban  enajenarse  con  arreglo  á  las  Leyes  de 
Desamortización,  no  se  inscribirán  en  los  Registros  de  la 
Propiedad  hasta  que  llegue  el  caso  de  su  ventajó  redención  á 
favoí  de  los  particulares,  aunque  entretanto  se  trasfiera  a^ 
Estado  la  propiedad  de  ellos  por  consecuencia  de  la  permu- 
tación acordada  con  la  Santa  Sede. 

Art.  15.  Cuando  haya  de  ponerse  en  venta  alguno  de  los 
.  bienes  ó*  de  redimirse  alguffo  de  los  derechos  comprendidos 
en  él  artículo  anterior,  el  Administrador  de  Propiedades  y 
Derechos  del  Estado  en  cuya  provincia  radiquen,  buscará  y 
unirá  al  espediente  de  venta  o  redención  los  títulos  de  domi- 
nio de  dichos  bfenes. 

Si  no  existieren  é  no  pudieren  ser  hallados  dichos  títu- 
los, se  hará  esto  constar  en  el  referido  espediente,  y  se  espe- 
dirá por  el  mismo  Administrador  la  certificación  duplicada 
á  que  se  refiere  el  art.  *8.°,  pidiéndose  y  estendióndose 
en  virtud  de  ella  una  inscripción  de  posesión  antes  del  día 
señalado  para  el  remate,  ó  antes  de  otorgarse  la  redención, 
si  se  tratare  de  algún  censo,  y  precediéndose  en  todo  caso- 
del  modo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos. 

Art.  16.    Al  otorgarse  la  escritura  de  venta  ó  redención, 
se- entregarán  al  comprador  ó  redimente  los  títulos  de  pro-  . 
piedad,  si  los  hubiere,  ó  el  duplicado  de  la  certificación  de 
posesión  que  en  otro  caso  deberá  haber  devuelto  el  Registra- 
dor, según  lo  prevenido  en  el  art.  12. 

Art.  17.  El  Estado  abonará  á  los  Registradores  los  hono- 
rarios de  las  inscripciones  que  mande  estender;  pero  cuando 
se  refieran  á  fincas  qua  se  enajenen,  se  incluirá  su  importe  en 
los  gastos  del  espediente  de  subasta  qne  deben  abonar  los 
compradores. 

Art.  18.  Los  que  desde  el  dia  1.°  de  Enero  de  1863  hayan 
adquirido  del  Estado  bienes  desamortizados  ó  redimido  cen- 
sos, tendrán  derecho  á  exigir  los  títulos  de  los  mismos,  ó  en 
su  defecto  la  certificación  de  posesión  espresada  en  el  artícu- 
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téntico  espedido  por  autoridad  judicial,  ó  por  el  Gobierno 

lo  8.°,  con  la  nota  del  Registrador  de*  haberse  verificado  la 
inscripción  correspondiente. 

Para  este  efecto,  los  Administradores  de  Propiedades  y 
Derechos  del  Estado  mandarán  inscribir  desde  luego  todos 
loa  bienes  que  se  hallen  en  esta  caso,  remitiendo  los  títulos 
de  dominio,  si  los  tuvieren,  ó  las  certificaciones  de  posesión. 

Art.  19.  Los  compradores  de.  bienes  desamortizados,  y 
los  redimentes  de  censos  también  desamortizados  que  ad- 
quirieron su  derecho  añtets  del  espresado  dia  1:°  de  Enero  de 
1863,  podrán  inscribirlo  á  su  favor  presentando  tan  soló  la 
escritura,  de  venta  ó  redención,  ja  sea  esta  de  fecha  ante- 
rior, ya  posterior  á  dicho  dia  en  que  empezó  á  regir  la  Ley 
Hipotecaria. 

.  Art.  20.  Cuando  el  Estado  ó  las  corporaciones  civiles  ad- 
quieran algún  inmueble  ó  derecho  real,  los  gobernadores  de 
las  provincias  ó  los  directores  generales  de  los  ramos,  baio 
cuya  dependencia  ha  de  administrarse  ó  poseerse,  cuidarán 
de  que  se  recojan  los  títulos  de  propiedad,  si  los  hubiere,  y 
de  que  en  todo  caso  se  verifique  la  inscripción  que  sea  posi- 
ble, bien  de  dominio,  ó  bien  de  mera  posesión. 

Art.  21.  Las  autoridades  que  decreten  embargos  de  bie- 
nes inmuebles  en  espedientes  gubernativos,  los  harán  anotar 
preventivamente,  á  cuyo  fin  dispondrán  se  presente  al  Re- 
gistrador respectivo  una  certificación  por  duplicado  com- 
prensiva de  la  providencia  del  embargo  y  de  las  demás  cir- 
cunstancias necesarias  para  las  anotaciones,  según  el  ar- 
tículo 72  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Art.  22.  Las  autoridades  que  gubernativamente  decreten 
la  adjudicación  á  la  Hacienda  de  bienes  inmuebles  ó  dere- 
chos reales  en  pago  de  deudas,  procurarán  su  inscripción  de 
dominio  á  favor  del  Estado,  disponiendo  que  para  ello  se 
presente  al  Registrador  una  certificación  comprensiva  de 
la  providencia  y  de  las  demás  circunstancias  necesarias 
para  las  inscripciones,  según  el  art.  9.°  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Art.  23.  Si  en  los  casos  de  los  dos  anteriores  artículos  no 
apareciese  inscripto  el  inmueble  ó  derecho  á  favor  del  deu- 
dor ó  cedente,  y  además  no  existiere  ó  no  fuere  habido  el 
título  de  adquisición  del  mismo,  la  Administración  espedirá 
-la  certificación  espresada  en  el  art.  8.°  con  referencia  al'es- 
pediente  de  embargo  ó  adjudicación  que  se  hubiere  seguido, 
y  con  ella  pedirá  al  Registrador  que  estienda  la  certifica- 
ción que  debe  preceder  á  la  inscripción  6  anotación  á  favor 
del  Estado. 
4   Art.  24.    Si  después  de  enajenada  una  finca  6  de  redimido 
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ó  sus  agentes,  eu  la  forma  que  prescriben  los  regla- 


un  censo  y  de  otorgada  la  correspondiente  escritura,  se  res- 
cindiere o  anulare  por  resolución  gubernativa  la  venta  ó 
redención,  se  pedirá  una  anotación  preventiva-  de  esta  reso- 
lución, presentando  un  certificado  de  ella  por  duplicado,  en 
el  cual  se  harán  constar  además  las  circunstancias  necesa- 
rias parala  anotación,  según  el  art.  72  de  la  Ley  Hipote- 
caria. 

Si  trascurriese  el  término  en  que ,  según  las  disposicio- 
nes vigentes ,  pueden  los  interesades  reclamar  contra  estas 
resoluciones  por  la  vía  contenciosa  sin  hacerse  tales  recla- 
maciones, el  Director  del  ramo  á  que  corresponda  la  finca  ó 
derecho  procurará  su  inscripción  de  dominio  á  favor  del  Es- 
tado ó  de  la  corporación  á  que  pertenezca ,  si  hubiere  dé 
quedar  amortizado;  y  la  cancelación  de  la  inscripción  del 
contrajo  anulado  Bolamente,  si  dicha  finca  ó  derecho  debiere 
enajenarse  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art.  25.  Cuando  sea  declarado  en  quiebra  el  comprador 
do  una  finca  ó  derecho  por  no  haber  pagado  su  precio  en  las 
plazos  correspondientes,  se  anotará  preventivamente- esta 
declaración,  procediéndose  para  ello  del  modo  establecido  en 
el  artículo  antecedente. 

Art.  26.  Este  Real  decreto  se  comunicará  por  el  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  á  los  demás  Ministerios,  los  cuales 
adoptarán  á  la  vez  las  disposiciones  necesarias  para  su  cum- 
plimiento en  la  paría  que  á  cada  uno  concierna. 

Art.  27  y  último.  Quedan  derogadas  las  disposiciones 
anteriormente  «dictadas  para  la  inscripción  de  los  bienes  del 
Estado. » 

Está  enlazada  con  eiR.  D.  que  precede,  el  cual  reprodujo 
disposiciones  análogas  prescritas  por  otro  de  6  de  Noviem- 
bre de  1863,  la  siguiente  resolución  de  la  Dirección  del  Re- 
gistro de  la  Propiedad,  dictada  en  27  de  Febrero  de  1864; 
«Que  los  terrenos  destinados  á  la  vía  pública  no  han  de  ser 
objeto  de  inscripción  según  el  art.  3.°  del  Real  deojetQ  de  6 
de  Noviembre  último,  pero  que  cuando  un  Ayuntamiento 
trata  de  enajenarlos  en  todo  6  en  parte  será  porque  han  pa- 
sado á  su  dominio,  con  lo  cual  cambiado  su  destino  procede 
que  se  verifique  á  favor  del  mismo  la  inscripción,  conforme 
dispone  el  art.  4.°  del  citado  ReaL  decreto ,  y  de  este  modo 
quedará  cumplido  el  fiu  de  la  Ley  Hipotecaria  que  es  que^i 
enajenante  tenga  el  dominio  6  derecho  que  trasmita  ó  gra- 
va inscripto  á  su  favor:  Que  en  los  casos  en  que  proceda  la 
inscripción,  se  atempere.el  Registrador  á  las  reglas  del  refe- 
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mentos.  íl) 

Art.  4.     No  se  consideran  bienes  inmuebles  para  los 
efectos  de  esta-  Ley,  los  oficios  públicos  enajenados  de  la 


rido  Real  decreto  respectó  á  los  títulos  mediante  los  cuales 
deba  verificarla.» 

(1)  Este  artículo  es  más  completo  que  el  antiguo,  porque 
el  de  la  Ley  de  1861  no  determinaba  la  autoridad  judicial. 

Para  la  resolución  de  algún  caso  práctico  podrá  ser  útil 
conocer  el  texto  de  la  siguiente  R.  O.  de  3  de  Agosto  de  1864: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  (x.)de  la  comunicación 
que  el  Bayle  general  del  Real  Patrimonio  de  Valencia  ha  di- 
rigido á  este  Ministerio  con  fecha  20  del  presente  mes,  ma- 
nifestando que  el  Registrador  de  la  propiedad  de  aquel  punto 
no  admite  para  inscribir  las  certificaciones  que  espide  dicha 
Baylía  .y  acreditan  los.  bienes  inmuebles  y  derechos  reales 
que  posee  el  Real  Patrimonio,  si  no  están  estendidas  en  pa- 
pel del  sello  noveno,  lo  cual  produciría,  un  gasto  de  mucha 
consideración  por  el  inmenso  número  de  enntéutas  que  pa- 
gan á  S*  M.,  siendo  en  muchos  casos  el  canon  de  tan  escasa 
importancia,  que  no  llega  al  valor  del  papel;  y  fundándose 
en  que  el  Patrimonio  de  S.  M.  está  en  el  uso  del  derecho  que 
le  concedió  la  Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1842,  de  emplear 
el  papel  de  oficio  en  los  asuntos  contenciosos,  cuya  disposi- 
ción no  ha  sido  derogada  como  lo  ha  reconocido  la  Dirección 
general  de  Rentas' Estancadas  en  resolución  de  fecha  de  9  del 
presente  mes,  solicita  se  mande  que  se  admitan  para  el  efec- 
to indicado  las  certificaciones  en  papel  del  sello  de  oficio:  y 
considerando  que  concedido  el  derecho  de  usar  el  papel  del 
sello  de  oficio  en  los  asuntos  contenciosos,  es  indudable  que 
se  extiende  á  todos  los  judiciales  y  á  los  gubernativos,  S.  M. 
se  ha  servido  resolver:  Que  los  Registradores  de  la  Propiedad 
admitan  las  expresadas  certificaciones  estendidas  en  papel 
del  sello  de  oficio,  para  el  efecto  de  inscribirlas  en  los  libros 
del  Registro.» 

'  Por  5.  O.  de  5  de  Febrero  de  1867,  se  declararon  admisi- 
bles á  inscripción  los  testimonios  librados  por  los  Notarios  de 
las  adjudicaciones  hechas  á  los  herederos  y  legatarios  en  las 
particiones  éxtrajudiciales  aprobadas  por  medio  de  escritura 
jmblica. 

Por  R.  O.  de  18  de  Marzo  de  1868,  estaba  declarado  que 
eran  inscribibles  las  certificaciones  expedidas  por  los  Secre- 
tarios de  Ayuntamiento,  referentes  á  actosty  contratos  sobre 
bienes  inmuebles,  celebrados  por  los  Pósitos. 

Estaba  declarado  por  una  H.  O.  de  27  de  Julio  de  1868,  que 


Dig^zed  by  VjOOQ  IC 


160  LBY  HIPOTECARIA. 

Corona,  las  inscripciones  de  la  Deuda  pública,  ni  las  ac- 
ciones de  Bancos  y  compañías  mercantiles,  aunque  sean 
nominativas.  .  • 

Art.  5.°    También  se  inscribirán  en  el  Registro  los 


los  documentos  ó  actas  de  conmutación  expedidos  por  los 
prelados  á  favor  de  las  familias  interesadas  en  los  bienes  de 
capellanías  colativas,  eran  suficientes  para  inscribirlos  en  el 
Registro  de  la  Propiedad.  Véase  ahora  el  Decreto  de  12  de 
Agosto  de  1871,  inserto  como  nota  del  art.  2.°  del  Regla- 
mento: 

«Por  resolución  de  la  Dirección  general  del  Registro  de  la 
Propiedad,  se  resolvió  con  fecha  23  de  Febrero  de  1863:  «Que 
siendo  las  certificaciones  libradas  por  los  Secretarios  de 
Ayuntamientos  en  las  obligaciones  contraidas  por  los  parti- 
culares á  fa,vor  de  los  Pósitos,  documentos  de  un  valor  legal 
indubitable,  según  la  Real  orden  circular  sobre  Pósitos  de 
28  de  Enero  de  1862,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y  debiendo  además  considerarse,  si  están  arregladas 
á  las  formas  legales,  como  documentos  auténticos  registra- 
bles,  según  la  Ley  Hipotecaria  procede  la  inscripción  de  di- 
chas certificaciones.» 

Conviene  tener  -presente  la  resolución  dictada  en  27  de 
Octubre  de  1863  por  la  Dirección  general,  que  dice  así: 

«Que  no  deben  "considerarse  como  títulos  comprendidos 
en  los  arts.  3.ü  de  la  Ley  Hipotecaria  y  8.°  de  su  Reglamentó, 
y  no  son  por  tanto  documentos  inscribibles,  los  testamento» 
de  los  enfermos  acogidos  en  el  hospital  de  Nuestra  Señora  de 
Gracia  de  Zaragoza,  otorgados  ante  los  párrocos  ó  vicarios 
del  mismo,  en  atención  á  que  la  vigente  Ley  del  Notariado 
ha  abolido  los  privilegios  de  la  clase  del  que  motiva  la  con- 
sulta; y  que  por  consiguiente,  para  que  dichos  testamentos 
sean  documentos  inscribibles,  es  necesario  que  se  reduzcan 
antes  á  escritura  pública;  entendiéndose,  sin  embargo,  que 
los  antiguos  testamentos  otorgados  antes  del  planteamiento ' 
de  la  referida  Ley,  pueden  ser  bastantes  para  producir  la 
inscripción,  según  está  declarado  que  son  suficientes  los  tí- 
tulos, siempre  que  ai  tieñipo  de  su  otorgamiento  fuesen  vá- 
lidos y  eficaces.» 

Guando  hay  imposibilidad  de  que  el  demandado  inscribie- 
re en  el  Registro  las  primeras  copias  délas  escrituras  de  per- 
tenencia, puede  por  justas  causas  y  con  las  formalidades  de 
derecho  sacar  otras  para  aquel  objeto.  (Sent.  17  $W.  1864.) 

El  número  3.°  de  la  instrucción  inserta  en  la  Ley  3.a,  tí- 
tulo xvi,  ljb.  x  de  la  N.  R.,  exigía  terminantemente  que  pa- 
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documentos  ó  títulos  expresados  en  el  art.  2.°,  otorga- 
dos en  país  estranjero,  que  tengan  fuerza  en  Esgaña  con 
arreglo  á  las  leyes,  y  las  ejecutorias  de  la  clase  indicada 
en  el  número  cuarto  del  mismo  articuló,  pronunciadas 
por  Tribunales  éstranjeros,  á  que  deba  darse  cumplimien- 
to en  el  Reino,  con  arreglo  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil.  (1)  : 

TÍTULO    II. 

DE  LA  FORMA  Y  EFECTOS  DE  LA  INSCRIPCIÓN. 


Art.  6.°  La  inscripción  de  los  títulos  en  el  Registro 
podrá  pedirse  indistintamente: 

Por  el  que  trasmita  el  derecho. 

Por  el  gue  lo  adquiera. 

Por  quien  tenga  la  representación  legítima  de  cual- 
quiera de  ellos. 

Por  quien  tenga  interés  en  asegurar  el  derecho  que 
se  deba  inscribir.  fí) 

Art.  7.°  Cuando  en  los  actos  ó  contratos  no  sujetos 
á  inscripción  se  reserve  cualquier  derecho  real  sobre  bie- 
nes inmuebles  á  personas  que  no  hubieran  sido  parte  en 
ellos,  el  Notario  que  autorice  el  título,  ó  la  autoridad  que 
lo  espida  s¿  no  mediare  aquel  funcionario,  deberá  exigir 
la  inscripción  del  referido  derecho  real,  siempre  que  el 


ra  el  registro  se  hubiera  de  exhibir  la  prirr  era  copia  que  die- 
se el  Escribano  otorgante,  que  es  la  que  se  llama  original, 
escepto  cuando  por  pérdida  ó  extravío  de  algún  instrumento 
antiguo  se  hubiese  sacado  otra  copia  con  autoridad  de  Juez 
competente,  la  cual  en  tal  casóse  registraría,  expresándose 
así.  \Sent.  €3  Set.  1864.) 

(1)  Está  mandado  por  R.  O.  de  2  de  Julio  de  1863,  que  las 
traducciones  que  hagan  los  Agentes  Consulares  de  Francia 
en  España,  tienen  la  misma  fuerza  y  valor  que  las  que  hubie  • . 
sen  verificado  los  traductores  ó  intérpretes  jurados  españo- 
les; debiendo  en  sus  respectivos  casos  adoptar  las  oportunas 
medidas  para^asegurar  la  autenticidad  de  la  traducción  pre- 
sentada por  los  interesados. 

(2)  Véanse  los  arts.  10  y  11  del  R. 

.  11 
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interés  de  dichas  personas  resulte  del  título  mismo  ó'  de 
los  documentos  ó  diligencias  que  se  hayan  tenido  á  la 
vista  para  su  espedidon. 

Si  los  actos  ó  contratos  estuvieren  sujetos  á  inscrip- 
ción deberá  hacerse  en  esta  espresa  mención  del  derecho  * 
real  reservado  y  de  las  personas  á  cuyo  favor  se  hubiere 
.hecho  la  reserva.  (1) 

Art.  8.a  Cada  ima  de  las  fincas  que  se  inscriban  por 
primera  vez  Be  señalará  con  número  diferente  y  correla- 
tivo. 

Las  inscripciones  correspondientes  á  cada  finca  se  se- 
ñalarán con  otra  numeración  correlativa  y  especial. 

Se  considerarán  como  una  sola  finca,  para  el  efecto 
de  su  inscripción  en  el  Registro  bajo  un  solo  número:  (2) 
Primero.  El  territorio,  término  redondo  ó  lugar  de 
cada  foral  en  Galicia  ó  Asturias,  siempre  que  reconozca 
un  solo  dueño  directo  ó  varios  pro  indiviso,  aunque  esté 
dividido  en  suertes  ó  porciones  dadas  en#dominioútil  ó 
foro  á  diferentes  colonos,  si  su  conjunto' se  halla  com- 
prendido dentro  de  los  linderos  de  dicho  término.  (3) 

(1)  Este  artículo  ha  modificado  el  antiguo  adicionando  en 
el  primer  párrafo  que  el  derecho  real  se  ha  de  reservaren  los 
actos  ó  contratos  no  sujetos  á  inscripción.  El  segundo  aparta- 
do es  nuevo. 

Véase  el  art.  12  del  R. 

(2)  *  Es  nuevo  este  párrafo  y  los  demás  hasta  la  conclusión 
del  artículo. 

.Véase  el  art.  19  del  R. 

(3)  En  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  consulta 
del  Registrador  de  la  propiedad  de  Cocentaina,  acerca  del 
modo  de  inscribir  una  ejecutoria  y  otros  documentos  pre- 
sentados ai  Registro,  de  los  que  resulta  que  el  señorío  terri- 
torial del  pueblo  de  Benilloba  pertenece  al  conde  de  Revilia- 
gigedo,  la  Dirección  de  los  Registros  y  del  Notariado;. 

Considerando  que  en  el  hecho  de  declararse  eñ  la  ejecu- 
toria que  pertenece  dicho  señorío  al  conde  de  Revillagigedo, 
implícitamente  se  declara  también  que  en  los  terratenientes 
y  demás  que  en  general  poseen  bienes  raices  en  Benilloba, 
solo  reside  el  dominio  útil: 

Considerando  que  tanto  por  esto,  como  por  el  contenido 
de  la  Carta-puebla  de  2  de  Setiembre  de  1611„  que  también 
se  ha,  presentado  al  Registro,  pueden  inscribirse  los  dos  do* 
minios  directo  y  útil  del  pueblo  de  Benilloba  comprendien- 


Digitized  by  VjOOQIC 


LEY  HIPOTECARIA.  163 

Segando.  Teda  finca  rural,  dividida  y  dada  del  mismo 
modo  en  enfitéusis,  siempre  que  concurran  en  ella  las 
demás  circunstancias  espresadas  en  el  párrafo  anterior. 
Se  estimará  único  el  señorío  directo  para  los  efectos 
de  la  inscripción,  aunque  sean  varios  los  que,  .á  titulo  de 
señores  directos,  cobren  rentas  ó  pensiones  de  un  foral  ó 
lugar,  siempre  que  la  tierra  aforada  no  se  halle  dividida 
entre  ellos  por  el  mismo  concepto. 

Tercero.    Toda  finca  urbana  y  todo  edificio,  aunque 


dolos  en  un  solo  asiento,  con  lo  que  resultará  inscripto  el  do- 
minio pleno,  aunque  repartido  en  diferentes  personas,  y  cum- 
plido por  tanto  el  requisito  que  exige  el  art.  228  de  la  Ley  Hi- 
potecaria:       * 

Considerando  que  es  aplicable  al  caso  de  la  consulta*  el 
artículo  8.°  en  su  número  1.°  de  la  referida  Ley,  toda  vez  que 
se  trata  de  un  territorio  perteneciente  á  un  solo  dueño  di- 
recto, y  cuvo  conjunto  aunque  dividido  entre  varios  eníi- 
téutas,  se  nalla  comprendido  en  los  linderos  de  dicho  térmi- 
no, con  fecha  5  de  Enero  de  1872  acordó: 

1.°  Que  el  Registrador  de  Cocentaina  abra  una  hojaé  ins- 
criba en  ella  bajo  un  número,  todo  el  pueblo  de  Benüloba  y 
su  término,  espresando  que  el  señorío  territorial  pertenece 
al  conde  de  ReVillagigedo  y  el  útil  á  los'  que  en  dicho  pueblo 
y  su  demarcación  poseen  fincas,  con  la  mención  de  las  cargas 
que  resulten  de  los  documentos  presentados,  tales  y  como 
de  los  mismos  aparezcan.  Si  en  cumplimiento  de  la  provi- 
dencia del  Juez  de  primera  instancia  de  Alcoy,  aprobada  por 
tT.  I  el  Registrador  hubiere  hecho  una  anotación  preventi-  i 
va,  dispondrá  V.  I.  que  la  convierta  en  inscripción  definiti- 
va, haciéndolo  de  oficio  y  sin  devengar  derechos,  con  espre- 
sion  además  de  los  particulares  que  en  el  párrafo  anterior 
quedan  determinados. 

2-.°  Que  al  margen  de  las  fincas  del  pueblo  de  Benüloba 
que  estén  ya  registradas  en  los  libros  nuevos,  y  donde  no  se 
hayan  hecho  las  inscripciones  concisas  ordenadas  por  la  pro- 
videncia recaída  en  esta  consulta,  haga  el  Registrador  una 
indicación  del  señorío  directo  y  derechos  al  mismo  inheren- 
tes, tales  como  resultan  de  la  indicada  inscripción,  refirién- 
dose á  esta  por  medio  de  una  nota  que  redactará  en  los  si- 
'  guientes  términos: 

«Esta  finca  está  sujeta  á  ciertas. prestaciones  y  derechos 

que  constan  en  la  inscripción,  número folio tomo — 

por  razón  de  señorío  territorial  que  sobre  el  pueblo  de  Beni- 
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pertenezca  en  porciones  señaladas,  habitaciones  6  pisos, 
á  diferentes  dueños,  en  dominio  pleno  ó  menos  pleno. 

Art.  ®.°  Toda  inscripción  que  se  haga  en  el  Registra 
espresará  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  La  naturaleza,  situación  y  linderos  de  lo» 
inmuebles,  objeto  de  la  inscripción  ó  á  los  cuales  afecte 
el  derecho  que  deba  inscribirse,  y  su  medida  superficial, 
nombre*y  número,  si  constaren  del  título.  (1) 

Segunda.  La  naturaleza,  estension,  condiciones  y 
cargas  de  cualquiera  especie  del  derecho  que  se  inscriba, 
y  su  vaíor  si  constare  del  título.  (2) 

Tercera.  La  naturaleza,  estension,  condiciones  y  car- 
gas del  derecho  sobre  el  cual  se  constituya  el  que  sea  ob- 
jeto de  la  inscripción.  (3) 

Cuarta.  La  naturaleza  del  título  que  deba  inscribirse, 
y  su  fecha. 

Quinta.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona  si  fuese 
determinada,  y  no  siéndolo,  el  nombre  de  la  corporación 


llobaysu  término  pertenece,  ai  conde  de  Revillagigedo,  y 
cuyo  señorío  territorial  resulta  asimismo  de  la  inscripción 
mencionada.» 

3.°  Que  en  las  fincas  que  todavía  no  se  hayan  inscripto, 
haga  la  misma  indicación  y  en  los  propios  términos,  pero  no 
por  nota  marginal,  sino  en  el  lugar  destinado  á  la  relación 
de  las  cargas. 

íl)  Exige  iguales  condiciones  que  la  Ley  antigua,  pero 
está  redactado  con  más  claridad,  espresándose  bien  que  la 
medida,  nombre  y  número  se  consignen  si  constaren  del 
título. 

En  24  de  Diciembre  de  1862  el  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia comunicó  al  de  la  Gobernación  una  R.  O.  para  que  por 
este  se  adoptasen  las  medidas  necesarias  al  objeto  de  que  los 
Alcaldes  diesen  parte  á  los  Registradores  de  las  alteraciones 
que  se  hicieren  en  las  alineaciones  de  calles,  6  de  cualquiera 
otra  medida  análoga  que  pueda  influir  en  el  cambio  de  la 
numeración  de  los  ecjincios,  de  que  los  espresados  Registra- 
dores deben  tener  oportuno  y  exacto  conocimiento  en  inte- 
rés del  servicio  público  y  de  los  particulares.  Convendría 
muüho  que  tuviese  cumplido  efecto  dicha  Real  drden. 

(2)  El  valor  solo  si  constare^  las  demás  circunstancias  son 
indispensables. 

(3)  Véase*!  par.  4.°,  art.  76  del  R. 
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ó  el  colectivo  de  los  interesados  á  cuyo  favor  se  hace  la 
inscripción.  (1) 

Sexta.  El  nombre  y  apellido  de  la  persona,  Ó  el  nom* 
bre  de  la  corporación  ó  persona  jurídica  de  quien  proce- 
dían inmediatamente  los  bienes  ó  derechos  que  deban  ins- 
cribirse. (2) 

Sétima.  El  nombre  y  residencia  del  Tribunal,  Nota- 
rio ó  funcionario  que  autorice  el  título  que  se  haya  de 
inscribir. 

Octava.  La  fecha  de  la  presentación  del  título  en  el 
Registro;  con  espresion  de  la  hora. 

(1)  La  Ley  Novísima  ha  añadido  el  nombre  de  la  corporación 
ó  el  colectivo  de  los  interesados. 

Ya  estaba  previsto  el  caso  de  no  poderse  determinar  el 
nombre  y  apellido  de  la  persona,  pues  en  4  de  Diciembre 
de  1563  se  dictó  unaR.  O.  que  deeia  así: 

«He  dado  cuenta  *á  la  Reina  del  espediente  instruido  en 
virtud  de  consulta  del  Registrador  de  Pamplona,  acerca  de 
la  manera  cómo  suplirá  la  falta  de  nombre  y  apellido  de  las 
personas  á  cuyo  favor  está  constituida  la  hipoteca  cuya  ins- 
cripción se  solicita,  cuando  se  trata  de  obligaciones  hipote- 
carias emitidas  por  una  compañía  á  favor  del  portador  ac- 
tual ó  futuro.  En  su  vista,  considerando  que  la  Ley  Hipote- 
caria exige  el  nombre  y  apellido  de  las  personas  cuando  estas 
son  conocidas  y  determinadas,  pera  que  tratándose  de  títu- 
los al  portador  no  hay  términos  hábiles  para  espresar  cuáles 
sean  los  tenedores  posibles  y  por  tanto  las  personas  intere- 
sadas en  la  inscripción:  Que  no  por  la  imposibilidad  de  es- 
presarlas nominalmente  han  de  dejar  de  verificarse  las  ins- 
cripciones hipotecarías  para  que  respondan  en  su  caso  á  los 
tenedores  de  las  obligaciones  emitidas  legalmente;  y  que 
esas  inscripciones  pueden  tener  lugar  espresándose  en  vez 
del  nombre  y  apellido  de  la  persona,  que  son  títulos  al  por- 
tador los  que  se  inscriben:  S.  M.  ha  tenido  á  bien  disponer, 
que  cuando  se  trate  de  la  inscripción  de  obligaciones  hipo- 
tecarias emitidas  por  una  compañía  ó  sociedad  á  favor  délos 
portadores  de  las  mismas,  se  supla  la  falta  del  nombre  de  la 
persona  que  por  regla  general  prescribe  el  número  5.°  del 
art.  9,°  de  la  Ley  Hipotecaria,  espresándose  en  el  asiento  que 
la  inscripción  se  hace  á  favor  de  los  portadores  actuales  ó 
futuros,  por  ser  títulos  de  esta  clase  los  que  son  objeto  de  la 
misma.» 

(2)  La  Ley  antigua  no  hablaba  de  corporación  ni  de  perso- 
na faridica. 
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Novena.  La  conformidad  de  la  inscripción  con  la  co- 
pia del  título  de  donde  se  hubiere  tomado;  y  si  fuere  este 
de  los  qué  deben  conservarse  en  el  -oficio  del  Registro, 
indicación  del  legajo  en  que  se  encuentre.  (1) 
'  Art.  10.  En  la  inscripción  délos  eontratos  en  que 
haya  mediado  precio  ó  entrega  dé  metálico,  se  hará  men- 
ción del  que  resulte  del  titulo,  así  como  de  la  forma  en 
que  se  hubiese  hecho  ó  convenido  el  pago. 

Art.  11.  Si  la  inscripción  fuere  de  traslación  de  do- 
minio, espresará  si  esta  se  ha  verificado  pagando  el  pre^ 
ció  al  contado  ó  á  plazos:- en  el  primer  caso,  si  se  ha  pa*- 
gado  todo  el  precio  6  qué  parte  de  él,  y  en  el  segundo,  la 
forma  y  plazos  en  que  se  haya  estipulado  el  pago.  (2) 

(1)  Véanse  los  arts.  25  y  307  del  R. 

(2)  Sobre  la  inscripción  de  la  cesión  del  derecho  á  cobrar 
la  parte  de  precio  aplazado  en  la  venta" de  un  inmueble,  se 
resolvió  lo  siguiente,  según  R.  O.  de  8  de  Junio  de  1866: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  pro- 
movido en  méritos  de  la  instancia  de  D.  José  Serrano  y  For- 
cada, sobre  denegatoria  de  inscripción  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad, de  una  escritura  de  cesión  del  derecho  á  cobrar  la. 
parte  de  precio  aplazado  en  una  venta  de  terrenos.  En  su 
vista;  Resultando  que  D.  Juan  Pedro  del  Pino  cedió  á  favor 
de  D.  José  Serrano  un  crédito  de  varios  plazos  estipulado» 
por  razón  áe  la  venta  que  hizo  de  diferentes  terrenos  á  la 
sociedad  constructora  Urbana;  Que  el  comprador  solicitó  la 
inscripción  de  dicha  escritura,  la  que  fué  denegada;  Que  na 
se  constituyó  hipoteca  espresa  sobre  la  finca  enajenada;  y 
Considerando  que  según  el  derecho  civil  general  el  vendedor 
á  plazo  de  una  cosa,  no  tiene  hipoteca  legal  sobre  la  cosa 
vendida,  á  escepcion  del  huérfano  menor  de  14  años;  Que  la 
Ley  Hipotecaria,  lejos  de  introducir  variación  alguna  en  la 
materia,' se  ha  atemperado  al  derecho  antiguo,  y  en  su  con- 
secuencia, al  establecer  en  su  art.  353  que  las  hipotecas  le- 
gales existentes  cuja  inscripción  como  hipotecas  especiales 
podrá  exigirse,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  347,  serán  la» 
que  á  la  publicación  de  dicha  Ley  existan  con  el  carácter  de 
tácitas,  no  ha  comprendido  ni  podido  comprender  el  caso- 
presente  entre  los  que  tácitamente  cita;  Que  tampoco  con- 
serva el  vendedor  der  una  cosa  á  plazo,  un  derecho  real  sobre 
la  misma,  por  no  estar  la  finca  especialmente  afecta  ai  pago 
del  precio;  De  conformidad  con  lo  informado  por  la  Regencia, 
de  la  Audiencia,  Dirección  general  del  Registro  de  la  Pro* 
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Iguales  circunstancias  so  expresarán  también  si  la 
traslación  de  dominio  se  verificare  por  permuta  ó  adju- 
dicación en  pago,  y  cualquiera  de  los  adquirentes  queda- 
re obligado  á  abonar  al  otro  alguna  diferencia  en  metá- 
lico ó  efectos.  (1) 

Art.  12.  Las  inscripciones  hipotecarias  de  créditos 
expresarán,  en  todo  caso,  el  importe  de  la  obligación 
garantida  y  el  de  los  intereses,  si  se  hubieren  estipulado, 
sin  cuya  circunstancia  no  se  considerarán  asegurados 
por  la  hipoteca  dichos  intereses,  en  los  términos  pres- 
critos en  la  presente  Ley. 

Art.  13.  Las  inscripciones  de  servidumbre,  se  harán 
constar: 

Primero.  En  la  inscripción  de  propiedad  del  predio 
sirviente. 

Segundo.  En  la  inscripción  de  propiedad  del  predio 
dominante.  x(2)      ,  # 

Art.  14.  La  inscripción  de  los  fideicomisos  se  hará 
á  favor  del  heredero  fiduciario,  si  oportunamente  no  de- 
clarare con  las  formalidades  debidas  el  nombre  de  la  per- 
sona á  quien  hayan  de  pasar  los  bienes  ó  derechos  suje- 
tos á  inscripción. 

Si  hiciere  el  fiduciario  aquella  declaración,  se  verifi- 
cará la  inscripción  desde  luego  á  nombre  del  fideicomi- 
sario. v 

'Art.  15.  Las  inscripciones  délas  ejecutorias  mencio- 
nadas en  el  número  cuarto  del  art.  2.°  y  en  el  art.  5.°  de 
esta  Ley,  y  las-  anotaciones  preventivas  dé  las  demás  á 
que  se  refiere  el  número  quinto  del  art.  42,  expresarán 
claramente  en  ella  la  especie  de  incapacidad  que  de  di- 
chas ejecutorias  ó  demandas  resulte,  (3) 

Art.  16.    El  cumplimiento  de  las  condiciones  suspen- 


piedad  y  Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo 
de  Estado,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  el  derecho  de 
que  se  trata  es  trasmisible,  pero  no  inscribible  en  el  Regis- 
tro de  h*  Propiedad  la  escritura  de  cesión  del  mismo.» 


(1)    Véase  el  par.  2°  del  art.  21  del  R. 

2)    ~         *      *    ~~  m- %  ~ 


2)    Véase  el  art.  307  del  R. 

(3)  Este  artículo  ha  adicionado  el  antiguo  con  las  anota- 
ciones preventivas  á  que  se  refiere  el  número  quinto  del  ar- 
tículo 42  de  la  Ley. 
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sivas,  resolutorias  ó  rescisorias  de  los  actos  ó  contratos 
inscriptos,  se  hará  constar  en  el  Registro,  bien  por  me- 
dio de  una  nota  marginal,  si  se  consuma  la  adquisición 
del  derecho,  ó  bien  por  una  nueva  inscripción  á  favor  de 
quien  corresponda,  si  la  resolución  ó  rescisión  llega  á 
Verificarse.  (1)  * 

También  se  hará  constar  por  medio  de  una  nota  mar- 
ginal, siempre  que  los  interesados  lo  reclamen  ó  el  Juez 
ó  el  Tribunal  lo  mande,  el  pago  de  cualquiera  cantidad 
que  haga  el  adquirente,  después  de  la  inscripción,  por 
cuenta  ó  saldo  del  precio  en  la  venta,  ó  de  abono  de 
diferencias  en  la  permuta  ó  adjudicación  en  pago. 

Art.  17.  Inscripto  ó  anotado  preventivamente  en  el 
Registro  cualquier  título  traslativo  del  dominio  de  los  in- 
muebles, no  podrá  inscribirse  ó  anotarse  ningún  otro 
de  fecha  anterior  por  el  cual  se  trasmita  ó  grave  la  pro- 
propiedad  del  mismo  inmueble.  (2) 

Si  solo  se  hubiere  estendido  el  asiento  de  presentación 
del  título  traslativo  del  dominio,  no  podrá  tampoco  ins- 
cribirse ó  anotarse  ningún  otro  título  de  la  clase  antes 
espresada,  durante  el  término  de  treinta  días,  contados 
desde  la  fecha  del  mismo  asiento.  (3) 
*  Artf.  18.  Los  Registradores  calmearán,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, la  legalidad  de  las  formas  extrínsecas  de  las 
escrituras,  en  cuya  virtud  se  solicite  la  inscripción  y  la 


(1)  Está  declarado  por  R.  O.  de  27  de  Setiembre  de  1867, 
que  para  ponerse  la  nota  prevenida  en  el  art.  10  de  la  Ley 
Hipotecaria  en  los  casos  de  venta  de  bienes  con  pacto  de  re- 
tro, bastará  que  trascurrido  el  término  estipulado  para  la 
retroventa,  y  no  existiendo  en  el  Registro  asiento  alguno 
que  indique  la  resolución,  rescisión  6  modiñeacion  del  con- 
trato de  venta,  se  haga  verbalmente  la  conveniente  recla- 
mación al  Registrador  por  el  interesado  <5*su  mandatario, 
debiendo  firmar  la  misma  nota  con  el  Registrador  el  recla- 
mante, y  si  no  supiere,  un  testigo  á  su  ruego. 

(2)  La  Ley  Novísima  dice  inscripto  ó  anotado.  La  antigua 
solo  decía  inscripto. 

(3)  Este  párrafo  es  nuevo  y  muy  importante.  Treinta  dias 
duran  los  efectos  del  asiento  de  presentación. 

Véanse  los  arts.  35,  párrafos  3.°  y  4.°  Ylel  art.  186  y  úi» 
timos  del  189  del  R. 
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capacidad  de  los  otorgantes,  por  lo  que  resulte  de  las 
mismas  escrituras.  (1) 

Art.  19.  Cuando  el  Registrador  notare  falta  en  las 
formas  extrínsecas  de  las  escrituras,  ó  de  capacidad  en 
los  otorgantes,  la  manifestará  &  los  que  pretendan  la  ins- 
cripción para  que,  si  quieren,  recojan  la  escritura  y  sub- 


(1)  Téngase  muy  presenta  lo  que  se  dispuéo  por  R.  O.  de 
2  de  Noviembre  de  1867: 

«En  atención  á  que  algunos  Registradores  de  la  Propie- 
dad elevan  consultas  á  los  respectivos  Jueces  de  primera 
instancia,  y  en  su  caso  á  los  Regentes  de  las  Audiencias,  es- 
poniendo  las  dudas  que  les  ofrecen  las  calificaciones  sobre 
la  legalidad  de  las  formas  extrínsecas  de  las  escrituras  en 
cuya  virtud  se  solicitan  las  inscripciones,  como  asimismo 
acerca  de  la  capacidad  de  los  otorgantes: 

Considerando  que,  según  lo  prevenido  en  el  art.  18  de  la 
Ley  Hipotecaria,  las  éspresádas  calificaciones  deben  hacerse 
por  los  Registradores  bajo  su  responsabilidad,  y  esta  no  po- 
dría exigirse  si  por  causa  de  la  consulta  subordinaran  su  re- 
solución á  la  de  sus  superiores: 

Considerando  que  el  art.  276  de  la  referida  Ley  Hipoteca- 
ria, solo  autoriza  a  aquellos  funcionarios  para  consultar  las 
dudas  relativas  á  la  inteligencia  y  ejecución  de  la  misma  Ley 
ó  de  Jos  Reglamentos  dictados  para  su  aplicación: 

Y  considerando  que  pudiendo  los  'interesados  en  las  es- 
crituras recurrir  gubernativamente  á  los  Jueces  de  primera 
instancia  y  Regentes  de  las  Audiencias  contra  las  califica- 
ciones hechas  por  los  Registradores,  no  deben  aquellas  auto- 
ridades decidir  cuestiones  que  puedan  ser  objeto  después  de 
los  indicados  recursos; 

•  La  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  se  ha  servido  acordar  que  los  Registradores  de  la 
Propiedad  se  abstengan  de  elevar  consultas  de  la  clase  que 
se  ha  espresado,  debiendo  los  Jueces  de  primera  instancia 
y  Regentes  de  las  Audiencias  devolver  sin  resolución  á  di- 
chos funcionarios  las  que  estuvieran  pendientes;  entendién- 
dose esto  sin  perjuicio  de  cumplir  lo  dispuesto  en  la  Real 
drden  de  19  de  Setiembre  último  respecto  á  las  escrituras 
otorgadas  por  religiosas  profesas.» 

La  R.  O.  que  se  cita  de  19  de  Setiembre  de  1867,  decia  así: 
cl.°    Cuando  se  presenten  en  los  Registros  de  la  Propie- 
dad para  ser  inscriptos  títulos  que  contengan  actos  ó  con- 
tratos otorgados  por  religiosas  profesas  después  del  dia  17 
de  Octubre  de  1851,  los  Registradores  harán  la  consulta  pre- 
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sanen  la  falta  en  el  término  que  duran  los  efectos  del 
asiento  de  presentación,  según  el  art.  17;  y  si  no  recojen 
la  escritura  ó  no  subsanan  la  falta  á  satisfacción  del  Re- 
gistrador, devolverá  el  documento  para  que  puedan  ejer-  . 
citarse  los  recursos  correspondientes,  sin  perjuicio  de 
hacer  la  anotación  preventiva  que  ordena  el  art.  42  en 
en  su  número  octavo,  si  se  solicita  espresamente.  (1) 

En  el  caso  de  no  hacerse  la  anotación  preventiva,  el 
asiento  de  presentación  del  titulo  continuará  produ- 


venida  en  el  art.  276  de  la  Ley  Hipotecaria,  anotando  pre- 
ventivamente los  espresados  títulos  según  lo  dispuesto  en 
el-  art.  277  de  la  misma  Ley. 

2.°  Los  Jueces  de  primera  instancia,  sin  resolver  acerca 
de  dichas  consultas,  las  remitirán  con  su  informe  sóbrelas 
circunstancias  particulares  de  cada  paso  á  los  respectivos 
Regentes  de  las  Audiencias,  y  estos  las'ele varán,  como  tam- 
bién las  que  directamente  se  hieieren  á  los  mismos  Regen- 
tes, con  iguales  informes  á  este  Ministerio  para  que  en  su  día 
recaiga  la  resolución  que  corresponda. 

3.°  Las  inscripciones  que  sé  hayan  verificado  de  títulos 
de  la  espresada  ciase  quedan  subsistentes,  sin  perjuicio  de  lo 
que  sobre  su  validez  ó  nulidad  resolvíereu  los  Tribunales  .en 
virtud  de  reclamación  de  parte  interesada. 

Y  4.°  Si  los  Registradores  hubiesen  suspendido  ó  denega- 
do la  inscripción  de  algunos  de  los  espresados  títulos,  po- 
drán los  interesados  volver  á  presentarlos  en  el  Registro  a 
fin  de  que  estendiéndose  nuevo  asiento  de  presentación  se 
haga  la  consulta  y  se  tome  la  anotación  preventiva  preveni- 
das en  la  primera  de  las  reglas  precedentes.» 
Véanse  los  arts.  36,  37  y  221  del  R. 

(1)  Ya  por  R.  O.  de  17  de  Marzo  de  1864  se  estableció  el 
recurso  gubernativo  contra  la  denegación  del  Registrador; 
y  por  otra  R.  O.  fecha  6  de  Enero  de  1866,  se  concedió  igual 
recurso  gubernativo  á  los  Notarios  cuando  la  negativa  del 
Registrador  fuese  por  defectos  en  la  manera  de  haberse  es- 
tendido 6  redactado  el  documento  sujeto  á  registro. 

Por  R.  O.  de  29  de  Abril  de  1867,  se  resolvió  que  los  in- 
formes de  los  Registradores,  Jueces  y  Regentes  de  las  Au- 
diencias en  los  espedientes  gubernativos  por  denegatorias  de 
inscripción,  se  eetendieran  en  papel  del  sello  de  oficio  ó  en 
el  común  de  hilo,  timbrado  con  el  sello  del  Registro,  Juz- 
gado ó  Audiencia,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  pro- 
ceda. 
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ciendo  sus  efectos  durante  los  treinta  dias  antes  espre- 
sados. (1) 

Art.  20.  El  no  hallarse  inscripto  el  dominio  de  un 
bien  inmueble  ó  derecho  real  á  favor  de  la  persona  que 
lo  trasfiera  ó  grave  sin  estar  tampoco  inscripto  á  favor  de 
otra,  no  £er&  motivo  suficiente  para  suspender  la  inscrip- 
ción ó  anotación  preventiva, -si  del  titulo  presentado  ó 
.  de  otro  documento  fehaciente  resulta  probado  que  aque- 
lla persona  adquirió  el  referido  dominio  antes  del  dia 
1.°  de  Enero  de  18.63;  pero  en  el  asiento  solicitado  se 
espresarán  las  circunstancias  especiales  de  tal  adqui- 
sición ,  tomándolas  de  .los  documentos,  necesarios  al 
efecto. 

En  el  caso  de  no  resultar  la  fecha  de  la  adquisición,  ó 
de  ser  posterior  al  espresado  dia  1.°  de  Enero  de  1863, 
se  suspenderá  la  inscripción  solicitada,  tomándose  ano^- 
tacion  preventiva  si  lo  pidiere  el  que  presente  el  título, 
cuya  anotación  subsistirá  el  tiempo  designado  en  el  ar- 
tículo 96;  y  en  el  caso  de  no  tomarse  dicha  anotación, 
producirá  el  asiento  de  presentación  el  efecto  designado 
en  el  art.  17.  (2) 


(1)  Este  artículo  19  ha  modificado  el  antiguo,  fijando  con 
precisión  lo  que  deben  hacer  los  Registradores  y  los  intere- 
sados. 

Véanse  los  art.  57  y  63  del  R. 

(2)  Véase  la  notable  diferencia  entre  este  artículo  y  el 
antiguo,  que  decía  así: 

«También  será  causa  bastante  para  suspender  ó  denegar 
la  inscripción,  la  de  no  hallarse  anteriormente  inscripto  el 
dominio  ó  derecho  de  que  se  trate  á  favor  de  la  persona  que 
lo  trasfiera  ó  grave.  %  ' 

Para  subsanar  esta  falta,  deberá  hacerse  previamente  y 
en  cualquier  tiempo  la  inscripción  omitida,  mediante  la  pre- 
sentación del  título  correspondiente  f  y  en  su  defecto,  con- 
forme á  lo  prevenido  en  los  arts.  397  al  410  de  esta  Ley.» 

Véase  también  la  R.  O.  de  20  de  Febrero  de  1862  que  se 
dictó  para  fijar  la  aplicación  del  famoso  art.-  20  de  la  Ley 
de  1861: 

«1.°    Que  el  art.  20  de  la  Ley  Hipotecaria  que  establece 
como  causa  bastante  para  suspender  ó  denegar  la  inscxip-  - 
cion  la  de  no  hallarse  anteriormente  inscripto  el  dominio  á 
derecho  de  que  se  trate  á  favor  de  la  persona  que  lo  trasfiera 
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Art.  21.  Las  escrituras  públicas  de  actos  ó  contratos 
que  deban  inscribirse,  espresarán,  por  lo  menos,  todas  las 
circunstancias  que  bajo  pena  de  nulidad  debe  contener  la 
inscripción  y  sean  relativas  á  las  personas  de  los  otor- 
gantes, á  las  fincas  y  á  los.derechos  inscriptos.  (1)  . 


ó"  grave,  solo  debe  aplicarse  respecto  de  los  títulos  trasla- 
tivos de  dominio  otorgados  con  posterioridad  ai  plantea- 
miento de  dicha  Ley;  y  que  por  consiguiente  los  títulos  an- 
teriores al  1.°  de  Enero  de  1863  que  se  presenten  al  Registro 
para  ser  inscriptos  con  arreglo  al  art.  389,  deben  serlo  sin  ne- 
cesidad de  que  se  halle  inscripto  el  anterior.  2.°  Que  no  obs- 
tante la  disposición  anterior,  en  el  caso  de  que  el  título  que 
deba  inscribirse  no  fuera  de  dominio  y  sí  de  constitución  de 
cualquier  otro  derecho  real,  se  cumpla  lo  prescrito  en  el 
art.  228  de  dicha  Ley  » 

La  falta  de  toma  de  razón  en  el  Oficio  de  Hipotecas  de 
una  escritura  de  venta,  desaparece*  para  el  objeto  y  fin  de 
una  ley,  desde  el  momento  en  que  se  registra  en  el  mismo 
Oficio  otra  escritura  posterior  sobre  venta  de  la  misma  finca 
que  haga  referencia  de  la  primera.  (Sent.  14  Junio  1860.,/ 
Véase  el  art.  20  del  R. 

(1)  Por  R.  O.  de  12  de  Junio  de  1861  se  aprobó  la  Instruc- 
ción para  los  Notarios,  sobre  la  manera  de  redactar  los  ins- 
trumentos públicos  sujetos  á  registro,  cuya  Instrucción  em- 
pezó á  regir  el  día  25  de  Diciembre  de  1862,  según  R.  O  de  13 
del  propio  mes. 

Con  motivo  de  varias  dudas  sobre  la  autorización  de  es- 
crituras de  ventas  de  inmuebles,  se  dictó  en  22  de  Diciembre 
dfc  1862,  la  R.  O.  siguiente: 

«1.°  Los  Notarios  podrán  intervenir  en  la  autorización  de . 
instrumentos  relativos  á  la  enajenación  de  bienes  inmuebles, 
sin  que  se  les  exhiba  por  el  enajenante  el  titulo  de  su  domi- 
nio inscripto;  pero  debiendo  hacer  constar  en  los  mismos  los 
requisitos  que  expresa  el  art.  3.°  de  la  Instrucción,  bien  con 
relación  al  título  del  enajenante,' si  se  le  presentare  y  estu- 
viere inscripto,  bien  con  relación  al  dicho  de  las  partes,  lo 
que  deberá  consignarse  en  la  escritura. 

2.°  Si  el  enajenante  no  tuviese  título  de  dominio  inscrip- 
to, el  Notario  se  abstendrá  de  autorizar  el  contrato,  por  más 
que  el  adquirente  esté  conforme  en  aceptarlo  sin  esta  cir- 
cunstancia. 

3.°  Los  Notarios. deberán  redactar  .las  escrituras,  cuales- 
quiera que  sean  las  personas  que  en  ellas  intervengan,  con 
arreglo  á  la  Ley  Hipotecaria,  á  la  Instrucción  sobre  la  maae- 
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Los  daeños  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  por 
títulos  de  mayorazgo,  testamento  ú  otro  universal  ó  sin- 
gular que  no  los  señale  y  desoriba  individualmente,  po- 
drán obtener  su  inscripción  presentando  dicho  título  con 


ra  de  redactar  los  instrumentos  públicos  sujetos  á  registro, 
á  la  Ley  del  Notariado  y  á  su  Reglamento. 

4.°  Cuando  el  Notario  autorice  instrumento  que  contu- 
viere acto  ó  contrato  en  que  devengare  derechos  la  Hacien- 
da, deberá  manifestar  á  las  partes  el  término  concedido  por 
la  legislación  vigente  para  verificar  el  pago,  cuya  circuns- 
tancia habrá  de  consignaren  la  escritura. » 

Por  R.  O.  de  13  de  Febrero  de  1864,  se  dispuso  que  se 
aplazase  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  dos  prime- 
ros párrafos  de  los  arts.  1.°  y  3.°  y  en  el  'art.  2.°  de  la  Ins- 
trucción, con  respecto  á  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
reales  adquiridos  y  no  inscriptos  antes  de  1.°  de  Enera 
de  1863,  por  el  mismo  tiempo  que  durase  la  próroga  del  pla- 
zo señalado  en  los  arts.  34,  389  y  sus  correlativos  de  la  Ley 
Hipotecaria,  para  la  inscripción  de  los  expresados'  bienes  y 
derechos. 

Por  otra  R.  O.  fecha  11  de  Mayo  de  1864,  se  declaró  que 
la  expresada  disposición  de  13  de  Febrero  del  propio  año  na 
alteraba  la  observancia  de  la  Ley  respecto  del  cumplimiento 
de  los  arts.  20,  228  y  sus  correlativos,  á  los  cuales  deberían 
atenerse  los  Registradores. 

'  PorR.  O.  de  11  de  Julio  de  1865,  se  resolvió  que  mientras 
durase  la  suspensión  del  cumplimiento  de  los  arts.  34,  pár- 
rafo 3.°,  389,  390,  391,  392  y  393  de  la  Ley  Hipotecaria,  los 
frasferentes  de  dominio  no  estaban  obligados  á  presentar  á 
los  Notarios  el  título  escrito  en  que  lo  funden. 

Por  R.  O.  de  23  de  Setiembre  de  1867  se  dispuso  que  la 
falta  de  firma  y  signo  del  Notario  autorizante  en  el  registra 
de  una  escritura  otorgada  can  anterioridad  á  la  Ley  del  No- 
tariado de  28  de  Mayo  de  1862,  no  sirva  de  obstáculo  para  la 
inscripción  en  el  Registro  de  la  Propiedad  de  dicho  título, 
siempre  que  esté  debidamente  signado  el  protocolo  que  con- 
tenga el  referido  registro. 

Relacionado  este  art.  21  con  la  manera  de  cumplirse  por 
los  Notarios  las  prescripciones  del  art.  6.°  de  la  Ley  de  Pre- 
supuestos de  9  de  Junio  de  1870  y  la  Instrucción  de  14  de  Fe- 
brero último  sobre  las  cédulas  de  empadronamiento,  debe 
tenerse  presente  lo  resuelto  por  R.  O.  de  14  de  Junio  de  1871 
y^ circular  á  los  Decanos  de  los  Colegios  notariales,  á  saber: 
<al.°    Que  por  regla'general  los  Notarios,  al  autorizar  toda 
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el  documento  en  su  caso  que  pruebe  haberles  sido  aquel 
trasmitido,  y  justificando  con  cualquier  otro  documento 
fehaciente,  que  se  hallan  comprendidos  en  él  los  bienes 
que  traten  de  inscribir.  (1) 

Art.  22.  t  El  Notario  que  cometiese  alguna  omisión 
que  impida  inscribir  el  acto  ó  contrato,  conforme  á  lo 


clase  de*instrumentos  públicos,  tienen  obligación  de  exigir 
á  los  otorgantes  la  presentación  de  sus  respectivas  cédulas 
de  empadronamiento. 

2.°  Que  se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior los  otorgamientos  de  las  disposiciones  testamentarias 
verificadas  cuando  el  testador  estuviere  enfermo  y  se  hallare 
imposibilitado  de  presentar  dicha  cédula. 

Y  3.°  Que  no  es  necesaria  la  presentación  de  la  cédula  de 
empadronamiento  en  aquellos  actos  que  no  admitan  dilación, 
si  bien  en  tal  caso  deberán  consignar  los  Notarios  en  él  do- 
cumento ó  en  la  diligencia,  la  circunstancia  de  haberla  ó  no 
exhibido  los  comparecientes.»  ♦ 

Con  arreglo  á  las  leyes  111  y  114,  tit.  xvín  de  la  Partida 
3a,  y  1.a,  tít.  xxm,  lib.  x  de  la  Nov.  Recop.,  la  omisión  del 
dia  de  la  fecha  del  otorgamiento  en  las  escrituras  públicas, 
produce  su  nulidad.  [Sent.  13  Mayo  1864.) 

Es  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia,  que  la  cir-. 
cunstancia  accidental  de  no  haberse  extendido  una  escritura 
en  el  papel  sellado  correspondiente,  no  afecta  á  su  esencia  y 
verdad.  (Sent.  26  Feb.  1867.)  »      * 

En  la  ley  del  Notariado  de  28  de  Mayo  de  1862,  se  revela 
claramente  su  propósito  de  que  el  Notario,  en  los  actos  qug 
intervenga  con  tal  carácter,  esté  exento  hasta  de  sospecha 
de  parcialidad;  y  para  conseguir,  este  objeto,  consigna  en  su 
art.  22  la  prohibición  de  autorizar  contratos  que  contengan 
disposición  en  su  favor,  ó  en  que  alguno  de  los  otorgantes 
sea  pariente  suyo,  dentro  del  cuarto  grado  civil  ó  segundo  de 
afinidad;  y  en  el  28  que  no  produzca  efecto  respecto  de  los 
parientes  dentro  del  grado  anteriormente  prohibido  del  que 
autorizó  el  instrumento,  pero  no  establece  la  nulidad  de  es- 
te, concretándose  á  dejarle  sin  eficacia  en  este  particular. 
(Sent.  3lDic.  1867.) 

,  ^  No  producen  efecto  las  disposiciones  de  un  instrumento 
público,  favorables  á  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de 
consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad  del  Notario  que  le  au- 
toriza, según  lo  dispuesto  en  el  art.  28  de  la  Ley  del  Nota- 
riado. {Sent.  12  Feb.  1869.) 
*  (l)    Este  segundo  apartado  es  nuevo. 
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dispuesto  eQ  el  artículo  anterior,  la  subsanará  estendien- 
do á  su  costa  una  nueva  escritura,  si  fuere  posible,  é  in^ 
demnizando,  en  .todo  caso,  á  los  interesados  de  los  per- " 
juicios  que  les  ocasione  su  faita.  (1) 

Art.  23.  los  títulos  mencionados  en  los  arts.  2.°  y 
5.°  ^ue  no  estén  inscriptos  en  el'Registro,  no  podrán  per- 
judicar á  tercero. 

La  inscripción  de  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
reales  adquiridos  por  herencia  ó  legado,  no  perjudicará  á 


(1)  Téngase  en  cuenta  la  siguiente  R.  O.  de  28  de  Marzo 
de  1865: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente 
instruido  en  la  Dirección  general  de  Rentas  Estancadas,  con 
motivo  de  la  instancia  promovida  por  la  Junta  directiva  del 
Colegio  notarial  de  este  territorio,  pidiendo  se  fije  la  regia  á 
que  deberán  sujetarse,  en  cuanto  al  uso  del  papel  sellado, 
las  escrituras  adicionales  de  otras,  hechas  con  el  fin  de  sub- 
sanar alguna  omisión  padecida  en  el  primitivo  contrato  re- 
ferente á  la  descripción  de  los  bienes  que  en  el  mismo  se 
hizo  ó  á  falta  de  alguna  de  las  soiemnilades  esternas,  cuyo 
examen  y  calificación  encomienda  la  Ley  al  Registrador: 

Visto  el  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861; 

Considerando  que  las  escrituras  de  que  se  trata  han  te- 
nido origen  ea  la  Ley  Hipotecaria,  que  como  posterior  al  de- 
creto citado,  no  están  espresamente  comprendidas  en  él,  por 
cuya  razón,  y  conforme  al  art,  71  del  mismo  decreto,  haoia 
de  regula  se  el  papel  sellado  en  que  se  han  de  estender  por 
analogía  con  dichos  documentos  detallados  en  él; 

Considerando  que  las  escrituras  adicionales  son  uña  am- 
pliación ó  complemento  de  la  primitiva,  la  cual  no  tendría 
sin  aquellas  la  fuerza  y  validez  necesarias  en  derecho; 

Considerando  que  por  esta  razón  dichas  escrituras  adi- 
cionales tienen  la  misma  cuantía  que  las  primitivas,  pues  se 
refieren  á  los  mismos  objetos  que  ellas; 

Considerando  que  las  reglas  dictadas  para  las  escrituras 
primitivas  ó  principales,  deben  estenderse  á  las  adicionales 
ó*  accesorias,  según  el  principio  de  derecho  que  lo  accesorio 
sigue  á  lo  principal; 

Considerando,  por  último,  que  un  documento  que  subsa- 
na defectos  cometidos  en  otro,  tiene  una  completa  analogía 
6  semejanza  con  este,  pues  se  trata  del  mismo  contrato; 
S.  M-,  conformándose  con  el  dictamen  emitido  por  la  sección 
de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  a  bien  resol- 
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tercero  si  no  hubiesen  trascurrido  cinco  años  desde  la 
fecha  de  la  misma.  (1) 

Art.  24.  Los  títulos  inscriptos  surtirán  su  efecto  aun. 
contra  los  acreedores  singularmente  priyilegiados  por  la 
legislación  común. 

Art.  25.  Los  títulos  inscriptos  no  surtirán, su  efecto 
en  cuanto  á  tercero  sino  desde  la  fecha  de  la  inscripción. 

Art.  26.  Para  determinar  la  preferencia  entre  dos  ó 
más  inscripciones  de  una  misma  fecha,  relativas  á  una 
misma  finca,  se  atenderá  á  la  hora  de  la  presentación  en 
el  Registro  de  los  títulos  respectivos. 

Art.  27.  Para  los  efectos  de  esta  Ley  se  considera 
como  tercero  aquel  que  no  haya  intervenido  en  el  acto  ó 
contrato  inscripto. 

Art.  28.  Se  considera  como  fecha  de  la  inscripción 
para  todos  los  efectos  que  esta  debe  producir,  la  fecha 
del  asiento  de  presentación,  que  deberá  constar  en  la  ins- 
cripción misma. 

Art.  29.  El  dominio  ó  cualquier  otro  derecho  real 
que  se  mencione  espresamente  en  las  inscripciones  ó  ano- 
taciones preventivas,  aunque  no  esté  consignado  en  el 
registro  por  medio  de  una  inscripción  separada  y  espe- 
cial, surtirá  efecto  contra  tercero  desde  la  fecha  del  asien- 
to de  presentación  del  título  respectivo.  (2) 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  la  obligación  de  inscribir  especialmente  los 
referidos  derechos,  y  de  la  responsabilidad  en  que  pueda 
incurrir  la  persona  que  en  casos  determinados  deba  pedir 
la  inscripción.  *    .  \ 

Art.  30.  Las  inscripciones  de  los  títulos  espresados 
en  los  arts.  2.°  y  5.°,  á  escepcion  del  de  hipoteca,  serán 
nulas  cuando  carezcan  de  las  circunstancias  comprendí- 

ver,  que  las  escrituras  adicionales  hechas  para  subsanar  de- 
fectos cometidos  en  otras  escrituras,  deben  estenderse  en  - 
pa«pel  del  mismo  sello  en  que  debieron  serlo  estas  últimas, 
con  arreglo  al  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861,  y 
que  esta  resolución  sirva  de  regla  general  para  todos  ios  ca- 
sos que  ocurran  de  igual  naturaleza. 

(1)  Esta  importante  disposición  es  nueva. 

(2)  Esta  Ley  Novísima  espresa  también  el  dominio.  La 
Ley  antigua,  siguiendo  su  sistema,  esceptuaba  la  hipoteca. 
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das  en  los  números  primero,  segundo,  tercero,  cuarto, 
quinto,  sesto  y  octavo  del  art.  9.°,  y  en  el  número  prime- 
ro del  art;  13: 

Laslnscripcionesde  hipotecas  serán  nulas  cuando, ca- 
rezcan de  las  circunstancias  espresadas  en  los  números 
primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y  octavo  del 
mismo  art.  9.° 

Art.  31.  La  nulidad  de  las  inscripciones  de  que  trata 
el  artículo  precedente  no  perjudicará  al  derecho  anterior- 
mente adquirido  por  un  tercero  que  ao  haya  sido  parte 
en  el  contrato  inscripto. 

Art.  32.  Se  entenderá  que  carece  la  inscripción  de 
alguna  de  las  circunstancias  comprendidas  en  los  núme- 
ros y  artículos  citados  en  el  art.  30,  no  solamente  cuan- 
do se  omita  hacer  mención  en  ella  de  todos  los  requisitos 
espresados  en  cada  uno  de  los  mismos  artículos  ó  núme- 
ros, sino  también  cuando  se  espresen  con  tal  inexactitud 
que  pueda  ser  por  ello  el  tercero  inducido  á  error  sobre 
el  objeto  de  la  circunstancia  misma  y  perjudicado  ademas 
en  su  consecuencia. 

Cuando  la  inexactitud  no  fuese  sustancial  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior,  <5  la  omisión  tío  fue- 
se de  todas  las  circunstancias  comprendidas  en  alguno  de 
los  referidos  números  ó  artículos,  no  se  declarará  la  nu- 
lidad sino  en  el  caso  de  que  llegue  á  producir  el  error  y 
el  perjuicio. 

Art.  33.  La  inscripción  no  convalida  los  actos  ó  con- 
tratos que  sean  nuloscon  arreglo  á  las  leyes,  (lj  ••-. 

Art.  34.  No  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  an- 
terior, los  actos  ó  contratos  que  se  ejecuten  ú  otorguen 
por  persona  que  en  el  registro  aparezca  con  derecho  para 
ello,  una  vez  inscriptos,  no  se  invalidarán  en  cuanto  á 
tercero,  aunque  después  se  anule  ó  resuelva  el  derecho 
del  otorgante,  en  virtud  de  título  anterior  no  inscripto  ó 
(Je  causas  que  no  resulten  claramente  del  mismo  Regis- 
tro, ó  si  la  inscripción  se  hubiere  notificado  ó  hecho  sa- 
ber á  las  personas  que  en  los  veinte  años  anteriores  ha- 
yan poseído,  según  el  Registro,  lo»  mismos  bienes,  y  no 


(1)    El  artículo  antiguo  decía  actos. ó  contratos  inscriptos. 
El  art.  33  está  modificado  por  el  34.  (Sent.  8  Julio  1871.) 
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hubieren  reclamado  contra  ella  en  el  término  de  treinta 
días. (1)  * 

La  notificación  á  que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se 
verificará  á  solicitud  del  que,  sfegun  ei  Registro,  afea  due- 
ño del  inmueble  ó  del  derecho  real,  por  el  mismo  Regis- 
trador verbalmente  (>  por  escrito,  á  los  anteriores  adqui- 
rentes  que  tuvieren  registrado  su  derecho  y  residan  en  el 
territorio  del  Registro,  y  por  edictos  á  los  que  se  hallen 
ausentes  ó  no  sean  conocidos  y  á  los  herederos  de  los  que 
hayan  fallecido.  (2.) 

Los  requeridos  de  cualquiera,  de  estos  modos  que  en 
el  término  de  treinta  dias  no  presenten  en  el  Juagado 
ó  Tribunal  correspondiente  demanda  que  pueda  invali- 
dar la  inscripción  notificada,  no  podrán  hacer  valer  su 
derecho^  si  alguno  tuviesen,  contrae!  tercero  que  inscri- 
ba después  el  suyo  en  la  forma  debida  sobre  la  misma 
finca,  aunque  la  inscripción  anterior  proceda  de  un  título 
falso  ó  nulo. 


(1)  Este  artículo  es  uno  de  los  fundamentales  y  más  im- 
portantes de  la  reforma  hipotecaria.  Téngase  muy  en  cuen- 
ta que  no  debe  aplicarse  tratándose  de  la  inscripción  de  la 
mera  posesión,  sal^o  el  caso  de  la  prescripción.  Compárese 
este  artículo  con  el  de  la  Ley  de  1861,  objeto  de  tantas  du- 
das y  cuestiones,  que  decia  así: 

«No  obstante  lo  declarado  en  el  artículo  anterior,  los  ac- 
tos ó  contratos  que  se  ejecuten  u  otorguen  por  persona  (jue 
en  el  registro  aparezca  con  derecho  para  ello,  no  se  invalida- 
rán en  cuanto  á  tercero,  una  vez  inscriptos,  aunque  después 
se  anule  ó  resuelva  el  derecho  del  otorgante  en  virtud  de 
título  a-iXterior  no  inscripto,  ó  de  causas  que  no  resulten  cla- 
ramente del  mismo  Registro. 

Solamente  en  virtud  de  un  título  inscripto  podrá  invali- 
darse en  perjuicio  de  tercero,  otro  título  posterior  también 
inscripto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  producirá  efecto  hasta 
un  año  después  que^mpieee  i  regir  la  presente  Ley,  y  no 
ser á\  aplicable  en  ningún  tiempo  ai  título  inscripto  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  el  art.  397,  á  menos  que  la  prescrip- 
ción haya  convalidado  y  asegurado  el  derecho  á  que  se  refie- 
ra dicho  título.> 

(3)    Esté  párrafo  y  los  siguientes  son  puramente  regla- 
mentarios. 
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La  notificación  personal  se  verificará  dejando  en  po- 
der del  requerido  un  brevp  estracto  de  la  parte  de  !a  ins- 
cripción que  pueda  interesarle,  recogiendo  recibo  de  ella, 
ó  si  esto  no  fuere  posible,  estendiend©  el  mismo  Regis- 
trador una  diligencia  de  entirega.  Si  el  requerido  contes- 
tare verbalmente  que  no  tiene  reclamación  que  hacer  ó 
dejare  trascurrir  el  término  de  los  treinta  dias  sin  traer 
al  Registro  documento  que  acredite  la  presentación  de  su 
demanda,  el  Registrador  lo  hará  constar  también  por  di- 
ligencia. Cuando  el  requerido  contestase  por  escrito,  será 
este  firmado  de  su  puño  y  el  Registrador  lo  conservará 
en  su  archivo. 

Los  edictos,  en  su  caso,  se  publicarán  y  fijarán  por  el 
Registrador  en  los  parajes  acostumbrados  del  lugar  en 
que  radique  la  finca  y  del  pueblo  del  Registro  y  en  el  Bo~ 
íetin  oficial  de  la  provincia. 

.  8i  en  los  treinta  dias  señalados  r  no  se  entablare  de- 
manda que  pueda  dejar  sin  efecto  la  inscripción,  el  Re- 
gistrador, ocho  dias  después,  pondrá  en  esta  una  nota 
marginal  espresando  aquel  resultado.  En  cualquier  otro 
caso  no  se  estenderá  dicha  nota  hasta  que  sea  vencido  en 
juicio  el  anterior  adquirente  que  hubiera  reclamado  con- 
tra la  inscripción. 

Lo'dispuesto  en  este  artículo  no  será  aplicable  á  la 
inscripción  de  la  mera  posesión,  ámenos  que  la  pres- 
cripción haya  convalidado  y  asegurado  el  derecho  ins- 
cripto.íl) 

Art.  3&.    La  prescripción  que  no  requiera  justo  titu- 
lo, no  perjudicará  á  tercero  si  no  se  haya  inscripta  la  po- 
.  sesión  que  ha  de  producirla. 

Tampoco  perjudicará  á  tercero  la  que  requiera  msto* 
título  si  este  no  se  halla  inscripto  en  el  Registro.  (2) 

El  término  de  la  prescripción  principiará  á  correr  en 
uno  y  otro  caso  desde  la  fecha  <ie  la  inscripción. 

En  cuanto  al  dueño  legítimo  del  inmueble  ó  derecho 
que  esté  prescribiendo,  se  calificará  el  título  y  se  con- 


a. 


Véanse  los  arts.  65,  68  y  303  del  R. 

Estos  dos  párrafos  han  modificado  el  antiguo  artículo 
que  daeia,  que  la  prescripción  no  perjudicaba  á  tercero,  si, 
requiriendo  justo  título,  no  se  hallaba  este  inscripto. 
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tara  el  tiempo  con  arreglo  á  la  legislación  común. 

Art.  36.  Las  acciones  resoísorias  y  resolutorias  ño 
se  darán  contra  tercero  que  haya  inscripto  los  títulos 
de  sus  respectivos  derechos,  conforme  á  lo  prevenido  en 
esta  Ley. 

Art.  37.  Se  esceptúan  de  la  regla  contenida  en  el 
artículp  anterior: 

Primero.  Laa  acciones  rescisorias  y  resolutorias  que 
deban  su  origen  á  causas  que  consten  esplicifcamente  en 
el  Registro. 

Segundo.    Las  acciones  rescisorias  de  enajenaciones 
hechas  en  fraude  de  acreedores,  en  los  casos  siguientes: 
Cuando  la  segunda  enajenación  haya  sido  hecha  por 
titulo  gratuito. 

Cuando  el  tercero  haya  sido  cómplice  en  el  fraude. 
En  ambos  casos  prescribirá  la  acción  al  año,  contado 
desde  el  dia  de  la  enajenación  fraudulenta. 

Art.  38.  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 36,  no  se  anularán  ni  rescindirán  los  contratos  en 
perjuicio  de  tercero  que  haya  inscripto  su  derecho,  por 
ninguna  de  las  causas  siguientes: 

Primera.  Por  revocación  de  donaciones  en  los  casos 
permitidos  poy  la  Ley,  escepto  el  de  no  cumplir  el  dona- 
tario condiciones  inscriptas  én  el  Registro. 

Segunda.  Por  causa  de  retracto  legal  en  la  venta  ó 
derecho  de  tanteo  en  la  enfitéusis. 

Tercera.  Por  no  haberse  pagado  todo  ó  parte  del  pre- 
cio de  la  cosa  vendida,  si  no  consta  en  la  inscripción  ha- 
berse aplazado  el  pago. 

Cuarta.  Por  la  doble  venta  ¿te  una  misma  cosa,  cuan- 
do alguna  de  ellas  no  hubiere  sido  inscripta. 

Quinta.    Por  causa  de  lesión  enorme  o  enormísima. 

Sexta.  POr  efecto  de  la  restitución  in  integrum  k  favor 
de  los  que  disfrutan  este  beneficio. 

Sétima.  Por  enajenaciones  verificadas  en  fraude  de 
acreedores,  con  esclusion  de  las  esceptuadas  en  el  ar- 
tículo anterior.  s 

Octava.  Por  efecto  de  cualesquiera  otras  acciones  aue 
las  leyes  ó  fueros  especiales  concedan  á  determinadas 
personas  para  rescindir  contratos,  eu  virtud  de  causaa 
que  no  consten  espresamente  de  la  inscripción. 
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En  todo  caso  en  que  la  acción  resolutoria  ó  rescisoria, 
no  se  pueda  dirigir  contra  el  tercero,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  este  artículo,  se  podrá  ejercitar  la  personal 
correspondiente  para  la  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, por  el  que  los  hubiese  causado. 
.  Art.  39.  Se  entenderá  enajenación  á  título  gratuito 
en  fraude  de  acreedores  en  el  caso  primero,  núm.  2.°  del 
artículo  37,  no  solamente  la  que  se  haga  por  donación  ó 
cesión  de  derecho,  sino  también  cualquiera  enajenación, 
constitución  ó  renuncia  de  derecho  real  que  haga  el  deu- 
dor en  los  plazos  respectivamente  señalados  por  las  leyes 
comunes,  y  las  de  comercio  en  su  caso,  para*la  revoca- 
ción de  las  enajenaciones  en  fraude  de  acreedores,  siem- 
pre que  no  haya  mediado  precio,  su  equivalente  ú  obli- 
gación preexistente  y  vencida. 

Art;  40.  Se  podrán  revocar,  conforme  á  lo  declarado 
en  el  articulo  anterior  y  siempre  que  concurran  las  cir- 
cunstancias que  en  él  se  determinan: 

Primero.  Los  censos,  enfitéusis,  servidumbres,  usu- 
fructos y  demás  derechos  reales  constituidos  por  el 
deudor. 

Segundo.  Las  constituciones  dótales  ó  donaciones 
propter  nupcias  á  favor  de'la  mujer,  de  hijos  ó  de  es- 
traños.  '  x 

Tercero.  Las  adjudicaciones  de  bienes  inmuebles  en 
pago  de  deudas  no  vencidas. 

Cuarto.  LasN  hipotecas  voluntarias  constituidas  para 
la  seguridad  de  deudas  anteriormente  contraidas  sin  esta 
garantía,  y  no  vencidas,  siempre  que  no  se  agraven  por 
ella  las  condiciones  de  la  obligación  principal. 

Quinto.  Cualquier  contrato  en  que  el  deudor  traspase 
ó  renuncie  espresa  ó  tácitamente  un  derecho  real. 

Se  entenderá  que  no  media  precio  ni  su  equivalente 
en  los  dichos  contratos,  cuando  el  Notario  no  aé  fé  de  su 
entrega ,  ó  si  confesando  los  contrayentes  haberse  esta 
verificado  con  anterioridad,  no  se  justificare  el  hecho  6 
se  probare  que  debe  ser  comprendido  en  el  caso  tercero 
del  presente  artículo. 

Art.  41.  Se  considerará  el  poéeedor  del  inmueble  ó 
derecho  real  cómplice  en  e]  fraude  de  su  enajenación,  en 
el  caso  segundo,  núm.  2.°  del  art.  37: 
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Primero-.  Cuando  se  probare  que  le  constaba  el  fin 
con  que  dicha  enajenación  se  hiciera  y  que  coadyuvó  & 
ella  como  adquirente  inmediato,  ó  con  cualquier  otro  ca- 
rácter. 

Segundo.  Cuando  hubiere  adquirido  su  derecho  bien 
inmediatamente  del  deudor,  bien  de  otro  poseedor  pos- 
terior, por  la  paitad  ó  menos  de  la  mitad  del  justo 
precio. 

Tercero.  Cuando  habiéndose  cometido  cualquiera  es- 
pecie de  suposición  ó  simulación  ei\el  contrato  celebrada 
por  el  deqdor,  se  probare  que  el  poseedor  tuvo  noticia  6 
se  aprovechó  de  ella. 


TITULO  TIL 

•  DE  LAS.  ANOTACIONES  PREVENTIVAS.  (1) 


Art.  42.  Podrán  pedir  anotación  preventiva  de  sus 
respectivos  derechos  eri  el  Registro  público  correspon- 
diente: (2) 

Primero.  El  que  demandare  en  juicio  la  propiedad  de- 
bienes inmuebles  ó  la  constitución,  declaración,  modifi- 
cación ó  estincion  de  cualquiera  derecho  real.  (3) 


(1)  Está  declarado  por  resolución  de  28  de  Julio  de  1871, 
que  son  procedentes  las  anotaciones  preventivas  ordenadas 
por  los  Jueces  municipales  en  los  juicios  de  su  competencia. 

(2)  Véase  el  párrafo  1.°  del  art.  74  del  R. 

(3)  Al  establecer  la  Ley -Hipotecaria  en  los  números  1.° 
al  5.°  del  art.  42,  las  anotaciones  preventivas  que  tienen 
por  objeto  asegurar  las  consecuencias  de  un  juicio,  designa 
de  una  manera  esplícita  las  personas  á  quienes  concede 
la  facultad  de  pedir  esta  clase  de  anotación,  y  entre  ellas 
comprende  el  número  1.°  ai  que  judicialmente  demandare 
la  declaración  <S  modificación  de  cualquier  derecho  real. 
En  este  caso  se  encuentra  el  acreedor  refaccionario  que  re- 
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Segundo.  Efque  en  juipio  ejecutivo  obtuviere  á  su 
favor  mandamiento  de  embargo  que  se  haya  hech.0  efec- 
tivo en  bienes  raices  del  deudor. 

Tercero  *  Ei  que  en  cualquier  juicio  obtuviere  senten- 
cia ejecutoria  condenando  al  demandado,  la  cual  deba  lle- 
varse á  efecto  por^  los 'trámites  establecidos  en  el  títu- 
lo xviii,  parte  primera,  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil.  (1)  ■ 

Cuarto.  El  que  demandando  en  juicio  ordinario 
el  cumplimiento  de  cualquiera  obligación ,  obtuviere, 
con  arreglo  á  las  leyes,  providencia  ordenando  el  se- 
cuestro o  prohibiendo  la  enajenación  de*  bienes  in- 
muebles. 

Quinto.  El  que  propusiere  demanda  con  objeto  de  ob- 
tener alguna  de  las  providencias  expresadas  en  el  núme- 
ro cuarto  del  art.  2.°  de  esta  Ley. 

Sexto.  El  legatario-que  ño  tenga  derecho,  según  las 
leyes,  á  promover  el  juicio  de  testamentaria.  (2) 

Sétimo.  El  acreedor  refaccionario,  mientras  duren  las 
obras  que  sean  objeto  de  la  refacción.  (S) 

Octavtf.  El  que  presentare  en  él  oficio  del  Registro 
aAgun  título,  cuya  inscripción  no  pueda  hacerse  definiti- 
vamente por  falta  de  algún  requisito  subsanable,  ó  por 


clama  en  juicio  ei  importe  de  las  obras  c[ue  han  sido  ob- 
jeto de  la  refacción*  puesto -que  la  cuestión  litigiosa  quo* 
por  eat©  motivo  se-  promueve,  versa  sobre  el  cobro  de  un 
crédito  que  por  la  Ley  tiene  el  carácter  de  hipotecario,  y 
que  como  tai  afecta  á  la  finca  refaccionada.  [Sent.  2  Ju- 
lio 1868.) 

Véase  el  art.  41  del  R. 

(1)  Véase  el  art.  44  del  R. 

(2)  Véase  el  art.  79  del  R. 

(3)  La  disposición  especial  que  respecto  á  esta  clase  de 
acreedores  consigna  este  número  sétimo,  no  se  refiere,  como 
las  de  los  números  anteriores,  á  las  anotaciones  preventivas 
que  pueden  tener  lugar  en  el  curso  de  los  procedimientos 
judiciales,  sino  á  las  qué  tienen  por  objeto  asegurar  un  de- 
recho real  no  litigioso,  que  por  circunstancias  transitorias 
no  ha  llegado  á  ser  inscripto,  no  pudiendo  en  su  consecuen- 
cia ser  aplicable  á  ios  casos  en  que  existe  litigio.  (Sent  2  Ju- 
lio 1868.) 
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imposibilidad  del  Registrador.  (1) 

(1)  Debemos  trascribir  aquí  el  disentido  R.  D.  de  30  de 
Julio  de  1662,  cuyos  efectos  han  sido  tan  trascendentales  en 
el  sistema  hipotecario: 

«Artículo  1.°  Si  el  dia  señalado  jara  que  empiece  á  regir 
la  Ley  no  estuvieren  concluidos  los  índices  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  48  del  Real  decreto  de  31  de  Enero  últi- 
mo, y  ios  Registradores  no  pudieran  inscribir  por  la  imposi- 
bilidad de  conocer  y  consignar  las  cargas  qué  pesen  sobre 
las  fincas  6  derechos  sujetos  á  inscripción,  estenderán  con 
arreglo  ai  párrafo  octavo  del  art.  42  de  la  Ley  Hipotecaria, 
anotaciones* preventivas  que  producirán  su  erecto  hasta  que 
se  conviertan  en  inscripciones  definitivas 

Art.  2.°  Al  dar  cuenta  los  Registradores  á  los  Regentes, 
con  arreglo  al  art.  52  del  Real  decreto  de  31  de  Enero,  de  ha- 
ber concluido  los  índices,  lo  harán  igualmente  de  las  anota- 
ciones, que  hayan  de  convertirle  en  inscripciones  definitivas, 
según  lo  mandado  en  el  articulo  arfterior,  y  del  tiempo  que 
para  ello  creyeren  necesario.  Los  Regentes  4es  concederán 
el  que  juzguen  suficiente  para  dicho  efecto,  poniéndolo  en 
conocimiento  de  la  Dirección  general. 

Art.  3.°  El  art.  295  de  la  Ley  Hipotecaria,  en  «uanto  li- 
mita á  cuatro  días  el  término  máximo  en  que  deben  librarse 
las  certificaciones  que  se  reclamen  sobre  libertad  ó  graváme- 
nes de  alguna  finca,  no  empezará  á  regir  hasta  que  tenga  el 
Registrador  certificante  concluidos  los  índices. 

Art.  4.°  Ai  formar  ó  rectificar  los  índices,  los  Registra- 
dores, sin  perjuicio  de  incluir  en  ellos  las  que  sea  posible, 
según  el  método  que  hubieran  adoptado  para  formarlos, 
anotarán  en  sección  aparte  todas  las  inscripciones  de  los  li- 
bros antiguos  en  las  que  no  conste  el  nombre  de  los  contra- 
yentes, ó  no  pueda  venirse  en  conocimiento  de  los  inmuebles 
o  de  la  clase  de  contrato  de  gravamen  inscripto. 

Art.  5.°  Los  Registradores  remitirán  para  su  inserción 
en  la  Gacela  y  Boletín  de.  la  provincia  donde  radique  el  Re- 
gistro, un  extracto  de  las  inscripciones  defectuosas,  convo- 
cando ávlos  que  aparezcan  6  puedan  creerse  interesados  para 
que  acudan  á  rectificarlas,  remitiendo  además  nota  á  los  Al- 
caldes de  aquellos  cuya  vecindad  les  constare  de  oficio  ó  par-  - 
ticularmente. 

Art.  6.°  Los  Alcaldes  lo  harán  saber  personalmente  á 
los  interesados;  y  si  accidentalmente  no  se  encontraren  en 
la  población,  á  sus  familias,  devolviendo  la  nota  original  á  los 
Registradores  con  otra  á  continuación  en  que  conste  indivi- 
dualmente á  quién  se  ha  hecho  saber  personalmente,  á  quió- 
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Noveno.    El  que  en  cualquiera  otro  caso  tuviere  dere- 


nes por  medio  de  su  familia  y  á  quiénes  no,  con  las  causas 
que  lo  hayan  impedido;  ios  Registradores  conservarán  y  ar- 
chivarán estas  notas. 

Art.  7.0#  En  la  primera  inscripción  de  propiedad  que  se 
hag'a  de  cada  finca  ó  derecho  real  desde  que  rija  la  Ley  Hi- 
potecaria, y  en  las  certificaciones  de  libertad  que  se  expidan, 
se  hará  mención,  no  solo  de  los  gravámenes  y  cargas  que  re- 
sulten claramente  de  los  libros  antiguos  ó  de  los  títulos 
presentados  de  nuevo  para  dicha  inscripción,  sino  de  todos 
los  en  que  exista  el  menor  indicio  de  que  se  refieren  á  la  fin- 
ca ó  derecho  real  que 'se  inscribe,  y  de  los  que  aparez- 
can responder  los  trasferentes,  aunque  no  conste  la  finca 
gravada. 

Art.  8.°  Los  interesados  en  las  inscripciones  á  que  se  re- 
fiere el  art.  4.°,  y  en  las  que  tengan  cualquier  otro  defecto, 
podrán  solicitar  su  traslación  á  los  libros  nuevos  con  las  adi- 
ciones prevenidas  en  el  art.  21  del  Reglamento  general  para 
*  la  ejecución  de  la  Ley  Hipotecaria,  presentando  para  ello  los 
documentos  ó  notaá  que  se  refiere  el  mismo.  Si  no  pudiesen 
presentar  ningún  titulo  auténtico,  y  la  nota  que  como  su- 
pletoria admite  dicho  art.  21,  no  fuese  suficiente  por  no  ha- 
llarse justificado  el  derecho  que  haya  de  inscribirse,  podrá 
presentar  en  su  lugar  una  información  de  .posesión  practica- 
da con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  arts.  397  y  siguientes  de 
la  Ley  Hipotecaria. 

Art.  9.°  Losestractosó  notasde  que  habla  el  art.  5.°,  con- 
tendrán: primero,  el  nombre  ó  indicaciones  que*  resulten  de 
las  personas  que  pueden  tener  interés  en  la  rectificación  de 
los  asientos  imperfectos;  segundo,  las  indicaciones  que  tam- 
bién resulten  de  las  fincas  á  que  hayan  podido  aludir  dichos 
asientos;  tercero,  la  prevenqion  general  de  los  perjuicios  que 
pueden  ocasionarse  á  los  interesados  por  falta  de  rectifica- 
ción; cuarto,  los  documentos  bastantes  para  hacerla,  y  el 
medio  de  suplir  la  carencia  de  títulos  escritos  por  las  dili- 
gencias marcadas  en  el  art.  397  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Art.  10.  De  los  asientos  defectuosos  de  cualquiera  clase 
que  fueren,  cuya  rectificación  se  pidiese  dentro  del  año,  con- 
tado desde  la  publicación  en  el  Boletín  de  la  provincia,  de  la 
convocación  marcada  en  el  art.  5.°,  cobrarán  los  Registrado- 
res solamente  la  mitad  de  los  derechos  marcados  en  el  Aran- 
cel, escepto  los  comprendidos  en  el  art.  17,  que  cobrarán  ín- 
tegros. 

Art.  11.  Trascurrido  el  año  expresado  en  el  artículo  ante- 
rior, podrán  también  los  propietarios  solicitar  la  rectifica  - 
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cho  á  exigir  anotación  preventiva,  conforme  á  lo  dis- 

cion  de  los  asientos  defectuosos  que  les  interese;  pero  por  las 
nuevas  inscripciones  que  en  su  virtud  se  hagan,  devengarán 
los  Registradores  los  derechos  de  Arancel. 

.  Art.  12..  El  pago  de  los  devengados  por  rectificaciones 
mencionadas  en  los  dos  anteriores  artículos,  se  entiende  *  sin 
perjuicio  del  derecho  de  los  particulares  para  reclamar  su 
importe  de  los  antiguos  Contadores  si  hubiese  tenido  lugar 
la  rectificación  por  faltas  á  ellos  imputables. 

Art.  13.  Si  se  solicitase  la  rectificación  de  algún  asiento 
.  referente  á  inmueble  ó  de  derecho  real,  que  posteriormente 
se  haya  trasladado  á  un  tercero  por  título  inscripto,  no  podrá 
rectificarse  sino  con.  el  consentimiento  de  este,  en  los  tér- 
minos marcados  en  ei  art.  21  del  Reglamento  general.  De 
las  reclamaciones  contra  la  negativa  del  tercero  á  prestar  su 
consentimiento,  conocerán  exclusivamente  los  Tribunales. 

Art.  14.  Los  efectos  legales  que  puedan  producir  contra 
los.  con  trayentes  ó  en  perjuicio  de  tercero  los  antiguos  asien- 
tos defectuosos  y  las  rectificaciones  que  de  ellos  se  hagan,  * 
como  también  la  responsabilidad  en  que  puedan  incurrir  los 
Registradores  por  omitir  en  inscripciones  ó  certificaciones 
de  libertad  de  cargas  los  asientos  defectuosos  en  los  térmi- 
nos que  marca  el  art.  7.°  de  este  Real  decreto,  se  decidirán 
por  los  Tribunales  en  el  juicio  que  corresponda. 

Art.  15.  Todas  las  diligencias  marcadas  en  los  arts.  4.a, 
5.°  y  6.°  se  practicarán  de  oficio.» 

.  Y  como  consecuencia  del  anterior  Decreto,  se  dictó  des- 
pués la  siguiente  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1862: 

«Habiendo  surgido  algunas  dudas  sobre  la  inteligencia 
que  deba  darse  y  modo  de  cumplirse  los  arts.  2.° -y  7.°  del 
Real  decreto  de  30  de  Julio  último,  S.  M.,  de  acuerdo  con  el 
parecer  de  la  Comisión  de  Códigos  y  Dirección  general  del 
Registro  de  la  Propiedad,  ha  tenido  á  bien  dictar  las  disposi» 
ciones  siguientes: 

«1.a  Los  Registradores  convertirán  en  inscripciones  defi- 
nitivas las  anotaciones  que  hiciesen  con  arreglo  alart.2.°del 
Real  decreto  de^30  de  Julio  último,  dentro  de  lds  ciento 
ochenta  dias  siguientes  á  la  fecha  de  cada  una  de  ellas. 

Si  dentro  de  dicho  término  no  hubiesen  podido  hacer  di- 
<5ha  conversión  respecto  á  algunas,  lo  pondrán  en  conoci- 
miento de  los  Regentes,  los  cuales  podrán  concederles  el  que 
estimen  conveniente  al  efecto,  atendido  el  estado  de  los  an- 
tiguos Registros,  sin  exceder  en  ningún  caso  de  otros  ciento 
ochenta  días. 

2.a    Entiéndese  por  indicios,  para  los  efectos  del  art.  7.a 
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•  • 

puesto  en  esta  Ley.  (1) 

Art.  43.  En  el  casó  del  número  primero  del  artículo 
anterior  no  podrá  hacerse  la  anotación  preventiva  sino 
cuando  se  ordene  por  providencia  judicial,  dictada  ¿ins- 
tancia de  parte  legítima  y  en  virtud  de  documento  bas- 
tante al  prudente  arbitrio  del  Juzgador. 

En  el  caso  del  número  segundo  del  mismo  articulo 
será  obligatoria  la  anotación,  según  lo  dispuesto  en  el 

953  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

* •  • 

del  mismo  Real  decreto,  los  que  se  refieren  á  circunstancias 
especiales  de  la  ñuca  ó  derecho,  de  modo  que  los  distingan 
perfectamente  de  cualesquiera  otros.» 

Es  conveniente  conocer  la  siguiente  R.  O.  de  7  de  Setiem- 
bre de  1871,  cuyas  disposiciones  se  han  de  observar,  como  re- 
gla general  en  todos  los  casos  análogos.  Dice  así: 

«1.°  Se  concede  á  los  interesados  en  las  anotasiones  pre- 
ventivas por  falta  de  índices  hechas  en  el  Registro  de  la  Al- 
munia,  cuyas  anotaciones  no  hubieren  sido  canceladas,  á  pe- 
sar de  serles  aplicable  la  disposición  5.a  de  la  Real  orden  de 
6  de  Junio  de  1864,  un  nuevo  é  improrogable  plazo  de  sesenta 
■  dias,  para  que  en  el  mismo  justifiquen  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  haber  satisfecho  el  impuesto  á  la  Hacienda. 

2.ü  El  Registrador  de  la  Aimunia  formará  listas  ó  rela- 
ciones expresivas  de  los  interesados  en  las  referidas  anota- 
ciones, que  remitirá  al  Gobernador  civil  de  la  provincia  para 
su  inserción  en  el  Boletín  oficial,  y  á  los  alcaldes  de  los  pun- 
tos donde  según  los  antecedentes  del  Registro  tuvieren  su 
domicilio  los  interesados,  previniendo  á  estos  que  si  en  el  ex- 
presado' plazo  de  los  sesenta  dias,  contados  desde  la  publica- 
ción de  las  listas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  no  jus- 
tificasen el  pago  del  impuesto,  se  cancelaran  las  anotaciones 
preventivas,  por  falta  de  índices,  hechas  á  su  nombre. 

3.°  Los  Alcaldes,  recibidas  las  antedichas  relaciones,  las 
.comunicarán  á  los  interesados  con  la  prevención  del  Regis- 
trador. Trascurridos  que  fueren  los  sesenta  dias  marcados  en 
los  artículos  anteriores  sin  que  por  los  interesados  se  justi- 
fique el  pago  del  impuesto,  el  Registrador  procederá  á  can- 
celar las  anotaciones  preventivas  que  á  nombre  de  aquellos 
consten  en  los  libros  y  resultaren  haberse  hecho  por  no  es- 
tar ^concluidos  los  índices. 

4.°    Lo  dispuesto  en  esta  Real  orden  se  observarácomo  me- 
dida general  en  todos  los  demás  Registros  » 
Véase  el  art.  186  del  R. 

(1)    Véanse  losarts.  42,  62  y  63  del  R. 
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Eq  j&i  caso  del  número  quinto  de  dicho  artículo  ante- 
rior, deberá  hacerse  también  la  anotación  en  virtud  de 
providencia  judicial;  que  podrá  dictarse  de  oficio,  cuan- 
do no  hubiere  interesados  que  la  reclamen,  siempre  que 
el  Juzgador,  á  su  prudente  arbitrio,  lo  estime  convenien- 
te para  asegurar  el  efecto  de  la  sentencia  que  pueda  re- 
caer en  el  juicio.  • 

Art.  44.  El  acreedor  que  obtenga  anotación  á.su  fa- 
vor en  los  casos  de  los  números  segundo,  tercero  y  cuar- 
to del  art.  42,  será  preferido,  en* cuanto  á  los  bienes  ano- 
tados solamente ,  á  los  que  tengan  cotitra  ai  mismo 
deudor  otro  crédito  contraído  con  posterioridad  á  dicha 
anotación.  * 

Art.  45.  El  legatario  que  no  tenga  derecho,  según 
las  leyes,  á  promover  el  juicio  de  testamentaría,  podrá 
pedir  en  cualquier  tiempo  anotación  preventiva  sobre  la 
misma  cosa  legada,  si  fuere  determinada  é  inmueble. 

Si  el  legado  no  fuere  de  especie,  podrá  exigir  el  lega- 
tario la  anotación  de  su  valor  sobre  cualesquiera  bienes 
raices  de  la  herencia,  bastantes  para  cubrirlo,  dentro  de 
los  ciento  ochenta  dias  siguientes  á  la  muerte  del  tes- 
tador. 

En  uno  y  otro  caso  se  hará  la  anotación  presentando 
en  el  Registro  el  título  en  que  se  funde  el  derecho  del 
legatario.  * 

Art.  46.  El  legatario  de  bienes  inmuebles  determi- 
nados <5  de  créditos  ó  pensiones  consignados  sobce  ellos, 
no  podrá  constituir  su  anotación  preventiva  sino  sobre 
los  mismos  bienes. 

Art.  47.  El  legatario  de  género  ó  cantidad  no  podrá 
exigir  su  anotación  sobre  bienes  inmuebles  legados  es- 
pecialmente á  otros.  .  %. 

Art.  48.    Ningún  legatario  de.género  ó  cantidad  que 
tenga  á  su  favor  anotación  preventiva,  podrá  impedir' 
que  otro  de  la  misma  clase  obtenga,  dentro  del  plazo  le- 
gal, otra  anotación  á  su  favor  sobre  los  mismos  bienes 
ya  anotados. 

Art.  49.  Si  el  heredero  quisiere  inscribir  á  su  favor, 
dentro  del  espresado  plazo  de  los  ciento  ochenta  dias,  los 
bienes  hereditarios,  y  no  hubiere  para  ello  impedimento 
legal,  podrá  hacerlo,  con  tal  de  que  renuncien  prévia- 
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mente  y  en  escritura  pública  todos  los  legatarios .k  su 
derecho  de  anotación,  6  que  en  defecto  de  renuncia  es-. 

Sresa  se  notifique  á  los  mismos  legatarios,  con  treinta 
ias  de  anticipación,  la  solicitud  del  heredero,  á  fin  de 
que  durante  dicha  término  puedan  hacer  uso  de  aquel 
derecho.  (1) 

Esta  notificación  se  hará  con  arreglo  á  lo  dispuesta 
en  los  arts.  228,  229,  230  y  231  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil.  (2) 

Si  alguno  de  los  legatarios  no  fuere  persona  cierta,  el 


(1)  Véase  lo  declarado  por  R.  O.  de  5  de  Setiembre  de  1867: 
«Visto  el  espediente  instruido  á  consecuencia  de  la  duda 

que  se  ha  suscitado  sobre  si  las  escrituras  públicas  de  par- 
ticiones de  herencias  ó  hijuelas  de  las  mismas,  sou  títulos 
bastantes  para  la  inscripción  de  los  bients  hereditarios;  la 
Reina  (Q.  D.  G-)  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  I.,  se  ha 
servido  declarar  que  dichas  escrituras  no  pueden  ser  inscrip- 
tas si  no  66  acompaña  á  ellas  el  testamento,  ó  en  su  caso  el 
testimonio  de  la  declaración  judicial  de  herederos,  ó  se  in- 
sertan estos  documentos  en  la  misma  eseritura.de  partición 
bajo  la  fe  del  Notario  autorizante;  debiendo  contener  la  in- 
serción, además  de  la  relación  necesaria,  el  auto  íntegro  de 
la  declaración  judicial  de  herederos,  y  en  caso  de  testamen- 
to, la  cabeza  y  pié  del  mismo,  ,1a  cláusula  de  institución  de 
herederos  y  todas  las  demás  que  puedan  modificarla,  como 
también  las  que  sean  precisas  para  que  Los-  Registradores 
tengan  el  conocimiento  necesario  de  la  legalidad  de  las  for- 
mas extrínsecas  del  documento  y  de  la  capacidad  de  los  otor- 
gantes, cuya  calificación  les  corresponde  según  el  art.  18  de 
la  Ley  Hipotecaria;  en  el  concepto  de  que  si  la  inscripción  se 
solicitase  dentro  de  los  ciento  ochenta^  días  de  la  muerte  del 
testador,  deberán  asimismo  insertarse  todas  las  cláusulas 
que  contengan  legados,  á  fin  de  cumplir  debidamente  lo  pre- 
venido en  el  art.  49  de  dicha  Ley.» 

(2)  Estos  artículos  dicen  así:  •  ' 
«Árt.  228.    El  emplazamiento  se  hará  por  medio  de  cédula 

Sue  será  entregada  al  demandado,. si  fuere  habido;  y  si  no  se 
3  encontrare,  á  su  mujer,  hijos,  parientes  que  vivan  en  su 
compañía,  criados  ó  vecinos. 

Se  estenderá  diligencia  de  esto  en  los  autos,  que  será 
firmada  por  el  Escribano  y  por  la  persona  á  quien  se  haga  la 
entrega. . 

Si  esta  no  supiere,  no  pudiere  ó  no  quisiere  firmar,  se 
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Júez<ó  Tribunal  mandará  hacer  la  anotacionpreventiva 
de  su  legado,  bien  á  instancia  del  mismo  heredero  ó  de 
otro  interesado,  bien  de  oficio. 

El  heredero  que  solicitare  la  inscripción  á  su  favor  de 
los  bienes  hereditarios,  dentro  de  los  referidos  ciento 
ochenta  dias,  podrá  anotar  preventivamente  desde  luego 
dicha  solicitud,  (lj 

Esta  anotación  no  se  convertirá  en  inscripción  defini- 

hará  lo  que  previene,  respecto ^  las  notificaciones,  el  art.  22 
de  esta  Ley. 

Art.  229.  Cuando  la  persona  que  se  ha  de  emplazar  no  re- 
sida en  el  pueblo  en  que  se  la  demande,  se  hará  el  emplaza- 
miento por  medio  de  orden  comunicada  al  Juez  de  paz  del 
en  que*  se  halle:  si  residiere  en  otro  partido  judicial,  se  hará 
por  medio  de  exhorto  dirigido  al  Juez  de  él.  El  despacho,  6  la 
orden,  serán  entregados  ai  demandante. 

En  estos  casos,  el  Juez  que  conozca  "del  negocio  podrá 
aumentar  el  término  del  emplazamiento,  en  razón  de  un  dia 
por  cada  seis  leguas  q-ue  hubiere  de  distancia  entre  el  pue- 
blo de  su  residencia  y  el  de  la  del  demandado. 

Tanto  el  Juez  requerido,  como  el  de  paz  en  su  caso,  pre- 
sentados que  les  sean  el  exhorto  ó  la  orden,  sin  pedir  poder 
al  que  los  presente,  mandarán  hacer  el  emplazamiento  en  los 
términos  prevenidos  en  el  artículo  anterior,  v  entregarán 
diligenciado  el  exhorto  ó  la  orden  al  portador  de  ellos. 

Art.  230.  Si  el  demandado  residiere  en  el  extranjero,  el 
exhortó  se  dirigirá  en  la  forma  quejse  prevenga  en  los  tra- 
tados, ó  en  su  defecto,  en  la  que  determinen  las  disposicio- 
nes generales  del  Gobierno. 

En  este  caso,  el  Juez  ampliará  el  término  del  emplaza- 
miento por  el  tiempo  que,  atendidas  la  distancia  y  la  mayor 
6  menor  facilidad  de  las  comunicaciones,  considere  nece- 
sario. 

Art.  231.  Si  no  fuese  conocido  el  domicilio  del  demanda- 
do, se  le  emplazará  jpor  medio  de  edictos,  que  se  ñjarán  en 
los  sitios  públicos  o  insertarán  en  ios  Diarios  oficiales  del 
pueblo  en  que  se  siga  el  juicio,  en  ios  del  en  que  hubiere  te- 
nido su  última  residencia,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid;  este  úl- 
timo cuando  las  circunstancias  de  las  personas  y  del  negocio 
lo  exigieren  ajuicio  del  Juez.. 

Sin  perjuicio  de  esto,  se  practicará  la  diligencia  de  em 
.  plazamtento  en  cualquier  lugar  en  que  fuere  habido  el  de- 
mandado.» 

(1)    Este  párrafo  y  el  siguiente  son  nuevos. 
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tí  va  hasta  que  los  legatarios  hayan  renunciado  espresa  ó 
tácitamente  á  la  anotación  de  sus  legados,  y  quedará 
cancelada  respecto  á  bienes  que  los  mismos  legatarios 
anoten  preventivamente  en  uso  de  su  derecho.  (1) 

Art.  50.  El  legatario  que  obtuviere  anotación  pre- 
ventiva, será  preferido  á  los  acreedores  del  heredero  que 
haya  aceptado  la  herencia  sin  beneficio  de  inventario,  y 
á  cualquiera  otro  que,  con  posterioridad  á  dicha  anota- 
ción, adquiera  algún  derecho  sobre  los  bienes  anotados; 
pero  entendiéndose  que  esta  preferencia  es  solamente  en 
cuanto  al  importe  de  dichos  bienes. 

Art.  51.  La  anotación  preventiva  dará  preferencia, 
en  cuanto  al  importe  dé  los  bienes  anotados,  á  los  léga- 
tenos que  hayan  hedió  uso  de  su  derecho  dentro  de  los 
ciento  ochenta  días  señalados  en  el  art.  45,  sobre  los  que 
no  lo  hicieren  del  suyo  en  el  mismo  término. 

Los  que  dentro  de  este  la  hayan  realizado,  no  ten- 
drán preferencia  enfre  sí;  pero  sin  perjuicio  de  la  que 
corresponda  al  legatario  de  especie  respecto  á  los  de- 
más legatarios  con  arreglo  á  la  legislación  común,  tan- 
to en  este  caso  como  en  el  de  no  haber  pedido  su  ano- 
tación. 

Ají.  52.  El  legatario  que  no  lo  fuese  de  especie  y  de- 
jare trascurrir  el  plazo  señalado  en  el  art.  45  sin  nacer 
uso  de  su  derecho,  solo  podrá  exigir  después  la  anotación 
preventiva  sobre  los  bienes  de  la  herencia  que  subsistan 
en  poder  del  heredero;  pero  no  surtirá  efecto  contra. el 
que  antes  haya  adquirido  ó  inscripto  algún  derecho  so- 
bre los  bienes  hereditarios. 

Art.  53.  El  legatario  que  trascurridos  los  ciento 
ochenta  dks  pidiese  anotaciop  sobre  los  bienes  heredi- 
tarios que  subsistan  en  poder  del  heredero,  no  obtendrá 
por  ello  preferencia  alguna  sobre  los  demás  legatarios 
que  omitan  esta  formalidad,  ni  logrará  otra  ventaja  que 
la  de  ser  antepuesto  para  el  cobro  de  su  legado  á  cual- 
quiera acreedor  del  heredero  que  con  posterioridad  ad- 
quiera algún  derecho  sobre  los  bienes  anotados. 

Art.  54.  La  anotación  pedida  fuera  del  término  po- 
drá hacerse  sobre  bienes  anotados  dentro  de  él  á  favor 


(1)    Véase  el  art.  40  del  R. 
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de  otro  legatario,  siempre  que  subsistan  en  poder  del  he- 
redero; pero  el  legatario  que  la  obtuviere  no  cobrará  su 
legado  sino  en  cuanto  alcanzare  el  importe  de  los  bienes, 
después  de  satisfechos  los  que  dentro  del  término  hicie- 
ron su  anotación. 

Art.  55.  La  anotación  preventiva  de  los  legados  y  de 
los  créditos  refaccionarios  rio  se  decretará  judicialmente 
sin  audiencia  previa  y  sumaria  de  los  que  puedan  tener 
interés  en  contradecirla. 

Art.  56.  La  anotación  preventiva  de  los  legados  po- 
drá hacerse  por  convenio  entre  las  partes  ó  por  mandato 
judicial.  (1) 

Art.  57.  Cuando  hubiere  de  hacerse  la  anotación  por 
mandato  judicial,  acudirá  el  legatario  alJuez  ó  Tribunal 
competente  para  conocer  déla  testamentaria,  esponiencto 
sn  derecho,  presentándolos  títulos  en  que  se  fundé,  y  se- 
ñalando los  bienes  que  pretenda  anotar.  El  Juez  ó  Tribu- 
nal, oyendo  al  heredero  y  al  mismo  legatario  en  juicio 
verbal,  según  los  trámites  establecidos  en  el  título  xxiv, 
parte  primera  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  dictara 
providencia,  bien  denegando  la  pretensión,  ó  bien  acce-1 
diendo  á  ella. 

En  éste  último  caso  señalará  los  bienes  que  hayan  de 
ser  anotados  y  mandará  librar  el  Correspondiente  despa- 
cho al  Registrador,  con  inserción  literal  de  lo  prevenido 
para  que  lo  ejecute. 

.  Esta  providencia  será  apelable  para  ante  la  Audiencia 
del  distrito..  (2) 

Art.  58.  Si  pedida  judicialmente  la  anotación  por  un 
legatario  acudiere  otro  ejercitando  igual  derecho  res- 
pecto á  los  mismos  bienes,  será  también  oído  en  el 
juicio.  •  .      *   ' 

Art.  59.  El  acreedor  refaccionario  podrá  exigir  ano- 
tación sobre  la  finca  refeccionada,  por  las  cantidades  que 
de  una  vez.  ó  sucesivamente  anticipare,  presentando  el 
contrato  por  escrito  que  en  cualquiera  forma  legal  haya 
celebrado  con  el  deudor. 

"Esta  anotación  surtirá,  respecto  al  crédito refecciona- 


(1)  Véase  el  art.  46  del  R. 

(2)  Véanse  el  par.  2.°  del  art.  46  y  el  art»  S\  del  R. 
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rio,  todos  los  efectos  de  la  hipoteca.  {1) 

Art.  60-  No  será  necesario  que  los  títulos  en  cuya 
virtud  se  pida  la  anotación  preventiva  de  créditos  refac- 
cionarios determinen  fijamente  la  cantidad  de  dinero  ó 
efectos  en  que  consistan  los  mismos  créditos,  y  bastará 
que  contengan  los  datos  suficientes  para  liquidarlos  al 
terminar  las  obras  contratadas. 

Art.  61.  Si  ia  finca  que  haya  de  ser  objeto  de  la -re- 
fección estuviere  afecta  á  obligaciones  reales  inscriptas, 
no  se  hará  la  anotación,  sino  bien  en  virtud  de  convenio 
unánime  por  escritura  pública  entre  el  propietario  y  las 
personas  á  cuyo  favor  estuvieren  constituidas  dichas 
obligaciones,  sobre  el  objeto  de  la  refacción  misma  y  el 
valor  de  la  finca  antes  de  empezar  las  obras,  ó  bien  en 
virtud  de  providencia  judicial,  dictada  en  espediente  ins- 
truido para  hacer  constar  dicho  valor  y  con  citación  de 
todas  las  indicadas  personas.  (2) 

Art.  62,  Si  alguno  de  los  que  tuvieren  á  su  favor  las 
obligaciones  reales  espresada3  en  el  artículo  anterior  no 
fuere  persona  cierta,  estuviere  ausente,  ignorándose  su 
paradero,  ó  negare  su  consentimiento,  no  podrá  hacerse 
la  anotación  sino  por  providencia  judicial. 

.  Art.  63.  El  valor  que  en  cualquier  forma  se  diere  á 
la  finca  que  ha  de  ser  refeccionada,  antes  de  empezar  las 
obras  se  hará  constar  en  la  anotación  del  crédito. 

Art.  64.  Las  personas  á  cuyo  favor  estuvieren  cons- 
tituidos derechos  reales  sobre  la  finca  refaccionada,  cuyo 
valor  se  haga  constai:  en  la  forma  prescrita  en-  los  ar- 
tículos precedentes,  conservarán  su  derecho  de  preferen- 
cia respecto  al  acreedor  refaccionario ;  pero  solamente 


(1)  Véase  el  art.  51  del  R. 

Ai  establecerse  en  las  Leyes  26  y  28,  tít.  xiii  de  la 
Partida  5.**,  que  el  acreedor  refaccionario  tenga  hipoteca  le* 
gal  en  la  cosa  construida  ó  reparada,  nada  se  difte  acerca  de 
la  manera  como  ha  de  hacerse  constar  el  contrato,  ni  se  re- 
quiere que  cuando  se  consigne  en  documento  se  esprese  en 
este  el  objeto  del  crédito,  exigiéndose  tan -solo  que  sé  haya 
recibido  la  cantidad  para  hacer  la  obra,  y  que  se  haya  inver- 
tido en  ella.  (Sent.  I9  Die.  1868.) 

(2)  Véase  el  art.  52  del  R. 
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por  un  valor  igual  al  que  se  hubiere  declarado  á  la  mis- 
ma finca. 

El  acreedor  refaccionario  será  considerado  como  hi- 
potecario respecto  á  lo  que  esceda  el  valor  de  lá  finca  al 
délas  obligación  es-  anteriores  mencionadas,  y  en  todo 
caso,  respecto  á  la  diferencia  entre  el  preoío  dado  á  la 
misma  finca  antes  de  las  obras  y  el  que  alcanzare  en  sil 
enajenación  judicial. 

Art.  j65.  Serán  faltas  subsanables  las  que  afecten  á  la 
validez  del  mismo  título  sin  producir,  necesariamente  la 
nulidad  .de  la  obligación  en  él  constituida. 

Si  el  título  contuviere  alguna  de  estas  faltas,  el  Re-. 
gistrador  suspenderá  la  inscripción  y  estenderá  anota- 
ción preventiva  si  la  solicita  el  que  presentó  el  título.. 

Serán  faltas  no  subsanables  las  que  produzcan  nece- 
sariamente la  nulidad  de  la  obligación. 

En  el  caso  de  contener  él  título  alguna  falta  de  esta 
clase,  se  denegará  la  inscripción  sin  poder  verificarse  la 
anotación  preventiva.  (1) 


(1)  Este  artículo  modifica  la  redacción  del  antiguo  y  le 
adiciona  además  con  el  último  párrafo;  ordenando,  para  su 
caso,  la  denegación. 

Por  la  doctrina  que  contiene  merece  conocerse  la  siguien- 
te resolución  dictada  por  la  Dirección  del  Registro  con  fe- 
cha 5  de  Enero  1872: 

«Examinado  el  expediente  formado  con  motivo  de  la  ins- 
tancia en  que  D.  León  Lodre  solicita  la  cancelación  de  una 
anotación  desembargo  hecha  por  el  Registrador  de  Ñavalcar- 
nero  ó  que  en  su  defecto  se  ordene  lo  procedente  en  obvia- 
cion  de  los  perjuicios  que  se  le  han  originado  por  esta  cau- 
sa.— Visto  lo  expuesto  y  determinado  por  V.  E.  (el  Presiden- 
te de  la  Audiencia  de  Madrid);  de  conformidad  con  lo  mis- 
mo, y  considerando  además  que  él  Registrador  de  Navalcar* 
ñero  no  debió  suspender  la  inscripción  de  la  escritura  de 
venta  otorgada  por  el  recurrente  á  favor  de  D.  Cruillermo 
Cuervo,  porque  la  omisión  de  las  cargas  en  los  documentos 
presentados,  aunque  en  ellos  se  diga  que  la  finca  <5  derecho 
que  trata  de  inscribirse  no  tiene  ninguna,  no  es  defecto  sub- 
"sanable. — Esta  Dirección  general  ha  acordado  aprobar  la  re- 
solución dictada  por  V.  E  en  este  expediente,  pero  hacien- 
do entender  al  Registrador  de  Navalcarnero,  que  en  lo  suce- 
sivo no  suspenda  la  inscripción  de  ningún  título  por  la  cir- 


Digitized  by  VjOOQLC 


LEY  HIPOTECARIA.  195 

Art.  66.  Los  interesados  podrán  reclamar  guberna- 
tivamente contra  la  calificación  del  título  hecha  por  el 
Registrador,  sin  perjuicio  de  acudir  si  quieren  á  los  Tri- 
bunales de  Justicia  para  ventilar  y  contender  entre  sí 
acerca  de  la  validez  o  nulidad  de  los  documentos  ó  de  la 
Obligación.  En  el  caso  de. que  ^e  suspendiere  la  inscrip- 
ción por  foltas  subsanables  del  título  y  no  se  solicitare  la 
anotación  preventiva,  podrán  I8s  interesados  subsanar 
las  faltas  en  los  treinta  dias  que  duran  los  efectos  del 
asiento  de  presentación.  Si  se  estiende  la  anotación  pre- 
ventiva, podrá  verificarse  en  el  tiempo  que  esta  subsiste 
según  el  art.  96.  (1) 

Cuando  se  hubiere  denegado  la  inscripción  y  el  inte- 
resado dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  al  de  la  fe- 
cha del  asiento  de  presentación,  propusiera  demanda 
ante  los  Tribunales  de  Justicia  para  que  se  declare  la  va- 
lidez del  título  ó  de  la  obligación,  podrá  pedir  anotación 
preventiva  de  la  demanda,  y  la^ue  se  verifique  se  retro- 
traerá á  la  fecha  del  asiento  de  presentación. 

Después  de  dicho  término  no  surtirá  efecto  la  anota- 
ción preventiva  de  la  demanda  sino  desde  su  fecha. 

En  el  caso  de  recurrirse  gubernativamente  contra  la 
calificación  del  título,  todos  los  términos  espresados  en 
los  dos  anteriores  párrafos  quedarán  suspensos  desde  el 
dia  en  que  se  interponga  el  recurso  hasta  el  de  su  reso- 
lución definitiva.  (2) 


eunstaneia  mencionada,  sino  que  inscriba  desde  luego  los 
que  seie  presenten,  si  no  fueran  defectuosos  por  otro  con- 
cepto, si.  bien  haciendo  expresa  mención  de  las  cargas  que 
aparezcan  del  Registro ,  aunque  en  el  documento  de  que  se 
trate  se  diga  que  la  finca  ó  derecho  objeto  del  mismo  está 
libre  de  ellas.» 

Véase  etart.  57  del  R. 

(1)  Este  artículo  está  meior  redactado  que  el  antiguo. 
Concede  además  la  ventaja  de  la  reclamación  gubernativa 
contra  la  calificación  hecha  por  el  Registrador.  La  anotación 
dura  sesenta  dias. 

(2)  Es  nuevo.  La  sola  interposición  del  recurso  guberna- 
tivo produce  la  suspensión  de  todos  los  términos  espresados 
en  el  artículo. 

Yéanse  los  arts.  57  y  81  del  R. 
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Art.  67.  En  el  caso  de  hacerse  la  anotación  por  no 
poderse  ejecutar  la  inscripción  por  falta  de  algún  requi- 
sito subsanable,  podrá  exigir  «1  interesado  que  el  Regís-  • 
trador  le  dé  copia  de  dicha  anotación,  autorizada  con  su 
firma,  y  en  la  cual  conste  si  hay  ó  no  pendientes  de  re- 
gistro algunos  otros  titules  relativos  ai  mismo  inmueble, 
y  cuáles  sean  estos  en  su'caso. 

Art.  68.  Las  providencias  decretando  ó  denegando 
la  anotación  preventiva  en  los  casos  primero,  quinto  y 
sexto  del  art.  42  serán  apelables  en  un  solo  efecto, 

En  el  caso  sétimo  del  mismo  artículo,  será  apelable  en 
ambbs  la  providencia  cuando  se  haya  opuesto  á  la  ano- 
tación el  que  tuviere  á  su  favor  algún  derecho  real  ante- 
rior sobre  el  inmueble  anotado/ 

Art.  69.  El  que  pudiendo  pedir  la  anotación  preven- 
tiva en  un  derecho  dejase  de  nacerlo  dentro  del  término 
Señalado  al  efecto,  ño  podrá  después  inscribirlo  á  su  ia- 
vor  en  perjuicio  de  tercero  que  haya  inscripta  el  mismo 
derecho,  adquiriéndolo* de  persona  que  aparezca  en  el 
Registro  con  facultad  de  trasmitirlo. 

Art  70.    Cuando  la  anotación  preventiva  de  un  de- 
'  recho  se  convierta  en  inscripción  definitiva  del  mismo, 
surtirá  esta  sus  efectos  desde  la  fecha  de  la  anotación. 

Art.  71.  Los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  ano- 
tados podrán  ser  enajenados  ó  gravados,  pero  sin  perjui- 
cio del  dferecho  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  haya- he- 
cho la  anotación.  (1) 

Art.  72.  Las  anotaciones  preventivas  comprenderán 
las  circunstancias  que  exigen  para  las  inscripciones  los 
artículos  9.°,  10,  11,  12  y  13,  en  cuanto  resulten  de  los 
títulos  ó  documentos  presentados  para  exigir  las  mismas 
anotaciones. 

Los  que  deban  «u  origen  á  providencia  de  embargo  ó 
secuestro,  expresarán  la  causa  que  haya  dado  lugar  & 
ellos  y  el  importe  de  la  obligación  [que  los  hubiere  ori- 
ginado. .  ■ 


(1)  Si  bien  el  art.  71  de  la  Ley  Hipotecaria  concede  va- 
lidez á  los  traspasos  de  fincas  anotadas,  ha  de  ser  sin  per- 
juicio del  derecho  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  haya  hecho 
la  anotación.  (Sent.  22  Enero  1869.)    x 
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Aró.  73.  Todo  mandamiento  judicial  disponiendo, 
bacer  una  anotación  preventiva,  expresará  las  circuns- 
tancias que  deba  esta  contener,  según  lo  prevenido  en  el 
artículo  anterior,  si  resultasen  de  los  títulos  y  documen- 
tos que  se  hayan  tenido  á  la  vista  para  dictar  la  provi- 
dencia de  anotación. 

Cuando  la  anotación  deba  comprender  todos  los  bie- 
nes de  una  persona,  como  en  los  casos  de  incapacidad  y 
otros  análogos,  el  Registrador  anotará  todos  los  que  se 
hallen  inscriptos  á  su  favor. 

También  podrán  anotarse  en  esíe  caso  los  bienes  no 
inscriptos,  siempre  que  el  Juez  ó  el  Tribunal  1q  ordene  y 
se  haga  previamente  su  inscripción  á  favor  de  la  per- 
sonagjcavada  por  dicha  anotación. 

Art.  74.  Si  los  títulos  ó  documentos  en  cuya  virtud 
se  pida  judicial  ó  estrajudicialmente  la  anotación  preven- 
tiva, no  contuvieren  las  circunstancias  que  esta  necesite 
1>ara  su  validez,  se  consignarán  dichas  circunstancias  por 
os  interesados  en  el  escrito  en  que  de  coman  acuerdo  so- 
liciteu  la  anotación.  No  habiendo  avenencia,  el  que  soli- 
cite la  anotación  consiguará  en  el  escrifo  en  que  la  pida 
dichas  circunstancias,  y  previa  audiencia  del  otro  intere- 
sado sobre  su  exactitud,  eljuez  ó£i  Tribunal  decidirá  lo 
que  proceda. 

Art.  75.  Las  anotaciones  preventivas  se  harán  en  el 
mismo  libro  en  que  correspondería  hacer  la  inscripción 
si  él  derecho  anotado  se  convirtiere  en  derecho, inscripto. 
Art.  76.  La  anotación  preventiva  será  nula  cuantío 
por  ella  no  pueda  venirse  en  conocimiento  de  la  finca  ó 
derecho  anotado,  de  la  persona  a  quien  aíecte  la  anota- 
ción, ó  de  la  fecha  de  esta. 

TÍTULO  IV. 

DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LA  INSCRIPCIÓN  Y  ANOTACIÓN 
•    .    PREVENTIVA, 


Art.  77.    Las  inscripciones  no  se  estinguen  en  cuan- 
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to  á  tercero  sino  por  su  cancelación  ó  por  la  inscripción 
de  la  trasferencia  del  dominio  ó  derecho  real  inscripto  á 
favor  de  otra  persona. 

Art.  78.  La  cancelación  de  las  inscripciones  y  ano- 
taciones preventivas  podrá  ser  total  ó  parcial. 

Art.  79.  Podrá  pedirse  y  deberá  ordenarse  en  su  caso 
la  cancelación  total: 

*  Primero.  Cuando  se  estinga  por  completo  el  inmue- 
ble objeto  de  la- inscripción.  (1) 

Segundo .  Cuandp  se  estinga  también  por  completo  el 
derecho  inscripto.  (2) 

Tercero.  XJuando  se.  declare  la  nulidad  del  título  en 
cuya  virtud  se  haya  hecho  la  inscripción. 

Cuarto.  Cuando  se  declare  la  nulidad  de  la  inscrip- 
ción por  falta  de  alguno  de  sus  requisitos  esenciales,  con- 
forme á  lo  dispuesto,  en  el  art.  3$. 

Art.  80.  Podrá  pedirse  y  deberá  decretarse,  en  su 
caso,  la  cancelación  parcial:  . 

Primero.  Cuando  se  reduzca  el  inmueble  objeto  de  la 
inscripción  ó  anotación  preventiva.  (3) 

Segundo.  Cuando  se  reduzca  el  derecho  inscripto  á 
favor  del  dueño  de  la  finca  gravada.  (4) 

Art.  81.  La  ampliación  de  cualquier  derecho  inscrip- 
to será  objeto  de  una  nueva  inscripción,  en  la  cual  se 
hará  referencia  de  la  del  derecho  ampliado. 

Art.  82.  Las  inscripciones  ó  anotaciones  preventivas 
hechas  en  virtud  dé  escritura  pública,  no  se  cancelarán 
sino  por  providencia  ejecutoria  contra  la  cual  no  se  halle 
pendiente  recurso  de  casación,  ó  por  otra  escritura  ó  do- 
cumento auténtico,  en  el  cual  esprese  su  consentimiento 
para  la  cancelación  la  persona  á  cuyo  favor  se  hubiere 
hecho  la  inscripción  ó  anotación,  ó  sus  causa-rhabieútes 
ó  representantes  legítimos.  (5) 


(1)  Véase  el  art.  66  del  R. 

(2)  Véase  el  art.  67  del  R. 
(3     Véase  el  art.  69  del  R. 

(4)  Véase  el  art.  70  del  R. 

(5)  Este  artículo  amplía  el  antiguo,  porque  admite  toda 
documento  auténtico  además  de  la  escritura  ó  ejecutoria. 

Por  R.{).  de  20  de  Abril  de  1867,  se  declaró  que  mientras 
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Las  inscripciones  ó  anotaciones  hechas  en  virtud  de 
mandamientos  judiciales,  no  se  cancelarán  sino  por  pro* 
videncia  ejecutoria  que  tenga  las  circunstancias  preveni- 
das en  el  párrafo  anterior.  Las  inscripciones  de  hipotecas 
constituidas  con  el  objeto  de  garantizar  títulos  trasmisi- 
•  bles,  por  endoso,  se  cancelarán  presentándose  la  escritu- 
ra otorgada  por  los  que  hayan  cobrado  los  créditos,  en 

permanezca  pro  indiviso  un*  herencia,  los  herederos  pueden 
otorgar  las  escrituras  de  cancelación  de  las  hipotecas  consti- 
tuidas ó  inscriptas  á  favor  de  su  causante,  y  que  los  Regis- 
tradores hagan  en  su  virtud  ¿as  correspondientes  cancelar 
ciones. 

Dicha  R.  O.  decía  así: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  for- 
mado con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  acerca  de  si  los  Re- 
fistradores  de  la  Propiedad  deben  admitir  las  escrituras  pú- 
licas  de  confesión  de  pago  de  un  crédito  hipotecario  para  la 
caneelacion  consiguiente  de  la  hipoteca,  otorgadas  por  los 
herederos  antes  de  dividirse  la  herencia  y  de  inscribir  el  tí- 
tulo y  derechos  hereditarios,  adquiridos  de  la  persona  á  cuyo 
favor  se  constituyo  é  inscribió  aquella,  ó  si  será  necesario 
que  á  la  cancelación  preceda  en  todo  caso  la  inscripción  del 
crédito  hipotecario  á  favor  de  los  herederos;  de  cuyo  espe- 
diente resulta  la  necesidad  de  dictar  una  disposición  que, 
sirva  de  regla  general  para  uniformar  las  prácticas  encon- 
tradas sobre  esta  materia: 

En  su  vista: 
*  Considerando  que  el  principio  en  que  se  funda  el  art.  20 
de  la  Ley  Hipotecaria  de  que  para  los  efectos  del  Registro 
nadie  puede  trasferir  ni  gravar  el  dominio  ó  un  derecho  real 
sin  que  se  halle  inscripto  anteriormente  á  su  favor,  no  es  ni 
puede  ser  aplicable  á  las  cancelaciones  de  hipotecas,  en  ra- 
zón á  que  además  de  no  estar  sujetas  á  la  regla  establecida 
en  dicho  art.  20,  en  vez  de  trasferir  ó  gravar  la  propiedad 
producen  el  efecto  contrario,  ó  sea  el  de  librarla  de  un  gra- 
vamen; 

Considerando  que  quedando  estinguida  de  derecho  la  hi- 
poteca como  pacto  accesorio  por  el  hecho  personal  del  deu- 
dor de  pagar  la  deuda  á  que  servía  de  garantía,  y  debiendo 
verificarse  en  tal  caso  la  caneelacion  por  reputarse  estingui- 
do  el  derecho  inscripto,  como  efecto  natural  del  contrato,  al 
tenor  de  los  arts.  80,  núm.  2.°,  de  la  Ley  Hipotecaria,'  y  67, 
también  núm.  2.°,  de  su  Reglamento,  es  consecuencia  nece- 
saria el  que  los  herederos,  en  representación  de  su  causante 
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la  ouhI  debe  constar  haberse  inutilizado  en  el  acto  de  su 
otorgamiento  los  títulos  cndosables,  ó  solicitud  firmada 
por  dichos  interesados  y  por  el  deudor,  á  la  cual  se  acom- 
pañen taladrados  los  referidos  títulos.  Si  algunos  de  ellos 
se  hubiesen  estraviado,  se  presentará  con  la  escritura  ó 
con  la  solicitud  testimonio  de  la  declaración  judic;al  da- 
ño tener  efecto.  El  Registrador  deberá  asegurarse  de  la 


á  cuyo  favor  se  constituyó  la  hipoteea,'  verificado  el  pago, 
vengan  obligados  á  cancelarla;  sin  que  este  requisito,  cuya 
omisión  perjudicaría  solamente  al  deudor,  pueda  depender 
<Jela  voluntad  de  aquellos,  como  sucedería  si  necesariamen- 
te hubiera  d¿  preceder  la  inscripción  del  título  hereditario; 

Y  considerando  que  esta  doctrina  se  halla  confirmada 
además  por  la  disposición  terminante  de  los  arts.  82  y  98,  en 
su  núm.  4  °  de  la  citada  Ley,  pues  al  prescribir  que  la  escri- 
tura paraJa  cancelación  pueda  ser  otorgada,  no  solo  por  Ib 
persona  á  cuyo  favor  se  constituyó  la  hipoteca,  sino  también 
par  sus  causa- habientes  ó  representantes  legítimos,  sin  otro  re-* 
quisito  en  este  caso  que  el  de  acreditar  su  representación, 
reconocen  que  pueden  verificarlo  los  herederos,  toda  vezque 
se  hallan  comprendidos  legalmente  en  dicha  denominación 
de  causa- habientes  y  representantes  legitimaos  del  difunto; 
si  bien  deberán  acreditar  la  calidad  de  tales  herederos  para 
que  sea  válida  la  cancelación. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  L,  se  ha  servido 
S.  M  resolver:  que  mientras  permanezca  pro  indiviso  la  he- 
rencia, pueden  los  herederos  otorgar -válidamente  las  escri- 
turas necesarias  para  la  cancelación  de  las  hipotecas  consti- 
tuidas ó  inscriptas  á  favor  de  su  causante,  debiendo  admi- 
tirlas los  Registradores  déla  Propiedad  para  hacer  en  su  vir- 
tud la  cancelación  en  el  Registro  sin  necesidad  de  la  inscrip- 
ción previa -del  título  hereditario,  siempre  qu,e  de  las  mis- 
mas escrituras  resulte  haber  acreditado  aquellos  debidamen- 
te su  calidad  de  tales  herederos  y  el  fallecimiento  de  su 
causante;  pero  hecha  la  partición  de  la  herencia  é  ins- 
cripta en  el  Registro,  no  podrá  otorgarse  la  escritura  para  la 
cancelación  sino  por  el  heredero  ó  herederos  á  cuyo  favor  se 
hubiere  adjudicado  é  inscripto  el  crédito  hipotecario.» 

^Téngase  en  cuenta  la  siguiente  R.  O.  de  5  de  Setiembre 
de  1867: 

«Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  las  dudas 
qué  se  han  ofrecido  para  determinar  quiénes  sean  los  inte- 
resados en  las  escrituras  de  cancelación  ,de  hipotecas  que 
deben  firmar  la  copia  prevenida  en  la  Real  orden  de  12  da 
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identidad  de  las  firmas  y  de  las  personas  que  hubieren 
hecho  la  solicitud.  (1 ) 

Las  inscripciones  de  las  hipotecas  constituidas  con  el 
objeto  de  garantizar  títulos  al  portador,  no  podrán  can- 
celarse sino  presentándose  testimonio  de  la  declaración 
judicial  de  quedar  extinguidas  todas  las  obligaciones  ase- 
guradas. 

En  el  caso  del  párrafo  anterior,  para,  decretarse  la  de- 
claración judicial,  deberán  preceder  cuatro  llamamientos 
por  edictos  públicos  y  en  los  periódicos  oficiales,  y  tiem- 
po cada  uno  de  ellos  de  seis  meses  á  los  que  tuvieren  de- 
recho á  oponerse  á  la  cancelación:  (2) 

Art.  83.  Si  constituida  una  inscripción  ó  anotación 
por  providencia  judicial  convinieren  válidamente  los  in- 
teresados en  cancelarla,  acudirán  al  Juez  ó  al  Tribunal 
competente  por  medio  de  un  escrito  manifestándolo  asi, 
y  después  de  ratificarse  en  su  contenido  si  no  hubiere  ni 
pudiere  haber  perjuicio  para  tercero,  se  dictará  provi- 
dencia ordenando  la  cancelación. 

También  dictará  elJuez  ó  el  Tribunal  la  misma  provi- 
dencia cuandq  sea  procedente,  aunque  no  consienta  en  la 
cancelación  la  persona  en  cuyo  favor  se  hubiere  heeho. 

Si  constituida  la  inscripción  ó  anotación  por  escritura 
pública,  procediere  sil  cancelación  y  no  consintiere  en 
ella  aquel  á  quien  esta  perjudique,  podrá  el  otro  intere- 
sado demandarlo  enjuicio  ordinario.  (3) 


Diciembre  de  1864,  á  fin  deque  se  verifique  el  asiento  de  can- 
celación; la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
V.  I.,  se  ha.  servido  declarar  que  la  expresada  copia  puede 
presentarse  en  el  Registro  sin  firma  alguna;  debiendo,  sin 
embargo,  en  aquel  mismo  acto,  y  después  de  cotejado  el  do- 
cumento con  su  origina*  por  el  Registrador,  extender  y  fir- 
mar este  funcionario  la  nota  de  conformidad  si  resultase, 
firmando  asimismo  el  interesado  ó  quien  en  su  representa- 
ción haya  presentado  la  referida  copia,  y  si  no  supiere,  el 
testigo  que  firme  el  asiento.» 

(1)  Este  párrafo  y  los  siguientes  son  nuevos. 

(2)  Véase  el  párrafo  último  del  art.  72  del  R. 

(3^  El  art.  63  de  la  Ley  Hipotecaria,  al  establecer  en  su 
par.  3.°  que  si  procediese  la  cancelación  de  una  inscripción  & 
anotación  constituida  por  escritura  pública,  y  no  consintie- 
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Art.  84.  Será  competente  para  ordenar  la  cancela- 
ción de  una  anotación  preventiva  ó  su  conversión  en 
inscripción  definitiva,  el  Juez  ó  Tribunal  que  la  haya 
mandado  hacer  ó  el  que  le  haya  sucedido  legamente  en 
el  conocimiento  del  negocio  que  diera  lugar  á  ella. 

Art.  85.  La  anotación  preventiva  se  cancelará  no* 
solo  cuando  se  extiuga  el  derecho  anotado,  sino  también 
cuando  en  Ja  escritura  se-  convenga  ó  en  la  providencia 
se  disponga  respectivamente  convertirla  en  inscripción 
definitiva. 

Si  se  hubiere  hecho  la  anotación  sin  escritura  pública 
y  se  tratase  de  cancelarla  sin  convertirla  en  inscripción 
definitiva,  podrá  hacerse  también  la  cancelación,  median- 
te documentos  de  la  misma  especie  que  los  que  se  hubie- 
ren presentado  para  hacer  la  anotación. 

Art.  86.  La  anotación  á  favor  del  legatario  que  no  lo 
sea  de  especie,  caducará  al  año  de  su  fecha. 

Si  el  legado  no  fuere  exigible  á  los  diez  meses,  se 
considerará  subsistente  la  anotación  preventiva  hasta 
dos  meses  después  en  que  pueda  exigirse.  (1) 

Art.  87.  Si  antes  de  estinguirse  la  anotación  preven- 
tiva resultare  ser  ineficaz  para  la  seguridad  del  legado 
Eor  razón  de  las  cargas  ó  condiciones  especiales  de  los 
ienes  anotados,  podrá  pedir  el  legatario  que  se  consti- 
tuya otra  sobre  bienes  diferentes,  siempre  que  los  haya 
en  la  herencia  susceptibles  de  tal  gravamen. 

Árt.  88.  El  legatario  de  rentas  ó  pensiones  periódi- 
cas impuestas  por  el  testador  determinadamente  á  cargo 
de  alguno  de  los  herederos  ó  de  otros  legatarios,  pero 
sin  declarar  personal  esta  obligación,  tendrá  derecho, 
dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  86,  á  exigir  que  la 
anotación  preventiva  que  oportunamente  hubiere  cons- 
te en  ella  aquel  á  quien  perjudique,  podrá  el  otro  interesado 
demandarlo  en  juicio  ordinario,  supone  necesariamente  que 
este  punto  no  haya  sido  objeto  de  controversia  jurídica. 
[Sent.lFeb.  1868.) 

(1)    Este  párrafo  decia  lo  siguiente  en  la  Ley  de  1861: 
«Si  al  vencimiento  del  año  no  fuere  todavía  exigible  el 
legado,  se  .considerará  subsistente  la  anotación  hasta  dos 
-meses  después  del  día  en  que  pueda  exigirse.» 
Véase  el  par.  8.°,  art.  74  del  R. 
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tituido  de  su  derecho,  se  convierta  en  inscripción  hipo- 
tecaria. (1)  . 

Art.  89-  El  heredero  ó  legatario  gravado  con  la  pen- 
sión, deberá  constituir  la  hipoteca  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior,  sobre  los  mismos  bienes  anotados,  si  se  le 
adjudicaren,  ó  sobre  cualesquiera  otros  inmuebles  de  la 
herencia  que  se  le  adjudiquen. 

La  elección  corresponderá  en  todo  caso,  á  dicho*  he- 
redero ó  legatario  gravado,  y  él  pensionista  deberá  ad- 
mitir la  hipoteca  que  aquel  ie  ofrezca,  siempre  que  sea  ' 
bastante  y  la  imponga  sobre  bienes  procedentes  de  la  he- 
rencia. 

Art.  90.  El  pensionista  que  no  hubiere  constituido 
anotación  preventiva,  podrá  exigir  también  en  cualquier 
tiempo  lá  inscripción  hipotecaria  de  su  derecho,  sóbrelos 
bienes  de  la  herencia  que  subsistan  en  poder  del  herede- 
ro ó  se  hayan  adjudicado  al  legatario  ó  heredero  espe^- 
cialmente  gravado,  siempre  que  pudiera  hacerlo,  median- 
do anotación  preventiva  eficaz,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior. 

Esta  inscripción  no  surtirá  efecto  sino  desde  su  fecha. 

Art.  91.  Elr  pensionista  que  hubiere  obtenido  ano- 
tación preventiva,  no  podrá  exigir  que  se  le  hipotequen 
otros  bienes  que  los  anotados,  si  estos  fueren  suficientes 
para  asegurar  el  legado.  Si  no  lo  fueren,  podrá  exigir  el 
complemento  de  su  hipoteca  sobre  otros  bienes  de  la  he- 
rencia; pero  con  sujeción,  en  cuanto  á  estos  últimos,  á 
lo  dispuesto  en  el  segundo  párrafo  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  92.  La  anotación  á  favor  del  acreedor  refaccio- 
nario caducará  á  los  sesenta  dias  de  concluida  la  obra 
objeto  de  la  refacción.  (2) 

Art.  93.  El  acreedor  refaccionario  podrá  convertir 
su  anotación  preventiva  en  inscripción  de  hipoteca,  si  al 
espirar  el  término  señalado  en  el  artículo  anterior,  no  es- 
tuviere aun  pagado  por  completo  de  su  crédito,  por  no 
haber  vencido  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Si  el  plazo  estuviere  vencido,  podrá  el  acreedor,  ó 


(1)  Véase  el  art.  80  del  R. 

(2)  Véase  ej  par.  8.°,  art.  74  del  R. 
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prorogarlo  mediante  la  conversión  de  la  anotafcion  ea 
inscripción  hipotecaria,  ó  exigir  ej  pago  desde  luego, 
para  ló  cuál  surtirá  la  anotación  todos  los  efectos  de  la 
hipoteca.  . 

Art  94.  Para  convettír  en  inscripción  hipotecaria  la 
anotación  de  crédito  refaccionario,  se  liquidará  este,  sido 
fuere  líquido,  y-*se  otorgará  escritura  pública. 

Art.  95.  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  el 
acreedor  y  el  deudor  sobre  la  liquidación  del  crédito  re- 
*  faccionario  ó- sobre  la  constitución  de  la  hipoteca,  se  de- 
cidirán enjuicio  ordinario.  Mientras  este  se  sustancfey 
termine,  subsistirá  la  anotación  preventiva  y  producirá 
todos»  sus  efectos.  - 

Art.  96.  La  anotación  exigida  á  consecuencia  de  no 
poderse  verificar  la  inscripción  por  defectos  subsanables 
del  título  presentado,  caducará  á  los  sesenta  diás  de 
su  fecha. 

Este  plazo  «e  podrá  prorogar  hasta  ciento  ochenta 
días  por  justa  causa,  y  en  virtud  de  providencia  judi- 
cial. (1) 

Art.  97.*  La  cancelación  de  las  inscripciones  ó  ano- 
taciones preventivas  solo  estingue,  en  cuanto  á  tercero 
los  derechos  inscriptos  á  que  afecte,  si  el  título  «n  virtud 
del  cual  se  ha  verificado  no  es  falso  ó  nulo,  ó  se  ha  hecho 
á  los  que  puedan  reclamar  la  falsedad  ó  nulidad  la  noti- 
ficación que  prescribe  el  art.  34  sin  haberse  formalizado 
tal  reclamación,  y  no  contiene  «i  asiento  vicio  exterior 
de  nulidad  'de  los  expresados  en  el  artículo  siguiente.  (2) 

Art.  98.    Será  nula  la  cancelación: 


(1)  Véanse  los  arts.  81,  par.  8.°  del  74,  y  art.  62  del  R. 

(2)  Bl  artículo  de  la  Ley  antigua  decía: 

«La  cancelación  de  las  inscripciones  6  anotaciones  pre- 
ventivas no  estingu£  por  su  propia  y  exclusiva .  virtud,  en 
cuanto  á  las  partes,  los  derechos  inscriptos  á  que  afecte;  pero 
la  que  se  verifique  sin  ningún  vicio  exterior  d#  nulidad  de 
los  expresados  en  el  artículo  siguiente,  surtirá  todos  sus 
efectos,  en  cuanto  ai  tercero  que  por  efecto  de  ella  haya  ad- 
quirido é  inscripto  algún  derecho,  aunque  después  se  anule 
por  alguna  causa,  que  no  resulte  claramente  del  mismo 
asiento  de  cancelación.» 
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.Primero.  Guando  no  dé  claramente  á  conocer  la  ins- 
cripción ó  anotación  cancelada. 

Segando.  Cuándo  no  exprese  el  documento  en  cuya 
virtud  se  haga  la  cancelación,  los  nombres  de  los  otor- 
gantes, del  Notario  y  del  Juez  ó  Tribunal  en  su  caso,  y 
}a  fecha  del  otorgamiento  ó  expedición. 

Tercero.  Cuando  no  exprese  el  nombre  de  la  persona 
á  cuya. instancia  ó  con  cuyo  consentimiento  se  verifique 
la.  cancelación. 

Cuarto.  Cuando  haciéndose  la  cancelación  á  nombre 
(Je  persona  distinta  de  aquella  á  cuyo  favor  estuviere  he- 
cha la  inscripción  ó  anotación,  no  resultare  de  la  cance- 
lación lá  representación  con  que  haya  obrado  dicha  per- 
sona. 

Quinto.  Cuando  en  la  cancelación  parcial  no  se  dé 
claramente  á  conocer  la  parte  del  inmueble  que  haya 
desaparecido,  <5  la  parte  de  la  obligación  que  se  estinga 
y  la  que  subsista. 

Sexto.  Cuando  habiéndose  verificado  la  cancelación 
de  una  anotación  en  virtud  de  documento  privado,  no  dé 
$  el  Registrador  de  conocer  á  los  que  lo  suscriban,  ó  á 
los  testigos  en  su  defecto. 

Sétimo.  Cuando  no  contenga  la  fecha  de  la  presenta- 
ción en  el  Registro  del  titulo  en  que  se  haya  convenido 
ó  mandado  la  cancelación. 

Art.  99.  Podrá  declararse  nula  la  cancelación  con 
perjuicio  de  tercero,  fuera  del  caso  de  haberse  hecho  la 
óotificacion  del  art  34: 

Primero.  Cuando  se  declare 'falso,  nulo  ó  ineficaz  el 
título  en  cuya  virtud  se. hubiere  hecho. 

Segundo.  Cuando  se  haya  verificado  pcfr  error  ó 
fraude. 

Tercero.  Cuando  la  haya  ordenado  un  Juez  ó  Tribu- 
nal incompetente. 

Art.  100.  Los  Registradores  calificarán,  bajo  su  res-, 
ponsaljilidad,  la  legalidad  de  las  formas  estrínsecas  de  las 
•escrituras  en  cuya  virtud  se  soliciten  las  cancelaciones  y 
la  capacidad  de  los  otorgantes,  en  los  términos  preveni- 
dos respecto  á  las  inscripciones  en  los  arts.  18  y  19.  (1) 


(ÍJ    Véanse  el  art.  82  y  él  par.  1.°  del  84  del  R* 
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Art.  101.  Los  Registradores  calificarán  también,  bajo 
su  responsabilidad,  la  competencia  de  los  Jueces  ó  Tri- 
bunales que  ordenen  las  cancelaciones,  ,en  los  casos  en 
que  no  firmare  el  despacho  el  mismo  que  hubiere  decre- 
tado la  inscripción  ó  anotación  preventiva.  (1)    • 

Si  dudaren  de  la  competencia  del  Juez  ó  Tribunal,  da- 
rán cuenta  al  Presidente  de  la  Audiencia  respectiva,  el 
cual  decidirá  lo  que  estime  procedente. 

Art.  102.  Cuando  el  Presidente  declare  la  competen- 
cia del  Juez  ó  Tribunal,  el  Registrador  hará  desde  luego 
la  cancelación. 

Cuando  no  lo  estime  competente,  el  mismo  Registfa- 
dor  comunicará  esta  decisión  al  interesado,  devolviéndo- 
le.el  despacho. 

Art.  103.  Contra  la  decisión  de  los  Presidentes  podrá 
recnrrirse;  tanto  por  los  Jueces  y  Tribunales  como  por 
los  interesados,  a  la  Audiencia,  la  cual,» oyendo  á  las 
partes,  determinará  lo  que  estime  justo. 

Contra  el  fallo  de  la  Audiencia  procederá  el  recurso 
de  casación. 

Art.  104.  La  cancelación  de  toda  inscripción  con- 
tendrá necesariamente  las  circunstancias  siguientes: 

Primera.  La  clase  del  documento  en  cuya  virtud  sé 
haga  la  cancelación. 

Segunda.  La  fecha  del  documento  y  la  de  su  presen- 
tación en  el  Registro. 

Tercera.  El  nombre  del  Juez,  Tribunal  ó  Autoridad  qué 
lo  hubiere  espedido  ó  del  Notario  ante  quien  se  haya 
otorgado. 

Cuarta.  Los  nombres  de  los  interesados  en  la  ins- 
cripción. *• 

Quinta.  La  forma  en*  que  la  cancelación  se  haya 
hecho. 


(1)    Véanse  el  art.  83  y  el  páf.  2.°  del  84  del  R. 
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TÍTULO   V. 

DE  LAS  HIPOTECAS. 


0  SECCIÓN  P1UMERA. 

De  las  hipotecas    en  general. 

Art.  105.  Lus  hipotecas  sujetan  directa  é  inmediata- 
mente los  bienes  sobre  que  se  imponen,  al  cumplimiento 
délas  obligaciones  para  cuya  seguridad  se  constituyen, 
cualquiera  que  sea  su  poseedor.  (1) 

(1)  Está  resuelto  por  una  R.  O.  de  19  de  Febrero  de  1863, 
que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dicten  las  órde- 
nes oportunas  para  que  los  libros  de  los  Registros  hipoteca- 
rios que  llevaban  algunos  Ayuntamientos,  de  las.hipotecas 
constituidas  por  préstamos  del  caudal  de  Pósitos,  se  trasla- 
den á  la  posible  brevedad  á  los  Registros  respectivos  y  para 
que  en  lo  sucesivo  se  inscriban  todas  las  hipotecas  de  la  mis- 
ma clase  en  los  Registros  de  la  Propiedad,  cesando  la  obli- 
gación que  tenían  los  Ayuntamientos  de  pasar  á  ias  Conta- 
durías de  Hipotecas  relaciones  de  las  que  se  inscriben  en  los 
Registros  especiales. 

No  se  constituye  hipoteca  con  arreglo  á  las  leyes  por  el 
mero  hecho  de  consignar  la  cantidad-ofrecida  sobre  una  fin- 
«a  rústica.  (Sent.  22  Set.  1856.) 

Aunque  exista  una  hipoteca  especial  para  seguridad  del 
crédito,  no  puede  sostenerse  que  cobrarlo  es  idéntico  á  ena- 
jenar para  los  efectos  legales,  puesto  que  el  derecho  que  el 
prestamista  tiene  sobre  ia  cosa  hipotecada,  depende  del  rein- 
tegro de  la  suma  prestada  y  que  puede  pagar  el  deudor  cuan- 
do le  plazca.  [Sent.  11  Dic.  1£57.) 

Por  esta  razón  cuando  se  constituye  hipoteca  para  segu- 
ridad de  un  préstamo,  la  enajenación  no  es  absoluta  ni  per- 
petua, sino  temporal  y  dependiente  del  reintegro  de  iaauma 
prestada.  {Sent.  11  Dic.  1857.) 

La  hipoteca  pesa  siempre  sobre  los  bienes  afectos  á  ella, 
cualquiera  que  sea  su  poseedor.  (Sent.  17  Set.  1860.) 

El  derecho  hipotecario  se  regula  por  la  antigüedad  de  su 
constitución.  [Sent.  24  Set.  1861.) 

La  cesión  en  pago  de  cierta  parte  de  una  cosa  hipotecada, 
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Art.  106.    Solo  podrán  ser  hipotecados:  , 

Primero.    Los  bienesúnmuebles. 

Segundo.  Los  derechos  reales  enajenables,  con  arre- 
glo á  has  leyes,  impuestos  sóbrelos  bienes  inmuebles*  (1) 
.  *  Art.  107.  Podrán  hipotecarse,  pero  con  las  restric- 
ciones que  á  continuación  se  espresan: 

Primero.  El  edificio  construido  en  suelo  ajeno,  el 
cual,  si  se  hipotecare  por  el  que  lo  construyó,  será  si» 
perjuicio  del  derecho  del  propietario  del  terreno,  y  enten- 
diéndose sujeto  á  tal  gravamen  solamente  el  derecho  que 
el  mismo  que  edificó  tuviere  sobre  lo  edificado. 

Segundo.  El  derecho  de  percibir  los  frutos  en  el  usu- 
fructo, pero  quedando  extinguida  la  hipoteca,  cuando 
concluya  el  mismo  usufructo  por  un  hecho  ajeno  á  la  yo- 

no  puede  producir  el  efecto  de  librada  del  gravamen  á  que 
toda  ella  se  halle  afecta,  ínterin  dicho  gravamen  no  se  redi- 
ma. (Sent.  21  Oct.  1864  ) 

De  todo  gravamen  que  se  imponga  sobre  una  finca  es 
preciso  que  se  tome  razón  en  el  Registro  hipotecario,  -sin 
cujo  requisito  es  aquel  ineficaz  contra  un  tercero,  para  ei 
efecto  de  perseguir  la  cosa  hipotecada,  según  lo  prescrito  en 
las  Leyes  1.a  y  3.a,  tít.  xvi,  licr.  x  de  la  N.  R.,  y  lo  consigna- 
do.en  varias  sentencias  del  Tribunal  Supremo.  (Sent.  19  Di- 
ciembre 1864.) 

Según  la  Ley  67,  tít.  v  de  la  Partida  5.a,  es  nula  la  ven- 
ta de  la  cosa  hipotecada  con  el  pacto  de  no  enajenarla 
mientras  subsista  la  d«uda.  (Sent,  4  Mayo  1868.) 

La  hipoteca  general  debe  ser  pospuesta  á  la  espresa  y  es» 
pecial  (Sent.  16  Marzo  1869.) 

(1)  No  tiene  aplicación  la  Ley  10,  tít.  xni,  Partida  5.4, 
cuando. no  se  trata  del  caso  en  que  uno  hipoteca  dos  veces 
una  mit-ma.cosa.  (Sent.  31  Enero  1861.) 

Cuando  en  un  contrato  en  que  se  hipoteca  una  cosa  es- 
pecialmente ,  se  añude  el  pació  de  no  gravar  dicha  cosa  con 
ninguna  otra  hipoteca,  con  lo  cual  no  se  contraviene  ley  al- 
guna, siendo  en  otro  caso  nulo  el  nuevo  gravamen,  no  puede 
tener  efecto  la  constitución  de  una  segunda  hipoteca  sobre 
la  misma  cosa.  (Sent.  6  Fe\  4863.) 

Nadie  puede  hipotecar  una  cosa  de  que  no  es  verdadero 
dueño.  (Sent.  10  Set.  1863.) 

La  disposición  de  la  Ley  47  de  Jure  Fisci,  Digesto,  se  re- 
fiere al  caso  en  que  la  hipoteca  especial  se  halle  en  poder  de 
un  tercero.  (Sent.  9  Dic.  1865.) 
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luntad  del  usufructuario.  Si  concluyere  por  su  voluntad, 
subsistirá  la  hipoteca  hasta  que  se  cumpla  la  obligación 
asegurada,  ó  hasta  que  venza  el  tiempo  en  que  el  usu- 
fructo habría  naturalmente  concluido,  á  no  mediar  el  he- 
cho que  le  puso  fin. 

Tercero.  La  mera  propiedad,  en  cuyo  caso  si  el  usu- 
fructo se  consolidare  con  ella  en  la  persona  del  propieta- 
rio, no  solo  subsistirá  la  hipoteca,  sino  que  se  extenderá 
tampien  al  mismo  usufructo,  como  no  se  haya  pactado  lo 
contrario. 

Cuarto.  Los  bienes  anteriormente'hipotecados,.  aun- 
que lo  estén  con  el  pacto  de  no  volverlos  á  hipotecar, 
siempre  que  quede  á  salvo  la  prelaciojí  que  tuviere  para 
cobrar  su  Qf  edito  aquel  á  cuyo  favor  esté  constituida  la 
primera  hipoteca. 

Quinto.-  Lo»  derechos  de  superficie,  pastos,  aguas, 
lenas  y  otros  semejantes  de  naturaleza  real,  siempre  que 
quede  á  salvo  el  de  los  demás  partícipes  en  la  propiedad.. 

Sexto.  Los  ferro-carriles,  canales,  puentes,  y  otras* 
obras  destinadas  al  servicio  público,  cuya  explotación 
ha^a  conóedido  el  Gobierno  por  diez  años  ó  más,  y  los 
edificios  ó  terrenos  que  no  estando  directa  y  esclusiva- 
men te  destinados  al  referido  servicio,  pertenezcan  al  do- 
minio particular,  si  bien  se  hallen  agregados  á  aquellas 
obras,  pero  quedando  pendiente  la  hipoteca  en  el  primer 
caso,  de  la  resolución  del  derecho  del  concesionario.  (1) 

Sétimo.  Los  bienes  pertenecientes  á  personas  que  ño 
tienen  la  libre  disposición  de  ellos,  en  los  casos  j  con 
las  formalidades  que  prescriben  las  leyes  para  su  enaje- 
nación. 

Octavo.  El  derecho  de  hipoteca  voluntaria,  pero  que- 
dando pendiente  la  que  se  constituya  sobre  él,  de  la  reso- 
lución del  mismo  derecho. 

Noveno.    (2)  Los  bienes  vendidos  con  pacto  de  retro- 


(1)  El  número  sexto  de  la  Ley  de  1861,  solo  decia: 

«Los  ferro-carriles;  oanales,  puentes  y  otras  obras  desti- 
nadas al  servicio  público,  cuya  explotación  haya  concedido 
el  Gobierno  por  diez  años  ó*  más,  pero  quedando  pendiente 
la  hipoteca  que  sobre  ellos  se  constituya  de  la  resolución  del 
derecho  del  concesionario.» 

(2)  Este  número  noveno  es  nuevo. 
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venta  ó  á  carta -de  gracia,  si  el  comprador  ó  su  causa-ha- 
biente limita  la  hipoteca  aja  cantidad  qué  deba  recibir  en 
caso  de  resolverse  la  venta  dándose  conocimiento  del  con-* 
trato  a)  vendedor,  áfin  deque  si  se  retrajeren-los  bienes 
antes  de. cancelarse  la  hipo.teea,  no  devuelva  el  precio  sin 
conocimiento  del  acreedor,  á  no  preceder  para  ello  pre- 
cepto judicial,  ó  si  el  vendedor  ó  su  causa-habiente  hipo- 
teca lo  que  valgan  los  bienes  más  de  lo  que  deba  percibir 
el  comprador  si  se  resolviese  la  venta;  pero  en  este  caso* 
el  acreedor  no  podrá  repetir  contra  los  bienes  hipoteca- 
dos sin  retraerlos  previamente  eu  nombre  del  deudor  en 
el  tiempo  en  que  este  tenga  derecho  y  anticipando  la  can- 
tidad que  para  ello  fuere  necesaria. 

Décimo.  (1)  Los  bienes  litigiosos  si  la  demanda  origen 
del  pleito  se  ha  anotado  preventivamente  Ó  si  se  hace 
constar  en  la.  inscripción  que  el  acreedor  tenia  conoci- 
miento del  litigio;  pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  la 
hipoteca  quedará  pendiente  de  la  resolución  del  pleito', 
Mn  que  pueda  perjudicar  ios  derechos  de  los  interesados 
en  el  mismo,  fuera  del  hipotecante. 

Art.  108.    No  se  podrán  hipotecar: 

Primero.  Los  frutos  y  reatas  pendientes  oon  separa- 
ción del.  predi  o  que  los  produzca. 

Segundo.  Los  objetos  muebles  colocados  permanen- 
temente en  los  edificios,  bien  para  su  adorno  ó  comodi- 
dad ó  bien  para  el  servicio  de  alguna  industria,  á  no.  ser 
que  se  hipotequen  juntamente  con  dichos  edificios. 

Tercero.    Los  oficios  públicos. 

Cuarto.  Los  títulos  de  la  Deuda  del  Estado,  de  las 
provincias  ó  de  los  pueblos,  y  las  obligaciones  y  accio- 
nes de  Bancos,  empresas  ó  compañías  de  cualquiera  es- 
pecie.   . 

Quinto.  El  derecho  real  en  cosas  que,  aun  cuando  se 
deban  poseer  en  Lo  futuro,  no  estén  aun  inscriptas  áfovor 
del  que  tenga  el  derecho  á  poseer. 

Sexto.  Las  servidumbres,  á  menos  que  se  hipotequen 
juntamente  con  el  predio  dominante,  y  esceptuándose  en 
todo  caso  la  de  aguas,  la  cual  podrá  ser  hipotecada. 

Sétimo.    El  derecho  á  percibir  los  frutos  en  el  usrti- 


(1)    También  es  nuevo  este  número,  décimo. 
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frticto  concedido  por  las  leyes  ó  fueros  especiales  á  los 
padres  ó  madres  sobre  los  bienes  de  sus  hijos,  y  al  cón- 
yuge superviviente  sobré1  los  del  difunto. 

Octavo*    Ei  uso  y  la  habitación.. 

Noveno.  Las  minas  mientras  no  se  haya  obtenido  el 
título  de  ia,  concesión  definitiva,  aunque  estén  situadas 
en  terreno  propio. 

*  Art.  10ÍÍ.  El  poseedor  de  bienes  sujetos  á  .condicio- 
nes resolutorias  pendientes,  podrá  hipotecarlos  ó  enaje- 
narlos,-siempre  que  quede  a  salvo  el  dere?ho  de  los  inte- 
resados en  dichas  condiciones,  haciéndose  en  la  inscrip- 
ción espresa. reserva  de!  referido  derecho. 

Si  la  condición  resolutoria  pendiente  afectare  á  la  to- 
talidad de  la  cosa  hipotecada,  no  se  podrá  esta  enajenar 
para  hacer  efectivo  e,l  crédito,  sino  cuando  dicha  condi- 
ción dejé  de  cumplirse  y  pase  el  inmueble  al  dominio  ab- 
soluto del  deudor;  pero  Jos  frutos  á  que  este  tenga  dere- 
cho se  aplicarán  desde  luego  al  pn£o  del  crédito, 

Cuandío  la  condición  resolutoria  afecte  únicamente  á 
una  parte  dé  la  cosa  hipotecada, "deberá  es:a  enajenarse 
judicialmente  con  la  misma  condición  resolutoria  á  que 
esté'sujeto  el  fiorpinio  del  (feudor  y  aplicándose  al  pago, 
además  de  los  frutos  á  que  este  tenga  derecho,  el  precio 
de  la  venta. 

Si  antes  de  que  esta  se  consume  adquiriere  el  deudor 
•el  dominio  absoluto  de  la  cosa  hipotecada,  podrá  el  acree- 
dor repetir  contra  ella  y  solicitar  su  enajenación  parja  el 
pago.  Lo  dispuesto  en  este  artículo  es  aplicable  á  los  bie- 
nes poseídos  en  Cataluña  con  cláusula  de  sustitución 
pendiente  á  favor  de  personas  que  no  hayan ,  consentido 
la  hipoteca  de  dichos  bienes.  (1)  * 


(1)  Compárese  este  artículo  con  el  antiguo,  que  decia  así: 
«Al  poseedor  de  bienes,  cuyo  derecho*  sobre  ellos  esté  su- 
jeto por  contrato  ó- última  voluntad  á  condiciones  resoluto- 
rias, no  podrá,  mientras  estas  se  hallen  pendientes,  hipote- 
car la  propiedad  de  dichos  bienes;  pero  sí  ei  derecho  ,de  per- 
cibir sus  frutos  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  número  se- 
gundo del  art.  107.       . 

La  propiedad  en  el  caso  del  párrafo  anterior  solo  podrá 
hipotecarse  con  el  éspreso  consentimiento  de  aquel  a  quien 
pudieren  aprovechar  las  condiciones  resolutorias,  si  existier 
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Art.  110.  La  hipoteca  se  estiende  á  las  accesiones 
naturales,  á  las  mejoras,  á  los  frutos  pendientes  y  rentas 
no  percibidas  al  vencer  la  obligación  y  al  importe  de  las 
indemnizaciones  concedidas  ó  debidas  al  propietario  por 
los  aseguradores  de  los  bienes  hipotecados. 

Art*  111.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, se  entenderán  hipotecados  juntamente  con  la 
finca,  aunque  no  se  mencionen  en  el  contrato,  siempro 
que  correspondan  al  propietario: 
.  Primero.  Los  objetos  muebles  colocados  permanen- 
temente en  un  edificio,  bien  para  su  adorno  ó  comodidad 
ó  bien  para  el  servicio  de  alguna  industria,  aunque  su 
colocación  se  haya  verificado  después  de  constituida  la 
hipoteca. 

Segundo.  Las  mejoras  que  consistan  en  nuevas 
plantaciones,  obras  de  riego  ó  desagüe,  obras  de  Repara- 
ción, seguridad,  trasformacion,  comodidad,  adorno  ó 
elevación  de  los  edificios  y  cualesquiera  otras  semejantes, 
que  no  consistan  en  agregación  de' terrenos,  excepto  por 
accesión  natural  ó  en  nueva  construcción  de  edificios 
donde  antes  no  los  hubiere. 

Tercero.  Los  frutos  que  al  tiempo  en  que  deba  hacer- 
se efectiva  la  obligación  hipotecaria  estuvieren  pendien- 
tes de  los  árboles  ó  plantas,  ó  ya  cogidos,  pero  no  levan- 
tados ni  almacenados. 

Cuarto.  Las  rentas  vencidas  y  no  pagadas,  cualquie- 
ra que  sea  la.  causa  de  no  haberse  hecho  efectivas,  y  las 
que  se  hayan  de  pagar  hasta  que  el  acreedor  sea  satisfe- 
cho de  todo  su  crédito. 

Quinto.  Las  indemnizaciones  concedidas  ó  debidas  al 
propietario  de  los  inmuebles  hipotecados,  bien  por  la 
aseguración  de  estos  ó  délos  frutos,  siempre  que  haya  te- 
nido lugar  el  siniestro  después  de  constituida  la  hipote- 

re  y  fuere  eapaz  por  sí  de  obligarse,  ó  cuando  el  cumpli- 
miento de  la  condición  dependa  esciusivainente  de  la  volun- 
tad del  poseedor  de  los  bienes;  pero  entendiéndose  entonces 
obligado  este,  mientras  subsista  la  hipoteca,  á  hacer  ó  no 
hacer  aquello  de  que  deba  depender  la  subsistencia  de  su 
derecho,  y  quedando  civil  y  criminalmente,  en  su  caso,  res- 
ponsable para  con  el  acreedor,  cuando  por  faltar  á  dicjia  obli- 
gación se  estinga  la  misma  hipoteca.» 
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oa,  ó  bien  por  la  expropiación  de  terrenos  por  causa  de 
utilidad  pública.  (1) 

Art.  41$.  Cuando  la  finca  hipotecada  pasare  á  manos 
de  un  tercer  poseedor,  no  será  extensiva  la  hipoteca  á 
los  muebles  colocados  permanentemente  en  los  edificios, 
niá  las  mejoras  que  no  consistan  en  obras  de  reparación, 
seguridad  ó  trasformacion,  siempre  que  unos  ú  otras  se 
hayan  costeado  por  el  nuevo  dueño,  ni  álos  frutos  pen- 
dientes y  rentas  vencidas  que  &ean  de  la  pertenencia  del 
mismo. 

Art.  113.  El  dueño  de  las  accesiones  ó  mejoras  que 
no  se  entiendan  hipotecadas,  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  podrá  exigir  su  importe  o  .retener  los 
objetos  en  que  consistan,  si  esto  pudiera  hacerse  sin  me  - 
noscabo'dei  valor  del  restó  de  la  finca;  mas  en  el  primer 
caso,  no  podrá  detener  el  cumplimiento  de  la  obligación 
principal,  bajo  el  pretexto  de  hacer  efectivo  su  derecho, 
sino  que  habrá  de  cobrar  lo  que  le  corresponda  con  el 
precio  de  la  misma  finca  cuando  se  enajene  para  pagar 
él  crédito*  (2) 

Art.  114.  La  hipoteca  constituida  á  favor  de  un  eré-' 
dito  que  devengue  interés,  no  asegurará  con  perjuicio  de 
-tercero,  además  del  capital,  sino  103  intereses  de  los  dos 
últimos  anos  trascurridos  y  la  parte  vencida  de  la  anuali- 
dad corriente.  (3) 

Art.  115.  Al  trascurrir  tres  años,  contados  desde  que 
el  préstamo  empezó  á  devengar  réditos  no  pagados,  podrá 
«el  acreedor  exigir  que  la  hipoteca  constituida  se  amplié 
sobre  los  mismos  bienes  hipotecados,  con  objeto  de  ase- 
gurarlos intereses  correspondientes  al  primero  de  dichos 
años;  j>ero  solo  en  el  caso  de  que  habiendo  vencido  la 
obligación  de  pagar  alguna  parte  de  los  mismos  réditos, 
hubiere  el  deudor  dejado  de  satisfacerla. 

Si  el  acreedor  hiciere  uso  de  su  derecho  después  de 
los  tres  años,  podrá  exijir  la  ampliación  de  hipoteca  por 

(1)  Véase  el  aft.  95  del  R. 

(2)  Véase  el  art.  06  del  R. 

(3)  La  constitución  de  hipoteca  en  el  contrato  del  prés- 
tamo produce  la  acción  hipotecaria  en  favor  del  acreedor,  la 
«ual  prevalece  sobn§  el  fuero  personal  del  demandado.  (Stn- 
Uncia22  0cl.\Q38) 
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toda  la  parte  de  réditos  que  en  el  momento  de  hacerse  di- 
cha ampliación  no  atuviere  asegurada  coi*  la  hipQteca 
primera;  pero  §in  que  eu  ningún  caso  deba' perjudicar  la 
que  se  constituya  al  que  anteriormente  y  después  de  los* 
dos  años  haya  adquirido  cualquier  derecho  sobre  los  bie- 
nes hipotecados.  -.  V, 

Si  él  deudor  ño  consintiere  dicha  ampliación,  de  hipo- 
teca, podrá  el  acreedor  reclamaría  en  juicio  ordiuario-jr 
anotar  preventivamente  la  demanda  que  con  tal  objeto 
deduzca.  \ 

Art.  116.  Si  la  finca  hipotecada  no  perteneciere  al 
deudor,  no  podrá  el  acreedor  exigir  que  se  .constituya 
sobre  ella  la  a  npliacion  de-  hipoteca  de  que. trata  el  ar- 
tículo precedente;  pero  podrá  ejercitar  igual  derechp  res-" 
pecto  á  cualesquiera  otros  bienes  inmuebles  que  pc^ea  el 
mismo  deudor  y  pueda  hipotecarlos.    . 

Art.  117.  Él  acreedor  por  pensiones  atrasadas  de 
censo  no  podrá  repetir  contra  la  finca  acensuada  con  per- 
juicio de  otro  acreedor  hipotecario  ó  censualista-  poste- 
rior; sino  en  los  términos  y  con  las  restricciones  estable- 
cidas en  los  arts.  114  y  115;  pero  pqdrá  exigir  hipoteca 
en  el  caso  y  con  las  limitaciones  que  tiene  der^ohcá  ha- 
cerlo el  acreedor  hipotecario,  según  el  artículo  anterior 
cualquiera  que.  sea  el  poseedor  de  la  fihca  acensuada. 

Art.  118.  Cuando  un  predio  dado  en  enfitéusis  caig$. 
en  comiso  con  arreglo  á  las  Jeyes,#  pasará  al  dueño  del 
dominio  directo  con  las  hipotecas"  ó  gravámenes  reales- 
que  le  hubiere  impuesto  el  enfitéuta;.  ffero  quedando  siem- 
pre á  salvo  todos  los  derechos  correspondientes,  al  mis- 
mo dueño  directo.  .... 

Art.  Í19.  Cuando  se  hipotequen  varias  fincas  i  la 
vez  por  un  solo  crédito,  se  determinará  la  cantidad  ó  par- 
te de  gravamen  de  que  cada  una  deba -responder/ (1) 

Art.  120.  Fijada  en  la  inscripción  la  parte  .dé  crédito 
de  que  deba  responder  cada  uno  de  los  bienes  hipoteca- 
dos, no  se  podrá  repetir  contra  elfos  con  perjuicio  de- 
tercero sino  por  la  cantidad  á  que  respectivamente  estén 
afectos,  y  la  que  á  la  misma  corresponda  por  razón  de 


(1)    Véanse  1'osVtfc.  99  y  100  del  R.      • 
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intereses,  con  arreglo  á  lo  prescripto  en  Igs  anteriores 
artículos.  •     ' 

Art.  121.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  en- 
tenderá sia  perjuicio  de  que  si  la  hipoteca  no  alcanzare 
á  cubrir  la  totalidad  del  crédito,  pueda  el  acreedor  repe- 
tir por  la  diferencia  contra  las  demás  fincas  hipotecadas 
qué  conserve  el  deudor  en  su  poder';  pero  sin  prelacion, 
en*ouantaá  dicha  diferencia,  sobré  ios  que,  después  de 
inscripta  la  hipoteca,  hayan  adquirido  algún  derecho  real 
en  las  mismas  ffhcas. 

Art.  122.  La  hipoteca  subsistirá  íntegra,  mientras  no 
se  cancele,  sobre  la  totalidad  de  los  bienes  hipotecados, 
aunque  se  reduzca  la  .obligación  garantizada,  y  sobre 
cualquiera  parte  de  los  mismos  bienes  que  sé  conserve, 
aunque  la. restante  haya  desaparecido;  pero  sin  perjuicio 
de  lo  que  se  dispone  en  los  dos  siguientes  artículos.  (1) 

Art.  123-  Si  una  finca  hipotecada  se  dividiere  en  dos 
ó  más,  no  se  distribuirá  entre  ellas  el  crédito  hipotecario, 
sino  cuando  voluntariamente  lo  acordaren  el  acreedor  y 
el  deudor.  No  verificándose  esta  distribución,  podrá  re- 
petir ei  acreedor  por  la  totalidad  de  la  suma  garantida 
contra  cualquiera  de  laé  nuevas  fincas  en  que  se  haya  di- 
vidido la  primera,  ó  contra  todas  á  la  vez¡ 

Art.  124.  Dividida  la  hipoteca  constituida  para  la  se- 
guridad de  un  crédito  entre  varias  fincas,  y  pagada  la 
parte  del  mismo  crédito  con  que  estuviere  gravada  algu- 
na de  ellas,  se  podrá  exigir  por  aquel  á  quien  interese  la 
cancelación  parcial  de  la  hipoteca  en  cuanto  á  la  misma* 
finca.  Si  la  parte  de  crédito*  pagada  se  pudiere  aplicar  á 
la  liberación  de  una  ó  de  otra  de  las  fincas  gravadas,  per 
no  ser  inferior  al  importe  de  la  responsabilidad  especial  de 
cada  una,  el  deudor  elegirá  la  que  haya  de-quedar  libre. 

Art.  125.  Cuando  sea  una  la  finca  hipotecada,  ó  cuan- 
do siendo  varias  no  se  haya  señalado  *3a  responsabilidad 
de  cada  una,  por  ocurrir  el  caso  previsto  en  el  art.  123, 
no  se  podrá  exigir  la  Jiberacipn  de  ninguna  parte  de  los 


(1)  La  indivisibilidad  natural  de  la  hipoteca  puede  des- 
truirse por  el  consentimiento  tácito,  siempre  que  aparezca 
comprobad©  por  actos  soüeieates»  [S*nt.  20  Marzo  1852.) 
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bienes  hipotecados,  cualquiera  que  sea  la  del  crédito  que 
el  deudor  haya  satisfecho. 

Art.  126.  La  hipoteca  constituida  por  el  que  no  ten- 
ga derecho  para  constituirla  según  el  Registro,  no  conva- 
lecerá aunque  el  constituyente  adquiera  después  dicho 
derecho. 

Art.  127.  Et  acreedor  podrá  reclamar  del  tercer  po- 
seedor de  los  bienes  hipotecados  el  pago  de  la  parte  de 
crédito  asegurada  con  los  que  aquel  posee,  si  ai  venci- 
miento del  plaao  no  lo  verifica  el  deudoK  después  de  re- 
querido judicialmente  ó  por  Notario.  (1) 

Art.  128.  Requerido  el  tercer  poseedor  de  uno  de  los 
dos  modos  espresados  en  el  anterior  artículo,  deberá  ve- 
rificar el  pago  del  crédito  con  los  intereses  correspondien- 
tes, regulados  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  114.  ó 
desamparar  los  bienes  hipotecados.  (2) 

Art.  129.  Si  el  tercer  poseedor  no  paga  ni  desampara 
los  bienes,  será  responsable  con  los  suyos  propios,  ade- 
más de  los  hipotecados,  de  los  intereses  devengados  des* 
de  el  requerimiento  y  de  las  costas  judiciales  á  que  por 
su  morosidad  diere  lugar.  En  el  caso  de  que  el  tercer  po- 
seedor desampare  los  bienes  hipotecados,  se  considerarán 
estos  en  poder  del  deudor,  á  fin  de  que  pueda  dirigirse 
centra  los  mismos  el  procedimiento  ejecutivo.  (3) 

Art.  130.    Lo  dispuesto  en  los  tres  anteriores  artícu- 


(1)  Y  el  antiguo  artículo  decía: 

«El  acreedor  no  podrá  reclamar  del  tercer  poseedor  de  ios 
bienes  hipotecados  el  pago  de  su  crédito,  sino  cuando  el 
deudor  no  lo  verifique  en  ios  diez  di  as  siguientes  ai  venci- 
miento del  plazo.» 

Véase  el  art.  103  del  R. 

(2)  La  Ley  de  1861  decia: 

«Requerido  al  pago  el  tercer  poseedor,  deberá  satisfacer 
en  el  término  de  otros  diez  días  la  deuda  con  sus,  intereses, 
regulados  conforme  i  lo  dispuesto  en  el  art.  114,  ó  desampa- 
rar los  bienes  hipotecados.» 

(3)  Este  artículo  ha  modificado  el  129  antiguo,  que  decía: 
«Los  diez  días  que,  según  eL  art.  127,  deben  trascurrir 

para  reclamar  la  deuda  hipotecaria  del  tercer  poseedor  He  la 
cosa  hipotecada,  empezarán  á  correr  desde  el  siguiente  al 
<\el  vencimiento  de  la  obligación.  Durante  dicho  término  de- 
berá el  acreedor  pedir  judicial  ó  estrajudicialmente  al  deu- 
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los  será  igualmente  .aplicable  al  caso  en  que  deje  de 
pagarse  una  parte  del  capital,  del  crédito  ó  de  los  intere- 
ses, cuyo  pago  deba  hacerse  en  plazos  diferentes,  si  ven- 
ciere alguno  de  ellos  sin  cumplir  el  deudor  su  obliga- 
ción. • 

Art.  131.  Si  para  el  pago  de  alguno  de  los  plazos  del 
capital  ó  de  los  intereses  faere  necesario  enajenar  la  fin- 
ca hipotecada  y  aun  quedaren  por  vencer  otros  plazos  de 

.  la  obligación,  se  verificará  la  venta  y  se  trasferirá  la  finca 
al  comprador,  con  la  hipoteca  correspondiente  á  la  parte 
del  crédito  que  no  estuviere  satisfecha,  la  cual,  con  los 
intereses  se  deducirá  del  precio.  Si  el  comprador  no  qui- 
siere la  finca  con  esta  carga,  se  depositará  su  impor- 
te con  los  intereses  que  le  correspondan,  para  que  sea 
pagado  el  acreedor  ai  vencimiento  de  los  plazos  pen- 
dientes. " 
Art.  132.    Se  considerará  también  como  tercer  posee- 

*  dor  para  los  efectos  de  los  arts.  127  y  128,  el  qué  hubiere 
adquirido  solamente  el  usufructo  ó  el  dominio  útil  de  la 
finca  hipotecada,  ó  bien  la  propiedad  ó  el  dominio  direc- 
to, quedando  en  el  deudor  el  derecho  correlativo. 

Si  hubiere  más  de  un  tercer  poseedor  por  hallarse  en 
una  persona  la  propiedad  ó  el  dominio  directo,  y  en  otra 
el  usufructo  ó  el  dominio  útil,  se  entenderá  con  ambas  el 
requerimiento.  (1) 

Art.  133.  Al  vencimiento  del  plazo  para  el  pago  de 
la  deuda,  el  acreedor  podrá  pedir  que  se  despache  man- 
damiento de  ejecución  contra  todos  los  bienes  hipoteca- 
dos, estén  ó  no  en  poder  de  uno  ó  varios  terceros  posee- 
dores; pero  estos  no  podrán  ser  requeridos  ai  pago  sino 
después  de  haberlo  sido  el  deudor  y  no  haberlo  realizado: 
Cada  uno  de  los  terceros  poseedores,  si  se  opusiere,  será 


dor  el  cumplimiento  de  su  obligación,  y  si  esto  no  tuviere 
efecto,  cualquiera  que  sea  la  causa,  se  podrá  repetir  contra 
el  tercer  poseedor. 

Los  diez  dias  que  se  conceden  al  tercer  poseedor  para  pa- 
gar la  deuda  ó  desamparar  la  cosa  hipotecada,  empezarán  á 
correr  desde  el  siguiente  *al  en  que  se  haga  el  requeri- 
miento.» 

(1)    La  Ley  de  1861  anadia,  que  seria  común  el  término 
para  pagar  la  deuda  ó  desamparar  la  finca. 
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■  considerado  como  parteen  el  procedimiento  respecto  de 
los  bienes  hipotecados  que  posea,  y  se  entenderán  siem- 
pre con  el  mismo  y  el  deudor  todas  las  diligencias  relati- 
vas al  embargo  y  venta  de  dichos  bienes,  debiendo  el 
tercer  poseedor  otorgar  la  escritura  de  venta,  ú  otorgar- 
se de  oficio  en  su  rebeldía.  Será  Juez  ó  Tribunal  compe- 
tente para  conocer  del  procedimiento  el  que  lo  fuere 
respecto  del  deudor.  No  se  suspenderá  en  ningún  caso  el 
procedimiento  ejecutivo  por  las  reclamaciones  de  un 
tercero  si  no  estuvieren  fundadas  en  un  título  anterior- 
mente inscripto,  ni  por  la  muerte  del  deudor  ó  del  tercer 
poseedor,  ni  por  la  declaración  de  quiebra*  ni  por  el  con- 
curso de  acreedores  de  cualquiera  de  ellos.  (1) 

Art.  134.  La  acción  hipotecaria  prescribirá  á  los 
veinte  añosl  contados  desde  que  pueda  ejercitarse  con  ar- 
regló al  título  inscripto.  (2) 

Art.  135.  Las  hipotecas  legítimamente  constituidas 
sobre  bienes  que  no  han  de  ser  en,  adelante  hipotecarles 
con  arreglo  á  esta  Ley,  se  regirán,  mientras  subsistan, 
por  la  legislación  anterior. 

Art.  136,  Las  inscripciones  y  canoelaciones  de  las 
hipotecas  se  sujetarán  á  las  reglas  establecidas  en  los  tí- 
tulos 2.°  y  4.°  ¡íara  las  inscripciones  y  cancelaciones 
en  general,  sin  perjuicio  de  las  especiales  contenidas  en 
este  título. 

Art.  137.    Las  hipotecas  son  voluntarias  ó  legales* 


(1)  El  antiguo  artículo  de  la  Lej  de  1861,  decia:  , 

«Si  requerido  el  deudor,  ó  el  tercer  poseedor  en  su  caso, 
no  pagare  ni  desamparare  los  bienes  hipotecados  en  los 
términos  señalados  respectivamente,  podrá  pedir. el  acreedor 
que  se  despache  mandamiento  de  ejecución  contra  los  inia- 
mos  bienes,  presentando  el  título  de  su  derecho  y  el  doea- 
mentoque  acredite  haberse  verificado  dichos  requerimientos 
y  su  fecha.» 

(2)  La  acción  hipotecaria  espresa,  anterior  á  la  causa  y  al 
embargo  de  la  cosa  hipotecada  que  no  tenia  la  cualidad  de 
litigiosa,  es  preferente  á  la  aecion  que  nace  del  delito  por  su 
naturaleza  personal.  La  sentencia  que  es  contraria  á  este 
principio,  infringe  la  doctrina  consignada  en  laft  Leyes 
13»  33  y  38  del  tít.  xm,  Partida  5.a,  y  20,  tít.  xiv,  Partida  7.* 
(¡Sent.  ¿Mayo  1866.) 
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SECCIÓN   SHGUNDA. 

.  De  las. hipotecas  voluntarias. 

Art.  138.  Son  hipotecas  voluntarías  las  convenidas 
entre  partes,  ó  impuestas  por  disposición  del  dueño  délos 
bienes  sobre  que  se  constituyan :  - . 
•  Art.  139.  Solo  podrán  constituir  hipoteca  voluntaria 
los  que  tengan  la  libre  disposición  de  sus 'bienes,*  ó  en 
caso  de  no  tenerla,  se  hallen  autorizados  para  ello,  con 
arreglo  á  las  Leyes.  (1) 

Art.  140.  #  Los  que,  con  arreglo  al  articulo  anterior, 
tienen  la  facultad  de  constituir  hipotecas  voluntarias,  po- 
drán hacerlo  por  sí  ó  por  medio  de  apoderado  con  poder 
especial  para  contraer  este  género  de  obligaciones,  otor- 
gado ante  Notario  público. 

Árt.  141.  La  hipoteca  constituida  por  un  tercero  sin 
poder  bastante,  podrá  ratificarse  por  él  dueño*,  de  loa  bie- 
nes hipoteca/Ios;  pero  no  surtirá  efecto  sino  d.esde  la  fe- 
cha en  que  pof  una  nueva  inscripción  se  subsane  la  falta 
cometida.  (2) 

Art.  142.  .La  hipoteca  constituida  para  la  seglaridad 
de  una  obligación  futura  ó  sujeta  á  condiciones  suspen- 
sivas inscriptas,  surtirá  efecto  contra  tercero  desde  su 
inscripción  si  la  obligación  llega  á  contraerse  ó  la  condi- 
ción á  cumplirse. 

Si  la  obligación  asegurada  estuviere  sujeta  á  condi- 
ción resolutoria  inscripta,  surtirá  la.hipoteca  su  efecto„en 
cnanto  al  tercero,  hasta  que  se  haga  constar  en  el  Regis- 
tro el  cumplimiento  de  la  condición 

Árt.  143.  Cuando  se  contraiga  la  obligación  futura 
ó  se  cumpla  la  condición  suspensiva  de  que  trata  el  pár- 
rafo primero  del  artículo  anterior,  deberán  los  interesa- 
dos hacerlo  constar  así  por  medio  de  una  nota  al  margen 


(1)  Kl  acto  de  autorizar  legalmente.  una  mujer  á  su  ma- 
rido para'que  hipoteque  los  bienes  que  la  corresponden  á 
la  seguridad  de  una  obligación,  no  puede  calificarse  como 
na  contrato  de  mandato,  al  que  se  refieren  las  Leyes  11  del 
Código  y  20  del  Digesto.  (Sent.  9  Nov.  1867.)  - 

(2)  Véase  el  art/ 112  del  R. 
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de  la  inscripción  hfpotecaria,-  sin  Cuyo  requisito  no  po- 
drá aprovechar  ni  perjudicar  á  tercero  la  hipoteca  cons- 
tituida. (1) 

Art.  144.  Todo  hecho  ó  convenio  entre  las  partes  que 
pueda  modificar  ó  destruir  la  eficacia  de  una  obligación 
hipotecaria  anterior,  como  el  pago,  la  compensación,  la 
espera,  el  pacto  ó  promesa  de  no  pedir,  la  novación  del 
contrato  primitivo  y  la  transaccionó  compromiso,  no  sur- 
tirá efecto  contra  tercero,  como  no  se  haga  constar  en  el 
Registro  por  medio  de  «na  inscripción  nueva,  de  una 
cancelación  total  ó  parcial,  ó  de  una  nota  marginal,  se-" 
gun  los  casos.  (2) 

Art.  145.  No  se  considerará  asegurado  con  la  hipo  - 
teca  el  interés  del  préstamo  en  la  forma  que  prescribe  el 
artículo  114,  sino  cuando  la  estipulación  y  cuantía  de  di- 
cho interés  resulten  de  la  inscripción  misma.* 

Art.  143.  Para  que  las  hipotecas  voluntarias  puedan 
perjudíc&r  á  tercero,  se  requiere: 

Primero/  Que  se  hayan  convenido  ó  mandado  consti- 
tuir en  escritura  pública. 

Segundo.  %  Que  la  escritura  se  haya  inscripto  en  el  Re- 
gistro que  sé  establece  por  esta  Ley. 

Ajrt.  147.  El  acreedor  hipotecario  podrá  repetir  con- 
tra los  bienes  hipotecados  por  el  pago  de  los  intereses 
vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  deba  veri- 
ficarse el  reintegro  del -capital;  mas  si  hubiere  un  tercero 
interesado  en  dichos  bienes  á  quien  pueda  perjudicar  la 
repetición,  no  podrá  esceder  la  cantidad  que  por  ella  se 
reclame  de  la  correspondiente  á  Tt)s  réditos  délos  dos  úl- 
timos años  trascurridos  y  no  pagados,  y  la  parte  vencida 
de  la  anualidad  corriente. 

La  parte  de  intereses  que  el  acreedor  no  pueda  exigir 
por  la  acción  real  hipotecaria,  podrá  reclamarla  del  obli- 
gado por  la  personal,  siendo  considerado  respecto  á  ella, 
en  caso  de  concurso,  como  acreedor  escriturario. 

(1)  Véase  «1  art.  113  del  R. 

(2)  Véase  el  art.  111  del  R. 

La  ejecutoria  que  declara  hipotecario  un  crédito  por 
haberle  dallo  este  carácter  la  escritura  en  que  se  consignó,, 
go  infringe  la  Ley  38,  tít.  xm,  Partida  5.a,  ni  el  art.  144  de 
la  Ley  Hipotecaria.  (Sent.  6  Noo.  18Ó7.) 
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Art.  M8;  Las  inscripciones  de  hipotecas  voluntarias 
solo  podrán  ser  canceladas  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  82.  - 

Si  no  se  prestaren  á  la  cancelación  los  que  deban 
hacerla,  podrá  decretarse  judicialmente. 

Art.  149.  Cuando  se  redima  un  censg  gravado  con 
hipoteca,  tendrá  derecho  el  acreedor  hipotecario  á  que  el 
redimente,  á  su  elección,  le  pague  su  crédito  por  com- 
pleto con  los  intereses  vencíaos  y  por  vencer,  o  le  reco- 
nozca su  misma  hipoteca  sobre  la  finca  que  estuvo  gra- 
vada con  el  censo.  (1) 

En  este  último  caso  se  hará  una  nueva  inscripción  de 
la  hipoteca,  la  cual  espresará  claramente  aquella  circuns- 
tancia, y  surtirá  efecto  desde  la  fecha  de  la  inscripción 
anterior.  y 

Art.  150.  Siempre  que  por  dolo,  culpa  ó  la  voluntad 
del  censatario  llegare  la  finca  acensuada  á  ser  insufi- 
ciente para  garantizar  el  pago  de  las  pensiones,  podrá 
exigir  el  censualista  á  dicho  censatario  que,  ó  imponga 
sobre  otros  bienes  la  parte  del  capital  del  censo  que  deje 
de  estar  asegurado  por  la  disminución  del  valor  de  la 
misma  finca,  ó  redima  el  censo,  mediante  el  reintegro  de 
todo  su  capital. 

Art.  151.  Cuando  una  finca  acensuada  se  deteriorare 
ó  hiciere  menos  productiva  por  cualquiera  causa  que  no 
sea  dolo,  culpa  ó  la  voluntad  del  censatario,  no  tendrá 
este  detecho  á  desampararla,  ni  á  exigir  reducción  de  las 
pensiones,  mientras  alcance  á  cubrirlas  el  rédito  que  deba 
devengar  el  camtal  que  represente  el  valor  de  la  finca, 
graduándose  dichos  réditos  al  mismo  tanto  por  ciento  á 
que  estuviere  constituido  el  censo. 

Si  el  valor  de  la  finca  se  disminuyere  hasta  el  punto 
de  no  bastar  el  rédito  líquido  de  él  para  pagar  las  pen- 
siones del  censo,  podrá  optar  el  censatario  entre  desam- 
parar la  misma  finca  ó  exigir  que  se  reduzcan  las  pensio- 
nes ea  proporción  al  valor  que  ella  conservare. 

Art.  152.  Si  después  de  reducida  la  pensión  de  un 
censo,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  segundo  párrafo 
del  artículo  anterior;  se  aumentare  por  cualquier  motivo 


(1)    Está  Ley  Novísima  ha  añadido  á  su  elección. 
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el  valor  de  la  finca  acensuada,  podráexigir  el  censualista 
el  aumento  proporcional  de  las  pensiones,  pero,  sin  que 
es,eedan  en  ningún  caso  de  su  importe  primitivo. 

Art.  153.  El  crédito  hipotecario  puede  enajenarse  ó 
cederse  á  un  tercero  en  todo  ó  en  parte,  siempre,  qne  se 
haga  en  escritura  pública  deque'se'dé  conocimiento  ai 
deudor  y  que  se  inscriba  en  el  Registro. 

El  deudor  no  quedará  obligado  por  dicho  contrato  á 
'más  que  lo  estuviere  por  el  suyo.        .  :     . 

El  cesionario  sé  subrogará  en  todos  los  derechas  del 
cedente.  t  '  .. 

Si  la  hipoteca  se  ha  constituido  para  garantizar  obli- 
gaciones trasferibles  por  endoso  ó  títulos  al  portador,  el 
derecho  hipotecario  se  entenderá  trasferido,  con  ha  obli- 
gación ó  con  el  tituló,  sin  necesidad  de  dar  de  ello  cono- 
cimiento al  deudor,  ni  de  hacerse  constar  la  trasferencia 
en  el  Registro,  (1) 

*  Art.  154.  Sien  los  casos  en  que  deba  hacerse  se  omi- 
te dar  conocimiento  al  deudor  de  la  cesión  del  crédito  hi- 
potecario, será  el  cedenté  responsable  de  Jos  perjuicios 
q-;e  pueda  sufrir  el  cesionario  por  consecuencia  de  esta 
falta.  (2) 

Art.  155„  Los  derechos  ó  créditos  asegurados  con 
hipoteca  legal  no  podrán  cederse,  sino  cuando  haya  lle- 
gado el  caso  de  exigir  su  importe,  y  sean  legalmente  ca- 
paces para  enajenarlos  las  personas  que  los  tengan  á  su 
favor. 

Art.  156.  La  hipoteca  subsistirá  en  cuanto  á  tercero 
mientras  no  se  cancele  su  inscripción.    # 

SECCTOÑ  -TERCERA.  * 

De  las  hipotecas  legales. 

Art.  157.  Son  únicamente  hipotecas  legales  las  esta- 
blecidas en  el  art.  168.  *        * 


¡l).   Este  párrafo  es  nuevo.  , 

(2)  La  Ley  antigua  decía  solo  «si  se  omitiese  dar  conoci- 
miento de  la  cesión,  etc.,»  y  el  artículo  vigente  añade:  «en 
los  casos  en  que  deba  hacerse.» 
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Art.  158.  Las  personas  á  cuya  favor  establece  esta 
Ley  hipoteca  legal,  no  tendrán  otro  derecho  que  el  de 
exigir  la  constitución  de  una  hipoteca  especial  suficien- 
te para  la  garantja  de  su  derecho.  (1) 

Art.  159.  Para  que  las  hipotecas  legales  se  entien- 
dan constituidas,  se  necesita  la  inscripción  del  título  t  en 
cuya  virtud  se  constituyan. 

Art.  160.  Las  personas  á  cuyo  favor  establece  esta 
Ley  hipoteca  legal,  podrán  exigir  que  se  constituya  la  es- 
pecial sobre  cualesquiera  bienes  inmuebles  ó  derechos 
reales  de  que  pueda  disponer  el  obligado*  á  prestarla, 
siempre  que,  con  arreglo  á  esta  Ley,  sean  hlpotecables. 
También  podrán  exigir  dicha  hipoteca  eh  cualquier 
tiempo,  aunque  haya  cesado  3a  causa  que  le  diere  funda- 
mento, como  el  matrimonio,  la  tutela,  la  patria  potestad 
ór  la  administración,  siempre  que  esté  pendiente  de 
cumplimiento  la  obligación  que  se  debiera  haber  ase- 
gurado. 

Art.  161.  La  hipoteca  legal  una  vez  constituida  é  ins- 
cripta, surte  los  mismos  efectos  que  la  voluntaria,  sin 
más  escepciones  que  las  espresamente  determinadas  en 
esta  Ley,  cualquiera  quesea  la  persona  que  deba  ejerci- 
tar los  dérecUos  que  la  misma  hipoteca  confiera. 

Art.  162.  Si  para  la  constitución  de  alguna  hipoteca 
legal  se  ofrecieren  diferentes  bienes  y  no  convinieren  los 
interesados  en  la  parte  de  responsabilidad  que  haya  de 
pesar  sobre  cada  uno,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 119,  decidirá  el  Juez  ó  el  Tribunal,  previo  dicta- 
men de  peritos. 

Del  raj^mo  modo  decidirá  el  Juez  ó  el  Tribunal  las 
cuestiones  que  se  susciten  entre  los  interesados  sobre  la 
calificación  de  suficiencia  de  los  bienes  ofrecidos  para  la 
constitución  de  cualquiera  hipoteca  legal. 

Art.  163.  En  cualquier  tiempo  en  (jue  llegaren  á  ser 
insuficientes  las  hipotecas  legales  inscriptas,  podrán  re- 
clamar su  ampliación  ó  deberán  pedirla  los  que  con  arre- 
glo á  esta  Ley  tengan  respectivamente  el  derecho  ó  la 

(1)  Ni  este  artículo  ni  el  159  son  aplicables  á  las  hipotecas 
que  tuvieron  su  origen  antes  de"  regir  lá  Lev  Hipotecaria. 
[Sent.  28  Junio  Í81U) 
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obligadion  de  exigirlas  y  de  calificar  su  suficiencia. 

Art.  164.  Las  hipotecas  legalesinscríptas  subsistirán 
hasta  que  se  estingan  los  derechos  para  cuya  seguridad 
se  hubieren  constituido,  y  se  cancelarán  en  ios  mismos 
términos  que  las  voluntarias. 

Art.  165.  Para  constituiré  ampliar  judicialmente  y 
á  instancia  de  parte  cualquiera  hipoteca  legal,  se  proce- 
derá con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  El  que  tenga  derecho  á  exigirla,  presentará 
ud  escrito  al  Juzgado  ó  Tribunal -del  domicilio  del  obli- 
gado á  prestarla,  pidiendo  que  se  constituya  la  hipoteca, ' 
lijando  la  cantidad  por  que  deba  constituirse,  y  señalan- 
do ios  bienes  que  puedan  ser  gravados  con  ella,  ó  por  lo 
menos,  el  Registro  donde  deban  constar  inscriptos  los 
que  posea  la  misma  persona  obligada.- 

Segunda.  A  este  escrito  acompañará  precisamente  el 
título  ó  documento  que  produzca  el  derecho  de  hipoteca 
legal,  y  si  fuere  posible,  una  certificación  del  Registra- 
dor en  que  consten  todos  los  bienes  hipotecables  que  po- 
sea el  demandado. 

Tercera.  El  Juez  ó  Tribunal,  en  su  vista,  mandará 
.comparecer  á  su  presencia  á  todos  los  interesados  en  lá 
constitución  de  la  hipoteca,  á  fin  de  que  se  avengan,  si 
fuere  posible,  enrouanto  ai  modo  de  verificarla. 

Cuarta.  Si  se  avinieren,  mandará  el  Juez  ó  el  Tribu- 
nal constituir  la  hipoteca  en  los  términos  que  se  hayan 
convenido. 

Quinta.  Si  no  se  avinieren,'  ya  sea  en  cuanto  á  la  obli* 
gacion  de  hipotecar  ó  ya  en  cuanto  á  la  cantidad  que  de- 
ba asegurarse  ó  la  suficiencia  de  la  hipoteca  qfrecida,  se 
dará  traslado  del  escrito  de  demanda  al  demandado,  y 
seguirá  el  juicio  los  trámites  establecidos  para  los  inci- 
dentes en  los  arts.  342  al  350  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to Civil.  (1) 


(1)    Los  artículos  que  se  citan,  dicen  asi: 
>     «Artículo  342.    Promovido  el  incidente,  y  formada  en  su 
caso  la  pieza  separada,  sedará  traslado  al  colitigante  por  tér- 
mino de  seis  dias:  de  lo  que  expusiere  se  facilitará  copia  ai 
que  lo  hubiere  promovido. 

Art.  343.    Caso  de  haber  convenido  las  partes  en  que  se 
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Art.  166.  En  los  casos  en  que  el  Juez  ó  Tribunal  de- 
ba proceder  de  oficio  para  exigir  la  constitución  de  una 
hipoteca  lega],  dispondrá  que  el  Registrador  correspon- 
diente le  remita  la  certificación  prevenida*én  la  regla  se- 
gunda del  artículo*  anterior;  en  su  vista  mandará  compa- 
recer al  obligado  á  constituir  la  hipoteca,  y  C09  su  au- 
diencia y  la  del  Ministerio  fiscal  seguirá  después  el  jui- 
cio por  los  trámites  que  quedan  prescritos.  (1) 

Art.  167.  Lo  dispuesto  en  los  tíos  anteriores  artículos 
se  entenderá  sin  perjuicio  de  las  reglas  establecidas  en  el 
art.  194  sobre  hipotecas  por  bienes  réservables,  y  en  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  sobre  fianzas  de  los  tutores 
y  curadores,  y  no  será  aplicable  á  la  hipoteqa,  legal  á  fa- 
vor del  Estado,  de  las  provincias  ó  de  los  pueblos,  sino 


reciba  á  prueba,  0  de  haberlo  pedido  una  sola  y  creerlo  el 
Juez  procedente,  se  recibirá  el  incidente  á  prueba  por  un 
término  que  no  podrá  bajar  de  ocho  dias  ni  exceder  de  veinte, 
según  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  344.  Si  ninguna  de  las  partes  hubiere  pecjido  prueba, 
mandará  el  Juez  traer  á  la  vista  los  autos  para  sentencia;  y 
si  después  de  mandado  esto  se  pidiere,  será  denegada. 

Art.  345.  Hechas  las  pruebas  y  trascurrido  el  término  se- 
ñalado, se  unirán  á  los  autos  y  se  mandarán  traer  á  la  vista 
con  citación.  • 

•Art.  346.  Si  dentro  de  los  dtfs  dias  siguientes  al  en  que  la 
citación  se  hubiere  hecho  se  pidiere  señalamiento»  de  dia 
para  la  vista,  se  ha,rá  y  oirá  en  él  á  los  letrados  de  las 
partes. 

Art,  347.  Cuando  esto  suceda,  se  pondrán  las  pruebas 
de  manifiesto  á  las  partes  en  la  escribanía  para  instrucción, 
por  el  término  que  medie  desde  el  señalamiento  hasta  el  dia 
de  la  vista. 

Art.  348.  Verificada  esta,  ó  si. no  se  hubiere  pedido  seña- 
lamiento, pasados  los  dos  dias  siguientes  ai  de  la  citación,  el 
Juez  diotará  sentencia  dentro  de  tres,  en  ambos  casos. 

Art.  349.  Estas  sentencias  son  apelables  siempre  en  am- 
bos efectos.  • 

Art.  350.  Interpuesta  apelación,  se  admitirá  sin  sustan- 
ciacion  ninguna,  y  se  remitirán  los  autos  6  la  pieza  separa- 
da, al  Tribunal  superior,  con  citación  y  emplazamiento  de 
las  partes.» 

fl)    Véase  el  art.  131  del  R. 

15 
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cuando  los  Reglamentos  administrativos  no  establecieren 
otro  procedimiento  para  exigirla. 
Art.  168-    Se  establece  hipoteca  legal: 
Primero.    En  favor  délas  mujeres  casadas  sóbrelos 
bienes  de  sus  maridos: 

Por  las  dotes  que  les  hayan  sido  entregadas  solemne- 
mente bajo  fé  de  Notario. 

Por  las  arras  ó  donaciones  que  los  mismos  maridos 
les  hayan  ofrecido  dentro  de  loslímttes  dé  la  Ley. 

Por  los  parafernales  que  con  la  solemnidad  anterior-? 
mente  dicha  hayan  entregado  á  sus  maridos. 

Por  cualesquiera  otros  bienes  que  las  mujeres  hayan 
aportado  al  matrimonio  y  entregado  á  sus  maridos  con  la 
misma  solemnidad. 

Segundo.  En  favor  de  los  hijos  sóbrelos  bienes  de 
sus  padres,  por  los  que  estos  deban  reservarles,  según  las 
leyes,  y  por  los  de  su  peculio. 

Tercero.  En  favor  de  los  hijos  del  primer  matrimo- 
nio sobre  los  bienes  de  su  padrastro,  por  los  que  la  ma- 
dre haya  administrado  ó  administre,  ó  por  los  que  deba 
reservarles.  .  . 

.  Cuarto.  En  favor  de  los  menores  ó  incapacitados,  so- 
bre los  bienes  de  sus  tutores  ó  curadores,  por  los  que  es- 
tos hayan  recibido  de  ellos  y  por  la  responsabilidad  en 
que  incurrieren. 

Quinto.  En  favor  del  Estado ,  de  las  provincias  y  de 
los  pueblos:  sobre  los  bienes  de  los  que  contraten  con 
ellos  ó  administren  sus  intereses,  por  las  responsabilida-r 
des  aue  contrajeren  con  arreglo  á  derecho;  sobre  los  bie- 
nes de  los  contribuyentes  por  el  importe  de  una  anuali- 
dad vencida  v  no  pagada  de  los  impuestos  que  graviten 
sobre  ellos.  (1) 

Sexto.'  En  favor  de  los  aseguradores,  sobre  los  bienes 
asegurados,  por  los  premios  del  seguro  de  dos  años,  y  si 
fuere  el  seguro  mutuo,  por  los  dos  últimos  dividendos 
que  se  hubieren  hecho. 


(1)  Según  las  Leyes  25  y  33,  tít.  xui,  Partida  5.a,  el  Esta- 
do tiene  hipoteca  legal  privilegiada  en  10s  bienes  de  sus  deu- 
dores para  la  cobranza  de  sus  créditos.  (Sent.  6  Non.  1867.)    é 
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De  la  hipoteca  dota!. 


Art.  169.  La  mujer  casada  á  cuyo  favor  establece 
<esta  Ley  hipoteca  legal ,  tendrá  derecho: 

Primero.  A  que  el  marido  le  hipoteque  é  inscriba  en 
el  Registro  los  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que 
reciba  como  dote  estimada,  ó  con  la  obligación  de- devol- 
ver su  importe. 

Segundo.  A  que  se  inscriban  en  el  Registro,  si  ya  no 
lo  estuvieren,  en  calidad  de  dótales  ó  parafernales,  ó  por 
el  concepto  legal  qué  tuvieren,  todos  los  den\ás  btenes-in- 
mueb.es  y  derechos  reales  que  el  marido  reciba  como  in- 
estimados, y  deba  devolver  en  su  caso. 

Tercero.  4  que  el  marido  asegure  con  hipoteca  espe- 
cial suficiente  todos  los  demás  bienes  no  comprendidos 
en  los  párrafos  anteriores  y  que  se  le  entreguen  por  ra- 
¿K>n  de  matrimonio.  (1) 


(1)  Suscitáronse  dudas  acerca  de  la  inteligencia  de  este 
artículo,  combinado  con  los  127  y  129  del  antiguo  Regla- 
mento, y  con  fecha  4  de  Majo  de  1866,  se  dictó  la  R.  O.  si- 
guiente: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido con  motivó  de  consulta  del  Registrador  de  Gasas  Iba- 
ñez,  sobre  si  debe  hipotecar  el  marido  bienes  propios  á  la  se- 
guridad de  la  dote  inestimada  en  inmuebles,  atendidas  las 
prescripciones  de  los  arts.  169  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  127 
y  129  del  Reglamento  para  su  ejecución. 

Y  considerando  que  existe  conformidad  entre  los  Vtados 
artículos:  • 

Que  el  segundo  de  estos  convence  de  que  lejos  de  contra- 
decir ai  169  de  la  Ley,  solo  se  dirije  á  aclararlo,  establecien- 
do la  mañera  con  que  los  bienes  inmuebles  de  la  dote  de  la 
mujer  se  han  de  inscaibir,  si  no  lo  estuviesen  á  favor  de  la 
misma,  que  es  precisamente  lo  que  se  dispone  en  uno  de  los 
párrafos  del  citado  artículo: 

Que  el  art.  127  del  Reglamento,  únicamente  dispone  que 
-cuando  eLmarido  reciba  en  dot^  inestimada  bienes  muebles 
ó  inmuebles,  la  inscripción  se  haga  por  separado;  pero  que 
esto  no  significa  que  ea*  ambos  casos  tenga  aquel  la  obliga- 
ción de  hipotecar  ios  suyos  propios,  sino  que  demuestra  que 
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Art.  170.  La  dote  confesada  por  el  marido,  cuya  en- 
trega no  constare,  ó  constare  solo  por  documébto  priva* 
do,  no  surtirá  más  efecto  que  el  de  las  obligaciones  per- 
sonales. • 

Art.  171.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  la  mujef  que  tuviere  á  su  favor  dote  confesada 

Sor  el  marido  antes  de  la  celebración  del  matrimonio  ó 
entro  del  primer  año  de  él ,  podrá  exigir  en  cualquier 
tiempo  que  el  mismo  marido  se  la  asegure  con  hipoteca, 
siempre  que  haga  constar  judicialmente  la  existencia  de 
los  bienes  dótales  ó  la  de  otros  semejantes  ó  equivalentes 
en  el  momento  de  deducir  su  reclamación. 

Art.  -172*  Los  bienes  inmuebles  ó  dereohos  reales 
que  se  entreguen  como  dote  estimada,  se  inscribirán  á 
nombre  del  marido  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  en  la 
misma  forma  que  cualquiera  otra  adquisición  de  dominio; 
pero  expresándose  en  la  inscripción  la  cuantía  de  la  dote 
de  que  dichos  bienes  hagan  parte,  la  cantidad  en  que  ha- 
yan sido  estimados  y  Ja  hipoteca  dotal  que  sobre  ellos 
quede  constituida. 

Al  tiempo  de  inscribir  la  propiedad  de  tajea  bienes  á 
favor  del  marido,  se  inscribirá  la  hipoteca  dotal  que  so- 
bre ellos  se  constituya  en  el  registro  correspondiente. 

Art.  173.  Cuando  la  mujer  tuviere  inscriptos,  como 
de  su  propiedad,  los  bienes  inmuebles  que  hayan  de 
constituir  dote  inestimada  ó  los  parafernales  que  entre- 
gue á  su  marido,  se  hará  constar  en  el  Registro  la  cuali- 
dad respectiva  de  unos  ú  otros  bienes,  poniendo  una  no- 


no tiene  semejante  obligación,  porque  en  este  caso  bastaría 
una  inscripción: 

Que  para  la  seguridad  de  los  muebles  es  preciso  que  el 
marido  hipoteque  sus  bienes,  según  el  art.  169  de  la  Ley, 
párrafo  tercero,  á  lo  cual  no  está  obligado  con  relación  á  los 
inmuebles,  según  el  mismo  artículo,  párrafo  segundo. 

Y  de  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  resolver,  para  que  sirva  de  regla 
general,  que  el  marido  no  está  obligado  á  hipotecar  bienes 
propios  á  la  seguridad  de  la  dote  inestimada  consistente  en 
inmuebles.» 

Véase  el  art.  120  del  R. 
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ta  que  lo  exprese  así  al  máfgen  de  la  misma  inscripción 
de  propiedad.  • 

Si  dichos  bienes  no  estuvieren  inscriptos  á  favor  de  la 
mujer,  se  inscribirán  en  la  forma  ordinaria,  expresando 
<en  ía  inscripción  su  cualidad  de  dótales  ó  parafernales. 
Art.  174.  Siempre  que  el  Registrador  inscriba  bienes 
de  dote  estimada  á  fovor  del  marido,  hará  de  oficio  la 
inscripción  hipotecaria  á  favor  de  la  mujer. 

Si  el  titulo  presentado  para  la  primera  de  dichas  ins- 
cripciones no  fuere  suficiente  para  hacer  la  segunda,  se 
'suspenderán  una  y  otra  tomando  de  ambas  la  anotación 
preventiva  que  proceda.  (1) 

Art.  175.  La  hipoteca  legal  constituida  por  el  mari- 
do á  favor  de  su  mujer,  garantizará  las  restitución  de  los 
bienes  ó  derechos  asegurados  solo  en  los  casos  en  que 
dicha  restitución  deba  verificarse  conforme  á  las  leyes  y 
<5on  las  limitaciones  que  estas  determinan,  y  dejará  de 
surtir  efecto  y  podrá  cancelarse  siempre  que  por  cual- 
quiera causa  legitima  quede  dispensado  el  marido  de  la 
obligación  de  restituir. 

Art.  170-  La  cantidad  que  deba  asegurarse  ponrazon 
de  dote  estimada,  no  excederá  en  ningún  caso  del  im- 
porte de  la  estimación,  y  si  se  redujere  el  de  la  misftia  do- 
te, por  exceder  de  la  cuantía  que  el  derecho  permi- 
te, se  reducirá  igualmente  la  hipoteca  en  la  misma 
proporción,  previa  la  cancelación  parcial  correspon- 
diente. 

Art,  177.  Guando  se  constituya  dote  inestimada  en 
bienes  no  inmuebles,  se  apreciarán  estos  con  el  único- ob- 
jeto de  fijar  la  cantidad,  que  deba  asegurar  la  hipoteca, 
para  el  caso  de  que  no  subsistan  los  mismos  bienes  al 
tiempo  de  su  restitución;  mas  sin  que  por  ello  pierda  di- 
cba  dote  su  calidad  de  inestimada,  si  fuere  calificada  así 
en  la  escritura  dotal. 


(1)    Ahora  como  no  hay  más  que  una  clase  de  libros,  debe 
hacerse  la  inscripción  en  el  de  registro  general:  pero  antes 
la  inscripción  hipotecaria  se  hacia  en  los  libros  llamados  de 
la  Sección  de  hipotecas,  cuyos  libros  ha  suprinlido  lá  Ley  , 
ííovísima. 

Véase  el  art.  123  del  R. 
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Art.  178.  La  hipoteca  ddtal  por  razón  deajrras  y  do^ 
naciones  esponsalicias,  solo  tendrá  lugar  en  el  caso  efe 
que  una#ú  otras  se  ofrezcan  por  el  marido  como  aumen- 
to de  la  dote.  Sise  ofrecieren  sin  este  requisito,  solo  pro- 
ducirán obligación  personal,  quedando  al  arbitrio  del 
marido  asegurarla  ó  no  con  hipoteca. 

Art.  179.  Si  el  mariclo  ofreciere  á  la  mujer  arras  y 
donación  esponsalicia,  solamente  quedará  obligado  & 
constituir  hipoteca  por  las  unas  ó  por  la  otra,  á  elección 
de  la  misma  mujer,  ó  á  la  suyat  si  ella  no  optase  en  el 
plazo  de  veinte  dias  que  la  Ley  señala,  contado  desde  et 
en  que  se  hizo  la  promesa. 

Art.  1B0.*  El  marido  no  podrá  ser  obligado  á  consti- 
tuir hipoteca  por  los  bienes  parafernales  dé  su  mujer, 
sino  cuando  estos  le  sean  entregados  para  su  administra- 
ción por  escritura  pública  y  bajo  la  fé  de  Notario. 

Para  constituir  esto  hipoteca  se  apreciarán  los  bienes 
ó  se  fijará  su  valor  por  los^ue,  coa  arreglo  á  ésta  Leyr 
tienen  la  facultad  #e  exigirla  y  de  calificar  su  sufi- 
ciencia. 

Art.  181,  Entiéndese  por  bienes  aportados  al  matri- 
monio para  los  efectos  del  párrafo  último  del  núm.  1  .* 
del  art,  168,  aquellos  que  baja  cualquier  concepto,  con.aiv 
j*eglo  á  fueros  ó  costumbres  locales,  traiga  la  mujer  á  la 
sociedad  conyugal*  siempre  que  se  entreguen  ai  marido 
por  escritura  pública  y  bajo  fé  de  Notario,  para  que  los 
administre,  bien  sea  con  estimación  que  cause  venta^  ó 
bien, con  la  obligación  de  conservarlos  ó  devolverles  k 
ladisolucion  desmatrimonio. 

Cuándo  la  entrega  de  los  bieties  de  que  trata  el  pár- 
rafo anterior  constare  solamente"  por  confesión  del  mar 
ridoy  no: podrá  exigirse  lacoostitucion.de  la  hipoteca 
dota!,  sino  en  los  casos  y  términos  prescritos  en  el- are- 
tículol71. 

Art.  182.  La  constitución  de  hipotecas  é  inscripción 
de  bienes  de  que  trata  el  art.  169,  solo  podrán  exigirse 
por  hi  misma  mujer,  si  estuviere  casada,  y  fuere  ma- 
yor de  edad. 

Si  no  hubiere  contraído  aüü  matrimonio,  ó'habiéndo- 
lo  contraído  fuere  menor,  deberán  ejercitar  aquel  dere- 
cho en  su  nombre  y  calificar  la  suficiencia  de  la  hipóte- 
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<»  que  se  constituya,  el  padre,  la  madre  ó  el  que  diere  la . 
dote  ó  los  bienes  que  se  deban  asegurar. 

A  falta  de  estas  personas,  y  siendo  menor  la  mujer, 
esté  ó  no  casada,  deberá  pedir  que  se  hagan  efectivos  los 
laísmos  derechos  el  cifrador,  si  lo  hubiere. 

Art.  183.  Si  el  curador  no  pidiere  la  constitución  de 
la  hipoteca,  el  Fiscal  del  Tribunal  de  partido  denunciará 
el  hecho  ai  Juez  ¿Tribunal  que  le  haya  discernido  el  car- 
go, para  gue  proceda  á  lo  que  haya  lugar. 

En  delecto  de  curador,  el  mismo  Fiscal  solicitará  de 
oficio  ó  á  instancia  de  cualquier  persona,  que  se  compe- 
la al  marido  al  otorgamiento  de  la  hipoteca. 

Los  Jueces  municipales  tendrán  también  obligación 
de  escitar  el  celo  del  Ministerio  fiscal,  á  fin  de  que  cum- 
pla lo  preceptuado  en  el  párrafo  anterior. 

-Art.  184.  El  curador  déla  mujer  podrá  pedir  la  hi- 
poteca do  tal,  aunque  exista  la  madre,  ó  el  que  haya  dado 
la  dote,  si  no  lo  hicieren  una  ni  otro,  dentro  de  los  trein- 
ta dias  siguientes  á  la  entrega  de  la  dote. 

También  deberá  el  curador  calificar  y  admitir  la  hi- 
poteca ofrecida,  si  se  negfcren  á  hacerlo  la  misma  madre 
o  la  persona  que'haya  dado  la  dote. 

Art.  185.  Pedida  judicialmente  la  hipoteca  dotal  por 
cualquiera  de  las  personas  indicadas  en  el  segundo  pár- 
rafo del  art.  182,  se  observarán  para  su  calificación  y 
admisión  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Si  Ja  dote  fuere  dada  por  el  padre,  por  la 
madre  ó  por  ambos,  ó  se  constituyere  con  bienes  propios 
de  la  hija,  la  calificación  y  admisión  de  la  hipoteca  cor- 
responderán, en  primer  lugar,  al  padre,  en  su  defecto  á 
la  madre  y  por  falta  de  ambos  ai  curador. 

Segunda.  Si  la  dote  ó  tytenes  que  deban  asegurarse  füe- 
ren  dados  por  cualquiera  otra  persona,  corresponderán 
á  esta  la  calificación  jr  admisión  de  la  hipoteca;  y  solo 
cuando  ella  no  las  hiciere,  después  de  requerida,  podrán 
ejercitar  igual  derecho  el  padre  ó  1$  madre  en  su  defec- 
to, y  el  curador  á  falta  de  ambos. 

Tercera.  El  que  deba  calificar  la  hipoteca  podrá  opo- 
nerse á  su  admisión,  bien  por  considerar  insuficientes 
los  bienes  ofrecidos  en  garantía,  ó  bien  por  cualquiera 
otra  causa  que  pueda  afeotar  á  su  validez;  mas  si  la  opo- 
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sicion  no  fuere  fundada^  el  Jaez  ó  el  Tribunal  io  declara- 
rá así  y  admitirá  la  hipoteca. 

Art.  186.  Si  el  marido  careciere  de  bienes  con  que 
constituir  la  hipoteca  de  que  trata  el  número  íercero  del 
artículo  169,  quedará  obligado  é  constituiría  sobre  los 
primeros  inmuebles  ó  derechos  reales  que  adquiera;  pero 
sin  que  esta  obligación  pueda  perjudicar  á  tercero  míen*- 
tras  no  se  inscriba  la  hipoteca.  (1) 

Art.  187.  Cuando  el  marido  no  hubiere  constituido 
hipoteca  dotal  y  comenzare  á  dilapidar  sus  bienes,  queda- 
rá á  salvo  á  la  mujer  el  derecho  que  le  conceden  las  le* 
yes  para  exigir  que  los  que  subsistan  de  su  dote  se  le 
entreguen,  se  depositen  en  lugar  seguro  ó  «e  pongan  en 
administración. 

Art.  188.  Los  bienes  dótales  que  quedaren  hipoteca- 
dos ó  inscriptos  con  dicha  cualidad,  según  lo  dispuesto 
en  los  números  primero  y  segundo  del  art.  169,  no  se 
podrán  enajenar,  gravar  ni  hipotecar^  en  los  casos  ea 
que  las  leyes  io  pernotan,  sino  en  nombre  y  con  consen- 
timiento espreso  de  ambos  cónyuges,  y  quedando  á  salvo 
á  la  mujer  el  derecho  de  exigir  que  su  marido  le  hipote- 
que otros  bienes,  si  los  tuviere,  en  sustitución  4e  los  ena- 
jenados ó  gravados,  ó  los  primeros  que  adquiera  cuando 
carezca  de  ellos  al  tiempo  de  verificarse  la  euajenasiott  ó 
de  imponerse  el  gravamen.  (2)   •  / 

Si  cualquiera  de  los  cónyuges, fuere  menor-de  edad,  se 


íü 


Véase  el  art.  121  del  R.  .  "!  . 

(25    Se  ha  reformado  el  artículo  antiguo,  añadiendo,  en  los 
casos  en  que  las  leyes  lo  ¡permitan. 

También  se  ha  adicionado  ó  gravados  y  ó  de  imponerse  el 
gravamen.  - 

La  manera  como  estaba  redactada  este  artículo  ée  la  Ley 
de  1861  dio  lugar  á  una  consulta  oficial,  que  por  R*  O.  de  li 
de  Julio  de  1865,  quedó  resuelta  en  los  términos  siguientes; 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  especíen- 
le instruido  en  esta  Dirección  general  con  motivo  de  la  con- 
suLta  del  Registrador  de  la  Propiedad  del  partido  de  Colme- 
nar, en  la  provincia  de  Málaga,  sobre  si  la  mjíjer  casada^  en 
los  casos  de  hipotecarse  hienejs  dótales  inscriptos  con  dicha 
cualidad  ó  hipotecados  á  la  seguridad  de  la  dote,  tiene  ó  no 
derecho  para  exigir  que  su  marido  le  hipoteque  otros  bienes, 
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observarán  en  la  enajenación  de  dichos  bienes  las  reglas 
establecidas  para  este  caso  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civit 

Si  la  mujer  fuere  la  menor,  el  Juez  ó  el  Tribunal 
que  autorice  la  enajenación  cuidará  de  qjie  se  constitu- 


si  los  tuviere,  y  si  no  los  primeros  que  adquiera  en  sustitu- 
ción de  los  hipotecados;  y 

*  Considerando  que  eu  el  párrafo  primero  del  art.  188  de  la 
Ley  Hipotecaria  se  establece  el  principio  de  que  los  bienes 
dótales  que  quedan  hipotecados  ó  inscriptos  con  dicha  cuali- 
dad, según  lo  dispuesto  en  los  números  primero  y  segundo 
del  art.  169,  no  se  pueden  enajenar,  gravar  ni  hipotecar  sino 
en  nombre  y  con  el  consentimiento  espreso  de  ambos  cónyu- 
ges, quedando  á  salvo  á  la  mujer  el  derecho  de  exigir  que 
su  marido  le  hipoteque  otros  bienes,  si  los  tuviere,  en  susti- 
tución de  los  enajenados,  y  de  consiguiente  es  indudable 
que  el  referido  derecho  no  es  condicional  solo  de  la  enajena- 
ción, sino  también  del  gravamen,  cuyos  dos  casos  están 
comprendidos  en,  las  palabras  .«en  sustitución  de  los  enaje- 
nados,» porque  el  gravamen  viene  á  ser  una  enajenación  de 
parte  del  dominio: 

*  Considerando  que.  los  Notarios  en  las  escrituras  sobre 
contratos  de  la  referida  naturaleza,  deben  espresar  haber  en- 
terado á  la  mujer  casada  del  espresado  derecho,  según  lo  dis- 
puesto e.n  el  art.  12i  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la 
citada  Ley  Hipotecaria; 

Y  considerando  que  la  omisión  de  dicha  espresion  no  es 
un  defecto  que  impida  la  inscripción,  porque  no  afecta  á  la 
validez  de  la  obligación  ni  del  titulo,  únicos, que  pueden  pro- 
ducir tal  efecto,  según  lo  prescrito  en  el  art.  65  de  la  men- 
cionada Ley, 

S.  M.,  de  aeuerdo  con  lo  informado  por  la  sección  de  Es- 
tado y  Gracia  j  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  y  propuesto 
por  esa  Dirección  general  (la  del  Registro  de  la  Propiedad), 
se  ha  servido  resolver: 

1.°  Que  según  el  art.  168  de  la  Ley  Hipotecaria,  la  mujer 
casada  tiene  el  derecho  de  exigir  que  su  marido  le  hipoteque 
otros  bienes,  si  los  tuviere,  y  si  no  los  primeros  que  adame* 
ra,  en  sustitución  de  los  inscriptos  6  hipotecados  como  dota-  . 
les  qw  se  enajenen,  graven  o  hipotequen  con  el  consentí* 
mieato  de  ambos  cényuffes,  siempre  que  el  gravamen  6  hi- 
poteca sea  en  perjuicio  de  la  hipoteca  dotal. 

2.°    Que  los  Notarios  en4  las  escrituras  sobre  contratos  de 
'dicha  naturaleza,  deben  cumplir  lo  dispuesto  en  el  segundo 
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ya  la  hipoteca  de  que  trata  el  párrafo  primero  de  este  ar- 
tículo. "v 


hipotec 

MI) 

Art.  189.  Los  bienes  propios  del  marido  hipoteca- 
dos á  la  seguridad  de  la  dote,  conforme  alo  dispuesto  en 
«1  número  tercero  del  art  169,  podrán  enajenarse,  gfá- 
varse  ó  hipotecarse  por  el  mismo  marido  sin  los  requisi- 
tos espresados  en  el  párrafo  primero  del  artículo  ante- 
rior, siempre  que  esto  se  haga  dejando  subsistente  la 
hipoteca  legal  constituida  sobre  ellos  con  la  prelacion 
correspondiente  á  su  fecha. 

Cuando  dicha  hipoteca  haya  de  estingiítrse,  reducir- 
se, subrogarse  ó  posponerse,  será  indispensable  el  con- 
sentimiento dé  la  mujer,  y  se  aplicará  lo  dispuesto  en  el 
artículo  precedente. 

Art.  190.  La  mujer  podrá  exigir  la  subrogación  de 
,su  hipoteca  en  otros  bienes  del  marido,  según  lo  dispues- 
to en  los  dos  anteriores  artículos,  én  cualquier  tiempo 
que  lo  crea  conveniente  desde  que  haya  consentido  por 
escrito  en  la  enajenación  ó  gravamen  de  los  inmuebles 
afectos  á  su  dote,  ó  como  condición  previa  para  préster 
dicho  consentimiento. 

Si  la  mujer  se  hallare  en  cualquiera  de  los  casos  pre- 
vistos en  los  párrafos  Segundo"  y  tercero  del  art.  182,  po- 
drán también  ejercitar  este  derecho,  en  su  nombre,  las 
personas  designadas  en  el  mismo  artículo. 

Art.  191.  Los  bienes  pertenecientes  á  dote  inestima- 
da y  los  parafernales  que  se  hallaren  inscriptos  con  su 
respectiva  calidad,  se  sujetarán  para  su  enajenadipn  á  las 


párrafo,  del  art.  121  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la 
citada  Ley  Hipotecaria. 

Y  3.°  Que  si  á  pegar  de  esto  en  tales  escrituras  se  omitie- 
ra espresar  que  se  había  enterado  á  la  mujer  casada  del  refe- 
rido derecho,  este  defecto  no  es  de  los  que  deben  producir 
Ja  denegación  ó  suspensión  de  la  inscripción,  sin  perjuicio 
de  acordarse  contra  el  Notario  lo  que  sea  procedente.»  - 

(l)  Se  declaró  por  R.  O.  de  2  de  Julio  de  1868,  <}ue  la  cir- 
cunstancia de  no  constituir  el  marido  de  una  mujer  casada 
menor  de  edad,  la  hipoteca  establecida  en  el  art.  188  de  iá 
Ley  Hipotecaria,  no  es  motivo  suficiente  para  denegar  la 
inscripción.  . 

\    Véase  el  art.  132  del  R. 
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reglas  del  derecho  común,  y  á  las  prescritas  en  el  artícu- 
lo 188,  sin  perjuicio  de  la  restitución  de  la  dote  ó  para- 
fernales cuando  proceda.  (1) 

Art.  192.  Cuando  los  bienes  dótales  consistan  en  ren- 
tas ó  pensiones  perpetuas,  sí  llegaren  á  enajenarse,  se 
asegurará  su  devolución  constituyendo  hipoteca  por  el 
capital  que  las  misnias  rentas  ó  pensiones  representen, 
capitalizadas  al  interés  legal. 

Si  las  pensiones  fueren  temporales  y  pudieren  ó  de- 
bieren subsistir  después  de  la  disolución  del  matrimonio, 
se  constituirá  la  hipoteca  por  la  cantidad  en  que  conven- 
gan los  cónyuges,  y  si  no  se  convinieren,  por  la  que  fije 
eljuez  ó  Tribunal. 

Art.  193.  Las  disposiciones  de  esta  Ley  sobre  la  hi- 
poteca dotal,  no  alteran  ni  modifican  las  contenidas  en  los 
arte.  1.039,  1.041  y  1.114  del  Código  de  Comercio;  pero 
lo  prevenido  en  el  art.  1.117  del  mismo  no  tendrá  lugar 
cuando  la  dote  estuviere  asegurada  con  hipoteca  anterior 
á  los  créditos  que  se  .reclamen.  (2) 


•  (1)  Esta  última  parte  ha  variado  el  articulo  de  la  Ley  de 
1861,  que  decía:  «y  si  se  enajenaren  será  con  obligación  do 
restituirlos  el  marido,  y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 188.» 

(2)  Los  artículos  del  Código  de  Comercio  que  se  citan,  di- 
cen así: 

«Art.  1.039»  Se  reputan  fraudulentos,  y  quedarán  inefi- 
caces de  derecho  con  respecto  á  los  acreedores  del  quebra- 
do, los  contratos  celebrados  por  este  en  los  .treinta  dias  pre- 
cedentes á  su  quiebra  que  sean  de  las  especies  siguientes: 
,  1/  Todas  las  enajenaciones  de  bienes  inmuebles  hechas  á 
título  gratuito. 

2.a  Las  constituciones  dótales  hechas  de  bienes  propios  6 
sus  hijos. 

3.a  Las  cesiones  y  traspasos  de  bienes  inmuebles  hechos 
en  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declararse  la 
quiebra. 

4.a  Las  hipotecas  convencionales  establecidas  sobre  obli- 
gaciones de  fecha  anterior  que  no  tuviesen,  esta  ealidad  ó 
sobre  préstamos  de  dinero  ó  mercaderías,  cuya  entrega  no 
se  veranease  de  presente  al  tiempo  de  otorgarse  la  obligación 
ante  el  Escribano  y  testigos  que  intervinieron  en  elfo. 
•    Art  1.041.    Podrán  anularse  i  instancia  de  los  ácreedo.- 
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De  la  hipoteca  por  bienes  reservables.  . 

Art.  194.    La  hipoteca  especial  que  tienen  derecho 


res,  mediante  la  prueba  de  haberse  obrado  en  fraude  de  sus 
derechos: 

1.°  '  Las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  bienes  raices 
hechas  en  el  mes  precedente  á  la  declaración  de  quiebro. 

2.°  Las  constituciones  dótales  ó  reconocimientos  de  ca- 
pitales hechos  por  un  cónyuge  comerciante  en  favor  del  otro 
cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  quiebra,  sobre 
bienes  que  no  fueren  inmuebles  de  abolengo,  ó  los  hubiere 
adquirido  y  poseído  de  antemano  el  cónyuge  en  cuyo  favor 
se  hagael  reconocimiento  de  dote  ó  de  capital. 

3.°  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó  de  efectos  á  tí- 
tulo de  préstamo  que  hecha  seis  meses  antes  de  la  quiebra 
en  escritura  pública,  no  se  acreditare  por  la  fé  de  entrega  del 
Escribano,  ó  habiéndose  hecho  por  documento  privado,  no 
constare  uniformemente  de  los  boros  de  los  contrayentes. 

4.°  Todos  los  contratos,  obligaciones  y  operaciones  mer- 
cantiles dpi  quebrado  que  no  sean  anteriores  de  más  de  diez 
días  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

Art.  1.114.  Se  declaran  especialmente  pertenecer  á  la 
clase  de  acreedores  de  dominio  con  respecto  á  las  quiebras 
de  los  comerciantes:* 

1.°  Los  bienes  dótales  que  se  conservaren  en  poder  del 
marido  de  los  que  la  mujer  hubiere  aportado  al  matrimonio, 
constando  su  recibo  por  escritura  pública  de  que  se  haya  to- 
mado razón  en  la  forma  prevenida  el  art.  22. 

2.°  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere  adqui- 
rido por  título  de  herencia,  legado  ó  donación,  ya  se  hayan 
conservado  en  la  forma  que  los  recibió,  ó  ya  se  hayan  subro- 
gado ó  invertido  en  otros ,  con  tal  que  se  haya  cumplido  la 
misma  formalidad  en  las  escrituras  por  donde  conste  su  ad- 
quisición. 

3.°  Cualquiera  especie  de  bienes  y  efectos  que  se  hubieren 
dado  al  quebrado  en  depósito,  administración,  arrendamien- 
to, alquiler  ó  usufructo. 

4.°  Las  mercaderías  que  tuviera  el  quebrado  en  su  poder 
por  comisión  de  compra,  venta,  tránsito  d  entrega. 

5.°  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que  Be  numeren  remi- 
tido al  quebrado  para  su  cobranza  sin  endoso  ó  espresion  de 
valor,  que  le  trasladara  su  propiedad,  y  las  que  hubiese  ad- 
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¿  exijir  los. hijos  menores  por  razón  de  bienes  reserva- 
bles  se  constituirá  con  los  requisitos  siguientes:  (1) 


quirido  por  cuenta  de  otro ,  libradas  ó*  endosadas  directa- 
mente en  favor  del  comitente. 

6.°  Los  caudales  remitidos  al  quebrado  fuera  de  cuenta 
corriente  para  entregarlos  á  persona  determinada,  en  nom- 
bre y  por  cuenta  del  comitente,  6  para  satisfacer  obligacio- 
nes cuyo  cumplimiento  estuviese  designado  al  domicilio  del 
quebrado. 

7.°  Las  cantidades  que  se  estuvieren  debiendo  ai  quebra- 
do por  ventas  que  huBiese  hecho  de  cuenta  ajeüa,  y  las  le- 
tras ó  pagarés  de  la  misma  procedencia  que  obren  en  su  po- 
der, aunque  no  estén  estendidas  en  favor  del  dueño  de  las 
mercaderías  vendidas,  siempre  que  se  pruebe  que  la  obliga- 
ción procede  de  ellas,  .y  que  existían  en  poder  del  quebrado 
{>or  cuenta  del  propietario  para  hacerla  efectiva  y  remitirle 
os  fondos  á  su  tiempo,  lo  oual  se  presumirá  de  derecho,  si  no 
estuviese  pasada  la  partida  en  cuenta  corriente  entre  tímbos. 
8.°  Los  géneros  vendidos  ai  quebrado  á  pagar  de  conta- 
do, cuyo  precio  ó  parte  de  él  no  hubiese  satisfecho,  ínterin 
subsistan  embalados' en  los  almacenes  del  quebrado,  ó  en  los 
términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y  en  estado  de  distin- 

fuirse  específicamente  por  las  marcas  y  números  de  los  far- 
os ó  bultos. 
,  9.°  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al 
nado,  mientras  no  se  le  hubiese  hecho  la  entrega  material 
de  ellas  en  sus  almacenes,  6  en  el  paraje  convenido  para  ha- 
cerla, 6  que  después  de  cargadas  de  drden  y  por  cuenta  y 
riesgo  del  comprador,  se  le  hubiesen  remitido  las  cartas  de 
porte  ó  los  conocimientos. 

En  los  casos  de  este  párrafo  y  del  precedente  pueden  los 
síndicos  retener  los  géneros  comprados,  ó  reclamarlos  para 
la  masa,  pagando  su  precio  al  vendedor. 

Art.  1.117.  En  el  caso  de  segunda  quiebra,  durante  el 
mismo  matrimonio,  no  tiene  derecho  la  mujer  del  quebrado 
á  reclamar  nuevamente  con  prelacion  ni  sin  ella  la  cantidad 
¿straida  en  su  favor  de  la  masa  de  la  primera  quiebra  por  ra- 
zón de  dote  consumida  ó  por  arras;  pero  sera  acreedora  de 
dominio  á  los  bienes  inmuebles  ó  imposiciones  sobre  eStos 
en  que  se  hubiere  invertido  aquella  cantidad^  siempre  que  la 
adquisición  se  haya  hecho  en  nombre  propio,  y  que  la  escri- 
tura de  compra  ó  imposición  se  haya  inscripto  á  su  debido 
tiempo  en  el  Registro  de  documentos  del  comercio.» 

(1)    Véase  el  último  párrafo  del  art.  134  del  R. 
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Primero.  El  padre  presentará  al  Juez  ó  Tribunal  el 
inventario  y  tasación  pericial  de  los  bienes  que  deba  ase- 
gurar, con  una  relación  de  lo  que  ofrezca  en  hipoteca, 
acompañada  de  los  títulos  que  prueben  su  dominio  sobre 
ellos,  y  dé  los  documentos  que  acrediten  su  valor  y  su  li- 
bertad ó  los  gravámenes  á  que  estén  afectos. 

Segundo.  Si  el  Juez  ó  el  Tribunal  estimare  exactas  las 
relaciones  de  bienes  y  suficiente  la  hipoteca  ofrecida,  dio- 
tará providencia,  mandando  estender  un  acta  en  el  mis- 
mo expediente,  en  la  cual  se  declaren  los  inmuebles  re- 
servable*,  á  fin  de  hacer  constar  ^sta  cualidad  en  sus 
inscripciones  de  dominio  respectivas,  y  se  constituya  la 
hipoteca  por  su  valor  y  por  el  de  los  demás  bienes  suje- 
tos á  reserva  sobre  los  mismos  inmuebles  y  los  de  la  pro- 
piedad absoluta  del  padre  que  se  ofrezcan  en  garantía. 

Tercero.  Si  el  Juez  ó^el  Tribunal  dudare  de  la  sufi- 
ciencia de  la  hipoteca  ofrecida  por  el  padre,  podrá  man- 
dar que  este  practique  las  diligencias  ó  presente  los  do- 
cumentos que  juzgue  convenientes ,  á  fin  de  acreditar 
aquella  circunstancia* 

,  Cuarto.  Si  la  hipoteca  no  fuere  suficiente,  y  resultare 
tener  el  padre  otros  bienes  sobre  qué  constituirla,  man- 
dará el  Juez  ó  el  Tribunal  estenderla  á  los  que,  á  su  jui- 
cio, basten  para  asegurar  el  derecho  del  hijo.  Si  el  padre 
no  tuviere  otros  bienes,  mandará  el  Juez  ó  el  Tribunal 
constituir  la  hipoteca  sobre  los  ofrecidos;  pero  expresan- 
do en  la  providencia  que  son  insuficientes,  y  declarando 
la  obligación -en  que  queda  el  mismo  padre  de  ampliarla 
con  los  primeros  inmuebles  que  adquiera. 

Quinto.  El  acta  deque  trata  el  número  segundo  de 
este  artículo  expresará  todas  las  circunstancias'  que  deba 
contener  la  inscripción  de  hipoteca,  y  será  firmada  por 
ei  padre,  autorizaua  por  el  Secretario,  y  aprobada  por  el 
Juez  ó  el  Tribunal. 

Sexto.  Mediante  la  presentación  en  el  Registro  de  una 
copia  de  esta  acta  y  del  auto  de  su  aprobación  judicial, 
se  wán  los  asientos  é  inscripciones  correspondientes, 
para  acreditar  la  cualidad  reservable  de  los  bienes  que  lo 
sean,  y  llevar  á  efecto  la  hipoteca  constituida.  (1) 

(1)    Vcaiwe  los  arts.  137  y  140,  par.  7.°  del  R. 

Digitized  by  LjOOQ IC 


LSY   HIPOTECARIA.  239 

Art,  195*  Si  trascurrieren  noventa  dias  sin  presen-  . 
tar  el  padre  al  Juzgado  ó  Tribunal  el  expediente  de  yie 
trata  el  artículo  anterior,  podrán  reclamar  el  cumplimien- 
to del  mismo  los  tutores  ó  curadores  de  los  hijos,  si  los. 
hubiere,  y  en  su  defecto  los  parientes,  cualquiera  que  sea 
su  grado,  ó  el  albacea  del  cónyuge  premuerto.  (1) 

El  término  de  los  noventa  dias  empezará  á  contarse 
desde  que,  por  haberse  contraído  segundo  ó  ulterior  ma- 
trimonio, adquieran-los  bienes  el  carácter  de  reservables. 

Art.  196.  Si  concurrieren  á  pedir  la  constitución  de 
la  hipoteca  legal  dos  ó  más  de  las  personas  comprendi- 
das en  el  artículo  anterior,  se  dará  la  preferencia  al  que 
primero  la  haya  reclamado. 

Art.  197.  Cuando  los  hijos  sean  mayores  de  edad, 
solo  ellos  po  drán  exigir  la  constitución  de  la  hipoteca  ¿ 
su  favor. 

Art.  198.  El  Juez  ó  el  Tribunal  que  haya  aprobado  el 
expediente  de  que  traía  el  art.  194,  cuidará,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, de  que  se  hagan  las  inscripciones  y  asien- 
tos prevenidos  en  el  número  sexto  del  mismo  artículo. 

Art.  199.  Si  el  padre  no  tuviere  bienes  que  hipote- 
car;  se  instruirá  también  el  expediente  prevenido  en  Si 
articulo  194,  con  el  único  fin  de  hacer  constarla  reserva 
y  su  cuantía. 

La  providencia  que  en  tal  caso  recaiga  se  limitará  i 
declarar  lo  que  proceda  sobre  estos  puntos,  y  la  obliga- 
ción del  padre  á  hipotecar  los  primeros  inmuebles  que 
adquiera. 

Si  fueren  inmuebles  los  bienes  reservables,  mandará 
el  Juez  ó  el  Tribunal  que  se  haga  constar  su  calidad  en 
el  Registro,  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  17.3. 

Art.  200.  Lo  dispuesto  en  el  segunda  párrafo  del  ar- 
tículo anterior  no  será  aplicable  á  la  madre  sino  en  el 
caso  de  que  su  segundo  marido  no  tuviere  tampoco  bie- 
nes que  hipotecar. 

Art.  201.    La  madre  asegurará  con  las  mismas  for- 
malidades que  el  padre  el  derecho  de  sus  hijos  á  los  bie-. 
nes  reservables,  y  si  no  tuviere  bienes  inmuebles  propios, 
ó  los  que  tenga  no  fueren  suficientes  para  constituir  hi- 


(1)    Véase  el  art.  186  del  R. 
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poteca  por  la  cantidad  necesaria,  hipotecará  su  segundo 

marido  ios  que  poseyere,  hasta  cubrir  el  importe  total  de 

los  que  deban  asegurarse. 

.     Si  entre  ambos  cónyuges  no  pudieren  constituir  hipo* 

teca  bastante,  quedará  solidariamente  obligado  cada  uno 

á  hipotecar  los  primeros  inmuebles  ó  derechos  reales  que 

adquiera. 

De  la  hipoteca  por  razón  de  peculio. 

Art.  202.  El  hijo  á  cuyo  favor  establece  esta  Ley  hi- 
poteca legal  por  razón  de  peculio,  tendrá  derecho: 

Primero.  A  que  los  bienes  inmuebles  que  forman  par- 
te del  peculio  se  inscriban  á  su  fyvor,  si  ya  no  lo  estu- 
vieren, con  expresión  de  esta  circunstancia. 

Segundo.  A  que  su  padre  asegure  con  hipoteca  espe- 
cial,* si  pudiere,  los  bienes  que  no  sean  inmuebles  perte- 
necientes al  mismo  peculio: 

Art.  203-  Se  entenderá  que  no  puede  el  padre  cons- 
tituir la  hipoteca  de  que  trata  el  artíóulo  anterior,  cuan- 
do carezca  de  bienes  inmuebles  hipotecables. 

Si  los  que  tuviere  fueren  insuficientes,  constituirá, 
sin  embargo,  sobre  ellos  la  hipoteca,  sin  perjuicio  de  am- 

5 diaria  á  otros  que  adquiera  después,  en  caso  de  que  se 
e  exija. 

Art.  204.  Si  los  hijos  fueren  mayores  4e  edad,  solo 
ellos  podrán  exigir  la  inscripción  de  bienes  y  la  consti- 
tución de  la  hipoteca  á  que  les  dá  derecho  él  art.  á02, 
procediendo  para  ello  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo 165. 

Art.  2051  Silos  hijos  fueren  menores  de  edad,  po- 
drán pedir  en  su  nombre  que  se  hagan  efectivos  los  de- 
rechos espresados  en  el  art.  202: 

Primero.  Las  personas  de  quienes  procedan  los  bie- 
nes en  que  consista  el  peculio. 

Segundo.  Los  herederos  ó  albaceas  de  dichas  per- 
sonas. . 

Tercero.    Los  ascendientes  del  menor. 

Cuarto.  La  madre,  si  estuviere  legalmente  separada 
de  su  marido. 

Art.  200.    El  curador  del  hijo  dueño  del  peculio  es- 
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tara  obligado»  en  todo  caso,  á  pedir  la  inscripción  de 
bienes  y  la  constitución  de  la  hipoteca  legal,  y  si  se  an- 
ticipare á  hacerlo  alguna  de  las  personas  indicadas  en 
el  articulo  anterior,  se  dará  á  dicho  curador,  conoci- 
miento del  espediente  ,  el  cual  no  se  decidirá  sin  su  au- 
diencia. 

De  la  hipoteca  por  razón  de  tutela  ó  curaduría.  (1) 

Art.  207.  No  se  espedirá  cédu  la  de  habilitación  para 
continuar  en  la  tutela  ó  curaduría  de  sus  hijos  á  la 
-  ¿adre  que  pase  á  segundas  nupcias  y  obtenga  dicha  ha- 
bilitación, sin  que  constituya  previamente  y  con  apro- 
bación del  Juez  ó  del  Tribunal,  la  hipoteca  especial  cor- 
respondiente.   ,  %  i  ... 

Art.  208,  Si  Ja  iqadre  se  mezclare  ó  continuare  mez- 
clándose en  la  administración  de  la  tutela  ó  curaduría 
antes  de  constituir  la  hipoteca  prevenida  en  el  articulo 
anterior,  quedará  obligado  su  marido  á  prestar  la  que  se 
establece  en  el  art.  211,  respondiendo  con  ella  de  las  re- 
sultas de  la  administración  ilegal  de  su  mujer. 

Aít.  209.  Si  la  madre  no  constituyere  la  hipoteca  en 
el  término  de  sesenta  días,  contados  desde  la  recha  del 
mi  ex  o  matrimonio,  nombrará  ó  hará  nombrar  él  Juez  ó 


(1)    Todas  las  disposiones  relativas  á  los  derechos  y  obli- 

f  aciones  de  la  mujer  como  madre,  para  los  efectos  legales, 
an  sufrido  una  notable  modificación  con  motivo  de  la  Ley 
de  18  de  Junio  de  1870  sobre  matrimonio  civil.  Aprobada 
esta  por  las  Cortes  Constituyentes  después  de  sancionada  la 
Ley  Hipotecaria  novísima,  es  <5bvio  qua  en  el  texAo  de  esta 
última  y  en  su  edición  oficial,  no  podia  hacer  variación  el 
Poder  ejecutivo  al  publicarla.  Por  esta  razón  no  aparecen 
modificadas  las  prescripciones  de  que  tratan  estes  artículos, 
no  obstante  que  de  derecho  lo  están;  pero  en  el  Reglamento, 
que  es  en  donde  como  publicado  con  posterioridad  a  la  Ley  ¡de 
Matrimonio  civil,  han  podido  hacerse  las  indicadas  variacio- 
nes, allí  se  espresan,  y  llamamos  la  atención  de  nuestros 
lectores  acerca  de  los  artículos  del  Reglamento  que  tratan 
de  esta  materia  y  armonizan  la  Ley  Hipoteeariatfúm  Müue- 
vo  derecha  establecido  en  virtud  de  la  Ley  o>  Matrimonio 
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Tribunal,  con  arreglo  á  las  leyes,  otro  tator  ó  curador 
al  huérfano  ó  incapacitado,  bien  á  instancia  de  cualquie- 
ra de  los  parientes  de  este  ó  bien  de  oficio. 

Art.  210,  El  tutor  ó  curador  nombrado  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  prestará  su  fianza 
con  las  formalidades  prescritas  en  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  oyéndose  además,  para  su  aprobación,  al 
pariente  que  en  su  caso  haya  pedido  el  nombramiento. 
.  Art.  211.  El  hijo  cuya  madre,  siendo  ó  habiendo  sido 
su  tutora  odiadora,  contraiga  nuevo  matrimonio  antes 
de  la -aprobación  de  las  cuentas  de  su  tutela  <5  cúradii-* 
ría,  podrá  exigir  que  el  padrastro  constituya  sobre  sos 

!>ropios  bienes  hipoteca  especial  bastante  á  responder  de 
as  resultas  de  dichas  cuentas. 

Art.  212.    Si  el  hijo  fuere  menor  de  edad,  deberán 
pedir  en  su  nombre  la  constitución  de  la  hipoteca  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  y  calificar  la  suficiencia  de  la 
que  se  ofreciere: 
■_  Primero.    El  tutor  ó  curador  tlel  mismo  hijo. 

Segundo.  El  curador  para  pleitos,  si  lo  tuviere  nom- 
brado. 

Tercero.  Cualquiera  de  los  parientes  del  hijo  por  la 
línea  paterna. 

Cuarto.  En  defecto  de  todos  estos,  los  parientes  de  la 
línea  materna. 

Art.  213,  Si  concurrieren  á  pedir  la  hipoteca  dos  ó 
más  de  las  personas  indicadas  en  el  artículo  anterior, 
será  preferida,  para  la  prosecución  del  espediente,  la  que 
corresponda,  siguiendo  el  orden  prescrito  en  el* mismo 
artículo.  * 

Si  concurriere»  dos  ó  más  parientes  de  una  mtóma 
línea,  se  entenderá  con  todos  el  procedimiento,  siempre 
que  convengan  en  litigar  unidos; 

Art.  214.  Los  tutores  ó  curadores  obligados  á  dar 
fianza  deberán  constituir  hipoteca  especial  á  favor  de  las 
personas  que  tengan  bajo  su  guarda,  .con  sujeción  á  lo 
dispuesto  en  el  Tít.  ni,  parte  segunda  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil. 

Art.  2U>.  Si  la  hipoteca  bonstituída  por  eltutor  ó  cu- 
rador llegare  á  ser  insuficiente,  el  Juez  ó  el  Tribunal 
exigirá,  á  su  prudente  arbitrio,  una  ampliación  defianza, 
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<5  adoptará  las  providencias  oportunas,  para  asegurar  los 
intereses  del  menor  ó  incapacitado.       « 

Art.  216.  .  La  ampliación  de  fianza  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  podrá  pedirse  por-cualquiera  persona  ó 
decretarse  de  ofjció  en  cualquier  tiempo  en  que  el  Juez 
Ó  el  Tribunal  lo  estime  conveniente;  pero  guardándose, 
en  todo  caso,  las  formalidades  prevenidas  en  la  Ley  de 
Enjuiciamiento'  Civil  para  la  constitución  de  la  primera 
fianza. 

8i  el  Juez  ó  el  Tribunal  no  creyere  procedente  exigir 
dicha  ampliación,  deberá  disponer  el  depósito  del  sobran- 
te de  las  rentas,  6  la  imposición  délos  fondos  '  conforme 
á  lo  determinado  en  los  números  4.°  y  5.°  del  art.  1.272 
de  la  citada  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  (1)     < 

Ée  otras  hipotecas  legales. 

Art.  217-  Las  Direcciones  generales,  los  Goberna- 
dores de  las  provincias  y  los  Alcaldes,  deberán  exigir  la . 
constitución  de  hipotecas  especiales  sobre  los  bienes  de 
los  que  manejen  fondos  públicos  ó  contraten  con  el  Es- 
tado, las  provincias  ó  los  pueblos,  en  todos  los  casos  y 
en  la  forma  que  prescriban  los  Reglamentos  adminis- 
trativos. 

Art.  218.  El  Estado,  las  provincias  ó  los  pueblos 
tendrán  preferencia  sobre  cualquier  otro  acreedor  para 
el  cobro  de  una  anualidad  de  los  impuestos  que  graven 
á  los  inmuebles,  (a) , 


(1)  Los  párrafos  4.°  y  5.°  del  citado  art  1.272  de  la  Ley  de 
Enjuciamiento  civil,  dicen  así: 

«4.°  Obligarán  á  los  miamos  tutores  y  curadores,  en  los 
casos  en  que  no  se  entienda  el  desempeño  de  sus  cargos  fru- 
to por  pensión,  á  que  depositen  en  el  establecimiento  públi- 
co destinado  al  efecto  los  sobrantes  de  las  rentas*  ó  produc- 
tos del  caudal  de  los  menores,  después  de  cubierta  la  suma 
señalada  para  alimentos,  y  de  pagado  el  tanto  por  ciento  de 
administración. 

5.°  Procurarán  la  imposición  de  cualesquiera  fondos  exis- 
tentes á  que  no  deba  darse*  otra  aplicación  especial.» 

(2)  La  Ley  de  1861  solo  decía  el  Estado;  la  actual  dice^el 
Sitado,  \&a  provincias  tí  los  pueblos. 
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Para  tener  igual  preferencia  por  mayor  suma  que  la 
correspondiente  á  dicha  anualidad,  podrá  exigir  el  Es-i 
tado  una  hipoteca  especial,  en  la  forma  que  determinólos 
Reglamentos  administrativos: 

Art.  219.  El  asegurador  de  bienes  inmuebles  tendrá 
derecho  á  exigir  una  hipoteca  especial  sobre  los  bienes 
asegurados,  cuyo  dueño  no.  haya  $atisfecho  los  premios 
del  áeguro  de  dos  ó  más  años*  ó  d0  dos  ó  raka  de  los  úl- 
timos dividendos,  si  el  seguro  fuere  mutuo. 

Art.  220.  Mientras  no  se  devenguen  los  premios  de 
los  dos  años,  ó  los  dos  últimos  dividendos  en  su  oáso* 
tendrá  el  crédito  del  asegurador  preferencia  sobre  los 
demás  créditos. 

Art.  221.  Devengados  y  no  satisfechos  los  dos  divi- 
dendos ó  las  dos  anualidades  de  que  tratan  los  dos  artí- 
culos anteriores,  deberá  constituirse  la  hipoteca  por  toda 
la  cantidad  que  se  debiere,  y  la*  incripcion  no  surtirá 
efecto  sino  desde  su  fecha. 

TÍTULO  VI.  '..'•' 

i 

DEL  MODO  DE  LLEVAR  LOS  REGISTROS. . 


Art.  222.  El  Registro  déla  Propiedad  se  llevará  en 
libros  foliados  y  rubricados  por  los  Presidentes  de  los 
Tribunales  de  partido  ó  Jueces  municipales  delegados 
para  la  inspeccion'de  los  Registros.  (1) 

Art.  223.  Los  libros  expresados  en  el  artículo  ante- 
rior, serán  upiformes  para  tpdos  los  Registros  y  se  for- 
marán bajo  la  dirección  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, con  todas  las  precauciones  convenientes  á  fin  de  imr 
pedir  cualesquiera  fraudes  ó  falsedades  que  pudieran  co- 
meterse en  ellos.  (2) 

(1)  Antes  solo  los  Jueces  de  primera  instancia,  ahora  el 
delegado  para  la  inspección  del  Registro,  y  por  tanto,  en  su 
caso  los  Jueces  municipales.  •  • 

Véase  el  art.  159  del  R. 

(2)  Para  prevenir  el  caso  de  que  algún  Registrador  llega- 
re á  carecer  de  libros  de  registro  por  cualquier  causa  ajean 
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Axt.  224.  Solo  harán  fé  los  libros  que  lleven  los  Re- 
gistradores formados  eon . arreglo  áío  prevenido  en  el 
aítículo  antertor.  -  ij 


a  su  voluntad  y  Superior  al  cuidado  con  que  se  atiende  á  tan 
importante  servicio,  se-  dictaron  las  siguientes  regias  por 
R.  O.  de  14  de  Febrero  de  1866:  4 

fl.°  Si  llega  el  caso  dec^uealgun  Registro  carezca  de  li- 
bros de  la  Sección. de  la  propiedad  para  inscribir,  no  obstan- 
te haberlo» pedido  á  los  Regentes  con  la  debida  anticipación, 
se  abrirá  en  dicho  Registro  un  libro  provisional  formado  de 
uno  ó  varios  cuadernos  de  pliego  entero,  y  del  número  dé  ho- 
jas que  él  Resistrador considere  necesarias. 

2.°  El  libro  que  haya  de  abrirse,  según  lo  dispuesto  en  la 
disposición  anterior,  se  foliará:' -en  sus  hojas  se  dejará  el 
margen  conveniente  paralas  notas  que  procedan; se  sellarán 
con  el  del  Registro  -y  seiTubricarán  por  el  Registrador  y  Juez 
de  primera  instancia,  quienes  firmarán  además  con  firma 
entera  la  primera  hoja,  en  la  cual,  cómo  encabezamiento  del 
libro,  deberá  copiarse  íntegra  esta  resolución. 

3.°.  En  dicho  libro,  provisional  se  verificarán  todas  las  ano- 
taciones^ inscripciones  y  notas  marginales  que  procedan,  de 
los  títulos  que  se  presenten,  de  la  misma  manera  en  to- 
das y  eada  una  de  sus  partes,  y  para  iguales  efectos  qué  si 
se  hiciesen  en  loslibroáde  registro;  pero  se  extenderán  una» 
á  continuación  de  otras  por  riguroso  orden  de,  fechas,  sin 
dejar  páginas  ni  blancos  intermedios. 

4.°  Laá  notas  de  quedar  anotado  <5  inscripto  el  documen- 
to que  se  ponen  al  pié  del  título  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 244  de  la  Ley  Hipotecaria,  se  extenderán  asimismo: 
con  arreglo  á  dicha  disposición,  sin  otra  diferencia  que  Ja  de 
sustituir  á  la  expresión  del  tomo  y  folio  del  libro  de  registro, 
la  del  folio  y  naimero  del  provisional. 

5-°  Inmediatamente  que  el  Registrador  reciba  los  libros, 
procederá  de  oficio  y  con  la  posible  actividad,  previas  las  for- 
malidades legales,  á  trasladar  álos  mismos  de  la  manera  cor- 
respondiente las  anotaciones,  inscripciones  y  notas  hechas 
etf  el  libro  provisional,  cuya  traslación  se  reducirá  acopiar 
íntegramente  los  asientos  en  los  registros  particulares  de 
cada  finca,  y  al  margen  de  cada  asiento  de  dicho  libro  provi- 
sional que  se  hubiere  ya  trasladado,  se  i  nH  i  cara  esta  cir- 
cunstancia, eon  ex'pres'ion  del  tomo  y  fdlio  del  libro  de  re- 
gistro. '  * 

6.0  No  se  verificarán  inscripciones»  en  los  libros  de  regia-» 
tro,  sin  que  séhayan  trasladado  todas  las  del  provisional;  é 
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Art.  225.  Los  libros  del  Registro  no  se  sacarán  por 
ningún  motivo  de  la  oficina  del  Registrador:  tpdas.  litó* 
diligencias  judiciales  ó  extraj  udiciales  queexijan  la  presen^ 


ínterin  tiene  lugar  la  tra&laciqn,  continuarán  asentándose 

en  este  último  las  de  I03  documentos  que  se  vayan  presen- 
tando. 

7.°  Trasladados  todos  los  asientos,  el  Registrador  dará 
parte  oficial  ai  Juez  de  primera  instancia,  y  al  dia  siguien- 
te, siendo  hábil,  se  verificará  en  el  local  del  Registro  la  dili- 
gencia del  cierre,  previo  examen  que  hará  elJuez  de  haberse 
verificado  debidamente  las  traslaciones,  y  al  pié  del  último 
asiento  del  libro  provisional  se  pondrá  una  nota  expresiva 
de  dicha  diligencia,  que  firmarán  los  mencionados  funciona- 
rios, quedando  aquel  archivado  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad. 

Y  8.°  Cuando  ocurran  casos  en  que  tenga  que  aplicarse 
esta  Real  disposición,  los  Registradores  podrán  remitir  á  la 
Dirección  general  del  ramo,  por  conducto  de  los  Regentes- 
de  las  Audiencias,  los  datos  que  acrediten  el  coste  y  recargo 
de  trabajo  que  este  servicio  excepcional  les  haya  ocasiona- 
do, para  hacerlo  constar  en  su  espediente  á  los  efectos  que* 
se  Qstfimen  oportunos.»  . 

I+a  observancia  de  la  citada  R.  O.  ofreció  algunas  dificul- 
^ade¡s  que  fueron  objeto  de  consulta,  y  por  otra  R.  O.  fecha 
2$  de  Octubre  de  I806,  se  resolvió  lo  siguiente: 

«1.°  Los  Registradores  de  la  Propiedad  que  hayan  abier- 
to libros  de  registro  provisionales  y  tengan  ya  los  talonarios 
correspondientes,  darán  parte  oficial  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  partido,  ánnde  que. en  el  dia  siguiente,  siendo 
hábil,  se  verifique  en  el  local  del  Registro  el  cierre  de .  todos 
los  referidos  libros  provisionales,  previo  examen  de  los  mis- 
mos que  hará  el  Juez  para  asegurarse  de  que  ge  han  llevado 
con  sujeción  á  lo  prescrito  en  la  Real  orden  de  14  de  Febrero 
último;  y  encontrándolos  conformes,  al  final  de  cada  uno  de 
ellos  se  estenderá  diligencia  espresiva  del  número  de  asien- 
tos que  contenga,  y  de  que  no  hay  blancos,  enmiendas,,  ras- 
paduras ni  interlineados,  ó*  determinándose  los  que  resulten, 
cuya  diligencia  firmarán  el  Juez  y  el  Registrador.  Si  los  lie 
oros,  no  estuviesen  conformes  con  lo  prevenido  en  dicha  Real 
drden,  se  egtencterá  sin  embargo  la  diligencia  de  cierre;  pero 
haciendo  constaren  ella  los  defectos  que  contengan,  ponién- 
dolo el  «Juez  en  conocimiento  del  Regente  déla  Audiencia 
para  la  resolución  que  corresponda. 

2.°    L03  Registradora*  que  aun  no  tengan  en  su  poder  los< 
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tadon  de  dichos  libros,  se  ejecutarán  precisamente  en  la 
misma  oficina. 


libros  talonarios  <jue  sean  indispensables,  practicarán  lo  que 
queda  dispuesto  luego  que  los  reciban. 

3.°  Verificado  el  cierre  de  todos  los  libros  provisionales, 
se  estenderán  en  los  talonarios  todos  los  asientos  relativos  á 
los  títulos  que  obren  en  el  Registro  6  se  presenten;  perotó 
dichos  títulos  se  refieren  á  fincas  sobre  las  cuales  hubiera  al- 
gún asiento  en*  los  libros  provisionales,  deberá  antes  trasla- 
darse este  á  los  talonarios. 

4.°  No  podrán  los  Registradores  librar  certificación  algu- 
na con  referencia  á  los  asientos  de  los  libros  provisionales, 
que  no  estén  trasladados  á  los  talonarios. 

5.°  Procurarán  dichos  funcionarios  ejecutar  la  referida 
traslación  de  todos  los  asientos  de  los  libros  provisionales  "á 
los  talonarios  con  la  actividad  que  sea  posible,  sin  que  se 
desatienda  el  servieio  corriente. 

6.°  Cuando  se  haya  realizado  la  total  traslación,  el  Re- 
gistrador dará  parte  oficial  al  Juez  de  primera  instancia  del 
partido  á  fin  de  que  en  el  dia  que  es.te  designe,  se  verifique 
en  el  local  del  Registro  la  comprobación  de  los  asientos  tras- 
ladados"; y  resultando  que  lo  han  sido  bien  y  fielmente,  se 
hará  constar  por  diligencia  estendida  en  cada  uno  de  los  li- 
bros provisionales  á  continuación  de  la  de  cierre,  que  firma> 
rán  el  Juez  y  el  Registrador;  y  practicado,  se  archivarán  di- 
chos libros  en  el  del  Registro,  poniéndolo  el  Registrador  en 
conocimiento  del  Regente  de  la  Audiencia,  quien  lo  partici- 
pará áeste  Ministerio. 

*7.°  Quedan  vigentes  las  disposiciones  contenidas  en  la 
citada  Real  orden  de  14  de  Febrero  último,  en  cuanto  no 
hayan  sido  modificadas  por  la  presente. 

8.°  En  el  caso  de  que  algún  Registrador  haya  cesado  en 
sus  funciones  antes  de  verificar  la  traslación  á  los  libros  ta- 
lonarios de  los  asientos  que  hubiere  estendido  en  los  provi- 
sionales, deberá  abonar  al  que  la  ejecute  los  gastos  que  con 
tal  motivo  se  le  ocasionen.  Igual  abono  deberán  hacer  en  su 
caso  los  herederos  del  Registrador  que  hubiere  fallecido  ai 
que  tarifique  la  traslación  de  dichos  asientos.  ■ 

9.°  Los  interesados,  de  común  acuerdo,  fijarán  el  impor- 
te de  tales  gastosl  v  si  no  hubiere  avenencia,  espondrán  sus 
diferencias  por  la  vía  gubernativa  al  Juez  de  primera  instan- 
cia, el  cual  con  su  informe  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Regente  de  la  Audiencia  para  que  resuelva,  lo  que  estime 
justo.  Esta  resolución  se  llevara  á  efecto,  sin  perjuicio  del 
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Átt.  226.  *  Los  libros  estarán  numerados  por  orden 
de  antigüedad.  (1)  •"1  :     •*'••"  - 

Art.  227.  Comprenderá  el  registro  de  la  propiedad 
las  ipscr^pciones,.  anotaciones  preventivas,  cancelaciones 
y  notas  de  todos  los  títulos,  sujetos  á  inscripción,  según 
los  arte.  %°  y  5>°  (2)  •  ,    .  ; 

Art:  228.  ¡El  registro  de'ia  propiedad,  jse  llevará 
abriendo  ano  particular  á  cada,  finca  en  el  lit>ra  Corres- 
pondiente, asentando  por  primera  partida  dé  él  lá  prime- 
ra inscripción1  que  se  pida  relativa  á  la  mjsma  finca, 
siempre  que  sea  de¿traslaciou  de  propiedad.  .  ,  . 

Cuando  no  sea  de  esta  especie  la  primera  inscripción 
que  se  pida,  ste  trasladará  al  registro  la  última  de  domi- 
nio que  se  hay»  hébho  en  los  libros  antiguos  á  favor  del 
propietaria  cuya  finca  quede  gravada  por  la  nueva  ins- 
cripción. Todas  las  inscripciones,  anotaciones  y  cance- 
laciones posteriores  se  asentarán  á  continuación,  sití  de- 
jar claros  entre  unos  y  otros  asientos.  (3)  '  r* 

Art.  229.  L 03  asientos  relativos  á  cada  finca  se  nu- 
merarán correlativamente,  y  se  firmarán  por  él  Regis- 
trador. 

Art.  230.  Se  abrirá  un  libro  para  cada  término  mu- 
nicipal que  ,en  todo  ó  en  parte  esté  enclavado  en  el  terri- 
torio de  ua  Registro;  (4) 

Art.  231.    Los  libros  de  cada  término  municipal  ten- 

i  ii  I  i       Ü    ■  ; 

derecho  del  que  se  crea  agraviado  para  acudir  ala  vía  judi- 
cial. DieÜas  reclamaciones  no  serán  obstáculo,  en  ningún 
caso,  para  que  el  encargado  del  Registró  lleve  á  efecto  la 
traslación  de  los  asientos  de  los  libros  provisionales  á  los  t  a- 
lóñarios.»  '  , 

(1)  Han  desaparecido  las  dos  secciones  que  establecía  el 
artículo  226  de  lá  Ley  de  1861,  tituladas  de  la  Propiedad  y  de 
las  Hipotecas f  Solo  hay  una  clase  de  libios  para  el  registro 
de  inscripciones  de  todo  género.  v 

Véaseeí  art.  163<ielR. 

(2)  En  los  libros  de  registro  de  la  única  clase  que  ahora 
hay. 

Véase  el  érrt.  165  del  R.  • 

(3)  Véase  el  art.  21  del  R. 

(4)  EsUe  artículo  es  nuevo  en  la  Leyj  sin  embargo,  ya^por 
R.  O.  de  6  de  Diciembre  de  186$  se  había  autorizado  para 
abrir  desde  1.°  de  Enero  de  1863  un  libro  para  cada  Ayunta- 
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dráü  una  nutrieraddn^  especial  correlativa,  adém&s  de  la 
prevenida  en  el  árt;  226.  (1)  *  * 

Arti  292.  El  Gobierno  podtó  acordar,  por  razones 
drcoQvenienoia^púfe!ioa,iiqiíeiin  término  municipal  se 
divida  en  dos  ó  más  secciones  y  que  se  abra  un  liorode 
registro  para  cada  una  de  ellas.  (2)  .'•■•■ 
.  Art.  233i  En  el  oaso  espresado  ea  el  artículo  ante- 
rior, á  las  dos  numeraciones  que  deben  tener  los  libros, 
según  los  arte.  226  y  231,  sé  añadirán  las  palabras:  «Sec- 
ción primera  ó  segunda,»  ó  la  quecoruesponda»  {3J 

Art.  "2S4.  ( Guando  un  titulo  comprenda  varios  nienes 
inmutóles  ó  derechos  reales  que  radiquen  en  un  término 
municipal,  la  primera  inscripción  que  se  verifique  conten- 
drá.todas  las  circunstancias  prescritas  en  el  art.  9¿°,  y  en 
las  otra#80lo  se  describirá  la 'finca,  si  friere  necesario,  ó 
se  determinará  el  derecho  real  objeto  de  cada  una  de 
ellas,  y  se  éspresaráü  la  naturales  del  acto  ó  contrato, 
los  nombres  del  trastéjente  y  adquirente,  la  feehay  pue- 
blo en  que  se  espidió  el  título,  y  el  nombre  del  Notario 
autorizante,  refiriéndose  en  todo  lo  demás  á  aquella  pri- 
mera inscripción  y  citándose  el  libro  y  fólio  en  que  se  en- 
cuentre. (4)  '  »  '  -     r* 


miento  en  los  Registros  dé  la  Propiedad  cuyo  número  de 
municipalidades  no  pasare  de  15. 

Por  otras  resoluciones  de  29  de  Enero  de  1863  y  28  de  Fe- 
brero de  1866,  se  autorizó  á  los  Registradores  para  qne  pu- 
diesen abrir  tantos  libros  de.  registros,  cuantos  fueren  loe 
Ayuntamientos  del  distrito  hipotecario,  cualquiera  que  fue- 
se el  número  de  los  mismos. 

En  la  citada  R.  O.  de  6  de  Diciembre  de  1862  se  dispuso  que 
el  Registro  de'  Madrid  abriese  un  libro  para  cada  partido  Ó 
dütritO/Judicial  de  los  diez  en  que  está  dividida  la  población. 

(1)  También  es  nuevo  y  puramente  reglamentario. 

(2)  r  Donde  dice  Gobierno,  su ponemo&qu«  querrá  decir  el  Mi- 
nistró de  Gracia  y  Justicia,  ó  bien  la  Dirección  general  del 
ramo. 


(3)    Es  nuevo  y  meramente  formalista. 


Este  artículo  es  nuevo.  Conviene  tenerlo  muy  fresen- 
te  cuando  un  título  comprenda  varias  fincas  6  derechos, 
•pue»  solo  deberá  hacerse  \*n a  inscripción  extensa  y  todas  las 
demás  serán  abreviadas?  y  dentera  referencia. 
Véanse  los  arts.  26  y  98  del  R. 
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Art.  235.  Si  el  título  á  que  se  refiere  el  artículo  au- 
terior  fuere  dé  constitución  de  hipoteca,  deberá  espresar- 
se, además  de  lo  prescrito  en  dicho  artículo,  4a  parte  de 
crédito  de  que  responde  cada  una  de  las  ñacas  ó  dere- 
chos. {!) 

Art.  236.    Si  los.  bienes  ó  derechos  contenidos  en  un 
mismo  título  estuvieren  situados  en  dos  ó  máa  términos . 
municipales,  lo  dispuesto  en  los  dos  anteriores  artículos 
se  aplicará  á  cada  uno  de  dichos  términos. 

Si  alguno  ó  algunos  de  estos  se  hubieren  dividido  eft 
secciones,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  238,  cada  sección 
se  considerará  como  si  fuera  un  término  municipal*  (2) 

Art,  237.  El  Registrador  autorizará  cpn  firma  ente-* 
ralos  asientos  de  presentación  del  Diario ,  las  inscrip- 
ciones, atietttciones  preventiva»  y  cancelaciones,  y  con 
media  firma  las  notas.  (3) 

Art.  238.  Los;Registradores  llevarán  además  un  li- 
bro llamado  Diario,  donde  en  el  momento  de  presentarse 
cada  título  estenderán  un  breve  asiento  de  su  conte- 
nido. {4) 

Art.  239.  Los  asientos  del  Diario  se  numerarán  cois* 
relativamente  en  el  acto  de  ejecutarlos. 

Art.  240.  Los  asientos  cíe  que  trata  el  artículo  ante- 
rior se  estenderán  por.  el  órdeú  en  que  se  presenten  los 


(1)  Es  nuevo.  Se  hace  necesario  consignar  la  parte  de 
crédito  de  que  responde  cada  finca  6  derecho. 

(2)  Es  nuevo.  Está  en  armonía  con  los  arta.  230  y  233*  y 
se  puramente  reglamentario. 

(3)  Antes  ponia  media  firma  en  los  asientos  de  referen* 
cía  de  hipotecas,  que  se  estendian  en  el  Registro  de  la  Pap- 
piedad,  firma  entera  en  los  asientos  del  registro  de  las  hipo- 
tecas por  orden  de  feehas,  y  rúbrica  tan  solo  en  los  asientos 
del  registro  de  las  hipotecas  por  orden  alfabético. 

En  las  inscripciones  concitas  basta  la  media  firma  flelrRe- 
gi8trador.  Así  está  declarado  por  la  Dirección  del  ramo  se- 
gún acuerdo  de  30  de  Enero  <de  187& 

(4)  0on  fecha  8  de  Mam>  de  1864,  se  manda  por  orden 
cireular  déla  Dirección -general  del  Begistro  de  la  Propie- 
dad,  que  en  cada  tomo  que  se  abra  del  libro  Diario  se  em-  • 
piece  nueva  numeración  de  los  asientos  que  en  el  mismo  de- 
ban estenderse.  * 


Digitized  by  VjOOQIC 


LJtt  HIPOTECARIA-  261 

títulos,  sin  dejar  claros  ni  huecos  entre  ellos,  y  espre- 
sarán: 

Primero.  El  nombre,  apellido  y  vecindad  del  que  pre- 
sente el  .título.  (1)        .  á 

Segundo.    La  hora  de  su  presentación. 

Tercero.  La  especie  del  titujo'  presentado,  su  feeba  y 
Autoridad  6  Notario  ^ue  lo  suscriba. 

Cuarto.  La  especie  de  derecho  (pie  se  constituya, 
trasmita,  modifique  ó  estinga  por  el  título  que  se  preten- 
da inscribir.  - 


(1)  Con  motivo  de  esta  disposición  que  en  algún  caso  no 
podía  cumplirse,  se  dictó  en  16  de  Agosto  de  1886  la  R.  O., 
que  decia  así: 

«He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.}  del  espedien- 
te instruido  eu  la  suprimida  Dirección  general  del  Reristro 
de  la  Propiedad  con  motivo»  de  la  consulta  del  Registrador  de 
la  Propiedad  del  partido  de^Chinchilla,  que  comprende,  entre 
otros  estrenaos,  uno  relativo  al  modo  de  verificarse  los  asien- 
tos de  presentación  de  unos  documentos  que  por  el  correo 
le  remitid  el  Administrador  principal  de  Propiedades  y  Dere- 
chos del  listado  de  Albacete,  para  hacer  inscripciones  pose- 
sorias á  favor  del  Estado,  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el 
Real  decreto  de  11  de  Noviembre  1864. 

Visto  al  art.  240  de  la  Ley  Hipotecaria,  en  el  cual  se  esta- 
blece como  regla  general  oue  en  el  asiento  de  presentación 
se  esprese  el  nombre,  apellido  y  vecindad  de  la  persona  que 
presenta  el  titule  en  el  Registro  para  ser  inscripto,  cuya  per- 
sona debe, firmar  dicho  asiento»  y  si  no  puede  hacerlo,  un 
testigo:  ,   . 

Visto  el  art.  156  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la 
espresada  Ley,  que  prohibe  admitir  documento  alguno  en  el 
Registro  para  ser  inscripto,  ni  hacer  ningún  asiento  de  pre- 
sentación fuera  de  las  horas  señaladas  para  estar  abierto  di- 
cho Registro: 

Considerando  que  si  se  remiten  por  el  correo  títulos  á  los 
Registradores  para  ser  inscriptos,  pueden  recibirlos  fuera 
de  Tas  horas  en  que  están  abiertos  los  Registros ,  y.  faltan 
las  personas  que  verifiquen  la  presentación  y  firma  de  los 
asientos:  '  . 

T  considerando  queden  los  casos  cpmo  el  que  ha  motiva- 
do la  consulta  pueden  los  Administradores  de  Propiedades  y 
Derechos  ael  Estado  entregar  ó  remitir  los  títulos  i  las  per-r 
sonas  interesadas  en  qtie  se  realicen  las  inscripciones»  6  á 
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Qttiíito.  I& n&türálezU  de  afinca  *  derecho  real  que 
sea  objeto  del  título  presentado,  con  espresíon  de  su  si- 
tuación» su  tíotfabfe  y  su  numero*  sí  lo  tuviere. 

Sexto.  El  nombre  y  el  apellido  de  la  pefcS&ia  á  cujfo 
favor  se  pretenda  hacer  la  inscripción. 

Sétimo.  Ea  firma  del  Registrador  y  de  la  persona  que 
presente  el  título,  ó  de  un  testigo  si  esta  nojpndieri 
firmar.-  '\  ■ 

Art.  241.  Criando  el  Reg&trador  estienda  en  el  librc> 
correspondiente  la  inscripción,  anotación  preven tívá  :ó> 
cancelación  á  ¡jue  se  refiera  el  asiento  de  presentación, 
lo  espresáráasi  al  margen  de  dicho  asiento,  indicando  el 
tomo  y  fójio  en  que  aquella  se  hallare,  así  como  el  núme- 
ro que  tuviere  la  finca  en  el  Registro,  y  el  que  sé,  haya, 
dado  á  la  misma  inscripción  solicitada, ; 

Art.  242.  Todos  los  días  no  feriados,  á  la  hora  préw 
Tiaiaente  señalada  para  cercar  el  Registro,  en  la  forma 
que  iletermte^n  los  Reglamentos,  se  cerrará  el  Diario  ñor 
medio  de  una  diligencia  que  estenderá  y  firmará  el  Re^ 
gistrador  inmediatamente  después  deí.último  asieoto  qué 
hubiere  hechp.  Eñ  ella  se  hará  meuciQn  del  númérp.  de 
asientos  ^ue.  se  hayan  estendido  en  eJL  dia,  ó  de  la  cir- 
cunstancia, e¿  su  caso,  de  no  haberse  verificado  ninguna 
-.  Si  legare la^horia. decentar  el  Registro  antes  de  con- 


cuaJqtíierá  de  sus  subalternos  que  resida  en  el  panto  del  Re- 
gistró, ¡fea  9«d0féctd  al  PíomtfGer  fiscal  del  Juzgado  para 
qué  fite  ejecuté  la  'presentación  son  las  formalidades  legales; 

S.  MM'de  acuerdo  con  lo  propuesto  porcia  espresáda  Di- 
rección general,  se  haservido  resolver  que  cuando  se  trate 
de  inscribir  bienes -del  Estado  £on  arreglo  á  lo  prescrito  en 
el  Real  decreto  de  11  de  No vieinbre  dé  1864 ,  si  los  Adminis- 
tradores dé;  Propiedades  y  Derechos  del  Estado  no  estiman 
conveniente  entregar  los  títulos  á  las  personas  que  por  ha- J 
ber  adquirido  ó*  tratar  de. adquirir  dichos  bienes  tengan  in- 
teresen qué  se  verifique  la  inscripción,  podrán  remitirlos  * 
cualquiera  de  los  subalternos  de  dichos  Administradores  que 
residan  en  eí  punto  del  Registro  ;y  en  su  defecto  al  Promo- 
tor fiscal  del  Juzgado,  &  fin  de  que  se  ejecute  U  presenta- 
ción y  ^é  estienda  el  asiento  con  las  formalidades 'estableci- 
das en  ía  Ley  ffipotecaria  y  en  el  Reglamentó  fpbtifa  stj  eje- 
cución.» ^  í         .  í.  j. 

Véanse  los  arte.  183  y  184  del  R.     . 
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cluir  un  asiento,  se  continuará  este  hasta  su  conclusión; 
pero  sin  admitir  entretanto  ningún  otro  título,  y  espre- 
sando aauella  circunstancia  en  la  diligencia  de  cierre. 

Art.  243.  Los  asientos  de  presentación  hechos  fuera 
de  las  horas  en  que  deba*  estar  abierto  el  Registro,  serán 
nulos.  (1)  - 

Art.  244.    Al  pié  de  todo  título  que  se  inscriba  en  el 

(1)  El  artículo  de  la  Ley  de  1861,  no  decía  los  miento*  de 
presentación,  sino  las  inscripciones.  Aquel  decía  dios feriados; 
el  tactual  empléalo*  horas  hábiles.  Es  por  todos  conceptos 
mejor  la  disposición  del  artículo  nuevo  que  la  del  antiguo. 

El  Regente  de  la  Audiencia  de  Burgos  consultó  si  los 
asientos  de  presentación  hechos  en  dias  feriados,  considera- 
dos hábiles  por  equivocación,  y  en  los  cuales  los  Registros 
estuvieron  abierto»  para  el  público,  debían  estimarse  nulos, 
y  por  R.  O.  de  23  de  Agosto  de  18  6,  se  resolvió: 

«1.°  Que  en  la  disposición  contenida  en  el  art.  243  de  la 
Ley  Hipotecaria  están  comprendidas  las  inscripciones,  ano- 
taciones preventivas  y  cancelaciones  que  se  verifiquen,  en 
dias  feriados,  y  los  asientos  de  presentación  que  se  hagan 
fuera  de  las  horas  previamente  señaladas  para  estar  abierto 
jel  Registro. 

2.°    Que  es  de  la  competencia  de  los  Tribunales  de  Justi- 
cia hacer  á  instancia  de  parte  las  declaraciones  que  corres- 
■  ppndan  sobre  la  nulidad  ó  validez  de  las  inscripciones  y  de- 
más asientos  de  los  libros  de  registro  que  se  verifiquen  en 
contravención  de  la  citada  disposición. 

3.^  Que  del  15  al  20  de  cada  mes  los  Registradores  remi- 
tan al  'Juez  de  primera  instancia  del  partido  un  estado  de 
los  días  no  feriados  en  que  ha  de  estar  .abierto  el  Registro 
en  el  mes  siguiente;  y  si  el  Juez  le  encuentra  conforme,  ponr 
drá  su  V.°  B.°,  devolviéndolo  al  Registrador. 

4.°  Que  si  el  Juez  considerase  que  procede  hacer  alguna 
alteración  en  el  estado,  lo  remitirá  con  su  informe  al  Regen- 
te de  la  Audiencia  del  territorio  para  la  resolución  definiti- 
va. Si  esta  fuese  aprobando  el  estado,  se  devolverá  al  Juez, 
quien  con  el  V.°  B.°  lo  verificará  ai  Registrador;  y  sisa  acor- 
dase vhacer  la  alteración  propuesta,  ó  cualquiera  otra  que 
estimase  el  Regente,  se  comunicará  al  Registrador,  á  fin  de 
que  arreglándose  á  ella:  forme  nuevo  estado  y  lo  reinita  al 
Juez  para  que  ponga  el  VJ>  B?a 

Y  5.°  Que  el  referido  estado  se  fije  ei  dial.0  de  mes  en  la 
puerta  del  Registro ,  donde  permanecerá  hasta  que  sea 
reemplazado  por  el  del  mes  siguiente.»,   r :.  . 
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Registro  dé  la  Propiedad,  pondrá  él  Registrador  una 
nota,  firmada  por  él,  que  esprese  la  especie  de  inscrip- 
ción que  se  haya  hecho,  el  tomo  y  folio  en  q[ue  se  halle, 
el  número  dé  la  finca  y  el  de  la  inscripción  ejecutada.  [1) 
Art.  248.  Ninguna  inscripción  sé  hará  en  el  Regis^ 
tro  de  la  Propiedad  sin  que  se  acredite  previamente  et 
pago  de  los  impuestos  establecidos,  ó' que  se  establecie- 
ren por  las  leyes,  si  los  devengare  el  acto  ó  contrato  tjue 
«e  pretenda  inscribir.  (2) 

(1)  Como  no  hay  más  que  una  clase  de  libros  para  ínseri- 
bir,  es  esctisado  que  el  artículo  diga*  Registro  de  la  Propiedad. 
'     Véase  el  art.  189  del  R. 

(2)  "  No  se  olvide  lo  dispuesto  por  R.  O.  de  13  de  Diciem- 
bre de  1867:      ' 

«En  vista  del  espediente  instruido  á  consecuencia  del 
Real  decreto  de  29  de 'junio  ultimó,  en  el  cual  se  determina 
la  manera  de  liquidar  y  exigir  el  impuesto  sobre  las  trasla- 
ciones do  minio, 

La  Reina  (Q.  D.  G.)V  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
V.I.,  se  ha  servido  resolver  que  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su 
dia  se  acuerde  definitivamente  acerca  de  la  inteligencia  y 
efectos  del  citado  Real  decreto,  los  Registradores  de  la  Pro- 
piedad se  atengan  estrictamente  á  las  prescripciones  del 
mismo,  teniendo  presente: 

1.°  Que  la  prohibición  que  se  impone  á  dichos  funciona- 
rios de  admitir  documentos  sin  los  requisitos  establecidos 
en  el  art.  12  del  referido  Real  decreto,  es  únicamente  para  el. 
efecto  de  inscribirlos  é  anotarlos  preventivamente  por  falta 
de  índices;  de  manera  que  pueden  admitirlos  y  despacharlos 
sin  los  expresados  requisitos,  si  solo  se  trata  de  poner  notas 
en  los  libros  del  Registro,  extender  los  asientos  de  presenta- 
ción, verificar  anotaciones  preventivas  que  no  sean"  ñor  falta 
de  íno!ic>s,  6  hacer  cualquiera  otro  asiento  que  no  siendo  de 
los  que  antes  se  han  referido,  ni  pudiendo  producir  perjuicio 
á  la  Hacienda  por  no  devengar  impuesto  fiscal  el  acto  6 
contrato  á  que  el  mismo  se  refiera,  fuere  procedente  según  la 
Ley  Hipotecaría. 

Y  &°  Que  tampoco  necesitan  délos  citados  requisitos  pa- 
ra ser  admitidos  y  despachados  los  documentos  que  se  pre- 
senten con  el  objeto,  de  verificar  inscripciones  posesorias, 
puesto  que  por  ellos  no  se  constituye,  trasmite,  reconoce, 
modifica  ó  estingue  derecho  alguno,  siendo  su  único  objeto 
acreditar  el  hecho  de  la  posesión.»  ' 

Véase  el  art.  15  dei  R.  - 
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Art.  24é.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  podrá  extenderse,  el  asiento  de  presentación  an- 
tes de  que  se  verifique  el  pago  del  impuesto;  mas  en  tal 
caso  se  Suspenderá  la  inscripción  y  se  devolverá  el  titulo 
al  ^uelo  haya  presentado,  á  fin  de  que  en  su  vista  se  li- 
quide y  satisfaga  dicho  impuesto. 

Pagado  este,  volverá  el  interesado  á  presentar  el  títu- 
lo en  el  Registro  y  se  extenderá  la  inscripción,  cuyos  efec- 
tos se  retrotraerán  á  1^  fecha  del  asiento  de  presentación, 
sí  se  hubiere  devuelto  el  titulo  en  los  treinta  dias  si- 
guientes al  déla  fecha  ae  dicho  asiento.  (1) 

Si  se  devolviere  el  título  después  de  los  referidos  trein-^ 
ta  días,  deberá  extenderse  nuevo  asiento  de  presentación,  * 
y  los  efectos  de  la  inscripción  que.  se  verifique  se  retro- 
traerán á  la  fecha  del  nuevo  asiento.  En  el  caso  de  que 
no  se  hubierejaagado  el  impuesto  porque  la  oficina  ó  fun- 
cionario encargado  de  liquidarlo  ó  recaudarlo  hubiere 
consultado  á  sus  superiores  alguna  duda  sobre  dichos 

Srticulares,  se  suspenderá  el  término  de  los  treinta  dias 
sde  que  ocurra  la  consulta  hasta  que  se  resuelva  defini- 
tivamente, lo  que  hará  constar  por  nota  marginal  en  el 
asiento  de  presentación,  en  vista  del  documento  que  debe- 
rá presentar  el  interesado  ai* Registrador,  siempre  que  á 
este  funcionario  no  le  conste  la  certeza  del  hecho.  (2) 

Art.  247.  La  liquidación  del  impuesto  <jue  deba  pa- 
garse en  cada  caso  se  hará  por  1$  oficina  o  funcionario 
que  proceda  en  la  forma  que  determinen  los  Reglamen- 
tos. (3) 


.  (1)  Con  mucho  acierto  ha  adicionado  este  artículo  el  anti- 
guo, pues  el  de  la  Ley  de  1861  no  hablaba  del  tiempo  á  que 
debían  retrotraerse  los  efectos. 

(2)  Todo  este  último  apartado  es  nuevo. 

Véase  el  art.  186  del  It.  en  la  parte  que  se  relaciona  con 
el  par.  3.°  de  este  art.  246. 

(3)  Según  el  texto  de  la  Le  y  antigua  habían  de  seT  nece- 
sariamente las  oficinas  de  Hacienda  pública;  ahora  no,  pues 
los  Reglamentos  pueden  encargároste  cometido  á  cualquie-^ 
ra  oficina  ó  funcionario,  aunque  no  sea  del  ramo  de  Ha-" 
cienda. 

Con  arreglo  al  art.  3.*  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  29 
de  Hayo  de  1868,  loa  Registradores  de  la  Propiedad  están  en- 
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Art.  248.    Las  cartas  de  pago  de  los  impuestos  satis* 

cargados  de  la  liquidación  y  recaudación  del  impuesto  sobre 
las  traslaciones  de  dominio.  . 

En  su  virtud  se  dictaron  las  siguientes 

Bases  para  que  los  Registradores  de  la  Propiedad  se  encarguen 
de  la  liquidación  y  recaudación  del  derecho  de  traslaciones  de 
dominio,  á  que  se  refiere  el  citado  articulo  3.°  de  la  Ley  de  29 
Mayo  d*  1868. . 

Primera.  El  30  dé  Junio  de  1868  cesarán  en  sus  cargos 
todos  los  liquidadores-recaudadores  del  impuesto  de  tras- 
laciones de  dominio,  sustituyéndolos  en  sus  funciones 
desde  l.°de  Julio  siguiente,  los  Registradores  de  la  Pro- 
piedad.     • 

Se  exceptúan,  no  obstante,  por  equidad  y  aun  cuando 
como  liquidadores  no  tienen  derecho  á  indemnización,  los 
que  desempeñan  hoy  la  liquidación  como  antiguos  Contador 
res  de  Hipotecas,  los  cuales  conservarán  y  'podrán  seguir 
ejerciendo  el  cargo  de  liquidadores,  á  condición:    . 

1.a  De  acreditar  previamente  ser  dueños  de  tales  Conta- 
durías, á  título  oneroso,  perpetua  ó  vitaliciamente. 

2.a  Las  de  no  obtener  mayor  premio,  ni  sn  atra  fbrnía,  que 
la  que  se  asigna  á  los  Registradores  en  la  base  cuarta. 

Y  3.a  La  de  renunciar  á  la^ indemnización  que  en  su  dia 
puede  concederles  la  Ley  como  propietarios  de  las  suprimí* 
das  Contadurías  de  Hipotecas. 

Segunda.  Como  liquidadores-recaudadores  del  referido 
impuesto,  dependerán  estos  del  Ministerio  de  Hacienda,  así 
como  en  el  concepto  de  Registradores  continuarán  depen- 
diendo esclusivamente  del  de  Gracia  y  Justicia.  Las  funcio- 
nes que  desempeñen  como  liquidadores-recaudadores  se  en- 
tenderán sin  perjuicio  del  exacto  cumplimiento  de  todos  los 
deberes  que  les  impone  el  cargo  de  Registradores. 
#  Tercera.  La  fianza  que  tienen  prestada  6  que  presten  co- 
mo Registradores  queda  afecta  á  las  responsabilidades  qué 
contraigan  como  liquidadores-recaudadores,  sin  perjuicio  de 
las  responsabilidades  á  que  está  afecta  por  la  Ley  Hipoteca- 
ria, las  cuales  se  harán  efectivas'ea  su  caso  con  arreglo  á  di- 
cha Ley. 

Cuarta.  Percibirán  el  1  */i  por  100  sobre  la  cantidad  $ 
que  asciendan  los  derechos  de  traslación  que  liquiden  y  re  - 
cauden,  el  cual  deberán  pagar  los  contribuyentes  al  mismo 
tiempo  y  en  la  propia /orma  que  el  referido  derecho.  No  po- 
drán exigir  bajo  ningún  concepto  otros  honorarios  ñor  todos 
bus  trabajos  relativos  á  las  espresadas  liquidación  y  recan- 
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fechos  por  actos  ó  contratos  sujetos  á  inscripción,  se  es- 
tenderán  por  duplicado  y  se  entregarán  ambos  ejempla- 
res á  la'persona  que  los  satisfaga. 

Uno  de  estos  ejemplares  se  presentará  y  quedará  ar- 
chivado en  el  Registro. 

El  Registrador  que  no  conservare  dicho  ejemplar, 
será  responsable  directamente  de  los  derechos  que  hayan 


dación.  Solo  en  el  caso  de  que  como  liquidadores  libren  cer- 
tificaciones á  solicitud  dé  los  interesados,  percibirán  por- 
ellas  los  honorarios  designados  en   los  números  12  y  13  del 
Arancel  de  los  Registradores  que  acompaña  á  laX.ey  Hipóte- 
caria. 

Quinta.  Se  crea  en  cada  Administración  de  Hacienda  pú- 
blica una  plaza  de  oficial  Letrado,  á  cuyo  cargo  estará  nece- 
sariamente el  negociado  dé  traslaciones  de  dominio. 

Igual  circunstancia  de  Letrados  deberán  tener  el  jefe  y 
un  oficial,  cuando  menos,  del  mismo  negociado  en  la  Direc- 
ción general  de  Contribuciones.  .Estos  empleos  tendrán  la 
consideración  y  derechos  que  las  leyes  conceden  á  los  peri- 
ciales/y no  podrán  ser  separados  ni  removidos  sino  por  causa 
legalmente  justificada. 

Los  oficiales  Letrados  de  las  Administraciones,  difruta- 
rán los  sueldos  anuales  que  á  continuación  se  espresan: 

En  Madrid : 3.500  pesetas.  ' 

fin  las  provincias  de  primera  clase. .     3,000         » 

En  las  de  segunda .. ..     2.500         » 

En  las  de  tercera. .-...     2.000.      » 

»  •  • 

Sexta.  El  nombramiento  de  oficiales  Letrados  de  las  Ad- 
ministraciones, se  verificará,  previo  concurso,  á  propuesta  de 
un  Tribunal  de  examen  que  se  designe,  marcándose  de  ante- 
mano las  circunstancias  precisas  para  optar  á  ellas  y  demás 
que  se  conceptúen  necesarias. 

Sétima.  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  determinarán 
los  deberes  de  los  liquidadores -recaudadores  con  sujeción  á 
las  anteriores  bases,  y  por  el  de  Gracia  y  Justicia,  puesto  de 
acuerdo  con  el  primero,  podrán  modificarse  las  disposiciones 
contenidas  en  los  arts.  245,  246,  247  y  248  de  la  Ley  Hipote- 
caria, poniéndolas  en  armonía  con  la  presente. 

El  premio  de  liquidación  y  cobranza  del  impuesto  sobr.e 
las  traslaciones  de  dominio  que  deben  percibir  los  Registra- 
dores de  la  Propiedad',  según  el  párrafo  3.°  del  art.  5.°  de  la 
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dejado  de  satisfacerse  á  la  Hacienda.  (1) 

Art.  249.    Para  que  en  virtud  de  providenciajudicial 
pueda  hacerse  cualquier  asiento  en  él  Registro,  espedirá 


Ley  de  Presupuestos  de  1.°  de  Julio  de  1869,  se  sujetará  al  si* 
guíente  Arancel: 

«Arancel  á  que  deberán  sujetarse  los  Liquidadores  del  impuesto 
sobre  traslaciones  de  dominio  desde  i. °  de  Julio  de  1869. 


Ptas.  Cénta. 


I. 


Por  el  examen  de  todo  documento  que  contenga 
hasta  20  fojas,  esté  ó  no  sujeto  al  impuesto,  y 
por  la  estension  de  la  nota  correspondiente. .      0'50 

Por  cada  fólio  que  pase  de  20 ' 0*02  */* 

II. 

Por  la  busca  de  antecedentes  y  espedicion  de 
certiñcacion  relativa  al  impuesto  á  instancia 
de  parte  interesada  ó  por  mandato  judicial. . .      2 

Si  la  certificación  ocupa  más  de  una  página  de 
26  líneas  á  20  sílabas,  por,  cada  página  más, 
esté  6  no  ocupada  íntegramente. 1 

III. 

El  capital  tosiendo  ó  que  sea  objeto  del  contra- 
to liquidable  y  sujeto  al  impuesto,  pagará  á 
razón  del  1  {j%  por  100  de  los  derechos  de  hi- 

Í)oteca.  *     . 

1)  Conviene  tener  noticia  de  las.  siguientes  disposición 
nes,  dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  con  relación  al 
art.  248  de  la  Ley. 

Por  R.  O.  de  27  de  Mayo  de  1864,  se  decia: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  Gr.)  del  espediente  con- 
sultado por  V.  I.  proponiendo  la  modificación  del  art.  5.°  del 
Real  decreto  de  2  de  Noviembre  de  1861,  relativo  ai  cobro  de 
los  derechos  que  establece  la  Ley  Hipotecaria  en  el  sentido 
de  que  solo  se  espida  una  carta  de  pago  por  cada  ingreso  en 
tesorería,  entregándose  al  interesado  en  equivalencia  de  la 
otra  que  previene  dicho  artículo,  una  certificación  de  refe- 
rencia librada  por  el  interventor  de  la  Administración  prin- 
cipal de  Hacienda  pública,  que  surtirá  el  mismo  efecto,  cuya 
propuesta  funda  esa  Dirección  generaren  que  además  de  ser 
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el  Juez  ó  el  Tribunal  por  duplicado  el  mandamiento  cor- 
respondiente. 

Bi  Registrador  devolverá  uno  de  los  ejemplares  al 
mismo  Juez  ó  Tribunal  que  lo  haya  dirigido  ó  al  intere- 
sado que  lo  haya  presentado,  con  nota,  firmada  por  él, 

inconveniente  la  espedicion  de  dobles  resguardos  por  un  mis" 
mo  ingreso,  está  en  oposición  con  lo  prevenido  en  las  ins- 
trucciones vigentes.  En  su  consecuencia,  visto  el  art.  248  de 
la  Ley  Hipotecaria,  qae  dispone  terminantemente  que  por 
el  ingreso  del  importe  de  los  derechos  por  actos  ó  contratos 
sujetos  á  inscripción  se  estiendan  cartas  de  pago  por  dupli- 
cado, entregándose  á  los  interesados  ambos  ejemplares  para 
que  uno  de  ellos  se  presente  y  quede  archivado  en  el  Regis- 
tro de  la  Propiedad:  Visto  el  citado  art.  5.°  del  Real  decreto 
de  2. de  Noviembre  de  dicho  año,  que  es  una  reproducción 
íntegra  de  lo  preceptuado  en  el  248  de  la  Ley:  Considerando 
que  no  es  por  consiguiente  una  mera  disposición  reglamen- 
taria la  que  se  propone  reformar,  sino  una  prescripción  legis- 
lativa, que  solo  puede  modificarse  por  otra  medida  de  igual 
carácter,  y  que  por  otra  parte  los  inconvenientes  que  espone 
esa  Dirección  .general  puede  producir  la  espedicion  de  las  do- 
bles cartas  de  pago,  se  evitarán  haciendo  constar  en  ambos 
documentos  el  objeto  á  que  respectivamente 'se.  destinan, 
S.  M.,  oido  el  Consejo  de  Estado,  y  de  conformidad  con  su 
dictamen,  se  ha  dignado  mandar:  1.°  Que  continúen  espi- 
diéndose por  duplicado  las  cartas  de  pago  por  derechos  de 
hipotecas,  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  248  de'  la  Ley  y  5.° 
del  citado  Real  decreto  de  2  de  Noviembre.  Y  2.°  Que  con  el 
objeto,  de  evitar  las  consecuencias  que  tal  duplicidad  de  res- 
guardos pudiera  producir  en  perjuicio  de  los  intereses  deL^ 
Estado,  cuiden  las  tesorerías  de  Hacienda  pública  de  espre-1 
sar  en  uno  de  los  referidos  documentos  que  se  espide  por  du- 
plicado, para  que  cause  los  efectos  oportunos  en  el  Registro 
de  la  Propiedad,  con  arreglo  al  art.  248  de.  la  Ley  Hipote- 
caria.» 

Por  otra  R.  O.  fecha  16  de  Noviembre  de  1864,  se  decia: 
«El  art.  248  de  la  Ley  Hipotecaria  previene  que  un  ejem- 
plar de  la  carta  de  pago  de  los  impuestos  satisfechos  por  ac- 
tos ó  contratos  sujetos  á  inscripción  quede  archivado  en  el 
Registro.  m 

Cuando  la  escritura  comprende  varias  fincas  sitas  en  dis- 
tintos partidos  judiciales  y  se  dá  una  sola  carta  de  pago  del 
impuesto  correspondiste  á  todas  ellas,  para  cumplir  en  este 
caso  con  el  citado  artículo,  el  Registrador  á  quien  aquella  se 


,  Digitized  by  LjOOQ 


260  le^  hipotecaria. 

en  que  esprese  quedar  cumplido,  y  conservará  et  otro  ex* 
su  oficio,  estendiendo  en  él  una  nota  rnbricada,.igual  á 
la  que  hubiere  puesto  en  el  ejemplar  devuelto.  Estos  do- 
cumentos se  archivarán  enlegajados,  numerándolos  por 
el  orden  de  su  presentación.  {1) 

Art.  250.    Cuando  se  presente  un  tituló  á  fin  de  que 
se  cancele  total  ó  parcialmente  alguna  hipoteca,  deberá  % 
presentarse  también  la  escritura  de  su  constitución  en 
que  conste  haber  sido  inscripta?,  y  se  pondrá  una  nota* 


presenta  primero  suele  archivar  la  carta  de  pago,  y  los  res- 
tantes á  quienes  se  presenta  después  la  escritura,  se  niegan 
á  inscribir  por  no  acompañarse  el  documento  en  que  conste 
la  satisfacción  del  impuesto.  De  aquí  se  siguen  graves  per- 
juicios para  los  interesados  y  para  el  servicio  público.  Y  en- 
terada S.  M.  (Q.  D.  G:)  de  las  consultas  elevadas'  sobre  este 
Í mato,  de  conformidad  con  lo  propuesto*  por  esa  pireccion, 
la  del  Registro  de  la  Propiedad)  ha  tenido  á  bien  resolver 
que  en  el  caso  espuesto  se  observen  las  reglas  siguientes: 

1.a  Los  interesados  en  la. inscripción,  al  presentar  á  cada 
uno  de  los  Registradores  la  carta  de  pago,  acompañarán  una 
copia  d#  ella  en  papel  común  firmada  por  los  mismos  ó  por  el 
que  la  preseirte,  ó*  por  un  testigo,  si  este  no  pudiere  firmar. 

2.a  El  Registrador  cotejará  el  original  y  la  copia,  y  en- 
contrándola exacta,  pondrá  con  media  firma  el  conforme,  y 
sellada  con  el  del  Registro,  la  archivará  en  lugar  dé.  la  carta 
de  pago  original,  quedando  así  cumplido  lo  que  dispone  el 
párrafo  segundo  del  art.  248  de  la  Ley  Hipotecaria. 

3.a    En  la  carta  de  pago  original,  todos  los  Registradores 
que  se  hayan  quedado  con  copia  en  la  forma  espuesta,  pon- 
*  drán  nota,  espresándolo  así  con  las  formalidades  de  media 
firma  y  sello  marcadas  en  la  regla  anterior. 

4.a  El  Registrador  á  quien  corresponda  hacer  la  última 
inscripción  del  documento ,  se  quedará  con  la  carta  de  pa$o 
original,  archivándola  en  su  Registro. 

5.a  Si  en  la  actualidad  algún  Registrador  hubiese  archi- 
vado la  carta  de  pago  que  haya  de  presentarse  aun  á  otros 
Registradores,  la  devolverá  al  interesado,  si  la  pidiere,  que- 
dándose con  copia,  según  lo  dispuesto  en  las  reglas  1.a,  2.a  y 
3.a  de  la  presente  Real  orden.» 

El  vacío  qué  vino  á  suplir  esta  R.  O.  está  ahora  cubierto 
mediante  la  disposición  que  contiene  el  art.  15  del  R. 
Véase  el  art.  192  del  R.  +  ^ 

(1)    Véase  el  art.  189  del  R. 
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<jue  esprese  la  cancelación,  sin  perjuicio  de  la  que  tam- 
bién deba  ponerse  en  aquel  título. 

Si  no  se  presentase  la  referida  escritura  de  constitu- 
ción de  la  hipoteca,  se  acompañará  al  título  copia  en  pa- 
pel común,  sin  necesidad  de  que  contenga  firma  alguna, 
'debiendo  el  Registrador  eotejar  en  aquel  acto  dicha  copia 
don  el  original,  y  estender  y  firmar  la  nota  de  conformi* 
dad>  si  resultare,  cuya  nota  firmará  asimismo  el  intere- 
sado ó  quien  en  su  representación  haya  presentado  la  co- 
pia, y  si 'no  supiere,  el  testigo  que  firmó  el  asiento  de 
presentación.  (1)  *   . 


(1)  Esta  disposición  legal  es  nueva,  pero  tomada  de  va- 
rias resoluciones  oficiales  dictadas  con  motivo  de  consultas 
sobre  aplicación  de  la  Ley  de  1861. 

Con  relación  á  este  artículo  de  la  citada  Ley,  se  dicta- 
ron las  siguientes  disposiciones: 

Por  circular  de  15  de  Abril  de  1863,  se. resolvió:  «Que 
cuando  tenga  que  tomarse  razón  de  una  escritura  de  can- 
celación en  varios  Registros,  se  presentará  la  original  en  to- 
dos  estos,  y  al  pié  de  la  misma  por  el  orden  respectivo  los 
Registradores  pondrán  el  asiento  de  *  dicha  "toma  de  razón. 
Que  en  el  caso  comprendido* en  la  disposición  anterior,  él 
interesado  al  presentar  en  cada  Registro  la  escritura,  acom- 
pañará una  copia  simple  de  esta,  estendida  en  papel  común; 
y  cotejada  por  el  Registrador,  resultando  conforme,  se  pon- 
drá, al  pié  de  la  misma  «conforme  con  el  wigfaal  presentado,» 
luego  la  fecha  y  debajo  firmará  la  persona  que  presente  el 
documento,  ó  un  testigo  si  esta  no  pudiere  firmar,  coya  co- 
pia quedará  archivada  para  los  efectos  del  párrafo  4.°  del  ar-  . 
tículo  90  del  Reglamento ',  menos  en  el  último  Registro,  en  * 
el  cual  quedará  archivada  la  escritura  original.» 

Y  por  Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1864,  se  dijo: 
«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido al  efecto  de  dictar  las  oportunas  reglas  que  faciliten 
eL  cumplimiento  del  art.  250  de  la  Ley  Hipotecaria,  sin  pri- 
var á  los  interesados  de  la  posesión  del  documento  original 
que  según  dicho  artículo  deba  quedar  archivado  en  la  oficina 
del  Registro. 

En  su  vista: 

Considerando  que.  la  disposición  del  art.  "250  de  la  citada 
Ley,  relativa  á.que  el  Registrador  consérvelos  títulos  en 
cuya  virtud  se  cancele*total  ó  parcialmente  alguna  hipoteca, 
priva  á  los  interesados'  del  título  original ,  ó  les  obliga  á  sa- 
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Art.  251.  Los  demás  títulos  que  se  presenten  al  Re- 
gistro se  devolverán  á  los  interesados  con  la  notq,  preve- 
nida en  el  art.  244,  después  de  haber  hecho  de  ellos  el 
uso  que  corresponda. 

Art.  252.    Los  interesados  en  una  inscripción,  anota* 
cio.n  preventiva  ó  cancelación,  podrán  exigir  que,  antes  * 
de  hacerse  en  el  libro  el  asiento  principal  de  ella,  se  les 
dé  conocimiento  de  la  minuta  del  mismo  asiento. 

Si  notaren  en  ella  algún  error  ú  omisión  importante, 

Í>odrán  pedir  que  se  subsane,  acudiendo  al  Presidente  de 
a  Audiencia  ó  su  delegado,  en  el  caso  de  que  el  Regis- 
trador se  negare  á  hacerlo. 

El  Presidente  de  la  Audiencia  ó  su  delegado  resolve- 
rá lo  que  proceda  sin  forma  de  juicio- y  en  el  término  de 
seis  días.  t 

Art,  253.  Siempre  que  se  dé  ai  interesado  conoci- 
miento de  la  minuta  en  la  forma  prevenida  en  el  artículo 
anterior,  y  manifieste  su  conformidad,  ó  no  manifestán- 
dola decida  el  Presidente  de  la  Audiencia  la  forma  en  que 
aquella  se  deba  estender,  se  hará  mención  de  una  ú  otra 
circunstancia  en  el  asiento  respectivo. 


car  en  su  defecto  una  segunda  copia  del  mismo  con  menos- 
cabo de  sus  intereses: 

Considerando  <}ue  en  frecuentes  casos  el  título  de  cance- 
lación lo  es  también  de  la  adquisición  de  otro  derecho  ins- 
cribible, y  que  por  consecuencia  envuelve  una  grave  difi^ 
cuitad  el  que  un  mismo  documento  deba  por  un  concepto 
conservarse  en  el  archivo  del  Registro  y  por  otro  devolverse- 
¿al  interesado:  ' 

Considerando  que  el  único  objeto  del  art.  250  de  la  Ley 
Hipotecaria,  es  garantizar  la  autencidad  de  las  cancelacio- 
nes y  la  responsabilidad  de  los  Registradores; 

S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Dirección 
general  (la  del  Registro  de  la  Propiedad),  aceptando  como 
complemento  y  aclaración  del  expresado  art.  250  de  dicha 
Ley,  lo  consignado  por  la  Comisión  de  Codificación  en  su 
•proyecto  de  11  de  Abril  de  este  año,  y  acomodándose  á  lo 
resuelto  en  puntos  análogos,  por  circular  de  esa  Dirección . 
de  15  de  Abril  de  1863  y  Eeal  orden  de  16  de  Noviembre  últi- 
mo, se  ha  servido  declarar:  / 

«Artículo  1.°    Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 250  de  la  Ley  Hipotecaria,  los  interesados  en  las  fian- 
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TÍTULO  VIL 

DE  LA  RECTIFICACIÓN  DE  LOS   ASIENTOS  DEL  REGISTRO- 


Art.  254.  Los  Registradores  podrán  rectificar  por  sí, 
bajo  su  responsabilidad ,  los  errores  materiales  come- 
tidos: •  '' 

Primero.  En  los  asientos  principales  de  inscripción, 
anotación  preventiva  ó  cancelación,  cuyos  respectivos 
títulos  se  conserven  en  el  Registro. 

Segundo.  -En  los  asientos  de  presentación ,  notas  mar- 
ginales é  indicaciones  de  referencia,  aunque  los  títulos 
no  obren  en  las  oficinas  del.  Registro,  siempre  que  la  ins- 
cripción principal  respectiva  baste  para  dar  á  conocer  el 
error  y  sea  posible  rectificarlo  por  ella.  íl) 

Art.  255.  Los  Registradores  no  podran  rectificar  sin 
la  conformidad  del  interesado  <jue  posea  el  título  inscrip- 
to, ó  sin  lina  providencia  judicial  en  su  defecto,  los  er<- 
rores  materiales  cometidos: 

Primero.     En  inscripciones,  anotaciones  preventi- 


celaciones  que  no  quieran.<juedar  privados  del  título  origi- 
nal, en  cuya  virtud  se  verifiquen  aquellas,  podrán  cuando 
este  sea  escritura  pública,  presentarlo  acompañado  de  una 
copia  en  papel  común,  firmada  por  los  interesados,  la  cual 
Be  cotejará  por  el  Registrador,  que  pondrá  en  ella  con  media 
ñnna  y  el  sello  del  Registro,  Conforme  con  su  original)  y  que- 
dará archivada,  devolviéndose  este  al  que  lo  haya  presenta-  ♦ 
do;  y  así  hecho  el  registro,  se  pondrá  en  ambos  ejemplares 
la  nota  de  Registrado ',  también  con  media  firma  y  sello. 

Art.  2.°  La  disposición  prescrita  en  el  artículo  anterior, 
podrá  aplicarse  á  los  casos  análogos  que  hayan  ocurrido 
hasta  el  presente,  si  los  interesados  quieren  retirar  los  títu- 
los originales  que  quedaron  archivados  en  las  oficinas  del 
Registro.» 

(i)    La  misma  facultad  tenian  los  Registradores  según  la 
Ley  de  1861,  la  que  se  estendia  además  á  los  libros  de  la  Sec- 
ción de  hipotecas,  que  en  la  actualidad  ya  no  se  usan. 
Véase  el  art.  195  del  R. 
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vas  ó  cancelaciones  cuyos  títulos  ho  existan  en  el  Re- 
gistro. (1) 

Segundo.  En  asientos  de  presentación  y  notas,  cuan- 
do dichos  errores  no  puedan  comprobarse  por  las*  ins- 
cripciones principales  respectivas,  y  no, existan  tampoco 
los  títulos  en  la?  oficina  del  Registro. 

Art.  256.  Los  errores*de  concepto  cometidos  en  ins- 
cripciones, anotaciones  ó  cancelaciones  ó  en  otros  asien- 
tos referentes  á  ellas,  cuando  no  resulten  claramente  de 
las  mismaá,  no*  se  rectificarán  sin  elacjierdo  unánime  de 
todos  los  interesados  y  del  Registrador,  ó  una  providen- 
cia judicial  que  lo  orüene. 

Los  mismos  errores  cometidos  en  asientos  de  presen- 
tación y  notas,  cuando  la  inscripción  principal  respecti- 
va baste  para  darlos  á  conocer,  podrá  rectificarlos*  por  sí 
el  Registrador.  (2) 

Art.  257.  El  Registrador  ó  cualquiera  de  los  intere- 
sados en  una  inscripción  podrá  oponerse  á  la  rectificación 
que  otro  solicite  por  causa  de  error  de  concepto,  siempre 
que  á  su  juicio  esté  conforme  el  concepto  que  se  suponga 
equivocado  con  el  correspondiente  en  el  título  á  que  la 
inscripción  se  refiera. 

La  cuestión  que  se.suscite-con  este  motivo,  se  depidi- 
dirá  en  juicio  ordinario. 

Art.  258.  Cuando  los  errores  materiales  ó  de  con- 
cepto produzcan  la  nulidad  de  larinscripcion,  conforme  al 
art.  30,  ao  feabrá  lugar  á  rectificación  y  se  pedirá  y  de- 
qlarará  por  quien  corresponda  dicha  nulidad; 

Art.  259.  Se  entenderá  que  se  comete  error  material 
para  el  efecto  de  los  anteriores  artículos,  cuando  sin  in- 
tención conocida  se  es.criban  unas  palabras  por  otras,  se 
omita  la  espreaion  de  alguna  circunstancia  cuya  falta  no 
sea  causa  de  .nulidad,  ó  se  equivoquen  los  nombres  pro- 
pios ó  las  cantidades  al  copiarlas  ael  título,  sin  cambiar 
por  eso  el  sentido  general  de  la  inscripción  ni  el  de  nin- 
guno de  sus  conceptos. 

Art.  260.  Se  entenderá  que  Se  comete  error  (te  con- 
cepto cuando  al  espresar  en  la  inscripción  alguno  de  los 


1)    Véase  el  art.  202  del  R. 
2     Véase  el  art.  195  del  R. 
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oontenidos  en  el  título,  se  altere  ó  varíe  su  sentido,  sin 
qme  esta  felta  produzca  necesariamente  nulidad,  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  art.  30.  (1) 

Art.  261.  Los  errores  materiales  que  se  cometan  en 
la  redacción  de  los  cientos  no  podrán  salvarse  con  en- 
miendas, tachas  ni  raspaduras,  ni  por  otro  medio  que  un 
asiento  nuevo,  en.  el  cual  se  esprese  y  rectifique  clara- 
mente el  error  cometido  en  el  anterior. 

Art.  262.  Los  errores  de  concepto  sé  rectificarán 
pormedk)  de  una  nueva  inscripción,  la  cual  se  hará, 
mediante  la  presentación  del  mismo  título  ya  inscripto, 
sí  el  Registrador  reconociere  su  error  ó  el  Juez  ó  el  Tri- 
bunal lo  declarare;  y  en  virttid  de  m\  título  nuevo  si  el 
error  ñiere  producido  por  la  redacción  vaga,  ambigua  ó 
inexacta  del  título  primitivo  y  las  partes  convinieren  en 
ello,  ó  lo  declarare  así  una  sentencia  judicial. 

Art.  293.  Siempre  que  se  haga  la  rectificación  en 
virtud  del  mismo  título  antes  presentado,  serán  todos  los 
gastos  y  perjuicios  que  se  originen  de  cuenta  del  Regis- 
trador. 

En  el  caso  de  necesitarse  un  nuevo  titulo,  pagarán 
los  interesados  los  gastos  de  la  nueva  inscripción  y  los 
demás  que  larrectificacion  ocasione. 

Art.  264.  El  concepto  rectificado  no  surtirá  efecto 
en  ningún  caso  sino  desde  la  fecha  de  la  rectificación, 
sin  perjuicio  del  derecho  que  puedan  tener  les  terceros 
para  reclamar  contra  la  falsedad  ó  nulidad  del  título  á 
que  se  refiera  el  asiento  que  contenía  el  error  de  concep- 
to ó  del  mismo  asiento.  (2) 

.  TÍTULO  VITL 

DE  LA  .DIRECCIÓN  É  INSPECCIÓN  DE  LOS  REGISTROS. 


Art.  265.  Los  Registros  dependerán  efusivamente 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

"(1)*  Véase  el  art.  204  del  R. 

(2)  Ei  artículo  antiguo  decía  simplemente:  «el  concepto 
rectificado  no  surtirá  efecto  en  ningún  caso,  sino  desde  la 
fecha  de  la  rectificación.» 
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Art.  266.  Se  restablecerá  bajo  la  dependencia  inme- 
diata del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  la  Dirección  ge- 
neral del  Registro  de  la  Propiedad  y  del  Notariado. 

Las  ¡dazas  de  Subdirector,  oficiales  y  auxiliares  de  la 
citada  Dirección  general  en  las  vacantes  que  ocurran,  se 
proveerán  necesariamente  pq¡r  ascenso  rigoroso,  y  la  úl- 
tima de  los  auxiliares,  previa  oposición* 

Los  espresados  Subdirector,  oficiales  y  auxiliareanó 
podrán  ser  gubernativamente  separados  sino  por  justa 
causa,  relativa  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  des- 
tino, en  virtud  de  espediente  instruido  por  el  Director,  y 
previa  consulta  de  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del 
Consejo  de  Estado,  debiendo  ser  oído  el  interesado,  á  fin 
de  que  por  escrito  dé  explicaciones  acerca  del  hecho  que 
motive  el  expediente. 

En  el  casó  de  suprimirse  alguna  6  algunas  de  Jas  pla- 
zas expresadas  en  el  párrafo  anterior,  los  quejas  desem- 
peñen disfrutarán  los  mismos,  derechos  concedidos  á  los 
Srofesores  en  el  art.  178  de  la  Ley  de  9  dé  Setiembre 
e  1857.  (1) 

Art  267.  Corresponde  á  la  Dirección  general  del 
Registro  de  la  Propiedad: 

Primero.  Proponer  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^ 
ó  adoptar  por  sí  en  los  casos  que  determinen  los  Regla- 
mentos, las  disposiciones  necesarias  para  asegurar  en  Jos 
Registros  de  la  Propiedad  la  observancia  de  esta  Ley  y 
de  los  Reglamentos  que  se  dicten  para  su  ejecución. 

Segundo,  Instruir  los  expedientes  que  se  formen  para 
la  provisión  de  los  Registros  vacantes,  y  para  celebrarse 


(1)  Por  el  art.  266  de  ía  Ley  de  8  de  Febrero  de  1861,  se 
estableció  la  Dirección  general  del  Registro  de  la  Propiedad, 
y  funcionó  hasta  3  de  Agosto  de  1866,  en  que  por  un  R.  D.  de 
aquella  fecha,  dictado  en  virtud  de  ]o  dispuesto  en  el  párra- 
fo 3.°  del  art.  1.°  de  la  Ley  de  30  de  Junio  del  propio  año,  se 
refundió  la  Dirección  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  formando  parte  de  la  misma.  Y  así  continuó 
hasta  que  fué  restablecida  con  arreglo  al  art.  266  de  la  Ley 
sancionada  por  las  Cortes  Constituyentes  en  3  de  Diciembre 
de  1869,  y  promulgada  con  fecha  21  de  dicho  mes,  disponién- 
dose por  Decreto  de  25  de  Enero  de  1870,  que  vuelvan  al  Di- 
rector general  del  Registro  de  la  Propiedad  y  del  Notariado, 
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Jas  oposiciones  en  los  casos  en  que  fueren  necesarias, 
como  también  los  que  tengan  por  objeto  la  separación  de 
los  empleados  en  la  Dirección  general  ó  de  los  Registra- 
dores, proponiendo  la  resolución  definitiva  que  en  cada 
caso  proceda  con  arreglo  &  las  leyes. 

Tercero.  Resolver  los  recursos  gubernativos  que  se 
propongan  contra?  las  calificaciones  que  de  los  títulos  ha- 
gan los  Registradores,  y  las  dudas  que  se  ofrezcan  á  di- 
chos funcionarios  acerca  de  la  inteligencia  y  ejecución  de 
esta  Ley  ó  de  los  Reglamentos,  en  cuanto  no  exijan  dis- 
posiciones de  carácter  general  que  deban  adoptarse  poí 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Cuarto./  Formar  y  publicar  los  estados  del  movimien- 
to de  la  Propiedad  con  arreglo  á  los  datos  que  suminis- 
tren los  Registradores. 

Quinto.  Ejercer  la  alta  inspección  y  vigilancia  en  to- 
dos los  Registros  del  Reino,  entendiéndose  para  ello  con 
los  Presidentes  de  las  Audiencias  y  aun  con  los  Presi- 
dentes de  los  Tribunales  de  partido  ó  con  los  Jueces  mu- 
nicipales delegados  para  la  inspección  de  los  Registros, 
y  con  los  mismos  Registradores  cuando  lo  crea  conve- 
niente al  mejor  serviqio. 

Las  demás  atribuciones  de  la  Dirección,  su  organiza- 
don  y  planta  se  fijarán  por  el  Reglamento.  (1) 

Art.  268.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  serán 
inspectores  de  los  Registros  de  su  territorio,  y  ejercerán 
inmediatamente  las  fecultades  que  en  tal  concepto  les 

las  atribuciones  propias  de  la  expresada  Dirección,  conferi- 
das al  Subsecretario  de  Gracia  y  Justicia  por  R.  D.  de  3  de 
Agosto  de  1866. 

Desdé  la  creación  han  sido  Directores  generales  los  ex- 
celentísimos Sres.  D,  Francisco  de  Cárdenas,  D.  Antonio  Ro- 
mero Ortiz,  D.  Laureano  de  Arrieta,  (D.  José  María  Manresa, 
como  interino),  D.  Severo  Catalina,  D.  Luis  María  de  la  Tor- 
re, D.  Tomás  María  Mosquera,  é  limos.  Sres.  D.  Alvaro  Gil 
Sanz  y  D.  Emilio  Navarro  Ochoteco  (actual  Director). 

La  Subdireccion  general  ha  estado  desempeñada  por  los 
JLlmos.  Sres.  D.  Antonio  Rosales,  D.  Joaquín  José  Cervino, 
D.  Fidel  Gareía  Lomas  y  D.  Rómulo  Moragas  y  Droz  (actual 
Subdirector). 

Véanse  los  arts.. 240  al  259  del  R. 
(1)    Véase  el  art.  243  del  R. 
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corresponden,  por  medio  de  los  Presidentes  de  los  Tribu- 
nales de  los  partidos  respectivos,  ó  en  au  defecto  de  loa 
Jueces  municipales,  quienes  serán  para  este  efecto  sus 
delegados.  *(1) 

En  los  pueblos  donde  haya  más,  de  un  Tribunal  de 
partido,  ejercerá  la  delegación  el  Presidente  que  el  de  la 
Audiencia  designe. 

.  Si  en  el  pueblo  del  Registro  no  hubiere  Tribunal  de 
partido,  el  Presidente  de  la  Audiencia  podrá  conferir  la 
delegación  al  Juez  municipal  del  mismo  ó  á  otro  de  al- 
guno de  los  pueblos  inmediatos  si  lo  comidera  conte- 
niente. (2]  . 

Art.  269.  Los  Presidentes  de  Audiencias  ó*  sus  dele- 
gados visitarán  los  Registros  el  dia  último  de 'cada  tri- 
mestre, estendiendo  acta  expresiva  del  estado  en  que  lo» 
encuentren..  (3) 


(1)    De  modo  que  pueden  ser  delegados  así  los  Presidentes 
de  los  Tribunales  de  partido  como  los  Jueces  municipales. 

Véase  lo  que  ya  se  declaró  en  18  de  Setiembre  de  1867, 
según  la  R.  O.  siguiente: 

«La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
V.  S.,  se  ha  servido  resolver  que  los  Regentes  de  las  Audien- 
cias, siempre  que  lo  consideren  neeesario  6  conveniente,  en-* 
carguen  ei  desempeño  de  las  funciones  que  correspondan  á 
los  Jaeces  de  primera  instancia  de  los  respectivos  territo- 
rios, cuando  sean  á  la  vez  delegados  para  la  inspección  de 
dos  Registros  de  la  Propiedad,  á  los  Jueces  de  paz  de  los 
pueblos  donde  estén  situados  dichos  Registros^  y  si  esto  ofre- 
ciere algún  inconveniente,  al  del  pueblo  más  inmediato;  en 
la  inteligencia  de  que  si  las  funciones  encomendadas  á  di- 
chos Jueces  de  paz  son  de  las  que  para  su  buen  desempeño 
requieren  conocimientos  jurídicos,  como  acontece  en  las  vi- 
sitas ordinarias  y  extraordinarias  de  los  Registros  y  otros 
actos  análogos,  deberán  los  referidos  Jueces  ser  Letrados,  no 
siendo  necesaria  esta  circunstancia  cuando  solo  se  trate  de 
rubricar,  sellar  y  certificar  el  estado  de  las  hojas  de  los  li- 
bros, dar  posesión  á  los  Registradores  y  formalizar  el  inven- 
tario de  los  libros  y  legajos  del  Registro.* 

12)    Esta  disposición  legal  es  nueva. 

(3)    Véase  la  orden  que  en  21  de  Diciembre  de  1864  se  dic- 
tó con  relación  á  este  artículo  y  á  los  dos  siguientes: 

«La  Ley  Hipotecaria,  en  sus  artículos  269,  270  y  271,  dis- 
pone que  los  Regentes  de  las  Audiencias,  por  sí  o  por  dele- 
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Art.  270.  Los  Presidentes  de  Audiencia  podrán 
practicar  por  sí  ó  por  medio  de  sus  delegados,  además  de 
fe  visita  ordinaria  trimestral,  las  extraordinarias  que  juz- 
guen convenientes,  bien  generales  á  todo  el  Registro, 
bien  parciales  á  determinados  libros  del  mismo. 


fados  visiten  periódicamente  los  Registros  de  la  Propiedad 
e  su  respectivo  territorio,  y  en  el  art.  211  del  Reglamento 
Í)ara  la  ejecución  de  dicha  Ley,  se 'fijan  las  reglas  á  tenor  de 
as  cuales  se  debe  proceder  en  la  visita;  y  aun  cuando  no 
hay  necesidad  de  recordar  á  los  Regentes  el  cumplimiento 
de  este  deber,  que  han  desempeñado  hasta  la  fecha  con  el 
celo  é  inteligencia  que  aran  de  esperar;  teniendo  en  cuenta 
la  conveniencia  de  acumular  datos  y  noticias  que  puedan 
servir  en  su  día  para  el  mayor  acierto  en  las  reformas  de  que 
haya  menester  la  legislación  hipotecaria;  comprendiendo 
que  por  el  tiempo  que  esta  lleva  en  vigor  ha  llegado  él  caso 
de  formar  juicio  exacto  acerca  de  los  puntos  que  hubieren 
ofrecido  dificultad  en  la  práctica,  y  merezcan  por  tanto  más 
serio  examen  y  más  urgente  modificación;  y  deseando,  por 
último,  que  el  importantísimo  servicio  encargado  á  los  Re- 
gistradores de  la  Propiedad  se  verifique  con  estricta  suje- 
ción á  la  Ley  y  por  funcionarios  dignos  bajo  todos  conceptos 
de  la  confianza  en  ellos  depositada,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se 
ha  servido  resolver  que  la  visita  trimestral  que  corresponde 
al  presente  mes,  tenga  carácter  de  extraordinaria,  y  proce- 
dan á  ella  sin  levantar  mano  los  Regenteé  de  las  Audien- 
cias, ya  por  sí  mismos,  si  les  fuere  posible,  ya  por  medio  de 
un  Magistrado  en  quien  deleguen  sus  funciones  para  este 
acto,  ya  finalmente  por  los  Jueces  á  quienes  estimen  opor- 
tuno autorizar  al  efecto,  cuidando  con  especial  interés  de 
que  el  que  la  visite  se  fije  en  los  extremos  siguientes: 

1.°  Examinar  con  el  mayor  escrúpulo  sien  los  registros 
hay  notas  ó  asientos  innecesarios  y  que  por  tanto  hayan 
debido  omitirse  según  lo  dispuesto  en  la  Ley  y  en  el  Regla- 
mento. 

2.°  Examinar  asimismo  si  los  asientos  están  arreglados 
á  las  instrucciones  y  modelos  que  contiene  el  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  Ley,  ó  si  algunos  Registradores  les 
han  dado  más  estension  que  la  precisa  para  que  aparezcan 
las  circunstancias  esenciales  en  dichos  asientos. 

3.°  Enterarse  de  si  se  observa  con  religiosidad  el  Arancel 
vigente  en  materia  de  honorarios. 

Si  en  cualquiera  de  estos  puntos  hubiere^  lo  que  no  es  de 
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Para  las  visitas  extraordinarias  podrá  delegar  el  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  sus  facultades,  si  lo  creyere  ne- 
cesario, en  un  Magistrado  de  la  Audiencia  ó  en  un  Pre- 
sidente de  Tribunal  de  partido,  cuando  el  delegado  ordi- 
nario sea  un  Juez  municipal.  (1) 

El  Director  podrá  ^practicar  por  sí  ó  gor  medio  del 
Subdirector  ó  alguno  dek>3  oficiales  ó  auxiliares ,  las  vi- 
sitas estraordinarias  de  los  Registros  que  .estime  opor- 
tunas..^) '. 

Art.  271.  Los  delegados  remitirán  á  los  Presidentes 
de  Audiencia  las  actas  espresadas  en  el  art.  269,  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  en  que  termine  la  visita. 

Art.  272.  Los  Presidentes  de  Audiencia  darán  cada 
seis  meses  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  un  parte  cir- 
cunstanciado del  estado  en  que  se  hallaren  los  Registros 
sujetos  á  su  inspección  y  autoridad. 

Art.  273.  Si  los. Presidentes  de  Audiencia  notaren 
alguna  falta  de  formalidad  por  parte  de  los  Registrado- 
res en  el  modo  de  llenar  los  registros,  ó  cualquiera  in- 
fracción de  la  Ley  ó  de  los  Reglamentos  para  su  ejecu- 
ción, adoptarán  las  disposiciones  necesarias  para  corre- 
girlas, y  en  su  caso  penarlas  con  arreglo  á  la  misma  Ley. 
Si  la  falta  ó  infracción  notada  pudiere  ser  calificada 


presumir,  motivos  de  censura  y  corrección,  los  Regentes 
procederán  desde  luego  sin  previa  consulta  á  formar  el  ex- 
pediente prevenido  en  el  art.  308  de  la  Ley.  En  iguales  tér- 
minos deberán  obrar  en  el  sensible  caso  de  que  algún  Regis- 
trador incurra  en  faltas  de  otra  índole  que  le  hicieran  des- 
merecer del  concepto  público,  ó  de  la  estimación  que  es 
debida  á  tan  respetable  clase. 

Los  Regentes  elevarán  á  esa  Dirección  general,  antes  del 
31  de  Enero  próximo,  el  resultado  de  la  visita  que  se  les  en- 
comienda, en  la  seguridad  de  que  este  servicio  les  será  con- 
siderado como  un  mérito  en  su  carrera,  y  serán  por  él  acree- 
dores á  nuevos  testimonios  del  aprecio  de  S.  M» 

(1)  El  artículo  antiguo  solo  decia:  «en  un  Magistrado  de 
la  Audiencia.» 

(2)  Este  párrafo  es  nuevo,  y  es  indudable  que  puede  ha- 
cerse toda  vez  que  según  el  caso  5.°  del  art.  267,  tiene  la  Di- 
rección general  la  alta  inspección  y  vigilancia  en  todos  los 
Registros  del  Reino. 
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de  delito,  pondrán  al  culpable  á  disposición  de  los  Tribu- 
nales. 

Art.  274.  Si  el  Presidente  de  la  Audiencia  notare 
que  algún  Registrador  no  hubiere  prestado  fianza  ó  no 
Subiere  depositado  la  cuarta  parte  de  sus  honorarios  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  art.  305,  lo  suspenderá  en 
el  acto. 

Art.  275.  Siempre  que  el  Presidente  de  la  Audiencia 
suspenda  á  algún  Registrador,  nombrará  otro  que  le 
reemplace  interinamente,  y  dará  cuenta  justificada  ae  los 
motivos  que  para  ello  hubiere-  tenido  al  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia; 

Art.  276.  Los  Registradores  consultarán  directamen- 
te con  el  Presidente  de  ia  Audiencia  ó  con  el  del  Tribu- 
nal del  partido,  cualquiera  duda  que  se  les  ofrezca  sobre 
ía  inteligencia  y  ejecución  de  e3ta  Lev  ó  de  los  Regla- 
mentos que  se  dicten  para  aplicarla.  (1) 

Sí  consultado  el  Presidente  del  Tribunal-  del  partido 
dudare  sobre  la  resolución  que  se  debe  adoptar,  elevará 
la  consulta  con  su  informe  al  Presidente  de  la  Audiencia. 
Si  consultado  el  Presidente  de  la  Audiencia  por  el 
del  Tribunal  del  partido  ó  por  el  Registrador  tuviere  1» 
misma  duda,  elevará  la  consulta  al  Gobierno.  (2) 

Art.  277.  Siempre  que  la  duda  que  dé  lugar  á  la 
consulta  del  Registrador  impida. estender  algún  asiento 
principal  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  se  hará  una 
anotación  preventiva,  la  cual  surtirá  todos  los  efectos  de 
lo  prevenido  en  el  párrafo  octavo  del  art.  42.  (3) 

(1)  Con  fecha  22  de  Junio  de  1864,  la  Dirección  general 
resolvió  por  orden  circular:  «Que  los  Registradores  limiten 
sus  consultas  á  las  dudas  que  les  ocurran  aplicar  á  casos 
particulares  las  disposiciones  de  la  Ley  Hipotecaria  sin  es- 
tenderlas á  las  que  su  estudio  teórico  les  sugiera  y  cuya  re- 
solución quizá  no  llegue  ocasión  de  ponerse  en  práctica, 
perdiéndose  por  ello  un  tiempo  necesario 'para  cuestiones 
del  momento  que  han  de  decidirse  con  urgencia  si  no  ha  de 
sufrir  retardo  la  marcha  regular  de  los  negocios.» 

Véase  la  R.  O.  de  2  de  Noviembre  de  1867,  págkaá  169,  que 
hemos  ^publicado  como  nota  en  el  art.  18. 

(2)  Véase  el  art.  221  del  R. 

(3)  Como  si  fuese  por  falta  de  algún  requisito  subsanable 
ó  por  imposibilidad  del  Registrador. 
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La  resolución  á  la  consulta,  en  tal  caso,  se  comuni- 
cará precisamente  al  Registrador  en  el  término  de  los  se- 
senta días  señalados  para  la  duración  de  dichas  anota- 
ciones en  el  art.  96.  (1) 

Si  no  se  comunicare  dicha  resolución  en  el  térmi- 
no espresado,  continuará  produciendo  su  efecto  la  ano- 
tación. 

Art.  278.  Por  la  anotación  preventiva  de  que  trata 
el  artículo  anterior  no  se  llevará  al  interesado  derecho 
alguno. 

TÍTULO  IX. 

DE  LA  PUBLICIDAD  DE  LOS  REGISTROS. 


Art.  279.  Los  Registros  serán  públicos  para  los  que 
tengan  interés  conocido  en  averiguar  el  estado  de  los 
bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  inscriptos* 
•  Art.  280.  Los  Registradores  pondrán  de  manifiesto 
los.  registros  en  la  parte  necesaria  á  las  personas  que,  á 
su  juicio,  tengan  interés  en  consultarlos,  sin  sacar  los  li- 
bros del  oficio,  y  con  las  precauciones  convenientes  para 
asegurar  su  conservación.  (2) 

Art.  281.  Los  Registradores  4  espedirán  certifica- 
ciones: 

Primero.  De  los  asientos  de  todas  clases  que  existan 
en  el  Registro  relativos  á  bienes  que  los  interesados  se* 
ñalen. 


(1)    Porque  caducan  á  los  sesenta  días  de  su  fecha. 

.  (2)  Está  resuelto  por  R.  O.  de  28  de  Setiembre  de  1866: 
«Que  si  los  liquidadores  del  derecho  de  hipotecas  necesitan 
datos  ó  antecedentes  para  el  desempeño  de  su  empleo,  que 
consten  en  los  Registros  de  la  Propiedad,  ya  sea  con  rela- 
ción á  fincas,  derechos  ó  contratos  determinados,  ya  sea  res- 
peto de*  una  generalidad,  pueden  adquirirlos  con  sujeción  á 

o  que  prescriben  los  arts.  280  de  la  Ley  Hipotecaria  y  226  y 
227  del  Reglamentó  para  su  ejecución  » 
Véase  er  art.  225  del  R. 
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Segundo.  De  asientos  determinados  que  los  mismos 
interesados  designen,  bien  fijando  íos  que  sean,  ó  bien 
refiriéndose  á  los  que  existan  de  una  6  más  especies  so- 
bre ciertos  bienes. 

Tercero.  De  las  inscripciones  hipotecarias  y  cancela- 
ciones de  lar  misma  especie,  hechas  á  cargo  ó  en  provecho 
de  personas  señaladas. 

Cuarto.  De  no  existir  asientos  de  ningjuna  especie,  ó 
de  especie  determinada,  sobre  bienes  señalados  ó  a  cargo 
de  ciertas  personas. 

Art.  282.  Las  certificaciones  espresadas  en  el  artícu- 
lo anterior  podrán  referirse,  bien  á  un  período  fijo  -y  se- 
ñalado, ó  bien  á  todo  el  trascurrido  desde  la  primitiva 
instalación  del  Registro  respectivo. 

Art.  283.  La  libertad  ó  gravamen  de  los  bienes  in- 
muebles ó  derechos  reales,  solo  podrá  acreditarse  en  per- 
juicio de  tercero  por  la  certificación  de  que  trata  el  artícu- 
lo precedente. 

Art.  284.  Cuando  las  certificaciones  de  que  trata  el 
artículo  281  no  fueren  conformes  con  los  asientos  de  su 
referencia,  se  estará  á  lo  que  de  estos  resulte,  salva  la 
acción  del  perjudicado  por  ellas,  para  exigir  la  indemni- 
zación correspondiente  del  Registrador  que  haya  cometi- 
do la  falta. 

Art.  285.  Los  Registradores  no  espedirán  las  certi- 
ficaciones de  que  tratan  los  anteriores  artículos  sino  á 
instancia  por  escrito  del  que,  á  su  juicio,  tenga  interés 
conocido  en  averiguar  el  estado  del  inmueble  ó  derecho 
real  de  que  se  trate,  ó  en  virtud  de  mandamiento  judi- 
cial. 

Art.  286.  Cuando  el  Registrador  se  negare  á  ma- 
nifestar el  registro  ó  á  dar  certificación  de  lo  que  en  él 
conste,  podrá  el  que  lo  haya  solicitado  acudir  en  queja  al 
Presidente  de  la  Audiencia,  si  residiere  en  el  mismo  lu- 
gar, ó  al  delegado  para  la  inspección  del  Registro,  (lj 

El  Presidente  de  la  Audiencia  ó  el  detegado  decidirá 
oyendo  al  Registrador.  Si  la  decisión  íuese  del  delegado, 


(1)  Ahora  puede  ser  al  Presidente  de  la  Audiencia  ó  al 
delegado.  Antes  al  Regente  de  la  Audiencia  ó  al  Juez  de  pri- 
mera instancia  necesariamente. 

,,..-■•„  18 
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podrá  recurrirse  al  Presidente  de  la  Audiencia  en  queja. 

Art.  287.  Las  solicitudes  de  los  interesados  y  los 
mandamientos  de  los  Jueces  ó  Tribunales  en  cuya  virtud, 
deban  certificar  los  Registradores,  espresaráh  con  toda 
claridad: 

Primero.  La  especie  de  certificación  que  con  arreglo 
al  art.  281  se  exija,  y  si  ha  de  ser  literal  o  en  relación. 

Segundo.  Las  noticias  que,  según  la  especie  de  dicha 
certificación,  basten  para  dar  á  conocer  al  Registrador 
los  bienes  ó  personas  de  que  se  trate. 

Tercero.  El  período  á  que  la  certificación  deba  con- 
traerse.   . 

Art.  288.  Las  certificaciones  se  darán  de  los  asien- 
tos del  Registro  de  la  propiedad.  (1) 

También  se  darán  ae  los  asientos  del  Diario  cuando  al 
tiempo  de  espedirlas  existiere  alguno  pendiente  de  ins- 
cripción en  dichos  Registros,  que  debiera  comprenderse 
en  la  certificación  pedida,  y  cuando  se  trate  de  acreditar 
la  libertad  de  alguna  finca,  ó  la  no  existencia  de  algún 
derecho. 

Art.  289.  Los  Registradores  no  certificarán  de  los 
asientos  del  Diario,  sino  cuando  el  Juez  ó  el  Tribunal  lo 
mande  6»  los  interesados  lo  pidan  espresamente.  (2) 

Art.  290.  Las  certificaciones  se  espedirán  literales  ó 
en  relación,  según  se  mandaren  dar  ó  se  pidieren. 

Las  certificaciones  literales  comprenderán  íntegra- 
mente los  asientos  á  que  se  refieran. 

Las  certificaciones  en  relación  espresarán  todas  las 
circunstancias  que  los  mismos  asientos  contuvieren,  ne- 
cesarias para  su  Validez,  según  el  art.  30;  las  cargas  que 
ala  sazón  pesen  sobré  el  inmueble  ó  derecho  inscripto, 
según  la  inscripción  relacionada,  y  cualquier  otro  punto 
que  el  interesado  señale  ó  juzgue  importante  el  Regis- 
trador. 

Art.  291.  Los  Registradores,  previo  examen  de  los 
libros,  estenderán  Jas  certificaciones  con  relación»  única- 
mente á  los  bienes,  personas  y  períodos,  designados  en  la 


(1)  Deberían  darse  también  de  los  antiguos  libros  de  hi- 
potecas por  orden  de  fechas. 

(2)  Solo  en  estos  dos  casos  taxativamente. 
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•solicitud  ó  mandamiento,  sin  referir  en  ellos  más  asientos 
ni  circunstancias  que  los  exigidos,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  288,  y  en  el  292;  pero  sin 
■omitir  tampoco  ninguno  que  pueda  considerarse  com- 
prendido eu  los  términos  de  dicho  mandamiento  ó  soli- 
citud. 

Art.  292.  Cuando  se  pidiere  ó  mandare  dar  certifica- 
ción de  una  inscripción  señalada,  bien  literal  ó  bien  en 
relación,  y  la  que  se  señalare  estuviere  cancelada,  el  Re- 
gistrador-insertará á  continuación  de  ella  copia  literal  del 
«asiento  de  cancelación.  (1) 

Art.  293.    Cuando  se  pida  certificación  de  los  gravá- 
menes que  tenga  sobre  sí  un  inmueble,  y  no  aparezca  ' 
del  Registro  ninguno  *  vigente,  impuesto  en  la  época  ó 
por  las  personas  designadas,  lo  espresará  así  el  Regis- 
trador. (3) 

Si  resulta  algún  gravamen,  lo  insertará  literal  ó  en 
relación,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  290,  espre- 
sándose á  continuación  que  no  aparece  ningún  otro  sub- 
sistente. 

Art.  294.  Cuando  el  Registrador  dudare  si  está  sub- 
sistente una  inscripción,  por  dudar  también. de  la  validez 
ó  eficacia  de  la  cancelación  que  á  ella  se  refiera,  inserta- 
rá á  la  letras  ambos  asientos  en  la  certificación,  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  de  esta,  espresando  que  lo  hace  así 
por  haber  dudado  si  dicha  cancelación  tenia  todas  las  cir- 
cunstancias necesarias  para  producir,  sus  efectos  legales, 
y  los  motivos  de  la  duda. 

Art.  295.  Los  Registradores  espedirán  las  certifica- 
ciones que  se  les  pidan  en  el  más  breve  término  posible, 
pero  sin  que  este  pueda  esceder  nunca  del  correspondien- 
te á  cuatro  dias  por  cada  finca  cuyas  inscripcionBs,  li- 
bertad ó  gravámenes  se  trate  de  acreditar. 

Art.  296.  Trascurrido  el  término  prefijado  en  el  ar- 
tículo anterior,  podrá  acudir  el  interesado  al  Presidente 
de  la  Audiencia  ó  á  su  delegado,  solicitando  le  admita 


(1)  Véase  el  art.  231  del  R^ 

(2)  Este  artículo  ha  suprimido  la  parte  final  del  antiguo 
que  decia:  «refiriéndose  á  cada  uno  de  los  libros  de  los  dos 
registros  y  al  Diario.» 
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justificación  déla  demora,  y  procediendo  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  art.  286. 

TÍTULO  X. 

DEL  NOMBRAMIENTO,  CUALIDADES  Y  DEBERES  DE   LOS 
REGISTRADORES. 


Art.  297.  Cada  Registro  estará  á  cargo  de  un  Re- 
gistrador. (1)  ' 

Los  Registradores  tendrán  el  carácter  de  empleado» 
públicos  para  todos  los  efectos  legales.  (2) 

(1)  En  el  Apéndice  insertamos  un  Cuadro  general  con  el 
nombre  de  todos  los  Registradores  de  la  Propiedad  de  Espa- 
ña é  islas  adyacentes,  con  espresion  del  Registro  que  des- 
empeñan. 

(2)  Este  párrafo  y  los  siguientes  de  este  artículo  son  nue- 
vos,.aunque  algunas  de  sus  ideas  proceden  de  Reales  órde- 
nes dictadas  después  de  1861,  fijando  el  carácter  de  dichos 
funcionarios  y  condiciones  para  su  cese,  jubilación,  etc. 

Por  R.  O.  ae  12  de  Mayo  de  1862,  está  concedida  á  los  Re- 

fistradores  de  la  Propiedad  la  franquicia  de  su  correspon- 
encía  oficial.  Por  otra  R.  0M  fecha  25  de  Abril  de  1863,  se 
les  concedió  la  franquicia  telegráfica  en  los  casos  que  lo  re- 
quieran los  asuntos  oficiales  del  servicio.    * 

Los  Registradores  no  están  sujetos  á  inscripción  y  paga 
de  la  contribución  industrial,  según  R.  O.  de  21  de  Junio 
de  1862.  :"  * 

En  los  actos  públicos  á  que  concurran  deben  ocupar  el 
lugar  inmediatamente  inferior  al  de  los  Jueces  de  primera 
instancia,  con  preferencia  álos  demás  empleados  dependien- 
tes de  Gracia  y  Justicia,  según  R.  O.  de  17  de  Junio  de  1862. 

El  distintivo  oficial  de  los  Registradores  en  los  actos  pú- 
blicos, es  la  medalla  de  su  clase  que  les  fué  concedida  por 
R.  D.  de  10  de  Octubre  de  1864,  que  á  la  letra  es  como  sigue: 
«Artículo  1.°  Se  concede  á  la  clase  de  Registradores  de  la 
Propiedad  un  distintivo  en  un  todo  conforme  al  modelo  que 
aprobado  se  conservará  como  tipo  en  el  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  y  que  consiste  en  una  medalla  octágona  de  plata, 
que  ornada  con  la  Corona  Real  y  pendiente  del  cuello  por  un 
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Podrán  ser  jubilados  coa  arreglo  á  la  legislación  ge- 
neral que  rija  en  la  materia,  y  para  la  clasificación  se  les 
abonará  él  tiempo  que  hubieren  desempeñado  el  cargo 
de  Registrador,  sirviéndo]es  en  su  caso,  de  sueldo  regu- 
lador, en  defecto  de  otro  mayor,  al  Registrador  de  Ma- 
drid el  de  los  Jueces  de  primera  instancia  de  Madrid;  á 
los  demás  Registradores  de  primera  clase  y  á  los.de  se- 
gunda clase,  el  de  los  Jueces  de  primera  instancia  de  tér- 
mino; á  los  de  tercera  clase,  el  de  Jueces  de  primera  ins- 
tancia de  ascenso,  y  á  los  de  cuarta  clase,  el,  de  los  Jue- 
ces de  primera  instancia  de  entrada. 

El  Registrador  que  cese  en  el  desempeño  de  su  cargo 
por  reforma  ó  supresión  del  Registro  y  no  sea  inmedia- 
tamente colocado  ea  otrp  de  igual  ó  superior  clase,  será 
considerado  excedente,  y  podrá  clasificarse  como  cesan- 
té,  abonándole  para  esté  efecto  el  tiempo  que  hubiere 
servido  el  Registro. 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á  haber  ó 
cesantía  con  arreglo  á  la  legislación  general  de  clases 

Sasiyas,  disfrutará  el  que  le  corresponda  según  sus  años 
e  servicio  y  el  sueldo  regulador  que  haya  disfrutado  ó 
el  expresado  en  el  .párrafo  anterior. 

Si  destinado  el  Registrador  excedente  á  otro  Registro 
de  igual  ó  superior  clase  lo  renunciare,  perderá  el  abono 
que  se  le  hubiere  hecho  del  tiempo  servido  en  esta  car- 
rera, dejando  de  percibir  el  haber  ó  aumento  de  haber 


cordón  dé  seda  verde  esmeralda,  usarán  dichos  funcionarios 
en  los  actos  públicos  y  solemnes.  La  forma  de  la  medalla  será 
igual  en  sus  dimensiones  á  la  que  usan  los  Jueces  de  prime- 
ra instancia.  En  el  anverso  llevará  el  escudo  de  las  ar- 
mas, reales:  en  el  reverso  un  libr.o  abierto  con  un  lazo  de 
cinta  sobrepuesto,  y  además  estas  inscripciones:  en  el  libro, 
Prior  tempore,  potior  jure;  en  el  lazo,  Registro  de  la  Propie- 
dad', en  la  parte  inferior,  Ochó  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  ¡/  vno. 

Art.  2.°  En  actos  no  solemnes,  los  Registradores  podrán 
también  usar  su  distintivo  al  ojal  del  frac,  reducida  la  me- 
dalla á  una  cuarta  parte  de  sus  dimensiones,  y  pendiente  de 
una  cinta  verde,  como  el  cordón,  eon  filete  blanco  en  las 
orillas. 

Ajst.  3.°    La  forma,  dimensiones  y  pormenores  de  lame* 
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pasivo  que  jjor  consecuencia  deL  mismo  abono  disfrutare. 

L03  Registradores  no  pueden  permutar  sus  desfinos 
sino  con  otros  Registradores  de  la  misma  clase  ó  de- la. 
inferior  inmediata  y  cuando  para  ello  hubiere  justa  cau- 
sa ajuicio*  del  Gobierno. 

Art.  298*  Para  ser  nombrado  Registrador  se  re- 
quiere: 

Primero.    Ser  mayor  de  25  años. 

Segundo.    Ser  Abogado.  (1) 

Art.  299,  No  podrán  ser  nombrados  Registradoyesr 
t  Primero.  Los  fallidos  ó  concursados  que  no  hayan 
obtenido  rehabilitación. 

Segundo.  Los  deudores  al  Estado  ó  á  fondos  públi- 
cos, como  segundos  contribuyentes,  ó  por  alcance  de 
cuentas. 

Tercero.  Los  procesados  criminalmente,  mientras  lo 
estuvieren.  ~  •  . 

Cuarto.  Los  condenados  á  penas  aflictivas,  mientras- 
no  obtengan  rehabilitación. 

Art.  300.  El  cargo  de  Registrador  será  incompati*- 
ble  con  el  de  Juez  municipal,  Alcalde,  Notario  y  eon 
cualquier  empleo  dotado  de  fondos  del  Estado,  efe  la» 
provincias  ó  de  los  pueblos.  (2) 

dalla,  no  podrán  alterarse  de  manera  alguna  sino  en  virtud 
de  una  Real  determinación.» 

No  concediéndose  por  la  vigente  Ley  Hipotecaria  á  los- 
Registradores  de  la  Propiedad,  el  tratamiento  de  Señoría» 
que  D.  N.  N.  que  lo  es  de  P.  habia  solicitado  para.fos  de  sur 
ciase,  y  considerando  la  Dirección  del  ramo  que  no  se  hallan 
en  un  todo  asimilados  dichos  funcionarios  á  los  Jueces  do 
primera  instancia  y  Promotores  ñscales,  con  arreglo  á  la  Ley 
sobre  organización  del  Po^ier  judicial,  acordó  desestimar  di- 
cha pretensioo,  con  fecha  SO  de  fínero  de  187¿. 

(1)  La  antigua  Ley  que  para  la  provisión  de  los  Registros 
tbeaecia  á  otro^sistema,  exigua  además: 

«Haber  desempeñado  funciones  judiciales  ó  fiscales,  6  ejer~ 
cido  la  abogacía  cuatro  añOB  por  lo  menos.» 

(2)  Bstepirrafo  es  nuevo. 

Por  R.'  O.  de  5  de  Setiembre  ^de  1867,  se  declaró  lo  si- 
guieute:     ,   ■ 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G-.)  del  espediente  ins» 
truiüo  á  instancia,  eje  B.  Jorge  Serrano  y  Mingo,  Registra- 
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En  el  caso  de  que  anunciada  la  vacante  de  un  Regis- 
tro no  hubiere  aspirante  alguno,  el  Gobierno  podrá  dis- 
pensar respecto  de  los  que  desempeñen  dicho  Registro, 
la  incompatibilidad  espresada  en  el  párrafo  Anterior,  és- 
cepto  la  relativa  á  Juez  municipal  y  Notario,  anuncián- 
dose nuevamente  la  vacante  del  Registro,  haciéndose  es- 
presion  de  dicha  circunstancia. 

Art.  301.    En  cada  Registro  habrá  los  oficiales   y 
auxiliares  que  el  Registrador  necesite,  nombre  y  retribu- 

5ra,  los  cuales  desempeñarán  los  trabajos  aüe  el  mismo 
es  encomiende,  pero  bajo  su  única  y  esclusiva  responsa- 
bilidad. 


dbr  de  la  Propiedad  de  Mondoñedo  y  Notario  vitalicio  del 
Tribunal  eclesiástico  de  aquella  diócesis,  hallándose  en  la 
actualidad  desempeñada  dicha  Notaría  por  un  sustituto  que 
ha  nombrado  el  Reverendo  Obispo,  solicitando  se  declare  que 
no  está  obligado  á  renunciar  la  Notaría  por  causa  del  cargo 
de  Registrador  que  obtiene  á  la  vez; 

Y  considerando  que  el  art.  900  de  la  Ley  Hipotecaria,  al 
establecer  la  incompatibilidad  entre  el  cargo  de  Registra- 
dor, el  de  Notario  y  demás  que  en  el  mismo  se  espresan,  solo 
ha  tenido  por  objeto  evitar  el  ejercicio  simultáneo  de  los 
mismos; 'S.  M.,de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sec- 
.cion  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  se 
ha  servido  declarar  que  el  referido  D.  Jorge  Serrano  y  Mingo 
puede  continuar  sirviendo  el  destino  de  Registrador  de  la 
Propiedad  sin  renunciar  á  la  Notaría  eclesiástica  que  le  per- 
tenece, lo  cual  no  obsta  para  que  en  el  caso  de  que  algún  día 
la  desempeñará  por  sí,  se  entienda  que  renuncia  el  cargo  de 
Registrador.» 

Está  declarado  por  drden  de  12  de  Majo  de  1869,  que  son 
incompatibles  los  cargos  de  individuo  de  Ayuntamiento  y 
Registrador  de  la  Propiedad. 

Por  R.  O.  de  24  de  Julio  de  1868,  se  declaró  incompatible 
el  cargo  de  Registrador  de  la  Propiedad  con  el  de  Asesor  del 
Juez  de  paz  en  ejercicio  de  las  funciones  de  Juez  de  primera 
instancia. 

Por  R.  O.  de  12  de  Julio  de  1871  se  declaró  que  son  incom- 
patibles los  cargos  de  diputado  provincial  y  de  Registrador 
de  la  Propiedad.  Esta  disposición  se  dictó  de  acuerdo  con  las 
Secciones  del  Estado  y  Gracia  y  Justicia  y  de  Gobernación  y 
Fomento  de  Consejo  de  Estado  y  de  la  Dirección  general  del 
Registro  de  la  Propiedad. 
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Art.  302.  El  nombramiento  de  los  Registradores  se 
hará  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 

Art.  303.  (1)  Las  vacantes  de  Registradores  que 
ocurran  desde  la  publicación  de  esta  Ley  se  proveerán 
con  sujeción  á  las  reglas  siguientes:  (2) 


(1)  Para  los  efectos  de  este  artículo  y  del  261  del  Regla- 
mento, por  R.O.  de  1.°  de  Agosto  de  1871  fué  aprobado  el  es- 
calafón de  Registradores  de  la  Propiedad  y  publicado  en  la 
Gaceta  de  Madrid. 

(2)  Queda  completamente  variado  el  sistema  de  provisión 
'  de  los  Registros  establecido  por  la  Ley  de  1861. 

El  art.  303  de  la  Ley  Hipotecaria  vigente  determina  que 
las  vacantes  de  los  Registros  de  la  Propiedad  se  provean  con 
preferencia  entre  los  Registradores,  con  sujeción  á  los  turó- 
nos y  reglas  que  establece;  y  las  resultas  de  la  traslación  de 
aquellos,  lo  mismo  que  las  plazas  en  que  no  haya  aspirantes 
de  la  clase,  por  oposición,  en  la  forma  que  prevénganlos  Re- 
glamentos. Esta  disposición,  por  la  cual  se  ha  alterado  esen- 
cial me  a  te  el  sistema  establecido  eu  la  legislación  anterior 
para  la  provisión  de  Registros,  fijándose  la  oposición  como 
el  único  medio  de  ingresar  en  la  carrera,  ha  derogado  la  cir- 
cular de  la  antigua  Dirección  general  del  ramo  de  1.°  de  Julio 
de  1861;  cuyas  prescripciones,  encaminadas  á  regularizar  la 
instrucción  de  los  expedientes  relativos  á  dicha  provisión, 
no  pueden  ser  aplicables  después  de  la  expresada  reforma. 

Siendo  indispensable  sustituir  aquellas  prescripciones 
con  otras  que  se,  hallen  en  armonía  con  el  nuevo  sistema  á 
fin  de  que  se  proceda  coala  conveniente  uniformidad  y  sa. 
evite  todo  motivo  de.  duda,  la  Dirección  general  acordó  que 
en  la  instrucción  de  los  expedientes  sobre  provisión  de  las 
vacantes  que  ocurran  desde  1.°  de  Enero  de  1871  que  empezó 
á  regir  dicha  Ley,  además- de  las  reglas  establecidas  en  la 
misma  y  en  el  Reglamento,  se  observen  las  disposiciones  si- 
guientes circuladas  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias  con 
fecha  15  de  Febrero  de  1871: 

1.a  Una  vez  publicada  en  la  GacetauñcM  la  vacante  de 
algún  Registro  de  la  Propiedad,  espresándose  en  el  anuncio  , 
q  ue  ha  de  proveerse  conforme  á  la  regla  1.a  del  art.  303  de  la 
Ley  Hipotecaria,  los  Registradores  que  aspiren  á  ella  pre-  . 
sentarán  sus  solicitudes  al  Presidente  de  la  Audiencia  del 
distrito  en  que  tengan  su  domicilio  dentro  del  término  mar- 
cado en  el  art.  268  del  Reglamento.    •  . 

2.a    Cuando  en  el  anuncio  se  espresé  que  la  vacante  ha 
de  proveerse  conforme  á  la  regla  2.a  del  citado  art.  303  de  la 
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Primera;  De  cada  tres  vacantes,  en  las  dos  primeras 
tendrán  preferencia  los  Registradores  qualas  soliciten  y 
entre  ellos  los  de  mejor  clase  y  mayor  antigüedad  en  el 
cargo  de  Registrador,  cualquiera  que  sea  lá  clase  de  los 
Registros  que  hubieren  desempeñado. 

Segunda.  La  tercera  vacante  se  proveerá  entre  los 
Registradores  que  la  soliciten  de  superior,  igual  ó  inme- 


Ley,  los  Registradores  que  aspiren  á  ella  presentarán  sus  so- 
licitudes en  el  tiempo  y  forma  prevenidos  en  la  disposición 
anterior,  acompañando  los  documentos  fehacientes  que  com- 
prueben los  méritos  y  servicios  especiales  que  hayan  con- 
traído en  el  desempeño  de  su  cargo  de  Registradores,  6  refi- 
riéndose á  su  expediente  personal,  si  en  el  constasen. 

3.a  Los  Presidentes.de  Audiencia  remitirán  á  la  posible 
brevedad  ai  de  la  del  distrito  donde  radique  el  Registro  va- 
cante, las  solicitudes  que  se  les  hayan  presentado  dentro  del 
término  de  la  convocatoria ,  informando  al  propio  tiempo  si 
los  aspirantes  se  hallan  en  el. ejercicio  del  cargo  de  Registra- 
dores, y  si  están  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
capacidad ó  i q compatibilidad  espresados  en  los  artículos  299 
y  300  de  la  Ley,  y  en  el  294  del  Reglamento,  con  todo  lo  de- 
más que  se  les  ofrezca  y  parezca. 

4.a  En  los  casos  de  las  dos  disposiciones  anteriores  no  se 
dará  curso  á  solicitud  alguna  de  aspirantes  que  no  sean  Re- 
gistradores. 

5.a  El  Presidente  de  la  Audiencia  del  distrito  donde  radi- 
que el  Registro  ^vacan  te,  remitirá  á  la  Dirección  general  en 
el  día  siguiente  al  de  la  conclusión  del  término  del  anuncio, 
una  lista  de  todos  los  aspirantes »  y  dentro  de  los  diez  diaa 
siguientes  las  solicitudes  é  informes  que  se  le  hayan  remitido 
por  las  demás  Presidencias  de  Audiencia,  y  las  de  los  Regis-  . 
tradoresds  su  distrito  que  se  le  hayan  presentado,  infor- 
mando acerca  de  estas  en  los  términos  espresados  en  la  dis- 
posición 3.a,  y  acompañando  todos  los  documentos  que  los  in- 
teresados hayan  producido. 

6.a  Siempre  que  de  cpnformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
art.  269  del  Reglamenta  s.e  comprendiesen  en  alguna  solici- 
tud dos  ó  más  Registros  situados  en  diversos  distritos,  el 
Presidente  de  la  Audiencia  donde  tenga  su  domicilio  el  soli- 
citante, la  remitirá  desde  luego  con  el  correspondiente  in- 
forme á  la  Dirección  general. 

7.a  Cuando  en  el  anuncio  oficial  de  una  6  más  vacantes 
«e  esprese  que  han  de  proveerse  per  oposición,  confome  á  la 
regia  3.a  del  precitado  art.  303  de  la  Ley,  los  aspirantes  pre- 
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diata  inferior  ¿lase  que  la  del  Registro  cjue  ha  de  proveer- 
se, sin  prefereacia  entre  ellos,  y  atendiéndose  únicamen- 
te al  mejor  desempeño  del  cargo  de  Registrador  y  méri- 
tos especiales  contraidos  en  dicho  servicio. 

Si  no  hubiere  Registradores  aspirantes  de  las  clases 
que  se  han  expresado,  podrá  proveerse  la  vacante  eñ  los  de 
las  demás  clases;  sin  preferencia  entre  ellos,  y  atendien- 
do á  la  circunstancia  determinada  en  el  párrafo  anterior. 
Tercera.  Las  vacantes  que  ocurran  porque  los  Regis- 
tradores obtengan  otros  Registros  en  virtud  de  lo  esta- 
blecido en  las  dos  regias  anteriores,  y  las  á  que  se  refie- 
ren las  mismas  reglas,  en  que  no  haya  aspirantes  de  la 
clase  de  Registradores,  se  proveerán  por  oposición  en  la. 
forma  que  determinarán  los  Reglamentos,  formando  la 
terna  el  Tribunal  que  se  nombre.. (1) 

sentarán  sus  solicitudes  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
donde  tuvieren  su  domicilio  en  el  tiempo,  modo  y  forma  pre- 
venidos en  la  disposición  1.a,  espresando  con  claridad  y  por 
el  orden  con  que  los  pretendan  el  Registro  ó*  Registros  vacan- 
tés  á  que  aspiren,  y  acompañando  los  documentos  fehacien- 
tes que  acrediten  reunir  las  circunstancias  prevenidasen  ei 
artículo  298  de  la  Ley,  su  buena  conducta  moral,  y  que  no  se 
hallan  comprendidos  en  ninguno  de  los  casos  del  art.  299  de 
aquella,  conforme  al  párrafo  ñnal  del  art.  261  del  Reglamen- 
to. También  espresarán  en  sus  Solicitudes  lo  que  estimen 
oportuno  acerca  de  la  fianza,  con  arreglo  al  ajrt.  271  de  dicho- 
Reglamento.  -Los  mismos  Presidentes  remititirán  estos  es- 
pedientes á  la  Dirección  general  dentro  de  ios  diez  dias  si- 
guientes al  de  la  conclusión  del  término  del  anuncio,  con  su 
informe  sobre  la  conducta  moral,  circunstancias  y  cualida- 
des de  los  aspirantes  que  pretendan  entrar  á  oposición,  es- 
presando  además  si  se  hallan  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
capacidad ó  incompatibilidad  á«que  se  refiere  la  disposi- 
ción 3.a 

8.a  Para  evacuar  los  informes  que  en  las  anteriores  dis- 
posiciones se  previenen,  los  Presidentes,  de  las  Audiencias 
podrán  pedir  los  datos  y  antecedentes  que  estimen  necesa- 
rios, y  oir,  cuando  lo  juzguen  conveniente,  á  las  Salas  de  go- 
bierno. 

(1)  El  Reglamento  para  las  oposiciones  de  los  aspirantes- 
á  Registros  de  la  Propiedad  fué  aprobado  por  R.  O.  de  8  de 
Mayo  de  1871,  y  contiene  las  disposiciones  siguientes: 

«Artículo  l.3    Los  Registros  vacantes  que  deban  proveer- 
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Caerte.  Los  que  en  una  oposición  hayan  obtenido  la 
nota  de  sobresaliente  tendrán  derecho  á  que  sin  nueva 

se  por  oposición  se  anunciarán  en  la  Gacela  de  Madrid  y  en 
los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  respectivas. 
.  Art.  2.°    La  convocatoria  se  hará  por  el  plazo  improrqga1- 
ble  de  30  dias  naturales  para  la  presentación  'de  solicitudes, 
contados  desde  el  siguiente  al  del  anuncio' en  la  Gacela* 

Art.  3.°  Los  aspirantes  presentarán  sus  solicitudes  docu- 
mentadas al  Presidente  de.  la  Audiencia  del  distrito  en  que 
tengan  su  domicilio,  cuidando  de  acreditar  su  buena  conduc- 
ta, las  condiciones  que  Qxi^e  el  art.  29&  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria y  no  hallarse  comprendidos  en  ninguno  de  los  casos  que 
expresa  el  art.  299  de  la  misma.  Tendrán  además  presentes 
las  disposiciones  de  los  arts.  26&,  270  y  271  del  Reglamento 
dictado  para  la  ejecución  de  la*  citada  Ley. 

Art.  4.°  .  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  repelerán  las 
instancias  de  los  aspirantes  que  no  acrediten  los  extremosa 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  elevando  las  demás  á  la 
Dirección  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y 
del  Notariado.  , 

Una  ve&  recibidas  todas  las  solicitudes,  las  pasará  la  Di- 
rección al  Tribunal  de  oposiciones. 

Art,  5.°  Designados  los  individuos  para  formar  el  Tribu- 
nal de  censura,  y  reunidos  los  expedientes  de  los  opositores 
que  tengan  Condiciones  de  aptitud,*  se  constituirá  aquel  y 
señalara  dia  para  empezar  los  ejercicios ,  publicándose  al 
efecto  el  anuncio  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

El  mismo  Tribunal  redactará  los  puntos  que  hayan  de  ser 
objeto  de  los  ejercicios. 

Art.  6.°  Llegado  el  dia  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, el  Tribunal  en  acto  pública  procederá  al  sorteo  de  los 
opositores  para  señalar  á  cada  uno  el  número  de  orden  cor- 
relativo "^ara  veriñear  los  ejercicios.  En  seguida  serán 
llamados  dichos  opositores  por  el  referido  orden. 

Art.  7.°  Ningún  opositor  podrá  ceder  su  turno  á  otro:  si 
dejare  de  presentarse  á  la  hora  señalada  para  efectuar  el 
ejercicio,  pasará  su  turno  al  que  tuviere  el  número  posterior 
inmediato,  y  volverá  á  ser  numerado  con  el  que  le  corres- 
ponda-después  del  que  tuviere  el  más  alto.  . 

Si  convocado  segunda  vez  no  compareciere,  se  le  tendrá 
por  desistido  de  su  oposición .* 

Aít.  8.°  Los  ejercicios  serán  públicos,  y  consistirán  en 
los  tres  actos  siguientes: 

1.°  Contestar  por  escrito  á  12  pantos  sobre  Derecho  civil 
español,  Derecho  administrativo,  legislación  hipotecaria, 
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oposición,  se  les  nombre  Registradores  por  el  orden  de 

impuesto  sobre  traslaciones  de  dominio  y  legislación  espe- 
cial sobre  instrumentos  públicos. 

2.°  Exposición  oral  dé  un  punto  de  Derecho  civil  español 
6  legislación  hipotecaria. 

3.°  Redacción  de  un  asiento  de  inscripción  ó  anotación 
de  un  documento; 

Todos  los  puntos  se  sacarán  á  la  suerte  por  los  oposi- 
tores. 

Art,  9.°  Para  el  primer  ejercicio  los  opositores  se  dis- 
tribuirán en  grupos,  pudiendo  reunirse  en  número  de  12 
como  máximo. 

Oada  grupo  contestará  á  unos  mismos  puntos. 

Art.  10.  Una  vez  sacados  los  puntos  para  el  primer  ejer- 
cicio, los  opositores  quedarán  incomunicados  bajo  la  vigi- 
lancia de  uno  6  dos  individuos  del  Tribunal. 

Podrá  invertirse  en  el  ejercicio  el  término  de  tres  horas. 
No  se  permitirá  libro  alguno  á  los  opositores,  ni  que  se 
valgan  de  amanuense. 

Concluido  el  trabajo,  se  firmará  y  entregará  cerrado  al 
individuo  del -Tribual  designado  por  el  Presidente. 

Art.  11.  No  se  pasará  al  segundo  ejercicio  sin  que  todos 
los  opositores  hayan  terminado  el  primero. 

Art.  12.  Reunidos  todos  los  trabajos  de  los  opositores 
después,  del  primer  ejercicio,  el  Tribunal  examinará*  colee  - 
tiva  é  individualmente  dichos  trabajos. 

Art.  13,  Para  el  segundo  ejercicio  los  opositores  serán 
distribuidos  en  trincas \  que  fijará  la  suerte.  Si  el  número 
total  no  fuese  divisible  por  tres  y  hubiere  un  residuo  de  uno 
6  dos,  se  formarán  con  los  cuatro  Ó  cinco  últimos  dos  gru- 
pos, ó  una  trinca  y  un  grupo  de  dos.  \ 

Art;  14.  Reunidos  los  opositores  ób  cada  trinca  ó  grupo¡ 
se  saearán  tres  puntos  á  la  suerte  y  elegirá  uno  él  opositor 
que  deba  actuar. 

Inmediatamente  serán  encerrados  en  habitaciones  repa- 
radas los  opositores  de  la  trinca  6  grupo  para  que  se  prepa- 
ren durante  tres  horas, 

Se  les  permitirán  libros,  pero  no  amanuense  ni  que  reci- 
ban escritos. 

Art»  15.  Pasadas  las  tres  horas  de  incomunicación,  el 
opositor  en  acto  público  y  ante  el  Tribunal  expondrá  oral- 
mente el  punto*  pudiendo  tener  á  la  vista  las  notas  que  hu- 
biere tomado  al  efecto.  Podrá  invertir  en  este  acto  el  térmi- 
no de  media  hora. 

Concluida  la  disertación,  los  dos  contrincantes,  por  su 
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numeración  en  que  les  haya  colocado  el  Tribunal  de  opo- 
sición en  las  vacantes  que  ocurran  y  no  deban  ó  no  pue- 
dan proveerse  en,  Registradores.  (1) 


orden,  le  harán  observaciones  sobre  el  mismo  punto,  pu- 
diendo  invertir  cada  uno  15  minutos. 

Art.  16.  El  tercer  ejercicio  se  verificará  por  grupos  como 
el  primero. 

Se  permitirán  libros  para  este  ejercicio,  en  el  cual  podrá 
invertirse  media  hora. 

"  Art.  17.  El  Tribunal  no  hará  advertencia,  observación 
ni  pregunta  alguna  á  los  opositores  respecto  á  las  materias 
de  los  ejercicios,  sin  perjuicio  de  que  el  Presidente  pueda 
exigir. que  se  concreten  a  la  cuestión,  evitando  divagaciones 
impertinentes. 

Después  de  xjada  ejercicio  el  Tribunal,  en  votación  secre- 
ta, dará  á  cada  opositor  la  nota  que  merezca  por  cada  uno 
de  los  actos. 

Art.  18,  Concluidos  todos  los  ejercicios,  el  Tribunal  hará 
la  calificación  definitiva  según  «1  número  y  clase  de  las  no- 
tas adoptadas  por  aquel;  pero  la  'de  sobresaliente  solo  se 
otorgara  al  opositor  que  la  hubiere  merecido"  en  todos  y  cada 
uno  de  sus  actos. 

Art.  19.    Las  votaciones  serán  siempre  secretas. 

Las  calificaciones  se  adjudicarán  por  mayoría  de  votos. 
En  caso  de  empate  decidirá  el  Presidente . 

Art.  20.  No  podrán  tomar  parte  en  la  votación  los  voca- 
les que  por  cualquiera  causa  hayan  dejado  de  asistir  al  ejer- 
cicio oral  de  alguno  de  los  opositores. 

Art.  21.  El  Tribunal  hará  una  clasificación  especial  para 
cada  grupo  de  opositores  que  hubieren  obtenido  igual  nota. 
El  orden  de  esta  clasificación  será  según  el  mérito  relativo 
de  los  opositores  &  juicio  del  Tribunal. 

Art.  22.  Además  de  la  clasificación  que  expresa  el  artícu- 
lo anterior,  el  Tribunal  formará  unajjerna  para  cada  Regis- 
tro vacante. 

Art.  23.  El  Tribunal  no  podrá  funcionar  sin  la  asistencia 
de  cuatro  individuos. 

Se  llevará  el  correspondiente  libro  de  actas,  rubricadas 
por  el  Presidente'y  firmadas  por  el  secretario. 

Art.  24.  Hechas  las  clasificaciones  y  formadas  las  ternas 
respectivas,  el  Tribunal  lo  elevará  todo  á  la  Dirección  gene- 
ral del  ramo,  la  cual  dará  cuenta  al  señor  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  para  los  oportunos  nombramientos.» 

(1)    Véanse  los  artículos  261  y  siguientes' del  B. 
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Art.  304.  Los  que  sean  nombrados  Registradores  no 
podrán  ser  puestos  en  posesión  de  su  cargo  sin  qué  pres- 
ten previamente  una  fianza,  cuyo  importe  fijarán  los  Re- 
glamentos. (1)  v 


(1)  Por  R.  O.  de  20  de  Enero  de  1862  se  dictaron  reglas 
sobre  las  fianzas,  juramento  y  posesión  de  los  Registrado- 
res. No  las  insertamos,  porque  sustanciálmente  son  las  mis- 
mas que  contienen  los  artículos  del  nuevo  Reglamento. 

Por  orden  circular  de  la  Dirección  general,  fecha,  81  de. 
Octubre  de  1863,  estaba  declarado  que  la  fianza  prestada  por 
un  Registrador  para  el  desempeño  de  un  Registro,  aprove- 
che y  le  sirva  para  otro  distinto  ú  otros  que  en  lo  sucesivo 
pueda  desempeñar  el  mismo  funcionario. 

Téngase  presente  la  siguiente  R.  O.  de  31,  de  Octubre 
de  1867: 

«En  vista  de  la  comunicación  del  Regente  de  la  Audien- 
cia de  Canarias  en  (jue  participa  haber  admitido  la  fianza  que 
ha  prestado  el  Registrador  de  la  Propiedad  de  Guia,  en  títu- 
los al  3  por  100  de  la  Deuda  diferida,  ai  tipo  que  fija  la  Real 
orden  de  5  de  Junio  de  último,  espedida  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  por  considerar  que  esta  disposición  ha  debido  mo- 
dificar lo  que  sobre  el  particular  se  previene  en  el  núm.  5  de 
la  Que  espidió  el  Ministerio  de  mi  cargo  (el  de  Gracia  y  Jus- 
ticia) en  20  de  Enero  de  1862; la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  V.  I.,  se  ha  servido  aprobar  lo 
acordado  por  el  referido  Regente,  y  mandar  que  esta  resolu- 
ción sirva  de  regla  general  para  todos  los  casos  análogos.» 
Siendo  frecuentes  las  instancias  elevadas  por  los  Regis- 
tradores á  la  Dirección  general  del  ramo,  sobre  la  sustitu- 
ción de  las  fianzas  en  metálico  por  títulos  de  la  Deuda  del 
Estado,  y  al  objeto  de  fijar  una  regla  uniforme  en  dicha  ma- 
teria, la  espresada  Dirección,  con  fecha  14  de  Marzo  de  1872, 
circuló  á  los  Presidentes  de'  las  Audiencias  las  disposiciones 
siguientes: 

«1.a  Se  autoriza  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias  para 
que  permitan  lasustitucion  de  fianza,  constituida  por  los  Re- 
gistradores oVla  Propiedad  en  metálico,  por  títulos  de  la 
Deuda  del  Estado^  consigna ridose  estos  á  precio  de  cotiza- 
ción, con  arreglo  a  lo  que  prescribe  el  art.  273  del  Reglamen- 
to general  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hipotecaria, 
siempre  que  no  exista  razón  6  motivo  fundado  para  dene- 
garla á  su  juicio,  á  cuyo  efecto  pasarán  las  comunicaciones 
oportunas  a  la  Dirección  general  de  la  Caja  de  Depósitos. 

2.a    Los  resguardos  de  depósito  espedidos  por  la  Caja  cen- 
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Art.  30ív  Si  el  nombrado  Registrador  no  prestare  la 
fianza  prevenida  en  el  artículo  anterior,  deberá  depositar 
en  algún  Banco  autorizado  por  la  Ley,  la  cuarta  parte  de 
los  honorarios  que  devengue,  hasta  completar  la  suma 
de  la  garantía.  (1) 

Art.  306.  £1  depósito,  ó  la  fianza  en  su  caso,  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  no  se  devolverá  al  Registrado^ 
Thasta  tres  años  después  de  haber  cesado  en  su  cargo, 
durante  cuyo  tiempo  se  anunciará  cada  seis  meses  por  el 
Presidente  del  Tribunal  del  partido  dicha  devolución  en  el 
Boletín  y  periódicos  oficiales  de  la  provincia  y  en  la  Ga- 
ceta de  Madridy  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  todos 
aquellos  que  tengan  alguna  acción  que  deducir  contra  el 
mismo  Registrador.  (2) 

Art.  307.  La  fianza  de  los  Registradores  y  el  depósi- 
to en  su  caso,  quedarán  afectos,  mientras  no  se  devuel- 
van, alas  responsabii  idadesen  que  aquellos  incurran  por 
razón  de  su  cargo,  con  preferencia  á  cualesquiera  otras 
obligaciones  de  los  mismos  Registradores, 

tral  ó  por  sus  sucursales  de  provincias ,  se  consignarán  á 
disposición  de  los  Presidentes  de  los  Audiencias  respectivas, 
pero  se  conservarán  en  poder  de  los  Registradores,  á  fin  de 
que  puedan  hacer  efectivos  los  intereses  que  devengue  su 
fianza,  quedando  en  las  secretarías  de  las  Audiencias  copia 
de  los  mismos. 

3.a  Cuando  los  Registradores  sean*  trasladados  á  Regis- 
tros pertenecientes  á  otro  distrito,  los  Presidentes  de  las  Au- 
diencias del  en  que  cesan,  pasarán  la  oportuna  comunicación 
á  la*  Dirección  general  de  la  Caja  de  Depósitos,  á  fin  de 
que  la  fianza  que  dichos  funcionarios  tengan  constituida  á 
su  disposición  se  consigne  á  la  del  Presidente  del  distrito  á 
que  pertenece  el  Registro  que  pasan  á  servir. 

4.a  £1  canje  de  fianza  puede  hacerse  en  un  solo  acto, 
precediendo  en  todo  caso  el  depósito  de  los  títulos  de  la  Deu- 
da á  la  devolución  del  metálico  á  los  interesados,  de  cuyas 
operaciones  entenderá  únicamente  la  Dirección  general  de  la 
Caja  de  Depósitos,  sin  perjuicio  del  derecho  que  asiste  á  los 
Presidentes  de  las  Audiencias  para  aprobar  ó"  desaprobar  la 
fianza  prestada,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  275  del 
Reglamento  general  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hi- 
potecaria.» 


(1)  Véanse  los  arts-  218  y  271  del  R. 

(2)  Véanse  los  arts.  280  y  281  del  R . 


* 
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Art.  308.  Los  Registradores  no  podrán  aer  removi- 
dos ni  trasladados  á  otros  Registros  contra  su  voluntad, 
sino  por  sentencia  judicial  ó  por  el  Gobierno,  en  virtua 
de  espediente  instruido  por  el  Presidente  de  la  Audien-v 
cia,  con  audiencia  del  interesado  é  informe  del  Presiden- 
te ael  Tribunal  de  partido. 

#  Para  que  la  remoción  ó  traslación  puedan  decretarse 
por  el  Gobierno,  se  deberá  acreditar  en  el  espediente  al- 
guna falta  cometida  por  ei  Registrador  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  ó  qpe  le  haga  desmerecer  en  el  concepto  públi- 
co, y  será  oida  la  Sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Con*- 
sejo  de  Estado.  (1) 

Art.  309.  Luego  que  los  Registradores  tomen  pose- 
sión del  cargo,  propondrán  al  Presidente  de  la  Audiencia 
el  nombramiento  de  un  sustituto  que  los  reemplace  en 
sus  ausencias  y  enfermedades,  pudiendo  elegir  para  ello, 
bien  á  alguno  de  los  oficiales  del  mismo  Registro,  ó  bien 
á  otra  persona  de  su  confianza.  (2) 

'  Si  el  Presidente  de  la  Audiencia  se  conformare  con  la 
propuesta  espedirá  desde  luego   el   nombramiento  al 


(1)  El  artículo  antiguo  solo  decia: 

«Los  Registradores  no  podrán  ser  removidos  sino  por  sen- 
tencia judicial  ó  por  el  Gobierno,  en  virtud  de  espediente  ins- 
truido por  el  Regente, #  con  audiencia  del  interesado  é  infor- 
me del  Juez  del  partido. 

Para  aue  la  remoeion  pueda  decretarse 'por  ei  [Gobierno, 
se  deberá  acreditar  en  el  espediente  alguna  falta  cometida 
por  el  Registrador  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó  que  le  haga 
desmerecer  en  el  concepto  público.» 

Por  Decreto  de  25  de  Octubre  de  1868,  se  dejaron  sin  efec- 
to todos  los  nombramientos  y  separaciones  de  Registradores 
de,  la  Propiedad  hechos  por  las  Juntas  revolucionarias  cons- 
tituidas con  motivo  de  los  sucesos  políticos  de  Setiembre  del 
propio  año. 

Véase  el  art.  294  del  R. 

(2)  Téngase  en  cuenta  lo  dispuesto  por  la  siguiento  Real 
orden  de  5  de  Octubre-  de  1866: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido con  motivo  de  una  instancia  del  Registrador  de  la 
Propiedad  del  partido  de  Santiago,  para  que  se  declare  que 
los  presbíteros  y  los  menores  de  25  años  tienen  aptitud  legal 
para  ser  sustitutos  de  los  Registradores;  y  considerando  que 
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sustituto;*  si  no  se  conformare  pOT  algún  motiTo .  gra- 
ve, mandará  al  Registrador  que  le  proponga  otra  per- 
sona.  *' 

El  sustituto  desempeñará  sus  funciones  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  Registrador,  y  será  removido  siempre 
que  este  lo  solicite. 

Art.  310.    Loa  Registradores  formarán  en  fin  de  cada 
año  cuatro  estados  duplicados  y  espresivos:  (1) 

El  primero,  de  las  enajenaciones  de  inmuebles  hechas 
durante  el  año,  sus  precios  líquidos  y  derechos  pagados 
por  ellas.á  la  Hacienda  pública. 

El  segundo,  délos  derechos  de  usufructo,  uso,  habita- 
ción, servidumbre,  censos  y  otros  cualesquiera  reales 
impuestos  sobre  los  inmuebles  con  esclusion  de  las  hipo- 
tecas, sus  valores  en  capital  y  renta,  y  derechos  pagados 
por  ellos  á  la  Hacienda  pública. 

El 'tercero,  de  las  hipotecas  constituidas,  número  de 
fincas  hipotecadas,  importe  de  los  capitales  asegurados 

Sor  ellas,  cancelaciones  de  hipotecas  verificadas,  número 
e  fincas  liberadas  y  de  capitales  reintegrados. 
El  cuarto,  délos  préstamos,  no  obstante  comprender- 
los en  el  estado  anterior  por  su  calidad  de  hipotecarios, 
su  número,  importe  de  los  capitales  prestados  é  interés 
estipulado  *  (2) 

El  Reglamento  determinará  las  demás  circunstancias 
que  deban  espresar  dichos  estados  y  la  manera  de  redac- 
tarlos. (3) 

los  referidos  sustitutos  prestan  un  servicio  público  que  no 
se  aviene,,  bien  con  el  carácter  sacerdotal;  y  que  aun  cuando 
por  dése  Apenar  el  cargo  bajo  la  responsabilidad  del  Regis- 
trador sustituido,  no  sea  necesario  que  reúnan  loa  requisitas 
segundo  y  tercero  de  los  prevenidos  en  el  art.  398  de  la  Ley 
Hipotecaria,  no  sucede  lo  mismo  respecto  al  primero,  6  sea 
la  mayor  edad,  en  atención  á  la  índole  y  gravedad  de  sus 
funciones,  y  á  los  grandes  perjuicios  que  la  inesperiencia  pu- 
diera causar  á  los  particulares;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  pro- 
{mesto  por  V.  L,  se  ha  servido  resolver  que  los  presbíteros  y 
os  menores  de  25  años  no  pueden  desempeñar  el  cargo  de 
sustituto  de  Registrador  de  la  propiedad.» 
(1)    La  Ley  de  1861  solo  exigia  tres. 


(2)  Esto  no  lo  exigia  la  Ley  de  1861. 

(3)  Véase  el  art.  302  del  R. 


*         19 

Digitized  by  VjOOQIC 


290  LEY  HIPOTECABIA. 

Art.  311.  Los  Registradores  remitirán  antes  del  <tía 
1.°  de'  ^bril  los  estados  espresados  en  el  artículo  ante- 
rior á  ios  Presidentes  de  las  Audiencias,  los  cuales  los 
dirigirán  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  antes  de  1.° 
de  Junio  con  las  observaciones  que  estimen  conve- 
nientes. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  remitirá  uno  de  di- 
chos estados  al  de  Hacienda  para  su  conocimiento» 

Art  312.  Los  Registradores  percibirán  los  honora- 
rios que  se  establecen  por  esta  Lev,  y  costearán  los  gas- 
tos necesarios  para  conservar  y  llevar  los  Registros.  (1) 

.      TÍTULO  XL 

DE  LA  RESPONSABILIDAD  DE  LOS  REGISTRADORES, 


Art.  313.    Los  Registradores  responderán  civilmen- 
te, en  primer  lugar,  con  sus  fianzas,  y  en  segundo,  con 


(1)  Por  Real*  decreto  de  6  de  Julio  de  1866,  en  atención  á 
las  razones  espuestas  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
usando  de  la  autorización  concedida  por  el  párrafo  tercero, 
artículo  1.°  de  la  Ley  de  30  de  Junio  de  dicho  año,  se  dispuso 
lo  siguiente: 

«Artículo  1.°  Los  Registradores  de  la  Propiedad  reinte-* 
grarán  al  Estado  el  coste  total  de  la  fabricación  de  papel, 
impresión,  encuademación,  empaque  y  trasporte  de  los  li- 
bros formados  con  sujeción  al  art.  <&3  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria» que  reeiban  desde  este  día* 

'Art.  2.°  Quedan  esceptuados  por  ahora  del  reintegro  á 
que  se  refiere  la  disposición  anterior,  los  Registradores  cu- 
yos honorarios  no  hayan  ascendido  durante  el  año  de  1865 
a  1.000  escudos. 

Art.  3*°  La  Dirección  general  del  Registro  déla  Propie- 
dad dictará  las  órdenes  necesarias  para  dar  cumplimiento  á 
lp  mandado  por  este  mi.  Real  decreto.» 

Véanse  ahora  las  disposiciones  del  nuevo  Reglamento. 
Véanse  también,  porque  son  importantes,  las  notas  que 
publicamos  más  adelante  á  la  cabeza  del  tít,  xn  que  trata 
de  los  honorarios  de  los  Registradores. 
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sos  demás  bienes,  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
ocasionen:  (1) 

Primero.  Por  no  asentar  en  el  Diario,  no  inscribir  ó 
no  anotar  preventivamente  en  el  término  señalado  en  la 
Ley,  los  títulos  que  se  presenten  al  Registro. 

Segundo.  Por  error  ó  inexactitud  cometidos  en  ins- 
cripciones, cancelaciones,  anotaciones  preventivas  ó  no- 
tas marginales. 

Tercero.  Por  no  cancelar  sin  fundado  motivo  alguna 
inscripción  ó  anotación  tí  omitir  el  asiento  de  alguna 
nota^  marginal  en  el  término  correspondiente. 

Cuarto.  Por  cancelar  alguna  inscripción,  anotación 
preventiva  ó  nota  marginal,  sin  el  título  y  los  requisitos 
que  exige  esta  Ley. 

Quinto.  Por  error  ú  omisión  en  las  certificaciones  de 
inscripción  ti  de  libeftadde  los  inmuebles  ó  derechos  rear 
les,  ó  por  no  espedir  dichas  certificaciones  en  el  término 
señalado  en  esta  Ley. 

Art.  314.  Los  errores,  inexactitudes  ú  omisiones  es- 
presadas en  el  artículo  anterior,  no  serán  imputables  ai 
Registrador  cuando  tengan  su  origen  en  algún  defecto 
del  mismo  título  inscripto,  y  no  sea  de  los  que  notoria- 
mente, y  según  los  artículos  19,  número  octavo- del  42, 
100  y  101,  deberán  haber  motivado  lá  denegación  ó  la 
suspensión  de  la  inscripción,  anotación  6  cancelación. 

Art.  315.  La  rectificación  de  los  errores  cometidos 
en  asientos  de  cualquiera  especie,  y  que  no  traigan  su 
origen  de.otrqs  cometidos  en  los  respectivos  títulos,  no 
librará  ál  Registrador  de  la  responsabilidad  eá  que  pue- 
da incurrir  por  los  perjuicios  que  hayan  ocasionado  los 
mismos  asientos  antes  de  ser  rectificados. 


(1)  Las  disposiciones  de  la  Ley  2.a,  tít.  xvr,  lib.  x  de  la 
N.  R.,  demuestran  claramente  que  los  encargados  de  ios  Re- 
gistros de  Hipotecas  son  responsables  de  los  perjuicios  que 
originasen,  con  las  fianzas  que  para  el  ejercicio  de  su  cargo 
hubiesen  prestado.  [Sent.  20  Feb.  1867.) 

Respecto  de  estos  perjuicios,  debe  estarse  á  la  aprecia- 
ción que  hace  la  Sala  sentenciadora  envista  de  los  datos 
del  proceso,  cuando  con  esta  apreciacion.no  se  ha  citado  Ley 
ni  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales. 
{Se*t.  20  Feb.  1867.) 


Digitized  by  VjOOQ IC 


292  LET  HIPOTECARIA.. 

Art.  316.  El  Registrador  será  responsable  con  su 
fianza  y  con  sus  bienes  de  las  indemnizaciones  y  multaa 
á  que  puedan  dar  lugar  Jos  actos  de  su  -suplente,  mien- 
tras esté  á  su  cargo  el  Registro . 

Art.  317.    El  que  por  error,  malicia  ó  negligencia  del . 
Registrador  perdiere  un  derecho  real  ó  la  acción  para  re- 
clamarlo, podrá  exigir  desde  luego  del  mismo  Registra- 
dor el  importe  de  lo  que  hubiere  perdido.  •  ♦ 

El  que  por  las  mismas  causas  pierda  solo  la  hipoteca 
de  una  obligación,  podrá  exigir  que  el  Registrador,  á  su 
elección,  ó  le  proporcione  otra  hipoteca  igual  á  la  perdi- 
da ó  deposite  desde  luego  la  cantidad  asegurada,  para 
responder  en  suxlia  de  dicha  obligación. 

Art.  318.  El  que  por  error,  malicia  ó  negligencia 
del  Registrador  quede  libre  de  alguna  obligación  inscrip- 
ta, será  responsable  solidariamente  con  el  mismo  Regis- 
trador del  pago  de  las  indemnizaciones  á  que  este  sea 
condenado  por  su  falta. 

Art.  319.  Siempre  que  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior indemnice  el  Registrador  al  perjudicado,  podrá  re- 
petir la  cantidad  que  por  tal  concepto  pagare,  del  que 
por  su  falta  haya  quedado  libre  de  la  obligación  ins- 
cripta.      * 

Cuando  el  perjudicado  dirigiere  su  acción  contra  el 
favorecido  j>or  dicha  falta  no  podrá  repetir  contra  el  Re- 
gistrador, sino  en  el  caso  de  que  no  llegue  á  obtener  la 
indemnización  reclamada  ó  alguna  parte  de  ella. 

Art*  320.    La  acción  civil  que  con  arreglo  al  art.  317  . 
ejercite  el  perjudicado  por  la  falta  del  Registrador,  no 
impedirá  ni  detendrá  el  uso  de  la  penal  que  en  su  caso 
proceda,  conforme  á  las  leyes. 

Art.  321.  Toda  demanda  jue  haya  de  deducirse  con- 
tra el  Registrador  para  exigirle  la  responsabilidad,  se 
presentara  y  sustanciará  ante  el  Juzgado  ó  Tribunal  á 
que  corresponda  el  Registro  en  que  se  haya  cometido  la 
falta.  (11 

Art.  322.  Las  infracciones  de  esta  Ley  ó  de  los  Re- 
glamentos que  se  expidan  para  su  ejecución,  cometidas 


{\\    La  antigua  Ley  anadia,  que  en  las  capitales  en  doade  * 
hubiere  más  de  un  Juzgado,  se  haría  ante  el  Juez  decano. 
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jfor  los  Registradores,  aunque  no  causen  perjuicio  á  ter- 
cero ni  constituyan  delito,  serán  castigadas  sin  forma- 
ción de  juicio  por  los  Presidentes  de  Audiencia  <con  multa 
del00al.000pesetas.fi) 

Art.  323.  Las  sentencias  ejecutorias  que  se  dicten 
condenando  á  los  Registradores  á  la  indemnización  de 
daños  y  perjuicios,  se  publicarán  .en  la  Gaceta  de  Madrid 
y  en  el  Boletín  aficialie  la  provincia  si  hubieren  de  ha- 
cerse efectivas  con  la  fianza  por  no  satisfacer  el  condena- 
do él  impbrte  de  la  indemnización. 

En  virtud  dé  este  anuncio  podrán  dedufcir  sus  respec- 
tivas demandas  los  que  se  crean  perjudicados  por  otros 
actos  del  mismo  Registrador:  y  si  no  lo  hicieren  en  el  tér- 
mino de  noventa  dias,  se  llevará  á  efecto  la  sentencia. 

Art.  324.  Si  se  dedujeren .  dentro  del  término  de  Tos 
noventa  dias  algunas  reclamaciones,  continuará  suspen- 
dida la  ejecución  de  la  sentencia  hasta  que  recaiga  sobre 
ellas  ejecutoria,  á  no  ser  que  la  fianza  bastare  notoria- 
mente para  cubrir  él  importe  de  dichas  reclamaciones 
después  de  cumplida  la  ejecutoria. 

Art.  325.  Cuando  la  fianza  no  alcanzare  á  cubrir  to- 
das las  reclamaciones  que  se  estimen  procedentes,  se  pro- 
rateará  su  importe  entre  los  que  las  hayan  fohnulado.* 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  sé  entenderá  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  délos  demás  bienes  délos 
Registradores. 

"  Art.  326.  El  Presidente  de  la  Audiencia  suspenderá 
desde  luego  al  Registrador  condenado  por  ejecutoria  á  la 
indemnización  de  daños  y  perjuicios,  si  en  el  término  de 
diez  dfes  no  completare  o  repusiere  su>fian¿a,  ó  no  ase- 
gurare á  los  reclamantes  las  resultas  de  los  respectivos 
juicios.  (2) 

Art.  327.  El  perjudicado  por  los  actos  de  un  Regis- 
trador que  no  deduzca  su  demanda  en  el  término  de  los 
noventa  dias  señalados  en  el  art.  323,  deberá  ser  indem- 
nizado con  lo  que  restare  de  la  fianza  ó  de  los  bienes  del 
mismo  Registrador,  y  sin  perjuicio  dé  lo  dispuesto  en  el 
art.  318.  . 


(1)  Véase  el  art.  295  del  R. 

(2)  Véase  el  art.  300  del  R. 


§ 
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Art.  32&.  Si  admitida  la  demanda  de  indemnización 
no  pareciere  bastante  para  asegurar  su  importe  el  de  la 
fianza,  deberá  el  Juez  ó  Tribunal -decretar,  á  instancia  del 
actor,  una  anotación  preventiva  sobre  los  bienes  del  Re- 
gistrador. 

Art.  329.  Cuando  un  Registrador  fuere  condenado*  4 
la  vez  á  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  y  al  paga 
de  multas,  se  abonarán  con  preferencia  los  primeros. 

Art.  330.  El  término  para  la  devolución  de  las  fian-^ 
zas  deberá  contarse  desde  que  el  interesado  deje  de  ejer- 
cer el  cargo  de  Registrador,  y  no  desde  que  cese  en  utt 
Registro  para  pasar  á  ofro.  * 

Art.  331.  Al  Registrador  (jue  pase  de  un  Registro  da 
mayor  fianza  á  otro  que  la  exija  menor,,  no  se  le  devol- 
verá la  diferencia  sino  en  el  plazo  y  con  las  condiciones 
que  prescribe  el  art.  306. 

Art.  332.  La  acción  para  pedir  la  indemnización  d$ 
los  daños  y  perjuicios  causados  por  los  actos  de  los  Re- 
gistradores, prescribirá  al  año  de  ser  conocidos  los  mis- 
mos perjuicios  por.el  que  pueda  reclamarlos,  y  no  durará, 
en  ningún  caso,  más  tiempo  <jue  el  señalado  por  las  le- 
yes comunes  para  la  prescripción  de  las  acciones  perso- 
nales, contándose  desde  la  fecha  en  que  la  falta  haya  sido 
cometida. 

Art.  333.  El  Juez  ó  Tribunal  ante  quien  fuere  de- 
mandado un  Registrador  para  la  indemnización  de  per- 
juicios causados  por  sus  actos,  dará  parte  inmediatamen- 
te de  la  demanda  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  quien 
dependa  el  mismo  Registrador. 

El  Presidente  de  la  Audiencia,  en  su  vista,  deberá 
mandar  al  Juez  ó  Tribunal  que  disponga  la  anotación 
preventiva  de  que  trata  el  art.  328,  si  la  creyere  proce- 
dente y  no  estuviere  ordenada,  previniéndole  al  mismo 
tiempo  que  le  dé  cuenta  de  los  progresos  del  litigio  en 
períodos  señalados. 

El  que  durante  noventa  dias  no  agitase  el  curso  de  la 
demanda  que  hubiere  deducido,  se  entenderá  que  renun- 
cia á  su  derecho. 


c? 
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TÍTULO  XIÍ.  * 

DE  LOS  HONORARIOS  DE  LOS  REGISTRADORES.  (?) 


Art.  334.    Los  Registradores  cobrarán  los  honora- 


•   (1)    Ténganse  en  cuenta  las  siguientes  disposiciones  que 
contiene  el  R.  D*  de  6  de  Diciembre  de  1867: 

«Artículo  1.°  Desde  el  día  1.°  de  Enero  de  1868  quedan 
reducidos  á  las  cantidades  que  espresa  la  adjunta  relación 
los  servicios  públicos  á  que  la  misma  se  refiere. 

Art.  2.°  Desde  el  citado  dia  los  Registradores  de  la  Pro- 
piedad cuyos  honorarios  den  un  producto  mayor  que  los 
sueldos  de  los  Jueces  de  primera  instancia  á  quienes  estu- 
vieren equiparados  para  el  ffoce  de  derechos  pasivos,  entre- 
gasen al  Tesoro  público  un  35  por  100  del  esceso  que  resulte 
entre  la  cantidad  á  que  ascienda  el  total  de  los  honorarios 
devengados  y  el  haber  señalado  á  los  indicados  Jueetos,  sin 
perjuicio  de  la  imposición  establecida  sobre  este  servicio  por 
la  Ley  actual  de"  Presupuestos. 

Art.  3.°  £1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dictará  las  dis- 
posiciones que  sean  necesarias  para  el  cumplimiento  de  este 
Decreto,  del  cual'se  dará  cuenta  á  las  Cortes.» 

Para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  R.  D.  que  precede, 
se  dictó  la  siguiente  R.  O.  de  24  de  Diciembre  de  +1861: 

«A  ñn  de  que  tenga  debido  cumplimiento  lo  establecido 
en  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  6  del  presente  mes,  y  sin 

Ser  juicio  de  acordar  lo  correspondiente  en  vista  de  lo  que  Se 
isponga  en  la  nueva  Ley  de  Presupuestos; 

La  Reina  (Q.  D.  G.) ,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  L,  se  ha  servido  resolver:  ,    ¡ 

1.°  Desde  1.°  de  Enero  de  1868  los  Registradores  de  la 
Propiedad  llevarán  un  libro  en  que  anoten  por  rigoroso  or- 
den cronológico  todos  los  honorarios  que  devenguen  por 
cualquiera  de  los  conceptos  comprendidos  en  el  Arancel  que 
vá  unido  á  la  Ley  Hipotecaria,  con  espresion  de  la  cantidad 
devengada,  concepto  por  que  se  devenga,  individuo  ó  corpo- 
ración que  deba  satisfacerla ,  y  número  del  asiento  de  pre- 
sentación del  título ,  si  lo  hubiere ;  y*  en  el  caso*  dé  que  los 
honorarios  hubiesen  sido  ocasionados  por  alguno  de  los  man- 
damientos judiciales  á  que  se  refiere  el  art.  349  de  la  citada 
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ríos  de  los  asientos  que  hagan  en  los  libros  y  de  las  cer- 


Ley  Hipotecaria,  espresarán  esta  circunstancia,  con  la  fecha 
del  mandamiento.  Juzgado  6  Tribunal  que  lo  haya  espedido, 
y  asunto  en  el  cual  se  hubiere  acordado. 

2.°  Desde  la  citada  fecha  ^o  percibirán  los  Registradores 
cantidad  alguna  por  razón  de  honorarios,  sin  dar  al  intere- 
sado el  oportuno  recibo,  en  que  consten  todas  las  circuns- 
tancias qué  se  han  espresado  en  la  disposición  anterior. 

3.°  Servirán  de  cargo  á  los  Registradores,  para  la  deduc- 
ción de  lo  que  deben  entregar  al  Tesoro  palmeo,  todas  las 
cantidades  anotadas  en  el  mencionado  libro,  aun  cuando  ño- 
las hubieren  percibido;  á  éseepcion  tan  sólo  de  las  <jue  se  de* 
venguen  por  asientos  ó  certificaciones  comprendidas  en  el* 
citado  art.  340  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  las  que  correspondan 
A  bienes- del  Estado  que  deba  satisfacer  la  Hacieilda.  De  las 
cantidades  devengadas  por  estos  dos  conceptos,  únicamente 
se  hará  mérito  para  la  deducción,  cuando  realmente  se  hu- 
bieren cobrado. 

4.°  En  loa  primeros  días  del  mes  de  Abril  formarán  los 
Registradores  una  relación  que,  siendo  copia  exacta  del  li- 
bro que  queda  indicado,  contenga  los  honorarios  devenga- 
dos en  Jos  tres  primeros  meses  del  año,  y  que  deben  servir- 
les de  cargo  según  la  disposición  anterior,  Al  pié  de  e$ta  re- 
lación estenderán  la  cuenta  de  lo  que  corresponde  percibir 
•  al  Erario  con,  arreglo  á  las  prevenciones  siguientes: 

Si  eí  total  importe  de  la  relación  no  excede  de  la  cuarta 
parte  o>l  sueldo  de  Juez  de  primera  instancia  de  la  catego- 
ría respectiva,  ó  sea.de  .750  escudos  en  Madrid*  de  550  en  los 
Registros  de  primera  y  segunda  clase,  de  450  en  los  de  ter- 
cera, y  de  375  en  los  de  cuarta,  salva  la  reserva  délos  dere- 
ohos  adquiridos  que  contiene  la  Real  orden  de  6  del  ac- 
tual, la  única  cantidad  que  se  deducirá  para  el  Tesoro  será 
el  5  por  100  de  las  dos  terceras  partes  del  total  importe, 
con  arreglo  á  lo  establecido- en  la  Ley- vigente  de  Presu- 
puestos.. 

Cuando  el  importe  de  la  relación  exceda  del  de  las  dota- 
ciones mencionadas  en  el  párrafo  anterior,  se  deducirá  del 
exceso,  primero,  el  35  por  100  que  debe  ingresar  en  el  Teso- 
ro, coa  sujeción  á  lo  mandado  en  el  Real  decreto  de  6  del  ac- 
tual, y  después  el  &  por  100  de  las  dos  terceras  partes  del  65 
restante  y  de  la  cantidad  deducida  como  sueldo. 

5.°  Anta»,4el  15  del  referido  mes  de  Abril  precisamente, 
los  Registradores  entregarán  en  la  AdmhHsttaciea  de  Ha- 
cienda del  partido  la  relación  y  cuenta  que  van  mencionados 
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ttficftcicgies  que  expidan,  corj  strjedoa  extriota  al  Arancel 
que  acompaña  á  esta  Ley.  • , 

y  la  suma  á  que  asciende  el  5  y  35  por  100  que  debe  percibir 
el  Estado. 

6.°  En  los  primeros  días  del  mes  de  Julio  formarán  dichos 
funcionarios  una  relación  igual  á  la  mandada  estenderen 
la  disposición  4  A  de  esta  Real  orden  por  lo  relativo  á  los  tres 
'  meses  anteriores.  Al  importe  de  esta  relación  se  acumulará 
«1  de  lo  correspondiente  al  primer  trimestre  del  año,  y  de  la 
suma  de  ambas  se  hará  la  deducción  de  5  y  35  por  100, 
según  proceda,  con  respecto  á  la  total  devengada  en  el  se- 
mestre; entregando  á  la  Hacienda  antes  del  15  del  citado  mes 
de^  Julio,  con  arreglo  alo  prevenido  en  la  disposición  ánte- 
rior*  la  cantidad  que  resulte  corresponder  álaJ  misma,' hecha 
baja  déla  entregada  en  el  primer  trimestre.    * 

7.°  Si  por  la  cuenta  definitiva  del  semestre  apareciese  un 
saldo  contra  el  Tesoro  y  á  fevor  dei  Registrador,  tendrá  este 
derecho  á  reclamar  su  importe  de  la  Hacienda* 

8.°    Las  cantidades  que  se  hubieren  cobrado  en  el  segun- 
do trimestre  por  alguno  de  los  dos  conceptos  esceptuados 
en  la  disposición  3.a,  se  cargarán  en  la  relación  de  dicho  se-    • 
gundo  trimestre. 

9.°^  Si  los  Administradores  de  Hacienda  tuvieren  justo 
motivo  para  creer  que  en  la  cuenta  hubiese  alguna  omisión 
de  honorarios,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  este  Jtfiniste- 
rio  por  el  conducto  debido,  á  ffn  de  qué  por  el  mismo  se 
acuerde  lo  que  corresponda;  y 

10.  La  falta  de  anotación  de  cualesquiera  'honorarios  de- 
vengados en  el  libro  y  relación  expresados;  será  causa  bas- 
tante para  la  separación  dei  Registrador,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  crimínale  que  haya  lugar. i 

"   En  la  actualidad  rije  sobre  el  doble  descuento  impuesto  á  v 
los  Registradores,  el  siguiente  art.  7.°  de  la  Ley  de  Presu- 
puestos de  1\°  ú%  Julio  de  1869: 

«Los  Registradores  de  la  Propiedad  pagarán  el  5  por  100 
de  sus  honorarios  hasta  el  límite  del  sueldo  correspondiente 
á  los  Jueces  de  entrada,  ascenso  y  término  con  quienes  estén 
equiparados;  y  el  15pofr  100  sobre  la  parte  de  honorarios  que 
eada  uno  perciba  y  exceda  del  sueldo  expresado  de  Juez  de 
la  categoría- correspondiente.» 

Dicho  5  por  100  serhaj  elevado  al  ;10,  en*  virtud  de  la  Ley 
de  Presupuestos  para -el  añe  económico  <ie  1870  á  1&7L 

Véase  la  siguiente  orden  expedid»  por  el  Ministerio  de 
Hacienda.ednfecÜa^8deOetubreíd^l870:     , ''    »    .h 

«He .  dado  cuenta  á  S.  A.  el  Regente  dei  Reiao  del  expe- 
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Los  actos  ó  diligencias  que  no  tengan  señalados  ho- 


diente  promovido  por  varios  Registradores  de  la  Propiedad 
en  solicitud  de  que  el  impuesto  de  5  ó  10'  por  100,  se  exija 
únicamente  sobre  las  dos  terceras  partes  del  importe  total 
de  los  honorarios  devengados,  quedando  libre  de  todo  grava- 
men la  restante  tercera  parte  para  atender  á  los  gastos  de  es- 
critorio y  manos  auxiliares  de  la  oficina  de  su  cargo,  de  la 
misma  manera  que  se  ha  venido  verificando  hasta  fin  del  año  * 
económico  de  1863-69,  pretensión  que  ha  sido  desestimada 
por  acuerda  de  esa  Dirección  (la  de  Contribuciones)  de  13  de 
Diciembre  último.  Visto  el  art.  7.°4e  la  Ley  de  Presupuestos 
de  ingresos  de  l.°  de  Julio  de  1869:  Considerando  q«ue  por  él  se 
impuso  á  los  Registradores  do  la  Propiedad  el  5  por  100  sobre 
las  cahtidades  que  devengaron  por  honorarios  hasta  com- 
pletar el  sueldo  de  Jaez  déla  categoría  que  respectivamen- 
te les  está  señalada,  y  el  15  por  100  sobre  la  parte  que  eseeda 
de  aquella  suma:  Considerando  que  los  términos  y  ,1a  forma 
en  que  está  redactado  dicho  artículo  no  permiten  duda  algu- 
na de  que, el  impuesto  ha  de  recaer  en  todos  ios  casos  sobre 
la  totalidad  de  los  devengados,  siendo  por  consiguiente  per- 
fectamente legal  la  exacción  de  los  dos  gravámenes  en  la 
forma  que  se  viene  verificando  y  se  resolvió"  por  esa  Dirección 
por  el  acuerdo  de  13  de  Diciembre  antes  citado:  Consideran- 
do, sin  embargo,  qae  elevado  el  impuesto  á  10  por  100  sobre 
la  totalidad  del  sueldo  de  Juez  á  que  están  asimilados  los  Re* 
gistradores,  por  orden  de  8.  A.  de  24  de  Enero  siguiente,  y 
continuando  esta  imposición  por  el  art.  5.°  da  la  Ley  de  3  de 
Junio  último,  se  ha  hecho  mucho  más  gravoso  respecto  á  los 
Registradores  qué  no  llegan  ni  esceden  en  los  productos  de 
sus  Registros  á  las  cantidades  que  regulan  los  miamos  suel- 
dos: Considerando,  por  último,  que  no  siendo  posible  dar  al 
referido  art.  7.°  la  favorable  interpretación;  -que  desean  los 
Registradores  reclamantes,  y  que  en  la  actualidad  resultaú 
perjudicados  relativamente  á  los  que  obtienen  mayores  pror 
ductos  de  sus  Registros,  deben,  sin  embargo,  tenerse  pre- 
sentes sus  observaciones  porque  entraña  a  un  principio  de  . 
equidad  merecedor  de  apreciarse;  S.  A.,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  ha  tenido  á  bien  con* 
firmar  la  resolución  de  la  misma  de  13  de  Diciembre:  de  1869, 
por  estar  arreglada  á  lo -que  sobre  el  particular  se  halla  esta- 
blecido en  el  referido  art*  *7.°  de  la»  Ley.  <de  1%°  dé  Julio  del 
mismo  año;  pero:  ai  propio  tiempo/se  ha  seryido^disponer  que 
ai  redactarse  el  proyecto  de  Ley  de:  Presupuestos  para  el  año 
próximo  de  1871-7Í,  se  tengan  presentes  las  observaciones 
adueidasen  el  espediente  del  particular,  para  proponer  á  las 
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aoraríos  de  dicho  Arancel  ao  devengarán  ningunos.  (1) 


Cortes  las  modificaciones  convenientes  á  regularizar  equita- 
tivamente las  bases  del  impuesto  en  la  parte  que  se  refiere  á 
los  Registradores  de  la  Propiedad.» 
(1)    El  Arancel  vigente  es  como  sigue: 

«Arancel  de  los é honorarios  que  devengarán  los. 
Registradores. 

Pesetas.  Cents. 


I/.0  Por  el  examen  y  asiento  de  presentación 
de  cualquier  titulo  cuya  inscripción, 
anotación  ó  nota  marginal  se  solicite,  - 
entendiéndose  por  un  título  todos  los 
documentos  que  deban  dar  lugar  á  un 
solo  asiento  de  presentación »      50 

2.°  Por  cada  línea  de  inscripción  6 anotación 
de  24  sílabas  por  lo  menos  que  se  haga 
en  el  Registro  de  la  Propiedad  6  en  el 
de  las  Hipotecas,  por  drden  de  fechas, 
y  no  sea  de  las  trasladadas  de  los  ante- 
riores Registros. .....  i »      10 

3.°  Si  los  títulos  que  deba  examinar  el  Re- 
gistrador pasaren  de  20  fóliop,  cobrará 
ademas  por  cadafólio  que  escediere.  >       2  €/a 

4 .  °  Por  cada  línea  de  igual  número  de  sílabas 
de  inscripción,  trasladada  de  dichos 
registros  antiguos  á  los  nuevos >       2  4/t 

5.°    Por  cada  asiento  de  referencia  de  hipo- 
teca que  se  haga  en  el  Registro  de  la 
>          Propiedad  con  remisión  al  principal 
correspondiente  en  d  Registro  de  las 
Hipotecas » >     25 

6.°  Por  cada  nota  marginal,  que  sea  conse- 
cuencia de  otra  inscripción  relativa  á 
la  misma  finca,  hecha  al  mismo  tiem* 
po  y  por  la  cual  se  paguen  honorarios.      t>      25 

7.°    Por  la  nota  marginal  que  no  estuviere 

comprendida  en  el  número  anterior.  «•      1       » 

8.  °    Por  la  diligencia  de  ratificación  4c  los  in- 
teresados en  alguna  inscripción  daño-    , 
tacion  preventiva,  que  deba  Roerse  d     , 
cancelarse  por  solicitud  directa, al  Re* . .    . 
gistrador  .....**.... ......*.,      1     .25 

9 .°    Por  la  nota  que  debe  ponerse  en  el  título 
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Art.  335.    Los  honokrioadél  Registrador  se  pagarán 
por  aquel  ó  aquellos  á  cuyo  favor  se  inscriba  ó  anote  ki- 


Peftetas.Cónta. 

que  se  devuelva  al  interesado,  espre- 
saiido  quedar,  hecha  6  suspendiera  }a 
inscripción . , *.      »      50 

10.  Por  la  manifestación  del  Registro  de  la 

*  Propiedad  ó  de  las  Hipotecas,  por  cada 
finca. . . . .*.....      1        » 

11.  Por  la icandélacfon  de  cualquiera  inscrip- 

ción ó  anotación  preventiva 1      50 

1$.  Por  la  certificaron  literal  de  asientos  de 
cualquiera  clase,  por  la  primera  pági- 
na, esf  ó  ó  no  ocupada  íntegramente . .      2        » 

13.  Por  cada  una  de  las  segundas  y  poste- 

riores páginas  de  dichas  certificacio- 
nes, contándose  por  cada  página  26  lí- 
neas de  20  sílabas 1        » 

14.  Por  la  certificación  en  relación,  por  cafla 

uno  de  los  «sientes  de  inscripción,  de 
anotación  preventiva  ó  de  presenta- 
ción pendiente  cjue  comprenda .      1      50 

15.  Por  la  certificación  de-  no  existir  en  el 

Registro  ningún  asiento  di  los -bus- 
cados...  ;.-..... 2        » 

IB.  Por  la  busca  en  los  antiguos  Registros 
para  dar  las  Certificaciones  de  que  tra- 
tan los  tres  números  anteriores,  por 
cada  año,  cuyos  asientos  se  consulten.  »  31  % 
17.  Por  todafc  las  operaciones  que  se  practi- 
quen para  el  registro  de  cada  finca  6 
derecho  cuyo  valor  no  esceda  de  125 
pesetas,  sé  observará  la  siguiente  es- 
cala: 
Si  el  derecho^  finca  está  valuado  en  menos  de 

25  pesetas . . , . . v »      25 

Desde  25  pesetas  25  céntimos  á    50  pesetas .  < . .      »      50  * 
Desde  50  pesetas  25  céntimos  á    75  pesetas ....      »      75 
Desde  75  pesetas  ^céntimos  á .  125  pesetas . . . .  '    1        » 

Cuando  la  finca  ó  derecho  esceda  de  125  pesetas  y  no  pase 
de  500  pesetas,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  343  de  la 
Ley  Hipotecaria;  pero-  en  ningún  «aso  úe  los  comprendidos 
en  eJL  mismo  el  Registrador  percibirá  monos  ele  una  peseta 
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mediatamente  el  derecho.  (1) 

"    Art  336.    Cuando  fueren  varios  los  que  tuvieren  la 

obligación  espresada  en  el  artículo  anterior,  el  Registra- 


Í>or  todas  las  operaciones  que  deba  practicar  para  el  regis- 
ro  de  cada  finca  6  derecho.» 

Como  se  vé,  hjy  algunos  conceptos  en  varios  números  de 
este  Arancel  que  en  la  actualidad  no  son  aplicables,  toda  vez 
que  no  deben  llevarse  los  libros  6  registros  de  la  Sección  de 
tlijwtecas.  Suponemos  que  esto  depende  de  una  inadverten- 
cia involuntaria  de  copia  al  ser  presentado  á  las  Cortes  el  re- 
ferido Arancel  con  el  proyecto  de  Ley  de  reforma  de  esta. 
Sancionada  así  por  las  Constituyentes,  comprendemos  que 
el  Gobierno  no  se  haya  atrevido  á  alterar  dichos  números, 
que  la  práctica  se  encargará  de  no  aplicarlos. 

Para  la  exacta  inteligencia  del  número  2  del  Arancel,  ten- 
rase  muy  presente  lo  declarado  por  la  siguiente  R.  O.  de  26 
de  Setiembre  de  1865; 

«En  vista  de  varias,  reclamaciones  que  se  han  hecho  con- 
tra algunos  "Registradores  de  la  Propiedad,  con  motivo  de 
exigir  estos  40  céntimos  por  cada  línea,  de  inscripción,  en  lí- 
neas^ que  no  tienen  por  lo  menos  24  sílabas,  que  es  el  tipo 
?[ue  determina  el  numero  2  del  Arancel  de  los  honorarios  de 
os  Registradores,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner que  los  interesados  no  deben  abonar  á  los  Registradores 
de  la  Propiedad  más  honorarios  que  los  espresamente  seña- 
lados en  el  Arancel,  y  que  paraje  1  caso  del  número  2 del 
mismo,  solo  son  exigibles  40  céntimos  por  línea,  cuando  esta 
conste  por  lo  menos  de  24  sílabas  y  no  en  otro  caso.» 

Téngase  también  presente  lo  declarado  por  R.  O.  de  5  de 
Setiembre  de  1867: 

«Visto  el  espediente  instruido  con  motivo  de  la  consulta 
elevada  por  el  Registrador  de  la  Propiedad  de  Dolores,  acer- 
ca de  si  las  notas  marginales  que  según  lo  establecido  en  la 
Real  orden  de  4  de  Octubre  de.  1866,  deben  ponerse  en  las 
inscripciones,  indicando  las  de  las  demás  fincas  enajenadas 
6  gravadas  en  el  mismo  título,  se  hallan  comprendidas  en  el 
número  6.°  6  en  el  7.°  del  Arancel  de  los.  honorarios  de  los 
Registradores,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  Y.  I.,  se  ha  servido  declarar  que  las  espresadas 
notas  son  de  las  designadas  en  el  número  7.°  del  citado 
'Arancel » 

Véase  la  R.  O.  de  11  de  Febrero  de  1867,  que  publicamos 
como  nota  en  el  art.  343. 
(1)    Véase  el  art.  303  del  R. 
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dor  podrá  exigir  el  pago  de  cualquiera  de  ellos,  y  el  que 
lo  verifique  tendrá  derecho  á  reclamar  de  los  demás  la 
parte  que  por  los  mismos  haya  satisfecho. 

En  todo  caso,  se  podrá  proceder  á  la  exacción  de  di- 
chos honorarios  por  la  vía  de  apremio,  pero  nunca  se  de- 
tendrá ni  negará  la  inscripción  por  falta  de  su  pago*  (1) 

Art.  337.  Los  asientos  que  se  hagan^n  los  índices  y 
en  cualesquiera  libros  auxiliares  que  lleven  los  Registra- 
dores, no  devengarán  honorarios. 

Afrt.  338.  En  los  honorarios  que  señala  el  Arancel  á 
las  certificaciones  de  los  Registradores,  no  se  considerará 
comprendido  el  importe  del  papel  sellado  en  que  deban 
estenderse,  el  cual  será  de  cuenta  de  los  interesados. 

Art.  339.    Al  pié  de  todo  asiento,  certificación  ó  note 

(1)  Véase  además  de  lo  que  determina  el  Reglamento, 
la  R.  O.  que  se  dictó  en  29  de  Enero  de  1864: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)del  espediente  ins- 
truido en  esa  Dirección  general  (la  del  Registro  de  lá  Pro- 
piedad) con  el  objeto  de  determinar  las  reglas  a  que  han 
de  acomodarse  los  Registradores  de  la  Propiedad  para  pro- 
ceder á  la  exacción  de  sus  honorarios  por  la  vía  de  apre- 
mio, conforme  á  la  segunda  parte  del  art.  338  dé  la  Ley 
Hipotecaria,  cuando  el  interesado  no  les  pagase.  En  su 
vista,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  en  los  casos  en  Tjue 
los  Registradores  tengan  que  exigir  judicialmente  sus  ho- 
norarios, presenten  al  Juez  de  primera  instancia  del  mis- 
mo partido,  un  escrito  en  papel  sellado  correspondiente, 
pero  sin  necesidad  de  representación  por  Procurador  ni  di- 
rección de  .Letrado,  pidiendo  que  se  proceda  por  la  vía  de 
apremio,  conforme  dispone  el  art.  396  de  la  Ley  Hipotecaria, 
acompañando  una  certificación,  librada  por  el  mismo,  espre- 
sivay  detallada  de  los  conceptos  por  los  cuales  se  hayan  de- 
vengado los  honorarios,  señalando  los  números  del  Arancel 
en  Virtud  de  los  que  se  hubiere  hecho  la  regulación,  y  en  sur 
vista  se  acordará  y  seguirá  el  procedimients  de  apremio  al 
tenor  de  las  disposiciones  de  la  sección  segunda,  tít.  xx  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil;  y  en  los  casos  en  que  el  in- 
teresado formulase  oposición  á  dicha  regulación,  el  Juez, 
después  de  practicado  el  embargo  y  con  suspensión  de  las 
demás  diligencias,  consultará  6  resolverá  en  la  forma  preve- 
nida en  er  art.  276  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  terminado  este 
incidente  continuarán  las  diligencias  de  apremio.» 
Véase  el  art-  304  del  B.  * 
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3ue  haya  devengado  honorarios,  estampará  el  Registra- 
or  el  importe  de  los  que  hubiere  cobrado*  citando  el  nú- 
mero del  Arancel  con  arreglo  al  cual  los  haya  exigido.   « 

Art.  340.  Los  honorarios  que  devenguen  los  Regis- 
tradores por  los  asientos  ó  certificaciones  que  los  Jueces 
ó  Tribunales  manden  estender  ó  librar  á  consecuencia 
de  los  juicios  de  que  conozcan,  se  calificarán  para  su 
exacción  y  coftro  como  las  demás  costas  del  mismo 
juicio. 

Art.  341.  Cuando  declare  el  Juez  ó  Tribunal  infun- 
dada la  negativa  del  Registrador  á  inscribir  ó  anotar  de- 
finitivamente un  titulo,  no  estará  obligado  el  interesado 
á  pagar  fos  honorarios  correspondientes  á  la  anotación 
preventiva;  ó  en  su  caso,  á  la  nota  marginal  que  el  mis- 
mo Registrador  haya  puesto  ái  asiento  de  presentación 
al  tiempo  de  devolver  aicho  título,  ni  á  la  cancelación  de 
la  misma  nota. 

Art  342.  Cuando  se  rectificare  un  asiento  por  error 
de  cualquiera  especie,  cometido  en  él  por  el  Registrador, ' 
no  devengará  este  honorarios  por  el  asiento  nuevo  que 
estendiere,  pero  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  segun- 
do párrafo  del  art.  ic63. 

Art.  343.    Cuando  el  valor  de  la  finca  ó  derecho  á 
que  se  refiera  el  asiento  ó  la  certificación  no  esced'ere  de # 
600  pesetas  y  pasare  de  250,  se  exigirá  tan  solo  la  mi- 
tad de  los  nonorarios  respectivamente  señalados  en  el 
AraraceL 

Si  escediendo  de  125  pesetas  no  pasare  de  250,  se  exi- 
girá solamente  la  cuarta  parte  de  los  mismos  honorarios. 
Si  no  escediere  de  125  pesetas,  solo  se  exigirá  la  can- 
tidad fija  que  señala  el  mismo  Arancel.  (1) 


(1)  Es  importante  la  declaración  que  se  hizo  por  la  R.  O. 
de  11  de  Febrero  de  1867,  que  decia  así: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  ele- 
vada por  el  Registrador  de  la  Propiedad  de  Lerma  sobre  si 
la  disposición  del  art.  343  de  la  Ley  Hipotecaria  es  aplicable 
á  los  honorarios  a  que  se  refiere  el  núm.  16  del  Arancel,  y 
cuáles  son  los  que  deberán  cobrarse  por  las  certificaciones 
relativa»  é .fincas  á  derechos  que  valen  menos  de  500  reales. 
En  su  vista: 

Considerando  que  habiendo  sido  objeto  de  la  escala  gra- 
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Art,  344.    Los  Registradores  se  sujetarán  estricta- % 
mente  en  la  redacción  de  los  asientos,  notas  y  certifica- 
ciones á  las  instrucciones  y  modelos  que  contendrá  el 
Reglamento  para  la  ejecución  de  esta  Ley., 

Art.  345.  Los  delegados  de  lo^  Presidentes  de  Au- 
diencia para  la  inspección  de  los  Registros,  examinarán 
cuidadosamente  en  las  visitas  si  los  asientos  están  re- 
dactados con  arreglo  á  los  modelos  inditados  en  el  ar- 
tículo anterior,  y  consignarán  «n  el  acta  las  faltas  queno- 
taren  de  esta  especie,  áftn  de  que  sea  corregido  disciplina- 
riamente el. Registrador  que  diere  á  sus  asientos  más  ex- 
tensión que  la  necesaria  ú  omitiere  hacer  mención  en  ellos 
de  las  circunstancias  que  deban  contener,segun  su  clase, 

Ajrt.  346.  No  podrá  hacerse  variación  alguna  en  el 
Arancel  que  acompaña  á  ésta  Ley,  sino  por  medio  de 
otra  Ley.  (1) 

dual  establecida  por  el  artículo  citado  de  la  Ley  de  8  de  Fe- 
brero de  1861,  el  que  los  honorarios  de  inscripciones  y  certi- 
ficaciones sean  proporcionados  al  valor  de  las  fincas,  ja  mis- 
ma razón  asiste  para  aplicar  dicha  escala  gradual  á  los 
honorarios  de  las  certificaciones,  comprendidos  en  los  nú- 
meros 12, 13, 14  y  15  del  Arancel  que  á  los  fijados  en  el  nú- 
mero 16  para  los  de  busca;    v 

*  Y  considerando  que  habiéndose  reducido  los  i  honorarios 
que  marca  el  Arancel  para  las  certificaciones  á  Ja  mitad  ó 
cuarta  parte,  según  que  el  valor  de  la  "finca  sea  de  1.000  á 
2.000  reales  ó  de  500  á  1.000,  es  un  contrasentido  el  suponer 
que  aquellos  pueden  ser  mayores  ó  exigirse  en  bu  totalidad 
cuando  se  trate  de  fincas  cuyo  valor  no  esceda  de  500  reales, 
por  la  circunstancia  de  no  hacerse  mención  expresa  de  las 
certificaciones  en  el  numeró  17  del  propio  Arancel; 

•  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  I.  y  lo  consulta- 
do por  la  Sección  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo 
de  Estado,  S.  M.  se  ha  dignado  mandar: 

1.°  Que  la  disposición  del  art.  343  de  la  Ley  Hipotecaria, 
es  aplicable  al  número  16  del  Arancel. 

Y  2.°  Que  los  honorarios  que  los  Registradores  pueden 
llevar  por  las  certificaciones  relativas  á  una  finca  cuyo  valor 
no  exceda  de  500  rs.,  serán  los  mismos  que  devengarían  si 
esta  valiese  de  500  á  1.000  rs.» 

Véase  la  R.  O.  de  20  de  Abril  de  1871.  inserta  como  nota 
al  art.  90  del  R.  * 

„    (1)    Ai  publicarse  la  Ley  de  1861,  se  concedieron  cinco 


Digitized  by  VjOOQIC 


LEY  HIPOTECARIA.  305 

TÍTULO  XIII. 

PE  LA  LIBERARON  DJI  LAS  HIPOTECAS  LEGALES  Y  OTROS 
GRAVÁMENES  EXISTENTES.        / 


Art.  347,  Los  que  á  la  publicación  de  esta  Ley  ten- 
gan á  su  fevor  alguna  hipoteca  legal  de'las  no  exceptúa- 
das  en  el  art.  354,  podrán  exigir  en  ei  término  de  noven- 
ta días  que  la  persona  obligada  por  dicha  hipoteca  cons- 
tituya é  inscriba  en  su  lugar  una  especial,  suficiente 
para  responder  del  importe  de  la  obligación  asegurada 
por  la  primera. 

El  término  fijado  en  el  párrafo  anterior  empezará á 
correr  desde  el  dia  en  que  comience  á  regir  esta  Ley.  (1) 

Art.  348.  Si  el  importe  de  la  obligación  que  se  deba 
asegurar  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior 
no  fuere  determinado  ólíquido,  se  fijará  de  común  acuer- 
dó entre  los  interesados  ó  sus  representantes  legítimos 
para  el  efecto  de  señalar  la  cuantía  de  la  hipoteca  es- 
pecial. 

En  este  caso  no  quedará  obligado  el  que  constituya 
la  hiooteca  á  más  que  á  lo  que  pueda  exigírsele  por  re- 
sultado de  la  obligación  principal,  ni  el  que  tenga  á  su 
fevor  dicha  hipoteca  perderá  su  derecho  para  exigir  por 
la  acción  personal  la  parte  del  crédito  que  no  alcancen  á 
cubrir  los  bienes  hipotecados. , 

Art.  349.  9i  no  hubiere  avenencia  entre  los  intere- 
sados sobre  la  determinación  del  importe  de  la  obliga- 
ción que  haya  de  asegurarse  ó  la  suficiencia  de  los  bie- 
nes ofrecidos  en  hipoteca,  se  decidirán  uno  y  otro  punto 


años  al  Gobierno  para  reformar  el  Arancel,  oyendo  al  Conse- 
jo de  Estado.  En  virtud  de  esta  autorización,  fué  reforma- 
do por  R.  D.  fecha  22  de  Mayo  de  1863  el  núm.  17  de  dicho  { 
Arancel. 

Ahora  solo  puede  este  variarse  por  medio  de  una  Ley. 
(1)    Lo  mismo  previno  la  Ley  de  1661,  solo  que  entonces 
el  termino  fué  de  un  año,  prorogado  después. 

20 
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Í>or  el  Juez  ó  Tribunal  en  la  forma  prescrita  en  el  artícu- 
o  165.  (1) 

Art.  350.  Trascuridos  los  noventa  dia»  prescritos' 
en  el  art.  347,  no  podrán  exigir  la  constitución  de  hipo- 
tecas especiales  en  sustitución  délas  legales,  sino  los  que 
tengan  derecho  á  ello,,  con  arreglo  á  esta  Ley  y  en  la 
forma  que  la  misma  prescribe,  sin  perjuicio  délo  estable- 
cido en  el  art.  354. 

Art.  351.  Tampoco  surtirá*  efecto  contra*  tercero, 
trascurridos  los  noventa  dias,  ninguna  hipoteca  legal  no 
inscripta,  con  exclusión  de  las  comprendidas  en  el  refe- 
rido art.  354. 

Art.  352.  Las  hipotecasespeciales  que  se  constituyan 
dentro  del  espresado  término  de  noventa  dias,  jrien  en 
sustitución  de  las  legales  comprendidas  en  los  arts.  353 
y  354,  bien  en  seguridad  de  los  derechos  á  que  se  refiere  - 
el  art.  358,  surtirán  su  efecto  desde  Ja  fecha  en  que,  con 
arreglo  á  la  legislación  anterior  al  1.°  de  enero  ae  1863, 
debería  producirlo  la  hipoteca  legal  ó  §1  derecho  asegu- 
rado, para  lo  cual  deberá  fijarse  dicha  fecha  en  la  ins- 
cripción misma. 

Las  que  se  constituyan  pasado  dicho  término,  cual- 
quiera que  sean  su  origen  y  especie,  no  surtirán  efec- 
to en  cuanto  .á  tercero,  sino  desde  la  fecha  de  su  ins- 
cripción. 

Art.  353.  Las  hipotecas  legales  existentes,  cuya  ins- 
cripción como  hipotecas  especiales  podrá  exigirse  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  347,  serán  las~que  á  la  publicación 
de  esta  Ley  existan  con  el  carácter  de  tácitas: 

Primero.  En  favor  de  la  Hacienda  pública  sobre  los 
bienes  de  los  que  manejen  fondos  de  la  misma  ó  contra- 
tea  con  ella,  y  sobre  los  bienes  de  los  contribuyentes  que 
deban  más  de  ana  anualidad  de  los -impuestos  que  gra- 
ven los  mismos  inmuebles. 

Segundo.  En  favor  de  las  mujeres  sobre  los  bienes  de 
un  tercero  que  haya  ofrecido  dotarlas. 

Tercero.  En  favor  del  marido  .sobre  los  bienes  de  la 
tnujer  que  haya  ofrecido  aportar  déte,  ó  sobre  los  bie- 


(1)    Véase  el  art.  323  del  R, 
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síes  de  ün  tercero  que  hubiere  hecho  igual  ofrecimiento 
j>orella. 

Guamo.  Ea  favw  de  los  menores  ó  incapacitados  so- 
bre los  táenes  de  sus  tétores  ó  curadores  Ó  de  los  here- 
deros de  estos,  si  sus  caucantes  hubieren  fallecido  sin  te- 
ner aprobadas  las  cuentas. 

Quinto.  En  favor  de  los  hijos*  sobre  los  bienes  de  su 
madre  y  los  de  su  padrastro,  si  aquella  hubiere-  sido  su 
tutOra  d  curadora  y  no  tuviere  aprobadas  sus  cuentas. 

Sexto.  En  favor  también  de  los  menores  sobré  los 
bienes  de  su  propiedad  vendidos  y  cuyo  precio  no  haya 
*ido  pagado  por  completo. 

Sétimo.  En  favor  del  legatario  sobre  los  bienes  del 
testador,  si  el  legado  no  estuviere  pagado  por  completo. 

Octavo.  En  favor  de  los  acreedores  refaccionarios  so- 
mbre las  fincas  refaccionadas,  por  las  cantidades  ó  efec- 
tos anticipados  y  no  satisfechos  para  la  edificación  ó  re- 
paración. 

Noveno.  En  favor  4e  los  ofendedores  sobre  la  cosa 
Tendida  por  el  precio  de  la  misma,  cuyo  pago  no  haya 
sido  aplazado.  - 

Art.  354*.  No  podrán  exigir  la  constitución  é  ins- 
cripción de  hipoteca  especial,  según  lo  dispuesto  en  el 
artículo  347,  y  salvo  lo  prescrito  en  los  arts.  365  y  si- 
guientes, los  que  á  la  publicación  de  esta  Ley  se  hallen 
«disfrutando  algunas  de  las  hipotecas  generales  que  esta- 
blecía la  legislación  anterior  al  1.°  de  Enero  de  1863:  (1) 

Primero '.  En  favor  de  las  mujeres  casadas  sobre  los 
Jaénes  de  sus  inaridos,  por  la  dote  y  parafernales  que  les 
hayan  sido  entregados.     • 

Segundo.  En  favor  también  de  las  mujeres  casadas 
«obre  los  bienes  de  sus  maridos,  por  las  dotes  y  arras 
que estosles hayan  ofrecido. 

Tercero.  En  favor  délos  hijos  sobre  los  bienes  de  sus 
padres,  por  los  que  tengan  la  cualidad  de  reservables. 

Cuarto.  En  favor  de  los  hijos  sobre  los  bienes  de  sus 
padres,  por  los  de  su  peculio  que  estos  usufructúen  ó  ad- 
ministren. 

(1)  Tengase  en  cuenta  que  establecía  la  legislación  ante- 
rior ál.°  de  Enero  de  1863,  que  es  el  difc  gue  empezó  á  regir 
la  Ley  Hipotecaria  de  8  de  Febrero  de  1861. 
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Quinto.  La»  hipotecas  análogas  que  establecieren  los 
fueros  ó  leyes  especiales. 

Art.  355.  Las  hipotecas  espresadas  en  el  artículo 
precedente  y  que  existieren  á  la  publicacioa  de  esta*  Ley, 
subsistirán  con  arreglo  á  la  legislación  anterior  al  1.°  de 
Enero  de  Í863,  mientras  duren  las  obligaciones  que  ga- 
ranticen, á  menos  que  por  la  voluntad  de  ambas  partes  & 
lá  d.el  obligado  se  sustituyan  con  hipotecas  especiales  6 
dejen  de  tener  efecto  en  cuanto  á  tercero,  en  virtud  de 
providencia  dictada  en  el  juicio  de  liberación  establecido 
en  los  arts.  365  y  siguientes.  (1) 

Art.  356.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  Ley  tu* 
vieren  gravados  sus  bienes  con  alguna  hipoteca  tácita 
de  las  comprendidas  en  los  arts.  353  y  354,  podrán  esu- 
gir  en  cualquier  tiempo  de  la  persona  á  cuyo  favoc  ten- 
gan dicha  obligación,  que  aéepte>en  su  lugar  una  hipo- 
teca especial  y  espresa  suficiente.         # 

Si  dicha  persona  se  negare  á  aceptar  la  hipoteca  ofre- 
óid%  ó  si  aceptando  la  o*rta,  no  hubiere  conformidad 
entre  los  interesados  sobre  el  importe  de  la  obligación 
que  haya  de  asegurarse  ó  sobre  1»  suficiencia  de  los  bie- 
nes ofrecidos  en  garantía,  decidirá  el  Juez  ó  el  Tribunal 
en  la  forma  prevenida  en  ej  art.  165.  • 

Estas  hipotecas  surtirán  su  efecto,  según  laregla  es* 
taWécída  en  el  art.  352. 

Art.  357.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  que  preceden 
no  altera  ni  modifica  la  preferencia  concedida  por  las 
leyes  en  los  bienes  que  no  sean  inmuebles  ni  derechos 
reales  impuestos  sobre  los  mismos,  alas  personas  á  cuyo- 
favor  se  hayan  constituido  hipotecas  legales. 

Art.  358.  Los  que  á  la  publicación  de  esta  Ley  ten- 
gan á  su  favor  alguna  acción  resolutoria  ó  rescisoria 
procedente  de  derechos  que  en  adelante  no  han  de  surtir 
efecto  en  cuanto  á  tercero,  sin  su  inscripción,  conforme 
á  los  arts.  16,  36  y  144,  podrán  ejercitarla  dentro  de  se- 
senta días,  contados  desde  que  empiece  á  regir  la  misma 
Ley,  si  antes  de  hacerlo  no  hubiere  prescrito. 

Art.  359.    Si  los  derechos  á  que  se  refiere  el  articula 


(1)'  También  determina  la  legislación  anterior  al  i.°  d* 
Enero  de  1863. 
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anterior  no  fueren  exígibles  dentro  dé  los  sesenta  dias 
por  no  haberse  cumplido  la  con^oi&ri  dé  que  dependan, 
pádíáélque  tos  tenga  á  su  favor  pedir  que  ée  los  asegu- 
re con  hipoteca  especial  la  misma  persona  obligada,  y  en 
su  caso  el  tercer  poseedor  de  lo»  bienes  que  lleven  con- 
migo la  oWigttcion.  .     - vi 

Art.  38&.  Trascurridos  los  sesenta- dias  sin  haberse 
hecho  uso  de  las  acciones  resolutorias  ó  rescisorias  á  que 
se  refiere  éMtft  358,  ó  sin  haberle  obtenido  la  garantía 
dexrae  trata  ^1  859,  no  se  podrin  ejercitar  las  éspresadas 
aocfotíés  eti  perjuicio tfeftérbero,  como  nó  se  haya  asegu- 
rado el  derecho  con  hipoteca  especial.  (1) 

Art.  861.  \E1  importe,  la  suficiencia  y  los  efectos  de 
la  hipotfcea  que  deba  feonstittiirse  conforme  á  lo  preveni- 
do en  el  art.  359,  se  determinarán  por  las  reglas  estable- 
cidas en  los  arts.  348  y  349. 

Art.  36¡¡.  •  Las  hipotecas  legales  existentes  á  la  pu- 
blicación dfc  esta  Ley  á  favor  de  los  legatarios  y  de  los 
•acreedores  refaccionarios,  se  inscribirán  dentro  de  lo* 
ho venta  dléts  prefijados  en  el  art.  347,  cOíno  aüotactpnes 
preventivas.  (2) 

Los  acreedores  refecciónanos  podrán  hacer  la  anota- 
ción en  dicho  plazo,  úo  solamente  por  las  cantidades  en- 
tregadas, sino  también  por  las  que  entregaren  durante  el 
«apresado  término.1 

* .  Beapecto  á  las  pritíieras  Surtirá  fefetto  la  anotación 
desde  que  se  entibaren,  y  en  cnanto  á  las  segundas, 
desde  su  fecha.  (3)  ' 

Art.  3(13.  Tendrán  cfóreého  á  promover  la  inscripción 
de  hus  hipotecas  legales  espresadas  en  el  art.  353,  dentro 
•del  plazo  señalado  en  el  art.  347: 
*  En  el  taso  del  número pritaero  dé  dicho  art.  353,  las 
Direcciones  generales  de  la  Administración  del  Estado  y 
los  Oobernanoreá  de  las  provincial,  cuáttdo  les  ícoirres- 
ponda,  *n  la  forma  que^reSferiban  los  Beglameütos. 

V-  >     *■  ■- '  i 

(l)    La  &ey  antigua  daba  ranino. 

m    Un  a$o  fijaba  la  Uj-4e  1801. 

(3)  Téngase  bien  presente  la  diferencia  que  establece  k 
Ley;  paralas  unas  desdé  que  &  entregaren,  para  las  otras  des- 
de SU  fecha,  es  decir,  la  fecha  de  la  anotación. 
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En  los  casos  de  ios  números  segundo  y  tercero,  ét 
marido  y  la  mujer  en  su  <¿aso.        w        .        ,    /   T 

Eo  el  caso  del  número  cuarto,  "los  ascendiente-Ios-; 
parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil,  y  en.  su  defecto- 
Ios  Jueces  municipales.,  -   /• 

Énel  caso  del  número  quinto,  el  hyoj  si  fuere  maypr- 
de  edad,  y  si  no  lo  fuere,  las  personas  que  dawgna^si  ar- 
tículo ?0o. 

En  el  caso  del  número  sexto,  los  guardadores,  los  as- 
cendientes, los  parientes  dentro  del  cuarto  -grado  £ivii$  y 
en  su  defecto  los  Tribunales  d,e  partido  que  haya^  auto- 
rizado la  enajenación.    <' 

En  los  casos  de  los  números  sétimo,  'octavo  < y  no- 
veno, los  mismos  interesados  ó  sus  representantes  legí- 
timos. .,  .  ,  ,  . 

Art.  364.  Para  inscribir  dentrp  de  los  nQventá  días 
las  hipotecas  legales  e^jpresadas  en  el  art.  353,  $e  pcesen- 
tara  el  titula  en  cuya  virtud  se  hayan  constituido  como 
hipotecas  especiales.  ,'  ,, 

',,  Si  no  exigiere  título,  será  indispensable  mandamien- 
to judicial. 

Art.  365.  Los  que  hubieren  inscripto  á  su  favor  el 
dominio  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  podrán  li- 
brarlos, en cuanto  á  tepcero^de,  cualesquiera  Jaipotecas 
legales  ó  derechos  no  inscriptos  á  que  estuvieren  ó  pudie- 
ren ¡c^tap  afectos*  de  las  cargas  ^^scriptas  ni  apegura^- 
daef  coa  apoteca,  inscripta,  procedentes  de  lps  derechos  á 
que  se  refiere  el  art.  358;  de  los  derechos  que  si  bien  hu- 
bieren sido  registrados  en  los  libros  que Jlev^ban  los  an- 
tiguos Contadores  de  Hipotecas  no  hubiere  podido ^deter- 
minar el  Registrador  á  c^iyo  cargo  estén  dichos  libros, 
los  bienes^  que;  afectan*  j^  ser  defectuosas  las  inscrip- 
ciones, y  dé  todas  las  accipnes  rescisorias  <5  resolutorias 
que  pudieran  ejercitarse,  «ion  inclusión  de  las,  que  tuvie- 
ren los  que  anteriormente  hubieren  registrado  sjis,  títulos" 
relativos  á  las  mismas  fincas  ó  derechos,  por  no  habér- 
seles hecho  la  notificación  prescrita  en  el  art.  34. 

Si  el  que  pretende  la  liberación  tuviere  inscripto  el 

dominio  ae  los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  en  los 

libros  del  Bégistro  anteriores  á  r.®  de  Enero  dfel&63,  no 

"podrá  darse  cursQ  á  la  t  demanda  de  liberación  sino, se 
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trasladan  previamente  Ia¿  inscripciones  á  los  nuevos  li- 
bros del  Registro,  (y  J 

Art.  366.  Compete  exclusivamente  declararais  libe- 
ración al  Tribunal  del  partido  ea  que  radiquen  los  bieneé 
ó  derechos  reales  á  que  la  misma  se  reñera. 

..  Si  se  pretendiere  liberar  una  Anca  situada  en  dos  ó  más 
partidos,  será  tribunal  competente  el  del  partido  en  que 
esté  la  parte  principal,  debiendo  considerarse  esta;  la  que 
contenga  lá  easa-habitacion  del  dueño,  ó  en  su  defecto 
la  casa-labor,  y  si  tampoco  la  hubiere,  la  parte  de  mayor 
eabida-  :  , 

t  JSuwel  ea$9  de  que  la  finca  á  que  se  refiera  la  libera- 
cíou  fuera  un  ferro-carril,  canal  ú  otra  obra  de  igual  ó 
.parecida  naturaleza  que  atraviese  varios  partidos,  se 
considerará  parte  priacii>aV  para  los  efectos  áú  párrafo 
anterior,  La  efc  qué  esté  situada  Ja  cabecera  ó  arranqué  de 
la  obra.  (2)  •.-•*> 

Art.>  367.  tos  Registradores  de  la  Propiedad  serán 
los  encargados  de  instruir  los  expedientes  de  liberación. 

'  .Podrá  instruirse  un  solo  expediente  para»  todos  los 
bienes  comprendidos  en  el  territorio  de  un  Registro, 
siempre  que  dicho  territorio  correspondan  un  partid^.' 

Si  correspondiere  á  dolamas  párpeos,  se  instruirá 
un  expediente  para  cada  uno  de  ios  en  que  radiquen  bie- 
nes <|ue^  se  pretenda  liberar.  (3)  i':      * >í" 

Art.  368.  La  ioStruccion  de  los  expedientes  de  libe- 
ración se  sujetará  alas  reglas  siguieátesr  (é\ 

Primera.    El  interesado  presentará  al  Registrador  que 


(1)    Véase  como  este  artículo  ha  reformado  el  antiguo, 
que  decia  así:  *         ,    ' 

«Los  que  á  la  publicación  de  ésta  Ley  tuvieren  gravados 

sus  bienes  con  alguna  hipoteca  legal  de  las  comprendidas  en 

.lis  axfcs.  353  y  3^í,  jr  no  hicieren  uso  del  derecho  que  les 

"concede el  art.  356, 4  con, alguna  otra  carga  procediste  de 

los  derechos  á  que  se  refiere  el  ar*<  358^  «podrá  niiberaslwqn 

,1a  forma  que  ptescrihen  loa  artículos  siguientes.»  -   •  ¡?  ¡ 

(í)    Este  artículo  e^nuevo.  Determina  claramente  la  cpni- 
petencía I  paria  declarar  la  liberación.,, '       V'        «       .  v-'fr 
4    (3)    También  es  artículo  nuevo.  La  ínsítruécion  de  los  ex- 
pedientes de  liberación  compete  á  los  Registradores. 
(4)    Este  artículo  es  nuevo  y  meramente  reglamentario.* 

>* 
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corresponda  un  escrito  por  cada  uno  de  los  expedientes 
que  deban  instruirse. 

Segtfbda.  En  el  escrito  se  describirán  los  bienes  ó  de- 
-r «chorréales  cuya  liberación  se  solicite,  expresándose  las 
cargas  á  que  estén  afectos  y  deban  quedar  subsistentes, 
no  obstante  la. libe  ración;  las  hipotecas  legales  y  derechos 
no  inscriptos,  oomo  también  laa  acciones  rescisoriasió 
resolutorias  que  pudieran  ejercitarse  centra  los  bienes,  si 
las  hubiere  y  fueren  conocidas;  los  nombres  de  lasjper- 
sonas  interesadas  en  las  expresadas  hipotecas,  derechos  y 
acciones  y  sus  domicilios  si  se  supieren;  los  nombres  de 
la  mujer  é  hijos  del  demandante^  si  los  tuyiere,  determi- 
nando su  edad,  estado  y  domicilio,  y  los  nombres  de  los 
que  en  los  veinte  años  precedentes  hubieren  tenido,  sa- 
gatí el  Registro,  aquellos  bienes  ó  derechos,  y  se  pediría 
que  se  señale  el  término  de  noventa  dia$,  ó  para  solicitar 
la  constitución  de  una  hipoteca  especial  en  sustitución  de 
la  general,  ó  para  ejercer  los  derechos  y  acciones  que  tu- 
vieren las  referidas  personas  ó  cualesquiera  otras;  bajo 
apercibimiento  de  que  no  haciéndolo  dentro  de  dicho 
plazo  se  tendrán  por;  estinguidas  ka  expresadas  hipote- 
cas legales*  derechps  ó  accione»,  en  cuanto  á  tercero 
que  después  adquiera  dominio  ó;  derecho  real  sébre  cua- 
lesquiera de  loa  bienes  que  se  liberen. 

Tercera.  El  Registrador  certificará  á  eonfiiiuactofc 
del  mismo  escrito;  la  Conformidad  de  su  contenido  con  el 
resultado  de  los  librüs,  si  asi  fuera,  ó  las  diferencias  que 
hubiere. 

Si  las  diferencias  fueren  esenciales,  devolverá  el  es- 
crito al  interesado  para  que  lo  rectifique  6  use  de  sú  de- 
techo. 

@i  no  fueren  esenciales,  ose  rectificaren  las  de  esta 
clase  que  hubieren  resultado,  acordará  el  Registrador 

3ue  se  practiquen  las  diligencias  pedidas  en  el  escrito  8a 
beracion,  y  dará  cuenta  al  Presidente  del  Tribunal  del' 
partido  que  corresponda   (1) 

Cuarta.  Bü  ei  caso  de  'pretenderse  ltt  liberapion  de 
una  finca  situada  en  el  territorio  dé  varios  Registros,  el 
Registrador  que  instruya  el  expedienté  oficiará  á  los  de 

,  (1).   Vém+lW  31£4ei  R.  - 
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los  ttefttás  territorios,  *  fin  de  que -libren  la  certificación 
prevenida  en  la  regla  precedente,  cada  tino  por  la- parte 
de  afinca  que  óOíresponda,  paria  lo  cual  acompañará  aquel 
copia  sustancial  déla  demanda  en  lo  que  fuere  necesario, 
x  Quinta.  Serán  notificados  personalmente  ó  por  cédu-' 
la  con  sujeción  á  lo  establecido  en  los  arts.  22  y  23  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  CMh(l) 

Primero.  La  mujer  é  hijos  del  demandante,  si  H)s  tie- 
ne; y  si  son  de  menor  edad,  sus  Curadores,  ó  en  su  de- 
fecto el  representante  4el  Ministerio,  fiscal. 

Segundo.  .  Las  personas,  si  existieren,  ó  sus  represen- 
tantes legítimos  que  del  escrito  de  liberación  ó  del  re- 
gistro resulten  interesadas  en  cualesquiera  hipotecas  le- 
gales, derechos  ó  acciones  que  deban  estinguir&e  por  la 
liberación.  v     . 

Tercero.  Las  persogas,  si  existieren,  que  en  los  Vein- 
te añas  anteriores  hubieran  tenido  según  el  registro  el, 
deminio  délos  bienes  ó  derechos  que  se  pretetí  de  libe- 
rar, y  á  las  cuales  no  se  hubiera  hecho  1&  notificación 
prevetoida  en  el  art.  34. 

Sexta.  Al  notificarse  á  cada  interesado  la  pretensión 
del  demandante,  se  le  entregará  una  cédula,  firmada  por 
el  Registrador,  qué  eíprese: 


(1)   Disponen  lo  si  guíente  : 

f  Art.  22.  Las  notificación  es  se  firmarán  por  ei  escribano 
y  por  hi  persona  á  quien  «e  hieierenv 

Si  seta  no  supiere  d  no  pudiera  firmar ,  lo  hará  á  su  ruego 
un  testigo.  ,,,  «  - 

Si  no  quisiere  firmar,  6  presentar  testigo  que  lo  haga  ppjr 
©Ha,  firmarán  dos  testigos  requeridos  al  efecto  por  el  Escri- 
bano. 

Art.  23r  Si  ¿  la  primera  diligencia  que  se  practique  ed 
su  busca,  tío  fuere  habida  la  pensoha  á  quiéh  se  vá  á  notifi- 
car, fi©  fefttfá  la  notificación  pop  cédula,  sin  necesidad  de  man- 
dato judicial.  En  la  diligencia  que  se  estienda  para  hacerlo 
constar,  se  expresarán  ei  nombre,  caKdad  y  ocupación  de  la 
persona  á  quien  se  entregue  la  cédula,  firmando  aquella  el 
reciba.  v  -  ^        * 

Sí  no  supiere  6  no  quisiere firjmar,  -ge  observará  lo  que 

Sara  iguales  casos  queda  ordenado  eü  él  artículo  prece- 
ente.»  ■  :*  ^':-  *-*    •'  J> 
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Primero.  EL  nombre,  apellido,  domicilio,,  estado  y 
profesión  del  actor..         .  , 

Segundo,  Los  bienes  descritos  jen  1*  demanda  de  li- 
beración.    '   *   ,  . 

Tercero.  La  designación  de  los  que  pretenda  liberar 
si  no  fueren  todos. 

Cuarto.  La  especie  de  hipoteca  legal,  derecho  ó  ac- 
ción ea  que  pueda  e^ar  interesado  el  notificado, 

Y,  quinto.    £1  término  de  los  noventa  días  para  recia- 
,mar,  y  el  Tribunal  dondq  deba  proponerse  la  reclama- 
ción. (1)*;  -    . 

Sétima.  L$á  notificaciones  se  harán  por  el  mismo  Re- 
gistrador, con  sujeción  ¿los  ya  citados  artículos  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil,  si  los  notificados  tienen  su  do- 
micilio en  el  mismo  pueblo  del  Registro. 

§i  lo  tienen  fuera  de  dicho  pueblo»,  pero  dentro  del 
territqrió  del  Registro,  el  Registrador  pasará  conmnioa- 
*  cion  al  Juez  municipal  que  corresponda,  á  fin  de  que  dis- 
ponga que  por  un  Secretario  se  practique  la  notificación. 
Si  residen  fuera  del  referido  territorio,  el  Registrador  lo 
manifestará  al  Presidenta  del  Tribunal  del  partido,  á  fin 
deque  este  libre  el  exhorto  que  fuere  necesario. 

Octava.  Cuando  la  finca  que  se  trate  de  liberar  estu- 
viere hipotecada  en  favor  de  la  Hacienda  pública,  se  .hará 
la  notificación  al  Gobernador  de  la  provincia  respectiva, 
ó  al  Director  general  á  quien  corresponda  el  negocio  á 
que  hay*  dado  lugar  Ja  hipoteca.  (2) 

Novena.  La  notificación  á  todos  los  demás  que  pudie- 
ren ser  interesados,  se  hará  por  edictos,  que  se  fijarán  en 
los  sitios  de  costumbre  de  los  pueblos  donde  se  halle  es* 
tablécido  el  Registro,  y  del  que  fuere  cabeza  de  partido 
en  caso  de  ser  distintos,  y  donde  estén  situados  los  bienes 
<á  que  se  refiera  Ja  liberación,  cuyos  edictos  se  publicarán 
además  en  los.  periódicos  oficiales  de  la  provincia, 

Los  edictos  prevenidos  *n  eí  párrafo  anterior  expre- 
sarán: -  ■    '  <  -M 


(1)  Lo  mismo  determinaba  la  Ley  antigua  en  el  art.  373, 
jsqlo  quq  ítfiora  «a  ^pz  4*  firmar  la  cédula  el  Escribano,  la 
firmará  el  Registrador  da  f&  Propiedad.  .  * 

(2)  Lo  mismo  determinaba  el  art.  376  de  la  Ley  de  1861, 
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Primero.  El  nombre,  apellidos,  domicilio,  estado  y 
profesión  del  actor.  (1) 

Segundo,  La  relación  de  Iqs  bienes  que  esté  pretenda 
liberal*,  indicando  su  situación,  nombre,  número,  cabida 
y  linderos  del  título  de  su  última  adquisición,  y  el  nom- 
bre de  su  anterior  propietario. 

Tercero.  Los  gravámenes,  que  tuvieren  dichos  bienes 
v  hayan  de  quedar  subsistentes,  no  obstante  declararse 
la  liberación.  . 
,  Cuarto,  Las  hipotecas  Ilegales,  derechos 4  acciones,  á 
que  estuvieren  ó  pudieren  estar  afectos  los  mismos  bie- 
nes, según  el  escrito  del  actor,  y  hubieren  de  quedar  es- 
tiiiguidos  por  la  liberación  si  no  se  reclaman.  • 

Quinííh  El  término  de  los  noventa  días  para  deducir 
las  reclamaciones  en  el  Tribunal  del  partido  á  que  corres- 
ponda el  pueblo  del  Registro,  con  el  apercibimiento  cor- 
respondiente, .    •  ' , 

Décima.  El  término  de  los  noventa  días  principiará  á 
correr  desde  la  fecha  del  Boletín  oficial  déla  provincia  en; 
que  se  publique  el  edicto,  siempre  que  antes  se  hubieren 
hecho  todas  las  notificaciones  prescritas  en  las  reglas  sé- 
tima y  octava.  Si  no  se  hubieren  hecho,  comenzarán  á 
correr  los  noventa  dias  desde  ^1  de  la  última  notificación 
que  se  verificare,  para  todos  los  interesados  que  tuvieren 
que  hacer  alguna  reclamación.  , 

Undécima,  .  Durante  el  término  délos  noventa  diasf  el 
expediente  de  liberación  estará  de  manifiesto  en  la  oficina 
del  Registrador  que  le  instruya*  á  fin  deque  puedan  exa- 
minarle todos  los  que  tengan  en  ello  algún  interés. 

Duodécima.  Concluido  el  término  de  los  noventa  dias, 
y  unidas,  al  expediente  todas  las  diligencias  que  acrediten 
las  notificaciones  y  fijación  de  edictos  y  trn  ejemplar  de 
los  periódicos  oficiales1  en  que  los  últimos  se  hayan  pu- 
blicado, el  Registrador  lo  remitirá  al  Presidente  del  Tri- 
bunal del  nartido  que  corresponda.  . 

Art.  3é&  Las  reclamaciones  que  se  hubieren  dedu- 
cido en  el  referido  Tribunal  del  partido  á  consecuencia 
de  la  demanda  de  liberación,  no  tendrán  curso  hasta  que 


..  ■  (1)    Aníljlgoa réqu$togq  p^oribi*  eií.'a^.' 37$4e  la  anti- 
guaLey.  - 
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el  Registrador  remita  él  expediente,  según  lo  prevenido 
en  la  regla  anterior;  pero  antes  de  ello  podrán  susjan- 
'  ciarse  los  incidentes  sobre  declaración  de  pobres,  los  re- 
lativos á  que  áe  libren  copias  ó  testimonios  de  documen- 
tos publicóte  que  hayan  ae  servir  dé  fundamento  de  las 
reclamaciones,  y  cualesquiera  otros  de  reconocida  ür- 

g encía,  á  juicio  déi  Presidente  del  Tribunal  del  par-* 
do.  (1)  .^ 

Art.  370.  Si  alguno  solicitare  la  constitución  de  hi- 
poteca especial,  sedará  traslado  al  actor,  procediéndose 
éri  la  forma  prevenida  en  el  art.  165.  (2) 

•  (i)    También  eá  nuevo  este  articulo,  y  obedece  al  sistema 
de  la.Ley,Novísiína..  ,      ...       *      . 

(2)  Nuevo  también.  Lo  que  previene  el  art.  165,  ea  lo  si- 
guiente: 

«Para  constituir  ó  ampliar  judicialmente,  y  á  instancia 
de  parte,  cualquiera  hipoteca  legal,  se  procederá  bbn  suje- 
ción á  las  reglas  siguientes:  .  v  : 
•  1.a  El  que1  tenga  derecho  á  exigirla,  presentará  un  escri- 
to en  el  Juzgado  ó -Tribunal  del  domicilio  del  -obligado  á 
prestarla,  pidiendo  que  se  constituya  la  hipoteca,  fijando  la 
cantidad  por  quedeba  constituirse,  y  señalando  los  bienes 
a  ue  puedan  se^  gravados  cqu  ella,  á  por  lo  menos  el  Registro 
donde  deban  constar  inscriptos  I04  que  posea  la  misma  per- 
sona obligada. 

2.a  A  este  escrito  .acompañará  precisamente  el  título  o" 
documento  que  prodiíicá  el  derecho  de  hipoteca  legal,  y  si 
fuere  posible,  uña  certificación  del  Registrado*  en  que  cons- 
ten todos  loe  bienes  hipotecarles  que  posea  el  desandado* 

3.a  x  El  Juez  é  Tribunal,  en  su  vista,  mandará  comparecer 
á  su  presencia  á  todoí,  loa  interesados  en  la  constitución  de 
la  hipoteca,  á  fin  de  que  se  avengan,  si  fuere  posible*,  en 
cuanto  al  modo  de  verificarla. . 

4.a  Si  se  avinieren,  mandará  el  Juez  ó  el  Tribunal  consti- 
tuid la  hipoteca  en  los  terminote  íjue  se  hayan  convertido. 

5,a  Si  no  se  a  Vinieren,  ya  sea.  en  cuanto  á la  obligación 
de  hipotecar,  ó  ya  en  cuanto  a  la  cantidad  tyue  deba  asegu- 
rarse ó  la  suficiencia- de  la  hipoteca  ofrecida,  secará  traslado 
del  escrito  de  demantia  al  demandado^  y  seguirá  el  juicio  los 
trámites1  establecidos  prora  ios  infflüJeaates  en  iosarts.  312  al 
350  de  la  Ley  dé  Enjuiciamiento  Civil.  (Véanse  estos  artícu- 
los en  Ja  página  224.)  a 

También  concedía  traisiadb^raeWr  él  art.  ím  Ae  1*  Ley 
"de  1861. 
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Si  fuesen  varios  los  que  solicitaren  tales  hipotecas,  se 
sustanciarán  todas  las  reclamaciones  en  un  solo  juicio, 
y  hasta  que  se  dicte  sentencia  firme  sobre  ellas,  no  seder 
clararán  liberados  ningunos  bienes,  \]l) 

Si  se  hubieren  ejercitado  algunos  derechos  y  acciones 
qué  afecten  á  la  totalidad  de  los  bienes  que  se  pretende 
liberar,  se  sustanciarán  en  un  solo  juicio,  si  esto  fuere 
compatible  cou  la  naturaleza  y  objeto  de  las  redama- 
ciones. 

Bu  el  caso  deque  las  acciones  ejercitadas  afecten  so- 
lamente á  determinados  bienes,  se  sustanciarán  separa- 
damente. 

Los  trámites  de  los  juicios  que  deban  seguirse  á  con*- 
secuencia  de  las  reclamaciones  á  que  se  refieren  los  dos 
párrafos  anteriores ,  serán  los  procedentes  según*  las 
prescripciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Art.  371.  Si  no  se  hubiere  hecho  reclamación  algu-^ 
na  contra  los  bienes  objeto  de  la  liberacion,«ó  los  que  tu* 
vieren  derecho  á  pedir  la  constitución  de  la  hipoteca  es- 

Eecial  lo  renunciaren  respecto  de  dichos  bienes,  ó  se  hu- 
ieren  terminado  los  juicios  promovidos  contra  la  tota- 
lidad de  los  mismos  bienes,  o  hubiere  algunos  de  estos 
&  las  cuales  no  afectasen  las  reclamaciones  propuestas, 
el  Presidente  del  Tribunal  del  partido  comunicará  el  es- 
pediente de  liberación  al  Fiscal,  á  fin  de  que  manifieste 
si  se  han  guardado  en  el  referido  espediente  las  formali- 
dades prevenidas  en  esta  Ley,  determinando  los  bienes  ó 
derechos  que  puedan  ser  liberados. 

Si  el  Fiscal  del  partido  encontrare  algunos  defectos, 
se  acordará  que  se  subsanen,  como  también  los  qué  el 
Tribunal  estimare  que  deben  subsanarse,  y  verificado,  se 
pronunciará  la  sentencia  de  liberación.  (2) 
Art.  372.  La  sentencia  de  liberación  espresará:  (3) 
Primerb.  El  nombre*  situación,  número,  cabida,  lin- 
deros y  pertenencia  de  cada  una  de  las  fincas  que^  se  li- 
beren. 


(1)  Igual  disposición  contenia  el  art.  378  de  la  Ley  an- 
tigua. 

72)   TSste  artículo  y  los  siguientes  son  nuevos. 

(3)  Idénticas  circunstancias  exigía  para  las  providencias 
de  liberación  el  art.  380  de  la  Ley  de  1861» 
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» 

Segando.    La  circunstancia  de  haberse  dictado  des- 

{>ues  de  sustanciarse  6  tío  otros  juicios,  indicándose  caa- 
es hayan  sido. 

Tercero.  La  de  haberse  constituido  hipoteca  ó  hipo- 
tecas especiales  en  seguridad  de  derechos  que  antes  estu- 
vieron garantizados  con  hipotecas  legales  ó  gravámenes 
.no  inscriptos,  ó  la  de  no  haberse  constituido*  tales  hipo- 
tecas por  renuncia  de  los  interesados,  ó  por  do  haberse 
reclamado,  ó  por  no  haberlas. 

Cuarto .  Los  gravámenes  á  que  quedan  afectos  los  bie- 
nes no  obstante  la  liberación. 

Quinto.  La  de  quedar  libres  dichos  bienes  de  toda  car- 
ga no  inscripta  é  hipoteca  legal,  en  cuanto  á  tercero  que 
3espue3  adquiera  dominio  ó  derecho  real  en  los  mismos 
biene*. 

La  sentencia  se  hará  notoria  en  los  términos  preve- 
nidos en  el  primer  párrafo  de  la  regla  novena  del  ar- 
tículo 368.  (1> 

Art.  373.  En  los  diez  dias  siguientes  á  la  publicación 
del  edicto  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  nqeden 
apelar  de  la  sentencia  de  liberación  para  ante  la  Audien- 
cia del  distrito  los  que  hubieren  sido  por  ella  perjudicados 
Í  acreditaren  que  por  fuerza  mayor  ó  por  otra  causa  les 
ubiere  sido  materialmente  imposible  reclamar  §u  dere^ 
cho  en  el  término  de  los  noventa  dias  espresados  en  la  re- 
gla décima  del  citado  art.  368. 

De  la  sentencia  de  la  Audiencia  podrá  interponerse  el 
recurso  de  casación  que  corresponda. 

Si  no  se  apelare  en  los  diez  dias,  <$  se  terminare  ejecu- 
toriamente la  apelación  que  se  hubiere  interpuesto,  confir- 
mándose la  sentencia  de  liberación,  no  podrá  interponer- 
se contra  esta  recurso  alguno  en  perjuicio  de  tercero,  ni 
aun  por  el  beneficio  de  la  restitución* 

Art.  374.  El  Tribunal  del  partido  dispondrá  que  se 
libre  y  entregue  al  interesado  testimonio  de  la*  sentencia 
para  que  pueda  presentarlo  en  el  Registro  que  correspon- 


(1)  El  art.  382  da  la  Ley  de  1861  establecía  que  la  provi- 
dencia de  liberación  se  hiciese  saber  á  los  interesados  en  la 
misma  forma  que  la  de  señalamiento  de  término. 
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• 

da  y  que  se  archive  el  espediente.  (1) 

Si  se  hubiere  liberado  una  finca  enclavada  en  los  ter- 
ritorios de  varios  Registros,  se  librará  un  testimonio  para 
cada  uno  de  ellos,  debiendo  limitarse  á  los  bienes  que  en 
él  radiquen. 

Art.  375.  El  Registrador  á  quien  se  presente  el  tes- 
timonio de  la  sentencia  pondrá  en  los  registros  particu- 
lares de  las  fincas  ó  derechos  liberados  una  nota  que  es- 
prese la  referida  circunstancia,  indicando  brevemente  el 
contenido  de  dicha  sentencia  en  la  parte  relativa  á  cada 
finca.  Verificado'esto,  conservará  archivado  en  el  Regis- 
tro el  testimonio.  (2) 

Art.  376.  En  los  espedientes  de  liberación  no  será 
precisa  la  intervención  de  Abogados  y  Procuradores. 
El  papel  sellado  que  se  emplee  feera  el  del  sello  9J0 
Los  Registradores  podrán  exigir,  por  la  certificación 
prescrita  en  la  regla  tercera  del  art.  368,  los  honorarios 
fijados  en  el  Arancel  que  acompaña  á  esta  Ley;  por  las 
notificaciones  que  hagan  y  edictos  que  se  fijen,  los  dere- 
chos que  correspondan  á  los  Secretarios  de  los  Tribuna- 
les de  partido  por  iguales  diligencias,  según  el  Araúcel 
que  rija  para  los  asuntos  judiciales,  y  por  las  notas  de  las 
sentencias  puestas  en  los  registros  particulares  de  los 
bienes,  una  peseta  por  cada  nota.       *    • % 

En  los  Tribunales  de  partido  se  devengarán  los  dere- 
chos xjue  correspondan  según  el  indicado  Arancel. 

Art.  377.  -  Los  que  solo  hubieren  inscripto  la  pose- 
sión de  bienes  inmueblest  ó  derechos  reates,  podrán  libe- 
rarlos con  sujeción  á  lo  prescrito  eh  los  artículos  prece- 
dentes desde  el  365 ,  con  las  modificaciones  siguien- 
tes: (3) 

Primera.    En  el  escrito  en  que  se  pida  la  liberación, 


(1)  Lo  mismo  ordenaba,  aunque  en*  diferentes  términos, 
«1  antiguo  art.  382. 

(2)  El  art.  382  de  la  antigua  Ley  decía:  «se  inscribirá  por 
medio  de  una  nota  al  margen  de  la*  última  inscripción  de 
propiedad  de  cada  uno  de  los  bienes  liberados,» 

Véase  el  art.  316  del  R% 

(3)  Idéntica  disposición  contenía  para  los  poseedores  de 
bienes  inmuebles  o  derechos  reales  el  art.  381  de  la  Ley  an- 
tigua. * 
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en  las  cédalas  que  deben  entregarse  á  los  notificados  y 
en  los  edictos  se  espresará,  la  fecha  de  la  inscripción  ó  las 
fechas  de  lasúnscripciones  de  posesión.      \ 

Segunda,  El  término  de  los  noventa  dias  prefijado  en 
el  art.  368  será  de  ciento  ochenta. 

Tercera.  La  demanda  de  liberación  se  notificará  ne- 
cesariamente al  Alcalde  del  pueblo  en  cuyo  término  ra- 
diquen los  bienes  que  se  pretenda  liberar. 

Art.  378.  Los  qué  no  teniendo  inscripto  ni  el  domi- 
nio ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales 
quisieren  inscribir  dicho  dominio  con  las  formalidades 
que  se  espresárán  en  el  &rt.  404  y  siguientes,  podrán  so- 
licitar la  liberación  en  el  mismo  espediente,  que  deberá 
instruirse  en  el  Tribunal  del  partido. donde  radiquen  los 
bienes,  siempre  que  el  escrito,  las  cédulas  que  han  de 
darse  á  los  notificados  y  los  edictos  comprendan  ljas  cir- 
cunstancias prescritas  en  clichos  artículos  y  en  el  368.» 

El  Tribunal  del  partido  procederá  también  con  suje- 
ción á  lo  prevenido  en  aquellos,  artículos  y  en  los  369, 
370,  37 1,  372  y  373,  con  las  alteraciones  indispensables, 
por  la  diferencia,  de  los  casos. 

Art.  379.  Las  inscripciones  de  dominio  que  se  veri- 
fiquen en  virtud  de  la  sentencia  dictada  en  los  espedien- 
tes á  que  se  refiera  el  artículo  anterior,  contendrán  la 
circunstancia  de  quedar  los  bienes  liberados  con  la  breve 
indicación  de  la  sentencia  en  lo  relativo  á  este  estremó» 

Art.  380.  Los  <Jue  no  hubieren  inscriptQ  ni  el  domi- 
nio ni  la  posesión  de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales 
y  quisieren  inscribir  solamente  1&  posesión,  no  podrán 
promover  el  espediente  de  liberación  de  dichos  bienes  6 
derecho»,  sino  después  de  haber  obtenido  la  referida  ins- 
cripción, procediéndose  én  dicho  caso  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  377. 

Art.  381.    Los  bienes  adquiridos  por.  herencia  ó  le- 

Sadono  pueden  ser  liberados  sino  después  de  trasoím- 
os cinco  años  desde  la  fecha  de  su  inscripción  en  el  Re- 
gistro. (1) 

Art.  382.  Se  esceptúan  de  la  regla  contenida  en  el 
artículo  anterior,  los  bienes  adquiridos  por  herederos  ne- 


(1)    Este  artículo  y  el  siguiente  también  son  nuevos. 
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cesarlos, siempre  que  la ufeclar&cíoh  de  herecferos  sfe  Su- 
biere hecho  judicialmente  con  arreglo  á  lo  establecida  enr 
losarts.  3Q8  á  375  de  la  Ley  de1  Enjuiciamiento  Civil,  & 
caso  de  haber  testamento,  se  hubiere  llamado  á  los  here- 
deros ignorados  en  los  términos  prescritos'  en  el  se^untio^ 
párrafo  del  art.  417  de  dicha  Ley.  (!)      y  <  ■  i  ' 

(1)    Los  artículos  que  se  citan,  dicen  asf:      ''.'"- 

«Art.  368.  Practicadas  eii  debida  forma  las  diligencias  pi*e-  • 
ventivas,  elMuez  mandará  fijar  edictos  en  los  sitios  públicos 
del  pueblo  del  juicio,  del  en  que  hubiere  fallecido  el  dtteño 
de  los  bienes,  y  del  de  su  naturaleza,  anunciando  su  muerte 
sin  testar,  y  ilatiaando  á  los  que  se  crean  con  derecho  á  hexe-* 
darle,  para  que  compárela  en  el  Juzgado  denctrot de¿l ormi- 
no que  en  los  mismos  edictos  se  señalare.  *  .  Ki 
Estos  edictos,  se  insertarán  en  los  periódicos  oficiales  de 
dichos  tres  pueblos,  si  los;  hubiere»  y  en  la  Gaceta  del  (Gobier- 
no cuando  las  circunstancias  del  caso  lo  exigieren  á  juicio 
del  Juez.     .,                                                                  . 

Art.  369.    El  término  de  esta  convocación  será  el  de  trei^ 
ta  días,  contados  desde  la  fecha  de  la  fijación  de  los  edictos 
.en  el  último  de  los  pueblos  en  que  se  verificare. 

Art.  370.  Si  el  pueblo  de  la  naturaleza  del  difunto*  es- 
tuviere fuera  do  la  Península,  podrá  el  Juez  ampliar  esto» 
términos  prudentemente  habida  consideración  á  la  dis~ 
tancia. 

Lo  mismo  se  podrá  hacer,  aunque  el  pueblo  se  halle  den- 
tro de  la  Península,  si  la  dificultad  de  las  comunicaciones  ú 
otras  circunstancias  estraordinarias  lo  exigieren. 

Art.  371.  Presentándose  ó  no  herederos  á  consecuencia 
de  este  llamamiento,  se  *  fijarán  segundos  edictos  por  térmi- 
no de  veinte  días,  contados  en  la  forma  antes  establecida. 

En  estos  edictos  se  espresarán  los  nombres  deJpsprese»» 
tados,  si  los  hubiere,  y  sus  parentescos. 

Art.  372.  Pasados  estos  dos  términos,  exigirá  el  Juez  á 
los  que  se  hayan  personado,  que  con  citación  recíproca,  si 
fueren  más  de  uno,  y  del  Promotor,  justifiquen  su~parentes- 
co  dentro  de  un  término  que  se  les  señale  al  efecto,  que  por 
punto  general  ho  deberá  pasar  dé  cuarenta dias. 

Cuando  los  que  aspiren  á  la  herencia  hubieren  naoido  fue- 
ra de  la  Península,  podrá  el  Juez  prorogar  dicho  termino  se- 
gún las  circunstancias  lo  aconsejen. 

Art.  373.  Hecha  la  justificación,  si  fuere  uno  solo  el  pre- 
sentado, se  dará  vista  de  ella  al.  Promotor;  y  si  este  convi- 
niere en  que  se  le  declare  heredero,  mandará  el  Juez  traer 

.21 
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Art.  383.  El  qiie  á  la  publicación  de  esta  Ley  tuvie- 
re gravados  diferefl  tes  bienes  de  su  propiedad  con  un 
censo  ó  una  hipoteca  voluntaria,  cuyo  capital  no  se  haya 
dividido-  entre  los  mismos,  tendrá  derecho  á  exigir  que 
se  divida  entre  los  jue  basten  para  responder  *de  un  tri- 
plo del  mismo  capital,*  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el 
art.  119. 

Si  una  sola  de  las  fincas  gravadas,  bastare  para  res- 
•  pender  de  dicha  suma,  también  podrá  exigirse  que  se 
reduzca  á  ella  el  gravamen. 

Si  dos  ó  más  de  las  mismas  fincas  hubieren  de  quedar 
gravadas,  cada  una  deberá  ser  suficiente  para  responder 

los  autQS  á  la  vista  y  hará  la  declaración  si  la  estima  pro- 
cedente. 

Arl.  374. .  Si  fueren  más  de  uno  los  presentados,  los  con- 
vocará el  Juez  á  junta,  en  la  que  discutirán  su  derecho  á  la 
herencia.  Sí  hubiere  en  ella  conformidad.,  y  conviniere  el 
Promotor,  el  Juez  los  declarará  herederos  en  la  forma  y  por- 
ciones en  que  hayan  convenido,  si  lo  cree  legal  y  procedente; 
y  en  adelante  se  acomodará  en  su  caso  el  juicio  á  las  reglas 
establecidas  para  el  de  testamentaría. 

En  cualquiera  de  los  casos  espresados  en  este  artículo,  si 
el  Promotor  se  opusiere  á  la  declaración ,  se  sustanciará  en 
juicio  ordinario  el  pleito  á  que  la  oposición  dé  lugar. 

La  sentencia  en  que  el  Juez  denegare  ú  otorgare  la  de- 
claración, es  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  375.  Si  no  hubiere  conformidad  entre  los  presenta- 
dos como  herederos ,  queda  á  todos  completamente  á  salvo 
su  derecho.  Las  solicitudes  que  deduzcan  se  sustanciarán  en 
juicio  ordinario,  debiendo  litigar  bajo  una  misma  dirección 
y  representados  por  un  mismo  Procurador  los  qué  hagan 
causa  común.  . 

-Los  Promotores  seguirán  teniendo  parta  en  estos  juicios 
hasta  que  haya  un  heredero  reconocido  y  declarado  por  eje  -• 
cutoria.  Desde  que  lo  hubiere ,  terminará  su  intervención 
en  ellos ,  y  todas  las  cuestiones  pendientes  Ó  que  puedan 
promoverse  se  entenderán  y  sustanciarán  con  el  declarado 
heredero .» 
Art.  417,  párrafo  segundo: 
«Si  se  ignorare,  los  llamará  por  edictos  que  Se  fijarán  en 
los  sitios  públicos  é  insertarán  en  los  Diarios  del  pueblo,  si 
ios  hubiere ,  y  en  el  Boletín  de  la  provincia ;  y  si  el  Juez  lo 
creyere  necesario  ó  conveniente ,  atendidas  las  circunstan- 
cias del  caso,  en  la  Gaceta  de  Madrid.» 
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del  triplo  de  te,  piarte  del  capital  que  se  señale.  (1) 

Art.  384.  El  acreedor  ó  censualista  podrá  también 
eligir  la  división  y  reducción  del  gfravén»a  en  el  eas© 
previsto  en' el  artículo  anterior  si  do  lo  hícifere  el  deudor 
ó  censatario. 

Art.  385.  Si  Los  bienes  acensuados  ó  hipotecados  en 
la  forma  espresada  en  el  art.  383  no  bastaren  para  cubrir 
con  su  valor,  el*  triplo  del  capital  del  censo  ó  de  la  deuda, 
solo  se  podrá  exigir  la  división  de  dicho  capital  entre  los 
mismos  bienes,  en  proporción*  á  lo  que  respectivamente 
valieren,  pero  no  la  liberación  de  ninguno  de  ellos. 

Art.  386.  La  división  y  reducción  de  los  censos  é 
hipotecas  de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  se  verifi- 
carán por  acuerdo  mutuo  entre  todos  los  que  puedan  te- 
ner interés  en  la  subsistencia  de. unos  ú  otras.  Si  no  hu- 
biere conformidad  entre  los  interesados,  ó  si  alguno  de 
ellos  fuere  persona  incierta,  se  decretarán  dichas  división 
y  reducción  por  el  Tribunal  en  juicio  ordinario,  y  con 
audiencia  del  Fistol  del  partido,  si  hubiere  interesados 
inciertos  ó  desconocidos. 

Art.  387.  Verificándose  la  división  y  reducción  del 
censo  ó  hipoteca  de  conformidad  entre  los  interesados,  se 
hará  constar  por  medio  de  escritura  pública.  Cuando 
haya  precedido  juicio  y  recaído  sentencia ,  el  Tribunal 
espedirá  el  correspondiente  mandamiento.  Se  considera- 
rán comprendidos  en  este  artículo  y  en  los  precedentes 
desde  el  383,  los  censos  y  censales  no  impuestos  sobre 
fincas  determinadas ,  pero  asegurados  con  hipoteca  ge- 
neral de  todos  los  bienes  de  los  que  los  constituyeron;  y 
en  su  consecuencia ,  podrá  exigir  el  censualista  que  se 
imponga  el  gravamen  de  la  pensión  sobre  bienes  señala- 
dos que  posea  el  censatario  cuando  este  no  lo  haga  vo- 
luntariamente. Igualmente  se  considerarán  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  de  los  artículos  que  preceden,  los 
foros  de  Galicia  cuando  se  esté  pagando  la  renta  sin  po- 
der determinadlos  interesados  las  fincas  gravadas.  (2) 

(1)  Estte  artículo  y  los  tros  que  siguen  son  los  muraos 
que^contenia  la  Ley  de'8  de  Febrero  de  1861'. 

(2)  Este  articulo  ha  adicionado  el  antiguo  con  lo 3  dos 
párrafos,  que  empiezan .'  Se  considerarán  comprendidos,  eto. 
Igualmente  se  considerarán,  etc. 
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Art.  388-    Mediante  Ja  presentación  de  Já  escritora  ó- 
deliihandamietíto  judicial,  easu  caso^  se  inscribirá  ea  el 
Begififiro  la  ntieva  hipotecaré  gravamen  en  la  forma  que 
qitiede  constituido,  y  se  caQDeiarán  los  anteriores  querde*; 
ban  reemplazar,  si  estuvieren  inscriptos. 

N:  TÍTULO  XIV.  l    .. 

DE  LiTUSCRTPClON  Dfe  tütS  OBLlG ACIONES  CONTRAÍDAS 

Y   NO  INSCRIPTAS   ANTES   DE  LA  PUBLICACIÓN    D£  LA 

PRESENTE  LEY.  (1) 


Art.  389.  Los  que  ala  publicación  (te  esta  Ley  ha- 
yan adquirido  y  no  inscripto  bienes  ó  derechos  que  se- 
gún ella  deban  registrarse,  p«)drán  inscribirlos  con  los  be- 
neficios expresados  en  los  doa  artículos  siguientes,  en  el 


(1)  El  vafor  legal  de  los  documentos  hipotecarios  anterio- 
res á  la  promulgación  da  la  Ley  Hipotecaria  vigente,  hay 
que  eétimarle  por  la  legislación  del  tiempo  en  que  se  otor- 
garon. (Sent.  16  Marzo  1869.) 

En  armonía  con  lo  que  se  deduce  del  epígrafe  de  este  tí- 
tulo» §stá  declarad  o  con  fecha  5  de  Setiembre  de  187JL  en  vir- 
tud de  consulta  del  Registrador  de.  Atienza,  que  solo  son 
inscribibles  las  certificaciones  de  posesión  y  expedientes  de 
\$  misma  clase  que  se  refieran  á  bienes  ó  derechos  adquirir- 
dos  antes  del  1.°  de  Enero  de  1863. 

Las  disposiciones  de  este  título  14,  no  son  aplicables  más 
que  á  los  bienes  ó  derechos  adquiridos  antes  del  1.°  de  Enero 
de  1863,  según  se  deduce  del  epígrafe  del  propio  título,  y  ter- 
minantemente lo  indican  algunos  desús  artículos,  como  son 
el  390  y  el  392  además  del  318  del  Reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  Ley  y  del  Real  decreto  de  21  de  Julio  de  1871,  sobre 
inscripción  de  censos,  foros,  subforos>  servidumbre»  y  demás 
derechos  de  naturaleza  real,  constituidos,  reconocidos  ó  ad- 
*  quiridos  antes  de  la  citada  fecha.  En  este  seatido,  la  Direc- 
ción general  delramo,  evacuando  una  consulta  del  Regis- 
trador de  Sigjüehza,  resolvió  con  fecha  29  de  Agosto  de  1871, 
(jue  no  era  inscribible  una  certificación  de  posesión  referente 
a  una  finca  adquirida  el  año  1867.. 
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4éírminadé  cientb^ocbenta  dias,  contado^  dedB63a.'1&ha 
en  que  la  misma  Ley  empiecer  á  regir.  j[l)  — — — **-— 

(1)  "  La  Ley  dfe  1861  concedió  un  año,  (Jue  fué  prorogade 
indefinidamente;  La  Ley  Novísima  fija  ciento  ochenta  dias, 
y  &L Üecir  podrán  inscribirlos  (Ids*  bienes  ó  derechos),  añade 
w»>la*úenefcw  e$rpr¿sú4qs  sé  h»  dos  articules  siguientes. 

Hasta  la  promulgación  de ia  actual  legislación  hipoteca- 
ria, los  documentos  sujetos;  al  registro  quedaban  completa - 
mente  habilitados  ai  se  registraban  antes'de  bu  presentación 
•en  juicio*  $$mh2  Abril  1869.)*  r  -    / 

Esa  nábilitatekm  produce  sus  efectos  con  relación  á  la  Sa- 
-cha  en  que  el  documento  Be  otorgó,  y  no  ala  en  que  se  regis- 
tré. (Sent*2Abrilim.)  u  4 

Está  declarado  por  R.  O.  dé  5  de  Marro  de  1863:  «Que  pa- 
?a  dumplir  con  el  art.  389  de  la  Ley.  Hipotecaria,  no  es  nece- 
saria la  inscripción  de  todos  los  títulos  que  conserven  etf  sus 
.  atrehivos  los  actuales  poseedores,  y  sí  sola  el  último,  esto  es, 
el  inmediato  que  acredite  su  derecho.» ■*  f  » 

Por  la  Ley  de  3  de  Julio  de  1871  se  estableció  lo  siguiente: 
«Artículo  1¿°  Las  constituciones  y  adquisiciones  de  icen - 
soe,  foros,  subfóros,  servidumbres  y  demás  de.reenas  de  na- 
turaleza real,'  verificadas  antea  de  l.°  de  Ka  ero  da  1863v  y 
ato* registradas  todavía,  podrán  inscribirse fen  los  ^orrespan- 
jdieates  Begistros  de  la  Propiedad  hasta  fia  de  Diciembre  (de 
MIZ,  con  /los  beneficios  especiales  coasignados  en  loriar*- 
-tíéuios  WD;  391  y  893  de  la  Ley  Hipotecaria.     ,  -  *»     r 

■-'  Art.  2.°  El  Gobierno  dictará  á  la  mayor  brevedad  posible 
las. disposioioaes  especiales  ooareniedteb  para  facilitarla 
ínscripcioo/de  los  expresados  derechos  reales,  dentro-de  di- 
cho; plaad*  y  para  que  estos  queden  eficazmente  asegurados 
tHw&ifcra  tercearOv*  A  -  <  ->■).■:  ..  ..-:::•  t.  .■:•-.  *  '.■u:-b-  • 
-  »<  La prórdga  concedida  por  la  pitada  Ley  der*$  de  Jntkxde 
dSil,  del  plazo  señalado  por  la  Hipotecaria  para  inscribir 
con  efecto!  retroactivo  y  utros  espaciales  beneficios  loe.oen- 
•sos)  foros,  sübforba,' servidumbres  y  demás  derechos  derba- 
turaMfca  jreál  adquiridos  antes  de  1.°  de  Enero  de  1893  y  no 
registrados  todavía,  seria  4anr  ineficaz  Como  lasj  otorgadas 
-alátridrmeütíéPBl  nxr se  adoptasen  suevas  disposiciones  tenca- 
minadas  á  facilitar  su  inscripción.  Por  esa  el  art.  2.°  de  aquella 
Juey  iaspaeb  ai^óAáernafal  deber* da  dictar  á  la  mayor  breve- 
dad^oaibie  las  oh»  juzgase  coarehieiiíter para  dicho  objeto/. 
Para  tilcv  y >«0n  ei  fin  de  prevenir  en  k>  posible  las  princtpa- 
IeS)-dáántritadesj  ^encarjítodor  los( obstác'ttibsJquo  fwiedfc 
ofrecbr  ¿4  eómplicada  organización:  de  la  propiedad  inmue  * 
ble  en  los  diferentes  territoriosider  la  Pbaínsul^Jy  espücialr 
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Art.  390.    Si  las  adquisiciones  de  inmuebles  á  de- 


mente en  Galicia,  Asturias,  León,  Navarra,  Cataluña  y  Pro- 
vincias Vascongadas,  se  tuvieron  presentes  las  exposiciones 
é  informes  que  desde  el  planteamiento  del  moderno  sistema 
hipotecario  han  dirigido  al  Gobierno  los  Presidentes  de  las 
Audiencias,  Registradores  de  la  propiedad*  Diputaciones 
provinciales,  Institutos  y  Congreso»  agríeolary  otras  corpo- 
raciones y  particulares,  á  quienes  afectaba  en  gran  manera 
la  inscripción  de  loa  títulos  de  la  pequen*  propiedad  y  de  los 
derechos  reales  existentes  en  1.°  de  Enero  de1 1893  y  que  no 
habían  sido  inscriptos.  De  igual  suerte  se  tomaron  en  cuen- 
ta las  fundadas  y. repetidas  quejas  y  reclamaciones  dirigidas 
por  la  Hacienda,  exponiendo  los  perjuicios  que^rrene  sufrien- 
do el  Tesoro  público  por  las  dilaciones  y  entorpecimientos 
que  ocasiona  á  los  compradores  de  censos  y  servidumbres 

gertenecientes  al  Estado,  la  necesidad  de  que  se  requiera  in- 
ividualmente  á  los  dueños  de  las  fincas  gravadas,  cuando 
aun  no  estuvieren  registradas,  para  que  inscriban  previa- 
mente su  propiedad;  cuyo  requerimiento  é  inscripciones  en 
la  forma  que  la  legislación  actual  Bxige,  es  con  frecuencia  di- 
fícil, si  no  imposible,  por  la  extresnada  división  de.  la  tierra, 
por  la  pobreza  de  sos  poseedores  que  carecen  de  títulos  ó  de 
recursos  para  suplirlos,  y  por  ser  estos  desconocidos-  ó  tan 
numerosos,  qué  los  gastos  del  requerimiento  absorberían  él 
capital  del  derecho  que  se  pretende  inscribir.  A  remediar 
tan  graves  inconvenientes  y  procurar  que  toda  far  propie- 
dad territorial;  con  las  diversas  participaciones  que  la  mo- 
difican, disfrute  de  las  inapreciables  ventajaste  la  inscrip- 
ción en.  el  Registro,  se  han'  dirigido  las  disposiciones  del 
siguiente  Decreto,  dé  21  de  Julio  de  18?U  que  descansan 
en  las  bases  fundamentales  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  en  rigor 
no  son  masque  corolarios  de  los  principios  cardinales  Con- 
signados en  la  misma,  sin  que  por  ella  se  derogue  ninguno 
de  sus  artículos,  como  así  lo  reconoeió  y  declaró  la  suprimí* 
da  Comisión  de  Códigos ,•  en  la  exposición- de  motivos  oue  pre- 
cede al  proyecto  de  Ley  adicional  de  11  de  Abril  de  188it  *  .r 
La  parte  preceptiva  es  como  sigue:    . 
Artículo  1.°  El  plazo  concedido  en  el  art.  389  de  la  Ley  Hi- 
potecaria vigente  para  inscribir  con  los  beneficios  ¿apresa- 
dos en  los  artículos  390,  891  y  89 J de  la  mism»,  loa  censos, 
foros,  6ubforos,Bervid<umbres  y  demás  derechos  €e  natura- 
leza real,  constituido^, «reconocidos^  adquiridos  antes  de  h° 
de  Enero  de  1863  y  no  registrados  todavía,  fre  entenderá 
pro  rogado,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  ^  del*  cor- 
riente, hasta  fin  de  ^Diciembre  de  1872.  c     o 
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techos  de  que  trata,  el  artículo  anterior  se  hubieren 

En  el  mismo  plazo  y  con  iguales  beneficios,  se  podrán 
registrar  los  bienes  inmuebles  que,  por  estar  afectos  á  los 
espresados  derechos  reales,  deban  inscribirse  para  que  estos 
puedan  serlo  también  j  queden  asegurados  contra  tercero. 

Art.  2.°  La  inscripción  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior se  verificará  con  arreglo  i  las  prescripciones  vigentes,  y 
en  especial  las  contenidas  en  el  tít.  xiv  del  Reglamento  dic- 
tado para  la  ejecución  de  la  Ley  Hipotecaria,  con  las  aclara- 
"clones, y  modificaciones  consignadas  en  el  presente  Decreto. 

Art.  3<°  No  solamente  se  considerarán  admisibles  para  la 
referida  inscripción  los  títulos  y  documentos  individualmen- 
te mencionados  como  tales  en  la  Ley  Hipotecaria  y  en  elRe- 
§  lamento,  sino  también  los  apeos,  prorateos,  deslindes,  ca- 
revaciónes  ^  cualesquiera  otros  juicios,  diligencias  6  con- 
venios anteriores  aldia  1¡°  de  Enera  de  1863  en  que  se  hayan 
declarado,  reconocido  ó  trasmitido  en  debida  forma  los  es- 
presados  derechos  reales  d  inmuebles  á  ellos  afectos. 

Cuando  consten  solamente  por  documentos  privados,  se 
procederá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  406  y 
407  de  la  Ley  hipotecaria. 

-  Art.  4.°   La  inscripción  deberá  verificarse  mediante  la 
presentación  de  los  títulos  ó  documentos  que  acrediten: 
.   1.°    La  constitución  ó  reconocimiento  del  derecho  real  que 
se  trate  de  registrar. 

2.°  La  adquisición  del  mismo  derecho  antes  del  citado 
dia  1.°  de  Enero  de  1863,  ñor  la  persona  6  corporación  á  cuyo 
favor  se  haya  de  hacer  la  inscripción  solicitada. 

Y  3.°  La  naturaleza  del  derecho  real  de  que  se  trate,  la 
finca  ó  fincas  á  que  afeóte,  los  actuales  poseedores  de  las 
mismas  y  las  demás  circunstancias  que  deban  consignarse 
en  dicha  inscripción. 

Cualesquiera  otros  documentos  anteriores  que  tengan  ios 
interesados  podrán  registrarse  á  voluntad  de  los  misme»; 

Sero  no  será  necesario  este  requisito  para  que  la  menciona- 
a  inscripción  produzca  todos  los*  erectos,  y  para  que  di- 
chos documentos  sean  admitidos  en  loa  Juzgados,  Tribuna- 
les y  dependencias  del  Estado. 

Art.  o.°  Se  considerarán  admisibles  á  inscripción  los  do- 
cumentos presentados,  aunque  no  espreaen  todas  las  cir* 
constancias  exigidas  en  el  art.  &°  de  la  Ley  Hipotecaria, 
siempre  que  contengan  las  necesarias  para  dar  á  conocer  el 
derecho  real  deque  se  trate  y  la  finca  ó  fincas  con  él  gravadas. 
Las  circunstancias  que  no  consten  en  ellos,  y  cuya  espre- 
sion  sea  indispensable  para  la  valides  de  la  inscripción;  con- 
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¿tafite  ¿al  art,  S&deia  Ley  Hipotecaria,  se  justificarán*:  bien. 
,cun  otro*  documentos  que  jupian  ,6  completen  los  presenta- 
dos, bien  por  medio  de  una  declamación  del  intexesado¿-que 
habrá  da  formalizarse  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  at* 
t¿ulo  14  de  este  Decreto,  -         .. 

A^oV*  Lo;  dispuesto  en  el.párrafo  segundo  del  artículo 
anterior  seri  aplicable  á  los  darectbos  reales  por  título  de 
mayorazgo,  testamento  apotró  cualquier a  que  no  lo»  cteterr 
mine  individualmente,  no  describa,  las  fincas  -  á  que.  estén 
afectos,  d  no  esprese  los  actuales  poseedores  de  las  mismas. 
.  Art..,7.°.  Cuando  la  f>ropiedad  de  los  bienes  ÁnmueWes 
afecto* ,  al  derecho  real  clu^aÁnsGfipcioa  se  solicite^nfiírQr 
aul^e  registrada  á  favo*j  de.  su  d»eño,  se  practicará.. lo  dit- 
pmesto.en  el  párrafo,  segundo  del  art.  318  deL  Reglamento; 
jxero  no  ae  tomará  la  anotación  preventiva  que  el  mismp 
menciona  sino  cuando  loa  interesados  la  pidan  espre^mne n- 
te  en  solicitud  escrita,  i  ^  •  •  -,  .  -     .,,,,.', 

/finios  casos  en  que  esta  anotación  se  tojie  y  deba  con- 
vertir^ en  inscripción  definí  ti  fa^  se  e^  para  elloíifi. 
asiento  conciso  refiriéndose  al  de  ja  espresao!a  anotación, ,j 
.  añadiendo  solamente  lasoárcunstancjas  cuyaomisien  hubie- 
se dado  lugar  á.sjuspender.  laiusciripeion».  í  . . :  - .  > , .  ¡.  ■,  -  i . 
.  &rt.  $.°  ,Para  el  registro  de  lajénfiWusisy^de  lo»  foros  y 
sübforoáfde  Galicia,  Asturias  y  demás  punto*  donde  existan 
.  estos  Ooh tratos,  se  observarán  la$  disposiciones  siguientes: 

JPrimera.  ,  JLa  inscripción  del  foral;  ó  finca  ¿nfltéutica£  la 
•de  las  heredades  que  constituyan  el  foro,  subforo  d  enfito¿i*- 
,.$is  podrán  solicitarse  por  cualquiera;  délos  dueños  dicetftos 
4  dejos  foreros  que  tengan  interés  en  que  se  verifique.  . 

.SeguMa*.   ;ElsoUoitant0pxe)wntar4el.títulpdesn4ei¡eebx)  , 
que  baste  para  la  inscripción,  j  una  nota  de  los ot roa duelos 
;díceetftsr  si  lo&  ¿hubiere,  de  loa  llevadores  dejas  fincas  que 
.$Q»stifcuyau  el  faralá  Jayenfitéusiaj  de  todo3J^s-intere¿»os 

-d  tefcera.    Practícaos pot  el  Registía4o^.ieljcqrres.ppndien- 

*e¿  asMntp  dé  presAntacien¿  aalificad*  A»  legajad  de^^  dJOr 

cumentos  ó  subsanadas  las  faltas.quecontMjieren*  conforme 

-4feJdftiartícu}Oftl8'Ji.l#.Í0ilaííiej  Hipotecaria;  resultando -que 

el  tífcuio  es  antfíriorjáie^aíy^^pArecieAAolnsbrip^ 

piedad*}  &  posesian  de  lqQbiertes;griifc,vadp8rá/avorí4iPí^uftiac- 

;tu»te3:Uevadpre^;;set:pro^e4^  ^re^uefirlp^bian  por,  acta 

notarial*  &  bien. por,  medio  de  des*  di^gejicias  ,|>rftctica4aa  fA 

el  juzgado  municipal  r^puctivq,  4  Mi>pr  de}  Art.,3,18  del  tte- 

.glarnefttp  de  ía.Ley  í%^eeHria,;i4nde  ,que  j>fttjQ'lK  tér^jjo 
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Bteero  dé  *  1863,  ser  v  inscribirán  Ubres  dfcl  derecho  de 

de  treinta  diasv  á  coütar  desde  el  aiguietíte  al  de;  la  última 
notificación,  inscriban  la  propiedad  ó  la  posesión  de  dichos 
bienes;  bajo  apercibimiento  de  que  ao  terificándolo  6  noim- 
pu,gnando  dentro  del  eaprésado. término,  en.  el  m»do  y  forma 
prevenidos  en  el  párrafo  tercero  del  art¿  410  de  la  citada  Ley 
Hipotecaria,  la  inscripción  solicitada,  se  verificará  esta  ser 
gun  corresponda. 

Cuarta.  >  £uaado  los  ¿levadores  de  los  bienes  forales  ó  en- 
fítéuticos  sean  más  de  cuatro-»  ó  no  se  ten$a  exacto  conoci- 
.mjeato  de  tftdos  k>$  interesados,  el  requerimiento  espresado 
en.  Ia4ispQfiicÍQn  anterior  so  hará  personalmente  al  cabezale- 
ro, si  lo  hubiere,  ó  en  otro  caso  ni  mayo*  pagador,  je  además 
so^fijacán  edictos  en  la- puerta  del  local  del  Bagistro  y  4el 
Juagado  municipal,  en  cuyo  término  se,  hallen  los  bienes*  y 
en  cualquiera  otro  pacaje  de  la  localidad  que  se  estime  con- 
veniente, á  fia  do  que  todos  lo»  que  posean  fincas  ó  perciban 
rentas  del  todo  ó  parte  del  feral  ó  eufltéusis,  ó  tenganaofcreil 
cualquier  derecho  reaU  puedan  acudir  dentro  del  término  es- 
presado  en  la  disposioion  anterior,  con  los  documentos  nece- 
sarios* á  inscribir  en  debida  forma  su  dominio  q  posesión  v  ó  á 
impugnar  la  inscripcioadelforoisubforo  d  enfitéusis  de  que  se 
traíe.  La  impugnación  será  inadmisible  si  al  mismo  tiempo  no 
solicita  al  opositor  ü  inscripción  do  sus.  bienes  á  derechos. 
.  Quinta,  Presentadas  las  actas  notariales  días  diligencias 
de  requerimiento  mencionadas  en  las  dos  disposiciones  pre- 
cedentes, y  trasc«mdoel  término  de  los  treinta  dias»  sin  que 
ningún  poseedor  hubiese  impugnado  en  forma?  legal  la  ins- 
cripción solicitada^  el  Registrador,  en  vista  de  los  documen- 
tos que  hubieren  presentado  los  actuales  llevadores  ó  ettfi- 
tóubas  para  acreditar  su>  dominio  ó  la  posesión»  decidirá  [a 
forma  en  que  proceda  hacer  la  inscripción,  aplicwido  las  re- 
cias establecidas  en  el  art.  8.Q  de  la  Juey  Hipotecaria,  < 

Serta*.  «Sia  embargo  de  lo  diapuesto  en*  el  owaao^art»  8.°, 
podráuinscribirse^or  sepacadodel  foral  d  eaft te usis,  aunque 
estén  compro»d*dos  dentro  lie  su  término  redondo: 
.  I?  í^.édificiOjque.uB.solod.M^ñOTÜ^ii  é  varios  ^hmwóíchm 
disfruten^ ^ujtiüoen  con  separación  de  las  tierras  de  la  pro- 
pia finca  que  posean  otros.  Se  comprenderán,  pomo  parte  de 
«ata  eeUñcio  íae  tierras  adyacentes  ¿  separadas  del  mismo, 
pertenecientes  á  la  finca  que  también  disfrute  el  enfitéuta. 
_  ,  ft.°  La  heredad  acotada  ídamojenada  que,  por  tener  sits 
.  todero*  fijos  6  naturales*  per  la  especial  naturaleza  4é  su 
Mcn.ltivoó  por  otras  señales  permanentes»  no  pueda  confun- 
dirse coa>  las  her^da4e9  contiguas.  Si  ua  cojoao.  poseyere 
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hipotecas,  y  de  la  multa  en  que  el  propietario  haya  po^ 

más  de  una  heredad,  podrá  comprenderlas  todos  en  una  solía 
inscripción.  -,'  s  ^ 

3.Q  Eas  suertes  6  trozos  de  terreno  que,  aunque  compren- 
didas en  el  territorio  de  la  finca»  formen  parte,  con  oirás 
tierras  contiguas  no  comprendidas  én  él,  de  una  heredad  dis- 
tinta que  tenga  los  requisitosespresados  en  el  párrafo  ante* 
rior;  y  que  por  lo  tanto  se  pueda  inscribir  por  separado; 

Sétima.  Guando  el  toral  6  enfltéasis  comprenda  distintos 
lugares  ó  heredades  no  contiguas,  podrán  inscribirse  estas 
por  separado  y  con  diferente  numeró;  pero  aplicándose  afeada 
uno  las  reglas  establecidas  en  la  disposición  qiie  antecede* 

Octava.  Si  no  hubiere  avenencia  entre  los  dueños  direc- 
tos y  les  colonos  d  llevadores  sobre  el  reconocimiento  del 
foro,  el  tanto  de  la  pensión  6  la  designación  de  alguna  de- las 
suertes  afincas  aforadas,  se  suspenderá  la  inscripción  y  po- 
drá promoverse  por  cualquiera  de  les  interesados  el  Juicio 
de  prorateo,  de  deslinde,  ó  el  que  proceda,  cuya  demanda 
podrá  anotarse  preventivamente,  ^Qn  arrecio  al  fcf%.  393  de 
la  Ley,  si  tuviere  por  objeto  bienes  señalados. 

Art.  9.°  Cuando  el  señor  .directo  ó  el  c&beiuliró  «o  «ola- 
mente  no  puedan  deslindar  las  suertes  ó  fincas  que  oompon- 
gan  unforal,  sino  que  tampoco  puedan  señalar  con  exactttud 
los  colonos  6  sus  pensiones,  ni  avenirse  con  estos, ^se  sus- 
penderá toda  inscripción  hasta  que  en  jüiewrpróvio  de  pira- 
teo, 6  el  que  corresponda,  se  declare  la  porción  de  «cada  fore- 
ro y  el  canon  que  le  corresponda  pagar  por  ella. 

Esta  sentencia  servirá  de  titulo  paira  la  inscripción  de  to- 
dos los  partícipes  en  el  fbral  que  hayan  sido  citados  al  juicio. 

Art.  10;  La  inscripción  del  fo tal  d  de  la  parte  del  mismo 
que  deba  comprenderse  bajo  un  solo  número  se  verifioará 
con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Empezará  indicando  el  nombre  -con  que  sea  co- 
nocido ei  conjunto  de  terreno  que  para  este  «oto  efecto  ha 
de  considerarse  como  una  finca,  y  si  no  la  tuviere  lo  descri- 
birá concisamente;  hará  constar  enjseguááVau  adquieieion 
6  posesión  por  ei  que  actualmente  represente  al  señar  direc- 
to; continuará  haciendo  breve  mención,  si  constaren  y  por 
su  orden,  de  las  adoraciones  y  subforaoioaesde  que*n  su- to- 
talidad 6  en  parte  haya  sido  objeto  el  feral;  «sí  «orno  de  los 
censos  y  gravámenes  impuestos  por  los  aforad  ores  <5  foreros, 
y  concluirá  en  todd  caso  espresaado  los  nombres  de  los -lle- 
vadores ó  enfltéutas,  pensión  que  satisface  cada  uno  v  la  suer- 
te <5  porción  que  respectivamente  disfruten.  Si  resultar**  do 
ios  documentos  presentados  y  hubieren  concurrido  dentro 
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dido  incurrir  y  pagándose  solamente  al  Registrador  la 

del  plazo,  se  «apresarán  los  nombres  y  derechos  de  todos  los 
dueños  directos*  intermedios  6  censualistas*  Contendrá  ade- 
más lae  circunstancias  comttnes  á  toda  inscripción. 

Segunda.  Los  nombres  de  los  llevadores  y  foreros  que  no 
acudan  ni  llamamiento  y  las  pensiones  que  paguen,  se  es- 
presarán  siempre  en  la  inscripción,  debiendo  manifestarlos, 
si  de  los  títulos  presentados  no  resultaren,  el  dueño  directo 
ó  el  cabezalero.  # 

Be  las  otras  personas  que  tengan  alguna  participación  en 
el  dominio  directo  y  no  hubieren  comparecido,  solo  se  hará 
mención  cuando  las  declaren  los  colonos  ó  pagadores  d  resul* 
ten  de  los  documentos  presentados; 

Tercera.  Cuando  el  feral  «e  divida  pata  su  inscripción  en 
fincas  distintas,  con  arreglo- á  lo  prevenido  en  el  art.  8,°,  la 
que  pertenezca  á  un  solo  enfilé  uta  ó  llevador  ó  á  varios-  pro 
indiviso,  se  inscribirá  á  nombre  de  estos,  espresando  inme- 
diatamente desppes  de  la  descripción  del  solar  la  adquisición 
<S  posesión  del  dominio  útil  por  dicho  colono/  y  declarando 
en  seguida  como  carcas  del  mismo  el  racon raimiento  del  do*- 
minio  6  dominios  directos  ó  censos  que  correspondan  á  otras 
personas.  Si  el  llevador  na  hubiere  comparecido  en  el  término 
señalado  á  solicitar  dicha  inscripción,  el  dueño  directo  á  cura 
instancia  hubiere  sido  requerido,  podr&pedir  que  se  inscriba 
ú  su  nombre  la  finca  coa  Teconocániento  del  dominio  útil. 

Cuarta.  En  enalcfuier  caso  que  deje  *de  comparecer  el 
dueño  directo  primitivo  o*  su  oáusa  habiente,  se  hará  la  ins¿- 
crípcioB  á  nombre  del  que  le  wga  en  ordena,  y  así  sucesiva- 
mente, y  si  ninguno  acudiere  podrá  cada  colono  6  llenador 
inscribir  lo  que  4e  corresponda  separadatoeate,  per  o  recono- 
ciendo siempre  el  dominio  din?  ctb; 

Quinta.  Sá  en  los  forales  conocidos  cea  el  «nombre  de  á 
Montes  y  áfontn  'existieren  algunos  terrenos  incultos  ó  bal- 
díos se  consignará  el  punto  ó  partido  en  que  se  hallasen,  su 
cabida*  y1 linderos/  y  se  indicará  que  pertenecen  á  todos  los 
Jlevadoresen  coman,  mientra*  no  lleguen  á  distribuirse  *e- 
guú  proceda. 

A* 1. 11.  Una  vez  verificada  la  inscripción,  el  Registrador 
anotará  en  el  índice  de  #ñeas  los  da* os  que  correspondan 
sobre  el  íoral  ó  enfitétrsis,  y  cada  tena  de  las  fincas  5  suertes 
de  tierra  que  comprenda,  así  cerno  acerca  de  ios  derechos 
reales  6[ue  consten  impuestos  sobre  las- mismas.  En  ei  índice 
de  j>^ít)íw^  anotará  los  nombres  de  todas  las  que  aparezcan 
¿orno  partícipes  en  el  toral  ó  enfitéusis. 

Art.  12.    Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores ¿obre  el 
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añitaé;de4os  honorarios  que  estuvieren  señalados:  á  Ja 


ánodo  de  veriilcarla  inscripción  de  lóáforalw^enfitétísiá  se 
oütendtená  igualmente  respecto  de  los  censos v  ¡servidumbre 
y  demá3.derechoa  reales  impueatos  sobre  fiadas,  euros  posee- 
dores ó-  dueños  fueren,  desconocido*  6  <  pasaren  de  cuatro, 
omitiendo,  sin  embargo,  las -formalidades  ó  requisitos  pro- 
pios .y  peculiares  ¿c  tos  piióaeros;  ^ 
.  >  Pata»  el  efecto  de  estas  inscripciones  se  considerarán  tam- 
bién como  una  sola  finca,  además  de  loa  inmuebles  quamen- 
cionan  Los  ártÍQuios &£  de  la  bey  y  322' del  Reglamento;  los 
siguientes:  todas»  las  comprendidas  én  el  mismo  término.  mu> 
nioipal,  euaado  la  totalidad  de  ellas  esté  sujeta  al  pago  de  la 
rentad  pensión  de  que  tratle; ©1  solar  destinado 4 edificación 
y  vendido  oon  resefva  dfel  dominio  directo  áídiatintas  peréo  - 
lias r  y  loa-lago*;-  lagunas*  salinas,  estanques,  montes»  boa  - 
qoeayí  prado»  que  posean  en  dominio  >útil  diferentes  propie- 
-ttarios,  •-  ••.;/•  . -  -v  »  ¡,  ■  «  •  ■  ■  •'••■,-  .  •  tv- 
,  i  i  Aéimiemo.podrán  jet  inscriptos  baj<*  ua^ole  numera  y  en 
«unmiamo  asiento»  loa  foíos,  censos  y  demás  démenos  reales 
•Iinp¿*e8t0s-B(]rbre  fincas j  «d,  suertes  de  tieira  no  contiguas, 
«¿e  tapre$  que  la  pensión  de  que ,  responda  cada  tuna  no  eseéda 
tfk5pe6Qtasy.se  hallen  oamprendídas  dentro  de.  ua  mismo 
jtérmina municipal.  <>/.:■•  'r<-»-,-=  :,^<í.: 
íu,  Lai  inscripción  enestdcasOrae  verificará-coa  sujeción  á  lo 
düpueato  para  ¿tos  fbjrafoa*  agrupáronlas  suer  tea  atierra 
jque  se- hallen  afectas  al  derecho  real  en  vurtud  del  mismo  -tí- 
tulo y£  jteniendoipreee'ate  las  disposieionea  contenidas  ea  Ea 
Ley  y  Reglamenta)  .sobra  l&forma  de  las  inscripciones* 
:oí&rt».i3L  t  La  inscripción  do  le^totadidad  demn  iamueblev 
hecha  áBolioitudd^idne^déideFecho-jrealv  se  entenderá 
sin  perjuicio  de  la  facultad1  que  eo ni espbadeá  cada  uno  do 
¿los  •  dne&os  <d  i  -peseedotes,  da  las  fincas  tjúsfcicas  d.  urbanas, 
comprendidas  dentro;  de  ¡los  linderos  d  límites  de  aquel,:  para 
medir.  laánscripcioB  doíSü  pfooiedAdi  ea  asiento  separado  y  á 
au  costa.  En-oste^cae©  el  Registrador  observará  las  preaerí p- 
-^ioaesiée  la  Ley  y  su  fíeglM¿«ftto,  y  iverifleada  dicha^crip- 
cion  pondrá  al  margen  una  nota  de  referencia  al  tomo ;  y  fóho 
an  qtíe  ae  halUaxe  la  corceiafei yaí del dareoho  real,  espresando 
Ja  naturaleza  de  es tft y  au-attuai  poseedor.  *•>*..' 
,.  Igual  notad  natafe  paatchráial  margen  de  la  ineoripeion  de 
^uoldora^oviináieaanaiaéamáa  laJlaturale^a  da  ,1a  finca  j 
jel  numero  que  t a víiera.e'n/el  Registro.  t 
ir  Art.  14.  i  Para  inscríbala,  posesión  serotae^rcraráiitos  ar* 
tículos  397, 400y  40l*fo  dicha  Ley:;  y  ea- defecto  de  loa  mor 
ídiosetóablecidos^enji  loa  mismos  podrá  acreditarse  aquella 
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inscr^cion  respectiva.  (1)  ■.'■■'<■    .  . 

por  una  declamación ,  entendida  por.  duplicado  e**  jpafel  de, 
oficia  y  firmada  #or  el  interesado,  expulsando  las  circuna— 
taneias  necesarias  para  la  validez  de  la  inscripción,  y.ajus- 
tándose  á  las  solemnidades  que  determinan  las  reglas  se- 
gunda y  siguientes  del  art.  407  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Art*  15*  Los  Registradores  devengarán  sus  honorarios 
con  arreglo  á  lo  prescrito  en  los  á?ts.  334  y  343  de  la  Ley  Hi- 
potecaria* <    • 

Si  las  adquisiciones  de  loa  derechos  reales  hubiesen  teni- 
do lugar  noventa  dias  antes  del  1.°  de  Enero  de  1863,  solo  se 
satisfará  al  Registrador  la  mitad  de  los  honorarios  señalados 
á  la  inscripción  respectiva, conforme  á  lo  dispuesto  «n>el  390 
de  dicha  Ley*-  u 

Guando  hubiere  de  atenderse  para  la  regulación  de  los 
honorarios  al  valor  del  derecho  real,  se  determinará  este 
por  el  que  resulte  de  los  mismos  documentos.  ÍSi  noresul- 
tare,  el  interesado  que  solicite  la  inscripción  y-el  Registra- 
dor en  su  caso,  obseryarén  lo  dispuesto  en  el  art.  330  del 
Reglamento. 

Si  consistiere  en  una  prestación  de  tan  escaso  valor  que 
solo  signifícase  el  reconocimiento  del  domhwa  directo,  se 
aplicará  la  escala  inferior ;  del  número  17  del  Arancel,  á  no 
ser  que  el  dueño,  tuviese  derecho  ai  Imsmc »  ó  fa&iQ*,  en  cuyo 
caso  el  que  le  correspondiese  por  la  «última  trasmisión  se 
considerará  como  precio  del  mismo  derecho. 

Los  honorarios  de  las  inscripciones  verificabas  á  nombre 
del  dueño  en  que  conste  también  el  útil,  se  satisfarán  por 
mitad  entre  el  directo  y  el  útil.  Y  si  fuesen  varios»  se  paga- 
rán cada  mitad  á  prorata,  según  la  cuantía  de  los  derechos 
ó  de  las  pensiones  que  cada  uno  satisfaga,  por  todos  los  inr- 
teresados  en  la  inserí pcion.         ' 

Rl  Registrador  podrá  exigir  el  pago  del  que  solicitó'  la 
inscripción,  con  derecho  en  este  á  reclamar.de  los  demás  la 
parte  que  por  los  mismos  haya  satisfecho. 

Se  observarán  los  arts.  303  y  306  del  Reglamento  en  todos 
los  casos  de  exacción  de.hon  erarios  y  de  reclamación  contra 
la  misma,  cuando  no  se  crea  justa. 

Art.  16.  La  inscripción  de,  los  derechos  reales  enajenados 
por  el  Estado  se  verificará  can  arreglo  al  Real  decreto  de  11 
de  Noviembre  de  1864»  siendo  aplicables  las  disposioiones 
del  presente,  que  se  considerarán  eomo  complementarias 
del  mismo.* 

(1)  La  fecha  que  sirve  de  tipo  es  el  día  1.°  de  Enero 
de  1863,  en  que  empezó  á  regir  la  Ley  de8  de  Febrero  de  1861. 
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Si  la  adquisición  se  hubiere  yerificado  deatro- de  dicho 
período  y  no  fuere  de  las  que  debían  inscribirse  según  las 
leyes  y  disposiciones  anteriores,  disfrutará  también  el  be- 
neficio establecido  en  el  párrafo  precedente.  ■ 

Si  fuere  de  las  que  debían,  inscribirse  según  dichas 
disposiciones,  se  verificará  la  inscripción  con  arreglo  á  lo 
que  estas  determinaran  en  cuanfo  á  lps  derechos,  multas 
y  honorarios  del  Registrador.  (1) 

Art.  391.    Las  inscripciones  qué  se  verifiquen  en  el 


(l)  Conviene  tener  noticia  de  la  siguiente  R.  O.  de  28  de 
Abril  de  1867: 

«Enterada  la  Reina  (Q.  D*  O.)  del  expediente  instruido 
con  motivo  de  una  exposición  del  Registrador  de  la  Propie- 
dad de  Aviles,  para  que  se  fije  la  reteta  inteligencia  del  ar- 
tículo 390  de  la  Ley  Hipotecaria,  resolviendo  si  las  adquisi- 
ciones de  inmuebles  6  derechos  que  debían  inscribirse  según 
la  legislación  antigua,  verificadas  noventa  días  antea  ó  más 
de  la  publicación  de  dicha  Ley,  se  han  de  inscribir  libre»  del 
derecho  dé  hipotecas  y  de  la  multa  en  que  el  propietario  ha- 
ya podido  incurrir;  á  fin  de  uniformar  las  distintas  prácticas 
sobre  esta  materia,  y  de  evitar  las  dudas  que  se  han  suscitado 
con  motivo  de  una  circular  de  la  Dirección  general  de  Con- 
tribuciones de  30  de  Octubre  de  1865,  y 

Considerando  que  no  estableciéndose  diferencia  alguna  en 
el  párrafo  primero  del  citado  art.  390  entre  las  adquisiciones 
de  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que  debían  inscribirse, 
y  las  que  no  estaban  obligadas  á  ello  por  la  legislación  anti- 
gua, es  incuestionable  que  se  refiere  á  todas  las  deque  habla 
el  art.  389,  con  tal  que  se  hubiesen  verificado  noventa  días 
antes  ó  más  de  la  publicación  de  dicha  Ley;* 

De  conformidad  con  lo  consultado  por  la  Sección  de  Es- 
tado y  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  de  Estado,  y  con  lo  pro- 
puesto por  V.  I.,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  ei  art.  390 
de  la  Ley  Hipotecaria,  por  su  clara  redacción,  no  necesita  in  - 
terpretarse,  y  que  por  lo  tanto  todas  las  adquisiciones  he- 
chas noventa  días  antes  ó  más  de  la  publicación  de  la  expre- 
sada Ley,  deben  inscribirse  con  el  beneficio  concedido  en  el 
párrafo  primero  del  citado  art.  390  de  la  misma.» 

Es  conveniente  dar  á  conocer  la  siguiente  importante  de- 
cisión del  Consejo  de  Estado  de  18  de  Junio  de  1865; 

«Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución 
de  la  monarquía  española  Reina  de  las  España*.  A  todos  los 
que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  y  á  quienes  toca  su 
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mencionado  plazo  de  ciento  ochenta  días,  conforme  &  lo 
dispuesto  en  los  dos  anteriores  artículos,  no  surtirán  efec- 

observancia  y  cumplimiento,  sabed  que  he  venido  en  decre- 
tar lo  siguiente: 

En  el  pleito  que  ante  el  Consejo  de  Estado  pende  en  pri- 
mera y  única  instancia,  entre  partes,  de  la  una  D.  Gerónimo 
Antón  Ramírez,  en  su  propio  nombre,  cómo  testamentario 
del  duque  de  San  Lorenzo,  demandante;  y  de  la  otra  la  Ad- 
ministración, representada  por  mi  Fiscal,  sobre  revocación 
6  subsistencia  de  la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1833,  que 
declaró  á  la , testamentaría  expresada  sin  opción  á  los  benefi- 
cion  del  art.  890  de  la  Ley  Hipotecaria, 

Visto: 

Yisto  el  expediente  gubernativo,  del  cual  resulta: 

Que  el  expresado  duque  de  San  Lorenzo  falleció  en  6  de 
Agosto  de  1859,  dejando  por  testamentario  contador  parti- 
dor, entre  otros  á  D.  Gerónimo  Antón  Ramírez,  y  siendo 
aprobados  los  inventarios,  cuentas  y  particiones  de  los  bie- 
nes del  mismo  duque  por  autos  de  12, 13  y  22  de  Setiembre 
de  1862: 

Que  el  testamentario  Ramírez  recurrió  á  la  Dirección  de 
Contribuciones  en  8  del  propio  mes  y  año  solicitando  diez 
meses  de  próroga  sobre  el  término  señalado  por  la  Ley  para 
presentar  al  Registro  de  Hipotecas  los  documentos  justifi- 
cativos de  las  referidas  particiones;  y  por  Real  orden  del 
dia  24  siguiente  se  concedió  con  el  indicado  objeto  á  los  be- 
rederos  del  duque  de  San  Lorenzo  seis  meses  de  plazo: 

Que  el  mismo  D.  Gerónimo  Antón  Ramírez,  en  14  de  Fe- 
brero de  1863,  solicitó  que  se  ampliase  por  cuatro  meses  más , 
el  plazo  concedido  por  la  Real  orden  mencionada,  á  lo  que  se 
accedió  por  otra  de  10  de  Abril  del  mismo  año;  pero  'enten- 
diéndose esta  nueva  próroga  sin  opción  por  parte  del  intere- 
sado á  los  beneficios  del  art.  390  de  la  Ley  Hipotecaria: 

Que  en  28  de  Julio  de  1863  solicitó  nuevamente  el  expre- 
sado Ramírez,  como  testamentario  del  duque  de  San  Loren- 
zo, que  se  inscribiesen  los  bienes  dejados,  por  este  y  adquiri- 
dos por  sus  herederos  con  anterioridad  a  los  noventa  días 
2 ue  precedieron  á  la  vigente  Ley  Hipotecaria,  con  sujeción 
la  misma  y  á  los  beneficios  concedidos  por  su  art.  3$0;  y 
por  Real  orden  de  12  de  Diciembre  del  mismo  ajio,  de  confor- 
midad con  el  parecer  de  la  Asesoría  general  se  desestimó  la 
indicada  pretensión: 

Vistos  los  escritos  de  demanda  y  ampliación  de  la  misma 
que  el  licenciado  D.  Gerónimo  Antón  Ramírez  presentó  soli- 
citando la  revocación  de  la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1862, 
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toen  cuanto  4  torcera  «sirio  desde  su  fecha,  óualquier* 

Sueaea  la  de  las  adquisiciones  d  gravámenes  á  que  se  reU> 
eran,  si  el  derecho  inscripto  no  constare  délos  títulos  de 


en  cuanto  por  la  misma  se  dispone  que  se  entienda  la  prórro- 
ga que  contiene  sin  opción  por  parte  de  k  testamentaría  ¿ 
los  beneficios  del  art.  390  de  la  Ley  Hipotecaria»  y  que  en  su 
consecuencia  se  mande  que  los  documentos  justificativos  de 
las  adquisiciones  de  bienes  y  derechos  verificadas  por  los  hi- 
los del  expre$ado  duque  de  San  Lorenzo,  como  anteriores  a 
los  noventa  dias  que  precedieron  á  la  publicación  de  la  Ley 
Hipotecaria,  se  inscriban  con  las  exenciones  y  demás  benefi- 
cios que  marca  el  párrafo  primero  del  citado  art.  390,  una 
vez  que  han  sido  presentados  dentro  del  plazo  que  séllala  el 
art.  389  de  la  referida  Ley: 

Visto  el  escrito  de  contestación  de  mi  Fiscal,  diciendo 
que  mantiene  la  Real  orden  reclamada  para  el  solo  efecto  de 
que  la  Sala  pueda  consultar  áS.  M.  sobre  la  cuestión  que  la 
misma  encierra: 

Visto  el  art.  389  de  la  Ley  Hipotecaria,  cuyo  literal  con- 
texto es  el  siguiente:  «Los  que  á  la  publicación  de  esta  Ley 
» hayan  adquirido  y  no  inscripto  bienes  ó  derechos  que'  según 
»ella  se  deban  inscribir,  podrán  inscribirlos  en  el  termino  de^ 
»un  año;  contado  desde  la  fecha  en  que  la  misma  Ley  empie- 
»ce  á  regir:» 

Visto  su  art.  390,  que  dice:  «Si  las  adquisiciones  de  in&ue- 
»bles  ó  derechos  de  que  trata  el  artículo  anterior  se  hubieren 
»verificado  noventa  dias  antes  ó  'más  de  la  publicación  de 
»esta  Ley,  se  inscribirán  libres  de  derecho  de  hipotecas  y  de 
»la  multa  en  que  el  propietario  haya  podido  incurrir,  y  pa- 
ngándose solamente  al  Registrador  la  mitad  de  los  honora^ 
»rios  que  estuvieren  señalados  á  la  inscripción  respectiva:» 

Visto  el  art.  316  del  Reglamento  para  la  ejecuciou  de  la 
propia  Ley,  según  el  cual  se  entenderá  publicada  el  día  que 
se  señale  para  que  empiece  á  regir:  *  ^ 

Visto  mi  Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1862,  por  el  que 
se  mandó  poner  en  vigor  la  Ley  Hipotecaria,  y  que  empeza- 
se á  regir  el  diá  1.°  de  Enero  de  1863:  * 

Considerando  que  ya  se  atienda  á  la  época  del  falleci- 
miento del  d»que  de  San  Lorenzo,  ya  á  la  fecha  en  q<je  se 
dictó  el  último  auto  de  partición  y  adjudicación  d«?  sus  bie- 
nes á  sus  herederos,  que  fué  en  22  de  Setiembre  de  L862, 
siempre  resulta  que  la  adquisición  por  estos  tuyo  lugar  más 
de  no'venta  dias  antes  del  fijado  para  que  se. considerase  pu- 
blicada y  en  vigor  la  Ley  Hipotecaria,  según  lo  dispuesto  en 
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.propiedad  al  tiempo  dé  su  última  adquisición.  Si  consta- 
re tal  derecho  en  los  títulos,  se  retrotraerán  los  efectos 

mi  Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1862:   * 

Considerando  que  soljcitada  la  inscripción  de  dichos  bje- 
tfes,  como  lo  fué,  dentro  del  plazo  señalado  en  el  art.  389  de 
la  misma  Ley,  debió  hacerse  sin  pago  del  derecha  hipoteca- 
rio ni  déla  multa  en  que  el  propietario  hubiese  podido  in- 
currir, porque  así  se  ordena  en  el  art.  390: 

Considerando  que  la  Real  orden  en  que  se  negaron  á  la 
testamentaría  del  duque  de  San  Lorenzo  aquellos  beneficios, 
contrariando  las  disposiciones  legales,  oponía  ala  in&crip- 
•cion  un  obstáculo  que  la  testamentaría  tenia  derecho  á  que 
se  removiese  por  los  medios  correspondientes: 

Conformándose  con  lo  consultado  por  la  Sala  de  lo  Con- 
tencioso del  Consejo  de  Estado  en  sesión  á  que  asistieron 
D.  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  presidente;  D.  Joaquín  José 
Casaus,  D.  Antonio  Escudero,  el  conde  de  Torre- Mnrin,  don 
Juan  José  Martínez  de  Espinosa,  D.  Antero  de  Echar ri,  don 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  D.  Tomás  Retoriillo,  el  conde 
de  Velarde,  D*  Fermín  Salcedo;*»  D.  Francisco  Donoso 
Cortés,  -  , 

Vengo  en  dejar  sin  efecto  la  Real  orden  reclamada,  y  en 
declarar  que  la  inscripción  de  los  bienes  y  derechos  adquiri- 
dos por  los  herederos  del  duque  de  San  Lorenzo  debfe  hacer- 
se con  las  exenciones  acordadas  en  el  art.  390  de  la  Ley  Hi- 
potecaria. .  . 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco.— Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El* 
Presidente  del  Consejo  deíáinistros,  Ramón  María  Narvaez.» 

Publicación. — Leido  y  publicado  el  anterior  Real  decreto 

Sor  mí  el  Secretario  general  del  Consejo  de  Estado,  hallán- 
ose  celebrando  audiencia  pública  la  Sala  dé  lo  Contencio- 
so; acordó  que  se  tenga  como  resolución  final  en  la  instan-  ' 
cia  y  autos  á  que.se  refiere;  que  se  una  á  los  mismos;  se  no- 
tifique^ en  forma  á  las  partes,  y  se  inserte  en  la  Gaceta»  De 
que  certifico. 

Madrid  22  de  Junio-  de  1865,— Pedro  de  Madrazo.» 
Considerando  que  ségun,  el  tenor  espreso  del  referido  artícu- 
lo 390,  hay  que  atender  no  á  la  calidad  de  los  títulos  justifica- 
tivos de  ios  derechos  que  tratan  de  inscribirse,  sino  al  tiem- 
po de  la  adquisición  de  estosyai  de  la  fecha  de  la  presentación 
de  los  títulos  en,  el  Registro,  la  Dirección  general  del  ramo 
lo  resolvió  en  este  sentido  con  fecha  29  de  Setiembre  de 
1871,  en  virtud  do  una  consulta  del  Registrador  de  Casas- 
Ibañez.  x 

2fc 


..Pigitized  by  LjOOQ 


338  LEY  HIPOTECARIA* 

de  la"  inscripción  á  la  fecha  en  que  se  haya  adquirido  pop 
el  dueño. -íl) 

Art.  392.  Trascurrido  el  término  de  los  ciento  ochen- 
ta dias,  se  podrán  Inscribir  también  los  inmuebles  ó  de- 
rechos a'dquiridos  antes  de  *1.°  de  Enero  de  1863;  pe*o 
tales  inscripciones,  aunque  se  refieran  á  derechos  cuya 
existencia  se  acredite  por  los  títulos  de  propiedad  al 
tiempo  de  su  adquisición,  no  perjudicarán  ni  favorecerán 
á  tercero  sino  desde  su  fecha,  y  devengarán  los  derechos 

Íj  honorarios  que  les  estuvieren  respectivamente  seña- 
ados:    (2) 

Art.  393.  El  que  á  la  publicación  de  esta  Ley  tuvie- 
re adquirido  algún  derecho  de  los  que  se  pueden  anotar 
preventivamente  según  lo  dispuesto  en  los  números  pri- 
mero, segundo,  cuarto,  quinto  y  sétimo  del  art,  42,  po- 
drá pedir  su  anotación  en  el  plazo  de  los  ciento  ochenta 
dias  señalado  en  el  art.  389,  y  la  que  obtuviere  surtirá 
efecto  desde  la  fecha  en  que  debería  tenerlo  el  acto  ano- 
tado^ con  arreglo  alar  ^gislacion  anterior. 

También  podrá  hacerse  la  anotación  después  de  dicho 
plazo;  pero  en  ningún  caso  surtirá  efecto  sino  desde  su 
fecha.  ♦ 

Art.  394.'    En  el  caso  comprendido  en  el  número  sex- 
t*9  del  art.  42,  empezará  á  correr  el  término  délos  ciento 
ochenta  dias  para  pedir  anotación  del  legado,  cuyo  dere- 
*  oho  estuviere  ya  adquirido,  desjie  la  fecha  en  qué  princi- 
pie á  regir  esta  Ley. 

Art.  395.  Los  mandamientos  desembargo  de  que  aun 
no  se  haya  tomado  razón  en  los  Registros,  conforme  á  lo 
dispuesto  eñ  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  no  surtirán 
efecto,  en  cuanto  á  tercero,  sino  desde  la  fecha  de  su  ano- 
tación; pero  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ujimero. 
segundo  del  art.  37,  y  en  los  arts.  39,  40  y  41  sobre  ena- 
jenaciones hechas  en  fraude  de  acreedores. 

Art.  396.  Desde  la  p ablicaéion  de  esta  Ley  no  se 
admitirá  en  los  Juzgados  y  Tribunales  ordinarios  y  es- 


(1)  .Según  la  Ley  antigua,  elplazo  era  un  año. 
Véase  el  art.  32¡0  del  R.    •    -  * 

(2)  También  se  ha  de  tomar  por  tipo  la  éspre&ada  fecha 
de  1.°  de  Enero  de  1863. 
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pedales,  en  los  Consejos  y  en  las  oficinas  del  Gobierno  • 
ningún  documento  ó  escritura  de  que  no  se  haya  tomado ' 
razón  en  el  Registro,  por  el  cual  se  constituyeren,  tras- 
mitieren, reconocieren,  modificaren  *ó  extinguieren  de- 
rechos sujetos  á  inscripción,  según  la  misma  Ley,  si  el 
objeto  de  la  presentación  fuere  hacer  afectivo  en  perjui- 
cio de  tercero  el  derecho  que  debió  ser  inscripto. ' 

No  obstante  lo, dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  po- 
drá admitirse  en  perjuicio  de  tercero'  el  documento  no 
inscripto  y  que  debió  serlo,  si  el  objeto  de  la  presentación 
fuere  únicamente  corroborar  otro  título  posterior  que 
hubiere  sido  inscripto.  % 

También  podrá  admitirse  el  expresado  documento 
cuando  se  presente  para  pedir  la  declaración  de  nulidad 
y  consiguiente  cancelación  de  algún  asiento  que  impida 
verificar  la  inscripción  de  aquel  documento.  (1)  r 


(1)  Cómprese  este  artículo  con  el  de  la  Ley  antigua,  que 
decia  así  :~ 

«Desde  la  publicación  de  esta  Ley  nb  se  admitirá  en  los 
Juzgados  y  Tribunales*  ordinarios  y  especiales,  en  los  Conse- 
jos y  en  las  oficinas  del  Gobierno,  ningún  documento  ó  es- 
critura de  que  no  se  haya  tomado  razón  en  el  Registro,  si 
por  él  se  constituyeren,  trasmitieren,  reconocieren,  modifi- 
caren 6  estinguieren  derechos  «sujetos  á  inscripción,  según 
la  misma  Ley.» 

Para  que  los  documentos  anteriores  á  la  Ley  3.a,  tít.  xvi, 
lib.  x  de  la  N.  R.,  publicada  en  1768,  se&n  admisibles  y  ha- 
gan fé  enjuicio  al  efecto  de  perseguir  las  fincas  gravadas,  es 
indispensable  que  á  la  presentación  en  juicio.preceda  el  re- 
gistro en  los  Oficios  de  Hipotecas,  sin  que  baste  ni  pueda 
llenarse  con  oportunidad  este  requisito  durante  el  término 
de  prueba.  (Sent.  27  Oct.  1860.) 

La  falta  de  registro  de  una  escritura,  en  nada  influye  para 
la  validezy  consecuencia  de  lo  que  en  ella  se  convino.  [Sen* 
¿encía  21  Dic.  1861.) 

La  Ley  3.a,  tít.  xyiii,  lib.  x  de  la  N.  R.,  aunque  prohibe 

'  que  sean  admitidos  y  se  dé  fié  á  los  documentos  que  carecen 

de  la  inscripción  en,el  Registro  de  Hipotecas,  debiendo  su- 

Í'etarse  á  ella,  no  impide^ue  pueda  subsanarse  el  defecto* 
Sent.  17  SétAQM*) 

La  falta  do  registro  de  una  escHtura,  como  tiene  declara- 
do el  Tribunal  Supremo,  en  nada  influye  para  la  validez  y 
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•  Art.  397.  El  propietario  que  careciere  de  título  de 
dominio  inscripto,  deberá  inscribir  su  derecho  justifican- 
do previamente  su  posesión  ante  el  Tribunal  de  partido 
del  lugar  en  que  estén  situados  los  bienes,  con  audiencia 
del  Fiscal  del  mismo,  si  tratare  de  inscribir  el  dominio 

Sleno  de  alguna  fyica,  y  con  la  del  propietario  ó  la  de  los 
emás  partícipes  en  el  dominio,  si  pretendiere  inscribir 
un  derecho  real.  (1)' 

Si  los  bietaes  estuvieren  situados  en  pueblo  ó  término 
donde  no  resida  el  tribunal  del  partido,  podrá  hacerse 
dicha  información  ante  el  Juez  municipal  respectivo,  con 
audiencia  del  Fiscal  municipal,  en  todos  los  casos  en  que 
debería  ser  oido  el  Fiscal  del  partido. 

La  intervención  del  Ministerio  fiscal  se  limitará  á  pro- 
curar que  se  guarden  en  el  expediente  las  formís  de  la 
Ley.  (2) , 

efectos  del  convenio  que  de  la  misma  escritura  resulte  ha- 
berse, celebrado.  (Sent.  29  Seú.  1865.)  « 

La  fctlta  de  inscripción  en  el  Registro  de  la  Propiedad 
y  aun  de  anotación  preventiva  de  una  escritura  de  venta  ju- 
dicial, produce  la  ineficacia  en  juicio  para  terceras  personas 
del  tituló  contenido  en  la  misma  escritura.  (Sent.  1.°  Ju- 
nio 1868.) 

(1)  Por  resolución  de  5  Setiembre  1871  está  declarado 
que  solo  son  inscribibles  las  certificaciones  y  expedientes  dp 
posesión  que  se  refieran  á  adquisiciones  anteriores  al  1.°  ae 
Enero  de  1863  en  que  empezó  á  regir  la  Ley  Hipotecaria. 

(2)  Con  motivo  <fe  varias  consultas  sobre  si  los  funciona- 
rios de  la  fé  pública  extrajudicial  podían  intervenir  en  las 
informaciones.de  posesión  establecidas  por  el  antiguo  artí- 
culo 397  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  otros  puntos  relativos  al 
mismo,  se*  declaró  lo  siguiente  por  R.  O.  de  10  de  Enero 
de  1863: 

«rl.°  Los  Notarios,  en  concepto  de  tales,  no  pueden  prac- 
ticar las  informaciones  de  posesión  prescritas  por  el  art.  397 
de  la  Ley  Hipotecaria. 

2.°    A  falta  de  Escribano,  los  Secretarios  de  los  Juzgados" . 
de  paz  podrán  actuar  en  dichas  informaciones,  con  arreglo  ' 
á  lo  que  prescribe  el  art.  3.°  del  Real  decreto  de  22  de  Octu- 
bre de  1858.  W     -         . 

3.°  La  protocolización  de  las  informaciones  de  posesión, 
tendrá  lugar  en  el  Registro  del  Escribano  que  hubiere  ac  - 
tuado  en  ellas,  si  tuviere  al  propio  tiempo  fé  pública  extra- 
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Art.  398.  En  la  instrucción  del  espediente  á  que  se 
refiere  el  precedente  articuló  se  observarán  las  siguien- 
tes reglas: 

Primera.  El  escrito  en  que  se  pida  la  admisión  de  la 
información;  espresarár  (1) 

Primero.  La  naturaleza ,  situación ,  medida  superfi- 
cial, linderos,  nombre,  número  y  cargas  reales  de  la  fin- 
ca cuya  posesión  se  trate  de  acreditar. 

Segundo.  La-especie  legal,  valor,  condiciones  y  car- 
gas del  dereteho  real  de  cuya  posesión  se  trate,  y  la  na- 
turaleza, situación,  linderos,  nombre  y  número^de  Ja  fin- 


judicial,  que  es  cuando  podrá  llevarle,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  por  la  Ley  del  Notariado. 

4.°  Guando  hubiere  intervenido  en  la  actuación  de  las 
mencionadas  informaciones  Escribano  ¡furamente  de  diligen- 
cias ó  Secretario  del  Juzgado  de  paz  ,  la  protocolización  se 
hará  en  eiRegistro  ó  protocolo  del  Notario  que  designen  las 

5 artes  por  unanimidad,  entre  los  que  residan  en  el  punto 
onde  se  hubiera  practicado  la  información ;  y  no  habiendo 
conformidad  entre  los  interesados,  tendrá  lugar  dicha  proto- 
colización en  la"  Notaría  que  el  Juez  ó  Tribunal  mande:  si 
esta  fuere  única,  en  su  Registro  precisamente  deberá  hacer* 
se  la  protocolización.. 

m  5t°  Si  el  pueblo  en  que  se  practicare  la  información  po- 
sesoria no  perteneciere  á  Notaría  servida,  ó  si  para  el  mismo 
no  hubiere  Notario  habilitado,  la  protocolización  se  verifi- 
cará en  el  protocolo  del  Notario  que  los  interesados  designen 
por  unanimidad  entre  los  del  partido  judicial  á  que  perte- 
nezca el  pueblo;  y  no  habiendo  conformidad  en  la  designa- 
ción, en  el  protocolo  del  mismo  funcionario  que  el  Juez  se- 
ñale.» 

En  estos  espedientes  de  posesión  debe  emplearse  el  {>apel 
sellado  de  50  céntimos  de  peseta,  según  está  mandado  por 
R.  O.  de  7  de  Marzo  de  1863. 

Aun  cuando  se  haga  la  inscripción  de  posesión  en  los 
términos  que  prescribe  el  art.  397  déla  Ley  Hipotecaria,  esta 
inscripción  no  perjudicará  en  ningún,  caso  al  que  tuviere 
mejor  derecho  a  la  projñedad  del  inmueble,  no  obstante  de 
que  su  título  no  hubiere  sido  inscripto,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  409  de  dicha  Ley.  [Sent.  16  Mano  1866.) 

fTéanse  los  arts.  326  y  333  del  R. 

(1)  Las  mismas  cinco  circunstancias  exigía  el  antiguo  ar- 
tículo 398. 
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ca  sobré  la  cual  estuviere  aquel  impuesto. 

Tercero.  El  nombre  yapellidos  de  la  persona  de  quien 
se  haya  adquirido  el  inmueble  ó.  derecho. 

Cuarto.    El  tiempo  que  se  llevare  de  posesión. 

Quinto.  La  circunstancia  de  tío  existir  título  escrito, 
ó  de  no  ser  fácil  hallarlo  en  el  caso  de  que  exista. 

Segunda.  La  información  se  verificará  con  dos  ó  más 
testigos,  vecinos  propietarios  del  pueblo  ó  término  muni- 
cipal en  que  estuvieren  situados  los  bienes.  (1) 

(1)  El  mismo  número  y  calidad  exigía  el  antiguo  artícu- 
lo 399,  solo  q,ue  la  Ley  Novísima  ha  añadido  municipal  á  la 
palabra  término» 

Téngase  presente  lo  declarado  por  R.  O.  de  26  de  Abril 
de  U<67  que  decía  así: 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido con  motivo  de  una  consulta  /i el  Registrador  de  la 
Propiedad  de  Luarca  sobre  lo  que  debe  entenderse  por  Pueblo 

Í>ara  los  efectos  del  art.  399  de  la  Ley  Hipotecaria  de  1861, 
ahora  es  el  398  de  la  Ley  Novísima). 
En  su  vista: 

Consideran  do.  que  al  prescribir  dicho  artículo  que  los  tes- 
tigos de  las  informaciones  posesorias  han  cié  ser  vecinos*  y 
{propietarios  del  Pueblo  ó  término  en  que  estuvieren  situados 
os, bienes,  y  el  397  á  que  aquel  se  refiere  que  «si  los  bienes 
estuvieren  situados  en  pueblo  ó'término  donde  no  resida  ej 
Juez  de  primera  instancia,  podrá  "hacerse  xiicha  información 
ante  el  Juez  de  paz  respectivo,  con  audiencia  del  síndico  del 
Ayuntamiento,»  dan  á  entender  claramente  que  se  refieren 
al  término  municipal  ó  á  todo  el  distrito  que  -corresponda  á 
cada  Ayuntamiento ,  bien  se  componga  de  una  ó  varias  po- 
blaciones; «  * 
Y  considerando  que  si  se  diera  a  la  Ley  otra  interpreta- 
ción ínás  restrictiva  se  harían  imposibles  en  muchos  casos 
las  informaciones  posesorias; 

De  conformidad  con  lo  consultado  por  las  Secciones  de 
Estado  y  Gracia  y  Justicia  y  de  Gobernación  y  Fomento  del 
Consejo  de  Estado,  y  con  lo  propuesto  por  V.  L,  se  ha  servi- 
do  S.  M.  resolver  que  para  ios^  efectos  del  citado  art  399  de 
la  Lev  Hipotecaria,  debe  entenderse* por  Pueblo  el  conjunto 
de  vecinos  sujetos  á  un  mismo  Ayuntamiento,  bien  habiten 
en  población  agrupada  ó  en  diseminada ,  y  de  consiguiente, 
que  son  testigos  hábiles  para  las  informaciones  de  que  tSita 
ej  art.  393  de  la  propia  Ley,  los  que  sean  vecinos  y  propieta- 
rios de  Cualquiera  de  las  localidades  enclavadas  en  el  térmi- 
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Tercer*,  los  testigos  justificaran  tenerlas  cualida- 
des espresad&s  eo  &  anterior  regla,  presentando  los  do- 
cumentos^que  las  acrediten. 

Contraerán  sus  declaraciones  al  hecho  de  poseer  los 
bienes  en  nombre  propio  el  que  promueva  el  espediente 
y  -áí  tiempo  que  haya  durado  la  posesio»,  y  serán  res- 
ponsables de  los  perjuicios  que  puedan  causar  con  la  in- 
exactitud de  sus  deposiciones.  (1)        „• 

Cuarta.    El  <p*e  trate  d#  inscribir  su  posesión  presen- 


no  municipal  del  pueblo  ó  Ayuntamiento  en  que  estén  situa- 
dos los  bienes  duya  posesión  haya  de  acreditarse;  lo  cual  ha 
de  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  resuelto  en  Eeal  orden  de 
18  dé  Noviembre  de  1868  para  el  caso  en  que  no  haya  testi- 
gos vecinos  y  propietarios  del  lugar  en  que  estén  situados 
los  bienes,  que  puedan  deponer  sobre  los  hechos  de  la  infor- 
mación.» 

Por  la  citada  Real  orden  de  18  de  Novienibre  de  1863,  se 
ifitiwt  lo  siguiente:  ,  * 

«Ue  dado  cuenta  á  la  Reina,  (Q.  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truidp  en  virtud  de  instancia  *dei  conde  de  Sobradiel  con 
motivo  de  la  diñcultad  en  que  se  encuentra  de  cumplir  la 
prescripción  del  art.  399  de  la  Ley  Hipotecaria,  por  no  exis^ 
tir  en  ej  pueblo  de  su  nombre  ningún  vecino  qué  sea  pro* 
pie  tari  o  del  mismo  y  ser  todos  colonos  suyís,  lo  cual' le 
imposibilita  de  hacer  la  oportuna  información  posesoria  para 
la  inscripción  de  sus  bienes; 

En  sur  vista,  y  considerando  que  en  los  casos  en  que  hay 
impfisibiüdad'absoluta  de  cumplir  el  citado  art.  399,  no  debe 
dejarse  desamparado  el  derecho  de  los  interesados  en  la  in- 
formación posesoria»  y  que  por  lo  mismo  es  indispensable 
dar  alguna  latitud  á  los  preceptos  de  la  Ley,  estableciendo 
como  casos  de  escepcion  aquellos  que  la  misma  Ley  no  podía 
descender  á  señalar,  por  no  poderlos  prever,  como  escepcio- 
nes  qu£  son  de  la  naturaleza  común  «té  los  hechos;  S.  ÍL  se 
ha  dignado  resolve* : 

Que  cuando  para  suministrar  la  información  posesoria 
prevenida  en  el  art.  399  de  la -Ley  Hipotecaria,,  no  existan 
testigos  vecinos  propietarios  del  lugax  en  que  estuvieren  sin- 
tuados  los  bienes^  cod  forme,  prescribe  por  regla  general  el 
articula  397  de  la  misma,  pueda  verificarse  aquella  con  tes- 
tigos propietarios  del  vecindario  más  inmediato  en  que  pue~ 
dan  encontrarse.* 
(1)    Lo  mismo  prescribía  el  art.  400  de  la  antigua  Ley. 
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tara  el  recibo  del  último  trimestre  de  contri  biicion  terri- 
torial que  baya  satisfecho,  ó  un  documenta  bastante  para 
acreditar  que  ha  realizado  dicho  pago.  (1)         « 

Si  no  hubiere  pagado  ningún  trimestre  de  contribu- 
ción por  ser  su  adquisición  reciente,  se  dará  conocimien- 
to del  espediente  a  la,  persona  de  quien  proceda  el  in- 
mueble ó  á  sus  herederos,  á  fin  de  que  manifiesten  si  tie- 
nen algo  que  opcteer  á  su  inscripción. 

Si  el  que  la  solicita  fuese  heredero  del  anterior  po- 
seedor, presentará  el  último  recibo,  de  contribución  que 
este  haya  satisfecho,  ú  otro  documento  que  acredite  eí 
pago.  *     ; 

Quinta.  Si  el  partícipe  en  la  propiedad  ó  en  los  dere- 
chos de  una  finca  que  deba  ser  citado  estuviere  ausente, 
el  Juzgado  ó  ol  Tribunal  le  señalará  para  comparecer, 
por  sí  ó  por  medio  de  apoderado,  el  término  que  juzgue 
necesario  según' la  distancia. 

Si  se  ignorase  su  paradero,  ó  si  trascurrido  dicho  tér- 
mino no  compareciere  el  citado*  el  Juzgado  ó  el  Tribunal 
aprobará  el  espediente  y  mandará  hacer  la  inscripción 
del  derecho  sin  perjuicio  del  que  corresponda  á  dicho 

?>artícipe,  éspresándose  que  este  no  ha  sido  oido  en  la 
nformacion. 

La  inscripción  en  tal  caso  espresará  también  dicha 
circunstancia.  (2) 

Sexta.  Cualquiera  que  se  crea  con  derecho  á  los  bie- 
nes cuya  inscripción  se  solicite,  mediante  información  de 
posesión,  podra  alegarlo  ante  el  Tribunal  competente  en 
juicio  ordinario.* 

La  interposición  de  esta  demanda  y  su  inscripción  en 
el  Registro,  suspenderán  el  curso  del  espediente  de  infor- 
mación y  la  inscripción  del  mismo  si  estuviere  ya  con- 
cluido^ aprobado.  (3)  # 
Art.'  399.    Siendo  suficiente  la  información  practica- 

(1)  Se  ha  añadido  ó  un  documento  bastante  para  acreditar 
que  ha  realizado  dicho  pago.  Lo  demás  lo  mandaba  también  el 
antiguo  art.  401.  _ 

•   (2)    Esta  regla  quinta  formaba  en  la  Ley  de  1861  el  ar- 
tículo 402. 

(3)  Esta  regla  sexta  es  el  mismo  art.  408  de  la  Ley  an- 
tigua. 
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da  en  Informa  prevenida  en  el  anterior  artículo,  y  no 
habiendo  oposición  de  parte  legitima  ó  siendo  desesti- 
mada lá  que  se  hubiere,  hecbo,  el  Tribunal  aprobará  el 
espediente  y  mandará  estender  en  el  Registro,  la  ins- 
cripción solicitada,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  de- 
recho. 

El  poseedor  que  haya  obtenido  la  providencia  espre- 
sada en  el  párrafo  anterior,  presentará  "en  T3l  Registro  el 
espediente  original  que  deberá  habérsele  entregado  para 
este  efecto,  y  solicitará  en  su  virtud  la  inscripción  cor- 
respondiente. 

La  inscripción  que  se  haga  espresará  todas  las  cir- 
cunstancias referidas  en  la  regla  primera  del  art.  398,  y 
.  ademásios  nombres  de  los  testigos  que  hayan  declarado, 
el  Resultado  de  sus  declaraciones,  el  de  las  demás  diligen- 
cias practicadas  en  el  espediente,  la  opinión  del  Ministe- 
rio fiscal  y  las  circunstancias  peculiares  de  la  inscrip- 
ción, según  su  especie,  en  cuanto  constaren  der  mismo 
espediente.  (1)  - 

Art,  400.  Podrá  también  acreditarse é  inscribirse  la 
posesión  con  sujeción  á  las  prescripciones  siguientes:  (2) 


(1)  Estas  disposiciones  son  exactamente  las  mismas  de 
los  arts.  404,  405  y  406  de  la  Ley  de  1861. 

(2)  Este  artículo  es  nuevo.  És  un  medio  fácil  para  acre- 
ditar ó  inscribir  la  posesión.  Sus  disposiciones  son  puramen- 
te reglamentarias. 

Véase  lo  que  ja  estaba  dispuesto  por  B.  D.  de  25  de  Octu- 
bre de  1867: 

«Artículo  1.°  Los  propietarios  de  bienes  inmuebles  que 
por  carecer  de  título  escrito,  pretendan  inscribir  su  pose- 
sión en  el  Registro  público,  podrán  verificarlo  instruyendo  el 
espediente  prevenido  en  los  arts.  397  y  siguientes  de  la  Lej 
Hipotecaria,  ó  presentando  una  certificación  .del  Alcalde  del 
pueblo*  en  cuyo  término  municipal  radiquen  los  bienes  á  que 
aléete  la  inscripción,  firmada  además  por  el  Regidor  síndico 
y  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento,  de  la  cual  resulte,  con 
referencia  á  los  amiüaramientos,  catastros  ú  otros  datos  de 
las  oficinas  municipales,  que  el  interesado  paga,  á  título  de 
dueño,  contribución  por  dichos  bienes. 

Art.  2.°  Para  obtener  la  espresada  certificación  acudirá  el 
interesado  al  Ayuntamiento  con  instancia  en  papel  del  se- 
llo 9.°,  firmada  por  el  mismo  ó  por  un  testigo  si  no  sabe  flr- 
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Primera.  Acudirá  el  interesado  al  Ayuntamiento  del 
término  municipal  en  que  radiquen  los  .bienas  con  ÜMh 
tancfa  firmada  por  el  mismo. ó  pon  un  testigo,  .si  no  sabe 
firmar,  en  la  cual  podrá  comprender  todos  los  que  posea 
en  dicho  término,  debiendo  espresar,  con  respecto.  áo*4a 
uno  de  ellos,  laá  circunstancias  prescritas  en  la  regla  pri- 
mera del  art.  398  y  designar  el  tiempo  que  üevare  pagan- 
do la  contribución  por  dichos  bienes  á  título  de  dueño*  y 
solicitará  que  con  referencia  á  los  amillaramientoa,  ca- 
tastros ú  otros  datos  de  las  oficinas  municipales  se  le  li- 
bre certificación  que  acredite  el  hecho  de  pagar  la  referi- 
da contribución  en  el  concepto  espresado. 


mar,  en  la  cual  podrán  comprenderse  todos  los  bienes  <jue, 
posea  en  aquel  términomunicipal,  determinándolos  y  nume- 
rándolos con  la  debida  separación;  debiendo  espresarse  ade- 
más con  respecto^  cada  uno  de  ellos,  las  ci  re  iros  tan  ciae  pres- 
entasen el  art.  398  de  la  citada  Ley  Hipotecaria,  y  desig- 
narse asimismo  el  tiempo  que  llevare  el  recurrente  pagando 
la  contribución  por  dichos  bienes. 

Art  3.°  Ei A vuntanjúento. mandará  espedirla,  certifica- 
ción, que  Se  estenderá  a  continuación  de  la  misma  instancia* 
espresándose  en  ella  la  cantidad  con  que  contribuye  cada 
finca,  si  constare;  y  no  siendo  asi,  se  manifestará  únicamen- 
te que  lus  fincas  designadas  por  el  interesado  se  tuvieron  en 
cuenta- al  fijar  la  última  cuota  de  contribución  que  «a  le 
hubiese  repartido* 
.  Art.  4.°  £1  interesado  presentará  la  instancia  y  certifica- 
ción en  el  Registro  con  una  copia  íntegra  en  papel  común*  ó 
en  el  sello  9.°,  si  se  quisiere,  firmada  también  por.  el  mismo 
ó  por  un  testigo  si  no  sabe  firmar,  y  el  Registrador  en  aquel 
acto  co tejerá  la  copia  eon  el  original,  y  encontrándola  coa-r 
forme  lo  espresará  así  y  firmara  á  continuación. 

Art.  5.°  Verificada  la  inscripción,  si  procediese,  se  po$" 
drá  en  la  copia  la  nota  prevenida  en  el  art.  244  de  la  Ley  íjir> 
potecaria,  devolviéndose  al  interesado,  y  el  original  quédase, 
archivado  en  el  Registro.  Si  en  el  certificado  no  comatmaa 
claramente  que  el  interesado  paga,  á  título  de  dueña,  la  con ^ 
tribucion  correspondiente  á  todos  6  algunos  de  loa  bienes  se- 
ñalados en  la  instancia,  se  denegará  la  inscripción  con  res* 
pecto  á  dichos  bienes.  Si  en  la  instancia  no  se  hubieran 
espresado  las  circunstancias  prevenidas  en  el  art.  396  da  la 
Ley  Hipotecaria,  se  suspenderá  la  inscripción,  temando  ano- 
tación preventiva  de  los  bienes  á  los  cuales  se  refiera  el  de-p 
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Segunda.  *  El  Ayuntamiento  manejará  espedir  la  certi- 
ficación, que  se  entenderá  á  continuación  de  la  misma 
instancia,  y  la  firmarán  el  Alcalde,  el  Regidor  sindico  y 
el  Secretario;  y  si  alguno  de  los  dos  primeros  ó  los  dos 
no  supieren  firmar,  lo  harán  por  ellos  otros  individuos 
del  Ayuntamiento,  ó  en  su  defecto  el  "mismo  Secretario, 
en  cSva  certificación  se  e<pres&rá  que  el  interesado  paga 
á  título  de  dueño  contribución  por  los  bienes  descritos 
en  la  instancia,  determinándose  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye cada  finca'si  constare,  y  no  siendo  así,  se  mani- 


fecto.  Para  subsanar  este  (Jebera  presentarse  otra  instancia 
al  Ayuntamiento  á  fin  de  que  se  espida  nuevo  certificado 
contraído  á  los  mismos  bienes. 

Art.  0.*°  Las  inscripciones  posesorias  espresarán  el  pro- 
cedimiento que  se  hubiese  adoptado  para  verificarlas,  y  sur- 
tirán todas  el  mismo  efecto  legal,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  él  último  párrafo  del  art.  34  y  en  los  arts.  408  y  409  de  la. 
Ley  Hipotecaria.  En  su  virtud,  dichas  inscripciones  no  sur** 
tiran  el  efecto  que  los  dos  primeros  párrafos  del  citado  ar- 
tículo 34  atribuyen  á  las  de  dominio,  sino  cuando  la  pres- 
cripción haya. convalidado  el  derecho  inscripto  con  arreglo  á 
la  legislación  común  y  á  lo  dispuesto  en  su  caso  en  el  art.  35 
de  la  misma  Ley  Hipotecaria,  aunque  el  referido  derecho 
haya  sido  trasmitido  en  propiedad  á  un  tercero  que  lo  haya 
inscripto  á  su  favor  en  tal  concepto.  El  tiempo  de  posesión 
que  se  haga  constar  en  dichas  inscripciones  como  trascurrid 
do  cuando  estas  se  verifiquen,  se  contará  para  la  prescrip- 
ción que  no  requiera  j  usto  título,  á  menos  que  aquel  á  quien 
esta  perjudique  presente  en  contrarío  prueba  valedera  ajui- 
cio de  los  Tribunales. 

Art.  7.°  El  Secretario  de  Ayuntamiento  que  estendiere  la 
certificación  espresada  en  el  art.  1.°  de  es¿e  Real  decreto,  po- 
drá exigir  por  ella  un  derecho  igual  al  10  por  100  de  la  con- 
tribución que  en  el  año  último  hubiesen  pagado  los  bienes 
de  su  referencia,  si  su  importe  fuera  conocido,  mas  sin  que 
es  ningún  caso  pueda  escéder  este  derecho  de  8  rs.  Cuando 
no  sea  conocida  la  cuota  de  contribución  correspondiente 
á  dichos  bienes,  se  abobarán  por  el* certificado  4  rs.  solamen- 
te. Los  Registradores  de  la  Propiedad  'podrán'  exigir  por  las; 
inscripciones  de  posesión  6  por.su  denegación  ó  suspensión 
los  derechos  marcados  en  el  Arancel. 

Art.  8.°  El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  la  ejecución  de  esto  Real  decreto.» 


Digitized  by  VjOOQIC 


348  LEY   fltPOTECABlA. 

festará  únicamente  que  todas  ellas  se  tavieron  en  cuenta 
al  lijar  lá  última  cuota  de  contribución  que  se  le  hubiere 
repartido.  * 

Tercera.  El  interesado,  para  que  se  inscriba  á  su  fa- 
vor la  posesión  de  los  bienes,  presentará  en  el  Registro 
la  instancia  con  la  certificación  y  una  copia  íntegrat<  fir- 
mada por  el  mismo,  ó  por  ftn  testigo  si  no  sabe  firmar,  y 
el  Registrador  en  aquel  acto  cotejerá  la  copia  con  el  ori- 
ginal, y  encontrándola  conforme,  lo  espresará  *  así  en 
aquella  y  firmará  á  continuación. 

Cuarta.  Verificada  Ja  inscripción,  si  procediere,  se 
pondrá  en  la  copia  la  nota  prevenida  en  el  art.  244,  de- 
volviéndose al  interesado,  y  el  original  quedará  archiva- 
do en  el  Registro. 

*  Quinta.  Si  en  la  certificación  no  constare  claramente 
que  el  interesado  paga  á  títuto  de  dueño  la  contribución 
correspondiente  á  todos  ó  algunos  de  los  bienes  señala- 
dos en  la  instancia,  se  denegará  la  inscripción  con  res- 
pecto á  dichos  bienes.  Si  en  la  instancia  no  se  hubieren 
espresado  las  circunstancias  prevenidas  en  la  regla  pri- 
mera del  artículo  398,  se  suspenderá  la  inscripción,  to- 
mando, si  lo  solicita  el  interesado,  anotación  preventiva 
de  los  bienes  á  los  cuales  se  refiera  el  defecto.  Para  sub- 
sanarse este,  deberá  presentarse  otra  instancia  al  Ayun- 
miento,  á  fin  de  que  se  espida  nuevo  certificado  contraí- 
do á  los  mismos  bienes. 

Sexta.  El  Secretario  de  Ayuntamiento  que  estendiere 
la  certificación  espresada  en  la  prescripción  segunda, 

Í)odrá  exigir  por  ella  un  derecho  igual  al  10  por  100  de 
a  contribución  que  en  el  último  año  hubieren  pagado  los 
bienes  de  su  referencia,  si  su  importe  fuere  conocido,  mas 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  esceder  este  derecho  de 
dos  pesetas. 

Cuándo  no  sea  conocida  la  cuota  de  contribución  cor- 
respondiente á  dichos  bienes,  se  abonará  por  la  certifica- 
ción una  peseta  solamente.  * 

Los  Registradores  de  la  Propiedad  podrán  exigir  por 
las  inscripciones  de  posesión  ó  por  su  denegación  ó  sus- 
pensión, los  honorarios  marcados  en  el  Arancel. 

Art,  401.  En  los  pueblos  en  que  existan  comisioqes 
especiales  paca  la  evaluación  de  la  riqueza  inmueble  y 
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repartimiento  de  la  contribución,  "deberá  acudirse  á  las 
mismas  para  obtener  las  certificaciones  á  que  se  refiere 
ei  anterior^  artículo,  las  que  deberán  estar  firmadas  por 
los  Presidentes  y  Secretarios,  y  por  los  Regidores  .síndi- 
cos de  los  Ayuntamientos  si  pertenecieren  á  dichas  co- 
misiones. Si  esto  no  sucediere,  se  entregará  la  certifica- 
ción al  interesado,  con  las  firmas  del  Presidente  y  Secre- 
tario de  la  comisión,  y  la  presentará  aquel  al  Síndico  del 
Ayuntamiento,  á  fin  de  que  la  autorice  también  con  su 
firma,  como  habrá  de  verificarlo,  á  no  ser  que  le  conste 
que  el  interesado  no  paga  la  contribución  á  título  de^due- 
ño.  En  el  caso  de  que  el  Síndico  no  sepa  firmar,  lo  hará 
por  él  otro  individuo  del  Ayuntamiento,  ó  en  su  defecto 
el  Secretario  de  dicha  corporación.       . 

Los  Secretarios  de  las  comisiones  de  evaluación  y  re-  • 
partimiento  podrán  exigir  por  las  certificaciones  los  mis- 
mos derechos  designados  en  el  número  sexto  del  anterior 
artículo.  (1)* 

Art/  402.  Los  Registradores,  antes  de  inscribir  al- 
guna finca  ó  derecho  en  virtud  délas  informaciones  pres- 
critas en  los  arts.  397,  398  y  399,  ó  de  las  certificacio- 
nes á  que  se  refieren  los  dos  precedentes,  examinarán 
cuidadosamente  el  registro  para  averiguar  si  hay  en  él 
algún  asiento  relativo  al  mismo  inmueble  que  pueda  que- 
dar total  ó  parcialmente  cancelado  por  consecuencia  de 
la  misma  inscripción.  Si  hallaren  algún  asiento  de  ad- 
quisición de.  dominio  no  caucelado,  que  esté  en  contradic- 
ción con  el  hecho  de  la  posesión  justificada  por  la  infor- 
mación judicial,  suspenderán  la  inscripción,  harán  ano- 
tación preventiva  si  la  solicita  el  interesado,  y  remitirán 
copia  de  dicho  asiento  al  Juez  ó  al  Tribunal  que  haya 
aprobado  la  información.  (2) 

El  Juez  ó  el  Tribunal,  en  su  vista,  comunicará  el  es- 
pediente á  la  persona  que  por  dicho  asiento  pueda  tener 
algún  derecho  «obre  el  inmueble,  y  con  su  audiencia  con- 
firmará ó  revocará  ei  auto  de  aprobación,  dando  conoci- 


(1)  También  es  artículo  nuevo,  dirigido  á  producir  facili- 
dad para  llenar  el  fin  de  la  Ley  y  el  deseo  de  los  interesado». 

(2)  Estas  mismas  obligaciones  imponía  i  los  Registrado-" 
res  el  art.  4Ó7  de.  la  Ley  de  1861 
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•miento  en  todo  caso  de  la  providencia  que  recayere  al 
Registrador,  á  fin  de  que,  en  su  vista,  lleve  á  efecto  la 
inscripción,  ó  cancele  la.anotacion  preventiva. 

Si  en  el  caso  del  párrafo  primero  se  hubiere  solicitado 
la  inscripción  de  posesión  en  vif  tud  de  certificación,  el 
Registrador  la  denegará  y  devolverá  el  docunlento  al  in- 
teresado, á  fin  de  que  si  quiere»promueva  el  recurso  gu- 
bernativo ó  judicial,  ó  solicite  la  cancelación  del  asiento 
de  dominio,  si  fuere  procedente. 
t  Si  el  Registrador  hallare  algún  asiento  no  cancelado 
de  censo,  hipoteca  ó  cualquiera  derecho  real  impuesto 
sobre  la  finca  que  ha  de  ser  inscripta,  procederá  á  la  ins- 
cripción de  posesión  solicitada,  ya  sea  en  virtud  de  infor- 
mación judicial  ó  de  certificación;  pero  deberá  hacer  en 
ella  mención  de  dicho  asiento. 

Art.  403.  Las  inscripciones  de  posesión  espresarán 
el  procedimiento  que  se  hubiere  adoptado  para»  verificar- 
las, y  surtirán  todas  el  mismo  efecto  legal.  El  tiempo  de 
posesión  que  se  haga  constar  en  dichas  inscripciones 
como  trascurrido,  cuando  estas  se  verifiquen,  se  contará 
para  la  prescripción  que  no  rfe<juiera  justo  título,  á  menos 
que  aquel  á  quien  esta  perjudique  no  lo  contradiga,  en 
cuyo  caso  deberá  probarse  dicho  tiempo  de  posesión  con 
arreglo  al  derecho  común. 

Las  inspripciones  de  posesión  perjudicarán  ó  favore- 
cerán á  tercero  desde  su  lecha;  pero  solamente  en-  cuan- 
to á  los  efectos  que  atribuyen  las  leyes  á  la  mera  po- 
sesión. 

La  inscripción  de  posesión  no  perjudicará  en  ningún 
caso  al  que  tenga  mejor  derecho  á  la  propiedad  del  in- 
mueble, aunque  su  titulo  no  haya  sido  inscripto.  Entre 
las  partes  surtirá  efecto  la  posesión  desde  que  deba  pro- 
ducirlo conforaje  al  derecho  común. 

Lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos  sobre  las  ins- 
cripciones de  posesión,  no  será  aplicable  ai  derecho  hi- 
potecario, el  cual  no  podrá  inscribirse  sino  mediante  la 
presentación  de  título  escrito.  (1) 

Art.  404.    El  propietario  que  careciere  de  título  es- 


(1)    Las  tres  últimas  prescripciones  de  este  artículo  esta- 
ban contenidas  en  los  arts.  408,  409  y  410  de  la  antigua  Ley. 
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erito  de  dominio  podrá  inscribir  dicho  dominio  justifi- 
cando su  adquisición  con  las  formalidades  siguientes:  (1) 
Primera,.  Presentará  un  escrito  al  Tribunal  del  parti- 
do en  que  radiquen  los  bienes,  ó -al  del  en  que  esté  la  par- 
te principal,  si  fuere  una  finca  enclavada  en  varios  parti- 
dos, refiriendo  el  modo  con  que  los  haya  adquirido  y  las 
pruebas  legales  que  de  esta  adquisición  pueda  ofrecer,  y 

Sidiendo  que,  con  citapion  de  aquel  de  quien  procedan 
ichos  bienes  ó  de  su  causa-habiente  y  del  Fiscal  del 
Tribunal  del  partía  o,  se  le  admitan  las  referidas  pmiebas 
y  se  declare  su  derecho.  * 

Segunda  *  El  Tribunal  dará  traslado  de  este  escrito  al 
Fiscal,  citara  á  aquel  de  quieh  procedan  ios  bienes  ó  su 
causa -habiente,  si  fuere  conocido,  y  á  los  que  tengan  en 
ellos  cualquier  derecho  real ;  admitirá  todas  las  pruebas 
pertinentes  que  se  ofrezcan  por  el  actor,  por  los  interesa- 
dos citados  ó  por  el  Fiscal  del  partido ,  en  el  término  de 
ciento  ochenta  días,  y  convocará  á  las  personas  ignoradas 
á  quienes  pueiia  perjudicar  la  inscripción  solicitada,  por 
medio  de  edictos  que  se  fijarán  en  parajes  .públicos  y  se 
insertarán  tres  veces  en  el  Boletín  oficial,  á  fin  de  que 
comparezcan  si  quisieren  alegar  su  derecho. 
Tercera.    Trascurrido  dicho  plazo,  oirá  el  Tribunal 

Sor  escrito,  sobre  las  reclamaciones  y  pruebas  que  se  hu- 
ieren  presentado ,  ai  Fiscal  y  á  los  demás  que  hayan  < 
concurrido  al  juicio,  y  en  vista  de  lo  que  alegaren  y  ca- 
lificancjp  dichas  pruebas  por  la  crítica  racional,  declarará 
justificado  ó  no  el  dominio  de  los  bienes  de  que  se  trate. 

Cuarta.    El  Fiscal  ó  cualquiera  de  los  interesados  po-  - 
drá  apelar  de  esta  providencia,  y  si  lo  hiciere,  se  sustan- 
ciará el  recurso  por  los  trámites  establecidos  para  los 
incidentes  en* la  Ley* de  Enjuiciamiento  Civil. 

Quinta.  Consentida  ó  confirmada  dicha  providencia, 
«era  en  so  caso  título  bastante  para  la  inscripción  del  do- 
minio. 

Sexta.  Cuando  el  valor  del  inmueble  no  escediere  de 
750  pesetas,  será  verbal  la  audiencia  que  según  la  regla 
tercera  debe  prestarse  por  escrito  al  Fiscal  y  á  los  inte- 


(1)    Esto  es  ya  para  inscribir  el  dominio  careciendo  de  titule 
escrito  de  dicho  dominio.  Estas  disposiciones  son  nuevas. 
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cesados,  y  la  apelación  en  su  caso  seguirá  los  trámites 
establecidos  para  estos  recursos  en  los  juicios  de  menor 
cuantía^  (1) 

Art.  405.  Las  adquisiciones  de  dominio  de  bienes  in- 
muebles ó  derechos  reales,  verificadas,  declaradas  ó  re- 
conocidas por  contratos  privados,  apeos  ó  prorateos  de  la 
misma  especie,  antes  de  la  publicación  de  esta  Ley, 
pk>drán  inscribirse  con  sujeción  á  las  reglas  siguien- 
tes: (2)       .  •      - 

Primera.  Los  Contrayentes  presentarán  al  Registro 
el  documento  que  deseen  inscribir,  firmado  y  rubricado 
ñor  ellos,  con  una  copfa  del  mismo  en  papel  común,  fir- 
mada también  dfe  su  puño.  .  - 

Segunda.  El  Registrador  cotejará  dicha  copia-  con  su 
original ,  poniendo  en  aquella  la  nota  de  ser  conforme 
con  este,  si  lo  fuere,  y  en  el  original  otra  nota  espresando 
el  dia  y  la  hora  de  su  presentación  en  el  Registro. 

Tercera,  En  presencia  de  dos  testigos  que  tengan  las 
'condiciones,  que  para  los  instrumentos  públicos  exige  la 
Ley  del  Notariado,  (3)  preguntará  el  Registrador  á  los 
contrayentes  si  se  ratifican  en  el  contrato  celebrado  y  re- 
conocen como  suyas  lias  firmas  puestas  en  él. 

Cuarta.  Si  los  contrayentes  respondieren  afirmativa- 
mente, el  Registrador  certificará  haberse  verificado  ia  ra- 
tificación al  pié  .de  la  copia  'del  documento,  espresando 
los  nombres,  edad,  estado  y  vecindad  de  los  testigos,  y 
pondrá  una  nota  de  la  misma  ratificación  y  de  ju  fecha 
en  el  documento  original. 

La  certificación  y  la  not^  se  firmarán  por  el  Registra- 
dor jr  los  testigos. 

Quinta.  En  seguida  se  estenderá  el  asiento  de  presen- 
tación: si  el  acto  devengare  algún  derecho*  fiscal,  por  nq 
serle  aplicable  la  exención  establecida  en  el  art.  390,  se 
suspenderá  la  inscripción  hasta  que  sea  satisfecho:  y  si 
no  lo  devengare,  se  .verificará  esta  desde  luego. 


(I)    Véase  el  art.  333  del  R. 
Í2|    Es  disposición  mieva  muy  importante. 
(3)    Véase  el  art.  21  de  la  Ley  del  Notariado  y  el  79  de  su 
Reglamento.  •    v 
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Sexta.  El  documentó  original  quedará  archivado  en 
el  Registro,  y  la  copia  se  devolverá  al  interesado  con  la 
nota  de  tféfyistradó,  etc. 

Sétima.  *Si  el  Registrador  al  examinar  el  contrato  ori- 
ginal hallare  alguna  cláusula  contraria  á  las  leyes,  ó  la 
falta  de  algún  requisito  necesario  para  su  validez,  ó  tal 
ambigüedad  ó  confusión  en  stis#  términos,*  que  n©  pueda 
estenderse  la  inscripción  con  claridad,  lo  devolverá  á  los 
interesados  para  que  lo  reformen  si  quisieren.  Si  estos 
convinieren, en  dicha  reforma,*  estenderá  el  Registrador 
una  anotación  preventiva  si  alguno  de  ellos  la  solicita; , 
si  no  conviniefen  en  ella,  denegará  toda  inscripción  y 
asiento  del  documento.  Si  este  no  contuviere  alguna  de 
las  circunstancias  que  deba  espresar  la  inscripción ,  los 
interesados  Ja  harán  constar,  bien  estendiendo  un  nuevo 
contrato,  bien  presentando  una  nota  adicional  firmada 
por  ambos. 

Art.  406.  Cuando  los  contrayentes  por  documento 
privado;  ó  alguno  de  ellos,  no  residan  en  el  pueblo  del* 
Registro  ó  no  quisieren  acudir  á  él,  podrán  dar  á  dicho 
documento  la  autenticidad  necesaria  para  inscribir  el  do- 
minio de  los  bienes  á  que  se  refiera,  con  las  formalidades 
siguientes:  (1) 

Primera.  Los  contrayentes  reconocerán  sus  firmas  y 
se  ratificarán  en  su  contrato,  en  la  forma  espresada  en  el 
artículo  anterior,  ante  el  Juez  municipal  del  domicilio  de 
cualquiera  de  ellos  d  def  lugar  en  que  radiquen  los  bie- 
nes, su  Secretario  y  dos  testigos  hábiles  para  serlo  de 
instrumentos  públicos. 

Segunda.  El  Juez  municipal  podrá  negarse  á  autori- 
zar el  contrato  en  el  caso  espresado  en  la  regla  sétima  del 
articulo  precedente.    '  ' 

Tercera.  La  certificación  y  la  nota  á  que  se  refiere  la 
regla  cuarta  de  dicho  artículo  se  estenderán  por  el  Secre- 
tario del  Juzgado  en  la  forma  que  en  él  se  previene,  y  se 
firmarán  por  el  Juez,  dicho  Secretario  y  los  testigos,  se- 
llándose ambos  ejemplares  del  documento  con  el  sello  del 
Juzgado.  ~ 

Cuarta.    Concluido  el  acto,  se  devolverán  dichos  ejem- 


(1)    Nuevo-tambien  como  el  siguiente  art.  407. 

23 
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piares  al  adquirente  del  inmueble  ó  derecho  que  se  trate 
de  inscribir. 

Quinta.  Presentados  estos  documentos  en  ^Registro, 
si  el  Registrador  tuviere  alguna  duda  acerca  de  su  auten- 
ticidad, practicarálas  diligencias  necesarias  para  compro- 
barla; si  hallare  alguna  de  las  faltas  espresadas  en  la  re- 
gía sétima  del  artículo  anterior,  procederá  del  modo  que  en 
ella  se  previene,  y  si  no  hallare  falta  alguna,  cumplirá  lo 
dispuesto  en  las  reglas  quinta  y  sexta  del  mismo  artículo. 

Árt.  407.  Cuando  los  «contrayentes  no  pudieren  ó  nó 
.quisieren  concurrir  reunidos  al  Registro  ni  al  Juzgado 
municipal  para  ratificarse  en  el  documento  privado  que  se 
trate  de  inscribir,  podrá,  sin  embargo,  cualquiera  de  ellos 
obtener  la  inscripción  de  posesión  con  las  formalidades 
siguientes: 

Primera.  El  que  tenga  en  su  poder  el  documento  lo 
presentará  al  Registrador,  acompañando  una  copia  en  pa- 
pel común,  firmada  de  su  puño,  solicitando  verbalmente 
su  inscripción,  previo  el  correspondiente  anuncio. 

Segunda.  Si  el  Registrador  hallare  admisible  el  docu- 
mento y  conforme  la  copia  con  su  original,  hará  el  asien- 
to de  presentación  y  estenderá  tres  ejemplares  de  la  mi- 
nuta de  la  inscripción  solicitada,  los  cuales  espondrá  al 
público  en  su  propio  nombre,  manifestando  haberse  pe- 
dido dicha  inscripción  por  documento  privado  y  convo- 
cando á  los  que  tengan  derecho  á  oponerse  á  ella  á  que 
se  presenten  á  alegarlo  en  el  término  de  treinta  dias.  És- 
tos anuncios  se  fijarán,  uno  á  la  puerta  del  Registro,  otro 
en  el  pueblo  en  que  radiquen  los  bienes  aunque  sea  el 
mismo  que  el  del  Registro,  pero  en  el  paraje  en  que  se 
acostumbre  fijar  los  carteles  oficiales,  y  el  último  én  el 
pueblo  en  que  resida  ó  hubiere  residido  el  otro  contra- 
yente, si  fuere  conocido,  ó  en  el  lugar  que  el  Registrador 
estime  más  adecuado;  # 

Cuando  el  Gobierno  no  crea  suficientes  estos  medios 
de  publicidad,  podrá  disponer  que  se  usen  además  cua- 
lesquiera otros  que  juzgue  convenientes.  (1) 


'(1)  Suponemos  que  será  la  Dirección  general  del  Regis- 
tro de  la  Propiedad,  á  propuesta  de  alguno  de  loa  interesa- 
dos ó  del  Registrador  en  algún  caso  concreto  que  lo  exigiere* 
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Tercera.  Si  el  documento  privado  que  se  trate  de  ins- 
cribir fuere  título  de  cancelación,  se  publicarán  además 
los  anuncios  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  por  tres 
veces,  cotí  intervalo  de  un  mes  de  una  á  otra,  y  no  po- 
drá extenderse  la  inscripción  hasta  que  hayan  trascurri- 
do ciento  ochenta  dias  desde  la  publicación  del  primea 
anuncio  en  dicho  Boletín,  sin  oposición  de  parte  legí- 
tima. 

Cuarta.  Si  trascurriere  el  término  de  los  treinta  ó  de 
los  ciento  ochentadias  sin  hacerse  oposición  á  la  inscrip- 
ción solicitada,  la  extenderá  el  Registrador  en  la  forma 
correspondiente,  poniendo  la  nota  de  Registrado,  ete.t 
p%évia  convocatoria  y  sin  oposición,  en  ambos  ejemplares 
del  documento,  devolviendo  el  original  y  archivando  la 
copia. 

Quinta.  El  que  se  crea  indebidamente  perjudicado  por 
dicha  inscripción,  ó  cualquiera  otro  en  su  nombre,  si  el 
interesado  estuviere  impedido  ó  ausente,  podrá  presen- 
tarse en  el  Registro  oponiéndose^  ella  y  alegando  su  de- 
recho, en  cuyo  caso  el  Registrador,  ai  concluir  el  térmi- 
no, suspenderá  dicha  inscripción,  ponieudo  nota  margi- 
nal de  la  suspensión  én  el  asiento  de  presentación  y  de- 
volviendo, el  documento  original  al  que  lo  haya  pre- 
sentado. 

Sexta:  Suspendida  la  inscripción,  podrá  el  que  la  hu- 
biese solicitado  deducir  contra  el  opositor  la  acción  cor- 
respondiente, ó  pedir  al  Juez  ó  al  Tribunal  que  le  mande  • 
formular  su  demanda  en  un  breva  término,  y  que  si  este 
trascurriere  sin  presentarse  dicha  deñianda¿  ordene  la 
inscripción  del  documento  privado. 

Sétima.  » Entablado  el  pleito,-  podrá  el  Juez  ó  el  Tribu- 
nal disponer,  á  petición  de  parte,  la  aaotacion  preventi- 
va de  la  demanda,  si  esta  fuera  de  las  comprendidas  en 
el  párrafo  primero  del  art  42  de  esta  Ley. 

Octava.  -Si  el  poseedor  del  documento  privado  lo  fue- 
re á  la  vez  de  la  finca  ó  derecho  y  no  procediere  anotar  á 
su  favor  la  demanda,  el  Juez  ó  el  Tribunal, podrá  otor- 
garle, si  lopidiere,  la  anotación  preventiva  del  documen- 
to privado  hasta  la  terminación  del'Jitigic,  sin  perjuicio 
de  conceder  también  al  otro  litigante  la  anotación  pre- 
ventiva de  su  demanda  si  fuere  procedente. 
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Novena.  Los  honorarios  del  Registrador  por  la  pu- 
blicación de  las  minutas  de  inscripción  serán  una  cuarta 
parte  de  los  cor respor- dientes  á  la  misma,  cuando  estos 
no  excedan  de  5  pesetas,  y,  cuando  excedan,  2  pesetas  50 
céntimos  solamente.  Si  la  inscr  pcion  se  suspendiere  por 
oposición  de  algún  interesado,  podrá  el  Registrador  exi- 
gir desde  luego  2  pesetas  50  céntimos  de  honorarios,  que 
se  tomará  en  cuenta,  si  llegare  á  extenderse  dicha  ins- 
cripción, al  liquidar  los  que  correspondan  por  ella  y  la. 
publicación  de  las  minutas  según  estas  reglas. 

Art.  408.  Las  inscripciones  de  documentos  privados 
expresarán  el  procedimiento  que  se  hubiere  seguido  para 
hacer  constar  su  autenticidad  y  validez. 

La  ratificación  de  los  contratos*privados  ante  los  Re- 
gistradores no  devengará  derechos.  Por  la  que  se  verifi- 
que ante  el  Juez  municipal,  percibirá  el  Secretario  un 
derecho  fijo  de  una  peseta. 

Los  documentos  privados  que  se  inscriban  no  perju- 
dicarán á  tercero  sino  desde  la  fecha  de  su  inscripción; 
pero  en  cuanto  á  los  contrayentes  surtirán  su  efecto  des- 
de su  propia  fecha.  (1) 

Art.  409.  Las  adquisiciones  ele  dominio  de  bienes 
inmuebles  ó  derechos  reales'  verificadas,  declaradas  ó  re- 
conocidas por  contratos  privados,  apeos  ó  prorateos  pos- 
teriores al  dia  1.°  de  Enero  de  1863,  no  pueden  ser  ins- 
criptas;  (2)  pero  los  referidos  contratos  privados,  apeos  ó 
prorateos,  podrán  presentarse  en  juicio  donde  fuere  ne- 
cesario, á  fin  deque  los  contratantes  obtengan  ejecutoria 
ó  escritura  que  acredite  s\i  derecho  y  pueda  este  ser  ins- 
cripto. 

Art.  410.  El  poseedor  de  algún  censo,  "foro,  hipóte-' 
ca  ú  otro  derecho  real,  impuesto  sobre  finca  cuyo  dueño 
no  hubiere  inscripto  su  propiedad  al  publicarse  esta  Ley, 
y  que  requerido  se  negare  á  inscribirla,  podrá  solicitar 
dicha  inscripción  por  los  medios  que  se  expresarán  en  el 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  misma  Ley,  ó  los  es- 
tablecidos en  el  art.  407  de  ella,  firmando  en  su  caso  la 


(1)  Son  importantísimos  estos  tres  arts.  408,  409  y  410, 
que  son  nuevos. 

(2)  Las  anteriores  sí,  según  el  art.  405  de  esta  Ley. 
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dedaracion<de  bienes  el  censualista  ó  dueño  del  derecho 
real  en  nombre  4el  propietario. 

*  El  dueño  de  la  finca  gravada  no  podrá  impugnar  esta 
inscripción,  sino  solicitando  á  la  vez  la  de  dominio*  con 
la  presentación  del  título  correspondiente  ó  testimonio  de 
haber  incoado  expediente  contradictorio  para  la  declara- 
ción judicial  de  dicho  dominio. 

Cuando  tengan  parte  en  el  dominio  directo  de  una 
finca  distintos  propietarios  en  calidad  de  subforadores  ó 
señores  medianeros,  podrá  cualquiera  de  ellos  exigir  la 
inscripción  del  dominio  útil  de  la  misma  finca,  juntamen- 
te'con  la  del  derecho  de  los  que  le  precedan  en  la.  parti- 
cipación del  directo,  si  ellos  por  sí  no  lo.  solicitaren.  (1) 

TÍTULO  XV. 

DE  LOS  LIBROS  DE  REGISTRO  DE  LAS  SUPRIMIDAS  CON- 
TADURÍAS DE  HIPOTECAS,  Y  Sü  RELACIÓN  CON  LOS  ABIER- 
TOS EN  VIRTUD  DE  LA  LEY  DE  8  DE  FEBRERO  DE  1861.  (2) 


Art.  411.  Los  asientos  contenidos  en  los  libros  de 
registra  existentes  en  las  Contadurías  de  Hipotecas,  pro- 

(1)  Véase  el  art.  318del  R. 

(2)  Los  artículos  de  este  título  son  todos  nuevos,  refor- 
mando los  de f  tí t.  xv  de  la  Ley  de  1861,  que  establecieron 
reglas  para  el  cierre  de  Ios-libros  de  las  antiguas  Contadu- 
rías de  Hipotecas  y  formación  ó  reforma  de  los  índices  de  los 
archivos,  de  las  mismas. 

El  cierre  de  los  libros  de  registro  de  las  antiguas  Conta- 
durías de*  Hipotecas  se  verificó  con  sujeción  á  las  siguientes 
reglas  prescritas  por  la  R.  O.  de  6  de  Diciembre  de  1862: 

«1.a  El  dia  31  del  corriente  se  verificará  el  cierre  dedniti- 
vo  dé  los  libros  en  todos  los  Registros  d¿  la  Península  é  islas 
adyacentes. 

2.a  En  el  expresado  dia  no  se  admitirá  ningún  documen- 
to á  la  toma  de  razón. 

3.a  Asistirán  personalmente  á  esta  diligencia  el  Juez  de 
primera  instancia  del  partido  ó  el  Decano  donde  hubiese  más 
de  uno,  el  Registrador  y  el  Promotor  fiscal  ó  el  Decano  en 
su  caso. 

4.a    Las  hojas  en  blanco  6  no  acabadas  de  llenar  que  no 
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duoirán  los  efectos  cjue  les  correspondan  según  ía  legis- 
lación anterior  al  dia*  1.°  de  Enero  de  1863. 

Si  les  refeHdos  asientos  se  han  trasladado  ó  se  trasla- 
daren á  los  libros  de  registro  abiertos  con  arreglo  á  la 
{>rescrito  en  la  Ley  de  8  de  Febrero  de  1861,  producirán 
os  efectos  que  la  misúia  les  atribuye,  con  las  modifica- 
ciones establecidas  en  la  presente. 

Si  al  trasladarse  los  asieutos  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior  se  hubieren  tomado  alguna  de  sus  circunstan- 
cias d§  notas  adicionales  presentadas  por  los  interesados, 
el  contenido  de  Jos  nuevos  asientos,*  en  cuanto  se  refiere 
á  dichas  notas,  no  perjudicará  á  tercero. 

En  el  caso  de  que  la  nota  presentada  se  refiriere  á  los 
linderos  de  una  finca  rústica,  la  parte  de  asientq  relativa 
á  la  misma  nota  perjudicará  á  los  dueños  dé  los  terrenos 


se  hayan  inutilizado  al  hacer  el  cieríe  anterior,  por  pertene- 
cer á  libros  corrientes,  se  inutilizarán  del  modo  prevenido 
en  el  número  tercero  del  art.  412  de  la  Ley  Hipotecaria. 

§.a  El  Registrador  y  el  Promotor  fiscal  estenderán  des- 
pués del  último  asiento  de  cada  libro  una  certificación,  en  la 
que  se  expresará  el  número  de l  asientos  que  el  primero  hu- 
biese hecho  en  cada^ólio  del  mismo. 

6.a  El  sello  del  Juzgado  se  estampará  en  todas  las  hojas 
escritas,  procurando  no  inutilizar  ninguna  frase  ni  palabra 
de  los  asientos. 

7.a  Si  en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  art.  3.°  del  Real  de- 
creto de  31  de  Enero  último,  hubiese  formado  algún  Regis- 
trador cuadernos  supletorios,  se  cerrarán  estos  del  modo 
dispuesto  en  él  art.  412  citado. 

8.a  Los  índices  antiguos  se  cerrarán  definitivamente  in- 
utilizando las  hojas  no  escritas  y  los  claros  de  las  que  lo  estén,1 
estendiendo  á  continuación  del  último  asiento  jiña  certifica- 
ción expresiva  del  número  de  los  que  en  ellos  hubiese  hecho 
el  Registrador.  •  • 

9.a  El  Juez  dictará  el  auto  de  aprobación  prevenido  en  el 
número  quinto  del  art.  412  citado. 

10.  Los  Jueces  de  primera  instancia  darán  parte  á  los 
Regentes  en  los  tres  días  siguientes  al  cierre  definitivo,  de 
haber  verificado  esta  diligencia,  expresando  el  número  de 
libros  que  han  sido  objeto  de  ella  y  el  de  inscripciones  que 
ha  hecho  el  Registrador  desde  el  cierre  anterior. 

11. ,  Los  Regentes  enviarán  á  la  Dirección  un  extracto  de 
dichos  partes  antes  del  dia  15  de  Enero  próximo.» 
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colindantes  que  la  hubieren  firmado. 

Art.  412.  Si  existiere  algún  libro  de  los  expresados 
en  el  primer  párrafo  del  artículo  anterior,  que  no  se  hu- 
-biese  cerrado  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  Ley  de  8  de 
Febrero  de  1861,  se  cerrará  con  las  formalidades  si- 
guientes: , 

Primera.  El  Registrador  que  encontrare  algún  libro 
de  dicha  clase,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Delegado 
para  la  inspección. del  Registro,  quien  dictará  por  sí  ó 
previa  consulta  del  Presidente  de  la  Audiencia  del  distri- 
to, si  lo  estima  necesario,  las  providencias  correspon- 
dientes para  asegurarse  de  que  es  uno  de  los  que  se  lle- 
vaban en  la  Contaduría  de  Hipotecas,  y  para  averiguar 
el  motivo  de  no  haberse  cerrado  cuando  lo  fueron  los 
demás:  y  si  resulta  la  certeza  del  primer  extremo,  seña- 
lará dia  para  que  se  cierre  el  expresado  libro,  sin  per- 
juicio de  acordar  acerca  del  segundo  extremo  lo  que  pro- 
cediere. 

Segunda.  A  la  diligencia  de  cierre  asistirán  el  mismo 
Delegado,  el  Registrador,  y  el  último  Contador  de  Hipo- 
tecas, si  existiere  en  el  pueblp  del  Registro;  y  si  no  fuere 
así,  ó  el  último  Contador  lo  hubiere  sido  el  Registrador, 
asistirá  tatnbien  el  representante  del  Ministerio  fiscal. 

Tercera.  El  Registrador  y  el  Contador,  ó  el  Fiscal  en 
su  caso,  pondrán  á  continuación  del  último  asiento  exten- 
dido en  el  Mbro,  una  certificación  en  que  conste: 

Primero.    Cuál  es  el  último  asiento. 

Segundo.  El  número  tota],  de  folios  que  contenga  el 
libro.  . 

Tercero.  Cuántos  de  estos  folios  resultan  escritos,  y 
cuántos  en  blanco . 

Cuarto.  El  número  de  hojas  que  hubiere  con  claros 
entre  unos  y  otros  asientos,  ó  no  acabadas  de  llenar, 
ó  expresión  de  no  dallarse  ninguna  de  dichas  circuns- 
tancias. 

Quinto.  •  El  número  de  asientos  que  hubiere  en  cada 
una  de  dichas  hojas. 

*  Cuarta.  Las  hojas  en  blanco  y  los  claros  que  se  hallen 
en  las  escrituras,  se  inutilizarán  de  modo  que  no  se  pueda 
volver  á  hacer  en  ellas  ningún  asiento.    , 

Quinta.    Si  el  libro -fuese  de  índice,  se  cerrará  ponien- 
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do  el  Registrador,  ó  el  Fiscal  en  su  caso,  á  continua- 
ción del  último  asiento  hecho  gor  el  Contador  que  lo  hu- 
biere llevado,  una  certificación  expresiva  de  las  circuns- 
tancias comprendidas  en  los  números  primero,  segundo 
y  tercero  de  la  regla  tercera,  inutilizando  las  hojas  en 
blanco  y  los  claros,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  regla 
anterior. 

Sexta.  El  delegado  sellará  con  el  sello  del  Juzgado 
ó  del  Tribunal  todas  las  hojas  escritas^  y  dictará  un  auto 
aprobando  la  diligencia,  que  se  escribirá  á  continuación 
de  la  certificación  del  Registrador  ó  Fiscal. 

Art.  413.  Los  Registradores  que  no  hubieren  comple- 
tado, reformado  ó  hecho  de  nuevo  si  hubiere  sido  nece- 
sario, los  índices  existentes  en  los  Registros  de  las  res- 
pectivas Contadurías  de  Hipotecas,  deberán  verificarlo  en 
el  término  de  sesenta  cuas,  contados  desde  la  publicación 
de  esta  Ley:  y  si  no  lo  cumpliere»,  será  esta  lalta  un  mo- 
tivo suficiente  para  poder  acordar  la  remoción  del  cargo 
de  Registrador.  (1) 

Durante  el  referido  término  de  los  sesenta  dias  conti- 
nuarán los  Registradores  expresados  en  el  párrafo  ante- 
rior haciendo  «anotaciones  preventivas  por  faüa  de  índi- 
ces, con  sujeción  á  las  disposiciones  vigentes  al  publicar- 
se la  presente  Ley.  (2)    ' 

El  término  de  los  sesenta  dias  podrá  prorogarse  por 
el  Gobierno  respecto  de  los  Registradores  que^ustifiquen 
imposibilidad  material  de  cumplir  lo  dispuesto,  en  el  pár- 
rafo anterior.  (3) 

Art.  414.    Las  inscripciones  extendidas  en  los  libros 


(1)  Diferente*  plazos  se  han  concedido  para  la  pecosa  ta- 
rea de  la  formación  de  los  índices.  Pocos  son  los  Registros 
que  ya  no  los  tienen  concluidos.  Ahoi;a  la  Ley  fija  un  térmi- 
no definitivo,  salvo  los  casos  de  impasibilidad  material,  en 
los  cuales  deberá  prorogarse  aquel. 

,  (2)  .  Téngase  en  cuenta  el  Decreto  de  30  de  Julio  .de.  1863,  que 
hemos  insertado  en  la  nota  del  núm.  8.6,  art.  42  déla, Ley. 

-  (3)  La  imposibilidad  deberá  acreditarse  ante  el  Delegado, 
para  la  inspección  del  Registro,  y  con  los  informes  de  aquel 
y  del  Presidente  de  la  respectiva  Audiencia,  la  Dirección  ge- 
neral del  ramo  podrá  conceder  la  prdroga  neoesaria,  según 
los  casos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LEY  HIPOTECARIA.  361 

antiguos  que  ji o.  hayan  sido  trasladadas  á  los  nuevos, 
podrán  cancelarse  por  medio  de  notas  marginales*  pues- 
tas en  ellas» 

Si  se  han  trasladaáo  á  los  nuevos  libros,  severificará 
la  cancelación  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  la  presente 
Ley;  y  en  el  asiento  del  antiguo  libro  se  pondrá  una  nota, 
espresando  la  cancelación  y  el  libro  y  folio  en  que  se 
halle. 

Art.  415/  Si  el  aáiento  estendido  en  los. antiguos  li- 
bros, que  deba  cancelarse  por  la  nota  marginal  espresa- 
da en  el  artículo  anterior,  fuere  de  un  derecho  real,  y  la 
•inscripción  de  dominio  de  la  finca  áque  afecte  el  referido 
derecho  estuviere  también  en  los  libros  antiguos  sin ,  ha- 
berse trasladado  á  los  nuevos,  la  nota  espresiva  de  la 
cancelación,  deberá  ponerse  al  margen  del  asiento  de  do- 
minio y  al  delderecno  real  si  se  encontraren  separados. 

Si  la  inscripción  del  dominio  de  la  finca  gravada  se 
hubiere  verificado  en  los  nuevos  libros  de  registro,  exis- 
tiendo en  los  antiguos  la  del  derecho  real  podrá  hacerse 
la  cancelación  á  continuación  -de  aquella  inscripción  de 
dominio,  expresándose  en  un  solo  asiento  la  existencia 
del  derechi  real  y  su  caücfelacion,  sin  perjuicio  de  poner- 
se en  el  libro  antiguo  la  nota  prevenida  en  el  segundo 
párrafo  del  artículo  anterior. 

En  el  caso  de  que  la  inscripción  de  dominio  de  la  fin- 
ca gravada  no  se  hubiere  becho  ni  en  los  antiguos  ni  en 
los  nuevos  libros,  y  apareciere  en  los  primeros  la  del  de- 
recha real,  objeto  de  la  cancelación,  se  pondrá  en  esta 
una  nota  marginal,  que  producirá  los  efectos  dé  la  ano- 
tación preventiva  mientras  se  obtiene  aquella  itíscripcion 
dedomuaio. 

Art.  416.  En  toda  inscripción,  anotación  preventiva 
ó  cancelación,  que  se  haga  en  los  nuevos  libros,  de  finca 
ó, derecho  inscripto  bajó  cualquier  concepto  en  los  libros 
antiguos,  se  citará  el  número,  folio  y  nombre  del  libro  en 
que  se  halle  dicho  asiento. 

Los  asientos  que  se  hagan  en  los  nuevos  libros  rela- 
tivos á  fincas  ó  'derechos  inscriptos  en  los  libros  antiguos, 
contendrán  la  cita  espresadái  en  el  párrafo  anterior,  ade- 
más de  la  que  corresponda  á  los  libros  nuevos.     , 
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ARANCEL 

de  los  honorarios  qué  devengarán  los  Registradores.  (1) 

Pe3etag.  Céotg. 

1 .°  Por  el  examen  y  asiento  de  presentación 
de  cualquier  titulo  cuya  inscripción, 
anotación  ó  nota  marginal  se  solicite, 
entendiéndose  por  un  título  todos  los 
documentos  que  deban  dar  lugar  á  un 
solo  asiento  de  presentación »    50 

2.°  Por  cada  línea  de  inscripción  ó  anota- 
ción de  24  silabéis  por  lo  menos  que 
se  haga  en  el  Registra  de  la  Propiedad 
ó  en  el  de  las  Hipotecas,  por  orden 
de  fechas,  y  no  sea  de  ks  trasladadas  g 
de  ios  anterioras  registros »    10 

3.°  Si  los  títulos  que  debajexaminar  el  Re- 
gistrador pasaren  de  20  folios,  cobra- 
rá además  por  cada  folio  que  esce- 
diere   i  .    »      2  yi 

4.°     Por  cada  línea  de  igual  número  de  síia-' 
bas  de  inscripción  trasladada  de  di- 
chos registros  antiguos  á  los  nuevos.      »      2  # 

5,?    Por  cada  asiento  de  referencia  de  hipo- 
teca que  se  haga  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  con  remisión  ai  principal 
correspondiente  en  el  Registío  délas  , 
Hipotecas »    25  * 

6.°  Por  cada  nota  marginal,  que  sea  conse- 
cuencia de  otra  inscripción  relativa 


(1)  Véanse  los  tít.  xn  de  la  Ley  y  su  correlativo  áei  Re- 
glamento, y  además  las  varias  ó  importantes  disposiciones 
oficiales  sobre  aplicación  del  Arancel,  que  publicamos  como 
notas  en  los  respectivos  artículos  de  dichos  títulos. 
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,  Pesetas.  Cents. 

á  la  misma  finca,  hecha  al  mismo 
tiempo  y  por  la  cual  se  paguen  hono- 
rarios. . . . , »    25 

7.°    Por  la  nota  marginal  que  no  estuviere 

comprendidaenelnúmeroanterior.(l)      1» 

8 .°  Por  la  diligencia  de  ratificación  de  los 
interesados  en  alguna  inscripción  ó 
anotación  preventiva,  que  deba  hacer- 
se ó  cancelarse  por  solicitud  directa  al 
*     Registrador 1    25 

9 .  °  Por  la  nota  que  debe  ponerse  en  el  títu- 
lo que  se  devuelva  al  interesado,  es- 
f>resando  quedar  hecha  ó  suspendida 
a  inscripción »    50 

1*0.  Por  la  manifestación  del  Registro  de  la 
Propiedad  ó*  de  las  Hipotecas ,  por 
cadp,  finca 1      » 

11.  Por  la  cancelación  de  cualquiera  ins- 

cripción ó  anotación  preventiva.  (2)      1    50 

1 2 .  Por  la  certificación  literal  de  asientos  de 

cualquiera  clase,  por  la  primera  pá- 
gina, esté  ó  no  ocupada  íntegramente.      2     » 

13.  Por  cada  una  de  las  segundas  y  pos- 

teriores páginas  de  dichas  certifica- 
ciones, contándose  por  cada  página    # 
26  líneas  de  SO  silabas 1     » 

14.  Por  la  certificación  en  relación,  por 

cada  uno  de  los  asientos  de  inscrip- 
ción ,  de  anotación  preventiva  ó  de  pre- 
sentación pendiente  que  comprenda. .  1  50  . 
.  Por  la  certificación  de  no  existir  en  el 
Registra  ningún  asiento  de  los  bus- 
cados  •£     » 

16.  Por  la  busca  en  .Igs  antiguos  registros 
para:  dar  las  certificaciones  de  que 

(1)  Véase  la  R.  O.  de  20  de  Abril  de  1871  inserta  como 
nota  al  art.  90  del  Reglamento. 

(2)  Véase  la  R.  O.  de  20  de  Abril  de  1871  inserta  coma 
nota  al  art.  90. del  Reglamento. 
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trátenlos  tres  números  anteriores,  por 
cada  año  cuyos  asientos  se  consulten.      »  -  31    % 
17.    Por  todas  las  operaciones  que  se  prac- 
tiquen para  el  registro  de  cada  finca 
♦  ó  derecho  cuyo  valor  no  esceda  de  125 
pesetas,  se  observará  la  siguiente  es- 
cala; (1) 
Si  el  derecho  ó  arica  está  valuado  en  menos  de 

25  pesetas , . ; »    25r 

Desde  25  pesetas  25  céntimos  á  50  pesetas.  »  50 
Desde  50  pesetas  25  céntimos  á  75  pesetas.  »  75 
Desde  75  pesetas  25  céntimos  á  125  pesetas.      1      »  , 

Cuando  la  finca  ó  derecho  esceda  de  125  pesetas  y  no 
pase  de  500  pesetas,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 343  de  la  Ley  Hipotecaria;  pero  en. ningún  caso 
de  los  comprendidos  en  el  mismo,  el  "Registrador  percibi- 
rá menos  de  una  peseta  por  todas  las  operaciones  que 
deba  practicar  para  el  registro  de  cada  finca  ó  derecho. 
Palacio  de  las  Cortes  tres  de  Diciembre,  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve.— -Nicolás  María  Rivero,  Presi- 
dente.—Manuel  de  Llano,  y  Pérsi,  Diputado  Secretario. — 
El  Marqués  de  Sardoal,  Diputado  Secretario. — Julián 
Sánchez  Ruano,  Diputado  Secretario.— Francisco  Javier 
Carratalá,  Diputado  Secretario. 


(1)    Véase  la  R.  O.  de  20  de  Abril  de  1871  inserta  como 
nota  al  art.  90  del  Reglamento. 
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REGLAMENTO  GENERAL 

PARA 

LA  EJECUCIÓN  DE  LA  LEY  HIPOTECARIA.  (1) 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  TÍTULOS  SUJETOS  Á  INSCRIPCIÓN. 


Artículo  1.°  Conforme  á  lo  dispuesto  en  los  párrafos 
primero,  segundo  y  tercero  del  art.  2.°  de  la  Ley,  no  solo 
deberán  inscribirse  los  títulos  en  que  se  constituyan,  re- 
conozcan, trasmitan,  modifiquen  o  estingan  el  dominio  ó 
los  derechos  reales  que  en  dichos  párrafos  se  mencionan, 
sino  cualesquiera  otros  relativos  á  derechos  de  la  misma 
índole,  como  adquisiciones  de  fincas  pertenecientes  á  la 
mitad  reservable  de  los  mayorazgos,  concesiones  defini- 
tivas de  minas,  caminos  de  hierro,  aguas,  pastos  y  otros 
semejantes,  ó  bien  cualquier  acto  ó  Contrato  legítimo  que, 
sin  tener  nombre  propio  en  derecho,  modifique  desde 
luego  ó  en  lo  futuro,  alguna  de  las  facultades  del  domi- 
nio sobre  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales. 


(1)  Tomando  en  consideración  las  razones  espuestas  por 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  y  oido  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno; 

Como  Regente  del  Reino,  vengo  en  aprobar  el  Reglamen- 
to general  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  21  de  Diciembre 
de  1869,  reformando  la  Hipotecaria  deS  de  Febrero  de  1861. 

Madrid  29  de- Octubre  de  1870.— Francisco  Serrano.—  El 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Eugenio  Montero  Ríos. 
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Art.  2.°  Los  actos  y  contratos  que.  con  diferente» 
nombres  se  conocen  en  las  provincias  regidas  por  fueros 
especiales  y  producen,  respecto  á  los  bienes  inmuebles  ó 
derechos  reales,  cualquiera  de  los  efectos  indicados  en  el 
artículo  precedente,  estarán  también  sujetos  á  inscrip- 
ción. Tales  son, .entre  otros,  el  usufructo  conocido. en 
Aragón  con  el  nombre  de  Viudedad,  el  contrato  denomi- 
nado en  Cataluña  Heredamiento  ttnipersal  y  otros  seme- 
jantes, siempre  que  hayan  de  surtir  alguno  de  los  men- 
cionados efectos.  (1) 


(1)  En  la  Dirección  del  Registro  se  instruyó  espediente 
con  motivo  de  consulta  del  Registrador  de  villafranca  del 
Panadas  acerca  de  si  puede  considerarse  derogada,  en  virtud 
de  la  actual  Ley  Hipotecaria,  la  Real  orden  de  19  de  Octubre 
de  1866,  (publicada  en  la  Gac€ta  de  Madrid  del  20  de  dicho 
mes  y  año)  que  determinó  los  requisitos  necesarios  para  ve- 
rificar la  inscripción  de  las  instituciones  de  herederos,  cono- 
cidas en  Cataluña  con  el  nombre  de  heredamientos  preven- 
tivos, y  en  caso  afirmativo  á  qué  reglas  deberia  atenerse* 
para  la  inscripción  de  los  referidos  heredamientos.  En  su 
vista:  Considerando  que  la  espresada  Real  orden  que  al  efec- 
to dictaba  ciertas  disposiciones  mientras  estuviese  en  sus- 
penso el  art.  34  de  la  antigua  Ley,  ha  quedado  derogada  en 
todas  sus  partes,  sin  que  pueda  tener  aplicación  en  ningún 
caso  desde  1.°  de  Enero  de  1871,  en  que  comenzó  á  regir  la 
nueva  Ley  Hipotecaria:  Considerando  que  en  la  conveniencia 
de  escogitar  un  medio  que  armonice  los  derechos  del  heredero 
.  preventivay  los  que  puedan  tener  el  instituido  ó  instituidos 
por  testamento  ó  en  otra  última  voluntad,  en  la  propia  Ley 
Hipotecaria  puede  encontrarse  un  seguro  criterio  para  resol- 
ver estas  cuestiones,  partiendo  siempre  del  principio  que  el 
Estado,  que  concede  por  medio  del  Registro  estraordinarios 
beneficios  á  la  inscripción,  no  debe  permitir  que  los  obten* 
gan  sino  los  que  resurten  con  derecho  á  ellos  en  virtud  de 
las  pruebas  y  formalidades  establecidas  por  la  legislación 
común;  por  R.  O.  de  24  de  Octubre  de  1871  se  declaró  lo  si- 
guiente: 

«Artículo  1.°  Los  heredamientos  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  preventivos  en  la  legislación  particular  de  Cataluña, 
se  inscribirán  con  sujeción  á  lo  que  establecen  la  Ley  Hipo- 
tocaría  y  su  Reglamento  para  el  registro  de  los  bienes  y  de- 
rechos reales  adquiridos  en  virtud  de  ab  intestato. 

Art.  2.°    Para  que  pueda  acordarse  dicha  inscripción,  el 
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Las  actas  espedidas  por  el  respectivo  Diocesano,  6  de 
su  orden,  que  acrediten  haberse  realizado  la  conmuta- 
ción de  los  bienes  de  las  capellanías  colativas  declaradas 
subsistentes  con  arreglo  al  Convenio  de  24  de  Junio 
de  1867  é  Instrucción  de  25  del  propio  mes,  estarán  asi- 
mismo sujetas  á  inscripción,  debiendo  presentarse  con 
ellas  la  escritura  de  fundación  de  las  capellanías,  la  de 
inventario  de  los  bienes  conmutados  y  la  de  partición  si 
fuere  más  de  una  la  persona  á  cuyo  fav.or  se  hubiese  he- 
cho la  conmutación.  En  el  caso  de  haberse  seguido  liti- 


que  la  solicite  presentará  con  los  documentos  en  que  conste 
el  heredamiento  los  que  acrediten: 

1.°  Haberse  cumplido  la  condición  ó  llegado  el  caso  que 
implícala  institución 'preventiva  de  heredero. 

2.°  Que  el  solicitante  es  la  persona  llamada  en  primer 
lugar  conforme  á  las  cláusulas  del  heredamiento,  cuando 
esta  no  hubiese  sido  designada  nominalmentfr.  Los  requisi- 
tos enumerados  en  este  artículo  se  acreditarán  con  las  par- 
.  tidas  correspondientes  de  bautismo  y  defunción,  y  por  me- 
dio de  información  de  jurisdicción  voluntaria  ante  el  Juez 
municipal. 

Art.  3.°  Sí  á  juicio  del  Registrador  no  resultaren  proba- 
dos los  indicados  estremos  en  la  forma  que  las  leyes  deter- 
minan, se  suspenderá  la  inscripción;  y  haciendo  constar  en 
el  título  el  defecto  que  contuviere,  se  devolverá  al  interesa- 
do para  que  use  de  su  derecho.  Si  este  se  conformare  con  la 
calificación  del  Registrador,  lo  manifestará  en  solicitud  es- 
crita, y  se  estenderá  la  oportuna  anotación  preventiva  con 
arreglo  al  art.  19  de  la  Ley  Hipotecaria 

Art.  4.°  El  heredero  preventivo  podrá  asimismo  obtener 
la  declaración  judicial  de  su  derecho,  conforme  á  los  artícu- 
los 368  á  375  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  sin  que  ten- 
gan aplicación  los  artículos  351  y  siguientes  de  la  misma 
.sobre  la  prevención  del  juicio  de  ab-intestato .  Los  edictos  que 
han  de  publicarse  contendrán,  además  de  los  particulares 
que  espresa  el  art.  368,  las  cláusulas  del  heredamiento,  la 
fecha  en  que  se  otorgó  y  el  nombre  del  Notario  autorizante. 

Art.  5.°  Registrada  la  declaración  judicial  obtenida  con- 
forme al  anterior  artículo, *será  aplicable  á  los  bienes  adqui- 
ridos en  virtud  de  heredamiento  preventivo  lo  dispuesto  en 
el  art.  382  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Art.  6.°  Queda  derogada  la  Real  drden  de*  19  de  Octubre 
de  1866.» 
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,io  ante  el  Tribunal  civil  competente  para  la  declaración 
el  derecho  de  las  familias  interesadas  en  la  conmutación 
ó  para  el  señalamiento  de  la  parte  alícuota  de  bienes  y  de 
la  de  la  renta  que  deba  convertirse  en  inscripciones  in- 
trasferibles,  -  se  acompañará  además  la  ejecutoria.  No 
acompañándose  esta,  la  inscripción  de  los  bienes  inmue- 
bles y  derechos  reales  adquiríaos  por  la  conmutación,  no 
perjudicará  á  tercero  si  no  hubiesen  trascurrido  cinco 
años  desde  la  fecha  de  aquella,  ni  dichos  bienes  ó  dere- 
chos podrán  ser  liberados  sino  después  de  cinco  años, 
contados  des  de  el  dia  de  su  inscripción  en  el  Registro.  (1) 
Art.  3.°    La  obligación  de  trasmitir  á  otro  el  dominio 


(1)  Este  párrafo  es  nuevo.  Es  oportuna  la  declaración  que 
se  nace,  toda  vez  que  hasta  ahora  los  Registradores  no  te- 
nían regla  fija  á  qué  acomodarse,  y  las  prácticas  no  eran 
uniformes.  Fíjese  mucho  la  atención  sobre  los  efectos  délas 
inscripciones  cuando  no  se  acompaña  la  ejecutoria.  . 

Por  una  resolución  de  10  de  Mayo  de  18*71  está  declarado 
lo  siguiente: 

«vista  la  comunicación  que  en  12  de  Noviembre  de  1869 
dirigió  el  Regente  de  la  Audiencia  de  Canarias  al  Sr.  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  virtud  de  ha- 
berse otorgado  por  comisión  del  Gobernador  eclesiástico  de 
la  diócesis  cierta  escritura  de  venta  á  censo  reservativo  re- 
dimible de  una  casa  perteneciente  á  la  capellanía  colativa, 
fundada  en  el  año  de  1779  por  D.  Pedro  Pérez  Velazquez,  y 
cuya  venta,  realizada  en  pública  subasta,  dio  ocasión  á  que 
el  adquisidor  de  la  ñnca,  incorporando  á  esta  título  un  tes- 
timonio de  la  escritura  fundacional  y  el  auto  de  espirituali- 
zación de  los  referidos  bienes,  solicitase  su  correspondiente 
inscripción  en  el  Registro,  lá  que  fué  denegada  por  el  Re- 
gistrador, tomando  en  su  lugar  la  oportuna  anotación  y 
consultando  el  caso  con  la  Regencia,  la  que  se  abstuvo  de 
resolverlo,  limitándose  a  informar  á  la  Subsecretaría  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  lo  que  consideró  procedente 
en  derecho;  ésta  Dirección  general  (la  de  los  Registros  y  del 
Notariado)  ha  acordado:  • 

1.°  Que  puede  inscribirse  á  favor  de  la  capellanía  fundada 
por  D.  Pedro  Pérez  Velazquez,  el  dominio  ó  la  posesiou  de  la 
cosa  enajenada  á  censo  reservativo  por  dicho  subcolector  en 
26  de  Abril  de  1869. 

2.°  Que  la  inscripción  de  la  posesión  debe  practicarse 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  11  de  No- 
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de  cualquier  inmueble  ó  derecho  real,  ó  de  constituir  so- 


yiembre  der  1864,  ó  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  397  y  si- 
guieates  de  la  Lej  Hipotecaria  reformada. 

T3.°  Que  verificada  la  inscripción  de  la  casa  á  favor  de 
la  capellanía,  procede  estender  la  de  su.  enajenación,  si  á 
juicio  del  Registrador  el  documento  público  que  se  le  bá 
presentado  no  contiene  otros  defectos  que  impidan  su  ins- 
cripción.» 

Es  muy  importante  conocer  el  siguiente  Decreto  de  12  de 
Agosto  de  1871,  y  singularmente  el  art.  14  del  mismo  para 
los  Registradores  de  la  Propiedad: 

«Artículo  1.°  Correspondiendo  á  la  potestad  civil  decía-  . 
rar  las  escepciones  que  se  contienen  en  las  le  jes  de  1.°  de 
Mayo  de  1855  y  11  de  Julio  de  1866,  los  que  se  crean  con  de- 
recho á  los  bienes  de  capellanías  familiares  ó  de  sangre  y 
memorias  piadosas  presentarán  sus  solicitudes  documenta- 
das ante  las  Administraciones  económicas  de  las  provincias 
en  que  aquellos  radiquen,  dentro  del  término  improrogable 
de  seis  meses,  contados  desde  la  publicación  de  este  Decreto 
en  el  Boletín  oficial. 

Art.  2.°  A  la  solicitud,  que  deberá  estenderse  en  papel 
del  sello  9.°,  se  acompañará  la  cédula  de  vecindad  y  copia  de 
poder  bastanteada  si  se  gestionare  á  nombre  de  tercera  per* 
sona,  escrituras  de  fundación,  título  de  colación  ó  de  presen- 
tación, partidas  sacramentales  que  justifiquen  el  entronque 
del  recurrente  con  el  fundador,  y  la  descendencia  de  las  lí- 
neas llamadas  al  goce  de  los  patronatos  activo  ó  pasivo,  y 
una  relación  de  los  bienes  dótales  de  la  capellanía,  beneficio 
ó  fundación  piadosa,  expresando  si  se  hallan  en  la  Adminis- 
tración de  la  Hacienda  ó  los  ha  enajenado,  ó  si  se  poseen  por  . 
el  patrono,  capellán  Cumplidor  6  otras  personas. 

Art.  3.°  Los  Administradores  económicos  darán  recibo 
en  que  se  anote  la  fecha  de  la  presentación  y  la  calidad  de 
los  documentos  que  se  acompañan,  devolviendo  al  interesa- 
do la  cédula  .de  vecindad  después  de  hacer  la  conveliente 
anotación  al  margen  de  la  misma  instancia. 

Art.  4.°  Examinada  la  titulación  por  el  oficial  letrado,  y 
no  encontrando  en  ella  vicio  reparable,  propondrá  al  jefe  de 
la  Administración  económica  el  cotejo  con  sus  originales, 
pudiendo  delegar  en  ios  Promotores  fiscales  ó  Fiscales  mu- 
nicipales su  intervención  cuando  hubiere  de  practicarse  la 
diligencia  fuera  de  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  5.°  La  no  existencia  de  las  primeras  copias  de  es- 
critura ó  la  de  los  protocolos  se  suplirá  por  los  medios  de 
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bre  uno  ú  otro  algún  derecho  de  la  misma  índole,  no  es- 
prueba establecidos  en  el*derecho  coman  para  estos  casos» 

Art.  6.°  La  sección  de  Propiedades  y  comisionado  prin- 
cipal de  ventas  informarán,  con  presencia  de  los  datos  resul- 
tantes en  sus  respectivas  dependencias,  sobre  las  subastas, 
adjudicaciones,  incautaciones  y  demás  vicisitudes  que  hu- 
bieren sufrido  los  bienes  de  cuya  escepcion  se  trata,  certifi- 
cando en  su  caso  negativamente. 

Art.  7.°  Siendo  el  título  de  colación  indispensable  para 
determinar  si  la  capellanía  ó  beneficio  está  subsistente  por 
conservarse  el  patronato  pasivo  en  las  líneas  llamadas  á  su 
obtención,  los  oficiales  letrados  le  examinarán  escrupulo- 
samente; y  si  fuesen  necesarios  nuevos  datos  ó  comproban- 
tes/solicitarán  del  jefe  económico  requiera  á  los  interesados 
los  presenten  en  un  plazo  improrrogable,  que  no  podrá  exce- 
der de  treinta  dias,  y  con  apercibimiento  de  declarar  injus- 
tificada la  solicitud,  según  lo  prevenido  én  la  Real  orden  de 
20  de  Agosto  de  1866.  La  concesión  de  nuevos  plazos  para 
causa  justificada  corresponde  únicamente  á  la  Dirección  de 
Propiedades  y  Derechos  del  Estado. 

Art  8.°  Cuando  el  patronato  fuera  meramente-  activo, 
deberá  acreditarse  subsistencia  en  las  familias  llamadas  a 
ejercerlo  por  medio  de  los  títulos  de  presentación  de  los  dos 
últimos  capellanes. 

Art.  9°  .  Sí  en  las  cláusulas  fundacionales  se  .destinase 
alguna  parte  de  la  renta  al  levantamiento  de  cargas  benéfi- 
cas ó  meramente  espirituales,  se  eliminarán  de  la  masa  ge- 
neral de  bienes  los.  que  basten  á  cumplirlas  para  darles  el 
destino  que  determina  la  legislación  vigente. 

Art>  10.  Complementado  «1  expediente  con  las  diligen- 
cias expresadas  en  los  artículos  anteriores,  se  pasará  de 
nuevo  al  oficial  letrado  para  que  emita  dictamen,  bajo  su 
responsabilidad,  acerca  de  la  validez  y  fuerza  legal  de  los 
documentos  presentados  en  apoyo  del  carácter  familiar  4e 
la  fundación  y  de  la  personalidad  de  los  recurrentes;  y  si  no 
encocorare  defectos  subsanables,  propondrá  su  remesa  sin 
más  trámite  á  la  Dirección  general  de  Propiedades  y  Derechos 
del  Estado.  * 

Art.  11.  Recibido  que  sea  en  este  Centro,  se  formará  el 
correspondiente  extracto,  proponiendo  ai  Ministerio  de  Ha- 
cienda la  resolución  legal  que  merezca  la  escepcion;  y  Cuan- 
do se  hubiere  dictado,  la  comunicará  al  jefe  de  la  Adminis- 
tración económica  para  su  cumplimiento,  dando  copia  feha- 
ciente álos  interesados,  de  quienes  exigirá  recibo,  que  se 
unirá  al  expediente.  Igual  conocimiento  en  relación  se  pa- 
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tarar  sujeto  á  inscripción.  Tampoco  lo  estará  la  obliga- 
ción de  celebrar  en  lo  futuro  cualquiera  de  los  contratos 
ijornprendidosen  los  artículos  anteriores,  ámenos  que  en 
uno  ú  otro  caso  sea  garantida  dicha  obligación  personal 
por  medio  de  otra  real. 

Art.  4.°  Las  sentencias  ejecutorias  que  deben  inscri- 
birse, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  cuarto  del 
«,rt.  2.°  de  la  Ley,  no  son  tan  salo  las  que  expresamente 
declaren  .la  incapacidad  de  alguna  plersona  para  adminis- 
trar sus  bienes,  ó  modifiquen  con  igual  expresión  su  ca- 
sará al  diocesano  para  que  obre  sus  efectos  al  realizarse  la 
conmutación  de  bienes. 

Art.  12.    Cuando  la  resolución  fuere  favorable  á  la  escep- 
don,  se  acompañarán  con  el  traslado  de  la  orden  ministeriaL 
los  documentos  presentados  para  que  el  jefe  económico  los 
entregue  bajo  recibo  á  los  recurrentes. 

Art.  13.  Los  comisionados  principales  de  ventas  sé  abs- 
tendrán de  sacar  á  subasta  los  bienes  de  capellanías  ú  otras 
fundaciones  cuya  escepcion  se  haya  solicitado  ó  pueda  pe- 
dirse dentro  del  plazo  fijado  en  el  art.  1.° 

Art.  14.  Los  Registradores  de  la  Propiedad  suspenderán 
la  inscripción  por  defecto  subsanable  de  los  Inenes  conmu- 
tados por  los  diocesanos  mientras  no  se  presente  el  traslado , 
-de,la  orden  ministerial  declarativa  dé  haber  sido  esceptua- 
dós  en  conformidad  al  art.  3.°  de  la  ley  de  11  de  Julio  de 
1856.  m    ' 

Art.  15.  Los  expedientes  en  curso  que  radiquen  en  las 
provincias  se  sujetarán  á  las  reglas  establecidas  en  este  De- 
creto. ■  : 

Art.  16.  Las  solicitudes  de  suspensión  de  remate  ó  adju- 
dicación qué  se  presentaren  á  la  Dirección  general  de  Pro- 
Ínedades  y  Derechps  del  Estado  ó  á  los  jefes  económicos  do 
as  provincias,  se  devolverán  á  los  interesados  con  nota  mar- 
ginal, siempre  que  no  vengan  documentadas  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  2.°  # 

Art.  17.  Trascurrido  el  plazo  marcado  para  la  presenta- 
ción de  las  solicitudes  de  escepcion,  se  procederá  á  ejercer  la 
acción  investigadora,  imponiendo  á  los  ocultadores  6  deten- 
tadores las  penas  marcadas  en  la  instrucción  vigente  ó  las 
que  de  nuevo  se  dictaren. 

Art.  18.  Quedan  derogados  los  artículos  de  la  Instrucción 
<Le  11  de  Julio  de  1856  y  demás  disposiciones  sobre  tramita- 
ción en  cpanto  se  opongan  á  las  establecidas  en  el  presente 
Decreto.»  ' 
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5 acidad  civil  en  cuanto  á  la  libre  disposicioa  de  su  cau- 
al,  sino  también  todas  aquellas  que  produzcan  legal- 
mente  una  ú  otra  incapacidad,  aunque  no  la  declaren  de 
un  modo  terminante. 

Art. .  5 .°  Lo  dispuesto  en  el  párrafo  quinto  del  art.  -2.° 
de  la  Ley  respecto  ala  inscripción  de  los  contratos  de  ar- 
rendamiento, será  también  aplicable  á  los  de  subar- 
riendo, subrogaciones,  cesiones  y  retrocesiones  dé*  ar- 
rendamientos, siempre  que  tengan  las  circunstancias  ex-* 
presadas  en  dicho  párrafo;  pero  debiendo  hacerse  en  ta- 
les casos,  no  una  inscripción  nueva,  sino  un  asiento  de 
*  nota  marginal  á  la  inscripción  que  ya  estuviese  hecha  del 
arrendamiento  primitivo. 

Art.  6,°  Se  entenderá  por  título  para  todos  los  efec- 
tos de  la  inscripción,  el  documento  público  y  fehaciente,- 
entre  vivos  ó  por  causa  de  muerte,  en  que  funde  su  dere- 
cho sobre  el  inmueble  ó  derecho  real  la  persona  á  "cuyo 
favor  deba  hacerse  la  inscripción  misma. 

Cuando.dicha  persona  tuviere  más  de  un  título*  bien 
porque  siendo  heredero  ó  legatario  funde  su  derecho  en 
un. testamentó  y  en  una  partición,  bien  porque  poseyen- 
do bienes  que  le  hayan  sido  disputados,  esté  mantenida 
en  su  propiedad  por  transacción  ó  sentencia  ejecutoria,  ó 
bien  por  otra  qualquiera  causa,  deberán  inscribirse  todos 
los  títulos,  Comprendiéndolos,  siendo  posible,  en  una 
njisma  inscripción.  * 

_  Art,  7.°  El  propietario  que  carezca  de  título  escrita 
de  dominio,  inscribirá  el  derecho  que  tenga,  con  arreglo 
á  lo  establecido  en  el  tit.  xiv  de  la  Ley. 
-Art  8.°  Seconsiderarán  documentos  auténticos  para 
los  efectos  de  la  Ley,  los  que  sirviendo  -de  títulos  al  do- 
minio ó  derecho  real,  estén  expedidos  por  el  Gobierno  ó 
Sor  autoridad  ó  funcionario  competente  para  darlos  y 
eban  hacer  fé  por  sí  solos.  (1), 

.  Art.  9.°  Los  documentos  otorgados  en  el  extranjero, 
solo  podrán  inscribirse  después  de  fser  oficialmente  tra>- 
ducidos  por  la  oficina  de  la  interpretación  de  lenguas  á 


(l)  El  antiguo  artículo  solo  decia  espedidos  por  autoridad 
competente,  Es  más  completo  y  práctico  el  artículo  nuevo  que 
dice  por  el  Gobierno  ó  por  autoridad  ó  funcionario  competente* 
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por  cualquier  otro  funcionario  que  parp  ello  esté  compe- 
tentemente autorizado;  (1)  " 

.  No  podrán  inscribirse  las  sentencias  dictadas  por  Tri- 
bunales extranjeros  hasta  que  el  Tribunal  Supremo  dis- 
ponga su  ejecución  conforme  á  lo  determinado  en  la  Ley 
ele  Enjuiciamiento  Civil. 


TITULO  II. 

DE  LA  FORMA  Y  EFECTOS  DÉLA  INSCRIPCIÓN. 


Art.  10.  Los  Registradores  incurrirán  en  responsa- 
bilidad negando  ó  deteniendo  la  inscripción  que  se  les 
nida  por  persona  autorizada  para  ello,  según  el  art.  6.  ~ 
de  la  Ley. 


o 


(1)  Según  el  Reglamento  antiguo  era  necesario  que  la 
traducción  sé  hiciera  oficialmente  por  la  oficina  central  dé 
la  interpretación  de  lenguas.  Esta  medida  gravosa,  poco 
práctica  y  excesivamente  centralizado™,  se  ha  modificado 
en  provecho  público,  pues  con  arreglo  al  Reglamento  vigen- 
te podrá  hacer  la  traducción  cualquier  funcionario  que  para  - 
ello  esté  competentemente  autorizado,  v.  gr.  los  traducto- 
res reales,  los  intérpretes  jurados,  etc.,  que  existen  en  dife- 
rentes poblaciones.  '  , 
Véase  lo  que  se  declaró  por  R.  O.  de  1.°  de  Junio  de  1863; 

«1.°  Que,  cuando  se  presenten  para  ser  inscriptos  docu- 
mentos en  latin  ó  en  el  dialecto  provincial  que  se  usa  en  el 
pais  donde  han  de  registrarse,  deben  ir  acompañados  de  la 
correspondiente  copia  castellana.. 

2.°  Que  para  el  referido  objeto  hasta  que  sea  una  copia 
castellana  hecha  por  el  interesado  o  por.  quien  este  quiera, 
estendida  en  papel  común  y  sin  más  requisitos. 

'3.°  "  Que  si  el  Registrador  quiere  prescindir  de  la  copia  re- 
ferida, puede  dejar  de  exigirla  á  los  interesados. 

4.°  Que  cuando  iascriba  mediante  dicha  copia,  esta,  fir- 
mada que  sea  por  el  interesado  ó  po.r  quien  presenta  el  do- 
cumento y  haya  firmado  el  asiento  del  Diario,  quedará  ar- 
chivada en  el  Registro  y  se  conservará  en  un  legajo  especial 
que  se  titulará  de  «Copias  de  documentos  antiguos  escritos 
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Art.  11.  Se  entiende  por  representante  legítimo  del 
interesado  ea  una  inscripción,  para  el  efecto  de  pedirla, 
según  lo  dispuesto  en  el  árt.  6,°  de  la  Ley,  aquel  que 
defoa  representarle  coa  arreglo  á  derecho  en  todos  los  ac- 
tos legales,  como  el  padre  ó  la  madre  por  el  hijo  que  esté 
bajo  su  potestad,  el  marido  por  la  mujer,  el  tutor  ó  cura- 
dor y  el  mandatario,  aunque  el  mandato  sea  verbal  ó 
tácito.  (1) 

Se  tendrá  por  maüdatario,  para  los  efectos  de  presen- 
tar documentos  en  el  Registro  y  solicitar  la  inscripción, 
cualquiera  persona  á  quien  el  interesado  confiera  este- 
encargo.  (2) 

Art.  12.    Para  asegurar  la  inscripción  en  el  caso  del 


en  latín  6  dialectos,  y  registrados  después  del  1.°  da  Enero 
de  1863.» 

5.°  Que  los  documentos  escritos  en  idiomas  extranjeros 
ó  en  dialectos  distintos  del  que  se  usa  en  el  p  is  donde  han 
de  ser  registrados,  deben  los  interesados  presentarlos  al  Juez 
de  primera  instancia  del  partido  donde  proceda  su  registro, 
para  que  por  su  conducto  se  re  mitán,  á  la  oficina  de  inter- 
pretación de  lenguas  ó  á  los  traductores  autorizados  á  fin  de 
que  los  traduzcan, -principiando  la  traducción  á  continua- 
ción del  documento  original;  y  verificado,  los  devolverán  al 
propio  Juez  para  que  ponga  al  pie  de  la  traducción  una  nota 
firmada  por  él  que  acredite  ser  el  documento  devuelto  por  la 
interpretación  de  lenguas  ó  traductor,  y  los  entregara  á  los 
interesados  para  que  puedan  presentarlos  al  Registro  y  ser 
inscriptos,  entendiéndose  que  corren  por  cuenta  de  dichos 
interesados  los  gastos  de  traducción.  *  *     - 

6.°  Que  cuando  los  documentos  antiguos  sean  ininteligi- 
bles por  la  forma  de  letras,  abreviaturas,  clase  de  pergamino 
ú  otras  causas,  se  deberá  hacer  la  versión  por  un  perito  pa- 
leógrafo, mediante  las  mismas  formalidades  de  la  disposición 
anterior.» 

(1)  Con  motivo  de  la  Ley  de  Matrimonio  civil  se  ha  adi- 
cionado oportunamente  el  artículo  antiguo,  la  madre  por 
el  hijo  que  esté  bajo  su  potestad. 

-(2)  Este  párrafo  es  nuevo  y  muy  conveniente.  La  simple 
presentación  en  el  Registro  de  los  documentos  supone  el  en- 
cargo del  interesado  en  la  inscripción  de  los  mismos.  No  debe 
exigirse  poder  ni  autorización  alguna  para  acreditar  el  man- 
dato, el  cual  podrá  conferirse  á  cualquier  persona  sin  distin- 
ción alguna,  sea  mayor,  sea  menor  de  edad. 
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artículo  7.°  d&  la  Ley,  el  Notario  6  la  autoridad  ó  funcio- 
nario que  espida  ó  autorice  el  título  en  que  se  reserve  el 
derecho  de  tercero,  remitirá  directamente  al  Registra- 
dor los  documentos  necesarios  para  hacer  dicha  ins- 
cripción. (1) 

Los  gastos  que  ocasiónela  remesa  de  los  referidos  do- 
cumentos,*serán  de  cuenta  de  los  otorgantes  del  acto  ó 
contrato  en  que  se  haya  consignado  la  reserva  del  dere- 
cho del  tercero. 

Cuando  el  acto  ó  contrato  que  contuviere  dicha  reser- 
va se  autorizare  en  el  extranjero,  el  Agente  español,  di- 
plomático ó  consular,  remitirá  el  documento  ó  documen- 
tos al  Ministerio  de  Estado,  el  cnal  los  pasará  al  de  Gra- 
cia y  Justicia  para  el  curso  correspor  diente.  (2) 

El  Registrador,  en  su  vista,  hará  la  inscripción  si  el 
acto  ó  contrato  no  estuviere  sujeto  á  impuesto,  proce- 
diendo respecto  al  cobro  de  sus  honorarios,  según  lo  pre- 
venido en  el  art.  336  de  la  Lev.  Si  debiere  pagarse  im- 
puesto, el  Registrador  estenderá  el  asiento  de  presenta- 
ción y  no  verificará  la  inscripción  hasta  haberse  efectua- 
do él  pago  de  aquel. 

Cuando  el  acto  ó  contrato  se  refiera  á  bienes  situados 
en  territorio  de  diferentes  Registros,  el  Registrador  lo 
remitirá  al  que  tíorrespoií3a  después  de  estender  en  el 
suyo  el  asiento  dq  presentación,  dando  el  correspondiente 
aviso  al  interesado;  en  igual  forma  procederán  lus  demás 
Registradores  hasta  el  último.  (3) 

Art.  13.  Los  Registradores  cuidarán,  bajo  su  respon- 
sabilidad, de  que  al  anotar  ó  inscribir,  en  su  caso,  los  ac- 
tos ó  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se 
haga  en  el  asiento  espresa  mención  del  derecho  real  re- 


(1)  Contiene  la  misma  obligación  que  imponía  el  art.  12- 
del  antiguo  Reglamento,  pero  está  mejor  redactado  el  pre- 
sente. 

(2)  Estas  disposiciones  son  nuevas,  pero  muy  útiles,  pues 
no  solo  determinan  quién  pagará  los  gastos,  sino  qué  trami- 
te seguirá  la  remisión  de  los  documentos  autorizados  en  el 
extranjero,  cuyos  casos  no  estaban  previstos  en  el  Regla- 
mentoantiguo. 

(3)  El  Reglamento  antiguo  no  exigía  que  se  diese  el  cor- 
respondiente aviso. 
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servado  y  de  las  personas  á  cuyo  favor  conste  la  reserva. 

Art.  14.  En  el  acto  de  ser  presentado  uu  título  en 
el  Registro,  se  estenderá  el  asiento  de  presentación.  (1) 
.  Art.  15.  -No  se  verificará  anotación  dé  inscripción 
alguna  sin  que  previamente  se  acredite  el  pago  del  im- 
puesto sobre  las  traslaciones  de  dominio,  si  lo  devengare 
el  acto  ó  contrato.  ♦ 

La  liquidación  del  referido  impuesto  se  verificará  por 
las  dependencias  de  Hacienda  pública  ó  por  el  mismo 
Registrador  de  la  Propiedad,  si  para  ello  hubiese  sido 
delegado  por  la  autoridad  competente  del  ramo. 

La  liquidación  y  pago  del  impuesto  deberá  acreditar- 
se por  medio  de  la  correspondiente  carta  de  pago,  que 
se  archivará  en  $  Registro.  Cuando  dicho  pago  deba 
acreditarse  en  más  de  un  Registro,  el  que  libre  la  carta 
de  pago  espedirá  de  esta  tantos  ejemplares  cuantos  fue- 
ren los  Registros  en  que  deba  hacerse  constar  dichppago, 
debiendo  quedar  en  ellos  archivados.  (2)^ 

Art.  16,    La  inscripción  se  hará  por  los  Registrado* 


(1)  Este  artículo  hace  indispensable  que  el  asiento. de 
presentación  sea  en  el  acto  de  ser  presentado  el  documento* 

(2)  Este  artículo  ha  mejorado  la  redacción  del%antiguo  j 
es  mucho  más  completo.  .  *  ~  *    ■ 

Véanselas  disposiciones  concretas  sobre  esta  materia, 
que  hemos  insertado  como  nota  en  el  art.  247  de  la  Ley,  pá- 
gina 255  y  siguientes.  .  ; 

Por  R.  O.  dejl  de  Marzo  dé  1868,  se  dictaron  reglas  fijan- 
do la  inteligencia  de  algunas  disposiciones  contenidas  en 
el  R.  D.  3e  29  de  Junio  anterior,  pitra  la  recaudación  del  im- 
puesto sobre  traslaciones  de  dominio,  que  sqn  las  siguientes: 

«L°    Que  si  bien  los  Registradores  de  la  Propiedad  no  de^ 

ben'ínscribir  documento  alguno  que  no  lleve  la  nota  de  es- 

.  tar  ó  no  sujeto  al  impuesto,  la  responsabilidad  por  la  faltado 

exactitud  en  esta  calificación  es  esclusiva  de  las  oficinas  de 

Hacienda.  ' 

2.°  Que  queden  en  su  fuerza  j  vigor  las  disposiciones 
contenidas  en  la 'Real,  orden  espedida  por  este  Ministerio  en 
13  de  Diciembre, del  año  último  respecto  ala  inteligencia, del 
Real  decreto  citado;  pero  entendiéndose  que  la  calificación 
de  la  oficina  liquidadora  ha  de  preceder  necesariamente  al 
asiento  dé  inscripción  de  toda  clase  de  documentos  sujetos  al 
registro,  mas  no  ai  asiento  de  presentación  de  los  mismos, 
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res  dentro  de  los  quince  días  siguientes  al  de  k  presenta- 
ción de  ia  caria  de  pago  del  impuesto,  y  si  no  ló  deven- 
Sare  el  título,  en  igual  término  contado  desde  la  fecha 
el  asiento  de  presentación.  (1) 

Si  trascurriese  dicho  plazo  sin  verificarse  la  inscrip- 
ción, podrá  el.  interesado 'acudir  en  queja  al  Delegado 
para  la  inspección  del  Registro,  justificando  la  denjora  y 
protestando  exigir  del  mismo  Registrador  los  perjuicios 
que  de  ella  se  sigan. 

J&l  Delegado,  en  su  vista,  mandará  hacer  la  inscrip- 
ción, y  si  no  justificase  el  Registrador  haber  existido 
para  verificarla  algún  impedimento  material  inevitable, 
dará  parte  al  Presidente  de  la  Audiencia  para  que  le  im- 
ponga la  corrección  correspondiente.  _ 
.  Art.  17.  Si  en  un  mismo  título  se  enajenaren  ó  gra- 
varen bienes  situados  en  territorio  perteneciente  á  dife- 
rentes Registros,  se  inscribirán  aquellos  en  el  Registro 
correspondiente,  surtiendo  ,  efecto  la  inscripción  desdg 
la  fecha  de  la  presentación  del  título  en  cuanto  á  los 
bienes  á  qué  la  misma  se  refiera.  (2) 

Si  alguna  finca  radicare  en  territorio  perteneciente  á 
dos  ó  más  Registros,  se  hará  la  inscripción  en  todos 
ellos,  incl liando  en  cada  uno  tan  solo  la  parte  de  la 
misma  finca  que  en  él  estuviere  situada.  * 

Art.  18.  Cuando  en  un  mismo  título  se  enajenaren  ó 
gravaren  diferentes  fincas,. se  hará  la  correspondiente 
inscripción  en  la  hoja  destinada  á  cada  tina  de  ellas,  in- 
dicando en  cada  inscripción  las  demás  fincas  compren-  - 
didas  en  el  título,  y  el  folio  y  número  m  que  se  hubieren 
hecho  las  inscripciones  que  á  ellas  se'refiefan. 

ta  indicación  que  según  el  párrafo  anterior  debe  ha- 


jfrues  en  cuanta  á  esta  última  diJigehpia  queda  al  arbitrio  del 
interesado  el  acudir  ó  no  á  la  oficina  liquidadora  antes  de 
presentar  el  docujnento  en  la  del  Registro,  según  el  interés 
que  tenga  en  anticipar  la  fecha' de  su  presentación.» 

(1)  Antes  el  plazo  era  de  ocho  dias,  que  ahora  se  ha  pro- 
rogado  fundadamente  á  quince,  y  aun  en  algunos  caaos  no 
será  bastante  este  término. 

(2)  Entiéndase  bien  que  el  territorio  no  ha  de  ser  de  dis- 
tintos partidos  judiciales,  como  prevenía  el  Reglamento  anti- 
guo, sino  de*  diferentes  Registros  de  la  Propiedad.  , 
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cerse  en  cada  inscripción  cte  las  fincas  comprendidas  en 
el  mismo  título,  se  verificará  por  nota  marginah,  espre- 
s  saüdo  además  en  el  cuerpo  de  cada  una  de  las  inscripcio- 
nes y  antes  de  las  palabras  Todo  lo  referido  consta,  etc., 
que  en  el  mismp  título  se  comprende  esta  finca  (y  si  fue- 
sen más  de  dos,  el  número  de  las  que  sean)  y  que  se  ha- 
llan registradas  en  el  libro,  folio  y  número  espresados  en 
la  nota  marginal  de  la  propia  inscripción.  (1) 

Cuando  el  título  solo  contenga  dos  ó  tres  fincas,  se 
haíá  en  la  nota  marginal  de  cada  una  de  ellas  indicación 
de  las  demás  comprendidas  en  el  mismo  título,  con  es- 
presión  del  folio  y  número  en  que  se  hubieren  hecho  las 
inscripciones  de  las  mismas;  pero  si  escediesen  de  dicho 
número,  la  nota  marginal  contendrá  lo  siguiente:  «Las 
otras  (se  determinará  el  número  que  sea)  fincas  com- 
prendidas en  el  mismo  título  de  donde  se  ha  tomado  esta 
inscripción,  se  hallan  registradas  en  los  folios  y  números 
que  se  éspresan  en  las  notas  marginales  del  asiento  de 

presentación ,  númerp ,  folio ,  tomo...,,  del  libro 

Diario.» 

Art.  19.  Para  numerar  las  ñncqp  que  se  inscriban 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°  de  la  Ley,  se  se- 
ñalará con  el  número  1.°  la  primera  cuytf  jlominio  se 
inscriba  en  los  nuevos  registros,  y  con  los  números 
siguientes ,  por  orden  rigoroso  de  fechas ,  las  que  su- 
cesivamente se  .vayan  inscribiendo  en  los  mismos  tér- % 
minos.  (2) 

Dicha  numeración  se  hará  siempre  en  guarismos. 

Art.  20.  Los  Registradores ,  antes  de  hacer  la  ins- 
cripción ó  anotación  preventiva  de  bienes  inmuebles  ó 
derechos  reales  trasferidos  ó  gravados  por  persona  á 
cuyo  favor  no  se  halle  inscripto  el  dominio  de  ellos,  exa- 
minarán cuidadosamente  el  Registro  para«averiguar  si 


(1)  Este  párrafo  y  el  siguiente  son  adiciones,  por  cierto 
muy  necesarias,  al  Reglamento  antiguo,  el  cual  no  espre- 
saba cómo  debían  hacerse  las  espresadas  indicaciones  en  las 
inscripciones. 

(2)  El  artículo  antiguo  decía  con  el  número  uno;  el  vigente 
dice  con  el  número  1.°,  y  para  determinar  bien  la  regla  que 
debe  seguirse,  añade  en  el  siguiente  párrafo  que  la  numera- 
ción se  espresará  en  guarismos. 
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^dicho  dominio  está  inscripto  á  favor  de  otra  persona.  En 
el  caso  de  no  estarlo  harán ,  con  arreglo  al  art.  20  de  la 
Ley,  la  inscripción  solicitada  ó  la  anotación  preventiva 
que  corresponda,  siempre  que  del  título  presentado  ó  de 
otro  documento  fehaciente  resulte  probado  que  el  trasfe- 
rente  adquirió  el  dominio  antes  del  1.°  de  Enero  de  1863. 
Si  el  dominio  de  los  inmuebles  ó  derechos  reales  estuvie- 
re inscripto  á  favor  de  otra  persona ,  denegarán  la  ins- 
cripción ó  la  anotación. prevé ati va,  sin  perjuicio  de  la  fa- 
cultad concedida  por  los  arts.  389  y  392  de  la  Ley  para 
registrar  los  títulos  anteriores  á  1863.  (1) 

Art.  21.    Cuando  no  sea  inscripción  de  dominio  la 
primera  que  deba  hacerse  relativa  á  cualquiera  finca,  se 

Srocederá  conforme  á  lo  prevenido  en  el  párrafo  según- 
o  del  art.  228  de  la  Ley,  esteadiendo  ia  inscripción  en 
la  forma  siguiente: 

«Finca  número. ....  (el  que  corresponda. ) 

Certifico:  que  en  el  libro ,  folio ,  se  halla  una 

inscripción  de  propiedad,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 
[aquí  la  inscripción.)  Concuerda  coa  el  asiento  á  que  me 
refiero  y  para  poder  estender  la  inscripción  que  sigue, 

traslado  la  presente  que  firmo  en ¡(Fecha  y  firma.) 

Si  la  inscripción  del  Registro  antiguo  que  deba  trasla- 
darse al  nuevo,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  párrafo 
anterior,  no  contuviere  alguna  de  las  circunstancias  exi- 
jgidas  en  los  arts.  9,°,  10  y  11  de  la  Ley,  las  adicionará  el 
Registrador  á  continuación  déla  misma  inscripción  tras- 
ladaba, tomándolas  del  nuevo  título  que  se  le  presente 
si  de  él  resultaren,  y  en  otro  caso,  de  una  nota  que  para 
este  efecto  deberá  exigir,  estendida  de  conformidad  y  fir- 
mada por  todos  los  interesados  en  la  inscripción.  (2) 


(1)  Es  nuevo.  Está  relacionado  con  el  20  de  la  Ley. 

(2)  Ha  de  firmarse  por  todos  los  interesados;  pero  si  algu- 
no estuviere  ausente  ó  fueren  menores  6  hubiesen  fallecido,, 
es  indudable  que  podrán  firmarla  los  legítimos  representan- 
tes 6  herederos  de  aquellos. 

Según  R.  O.  de  28  de  Octubre  de  1863,  las  notas  adiciona- 
les deben  extenderse  en  papel  sellado  de  50  céntimos  de  pe- 
seta (2  rs.) 

Algunas  dudas  Surgieron  con  motivo  de  la  aplicación  de 
los  arts.  21,  312,  313  y  314  del  antiguo  Reglamento,  así  coaia 
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Esta  nota  deberá  quedar, archivada  en  el  Registro. 

Para  los  efectos  de  este  artículo  se  considerarán  inte- 
resados en  la  inscripción  los  que  hayan  sido  parte  en  el 
acto  ó  contrato  que  la  produzca  y  el  tercero  a  quien  por 
el  mismo  acto  ó  contrato  se  reservé  algún  derecho  real. 


acerca  de  la  inscripción  de  los  documentos  anteriores  al  mo- 
derno sistema  hipotecario,  que  arreglados  á  la  legislación 
anterior,  no  contenían,  ein  embargo,  todas  las  circunstan- 
cias que  para  la  inscripción  exigía  la  Ley  de  8  de  Febrero 
del8bl.  Al  efecto,  dictáronse  por  R.  O.  de  7  de  Octubre 
de  1867  varias  reglas,  y  se  declaró  que  estas  se  considerasen 
como  aclaratorias  de  los  referidos  arts.  21,  312,  313  y  3 14  del 
antiguo  Reglamento, y  para  noticiado  nuestros  lectores  in- 
sertamos aquí  dichas  regias,  que  eran  las  siguientes: 

«Visto  el  expediente  instruido  á  instancia  de  D.  Geróni- 
mo Antón  Ramírez  como  testamentario  del  difunto  duque 
de  San  Lorenzo,  solicitando  se  declaré  que  las  omisiones  de 
los  linderos  de  las  fincas  rústicas  en  los  documentos  anti- 
guos puedan  subsanarse  por  medio  de  una  manifestación,  re- 
lación ó  declaración  jurada  de  los  respectivos  dueños  de-las 
fincas,  á  fin  de  inscribir  dichos  documentos  en  el  Registro  de 
la  Propiedad;  y  * 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  314 
del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  en 
la  Real  orden  de  23  de  Diciembre  de  1862,  los  Registradores 
de  la  Propiedad  exigen  generalmente  que  para  subsanarse 
las  expresadas  omisiones  se  presente  una  nota  firmada  por 
todos  los  dueños  de  los  predios,  colindantes  con  la  finca  rús- 
tica á  que  se  refiere  el  documento  antiguo  que  trata  dé  ins  - 
cribirser 

Considerando  que  combinado  y  puesto  en  armonía  el  ci- 
tado art.  314  <*on  otros  del  mismo  Reglamento  y  de.  la  Ley 
Hipotecaria,  debe  entenderse  en  elsentido  de  que  las  firmas 
de  los  dueños  de  los  predios  colindantes  son  necesarias  en*  el 
caso  de  que  haya  de  perjudicarles  la  inscripción  del  docu- 
mento antiguo  en  la  parte  que  determina  los  linderos  de  la 
finca  rústica,  porque  no  siendo  así  bastará  que  para  subsa- 
nar la  omisión  de  dichos  linderos  se  presente  una  nota  arre- 
glada á  lo  prescrito  en  los  arts.  21  y  313  del  expresado  Re- 
glamento, como  así  lo  reconoció  la  Comisión  codificadora  en 
el  proyecto  de  Ley  adicional  á  la  Hipotecaria  de  11  de  Abril 

Y  considerando  que  es  diversa  la  manera  de  entender  y 
aplicarlos  Registradores  las  disposiciones   reglamentarias 
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La  espresada  adición  se  hará  á  continuación  de  las 
últimas  palabras  de  la*  inscripción  trasladada  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Certifico:  que  careciendo  la  inscripción  preinserta 
de  las  circunstancias  que  exige  la  Ley,  las  adiciono  con 


que  se  han  citado,  no  solo  en  el  punto  á  que  se  refiere  la  ex- 

{>osicion  origen  de  este  expediente,  sí  Que'  también  en  otros, 
o  cual  conviene  evitar  por  los  perjuicios  que  ocasiona  á  los 
propietarios,  y  porque  debe  procurarse  la  unifo'rmidad-en  la 
práctica  de  todos,  los  Registros: 

La  Reina  (Q.  D.  G  ),  de  acuerdo  con  lo  informado  poc  el 
Consejo  de  Estado  y  lo  propuesto  también  por  V.  I.,  se  ha 
servido  declarar: 

1.°  Los  documentos  antiguos,  ó  sea  los  otorgados  antes 
del  dia  25  de  Diciembre  de  1862,  cujas  formas  extrínsecas 
fueren  las  exigidas  por  las  leves  al  tiempo  de  sú  otorgamien- 
to, podrán  inscribirse  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  aun- 
que en  ellos  no  se  expresen  todas  las  circunstancias  que  debe 
contener  la  inscripción  según  la  vigente  Ley  Hipotecaria, 
con  tal  de  que  no  carezcan  de  las  suficientes  para  dar  á  co- 
nocer la  finca  ó  derecho  objeto  de  la  inscripción. 

2.°  En  las  referidas  inscripciones  de#los  documentos  anti- 
guos deberán  expresarse  todas  las  circunstancias  necesarias 
para  la  validez  de  las  mismas,  según  lo  dispuesto'  en  los  ar- 
tículos 9.°,  30  y  32  de  la  citada  Ley  Hipotecaria,  determinán- 
dose con  claridad,  cuando  se  describa  alguna  finca,  la'  situa- 
ción de  esta  y  sus  linderos  por  los  cuatro  puntos  cardinales. 

3.°  Si  se  solicitare  la  inscripción  de  algún  documento  de* 
dicha  clase  con  el  objeto  de  verificarse  luego  la  de  otro  acfco 
5  contrato,  se  tomarán  las  circunstancias  necesarias  para  la 
inscripción,  que  no  resulten  de  aquel  documento,  del  otro 
que  se  presente  para  ser  también  inscripto;  y  si  no  fuera  po- 
sible,  de  una  nota  firmada  por  todos  los  interesados  en  la 
inscripción  del  nuevo  acto  o  contrato,  ó  por  un  testigo  por 
cada  uno  de  dichos  interesados  que  no  sepa  firmar. 

4.°  Si  la  inscripción  del  documento  antiguo  no  se  pidiera 
con  el  objeto  que  acaba  de  expresarse,  se  tomarán  las  cir- 
cunstancias omitidas  de  cualquiera  otro  documento  público 

ue  para  ello  presente  el  que  reclame  la  inscripción;  y  en  su 

efecto,  de  una  nota  firmada  solamente  por  el  mismo  recla- 
mante ¿por  un  testigo  si  no  sabe  firmar. 

5.°  Si  la  circunstancia  omitida  fuere  la  de  los  linderos  de 
una  finca  rústica  por  los  cuatro  puntos  cardinales  6  alguno 
de  ellos,  se  subsanará  del  modo  establecido  en  las  reglas  pre- 
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arreglo  á  la  escritura  de ,  que  ahora  se  presenta  por 

parte  de  D.  A ó  ala  nota  que  el  mismo  y  D.  B 

me  han  entregado,  firmada  de  conformidad  por  ambo» 
eu  los  términos  siguientes:  (Aquí  las  circunstancias  adi- 
cionadas) y  después  «Concuerda,  etc.» 

Cuando  el  primer  asiento  que  se  pida  sea  traslativo 
de  un  derecho  real  impuesto  sobre  una  finca  cuyo  domt- 


cedentes;  pero  eL  dueño  de  dicha  finca  podrá  pedir,  si  lo  esti- 
ma cgn  ven  feote,  que  loa  dueños  délos  predios  colindantes 
firmen  la  nota  que  con  tal  objeto  hubiere  de  presentar;  y  si 
á  ello  se  negaran,  tendrá  derecho  y  acción  para  reconvenirles 
en'los  Tribunales  como  sea  procedente,  á  fin  de  que  se  les 
obligue  á  firmar  la  espresada  nota. 

6.°  Las  inscripciones  de  los  documentos  antiguos  en  todo 
lo  que  se  refieran  á  las  notas  de  que  ha  hecho  mérito  en  las 
anteriores  reglas  no  perjudicarán  á  tercero;  pero  a  ios  dueños 
de  predios  colindantes  con  una  finca  rus  ti  caique  hubiesen 
firmado  la  nota  para  subsanar  la  omisión  de  los  linderos  de 
dicha  finca  les  parará  la  inscripción,  en  la  parte  que  deter- 
mina tales  linderos,  el  perjuicio  que  corresponda. 

7.°  Loa  Registradores  no  podrán  pretender  en  ningún 
caso  que  los  que  hayan  firmado  las  espresadas  notas,  sea  en 
el  concento  que  fuere,  se  presenten  en  el  Registro  á  fin  de 
asegurar sa  de  la  autenticidad  de  las  fincas  y  de  la  identidad 
de  las  personas,  ni  tampoco  podrán  con  igual  objeto  exigir 
la  presentación  de  documento  alguno;  no  obstante  lo  cual, 
procurarán  dichos  funcionarios  cumplir  de  la  manera  que 
sea  posible  lo  prescrito  en  el  segundo  párrafo  del  arfe.  314  del 
Reglamento  ya  citado,. y  si  tuvieran  justo  motivo  para  sos- 
pechar que  se  han  cometido  delitos  dé  suplantación  ó  Tai- 
sedad,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  partido  para  que  se  instruya  la  correspondían  - 
causa. 

8.°  En  el  caso  espresado  en  la  anterior  regla,  podrán 
también  los  Registradores  suspender,  bajo  su  responsabili- 
dad, la  inscripción  del  documento  antiguo,  anotándolo  pre- 
ventivamente, y  e§ta  anotación  subsistirá  hasta  que  se  ter- 
mine la  causa  criminal,  y  según  el  resultado  de  esta  se  cance- 
lará d  convertirá  en  inscripción.  • 

9.°  Las  anteriores  reglas,  como  aclaratorias  de  los  ar- 
tículos 21,  312,  313  y  314  del  Reglamento  para  la  ejecución 
de  la  Ley  Hipotecaria,  son  aplicables  á  las  traslaciones  á  los 
nuevos  libros  de  registro  de  los  asientos  que  contienen  los 
antiguos.» 
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Dio  no  constase  inscripto  en  el  antiguo  registro,  y  con 
el  titulo  presentado  ó  con  otros  documentos  fehacientes 
se  acredite  la  adquisición  del  domimo  de  la  finca  y  del 
derecho  real  antes  de  1.°  de  Enero  de  1863,  se  harán  dos 
inscripciones.  . 

La  inscripción  del  dominio  de  la  finca  se  verificará 
con  suiecion  á  las  reglas  generales,  y  la  del  derecho  real 
se  hará  como  corresponda  á  las  de  su  clase,  pero  sin  des- 
cribir de  nuevo  la  finca  y  refiriéndose  solamente  á  la  ins- 
cripción de  esta.  (1) 

Art.  22:  Para  los  efectos  del  párrafo  cuarto  del  ar- 
tículo 2.°  de  la  Ley  y  del  art.  4.°  de  este  Reglamento,  se 
hará  la  inscripción  de  las  sentencias  firmes-declarando  la 
incapacidad,  á  tenor  de  las  reglas,  que  sean  aplicables, 
del  art.  29  de  este  Reglamento  y  además  se  consignarán 
las  circunstancias  siguientes: 

1.a    Nombre,  apellido  y  vecindad  del  demandante. 

2.a    Objeto  de  la  demanda. 

3.a  Parte  dispositiva  de  la.  sentencia,  con  espresion 
del  Juzgado  ó  Tribunal  que  la  hubiese  dictado  y  su  fecha. 

4.a  Acta  de  publicación  de  lá  incapacidad  y  designa- 
ción de  la  persona  á  quien  se  haya  autorizado  para  ad- 
ministrar, si  la  ejecutoria  la  determinare.  (1) 

Art.  23.    Las  inscripciones  relativas  á  cada  finca  se 


(1)  E9te  artículo  21  es  muy  completo.  Resume  varias  dis- 
posiciones del  antiguo  Reglamento,  contenidas  en  diferentes 
artículos  del  mismo.  Es  notable  la  ventaja  que  proporciona 
á  los  particulares  con  el  sistema  que  establece  para  nacer  las» 
dos  inscripciones,  de  propiedad  la  una  y  del  derecho  real  la 
otra,  sin  previa  inscripción  del  dominio  si  por  documento 
fehaciente  se  acredita  su  adquisición  antes  del  dia  1.°  de 
Enero  de  1863.  Pero  y  si  no  se  acredita,  ¿qué  se  hará? 
Siguiendo  las  ideas  fundamentales  del  sistema  de  la  Ley, 
parece  que  debe  denegarse  la  inscripción  si  no  aparece  la  ad- 
quisición del  dominio  de  la  finca,  y  anotarse  si  resulta  esta, 
pero  no  la  del  derecho  real,  porque  es  un  defecto  que  puede 
subsanarse. 

(2)  Este  artículo  no  existía  en  el  Reglamento  antiguo. 
El  nuevo  responde  á  la  necesidad  de  dictar  reglas  para  hacer 
las  inscripciones  de  declaración  de  incapacidad,  presunción 
de  muerte,  interdicción,  etc.  Del  art.  29  solo  deben  tomarse 

25 
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numerarán  también  por  el  orden  con  que  se  hicieren;  (1) 

Art.  24.  Cuando  se  divida  una  finca  señalada  en  el 
Registro  con  su  número  correspondiente,  se  inscribirá 
con  número  diferente  la  parte  que  se  separe  á  favor  del 
nuevo  dueño;  pero  haciéndose  breve  mención  de  este 
circunstancia  al  margen  de  la  inscripción  antigua  y  refi- 
riéndose á  la  nueva. 

Cuando  se  reúnan  dos  fincas  para  formar  una  sola, 
se  inscribirá  esta  con  un  nuevo  número ,  haciéndose 
mención  de  ello  al  margen  de  cada  una  de  las  inscrip- 
ciones anteriores,  Relativas  al  dominio  de  las  fincas  que 
se  reúnan.  En  la  nueva  inscripcioñse  hará  también  refe- 
rencia de  dichas  inscripciones ,  así  como  de  los  graváme- 
nes que  las  mismas  fincas  reunidas  tuvieren  con  anterio- 
ridad. 

Art.  25.  Para  dar  á  conocer  con  toda  exactitud  las 
fincas  y  los  derechos  (fue  sean  objeto  de  las  inscripcio- 
nes, ejecutarán  los  Registradores  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  Ley  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

•1.a  La  naturaleza  de  la  finca  se  espresará  manifestan- 
do si  es  rústica  6  urbana  y  el  nombre  con  que  las  de  su 
clase  sean  conocidas  en  la  provincia  ó  lugar, 

2.a  La  situación  de  las  fincas  rústicas  se  determinará 
espresando  el  término ,  pago ,  partido  ó  cualquier  otro 
nombre  con  que  sea  conocido  en  el  lugar  en  que  se  ha- 
llaren, sus  linderos  por  los  cuatro  puntos  cardinales*  la 
naturaleza  de  la  finca  colindante  y  cualquiera  circuns- 
tancia que  impida  confundirlas  con  otras. 

3.a  La  situación  de  las  fincas  urbanas  se  determinará 
espresando  el  pueblo  en  que  se  hallen,  el  nombre  de  la 
calle  ó  lugar,  el  número  si  lo  tuvieren,  y  si  este  fuera  de 
fecha  reciente,  se  añadirá  el  que  hayan  tenido  antes;  el 
número  de  la  manzana  ó- cuartelada;  el  nombre  del  edifi- 
cio, si  fuese  conocido  con  alguno  determinado;  ios  Un- 


ías circunstancias  comunes  á  todas  las  inscripciones,  por- 
que hay  requisitos  que  no  son  aplicables  á  las  inscripciones 
de  incapacidad. 

(1)  Se  ha  suprimido  lo  relativo  é  las  inscripciones  espe- 
cíales de  hipotecas  en  su  registro  particular,  porque  ahora 
no  existen  los  libros  de  la  Sección  de  Hipotecas.    ~ 
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derps  y  cualquiera  otra  circunstancia  que  sirva  para  dis- 
tinguir la  finca  inscripta  de  otra. 

4.*  La  medida  superficial  se  espresará  en  la  forma 
que  constare  del  título  y  con  las  mismas  denominaciones 
que  en  él  se  empleen;  pero  si  del  título  no  resultare  di- 
cha medida,  se  espresará  en  la  inscripción  esta  circuns- 
tancia, 

5.a  La  naturaleza  del  derecho  que.se  inscriba,  se  es- 
presará con  el  nombre  que  se  le  de  en  el  título,  y  si  no 
se  le  diere  ninguno,  no  se  designará  tampoco  en  la  ins- 
cripción. 

6.a  El  valor  de  la  finca  ó  derecho  inscripto- se  espre-. 
sará,  si  constare  en  el  título,  en  la  misma  forma  que  apa- 
reciese en  él,  bien  en  dinero,  bien  e¿i  especie-,  de  cual- 
quiera clase  que  sea.  También  se  espresará  dicho  valor 
si  se  hubiere  hecho  constar  para  el  pago  del  impuesto 
por  medio  de  tasación,  ó  si  tratándose  de  un  usufructo  ó 

Sension,  se  hubiese  capitalizado  también  para  el  pago  de 
icho  impuesto. 

7.a  Para  dar  á  conocer  la  estension  y  cargas  del  de- 
recho que  deba  inscribirse,  se  hará  mención  circunstan- 
ciada y  literal  de  todo  lo  que,  según  el  título,  limite  el 
mismo  derecho  y  las  facultades  del  adquirente  en  prove- 
cho de  otro,  ya  sea  persona  cierta,  ó  ya  indeterminada, 
así  como  los  plazos  en  que  veuzan  las  obligaciones  con- 
traidas, si  fueren  de  esta  naturaleza  las  inscriptas. 

8.a  Las  cargas  de  la  finca  ó  derecho  á  que  afrete  la 
inscripción  inmediata  dr'mediatamente ,  podrán  resultar, 
bien  ae  alguna  inscripción  anterior,  ó  bien  solamente  del 
título  presentado.  En  el  Drimer  caso  se  indicarán  breve- 
mente su  naturaleza  y  numero,  citando  el  que  tuviere 
qada  una  y  el  folio  y  libro  del  registro  en  que  se  halla- 
ren, en  el  segundo  caso  se  referirán  literalmente,  advir- 
tiendo que  carecen  de  inscripción.  Si  apareciesen  dichas 
cargas  del  título  y  del  registro,  pero  con  alguna  diferen- 
cia entre  ambos,  se  notará  la  que  resulte. 

9.a  Los  nombres  que  deban  consignarse  en  la  inscrip- 
ción se  espresarán  según  consten  del  título,  sin  que  sea 
permitido  al  Registrador,  ni  aun  con  acuerdo  de  las  par- 
tes, añadir  ni  quitar  ninguno.  Al  nombre  se  añadirán,  si 
también  resultaren  del  título,  la  edad,  el  estado,  la  profe- 
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sion  y  el  domicilio.  Las  sociedades  ó  establecimientos 
públicos  se  designarán  con  el  nombre  con  que  fueren  co- 
nocidos, espresándose  al  mismo  tiempo  su  domicilio  y 
además  el  de  la  persona  que  en  su  representación  pida.la 
inscripción,  si  no  fuese  una  sociedad  conocida  únicamen* 
te  por  su  razón.  « 

10.  Toda  inscripción  de  actos  ó  contratos  que  hayaa 
devengado  derechos  á  favor  del  Estado,  espresará  ade- 
más el  importe  de  estos,  y  la  fecha  y  el  número  de  la 
carta  de  pago. 

11.  En  las  inscripciones  de  arrendamientos  se  espre- 
-  sarán  su  precio  y  la  duración  del  contrato. 

12.  Ai  final  oe  toda  inscripción  ó  anotación  espresará 
el  Registrador  los  honorarios  qué  devengare  por  ella. 

Art.  26.  Guando  el  tituló  sea  traslativo  de  dominio 
de  dos.  ó  más  fincas ,  solo  se  hará  la  inscripción  con  la 
estension  que  marcan  las  reglas  prescritas  en' el  artículo 
anterior,  respecto  de  aquellas  fincas  que  aun  no  estén 
inscriptas  en  el  Registro  moderno.  (1) 

Las  inscripciones ,  que  deberán  hacerse  en  cumpli- 
miento de  lo  gue  ordena  el  art.  234.de  la  Ley,  solo  con- 
tendrán las  circunstancias  siguientes; 

1.a  Naturaleza  y  nombre  de  la  finca,  si  lo  tiene  es- 
presado,  su  descripción,  ó  en  su  caso  la  del  derecho  real. 

2.a    Indicación  de  las  cargas. 

3.a  Nombre,  apellido  y  vecindad  del  trasferente  y  ad- 
qui rente  de  la  finca  ó  derecho  real,  naturaleza  del  acto  ó 
contrato,  fecha  y  población  en  que  se  otorgó  ó  espidió  el 
título,  y  nombre  del  Notario  autorizante  ó  de  la  autori- 
dad ó  funcionario  que  lo  hubi^e  espedido. 

4.a  Referencia  al  número  dp  la  finca  y  de  la  inscrip^ 
cio'n,  libro  y  folio  donde  esta  conste. 

5.a  Espresion  de  haberse  pagado  los  derechos  al  Es- 
tado, si  el  acto  ó  contrato  los  devengare,  ó  de  que  no  lo* 
devengare. 


(1)  Todo  el  artículo  es  nuevo,  y  estudíese  con  detenimien- 
to, porque  fija  las  reglas  para  las  inscripciones  estensas  y 
para  las  ancisas  que  según  los  casos  procedan  con  arreglo  al 
nuevo  sistema  establecido  por  la  Ley  vigente. 
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6.a    Fecha,  inedia  firma  y  honorarios.  (1) 
7.a    Al  margen  se  pondrá  una  nota  en  los  términos 
dispuestos  en  ei  art.  18  de  este  Reglamento . . 

Cuando  él  título  no  sea  traslativo  de  dominio  y  se  re- 
fiera á  más  de  mía  finca,  se  inscribirá  primero  el  domi- 
nio, y  después  solo  se  hará  la  inscripción  estensa  en  la 
finca  de  más  valor  ó  en  cualquiera  de  ellas ,  si  el  valor 
fttese  igual:  todas  las  demás  se  harán  con  sujeción  á  las 
reglas  que  preceden. 

Los  Registradores  observarán  puntualmente  las  reglas 
espresadas  para  hacer  asientos  estensos  y  concisos,  se- 
gún proceda  y  siempre  que  oon  un  mismo  documento  se 
les  pida  la  inscripción  ó  anotación  de  dos  ó  más  fincas  ó 
derechos.  '  ' 

"  Guando  sea  de  cancelación  el  primer  asiento  que  se 

Sida  relativo  á  una  finca  ó  derecho  real,  se  observará  lo 
isp  íesto  en  el  art>  325  de  este  Reglamento. 
Todas  las  cantidades  y  números  que  se  mencionen  en 
las  inscripciones,  anotaciones  preventivas,  cancelaciones 
y  asientos  de  presentación, *se  espresarán  ^n  tetra.  (2) 

Art.  27.  En  toda  inscripción  relativa  á  fincas  en  que 
el  suelo  pertejaezca  á  una  persona  y  el  edificio  ó  plantacio- 
nes á  otra,  se  espresará  con  claridad  esta  circunstancia. 
Art.  28.  Hecha  la  descripción  de  una  finca  en  su 
inscripción  de  propiedad,  no  se  repetirá  en  las  demás 
inscripciones  ó  anotaciones  que  se  hagan  relativas  á  la 
misma,  siempre  aue  de  los  títulos  presentados  para  ellas^ 
resulten  designados  de  igual  manera  el  nombre,  la  situa- 
ción, la  medida  superficial,  los  linderos  ú  otra  circuns- 
tancia importante;  pero  se  citarán  ei  número  de  la  finca, 
el  de  la  inscripción  y  el  folio  y  libro  del  Registro  en  <Jue 
se  halle  dicha  inscripción,  añadiendo  las  demás  circuns- 
tancias que  la  completen  y  aparezcan  de  los  mismos  títu- 
los presentados. 

Cuando  no  resulten  designadas  de  igual  manera  todas 


(1)  En  las  inscripciones  concisas  basta  media  firma  según 
acordó  la  Dirección  del  Registro  con  fecha  30  de  Enero 
de  1872. 

(2)  Este  solo  párrafo  formaba  en  el  Reglamento  antiguo 
éí artículo  26  del  mismo. 
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las  circunstancias,  solo  se  expresarán  las  que  hayan  va- 
riado, y  haciéndose  simple  referencia  de  las  demás. 

Art.  29. .  La  inscripción  de  cualquiera  especie  se  ex- 
tenderá por  el  orden  siguiente: 

1.°  La  descripción  de  la  finca  á  aue  afecte  la  inscrip- 
ción ó  referencia  de  ella  en  el  caso  del  artículo  anterior. 

2.°    Expresión  de  los  gravámenes  si  los  hubiere.  (1} 

3.°-  El  nombr^  y  título  de  adquisición  del  que  trasfiera 
el  derecho. 

4.°  Espresion  del  derecho  real  que  se  trate-  dé  inscri- 
bir, ó  sobre  el  cual  gravite  el  derecho  que  se  desee  ins- 
cribir, si  la  finca  misma  no  fuese  objeto  inmediato  de- 
inscripción. 

5.°  El  nombre  y  título  de  adquisición  del  que  trasfiera 
el  derecho,  ó  el  nombre  de  la  corporación  ó  persona  já- 
rídica  dé  quien  proceda  inmediatamente.  (2) 

6.°  El  nombre  del  derecho  trasferido  y  el  de  la  per- 
sona, entidad,  corporación  ó  colectividad  á  cuyo  favor  se 
trasfiera.  (3) 

7.°  Copia  literal  de  las  condiciones  impuestas  al  ad- 
quirente  ó  á  sus  sucesores,  restringiendo  de  .cualquier 
modo  las  facultades  del  dominio. 

8.°  Expresión  del  título  presentado  en  el  Registro,  lu- 
gar y  fecha  de  su  otorgamiento  ó  expedición. 

9.6  Dia  y  hora  de  su  presentación  en  el  Registro,  con 
indicación  del  número  y  folio  del  asiento  de  presenta- 
ción. 

10.  Indicación  de  la  cantidad  pagada  por  el  impuesta 
sobre  las  traslaciones  de  dominio,  y  del  número  de  la 
carta  de  pago  que  deba  quedar  en  poder  del  Registrador. 

11.  Conformidad  de  la  inscripción  con  los  documen- 
tos á  que  se  refiera. 

12.  Honorarios  del  Registrador. 

Art.  30.    Siempre  que  se  inscriba,  en  cualquier  con- 


(1)  Solo  los  gravámenes  que  resulten  del  título  presenta- 
do ó  de  inscripciones  anteriores  no  canceladas;  pero  nada  de 
aquellos  indicios  de  que  hablaban  el  famoso  R.  D.  de  30  de 
Julio  de  1862,  y  la  R.  O.  de  15  de  Diciembre  del  propio  año. 

(2)  El  nuevo  Reglamento,  en  consonancia  con  la  Ley,  ex- 
presa además  de  la  persona  la  corporación  apersona  juridiqi* 

(3)  Se  ha  adicionado  entidad,  corporación  ó  colectividad. 
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cepto  quesea,  algún  derecho  constituido  anteriormente 
sobre  un  inmueble,  como  cens  o,  hipoteca,  usufructo  ú 
otros  semejantes,  se  expresará  la  fecha  de  su  .constitu- 
ción, el'  nombre  del  constituyen  te  y  los  gravámenes  es- 
peciales conque  se  hubiere -constituido,  en  cuanto  cons- 
ten del  título  si  fueren  de  naturaleza  real. 

Si  estos  resultaren  de  la  inscripción  primitiva  del  de- 
recho, las  posteriores  solo  contendrán  una  indicación  de 
ellos,  con  la  referencia  correspondiente  á  dicha  inscrip- 
ción. Si  no  existiere  esta,  se  expresará  así. 

Art.  31.  La  cesión  deiderecho  de  hipoteca  y  de  cual- 
quier otro  real  se  hará  constar  por  medio  de  una  nueva 
inscripción  que  se  referirá  á  la  primera,  citando  su  nú- 
mero y  folio,  nombres  del  ceden  te  y  cesionario,  y  las  de- 
más circunstancias  que  resulten  del  título  de  cesión  y  sean 
comunes  á  todas  Jas  inscripciones. 

Art.  32.  El  cesionario  de  cualquier  derecho  inscripto 
deberá  inscribir  la  cesión  á  su  favor,  siempre  que  este 
resulte  de  cualquier  documento  registrable.  (1)  Si  se  ve*- 
rificare  la  cesión  antes  de  estar  inscripto  el  derecho  á  fa- 
vor del  cedente,  podrá  el  cesionario  exigir  juntamente 
con  la  suya,  la  inscripción  á  favor  de  su  causante.  (2) 

Art.  33.  Cuando  en  alguna  testamentaría  ó  concurso 
se  adjudiquen  bienes  inmuebles  á  uno  délos  partícipes  ó 
acreedores,  con  la  obligación  de  emplear  su  importe  -m 
pagar  deudas  ó  cargas  de  la  misma  herencia  ó  concurso, 
se  inscribirán  dichos  bienes  á  favor  del  adjudicatario, 
haciéndose  mención  literal  de  aquella  obligación. 

Art.  34.  Los  herederos  y  legatarios  no  podrán  ins- 
cribir á  su  fevor  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  que 
no  hubiesen  inscripto  sus  causantes.  Los  bienes  ó  dere- 
chos que^  se  hallen  en  este  caso  se  inscribirán  á  nombre 
del  difunto  antes  de  serlo  á  favor  de  la  persona  á  quien 
se  hayan  adjudicado.  Esta  inscripción  se  hará  á  costa  de 
la  téstame  niaría  ó  abintestato,  y  á  petición  de  cualquiera  . 

(1)  Antes  se  ceñía  el  artículo  á  la  escritura  pública',  ahora 
se  extiende  á  todo  documento  registradle. 

(2)  Y  el  Reglamento  antiguo  anadia: 

«Subrogado  el  cesionario  en  el  lugar  del  cedente,  la  ins- 
cripción de  este  surtirá  respecto  al  otro  todos  sus  efecios, 
desde  su  fecha.» 
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de  los  interesados  ó  del  representante  del  Ministerio  fis- 
cal si  la  herencia  estuviere  vacante. 

No  será  necesaria  la  previa  inscripción  á  favor  del 
causante  en  cuanto  á  los  bienes  raices  y  derechos  reales 
que  este  hubiese  adquirido  antes  del  dia  1.°  de  Enero  de 
1863,  siempre  que  así  se  haga  constar  por  los  medios 
expresados  en  el  artículo  20  de  ]a  Ley.  (1) 

Art.  35.  La  prohibición  de  inscribir  títulos  de  lecha 
anterior  á  la  del  último  inscripto  en  el  Registro,  conte- 
nida en  el  art.  17  de  la  Ley,  se  entenderá  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  por  los  arts.  389  y  392  de  la  misma  se 
concede  á  los  dueño^  de  inmuebles  &  derechas  reales  ad- 
quiridos y  no  inscriptos  antes  del  dia  1.°  de  Enero  de  1863, 
para  registrar  con  los  beneficios  y  efectos  que  dichos  ar- 
tículos y  los  390  y  391  determinan,  los  títulos  que  no  ha- 
yan sido  presentados  al  Registro  en  tiempo  oportuno. 
Pero  en  las  inscripciones  de  -esta  especie  se  hará  men- 
ción de  dicha  circunstancia  antes  de  expresarse  la  con- 
formidad de  ellas  con  los  documentos  de  su  referencia.  (2) 

Art.  36.  La  calificación  que  hagau  los  Registrado- 
res, ó  en  su  .caso  los  Presidentes  de  las  Audiencias,  de  la 
legalidad  de  las  formas  extrínsecas  de  los  títulos  presen- 
tados, de  la  capacidad  de  los  otorgantes,  ó  de  la  compe- 
tencia de  los  Jueces  ó  Tribunales  que  ordenen  las  cance- 
laciones, según  lo  prevenido  en  los  arts.  18,  100  y  101  de 
la  Ley,  se  entenderá  limitada  para  el  efecto  de  negar  ó 
admitir  la  inscripción^  y  no  impedirá  ni  prejuzgará  el-* 
juicio  que  pueda  seguirse  en  los  Tribunales  sobre  la  nu- 
lidad de  la  misma  escritura,  ó  la  competencia  del  mismo 
Juez  ó  Tribunal,  á  menos  que  llegue  a  dictarse  sentencia 
de  casación. 

Si  de  la  ejecutoria  que  en  dicho  juicio  recayere,  re- 
sultare que  fué  mal  calificada  la  escritura,  la  capacidad 


(\)  Este  párrafo  es  nuevo.  Es  práctica  observada  respecto 
de  la  inteligencia  >ie  este  artículo,  que  cuando  se  trata  de 
inscribir  bienes  adjudicados  á  los  hijos  en  concepto  de  here- 
deros de  la  mitad  de  gananciales  correspondientes  á  su  ma- 
dre, no  es  necesario  inscribir  antes  á  favor  de  esta  la  mitad 
de  los  gananciales  adquiridos  durante  el  matrimonio. 

($)  Está  mejor  redactado  que  el  artículo  del  antiguo  Re- 
glamento. 
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délos  otorgantes  ó  la  competencia  del  Juez  ó  del  Tribu- 
nal* el  Registrador  hará  la  inscripción  ó  cancelará  la  que 
hubiere  hecho,  según  el  caso,  tomando  el  nuevo  asiento 
la  fecha 'del  de  presentación  del  título  que  Hubiere  dado 
lugar  ál  incidente?. 

Art.  37.  El  Registrador  considerará,  conforme  á  lo 
prescrito  en  el  art.  18  de  la  Ley,  como  faltas  de  legalidad 
en  las  formas  extrínsecas  délos  documentos  ó  escrituras 
cuya  inscripción  se  solicite,  todas  las  que  afecten  á  la 
validez  de  los  mismos,  según  las  leyes,  que  determinen 
la  forma  de  los  instrumentos,  siempre  que  resulten  del 
texto  de  dichos  documentos  ó  escrituras,  ó  puedan  cono- 
cerse por  la  simple  inspección  de  ellos. 

Los  que  no  expresen,  ó  expresen  sin  la  claridad  sufi- 
ciente cualquiera  de  las  circunstancias  que  según  la  Ley 
debe  contener  la  inscripción  bajo  pena  de  nulidad,  se 
considerarán  comprendidos  en  el  art.  18  de  aquella.  (1) 

Art.  38.  Los  Jueces  y  Tribunales  ante  quienes  se  re- 
clame sobre  la  nulidad  de  una  anotación  ó  inscripción,  lo 
pondrán  en  conocimiento  del  Registrador  respectivo. 

'  El  Registrador,  en  el  mismo  dia  que  reciba  el  oficio 
del  Juez  ó  Tribunal,  pondrá  una  nota  marginal  á  la  ano- 
tación é  á  la  inscripción,  redactada  en  esta  forma: 

«Reclamada  la  nulidad  ppr  D.  N.....  en  el  Juzgado  á 
Tribunal  de....,  Secretaría  de (Fechay  media  firma.)» 

Art.  39.    Si  se  desechare  la  reclamación  de  nulidad, 


(1)  Véase  la  diferente  redacción  del  antiguo  art.  37: 
«JE1  Registrador  considerará  como  faltas  de  legalidad  en 
las  formas  extrínsecas  de  los  documentos  ó*  escrituras  cuya 
inscripción  se  solicite,  conforme  á  lo  prescrito  en  el  art.  18 
de  la  Ley,  todas  las  que  afecten  á  su  validez,  según  las  leyes 
que  determinan  la  forma  de  los  instrumentos  públicos, 
siempre  que  resulten  del  texto  de  los  mismos  documentos  ó 
escrituras,  ó  puedan  conocerse  por  la  simple  inspección  de 
ellos.  Y  como-  una  de  las  circunstancias  extrínsecas  que  más 
pueden  afectar  á  la  validez  de  dichos  instrumentos  públicos, 
es  la  falta  de  claridad  en  su  redacción,  deberán  considerarse 
comprendidos  en  dicho  art.  18  los  que  no  expresen,  ó  expre- 
sen sin  la  claridad  suficiente,  cualquiera  de  las  circunstan- 
cias que  según  la  misma  Ley  debe  contener  la  inscripción, 
bajo  pena  de  nulidad.» 
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también  pondrá  el  Juez  ó  el  Tribunal  en  conocimiento  del 
Registrador  la  ejecutoria  que  así  lo  declare,  á  fin  de  que 
cancele  la  nota  marginal  que  queda  referida  por  otra  in- 
mediata, diciendo:  ; 

«Desechada  la  reclamaQibn  de  nulidad  indicada  en  la 
nota  que  precede,  por  ejecutoria  de  (tal fecha).  (Media 
firma  y  fecha.)» 

Art.  40.    Declarada  la  nulidad  de  una.  anotación  ó 
inscripción,  mandará  el  Juez  ó  Tribunal  cancelarla  y  es- 
tender otra  nueva  en  la  forma  que  proceda  según  la  Ley. 
Este  nuevo  asiento  surtirá  efecto  desde  la  fecha  en  que 
deba  producirlo,  según  sus  respectivos  casos.  (1) 

TÍTULO  III. 

DE  LAS  ANOTACIONES  PREVENTIVAS- 


Art.  41.  El  que  propusiere  la  demanda  de  propiedad 
á  que  se  refiere  el  caso  primero  del  art.  42  de  la  Ley,  po- 
drá pedir  al  mismo  tiempo  ó  después  su  anotación  pre- 
ventiva, ofreciendo  indemnizar  los  perjuicios  que  de  ella 
puedan  seguirse  al  demandado  en  caso  de  ser  absuelto. 
Eí  Juez  ó  Tribunal  mandará  hacer  la  anotación  al  ad- 
mitir la  demanda;  y  si  aquella  se  pidiese  después,  en  el 
término  de  tercero  dií. 

Art.  42.  Se  hará  anotación  preventiva  de  todo  em- 
bargo de  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  que  se 'de- 
crete enjuicio  civil  ó  criminal,  aunque  aquel  se^  preven- 
tivo, debiendo  observarse  las  reglas  siguientes: 

1.a  Si  la  propiedad  de  las  fincas  embargadas  apare- 
ciese inscripta  en  los.  libros  antiguos  ó  nuevos,  á  fevor  de 
una  persona  que  no  sea  aquella  contra  quien  se  hubiese 
decretado  el  embargo,  se  denegará  la  anotación,  practi- 
cándose cuanto  la  Ley  y  este  Reglamento  disponen  para 
las  inscripciones  que  se  denieguen  por  defectos  no  sub- 


(1)    El  Reglamento  antiguo  decia:  «Esta  llueva  inscrip- 
ción no  surtirá  efecto  sino  desde  su  fecha.» 
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sanables:  los  Registradores  en  este  caso,  conservarán  uno 
de  los  duplicados  del  mandamiento  judicial,  y  devolverán 
el  otro  con  la  nota  de  denegación,  espresando  claramen- 
te el  motivo  que  la  produce.  (1) 

2.a  Si  la  propiedad  de  los  bienes  embargados  no  cons- 
tare inscripta,  se  suspenderá  la  anotación  del  embargo,  y 
en  su  lugar  se  tomará  anotación  preventiva  de  la  sus- 
pensión del  mismo  por  ser  subsana  ble  aquel  defecto. 

3.a  Los  interesados»  en  los  embargos  podrán  pedir 
que  se  requiera  al  considerado  como  dueño,  para  que  se 
subsane  la  falta  verificando  la  inscripción  omitida;  y  caso 
de  negarse,  podrán  solicitar  que  el  Jue?  ó  Tribunal  lo 
acuerde  asi,  si  tienen  ó  pueden  adquirir  los  títulos  nece- 
sarios al  efecto.  - 

4.a  Cuando  en  virtud  de  sentencia  ejecutoria  se  ácuer» 
de  la  ventade  los  bienes  embargados,  podrán  también 
los  interesados,  si  el  propietario  se  niega  á  verificar  la 
inscripción,  suplir  la  falta  de  títulos  por  I03  medios  esta- 
blecidos en  el  titulo  xiv  de  la  Ley. 

5.a  Podrán  asimismo  los  interesados  solicitar  en  su 
caso  que  se  saquen  á  subasta  los  bienes  embargados,  con 
la  condición  de  que  el  rematante  verifique  la  inscripción 
omitida  antes  del  otorgamient©  de  la  escritura  de  v^nta, 
en  el  término  que  sea  suficiente  y  el  Juez  ó  Tribunal  se- 
ñale, practicando  al  efecto  toda  lo  que  el  interesado  en  el 
embargo  podría  hacer,  según  lo  espresado  en  las  dispo- 
siciones anteriores.  Los  gastos  y  costas  que  se  causen 
por  resistencia  del  propietario  á  hacer  la  inscripción,  se- 
rán de  cuenta  del  mismo. 

Art.  43.  La  anotacian  preventiva  de  las  ejecutorias 
y  de  las  providencias  embargandor  interviniendo,  po- 
niendo en  secuestro  ó  prohibiendo  enajenar  bienes  deter- 
minados, no  podrá  escusarse  ^suspenderse  por  oposición 
de  la  parte  contraria. 
Art.  44.    La  anotación  preventiva  de  que  trata  el  caso 


(1)  Estas  reglas  para  las  anotaciones  preventivas  de  los 
embargos,  no  estaban  en  el  Reglamento  antiguo,  cuyo  vacío 
habia  sido  necesario  suplir  por  medio  de  una  R.  O.  fecha  11 
de  Mayo  de  1863,  %que( contenia  disposiciones  idénticas  á  las 
presentes. 
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tercero  del  art.  42  de  la  Ley  no  podrá  verificarse  hasta 
que  para  la  ejecución  de  la  sentencia  se  manden  embar- 
gar bienes  inmuebles  del  condenado  jaor  ella,  en  la  for» 
ma  prevenida  respecto  al  juicio  ejecutivo. 

Art.  45.  Toda  anotación  preventiva  'que  no  pueda 
hacerse  sino  por  providencia  judicial,  se  verificará  en 
virtud  de  la  presentación  en  el  Registro  de  mandamiento 
del  Juez  ó  Tribunal,  en  el  que  se  insertará  literalmente 
el  particular  de  la  providencia  en  que  se  haya  dictado  y 
su  fecha.  • 

El  mandamiento  será  siempre  espedido  por  el  Juez  ó 
Tribunal  en  cuyo  término  jurisdiccional  radique  el  Re- 
gistro donde  haya  de  tomarse  la  anotación  preventiva, 
al  que  exhortarán  los  demás  Jueces  ó  Tribunales  para 
que  libre  los  mandamientos  cuando  el  Registro  no  esté 
situado  en  sus  respectivas  demarcaciones.  (1) 

(i)  Este  párrafo  es  nuevo.  Según  el  artículo  antiguo,  el 
mandamiento  debía  espedirlo  el  mismo  Jaez  que  hubiese 
dictado  la  providencia  de  anotación,  más  algunas  veces 
aquel  Juez  no  tenia  jurisdicción  en  la  demarcación  del  Re- 
gistro por  pertenecer  este  á  diferente  partido  judicial;  con 
el  Reglamento  nuevo  se  obvia  esta  dificultad,  pues  en  todo 
caso- espedirá  el  mandamiento  el  Juez  6  el  Tribunal  que  ten- 
ga jurisdicción  en  el  punto  en  donde  radique  el  Registro  de 
la  Propiedad. 

La  terminante  prescripción  de  este  art.  45,  dá  claramente 
á  entender  que  el  Juez  ó  Tribunal  que  autoriza  una  provi- 
dencia de  las  que  dan  lugar  á  anotaciones*  preventivas,  no 
está  obligado  a  exhortar  al  del  partido  judicial  del  Registro 
en  donde  la  anotación  preventiva  debe  tomarse,  sino  en  el 
caso  de  que  este  corresponda  á  otro  partido  judicial  distinto 
de  aquel  á  cuyo  territorio  se  estiende,  ó  dentro  del  que  ejer- 
ce sus  funciones  dicho  Juez  á  Tribunal  autorizante.  La  juris- 
dicción de  los  Tribunales  superiores  abraza  toda  la  ostensión 
,  del  territorio  que  comprende  los  Registros  de  la  Propiedad 
pertenecientes  al  mismo,  y  los  Jueces  municipales  que  re- 
siden en  termino  asignado  á  un  mismo  partido  judicial,  con- 
siguientemente funcionan  también  dentro  de  la  demarcación 
del  Registro  de  la  Propiedad  que  á  dicho  partido  correspon- 
de. A  tenor  de  lo  prevenido  en  la  ley  de  19  de  Julio  de  1889, 
los  Jueces  de  paz,  hoy  municipales,  ó  los  que  según  las  leyes 
hacen  sus  veces,  son  las  únicas  autoridades  competentes 
para  autorizar  los  embargos  decretados  en  los  expedientes 
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Art.  46-  Para  hacer  la  anotación  preventiva  de  los  le- 
gados, por  convenio  entre  las  partes,  según  lo  prevenido 
en  el  art.  56  de  la  Ley,  sé  presentará  en  el  Registro  un 
testimonio  de  la  cabeza,  pié  y  cláusula  respectiva  del  tes- 
tamento, con  una  solicitud  al  Registrador,  firmada  por 
el  legatario  y  por  el  heredero,  pidiendo  dicha  anotación 
y  señalándole  común  acuerdo  los  bienes  en  qué  haya  de 
verificarse. 

Cuando  hubiere  de  hacerse  la  anotación  por  mandato 
judicial,  se  presentará  en  el  Registro  el  testimonio  es-  t 
presado  en  el  párrafo  anterior  y  el  mandamiento  que  de- 
berá librar  el  Juez  ó  Tribunal,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  57  de  la  Ley.     >   '  . 

Art.  47.  Cuando  el  heredero  y  el  legatario  pidan  de 
común  acuerdo  la  anotación  preventiva  de  algún  legado, 
espresarán  en  su  solicitud  él  nombre,  estado,  edadt  ve- 
cindad y  fecha  del  fallecimiento  de  su  causante^  así  como 
la  circunstancia  de  no  haberse  promovido  juicio  de  tes- 
tamentaría y  estar  aceptada  la  herencia  por  el  heredero. 
Si  én  este  caso  la  finca  que  ha  de  ser  anotada  no  es- 
tuviere inscripta  á  iaver  dei  testador,  deberá  pedirse  que 
se  inscriba,  presentando  en  el  Registro  el  título  de  ad- 
quisición, si  lo  hubiere,  de  donde  resulten  todas  las  de- 
más circunstancias  que  deban  comprenderse  en  la  ano- 
tación. 


de  apremio  que  se  instruyen  á  fin  de  hacer  efectivos  los  dé- 
bitos ó  descubiertos  por  razón  de  contribuciones.  Por  estas 
consi4eraciones,  la  Dirección  general  del  Registro  con  fecha 
22  de  Agosto  de  1871,  resolvió  que  los  Tribunales  supe- 
riores pueden  espedir  directamente  mandamientos  de  anota- 
ciones preventivas  para  todos  los  Registros  de  la  Propiedad 
comprendidos  *en  su  territorio;  que  la  misma  facultad  com- 
pete á  los  Jueces  municipales  ó  especiales  que  ejercen  sus 
funciones  en  la  demarcación  del  partido  judicial  á  que  cor- 
responde el  Registro  donde  la  anotación  preventiva  debe  to  - 
marse,  y  que  para  hacerse  las  anotaciones  procedentes  de 
providencias  decretadas  en  los  espedientes  de  apremio  se- 
guidos contra  los  contribuyentes  morosos,  es  necesario  un 
mandamiento  del  Juez  municipal  ó  del  que  en  caso  de  in- 
compatibilidad, ausencia  ó  enfermedad  del  mismo  ,  deba 
reemplazarle  con  arreglo  á  las  leyes. 
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Si  no  existiere  título,  se  inscribirá  la  propiedad  ó  la 
posesión  jpor  los  medios  que  autoriza  la  Ley. 

Art.  48.  Siempre  que  sin  mediar  providencia  judi- 
cial se  pidiese  la  inscripción  ó  anotación  preventiva  de 
bienes  qué  por  fallecimiento  de  alguno  deban  pasar  á  su 
heredero  ó  legatario,  se  presentará  y  quedará  archivada 
en  el  Registro  la  partida  que  acredite  la  fecha  de  dicho  fe- 
necimiento. 
Art.  49.  Para  hacer  á  los  legatarios  en  la  forma  de- 
f  bida  la  notificación  indicada  en  el  art.  49  de  la  Leyr  acu- 
dirá el  heredero  con  su  solicitud  al  Juez  ó  Tribunal  que 
en  su  caso  debería  qpnocer  del  juicio  de  testamentaría,- 
presentando  la  copia  del  testamento  y  el  inventario  de 
los  bienes  inmuebles.  El  Juez  ó  Tribunal  mandará  hacer 
desde  luego  la  notificación:  y  verificada,  dispondrá  se 
entreguen  al  interesado  las  diligencias  originales  para 
los  efectos  oportunos. 

Art.  50.  Trascurridos  treinta  dias  desde  la  fecha  de 
la  notificación,  sin  que  los  legatarios,  hagan  uso  de  su 
derecho,  podrá  pedir  el  heredero  la  inscripción  de  todos 
los  bienes  hereditarios,  presentando  en  el  Registro,  ade- 
más de  su  título,  dichas  diligencias  originales.  (Si  los  le- 
gatarios pidiesen  la  anotación,  también  podrá  inscribir 
el/heredero  los  bienes  que  se  anotaren  y  no  hubieren  sido 
especialmente  legados,  pero  con  el  gravamen  de  dicha 
anotación. 

La  inscripción,  tanto  en  este  caso  como  en  el  de  re- 
nunciar los  legatarios  á  su  derecho  de  anotación,  deberá 
hacer  referencia,  bien  dé  la  escritura  de  renuncia  de  los 
legatarios,  ó  bien  de  las  diligencias  de  notificación  y  su 
resultado. 

Art.  51.  Según  lo  dispuesto  en  el  art.  59  de  la  Ley, 
la  anotación  preventiva  á  favor  de  los  acreedores  refac- 
cionarios, podrá  exigirse  en  virtud  de  contrato  privado 
que  conste  por  escrito;  A  este  fin  deberá  procurarse: 

1.°  Que  dichos  contratos  espresen  claramente  todas 
las  circunstancias  necesarias  para  evitar  dudas  y  cues- 
tiones sobre  su  cumplimiento,  denegando  la  auotacion 
de  los  que  no  estén  redactados  con  la  claridad  indispen- 
sable. 

2.°    Que  concurran  personalmente  al  Registro  todos. 
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los  interesados  en  la  anotáoion,  asegurándose  el  Regis- 
trador de  la  identidad  de  sus  personas  y  de  la  autentici- 
dad de  las  firmas  puestas  al  pié  de  dicho  contrato. 

3.°;  Que  si  la  finca  que  ha  de  ser  refaccionada  no  es- 
tuviese inscripta  en  el  Registro  como  propia  del  deudor, 
se  inscriba  coalas  formalidades  oportunas,  denegando 
en  caso  contrario  toda  anotación. 

Art.  52.    Si  la  finca  refaccionada  no  estuviere  inscripta 
á  favor  del  deudor,  y  del  título  presentado  para  inscri- 
bir resultare  que  está  ^fecta  á  una  obligación  real,  haráí 
el  Registrador  la  inscripción,  previo  el  pago  del  derecho 

•correspondiente,  pero  suspendiendo  la  anotación  hasta 
que  se  instruya  el  espediente  prevenido  en  el  art.  61  dje 
laLeyj  ó  medie  el  oportunoconvenio.  (1) 

Art.  53.  Para  instruir  el  espediente  de  que  trata  el 
artículo  61  de  la  Ley,  hará  el  deudor  una  solicitud  al 
Tribunal  del  partido  en  que  esté  situada  la  finca,  espre- 
sando las  obras  que  esta  necesite,  el  costo  aproximado  de 
ellas  y  e\  valor  que  la  misma  finca  tenga  en  la  actualidad, 
y  pidiendo  que  se  cite  á  las  personas  que  tengan  algún 
derecho  real  sobre  el  inmueble  para  que  manifiesten  su 

-  Conformidad,  ó  aleguen  lo  que  á  su  derecha  convenga.  A. 
estol  solicitud  acompañará  una  certificación  pericial  del 
aprecio,  y  los  documentos  de  donde  resulten  los  nom- 
bres y  los  derechos  de  los  que  deban  ser  citados. 

El  Tribunal  mandará  hacet  la  citación  'con  las  forma- 
lidades prescritas  en  los  artículos  228,  229,  230  y  231  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  .Civil.  (2) 

Si  alguna  de  dichas  personas  fuere  incierta  ó  estuvie- 
re ausente,  ignorándose  su  paradero,  deberá  ser  citado 

'  el  representante  del  Ministerio  fiscal. 

Art.  54.  Las  personas  citadas-con  arreglo  al  artículo 
anterior  podrán  conformarse,  con  lo  pretendido  por  el 
propietario,  en  cuyo  caso  dictará  el  Tribunal  providencia 
autorizando  la  anotación  r  ó  podrán  oponerse,  tanto  al 
aprecio-hecho  de  la  finca  como  á  las  obras  que  se  trate 
deejecutar,  si  por  resultado.de  ellas  no  quedaren  suficien- 


(1)  Este  artículo,  en  armonía  con  el  nuevo  sistema  de  la 
Ley,  ha  añadido:  ó  medie  el  oportuno  convenio. 

(2)  Yéase  la  nota  2  del  art.  49  de  la  Ley,  páginas  189  y  190. 
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temente  asegurados  sus  derechos. 

Árt.  55.  Los  que  se  opusiesen  al  aprecio  ó  á  las  obras 
nombrarán  perito,  que  en  unión  con  el  del  propietario 
rectifique  la  tasación  ó  manifieste  su  dictamen  sobre  las 
mismas  obras.  . 

Para  el  nombramiento  de  este  perito  y  dirimir  las  dis- 
cordias que  ocurrieren,  se  observarán  las  reglas  esta-. 
Mecidas  en  el  art.  303  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil. (2) 

(2)    Este  artículo  que  se  cita,  dice#así: 

«Art.  303.  Ei  juicio  de  peritos  se  verificará  con  sujeción  á 
las  reglas  siguientes:  . 

1.a  Nombrará  una  cada  parte,  á  no  ser  que  se  pusieren 
todas  de  acuerdo  respecto  del  nombramiento  de  uno  solo. 

Si  fueren  más  de  dos  los  litigantes,  nombrarán  uno  los 
que  sostuvieren  unas  mismas  pretensiones,  y  otro  los  que 
las.  contradigan. 

Si  para  este  nombramiento  no  pudieren  ponerse  de  acuer- 
do, el  Juez  insaculará  los  que  propongan,  y  el  que  designe  la 
suerte  practicará  la  diligencia. 

2:a  Los  peritos  deberán  tener  título  de  tales  en  la  ciencia 
ó*  arte  á  que  pertenezca  el  punto  sobre  que  ha.  de  oirse  su 
juicio,  si  la  profesión  <5  arte  está  reglamentada  por  las  leyes 
ó  por  el  Gobierno. 

En  este  caso,  si  no  los  hubiere  en  el  pueblo  del  juicio,  po- 
drá hacérseles  venir  de  los  inmediatos. 

3.a  Si  la  profesión  ó  arte  no  estuvieren  reglamentados  por 
las  leyes  ó  por  el  Gobierno,  ó  estándolo  no  hubiere  peritos  de 
ellos  en  los  pueblos  inmediatos,  podrán  ser  nombrados  cua- 
lesquiera personas  entendidas,  aún  cuando  no  tengan  título. 

4.a  Los  peritos  nombrados  practicarán  unidos  la  dili- 
gencia. 

5.a  Las  partes  pueden  concurrir  al  acto  y  hacer  cuantas 
observaciones  quieran  á  los  peritos;  pero  dEeberán  retirarse 
para  que  discutan  y  deliberen  solos. 

J  6.a  Si  el  objeto  del  juicio  pericial  permitiere  que  los  peri- 
tos den  inmediatamente  su  dictamen,  lo  darán  antes  de  se- 
pararse, á  presencia  del  Juez. 

Si  exigiere  el  reconocimiento  de  lugares,  la  práctica  de 
operaciones,  ú  otro  examen  que  necesite  detención  y  estu- 
dio, otorgará  el.  Juez  á  los  peritos  el  tiempo  necesario  para 
que  formen  y  emitan  su  juicio,  el  cual  se  consignará  en  los 
autos.  s  ' 

7.a    Los  peritos  que  estén  conformes,  extenderán  su  dicta* 
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Art.  56.  Concluido  el  juicio  pericial,  si  la  oposición 
se  hubiere  hecho  al  aprecio,  dictará  el  Tribunal  provi- 
dencia autorizando  la  anotación  y  declarando  el  valor  de 
las  fincas  refeccionadas.  Si  la  oposición  hubiere  recaído 
sobre  las  obras,  mandará  el  Tribunal  comparecer  en  jui- 


men  en  una  sola  -declaración  firmada  por  todos:  los  que  no  lo 
estü vieren,  lo  pondrán  por  separado.  • 

8.*  Cuando  discordaren  los  peritos,  el  Juez  hará  saber  á 
las  partes  que  se  pongan  de  acuerdo  para  el  nombramiento 
de  tercero  en  el  término  de  segundo  día. 

Si  no  lo.hicieren,  el  Juez  sorteara  el*  que  haya  de  dirimir 
la  discordia,  entre  los  seis  ó  más  que  paguen  mayores  cuntas 
de  subsidio  de  la  clase  á  que  los  peritos  correspondan. 

Si  no  los  hubiere  en  el  pueblo  del  juicio,  podrá  recurrirse 
á  los  dé  los  inmediatos.  Si  tampoco  en  estos  los  hubiere,  el 
Juez  podrá  nombrar  por  tercero  á  cualquiera  persona  en- 
tendida en  el  asunto  de  que  se  trate,  aun  cuando  no  ten- 
ga título. 

El  nombre  del  designado  por  la  suerte  ó  ó>l  elegido  por 
el  Juez,  se  hará  saber  á  las  partes. 
9¿a    Solo,  el  perito  tercero  puede  ser  recusa*do. 

Su  recusación  únicamente  será  admisible  con  causa. 

Cada  parte  no  podrá  recusar  más  que  dos. 

10.  La  recusación  deberá  hacerse  dentro  de  Jos  dos  dias 
siguientes  al  en  que  se  hubiere  hecho  saber  el  nombre  del 
sorteado  6  elegido. 

11.  Son  causas  legítimas  de  recusación: 
Consanguinidad  dentro  del  cuarto  grado  civil. 
Afinidad  dentro  del  mismo  grado. 

Haber  prestado  servicios  como  tal  perito  al  litigante  con- 
trario. 

Tener  interés  directo  6  indirecto  en  el  pleito  6  en  otro  se- 
*  mejante. 

Tener  participación  en  sociedad,  establecimiento  6  em- 
.  presa  contra  la  cual  litigue  el  recusante. 

Enemistad  manifiesta. 

Amistad  íntima.  * 

12.  •  Admitida  la  recusación,  será  reemplazado  el  perito  en 
la  forma  misma  en  que  se  hubiere  hecho  el  nombramiento. 

13.  El  tercero  sorteado  ó  nombrado  repetirá  la  diligencia 
después  de  pasado  el  término  de  la  recusación,  sin  que  haya 

.tenido  lugar,  concurriendo  los  interesados  y  los  «tros  peritos 
en  la  forma  antes  prevenida,  y  emitirá  su  dictamen,  el  cual 
se  unirá  á  las  pruebas.» 

26 
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ció  "verbal  á  los  interesados  y  á  los.  peritos  á  fin  de  inten- 
tar la  avenencia  entre  los  primeros.  Si  esta  no  se  consi- 
guiere, daráel  Tribunal  por  concluido  el  acto,  dictando 
la  providencia  que  proceda  según  lo  que  resulte  proba- 
do, bien  prohibiendo  la  refacción,  ó  bien  autorizándola 
si  apareciese  del  juicio  de  los  peritos  que  verificadas  las 
obras  no  quedarán  menos  asegurados  que  á  la  sazón  lo 
estuvieren  los  derechos  del  opositor,  por  disminuirse  la 
renta  de  la  finca  ó  su  precio  en  venta. 

Art.  57.  Para  distinguir  las  faltas  subsanables  de  las 
que  no  lo  sean,  y  hacer  ó  no  en  su  consecuencia  una  ano- 
tación preventiva  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  65  y  66 
de  lá  Ley,  atenderá  el  Registrador  á  la  validez  de  la  obli- 
gación consignada  en  el  título.  Si  esta  fuese  nula  por  su 
naturaleza,  condiciones,  calidad  de.  las  personas  que  la 
otorguen  ú  otra  causa  semejante,  independiente  de  su 
fow&a  extrínseca,  se  considerará  la  falta  como  no  súbsa- 
nable.  Si  la  obligación  fuese  válida,  atendidas  las  cir- 
cunstancias dichas,  y  el  derecto  estuviere  tan  solo  en  la 
forma  externa  del  documento  que  la  contenga,  y  que  se 
pueda  reformar  ó  extender  de  nuevo  á  voluntad  de  los 
interesados  en  la  inscripción,  se  tendrá -por  subsanable  la 
falta. 

Enlo3  casos.dei  art.  19  de  la  Ley,  los  interesados  po- 
drán recoger  el  documento  y  subsanar  la  falta  dentro  de 
los  treinta  días  que  duran  los  efectos  del  asiento  de  pre- 
sentación; pedirla  anot&cion  preventiva,  que  durará  el 
tiempo  señalado  en  el  art.  96  de  la  Ley,  ó  reclamar  con- 
tra el  Registrador  por  lá  vía  gubecnativa.  Este  recurso 
gubernativo  procederá  en  todos  los  casos  en  que  el  Re- 
gistrador suspenda  ó  deniegue  la  inscripción  ó  anotación.  é 
cualquiera  que  sea  la  causa.  Los  interesados  acudirán  al 
Presidente  del  Tribunal  del  partido,  quien  decidirá,  oido 
el  Registrador.  Contra  esta  resolución  podrá  recurrirse  al 
Presidente  de  la  Audiencia,  y *en*  último  término  á  la  Di- 
rección general  del  ramo.  (1)  - 

Si  el  espediente  tuviere  por  objeto  pedir  la  inscrip- 


(l)  Este  párrafo  y  los  siguientes  son  nuevos.  El  antiguo 
Reglamento  no  había  señalado  el  procedimiento  para  el  re- 
curso gubernativo. 
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cion,  solo  podrá  ser  promovido  por  los  interesados  en  la 
misma  ó  sus  legítimos  representantes,  y  de  ninguna  ma- 
nera por  los  Notarios  que  hubiesen  autorizado  los  ins- 
trumentos respectivos,  por  este  mero  y  esclusivo  hecho. 

Guando  acudan  los  interesados  por  haberse  suspendi- 
do la  inscripción  por  defectos  en  la  manera  de  haberse 
estendido  ó  redactado  el  documento  suieto  á  registro,  se 
oirá,  además  del  Registrador,  ai  Notario  autorizante.  Sin 
perjuicio  de  que  los  interesados  pidan*  si  quieren,  la  ins- 
cripción, los  Notarios  en  caso  de  suspensión  ó  denega- 
ción de  la  inscripción  por  defectos  en  el  instrumento,  po- 
drán, sujetándose  á  los  trámites  establecidos,  promover 
el  oportuno  espediente  gubernativo ,  limitado  a  solicitar 
que  se  declare  que  el  documento  se  halla  estendido  con 
arreglo  á  las  formalidades  y  prescripciones  legales.  De- 
clarándose en  definitiva  que  el  documento  se  halla  bien 
estendido,  se  declarará  asimismo  que  es  inscribible;  con 
lo  cual  el  interesado,  sin  necesidad  de.  promover  nuevo 
espediente,  obtendrá  en  su  caso  la  inscripción. 

Los  Registradores,  los  Notarios  y  los  interesados  po- 
drán apelar  para  ante  la  Dirección  general,  de  las  provi- 
dencias que  en  los  recursos  gubernativos,  dictaren  los 
Presidentes  de  las  Audiencias. 

El  plazo  para  apelar  será  de  ocho  dias,  contados  des- 
de el  de  la  notificación  de  dichas  providencias. 

Independientemente  déla  espresada  reclamación  gu- 
bernativa, los  interesados  podrán  acudir  á  los  Tribunales 
para  ventilar  y  contender  entre  sí  acerca  de  la  validez  y 
consiguiente  inscripción  de  las  escrituras,  así  como  de  la 
nulidad  ó  validez  de  la  obligación  en  ellas  contenida. 

En  el  juicio  que  con  estos  objetos  se  siga  entre  los 
interesados  no  será  parte  el  Registrador,  oontra  quien 
no-procederá  reclamación  judicial,  con  arreglo  á  las  dis- 
posiciones de  la  Ley,  sino  en  el  caso  de  que  se  entable 
contra  él  personalmente  formal  demanda  para  exigirle  la 
responsabilidad  civil  ó  criminal  á  que  por  sus  actos  haya 
podido  dar  lugar. 

Art.  58.  Los  Registradores,  no  solamente  negarán  la 
inscripción  de  todo  título  que  contenga  faltas  que  la  im- 
pidan, tomando  ó  no  anotación  preventiva  según  corres- 
ponda, sino  que  cuando  resultare  del  mismo  título  ha- 
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berse  eometído  algún  delito,  darán  parte  á  la  correspon- 
diente autoridad  judicial,  remitiéndole  el  documento 
donde  resulte. 

Arti  59.  Las  anotaciones  preventivas  podrán  pedir- 
se por  los  interesados  en  las  mismas,  con  arreglo  á  la 
Ley  y  á  eate  Reglamento. 

Art.  60.  Las  anotaciones  preventivas  y  sus  cancela- 
ciones relativas  á  cada  finca,  se  señalarán  al  margen  con 
letras  en  lugar  de  ijúmeros,  guardándose  el  orden  rigu- 
roso del  alfabeto.  * 

Si  llegaren  á  ser  tantas  las  anotaciones  y  cancelacio- 
nes de  anotación  concernientes  á  alguna  finca,  que  se 
apurasen  las  letras  del  alfabeto,  se  volverá  á  empezar  por 
la  priiñera  duplicada,  siguiendo  en  esta  forma  todas  las 
demás. 

En  el  margen  del  registro  destinado  á  la  numeración 
délas  inscripciones  se  escribirá. solamente  «anotación  ó 
cancelación»  «letra »  (Laque  corresponda.) 

Art.  61  ,  Cuando  fuere  de  anotación  preventiva  el  pri- 
mer asiento  relativo  á  una  finca,  se  observará,  según  los 
casos,  lo  dispuesto  en  el  art.  21  de  este  Reglamento ¿ 

Art.  62.  Cuando  se  prorogase  el  plazo  de  una  ano- 
cion,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  96  de  la  Leyy 
se  hará  esto  constaren  el  Registro  por  medio  de  una 
nueva  anotación. 

Art.  6*.    Procederán  las  anotaciones  preventivas:  (1) 

1.°  Por  pedirse  ú  ordenarse  directa  y  precisamente, 
siempre  que  se  presente  al  efecto  en  el  Registro,  título, 
documento  ó  mandamiento  que  pueda  producirla  con  ar- 
reglo á  los  arts,  19  y  42  de  la  Ley  ó  á  otras  prescripcio- 
des  de  la  misma. 

2.°  Por  pedirse  alguna  inscripción  ó  nota  marginal 
que  no  se  pueda  efectuar  por  defecto  subsanáble  ú  otro 
impedimento  que  no  sea  motivo  bastante  de  denegación, 
si  los  interesados  solicitan  que,  ínterin  se  procura  subsa- 
nar la  falta,  se  tome  dicha  anotación  preventiva. 

Cuando  por  mandamiento  judicial  se  ordenare  una 
anotación  preventiva  que  no  pueda  efectuarse  por  justa 


(I)    Este  artículo  es  nuevo. 
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causa,  se  suspenderá  su  cumplimiento  y  se  tomará  ano- 
tación preventiva  de  la  suspensión. 

Todas  las  anotaciones  preventivas  espresarán  las  cir- 
cunstancias que  se  determinan  en  el  articulo  siguiente. 
Lo  dispuesto  en  el  número  segundo  de  este  artículo, 
relativo  á  las  notas  marginales,  se  entenderá  aplicable 
esclusivamente  á  las  que  no  procedan  como  consecuen- 
cia necesaria  de  alguna  inscripción. 

Art.  64.  Las  anotaciones  preventivas  contendrán, 
según  los  casos,  las  circunstancias  siguientes:  (1) 

1.°  Descripción  de  la  finca  objeto  de  la  anotación,  ó 
gravada  con  el  derecho  que  ha  de  anotarse,  en  los  tér- 
minos prescritos  para  las  inscripciones,  bien  por  constar 
del  documento  presentado  para  la  anotación,  6  de  la  ins- 
cripción anterior  de  la  finca  ó  derecho;  pero  espresando 
en  este  último  caso,  si  el  documento  los  omite,  los  linde- 
ros, la  situación,  el  número,  la  medida  ú  otra  circunstan- 
cia especial  é  importante  del  inmueble. 

2.°  Indicación  de  las  cargas  reales  de  la  finca;  las  cua- 
les, si-  constaren  inscriptas,  se  expresarán  citando  sola- 
mente el  número,  folio  y  libro  donde  se  hallen;  y  si  no  es- 
tuvieren inscriptas,  se  mencionarán  las  que  aparezcan  del 
título  presentado. 

3.°  El  nombre  y  apellido  del  poseedor  de  la  finca  o 
derecho  sobre  que  verse  la  anotación,  estado,  edad,  do- 
micilio y  profesión  de  aquel,  asi  como  su  título  de  adqui- 
sición, si  constasen. 

4.°    Si  se  pidiese  la  anotación  habiendo  fallecido  el 

Soseedor  de  la  finca  ó  derecho  sobre  que  verse,  y  antes 
e  haberse  inscripto  á  favor  de  quien  le  suceda  en  la  mis- 
ma finca  6  derecho,  se  espresará  la  fecha  del  fallecimien- 
to, la  del  testamento,  si  lo  hubiese,  el  nombre  del  Nota- 
rio ante  cjpien  se  haya  otorgado  y  el  del  heredero,  y  en 
otro  caso  referencia  de  haberse  incoado  procedimiento 
judicial  para  declarar  herederos;  y  si  estuviere  hecha  la 
declaración,  los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los  he- 


(1)  Análogas  regias  fijaba  el  artículo  antiguo,  pero  el 
nuevo  está 'redactado  con  más  precisión,  y  es  más  claro  y 
completo. 
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rederos  y  fecha  de  la  ejecutoria  en  que  hubiesen  sido  de- 
clarados tales. 

5.°  Si  se  pidiese  anotación  de  demanda  de  propiedad, 
se  espresará  la  fecha  del  auto  de  su  admisión,  el  objeta 
de  la  misma  y  los  nombres  del  demandante  y  demandado. 

6.°  Si  se  hiciese  á  consecuencia  de  mandamiento 
de  embargo,  ó  secuestro,  ó  en  cumplimiento  de  alguna 
ejecutoria,  se  espresará  así,  manifestando  el  importe  de 
lo  que  se  trate  de  asegurar  y  los  npmbres  del  que  haya 
obtenido  la  providencia  á  su  favor  y  de  aquel  contra 
quien  se  haya  dictado . 

7.°  Si  se  hiciese  á  virtud  de  providencia  prohibiendo 
temporalmente  la  enajenación  de  bienes*  determinados, 
se  hará  constar  el  fundamento  y  objeto  de  ella  y  el  nom- 
bre del  que  la  haya  obtenido. 

8.°  Si  se  hiciese  á  virtud  de  demanda  pidiendo  que  se 
declare  la  incapacidad  civil  de  alguna  persona,  se  espre- 
sará la  calificación  que  á  esta  se  diere,  la  especie  de  inca- 
pacidad cuya  declaración  se  solicite,  la  fecha  del  auto  de 
la  admisión  de  la  demanda  y  el  nombre  del-demandante. 

9.°  Si  la  anotación  fuese  de  legado,  se  determinará  la 
clase  de  este,  su  importe,  sus  condiciones,  la  circunstan- 
cia de  haber  sido  aceptada  la  herencia  por  el  heredero  sin 
promover  juicio  de  testamentaría,  la  de  no  haberse  hecho 
partición  de  bienes,  la  de  haber  ó  no  trascurrido  hasta  la 
presentación  de  la  solicitud  de  anotación  los  ciento 
ochenta  dias  que  para  hacerlo  conceda  la  Ley,  y  la  de 
hacerse  la  anotación,  bien  por  providencia  judieiáJ,  ó 
bien  por  mutuo  acuerdo  entre  el  legatario  y  el  he- 
redero. 

10.  Si  la  anotación  tuviere  por  objeto  algún  crédito 
refaccionario,  se  indicará  brevemente  la  clase  de  obras 
que  se  pretenda  ejecutar,  el  contrato- celebradp  con  este 
fin  y  sus  condiciones,  espresion  de  no  tener  la  finca  car- 

Sa  alguna  real,  y  en  caso  de  tenerla  cuánto  valor  se  haya 
ado  á  la  finca  en  su  estado  actual,  con  citación  de  los 
interesados  en  las  mismas  cargas,  así  como  si  esto  se  ha 
hecho  por  escritura  pública,  y  en  qué  fecha,  ó  por  -espe- 
diente judicial,  con  indicación  de  la  providencia  que  en 
él  haya  recaído.  • 

11.  El  acta  de  constitución  de  la  anotación  preventi- 
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va  á  nombre  del  que  la  baya  obtenido. 

12.  Espresion  del  documento  en  cuya  virtud  se  hicie- 
re la  anotación,  su  fecha;  y  si  fuere  mandamiento  judi- 
cial, elnombre  y  residencia  delJuez  ó  Tribunal  que  lo 
haya  dictado,  el  del  Secretario  que  lo  autorice  y  número 
con  que  quede  archivado  en  el  Registro  uno  de  los  dupli- 
cados del  mandamiento.  r:    ' 

13.  Si' el  documento  fuese  privado,  manifestará  ade- 
más el  Registrador  que  las  partes  han  concurrido  á  su 
presencia  personalmente  ó  por  medio  de  apoderado,  dan- 
do fé  de  que  las  conoce  y  de  que  son  auténticas  las  firmas 
puestas  al  pié  de  la  solicitud  que  le  hubiesen  presentado; 
y  no  conociendo  el  Registrador  á  los  interesados  ó  á  sus  ' 
apoderados,  firmarán  con  ellos  la  solicitud  en  que  se 
pida  la  anotación  dos  testigos  conocidos,  que  concurri- 
rán al  acto  y  asegurarán  la  certeza  de  las  firmas  de' 
aquellos. 

,  14.  Espresion  de  la  fecha,  libro,  folio  y  número  del 
asiento  de  presentación  del  documento  en  el  Registro. 

15.  Conformidad  de  la  anotación  con  los  documentos 
á  que  se  refiera,  fecha,  firma  y  honorarios. 

Si  pedida  una  nota  marginal  de  las  que  no  sean  con- 
'  secuencia  necesaria»  de  una  inscripción  ó  anotaciGn,  no 
pudiera  hacerse  por  algún  defecto  del  título,  se  pondrá 
nota  marginal  preventiva,  si  se  solicita,  espresando  lo 
que  se  tratare  ae  acreditar  con  el  documento  presentado 
y  el  motivo  de  la  suspensión  en  esta  forma:  (1) 

«Las..^..,  pesetas  aplazadas  del  precia  en  que  D.  A — 

compró  á  D.  B la  casa  de  este  número,  como  consta 

de  la  inscripción  adjunta,  aparecen  pagadas  según  escri- 
tura de  recibo,  otorgada  por  D.  A y  D.  B en 

el  dia.....  ante  el  Notario  D.  L ,  cuya  copia  primera 

ha  sido  presentada  en  este  Registro  el  dia..*..,  á  la  hora 
de.....  según  resulta  del  asiento  de  presentación  núm...... 

alfolio-....  del  libro del  Diario. 

»Pero  como  dicha  copia  adolece  del  defecto ,  sus- 
pendo la  estension  de  la  nota  de  pago,  y  devuelvo  el  ti- 
tulo para  que  en  el  plazo  legal  subsanen  las  partes^  si 

(1)    Este  párrafo  y  los  demás  hasta  la  conclusión  del  ar- 
ticula son  adiciones  del  nuevo  Reglamento. 
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pudieren,  el  espresado  defecto,  tomando  entretanto,  y  á 
instancia  verbal  del  D.  A ,  esta  nota  preventiva.  (Fe- 
cha, media  firma  y  honorarios.)» 

Si  pedida  una  inscripción  cíe  cancelación  no  .pudiere 
hacerse,  por  mediar  defecto  subsanaMe,  se  hará  un  asien- 
to análogo  al  de  la  cancelación  pretendida,  espresando 
qué  asiento  aparece  cancelado;  los  nombres  de  Jas  perso- 
nas á  cuyo  favor  estuviese  hecho  el  asiento  y  dé  los  inte- 
resados en  que  se  haga  la  cancelación;  la  forma  en  que 
se  hubiese  estinguido  el  derecho;  fecha  del  documento; 
funcionario  que  lo  hubiese  autorizado;  su  presentación; 
defecto  de  que  adolezca;  plazo  para  subsanarlo;  que  se 
toma  la  anotación  á  instancia  verbal  del  interesado;  fe- 
cha, firma  y  honorarios. 

Todas  las  anotaciones  preventivas  que  se  tomen  por 
~  suspensión  de  las  inscripciones  solicitadas,  se  estenderán 
en  la  misma  forma  que  se  harían  las  inscripciones  res- 
pectivas, con  solo  las  variaciones  siguientes: 

1.a  En  vez  de  acta  de  inscripción,  se  consignará  que 
es  acta  de  anotación, 

2.a  Después  de  espresar  lá  conformidad  del  asiento 
con  los  documentos  á  que  se  refiere,  se  añadirá:  «Obser- 
vando que  existe  el  defecto....  ó  los  defectos  (se  espresa- 
rin  todos  los  que  se  noten),  suspendo  la  inscripción  pre- 
tendida, y  devuelvo  el  título  para  que  en  el  plazo  de 

subsanen  las  partes,  si  pudieren,  los  espresados  defectos, 
tomando  entretanto  esta  anotación  preventiva  á  instan- 
cia verbal  del  interesado.  (Fecha,  firma  y  honor  arios. \ 

Cuando  en  un  mandamiento  se  ordene  tomar  una 

anotación  preventiva  y  no  pueda  efectuarse  por  motivo 

.  fundado,  se  extenderá  en  la  misma  forma  que  habría  de 

hacerse  la  anotación  decretada,  con  la  sola  diferencia  de 

que,  en  vez  de  acta  de  constitución  de  anotación,  se  es- 

Sresará  haberse  mandado  tomar  la  anotación.  Después 
e  consignar  la  conformidad,  se  hará  mencioij  del  defec- 
to hallado,  de  que  se  suspende  la  anotación  ordenada  y 
de  que  se  toma  anotación  de  suspensión. 

Para  que  se  tomen  las  referidas  anotaciones  preventi- 
vas de  suspensión,  no  será  necesaria  la  solicitud  verbal 
de  interesado  .alguno,  cuando  se  trate  de  embargos  por 
causas  criminales,  ó  sea  el  Estado  interesado  en  aquellas. 
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Art.  65.  El  que  pudiendo  pedir  la  anotación  preven*- 
tiva  de  un  derecho  dejare  de  hacerlo,  no  podrá  después 
inscribirlo  á  su  favor,  en  perjuicio  de  tercero  que  haya 
adquirido  é  inscripto  el  mismo  derecho  con  las  circuns- 
tancias contenidas  enei  art.  34  de  la  Ley.  . 

TÍTULO  ÍV. 

DE  LA  EXTINCIÓN  DE  LAS  INSCRIPCIONES  Y  DE  LAS 
•  ANOTACIONES  PREVENTIVAS,  (i) 


Art.  66.  Se  entenderá  extinguido  el  inmueble  objeto 
de  la  inscripción,  para  los  efectos  del  número  primero  del 
artículo  79  de  la  Ley,  siempre  que  desaparezca  comple- 
tamente por  cualquier  accidente  natural,  ordinario  ó  ex- 
traordinario, como  la  fuerza  de  los  rios,  la  mudanza  de 
sus  álveos,  la  ruina  de  los  edificios  cuyo"  suelo  sea  de 
propiedad  ajeliá,  ú  otros  acontecimientos  seYnejantes.     * 

Art.  67.  Se  considerará  extinguido  el  derecho  real 
inscripto,  para  los  efectos  del  númeraseguhdo  del  mismo 
artículo  79: 

1°  Cuando  el  derecho  real  inscripto  sobre  ün  inmue- 
ble deje  completamente  de  existir,  bien  por  renuncia  del 
que  lo  tenga  á  su  favor,  ó  bien  por  mútüo  convenio  en- 
tre los  interesados,  como  sucedería  si  el  dueño  del  predio 
dominante  renunciara  á  su  servidumbre,  ó  *el  acreedor  á 
su  hipoteca,  ó  si  el  censualista  conviniera  con  el  cen- 
satario en  libertar  del  censo  una  finca  para  subrogarlo 
en  otra.  . 

2.°  Cuando  deje  también  de  existir  completamente  el 
derecho  real  inscripto,  bien  por  disposición  de  la  Lejr, 
como  sucede  en  la  hipoteca  legal  luego  que  cesa  el  moti- 


(1)  Cuando  en  un  mismo  título  de  cancelación  6  extin- 
ción de  obligaciones,  apareciesen  fincas  inscribibles  unaá,  y 
otras  no,  deben  inscribirse  las  fincas  respecto  á  las  cuales  sea 
inscribible  la  cancelación  por  reunir  los  requisitos  de  la  Ley, 
y  anotárselas  que  adolezcan  de  defectos  subsanabies,  devol- 
viéndose el  título  al  interesado  á  fin  de  que  los  subsane. 
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vo  de  ella,  ó  bien  por  efecto  natural  del  contrato  que  die- 
ra causa  á  la  inscripción,  como  se  verifica  en, la  hipoteca' 
ouando  el  deudor  paga  su  deuda,  en  el  censo  cuándo  lo 
redime  el  censatario,  en  el  arrendamiento  cuando  se  cum- 
ple su  término,  y  en  los  demás  casos  análogos. 

Art.  68..  Las  cancelaciones  que  se  hagan  por  conse- 
cuencia dedeclararseuulqs  los  títulos  inscriptos,  surtirán 
sus  efectos  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  34  de 
la  Ley. 

Art.  69.  Se  enteaderá  reducido-el  inmueble  objeto 
de  la  inscriptiop,  para  los  efectos  del  núm,  1.°  del  art.  80 
de  la  Ley,  siempre  que  materialmente  disminuyan  su  ca- 
bida ó  proporciones,  bien  por  obra  de  la  naturaleza,  co- 
mo los  accidentes  mencionados  en  el  art.  66,  ó  bien  por 
la  voluntad  del  propietario,  cómo  sucede  cuando  este  di- 
vide su  finca  enajenando  una  parte  de  ella. 

Art.  70.  Se  considerará  reducido  el  derecho  inscrip- 
to á  favor  del  dueño  de  la  finca  gravada,  para  los  efectos 
del  número  2.°  de  dicho  art.  80:  ». 
.  1.°  Cuando  se  disminuya  la  cuantía  del  mismo  dere- 
cho por  renuncia  del  interesado  ó  convenio  entre  las  par- 
tes, como  si  el  acreedor  hipotecario  consintiere  en  redu- 
cir su  hipoteca  á  una  parte  del  inmueble  hipotecado,  ó  si 
el  usufructuario  renunciara  á  una  parte  del  precio  usu- 
fructuado, ó  si  el  censualista  limitase  el  censo  á  una  par- 
te de  la  finca  sobre  que  gravita. 

2.°  Cuando  se  disminuya  la  cuantía*  del  derecho  ins- 
cripto por  efecto  natural  del  contrato  que  diera  causa  á 
la  inscripción,  como  sucede  cuando  el  deudor  hipoteca- 
rio paga  una  parte  de  su  crédito,  haciéndolo,  constar  en 
debida  forma,  ó  cuando  el  censatario  redime  una  parte 
del  capital  del  censo,  ó  cuando  en  el  usufructo  vitalicio, 
constituido  por  dos  o  más  vidas,  fallece  uno  de  ios  usu- 
fructuarios. '.•',,. 

3.°  Cuando  se  disminuya  la  misma  cuantía  del  dere- 
cho por  sentencia  judicial,  como  sucede  siempre  que  se 
declare  nulo,  en  parte  solamente,  el  título  en  cuya  vir- 
tud se  haya  hecho  la  inscripción. 

Art.  71.  Cuando  la  cancelación  fuese  parcial,  expre- 
sará claramente  la  parte  del  derecho  que  se  extinga,  la 
de  la  finca  que  quede  ó  la  de  la  carga  que  subsista,  así 
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<5omo  el  motivo  de  su  reducción. 

Art.  72.  La  misma  escritura  en  cuya  virtud  se  haya 
hecho  la  inscripción  de  una  obligación,  será  título  sufi- 
ciente para  cancelarla,  si  resultare  de  ella  ó  de  otro  do- 
cumento fehaciente  que  dicha  obligación  ha  caducado  ó 
se  ha  extinguido. 

En  .virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  que  precede, 
las  cancelaciones  parciales  ó  totales  de  créditos  hipoteca- 
rios, podrán  hacerse  presentanfio  en  el  Registro  las  mis- 
mas escrituras  de  crédito  inscriptas,  con  testimonio  de 
acta  notarial  de  pago  ó  reducción,  puesto  á-  continuación 
de  la  nota  de  inscripción:  cuya' escritura  con  su  nota  y 
testimonio  se  podrán  presentar  acompañadas  de  copia 
simple  y  literal,  para  que,  siendo  cotejada  y  resultando 
conformes,  quede  archivada  en  el  Registro  la  copia,  de- 
volviendo el  titulo  al  interesado. 

En  los  demás  caaos  solo  será  necesaria  la  nueva  es- 
critura para  la  cancelación,  con  arreglo,  ai  art.  82  de  la 
Ley,  cuando  estinguida  la  obligación  por  la  voluntad  de 
los  interesados,  deba  acreditarse  esta  circunstancia  para 
cancelar  la  inscripción. 

.  Art.  73.  Los  Registradores  no  cancelarán  ninguna 
inscripción  procedente  de  hipoteca  legal  hecha  por  man- 
dato de  Juez  ó  de  Tribunal,  sino  en  virtud  de  otro  man- 
damiento. ♦ 

Los  Jueces  ó  Tribunales  no  decretarán  dichas  cance- 
laciones, sino  después  de  acreditarse  ante  ellos  la  extin- 
ción de  la  responsabilidad  asegurada  con  la  hipoteca,  ó 
el  cumplimiento  de  las  formalidades  que  con  arreglo  á 
la  Ley  serán  necesarias,  según  los  casos,  para  enajenar, 
gravar  ó  liberar  los  inmuebles  hipotecados. 

Cuando  la  hipoteca  legal  se  haya  inscripto  sin  man- 
dato judicial,  el  Registrador  no  la  cancelará  ni  hará  otra 
inscripción  por  cuya  virtud  quede  de  derecho  cancelada, 
simque  del  instrumento  público  que  para  ello  se  le  pre- 
.  senté,  resulten  cumplidas  las  formalidades  á  que  alude  el 
párrafo  anterior. 

Art.  74.  Procederá  la  cancelación  de  las  anotacio- 
nes preventivas: 

1.°  Cuando  por  sentencia  ejecutoria  contra  la  cual  no 
se  haya  interpuesto  recurso  de  casación  fuere  absuelto  el 
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demandado  de  la  demanda  de  propiedad  anotada,  con* 
forme  al  párrafo  primero  del  art.  42  de  la  Ley. 

2.°  Cuando  en  el  juicio  ejecutivo,  causa  criminal  ó 
procedimiento  de  apremio  se  mandara  alzar  él  embargo, 
o  se  enajenare  ó  adjudicare  en  pago  la  finca  anotada. 

3.°  Cuando  se  mandare  alzar  el  secuestro  ó  la  prohi- 
bición de  enajenar. 

4.°  Cuando  ejecutoriamente  fuese  desestimada  la  de- 
manda propuesta  con  el  fin  de  obtener  alguna  de  las  pro- 
videncias indicadas  en  el  núm.  4.°,  art.  2.°  de  la  Ley. 

5.°    Cuando  el  legatario  cobrare  su  legado. 

6*°    Cuando  fuere  pagado  el  acreedor  refaccionario. 

7.°  Cuando  la  anotación  se  convierta  en  inscripción 
definitiva  á  favor  de  la  misma  persona  ea  cuyo  provecho 
se  hubiere  aquella  constituido  6  su  causa-habiente. 

8.°  Cuando  caducare  la  anotación  por  el  trascurso  de 
los  plazos  señalados  en  los  arts.  86,  92  y  96  de  la  Ley.  (1) 

9.°  Cuando  .renunciare  á  su  derecho  la  p>ersonaácuyo 
favor  estuviere  la  anotación  constituida,  si  tuviere  para 
ello  aptitud  legal. 

Art.  75.  La  renuncia  de  que  trata  el  último  párrafo 
del-  artículo  anterior  se  hará  en  escritura  pública,  si  se 
hubiese  constituido  en  igual  forma  la  obligación  inscrip- 
ta ó  anotada^ue  se  pretenda  cancelar.  Si  la  inscripción  ó 
anotación  se  hubiese  constituido  por  providencia  judicial 
deberá  hacérsela  renuncia  por  solicitud  escrita,  dirigida 
y  ratificada  ante  el  mismo  Juez  ó  Tribunal  que  haya  dic- 
tado la  providencia. 

Si  se  tratare  de, cancelar  una  anotación  preventiva 
constituida  ppr  solicitud  dirigida  ai  Registrador  por  los 
interesados  ó  sus  representantes  legítimos,  bastará  que 
estos  le  presenten  otra  consignando  en  ella  la  renuncia  y 
pidiendo  la  cancelación.  En  tal  caso  dispondrá  el  Regis- 
trador que  el  renunciante  se  ratifique  en  su  presencia, 
y  se  asegurará  de  la  identidad  de  su  persona  y  de  su  ca¿ 
pacidad  para  ejercer  el  derecho  de  que  se  trate. 

Art.  76.    La  anotación  preventiva  podrá  convertirse 


m  (1)  No  han  de  contarse  los  dias  feriados  ~para  la  liquida- 
ción de  los  plazos  de  caducidad  ó  estincion  de  las  anotacio- 
nes preventivas. 


Digitized  by  VjOOQIC 


REGLAMENTO.  413 

en  Inscripción,  cuando  la  persona  á  cuyo  favor  estuviere 
constituida  adquiera  definitivamente  el  derecho  anotado. 

Esta  conversión  se  verificará  haciendo  una  inscrip- 
ción de  referencia  á  la  anotación  misma,  en  la  cual  se 
esprese: 

1.°    La  fecha,.fólio  y  letra  de  la  anotación. 

2.°    Su  causa  y  objeto. 
..     3.°   JElmodo  de  adquirir  el  derecho  anotado  la  perso- 
na á  cuyo  favor  se  hizo  la  anotación . 

4.°  Las  circunstancias  requeridas  para  la  inscripción 
en  los  números  tercero,  sexto,  sétimo  y  octavo  del  ar- 
tículo 9.°  de  la  Ley .  v 

Art.  77.  Cuando  adquiera  un  tercero  el  derecho  ano- 
tado en  términos  que  este  (juede  legalmefite  extinguido, 
deberá  extenderse  la  inscripción  á  fevor  del  adquirente, 
si  procede,  en  !a  misma  forma  que  las  demáá:  pero  ha- 
ciendo en  ella  expresión  de  la  causa  y  de  quedar  cancela- 
da la  anotación.  * 

Hecha  la  cancelación,  se  hará  constar  por  nota  al 
margen  de  la  anotación  cancelada.  (1) . 

Art.  78.  Cuando  la  anotación  se  cancele  para  que  el 
derecho  anotado  vuelva  libre  al  dominio  de  la  persona 
que  anteriormente  lo  tuviere  inscripto  á  su  favor,  se  hará 
mención  en  la  cancelación  de  esta  circunstancia . 

Art.  79.  Se .  considerará  exigible  el  legado,  para  los 
efectos  del  número  sexto  del  art.  42  de  la  Ley,  cuando 
pueda  legalmente  demandarse  en  juicio  su  inmediato 
pago  ó  entrega,  bien. por  haberse  cumplido  el  plazo  ó  las. 
condicionea  á  que  estaba  sujeto,  ó  bien  por  no  existir 
ningún  inconveniente  legal  que  impida  ó  demore  dicho 
pago  ó  entrega.' 

Los  legados  que  consistan  en  pensiones  ó  rentas  pe- 
riódicas se  considerarán  exigibles  desde  que  pueda  re- 
clamarse en  juicio  la  primera  pensión  ó  renta. 

(1)  *  El  $7  antiguo  decia: 
«Cuando  adquiera  un  tercero  el  detecho  anotado,  deberá 
extenderle  la  inscripción  á  su  favor,  en  la  misma  forma  que 
las  demás,  pero  haciendo  en  ella,  después  de  expresar  las  car- 

Ífas  anteriores  de  la  finca  ó  derecho,  referencia  de  la  cance- 
acion  de  la  anotación,  su  causa,  su  fecha  y  el  número,  fdlio 
y  libro  del  registro  en  que  se  hallaré.» 
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Art*  80.  La  hipoteca  de  que  tratan  los,  artículos  83, 
89  y  90  de  la  Ley,  deberá  constituirse  en  la  misma  par- 
tición correspondiente  á  aquel  á  quien  se  adjudique  el 
inmueble  gravado  con  la  pensión,  y  á  falta  de  ella,  en 
escritura  pública  otorgada  por  el  pensionista  y  el  lega- 
tario ó  heredero  gravado,  ó  por  sentencia,  si  estos  no  se 
avinieren  en  la  manera  dé  constituir  dicha  obligación. 

Cuando  se  haya  formado  juicio  de  testamentaría,  se 
sustanciará  y  decidirá  está  cuestión  como  incidente  del 
mismo.  Guando  no  se  haya  formado  dicho  juicio,  se  de- 
cidirá en  el  ordinario. 

Art.  81.  Para  prorogar  el  plazo  de  la  anotación,  en 
el  caso  del  art,  96  dé  la  Ley,  presentará  el  interesado  una 
solicitud'al  Juez  ó  Tribunal,  manifestando  la  causa  de  no 
haber  podido  subsanar  el  defecto  que  haya  dado  motivo 
á  la  suspensión  de  la  inscripción,  y  acompañando  las 

Sruebas  documentadas  que  justifiquen  su  derecho.  El 
uez  ó  erTribunai  dará  traslado  del  escrito  á  la  otra  par- 
te interesada;  y  si  esta  no  se  conformare,  oirá  á  ambas 
enjuicio  verbal,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  57 
de  la  Ley.  w 

Si  elJuezó  el  Tribunal  creyere  subsanable  el  defecto 
y  probada  la  causa  que  se  haya  alegada  por  el  deman- 
dante, decretará  la  próroga,  denegándola  en  caso  con- 
trario.. 

Art.  82.  Lo  dispuesto  ea  el  art.  37  Tespectó  á  la  ca- 
lificación que  hagan  los  Registradores  de  la  legalidad  de 
las  escrituras  en  cuya  virtud  se  pidan  las  inscripciones, 
será  aplicable  á  la  calificación  hecha  por  los  mismos  de 
las  escrituras  en  cuya  virtud  deban  hacerse  las  cancela- 
ciones, conforme  á  lo  establecido  en  el  artículo  100  de 
la  Ley. 

Art.  83.  Cuando  el  Registrado?  suspendiere  la  can- 
celación de  una  inscripción  ó  de  una  anotación,  bien  por 
calificar  de  insuficiente  el -documento  presentado  para 
ello,  ó  bien  por  dudar  de  la  competencia  del  Juez  ó  Tri- 
bunal que  la  haya  ordenado  conforme  á  lo  prevenido  en 
los  arts.  100  y  101  de  la  Ley,  lo  hará  constar  así  por  me- 
,  dio  de  una  anotación  preventiva,  si  se  solicita,  en  la  cual 
se  esprese  la  inscripción  ó  anotación  cuya  cancelación  se 
pida,  el  documento  presentado  con  este  fin,  su  fecha,  la 
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de  su  presentación  y  el  motivo  de  la  suspensión. 

Art.  84.  La  anotación^  espresada  en  él  articulo  ante- 
rior se  cancelará  de  oficio  por  el  Registrador: 

1 ,°  En  el  caso  del  art.  100  de  la  Ley,  á  los  sesenta 
dias  de  su  fecha,  si  antes  no  se  subsanase  el  defecto  del 
documento  que  la  haya  originado. 

2.°  En  el  caso  del  art.  101  de  la  misma  Ley,  cuando 
se  declare  por  sentencia  firme  la  incompetencia  del  Juez 
ó  Tribunal  que  hubiere  ordenado  la  cancelación,  si  en  los 
treinta  dias  siguientes  á  la  fecha  de  dicha  sentencia  no 
se  presentare  en  el  Registro  providencia  del  Juez  ó  Tri- 
bunal competente  ordenando  la  misma  cancelación. 

Art.  85.  Siempre  que  llegue  á  verificarse  la  cancelar 
(rion  suspendida,  antes  de  ser  cancelada  la  anotación  de 
suspensión,  surtirá  la  canoelacioq  sus  efectos  desde  la  fe- 
cha de  dicha  suspensión. 

La  cancelación  en  este  caso  hará  precisamente  refe- 
rencia déla  anotación  mencionada. 

Art.  86*  Cuando  el  Registrador  suspenda  la  cance- 
lación por  dudar  de  la  competencia  del  Juez  ó  Tribunal 
que  la  haya  proveído,  lo  comunicará  por  escrito  á  la  par- 
te interesada  para  que  pueda,  si  quiere,  comparecer  ante, 
el  Presidente  de  la  Audiencia  en  el  término  de  diez  dias 

Sreseníá'ndole  el  documento  en  cuya  virtud  haya  pedido 
icha  cancelación. 

Art.  87.  Si  el  Presidente  creyese  necesaria  alguna 
otra  noticia  del*  Registro  para  dictar  su  resolución,  la  pe- 
dirá al  Registrador,  y  sin  más  trámites  decidirá  lo  que 
proceda. 

La  resolución  que  dictare  será  comunicada  al  Regis- 
trador por  medio  de  la  oportuna  orden,  y  notificada  al 
interesado  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  88.  Cuando  los  interesados,  los  Jueces  ó  el  Tri- 
bunal de  partido  recurrieren  á  la  Audiencia  contra  la  de- 
cisión del  Presidente,  conocerá  del  asunto  la  Sala  de  go- 
bierno, oyendo  al  recurrente  por  escrito  una  sola  vez, 
previo  informe  del  Registrador,  y  pidiendo,  para  proveer 
los  documentos  que  juzgue  necesarios. 

Art. 89.  Siempre  que  el  Registrador  suspenda  la  ins- 
cripción ó  anotación  de  algún  título  ó  la  cancelación  de 
ella,  lo  devolverá  á  la  parte  que  lo  hubiese  presentado, 
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pero  poniendo  en  él  «na  nota  que  diga:  «Suspendida  la 
inscripción  de  este  documento  (espresando,  brevemente  él 
motivo  de  la  suspensión),  según  resulta  de  la  anotación 
preventiva  de  tal  fecha,  que  obra  en  el  tomo....  de  este 
Registro,  fólio....  (Fecha  y firma  delJBegistradorJ» 

Art.  90.  La  cancelación  se  escribirá  en  el  libro  y  lu- 
gar correspondiente,  según  su  febha,  y  espresará:  (i) 

1.°    El  número  de  la  inscripción  que  se  cancele. 

2.°  El  documento  en  cuya  virtud  se  haga  la  <jancela- 
cion,  espresando,  si  es  escritura,  los  nombres  de  los  otor- 
gantes, el  del  Notario  ante  quien  se  haya  otorgado,  y  su 
fecha;  si  es  solicitud  escrita,  los  nombres  de  los  firman- 
tes, la  fecha,  la  circunstancia  de  haberse  ratificado  aque- 
llos en  presencia  del  Registrador,  la  fé  de  conocimiento 
de  las  personas,  y  de  no#resultar  del  Registro  que  alguna 
de  ellas  hubiese  perdido  el  derecho  que  le  hubiese  dado 
la  inscripción  cancelada;  si  fuese  providencia  judicial,  el 
nombre  del  Juez  ó  Tribunal  que  la  haya  dictaáo,  su  fecha 
y  el  nombre  del  Secretario  que  la  hubiese  autorizado. 


*  (1)  Conviene  tener  presente  lo  declarado  por  R.  O.  de  20 
de  Abril  de  1871,  á  sabeT: 

«1 ,°  Cuando  el  título  en  cuya  virtud  se  pida  la  cancelación 
comprenda  varios  derechos,  reales  ó  bienes  inmuebles  situa- 
dos dentro  de  la  demarcación  del  Registro,  se  verificará 
aquella  estendiendo  el  oportuno  asiento  con  las  circunstan- 
cias que  exige  el  art.  90  del  Reglamento,  eojpl  registro  Ae 
la  finca  en  que  se  hubiese  hecho  la»  inscripción  extensa  del 
dominio  ó  derecho  real  que  se  ha  de  cancelar.  Por  esta  can- 
celación devengarán,  los  Registradores  los  honorarios  que 
señala  el  núm.  11  del  Arancel. 

2.°  Para  hacer  constar  esta  cancelación  en  las  otras  fin- . 
cas  comprendidas  en  el  mismo  título,  el  Registrador  pondrá 
la  nota  marginal  que  previene  el  art.  91  del  Reglamento, 
haciendo  además  breve  mención  de  la  dase  y  fecha  del  do- 
cumento, nombres  de  los  otorgantes  y  déla  Autoridad  ó  No- 
tario que  lo  espidiere.  Por  está  nota  devengará  los  honora- 
rios señalados  en  el  núm.  7  del  Arancel. 

3.°  Cuando  el  valor  parcial  del  derecho  real  que  gravare 
algunas  de  las  mismas  lincas,  no  escediere  de  los  tipos  que 
respectivamente  fijan  el  art.  343  de  la  Ley  y  el  núm.  17  del 
Arancel,  el  Registrador  devengará  sus  honorarios  con  es- 
tricta sujeción  á  estas  disposiciones.»    ; 
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la  escritura,  solicitud ,  mandamiento  á  Orden  jud;pial  en 
cijyft  virtud  sé  haga  la  cancelación ,  con  referencia  al 
cpjprespp¿¡iiente  asento  de  presentación. 

£.?  TLá  esiprésiop  de  quedar  archivado  en  el  legajo 
correspondiente  el  documento  presentado. 

5v    £ft  ffeciha  de  la  cancelación. 

6.°.  La  firma  del  Registracíor. 
Cuando  tenga  que  registrarse  una  escritura  4e  can- 
celación en  diferentes  Registros,  sé  presentará  la  origi- 
nal en  todos  ellos,  y  al  pié  de  la  misma  pondrán  los  Re- 
gistradores por  el  órdetí  respectivo  el  asiento  correspon- 
diente. (1) 

El  interesado,  al  presentar  en  cada  Registro  la  escri- 
tura, acompañará  una  copia  simple  de  ella,  estendida  en 
papel  .común,  que  se  cotejará  por  el  Registrador;  y  resul- 
tando conforme,  se  pondrá  al  "pié  de  ía  misma:  Conforme 
non  el  original  presentado-,  luego  la  fecha,  y  debajo  fir- 
mará la  persona  que  presente  el  documento,  ó  un  testigo 
si  esta  no  pudiere  firmar,  quedando  dicha  copia  archt- 
Vda,  (SO 

J^xt.  91.  De  toda  cancelación  que  se  verifique  pon- 
drá una  "nota  el  Registrador  al  margen  de  la  inscripción 
ó  anotación  cancelada,  concebida  en  estos  términos: 

Cancelada  la  inscripción  (ó  anotación) -adjuntas,  nú- 
mero..... en  el  tomo....  de  éste  Registro,  folio....,  asiento 
número (Fecha  y. media  firma  del  Registrador.)»  (3) 

Art.  92.  Siempre  que  se  litigue  sobre  la  ineficacia 
de  alguna  cancelación,  se  observará  lo  dispuesto  acerca 


(1)  Este  párrafo  y  el  siguiente  son  nuevos,  pero  ja  antes 
se  habían  dictado  varias  resoluciones  oficiales  en  el  mismo 
sentido  para  facilitar  la  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  Re- 
glamentó antiguo. 

(2)  Estas  reglas  deben  ser  aplicables  al  caso  en  que  se 
presente  en  un  Registro  un  título  comprensivo  de  dos  ó  más 
contratos  y  ujap  4$  ellos  sea  de  cancelación.  Quedando  en  el 
Registro  la  copia  cotejada,  podrá  el  interesado  recojer  el  do- 
cumento original. 

(3)  Véase  la  R.  O.  de  ¿0  de  Abril  de  1871  inserta  como 
nota  al  art.  90  de  este  Reglamento. 

27 

Digitized  by  LjOOQ IC 


418  REGLAMENTO. 

délas  inscripciones  en  los  artículos  38  y  39  de  este  Re-< 
glamento. 

La  nota  de  la  demanda  de  inefícapia  se  pondrá  al  mar- 
gen de  la  cancelación  que  la  misma  demanda  tenga  por 
objeto,  y  en  los  demás  asientos  en  donde  se  hubiese  re- 
ferido dicha  cancelación  -  # 

Art.  93.    Las  cancelaciones  de  las  anotaciones  pre- 
ventivas se  señalarán  cada  una  con  una  letra  en  la  forma  - 
prevenida  en  el  art.  60  de  este  Reglamento. 

TÍTULO  V. 

DE  LAS  HIPOTECAS. 


SECCIÓN  PRIMERA. 

DE  LAS  HIPOTECAS  EN  GENERAL  Y   DE  LAS   VOLUNTARIAS.   (1) 

Art.  94.    Las  hipotecas  se  inscribirán  y  cancelarán 


(1).  Es  conveniente  en  el  estudio  de  este  tratado  de  hipo- 
eas,  conocer  una  declaración  oficial  hecha  en  22  de  Febrero 
de  1864  por  la  Dirección  general  del  Registro  de  la  Propie- 
dad, concebida  en  los  siguientes  términos: 

«Vistas  las  comunicaciones  de  los  Registradores  de  La 
Bisbal  y  Arenys  de  Mar,  consultando :  primero ,  si  pueden 
inscribirse  las  hipotecas  constituidas  sobre  bienes  poseídos 
con  carga  de  sustitución  á  favor  *de  una  ó  muchas  personas, 
para  el  caso  de  morir  el  poseedor  sin  hijos  en  edad  ae  testar; 
segundo,  si  en  el  supuesto  de  ser  una  de  las  condiciones  re- 
solutorias á  que  alude  el  art.  J.09  de  la  Ley  Hipotecaria,  bas- 
tará para  inscribir  dicha  hipoteca  el  consentimiento  espreso 
del  primero  de  los  llamados  á  la  sustitución ;  y  tercero,  si 
pueden  inscribirse  las  enajenaciones  de  tales  bienes: 

Vistas  las  comunicaciones  de  esa  Regencia  (la  de  Barce- 
lona) de  l.°  y  24  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  sometien- 
do las  referidas  dudas  á  la  resolucion.de  esta  Dirección  ge- 
neral, y  proponiendo  se  admitan  á  inscripción  las  ventas  y 
las  hipotecas  de  dichos  bienes  mediando  *n  estas  el  consen- 
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en  la  forma  establecida  para  las  inscripciones  y  cancela- 

timiento  espreso  de  aquel  á  quien  los  contrayentes  reco- 
nozcan como  primer  interesado  en  la  sustitución; 

Y  visto  el  informe. emitido  sobre  estos  puntoa  por  la  Co- 
misión de  Codificación,  á  la  que  esta  Dirección  juzgó  conve- 
niente oir: 

•*  Considerando  que  la  obligación  de  trasmitir  determina- 
dos  bienes  á  un  tercero,  en  el  caso  de  que  el  heredero  ó  ad- 
quirente  muera  sin  hijos  en  la  edad  de  testar,  es  una  con- 
dición resolutoria  del  dominio  de  las  comprendidas  en  los 
artículos  37  y  109  de  la  Ley  Hipotecaria,  cuyo -cumplimiento 
no  depende  esclusivamente  ce  la  voluntad  del  propietario, 
ni  puede  tener  efecto  hasta  la  muerte  del  mismo,  por  cuyo 
motivo- los  bienes  poseídos  con  esta  obligación  no  pueden 
enajenarse  ni  en  todo  ni  en  parte,  sin  ella: 

Considerando  que  la  Ley  Hipotecaria  no  prohibe  enaje- 
nar ni  inscribir  los  bienes  poseídos  con  la  espresada  condi- 
ción resolutoria,  que  debe  tener  efecto  en  perjuicio  de  ter- 
cero si  aparece  en  el  Registro: 

Considerando  que  si  bien  el  art.  109  de  la  Ley  prohibe  hi- 
potecar los  espresados  bienes,  ha  de  entenderse  esto  con  su- 
jeción á  los  principios  fundamentales  de  la  misma  Ley,  y  de 
conformidad  á  lo  que  en  ella  se  prescribe  respecto  á  enaje- 
naciones de  los  mismos;  y  de  consiguiente,  siendo  uno,  y  el 
más  capital  de  dichos  principios,  que  la  Ley  Hipotecaria  no 
altérala  eficacia  de  las  obligaciones  entre  los  contrayentes, 
teniendo  solo  por  objeto  regular  sus  efectos  en  cuanto  á  ter- 
cero, la  prohibición  de  hipotecar  consignada  en  el  citado  ar-  M 
tículo  solo  puede  ser  de  hipotecar  en  perjuicio  del  tercero  á 
quien  pued  i  aprovechar  la  condición  resolutoria: 

Considerando  que  esta  interpretación  se  halla  confirmada 
por  el  segundo  párrafo  del  mismo  art.  109,  que  permite  hi- 
potecar los  bienes  gravados  con  condición  resolutoria  cuan- 
do lo  consiente^quel  á  quien  esta  condición  "puede  aprove- 
char, puesto  que  si  es  lícito  hipotecar  tales  bienes  cpn  dicho 
consentimiento,  por  la  misma  razón  debe  serlo  verificarlo 
sin  él,  cuando  de  este  acto  no  ha  de  resultar  perjuicio  á  di- 
cho interesado;  y  también  esta  interpretación  se  desoren- 
de  del  art.  37,  que  supone  la  facultad  de  enajenar  los  bienes 
de  que  se  trata  en  perjuicio  de  tercero,  cuaodo  las  acciones 
rescisorias  y  resolutorias  consten  en  el  Registro,  toda  vez 
que  los  bienes  inmuebles  enajenables  son  también  hipoteca- 
bles,  y  que  es  regla  constante  de 'interpretación  que  cuando 
un  precepto  pueda  entenderse  en  dos  sentidos  distintos,  debe 
aplicarse  en  el  que  sea  más  conforme  con  otros -preceptos  de 
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cioóes  ea  general  ea  los  títulos  h  y  ir,  mas  sia  perjuicio» 


la  misma  Ley,  sobre  todo  si  tienen  un  carácter  más  general: 
Considerando  que  la  consulta  de  que  se  trata  no  puede 
ser  aeeptada  ni  entendida  por  esta  Dirección  como  dirigida 
á  que  se  interprete,  reforme  ó  derogue  el  art.  109  de  la  Ley 
Hipotecaria,  considerado  este  en  el  orden  civil  y  bajo  el  pun* 
to  de  vista  del  derecho  á  que  se  refiere,  pues  que  baje  tal 
concepto  esta  Dirección  no  solo  carecería  de  competencia 
para  resolverla,  sino  que  ni  seria  órgano  legítimo  para  pre- 
sentarla al  Gobierno  de  S.  II»: 

Uonsiderando,  por  lo  mismo,  que  dicha  consulta  no  pue- 
de entenderse  sino  bajo  el  aspecto  concreto  y  único  que  com- 
pete é  interesa  á  esta  Dirección, del  registro  ó  inscripción  de 
los  títulos  de  enajenación  ó  de  constitución  de  hipotecas,  re- 
lativos á  fincas  sujetas  á  la  condición  resolutoria  que  men- 
cionan dichos  Registradores  y  que  se  halla  comprendida  en 
el  citado  artículo:  *■ 

Y  conside r.and_o  que  la  inscripción  ttoinfluye  de  modo  al- 
guno en  la  eficacia  y  valides  del  tituló  con  relación  á  les  otor- 
gantes, sino  que  se  limita  á  darlo  á  conocer  al  tercero  para  .re- 
gular y  en  su  caso  garantir  los  derechos  de  este,  según  se  de- 
duce de  los  arts.  33,  34,  35, 97  y  otros  fundamentales  déla  in- 
dicada Ley,  por  lo  cual  los  Registradores  carecen  de  compe- 
tencia para  calificar  la  validez  ó  nulidad  de  la  obligación  en  su 
fondo  intrínseco,  ó  bajo  el  punto  de  vista  del  "derecho  dé  los 
otorgantes,  lo  que  está  reservado  á  los  Tribunales  de  Justi- 
cia, debiendo  aquellos  limitarse  á(  examinar  y  calificar  la 

*  forma  legal  del  título  en  que  la  obligación  se  halle  consig- 
nada, esta  Dirección  general  ha  resuelto: 

1 .°  Que  *los  bienes  cuyo  dominio  estuviere  gravado  con 
la  cláusula  de  sustitución  en  el  caso  de  morir  su  poseedor 
sin  hijos  en  la  edad  de  testar,  ó  con  cualquiera  otra  condi- 
ción resolutoria,  deben  inscribirse  cuando  se  enajenen,  es- 
presándose  dicha  condición. 

2.°  Que  la  Ley  Hipotecaria  no  ha  cambiado  el  estado  legal 
de  dichos  bienes,  ni  prohibido  que  se  hipotequen,  sino  en 
cuanto  tales  hipotecas  puedan  ceder  en  perjuicio  de  los  que 

*  tengan  derecho  á  ellos,  y  sin-su  consentimiento. 

3.°  Que  por  lo  tanto,  /deben  inscribirse  estas  hipotecas 
espresándose  en  la  inscripción  la  condición  resolutoria  á  que 
dichos  bienes  se  hallen  afectos. 

4.°  Que  esta  inscripción  no  perjudicará  en  ningún  caso  á 
las  personas  llamadas  á  la  sustitución  ó  á  quienes  aprove- 
che la  condición  resolutoria  si  llegare  á  cumplirse,  escep- 
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de  las  reglas  especiales  contenidas  en  el  presente.  Jl) 

Art.  95.  Considerándose  hipotecadas,  según* «1  mi- 
mero  Quinto  del  art.  111  de  la  Ley,-  las  indemnizaciones 
concedidas  ó  debidas  al  propietario  de  los  bienes  hipote- 
cados por  la  aseguración  de  estos  ó  de  los  frutos,  ó  por 
la  espropiacion  de  terrenos  ó  de  los  edificios,  arbolados 
ú  otros  objejtos  colocados  sobre  ellos,  si  dichas  indemni- 
zaciones se  hicieren  antes  del  vencimiento  de  la  deuda 
hipotecaria,  se  depositará  sil  importe  en  la  forma  que 
convengan  los  interesados;  y  si  no  se  convinieren,  en  el 
establecimiento  público  que  designare  el  Juez  ó  Tribu- 
nal, basta  que 'la  obligación  se  cancele. 

Art.  96.  El  dueño  de  las  accesiones  y  mejoras  que 
no  se  entiendan  hipotecadas  según  el  art  112  ae  la  Ley, 
y  que  opte  por  cobrar  su  importe  según  el  art.  113;  en 
caso  de  enajenarse  la  finca,  será  pagado  de  todo  lo  que 
le  corresponda  con  el  precio  de  la  misma,  aunque  la  can- 
tidad restante  no  alcance  para  cubrir  el  crédito  hipoteca- 
rio. Mas  si  las  accesiones  ó  mejoras  pudieren  separarse 
flíti  menoscabo  déla  finca,  y  el  dueño  hubiere  ©ptado  sin 
embargo  por  no  llevárselas,  se  enajenarán  con  separación 
del  predio,  y  su  precio  tan  solo  quedará  á  disposición  del 
referido  xlueño. 

Ait.  97.  Cuando  la  finca  hipotecada  se  deteriorare, 
disminuyendo  de  valor  por  dolo,  culpa  6  voluntad  del 
dueño,  podrá  el  acreedor  hipotecario  solicitar  del  Juez  6 


to  aquellas  que  espresamente  hubieren  consentido  en  la  hi- 
poteca. 

Y  5.°  Que  si  no  la  hubieren*  consentido,  y  estando  pen- 
diente la  condición  llegare  el  caso  de  repetir  contra  la  finca 
hipotecada  ppr  no  cumplirse  la  obligación  garantida,  solo 

Sodfá  hacerse  esta  efectiva  con  los  frutos  y  rentas  que  la 
nca  produjere  hasta  que  llegue  el  tiempo  en  que  se  cumpla 
ó  deje  de  cumplirse  la  condición:  pudiéndose  en  este  último 
<c?aso,  y  no  en  el  priiflero,  enajenar  aquella  para  satisfacer  la 
que  aun  se  debiere.» 

(1)  Procede  la  inscripción  de  las  hipotecas  á  favor  de  los 
Pósitos  lo  mismo  que  otro  cualquier  gravamen  6  inscripción 
á  favor  de  otra  persona,  toda  vez  que  la  Ley  Hipotecaria  ha 
derogado  la  antigua  legislación  que  relevaba  de  la  inscrip- 
ción á  aquellas  obligaciones. 


Digitized  by  VjOOQLC 


422  REGLAMENTO, 

Tribunal  del  partido  en  que  esté  la  misma  finca,^  que  le 
admita*  justificación  sobre  estos  hechos;  y  si  dé  laque 
diere  resultare  su  exactitud  y.fundado  temor  de  que  sea 
insuficiente  la  hipoteca,  se  dictará  providencia  mandando 
al  propietario  hacer  ó  no  hacer  lo  que  proceda  para  evi- 
tar ó  remediar  el  daño. 

Si  después  insistiere  el  propietario  en  abusar  de 
su  derecho,  dictará  el  Juez  ó  el  Tribunal  nueva  pro- 
videncia, poniendo  el  inmueble  en  administración  ju- 
dicial. 

Art,  98.    Cuando  en  un  mismo  título  se  hipotequen 
varios  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,»  solo  se  hará  la 
inscripción  extensa  en  el  registro  especial  de  la  finca  que 
más  se  grave  por  el  mismo  título,  ó  de  cualquiera  de  ellas  ' 
si  se  gravasen  con  igualdad. 

Las  demás  inscripciones  se  harán  con  la  concisión  que, 
ordena  el  art.  234  de  la  Ley,. espesándose  al  efecto  las 
circunstancias  especiales  determinadas  en  el  art.  26  de 
esté  Reglamento; 

La  inscripción  nula  á  causa  de  haber  hipotecado  bie- 
nes alguna  persona  sin  derecho  á  constituir  la  hipoteca  6 
sin  poder  bastante,  aunque  después  se  haya  ratificado  el 
contrato  por  persona  háoil,  se  cancelará  de  oficio  y  sin 
exacción  de  honorarios,  sin  perjuicio  de  la  responsabili- 
dad en  que  el  Registrador  haya  incurrido.  (1) 

Art  99.  Los  Registradores  no  inscribirán  ninguna 
hipoteca  sobre  bienes  diferentes  afectos  -á  una  misma 
obligación,  sin  que  por* convenio  entre  las  partes,  ó  por 
mandato  judicial  en  su  caso,  se  determine  pieriamente  la 
cantidad  de  que  cada  finca  deba  responder. 

Art.  100.  Las  partes  podrán  acordar  la  distribución 
prevenida  en  el  articulo  anterior,  eñ  el  mismo  título  que 
se  deba  inscribir,  ó  en  otro  instrumento  público  ó  solici- 
tud dirigida  al  Registrador,  firmada  ó  ratificada  ante  él 
por  los  interesados. 

La  inscripción  en  estos  casos  se  Ifará  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  18  de  este  Reglamento. 

Art.  101.    Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos,  anterio- 


(1)    Este  artículo  es  nuevo  y  está  en  armonía  con  el  siste- 
ma de  la  Ley  Novísima. 
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res  no  será  aplicable  á  la  anotación  preventiva,  escepto 
cuando  se  convierta  en  inscripción  definitiva  de  hipoteca 
y  grave  diferentes  bienes. 

La  anotación  preventiva  de  diferentes  bienes  se  asen- 
tará en  el  registro  especial  de  cada  finca,  espresándose 
*  siempre  la  cuantía  del  crédito  ú  obligación  de  que  la  fin- 
ca responda.  (1) 

Art.  102.  Las  hipotecas  inscriptas  serán  rigorosa- 
mente cargas  reales,  pudiendo  realizarse  los  créditos  hi- 
potecarios, no  obstante  cualquier  derecho  posterior  ad- 
quirido sobre  los  mismos  bienes  hipotecados. 

Art.  103;  El  requerimiento  al  pago  á  que  se  refieren 
los  artículos  127  y  128  dé  la  Ley,  se  hará  al  deudor  ó  al 
tercer  poseedor  de  los  bienes  hipotecados  en  ía  forma  or- 
dinaria, con  intervención  de  Notario  ó  bien  por  mandato 
judicial,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  de  los  bienes  hipo- 
tecados. (2) 

Art.  104.  Si  el  deudor  estuviese  ausente,  se  le  hará 
el  requerimiento  en  el  lugar  ó  pueblo  á  que  pertenezca 
la  finca,  observándose  el  orden  establecido  en  el  art.  955 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  (3) 


(1)  El  antiguó  decía  la  cuantía  de  la  obligación.  El  vigente 
dice*con  más  propiedad  jurídica  la  cuantía  del  crédito  4  obli- 
gación de  que  la  finca  responda.  * 

(2)  El  antiguo  decia: 

«El  requerimiento  al  pago  que  según  los.arts.  127  y  128 
de  la  Ley,  deberá  hacerse  al  deudor,  o  al  tercer  poseedor  de 
los  bienes  hipotecados  en  su  caso,  podrá  verificarse  en  com- 
parecencia de  conciliación  por  notificación  de  Escribano,  an- 
te testigos,  ó  por  cualquier  otro  medio  que  baste  para  acre- 
ditar efhecho  y  su  fecha.» 

(3)  El  artículo  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  que  se 
cita,  dice  así:. 

«Art.  955.  Si  el  deudor  no  fuere  habido  después  de  ha- 
berle buscado  dos. veces  en  su  domicilio  con  intervalo  de  seis 
horas,  se  le  hará  el  requerimiento  por  cédula,  que  se  dejará 
por  su  drden  á  su  mujer,  hijos  mayores  de  14  años,  de- 
pendiente ó  criados,  si  los  tuviere:  á  falta  de  ellos,  á  los  ve- 
cinos. 

Si  no  se  supiere  su  paradero,  ni  tuviere,  casa,  se  hará  el 
requerimiento  por  cédula  al  Alcalde  del  pueblo  de  su  domi- 
cilio, y  si  no  lo  tuviere  conocido,  del  de  su  última  residen- 
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Si  el  tercer  poseedor  estuviese  ausente,  se  lé  hará  ei 
requerimiento  en  los  mismos  términos  ó  por  medio  dfel 
inquilino  ó  arrendatario. 

Podrá  fijarse  fcg  el  requerimiento  el  plazo  de  diez  diás 
para  verificar  el  pago.  Este  plazo  será  fatal  é  imploro- 
gable.  (1) 

Art.  105.    Si  el  tercer  poseedor  de  la  finca  hipotecada 
pagare  el  crédito  hipotecario,  se  subrogará  en  lugar  del 
acreedor  y  podrá  exigir  su  reembolso  del  deudor,  si  fé, 
no  se  hubiere  descontado  su  importe  del  precio  en  qu 
haya  adquirido  la  finca .      • 

Art.  106.  Toda  inscripción  de  hipoteca  voluntaria  se 
ajustará  á  las  disposiciones  contenidas  en  este  Regla- 
mento para  las  inscripciones  en  general.  (2) 

Art.  107.  Toda  inscripción  de  cesión  de  hipoteca  se 
verificará  también  con  arreglo  á  lo  dispuesto  para  las  de- 
más inscripciones.  (3| 

Art.  108.    Antes  cíe  inscribirse  el  contrato  de  cesión 


cía;  publicándolo  además  por  edictos,  que  se  insertarán  eu 
los  periódicos  del  pueblo,  si  los  hubiere,  y  si  no,  se  fijarán  en 
las  puertas  del  Juzgado. 

Verificado  de  cualquiera  de  estos  modos  el  requerimiento, 
se  procederá  seguidamente  al  embargo  de  bienes  en  la  forma 
establecida  >>  * 

.  (1)"  El  art.  104  de  la  Ley  de  1861,  decia: 

tSi  el  deudor  estuviere  ausente,  se  le  hará  el  requeri- 
miento expresado  en  el  artículo  anterior,  por  medio  de  su  fa- 
milia, dependientes  6  criados,  en  el  lugar  en  que  estuviere 
la  finca,  y  en  defecto  de  todas  estas  personas,  por  llama- 
miento en  los  periódicos  del  mismo  lugar,  ó  por  carteles  que 
se  fijarán  en  los  parajes  acostumbrados;  pero  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  exceder  el  término  de  los  diez  días. 

Si  el  tercer  poseedor  estuviere  ausente,  se  le  hará  en  los 
mismos  términos,  ó  por  medio  del  inquilino  ó.  arrendatario, 
el  requerimiento  prevenido  en  el  art.  128  de  la  Ley,  con  igual 
limitación  de  término.» 

(2)  Antes  se  necesitaban  reglas  especiales,  porque  las  hi- 
potecas tenían  su  sección  ó  libro  particular.  Ahora  no,  y  por 
tanto  deben  seguirse  las  reglas  generales  comunes  á  todas 
las  inscripciones. 

(3)  Bastan  ahora  las  reglas  comunes.  Én  el  Reglamento 
antiguo,  como  el  sistema  era  distinto,  ,habia  necesidad  de 
diferentes  requisitos* 
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de  crédito  hipotecario  se  dará  conocimiento  al  deudor,  á 
níéfros  que  hubiere  renunciado  á  este  derecho  en  escritu- 
fá  {ftiblica  ó  se  estuviere  en  el  caso  del  último  párrafo 
del  art.  153  de  la  Ley,  por  medio  de  una  cédula  que  re- 
diáctará  y  firmará  el  Notario  que  haya  otorgado  la  es- 
critura, expresando  en  ella  solamente  la  fecha  de  la  ce- 
¿iony  lá  bircunstancia  de  ser  total  ó  parcial,  y  en  este 
ÍÚtítho  caso  la  cantidad  cedida  y  el  nombre,  apellido,  do- 
iftióHio  y  profesión  del  cesionario. 

El  Notario  entregará  ó  hará  entregar  dicha  cédula  al 
deudor.  Si  este  no  fuere  hallado  en  su  casa,  se  le  hará  la 
entrega  en  la  forma  prescrita  para  los  emplazamientos  en 
el  párrafo  primerp  del  art.  228  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to Civil,  (lí  . 

Att.  109.  Si  el  deudor  no  residiere  en  el  pueblo  en 
que  se  otorgue  la  escritura,  se  inscribirá  el  contrato  te- 
niéndose por  hecha  la  notificación;  pero  quedando  obli- 
gado el  cedente  á.acúdir  judicialmente  en  solicitud  de 
ctte  se  busque  al  mismo  deudor  y  se  le  comunique  la  cé- 
dufe  referida  en  la  forma  prescrita  en  !os  arts.  229  y  230 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  (2)  y  bajo  la  respon- 
sabilidad establecida  en  el  art.  154  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria, m 

Art.  110.    La  cesión  del  derecho  hipotecario  se  con- 
signará en  el  Registro  por  medio  de  una  nueva  inscrip- 
ion  á  favor  del  Cesionario. 

No  se  hará  constar  en  el  Registro  la  trasferencia,  ni 
scftrá  necesario  dar  al  deudor  conocimiento  de  la  misma 
en  los  casos  de  escepcion  mencionados  en  el  art.  108  de 
este  Reglamento:  (4) 

(1)    El  primer  párrafo  del  artículo  que  se  cita,  dice  así: 
«El  emplazamiento  se  hará  por  medio  de  cédula,  que  será 
entregada  al  demandado,  si  fuere  habido;  y  si  no  se  le  en- 
contrare, á  su  mujer,  hijos,  parientes  que  vivan  en  su  com- 
pañía, criados  ó*  vecinos.» 

Í2>    Véanse  estos  artículos  insertos  en  la  pág.  190. 

[Wj  Será  el  cedente  responsable  de  los  perjuicios  que  pue- 
da sufrir  el  cesionario. 

(4)  Este  artículo  ha  modificado  el  antiguo.  Los  casos  qu3 
expresa  el  art.  153  de  la  Ley,  son  los  siguientes: 

«El  crédito  hipotecario  puede  enajenarse  6  cederse  á  un 
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Art.  111.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  144  de 
la  Ley,  cuando  el  hecho  ó  convenio  entre  las  partes  pro- 
duzca novación  total  ó  parcial  del  contrato  inscripto,  se 
estenderá  una  nueva  inscripción  y  se  cancelará  la  prece- 
dente. Cuando  dé  lugar  á  la  resolución  é  ineficacia  del 
mismo  contrato  en  todo  ó  en  parte,  se  estenderá  una 
cancelación  total  ó  parcial;  y  cuando  tenga  por  objeto, 
bien  llevar  á  efecto  un  contrato  inscripto  pendiente  de 
condiciones  suspensiva»,  ó  bien  hacer  constar  el  pago  de 
parte  de  una  deuda  hipotecaria,  se  estenderá  una  nota 
marginal. 

Art.  112.  Siempre  que  con  arreglo  á  lo  distwesto  en 
el  art.  141  de  la  Ley,  se  ratifique  por  el  dueño  efe  los  bie- 
nes hipotecados  la  hipoteca  constituida  por  un  tercero 
sin  poder  bastante,  se  hará  una  nueva  inscripción*  en  la 
que  se  exprese  el  motivo  que  haya  dado  lugar  á  ella,  y 
se  cancelará  la  anterior. 

Cuando  se  constituya  una  hipoteca  á  favor  del  Esta- 
do, dé  Corporaciones  civiles  ó.  entidades  colectivas,  sin 
constar  en  la  escritura  su  aceptación,  se  verificará  la 
inscripción;  pero  sin  perjuicio  de  que,  después  de  apro- 
bada la  hipoteca  ó  fianza  por  la  autoridad  ó  funcionario  á 
quien  corresponda,  se  haga  constar  esta  circunstancia 
por  medio  de  nota  marginal. 

Esta  nota  surtirá  todos  los  efectos  legales  desde  la  fe- 
cha de  la  inscripción  á  que  se  refiera.  (1) 

Art.  113.  Para  hacer  constar  en  el  Registro  el  cum- 
plimiento de  las  condiciones  ó  la  celebración  de  las  obli- 


tercero  eq  todo  den  parte, :siempre  que  se  haga  en  escritura 
pública  de  que  se  dé  conocimiento  al  deudor,  y  que  se  ins- 
criba en  el  Registro. 

El  deudor  no  quedará  obligado  por  dicho  cont  ato  á  más 
que  lo  estuviere  por  el  suyo. 

El  cesionario  se  subrogará  en  todos  los  derechos  del  ce- 
dente. 

Si  la  hipoteca  se  ha  constituido  para  garantizar  obliga- 
ciones trasferibles  por  endoso  ó  títulos  al  portador,  el  dere- 
cho hipotecario  se  entenderá  trasferido  con  la  obligación  ó 
con  el  título,  sía  necesidad  de  dar  de  ello  conocimiento  al 
deudor  ni  de  hacerse  constar  la  trasferencia  en  el  Registro.» 
(1)    Este  artículo  es  nuevo. 
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gaciones  futuras  de  que  trata  el  art;  143  de  la  Ley,  pre- 
sentará cualquiera  de  lo^  interesados  al  Registrador  copia 
del  documento  público  de  donde  esto  resulte,  y  en  sü  de- 
fecto una  solicitud,  firmada  por  ambas  parte?,  pidiendo 
el  asiento  de  la  nota  marginal,  y  espresando  claramente 
los  hechos  que  deban  dar  lugar  á  ella. 

Si  alguno  de  los  interesados  se  negare  á  firmar  dicha 
solicitud,  podrá  acudir  el  otro  judicialmente,  para  que 
conociendo  del  hecho  en  juicio  ordinario,  se  dicte  la  pro- 
videncia que  corresponda.  Si  esta  fuese  favorable  á  la  de- 
manda, el  Registrador  es  tenderá  en  virtud  de  ella  la  noto 
marginal. 

Art.  114.  La  nota  marginal  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Habiéndose  contraído  entre  D.  A y  D.  B ,  la 

obligación  de  (aquí  la  que  sea),  (ó  bien)  habiéndose  cum- 
plido tal  condición  (aquí  la  quesea),  de  cuyo  hecho  esta- 
oa  pendiente  la  eficacia  déla  hipoteca  constituida  en  esta 

inscripción,  número ,  D.  A ha  presentado  {aquí  la 

indicación  del  documento,  en  cuya  virtud  se  pida  la  nota 
marginal),  del  cual  resulta  así.  Por  lo  tanto,  esta  hipo- 
teca se  tendrá  por  efectiva  y  subsistente  desde  la  fecha 
de  su  inscripción.  Y  para  que  conste  estiendo  la  presen- 
te nota  en (Fecha  y  media  firma.)» 

Art.  115.  Cuando  la  condición  cumplida  fuere  reso- 
lutoria, se  estenderá  uua  cancelación  formal,  previos  los 
mismos  requisitos  espresados  en  el  art.  113. 

►  SECCIÓN  SEGUNDA. 

DE   LAS    HIPOTECAS    LEGALES. 
§•    1  ° 

Reglas  generales.  (1) 
Art.  116.    Todo  Notario  ante  quien  se  otorgue  ins- 


(1)  La  Ley  de  Matrimonio  civil  ha  modificado  notable- 
mente las  condiciones  de  la  madre  en  cuanto  la  concede,  en 
defecto  del  padre,  la  potestad  sobre  sus  hijos  legítimos  no 
emancipados.  , 

En  su  virtud,  las  disposiciones  de  la  Ley  Hipotecaria  en 
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truniento  público,  del  cual  resulte  derecho  <Je  hipoteca 
legal  á  favor  de  alguna  persona,  advertirá  á  quienes  cor- 
responda, si  concurrieren  al  acto,  de  la  obligación  de 
prestarla  y  del  derecho  de  exigirla,  espresando  haberlo, 
hecho  así  en  el  mismo  instrumento. 

Art.  117.  Si  la  persona  á  cuyo  favor  resultare  el  de- 
recho de  hipoteca  legal  fuere  mujer  casada,  hijo  menor 
de  edad  ó  pupilo,  el  Notario  dará  además  conocimieirto 
al  Registrador  del  instrumento  otorgado  por  medie  de 
oficio,  en  el  cual  hará  una  sucinta  reseña  de  la  obliga- 
ción contraída  y  de  los  nombres,  calidad  y  circunstancias 
de  los  otorgantes. 

El  Registrador  acusará  recibo  al  Notario.  (1) 

Art.  118.  Si  trascurrieren  los  treinta  dias  siguientes 
al  otorgamiento  de  las  escrituras  á  que  se  refieren  lo» 
dos  artículos  anteriores,  sin  constituirse  la  hipoteca  cor- 
respondiente, y  esta  fuere  de  las  que  con  arreglo  á  la 
Ley  pueden  6  deben  pedirse  por  personas  que  no  hayan 
intervenido  en  el  acto  ó  contrato  que  las  cause,  el  Regis- 
trador pondrá  el  hecho  en  conocimiento  de  dichas  Per- 
donas ó  del  Ministerio  fiscal,  en  el  caso  de  que  este  aeba 
ejercitar  aguel  derecho  con  arreglo  á  la  Ley. 

-  El  Ministerio  fiscal  acusará  el  recibo.  (2) 

Art.  119.  Los  Registradores  darán  cuenta  al  Presi- 
dente de  la  Audiencia  cada  seis  meses  de  los  actos  ó  con* 
tratos  de  que  se  les  haya  dado  conocimiento,  con  arreglo 
al  art.  117  de  este  Reglamento,  y  no  hayan  producido  la 
inscripción  de  hipoteca  correspondiente,  así  como  deu 
las  gestiones  que  hayan  practicado  en  cumplimiento  de 
lo  (fispuesto  en  el  artículo  anterior. 


la  parte,relativa  á  ciertas  hipotecas  legales,  á  las  hipotecas 
porbienes  reservabies  y  de  peculio  y  á  las  hipotecas  por  ra- 
zón de  tutela  y  curaduría,  no  pueden  tener  aplicación.  Por 
-esto  es,  oue  el  Reglamento,  como  dictado  con  posterioridad 
á  la  sitada  Ley  de  Matrimonio  civil,  ha  derogado  los  artícu- 
los de  la'  Hipotecaria  contrarios  al  derecho  novísimo,  y  ha 
armonizado  ambas  Leyes  en  cuanto  ha  sido  posible. 

(1)  Antes  no  se  exigía  este  acuse  de  recibo,  pero  esta  in- 
novación es  conveniente. 

(2)  Tampoco  se  ezigia  antes  el  acuse  de  recibo. 
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§•  2.° 
^  Déla  hipoteca  dotal. 

Art.  120.  La  hipoteca  especial  que,  según  el  número 
tercero  del  art.  169  de  la  Ley,  deberá  prestar  el  marido 

Sjt  ios  bienes  muebles,  semovientes,  dinero  ú  otros  no 
pofteeables,  que  seie  entreguen  por  razón  de  matrimo- 
nio con  obligación  de  devolverlo^  ó  abocar  su  importe, 
se  constituirá  en  la  misma  carta  dotal,  ó  en  escritura  pú- 
blica separada. 

Art.  121.  En  toda  escritura  dotal  se  hará  necesaria- 
mente mención  de  la  hipoteca  que  se  haya  constituido  ó 
se  trate  de  constituir,  en  instrumento  separado  ó  bien  de 
la  circunstancia  de  no  quedar  asegurada  la  dote  en  dicha 
forma,  j>or  carecer  el  marido  de  bienes  hipotecables.  En 
este  último  caso  declarará  el  marido  formalmente  que 
carece  de  dichos  bienes,  y  se  obligará  á  hipotecar  los  pri- 
meros inmuebles  que  adquiera,  en  cumplimiento  ^e  lo 
dispuesto  en  el  art.  486  de  la  Ley. 

La  mujer  mayor  de  edad,  que  sea  dueña  délos  bienes 
que  hayan  de  darse  en  dote  y  tenga  la  libre  disposición 
•de  ellos,  podrá  no  exigir  ai  marido  la  obligación  estable- 
cida en  el  párrafo  que  antecede;  pero  en  tal  caso  deberá 
enterarle  de  su  derecho  el  Notario,  y  expresarlo  así  en  la 
escritura  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  122.    El  marido  á  cuyo  fevor  no  estuviesen  ins- 
criptos los  bienes  inmuebles  pertenecientes  á  la  dote  es- 
timada de  su  mujer,  no  podrá  ejercer  respecto  á  ellos 
*  ningún  acto  de  dominio  ni  de  administración. 

Art.  123.  El  Registrador,  siempre  que  haga  la  ins- 
cripción de  dote  estimada  de  bienes  inmuebles  á  favor 
del  marides  según  el  art.  174  de  la  Ley,  hará  coto  star  ne- 
cesariamente que  queda  constituida  la  hipoteca,  aunque 
la  escritura  no  contenga  estipulación  expresa  de  aquella. 
.  Art.  124.  La  inscripción  de  los  bienes  inmuebles  que 
formen  parte  de  la  dote  estimada,  expresará,  en  lo  que 
sean  aplicables  las  circunstancias  que  determina  este  Re- 
glamento paralas  inscripciones  en  general;  y  además,  en 
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el  caso  de  que  proceda  según  la  Ley  hacer  las  inscripcio- 
nes extensas,  las  siguientes:  (1) 

1.a  Ei  nombre  de  la  persona  que  constituya  la  dote, 
y  el  carácter  con  que  lo  naga. 

2.a  Expresión  de  estar  concertado  ó  de  haberse  verifi- 
cado ya  el  matrimonio,  y  en  este  último  caso  la  fecha  de 
su  celebración. 

3.a  Los  nombres,  apellidos,  edad,  estado  y  vecindad 
de  los  cónyuges,  y  la  profesión  del  marido,  si  constare. 

4.a  Expresión  de  haberse  constituido  dote  estimada,  y 
au  cuantía. 

5.a  La  circunstancia  de  constituir  parte  de  dicha  dote 
la  finca  objeto  de  la  inscripción. 

6.a  Ei  valor  <que  se  haya  dado  á  la  misma  finca  para 
la  estimación  déla  dote,  expresándose  si  esto  se  ha  hecho 
de  común  acuerdo  ó  con  intervención  judicial. 

7.a    La  entrega  de  la  dote  al  marido. 

8.a  Las  condiciones  que  se  hayan  estipulado  en  el 
contrato  dotal,  y  que  afecten  al  dominio  del  marido  en  la 
misma  finca. 

9.¡L  Expresión  de  la  adquisición  del  dominio  por  el 
marrao  con  sujeción  á  las  leyes  y  á  las  condiciones  par- 
ticulares que  se  hayan  estipulado. 

10.  Indicación  de  quedar  constituida  é  inscripta  la  hi- 
poteca legal  sobre  la  finca. 

Art.  125.  ~La  inscripción  de  la  hipoteca  que  constitu- 
ya el  marido  sobre  los  bienes  inmuebles  de  su  propiedad 
a  favor  de  la  mujer,  siendo  estimada  la  dote,  expresarán 
en  lo  que  sean  aplicables  las  .«rcunstancias  exigidas  para 
las  inscripciones  en  general,  y  además  en  el  caso  de  pro- 
ceder con  arreglo  ala  Ley,  las  inscripciones  extensas,  las 
siguientes:  (2) 

1.a  El  concierto  ó  la  celebración  del  matrimonio,  con 
expresión. de  la  fecha  de  uno  ú  otra. 

2.a  El  nombre,  apellido,  domicilió,  edad  y  «estado  an- 
terior de  la  mujer,  si  constare. 


(1)  Entiéndase  bien  que  es  solo  cuando  deban  hacerse  las 
inscripciones  extensas,  no  en  otro  caso. 

(2)  Solo  en  el  caso  de  que  procedan  las  inscripciones  ex- 
tensas. 
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3.a  Relación  de  los  documentos  en  que  se  haya  cons- 
tituido la  dote,  ofrecido  las  arras,  y  hecho  constar  la  en- 
trega al  maridó  de  los  bienes  dótales  ó  parafernales,  con 
expresión  de  las  obligaciones  que  por  dichos  conceptos 
Haya  aceptado  cada  uno  de  los  contrayentes. 

4.a  Él  nombre,  apellido,  domicilio  y  representación 
legal  de  la  persona  <jue  haya  constituido  la  de  te,  decla- 
rando que  esta  es  estimada  y  que  el  Notario  dá  fé  de  su 
entrega. 

.5.a  En  el  caso  de  constituirse  también  la  hipoteca  por 
arras  ofrecidas  ó  por  bienes  parafernales  entregados,  la 
declaración  que  unas  u  otras  se  consideran  como  aumen- 
to de  la  dote,  y  que  el  Notario  dá  fé  de  la  entrega  de  los 
parafernales. 

6.a  El  importe  total  de.  la  dote,  el  de  los  parafernales 
y  el  délas  arras,  con  la  estimación  que  en  juntóse  haya 
dado  á  los  bienes  de  cada  especie  que  se  entreguen  en 
pago,  considerando  como  especies  diferentes  los  inmue- 
bles, las  alhajas  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  los  tí- 
tulos y  documentos  de  crédito  público  ó  privado,  los 
muebles,  semovientes  y  ropas,  y  el  dinero  efectivo. 

7.a  El  nombre,  apellido  y  carácter  legal  de  la  persona 
que  haya  exigido  la  hipoteca  dotal;  y  en  el  caso  de  haber 
mediado  para  constituir  la  providencia  judicial,  la  parte 
dispositiva  de  esta,  su  fecha,  el  nembre  del  Juez  ó  Tri- 
bunal que  la  haya  dictado,  y  el  del  Secretario  que  la  au- 
torice. 

8.a  La  aeeptacion  y  declaración  de  suficiencia  de  la 
hipoteca,  y  la  expresión  de  la  cantidad  de  que  responda 
la  finca  en  la  distribución  dada,-  según  el  título,  entre  los 
bienes  hipotecados,  por  el  que  constituya  la  dote  ó  haya 
exigido  dichas  hipotecas,  ó  daba  en  su  caso  calificarla;  y 
si  se  hubiere  promovido  sobre  ello  expediente  judicial,  la 

Srovidencia  que  "haya  recaído,  su  fecha,  el  nombre  del 
uez  ó  Tribunal  que  la  haya  dictado,  y  el  del  Secretario 
que  la  autorice. 

Arfc  126.  Cuando  la  dote  ó  los  bienes  parafernales  se 
entregaren  al  marido  con  la  calidad  de  inestimados,  y 
estuviere  inscripta  su  propiedad  á  favor  de  la  mujer,  se 
hará  constar  dicha  entrega  por  medio  de  una  nota  al 
margen  de  la  referida  inscripción,  aunque  esté.en  los  U- 
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bros  antiguos,  concebida  en  estos  términos: 

«La  finca  de  este  número. . . ,  inscripción  número.  ~. .v 
ha  sido  entregada  á  D .  A . . .  r  como  marido  de  doña  B . .  .\ 
sin  apreciar  (ó  apreciada  en  pesetas. . .),  en  concepto  ¿Je 
dote  inestimada,  constituida  pov  D.  C...  en  escritura 

Íública  otorgada  en...   á  tal  fecha,  ante  el  Notario. 
>.  D...,  ó  bien  ea  concepto  de  bienes  parafernales  de 
dicha  señora  y  como  aumento  de  la  dote  constituid^. 
(Fecha  y  media  firma).» 

Art.  127.  La  hipoteca  que  constituya  el  marido  sp- 
bre  sus  propios  bienes  en  seguridad  de  la  devoluqion.de 
los  muebles  ó  semovientes  entregados  como  dote  inesti- 
mada, ó  como  parafernales,  ó  aumento  de  dote  de  igual 
especie,  se  inscribirá  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  es'te 
Reglamento  para  las  inscripciones  en  general  en  los  re- 
gistros especiales  de  las  fincas  sobre  las  que  se  constitu- 
ya la  hipoteca. 

Art.  128.  Las  inscripciones  de  gue  trata  el  articulo 
anterior  expresarán  las  circunstancias  requeridas  en  1$ 
de  dote  estimada,  con  la  única  diferencia  de  hacer  cons- 
tar la  inestimacion  de  la  misma  dote,  y  que  el  aprecio  de 
los  bienes  no  ha  tenido  más  objeto  que  fijar  la  cantidad 
de  que  deberá  responder  la  finca,  en  el  caso  de  que  no 
subsistan  ó  no  puedan  devolverse  los  mismos  biepss  $1 
tiempo  de  su  restitución. 

Art.  129.  Si  los  bienes  dótales  inestimados  no  es- 
tuvieren inscriptos  á  favor  de  la  mujer  al  tiempo  de<coi¿§? 
tituirse  la  hipoteca  dotal,  se  hará  dicha  inscripción  á  su 
favor  en  la  forma  ordinaria  y  con  las  circunstancias  ex- 
presadas en  el  art.  124  deeste  Reglamento*  escepto  la  4.a, 
6.a  y  9.a;  pero  haciendo  mención  en  su  lugar  de  la  natu- 
raleza inestimada  de  la  dote,  y  de  que  el  dominio  conti- 
núa en  la  mujer  con  sujeción  á  las  leyes. 

Hecha  la  inscripción  en  esta  forma,  Se  omitirá  la  aot& 
marginal  prevenida  en  el  art.  126  de  este  Reglamento. 

Art.  130.  Los  bienes  que  con  arreglo  á  fueros  y  cos- 
tumbres pertenecieren  á  comunidad  conyugal,  se  inscri- 
birán como  propios  de  ambos  cónyuges.  - 

Si  estuvieren  inscriptos  á  favor  tan  solo  de  alguno  de 
ellos,  se  hará  constar  aquella  circunstancia  por  medio  é$ 
una  nota  marginal. 
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Art-.  131.  Cnamdo  el  Ministerio  fiscal  tuviere  noticia 
de  haberse  entregado  dote  al  marido  de  alguna  ipujer 
huérfana  y  menor  de  edad  sin  la  hipoteca  correspondien- 
te, habiendo  bienes  con  que  constituirla,  practicará  las 
diligencias  necesarias  para  averiguar  si  dicha  mujer  te- 
nia ó  no  curador.  Si  lo  tenia,  pondrá  el  hecho  en  conoci- 
miento del  Juez  ó  Tribunal  que  le  haya  discernido  el  car- 
go para  que  adopte  las  providencias  correspondientes. 

Si  no  lo  tenia ,  acudirá  al  Juez  ó  Tribunal  para  que 
compela  al  marido  á  la  constitución  deia  hipoteca  legal, 

f>rocedieado  para  ello  en  la  forma  prevenida  en  el  artíeu- 
o  166  de  la  Ley. 

Art.  132.  Ét>  toda  escritura  en  que  se  enajenen,  gra- 
ven ó  hipotequen  bienes  dótales  ó  afectos  á  hipoteca  do- 
tal,  se  hará  mención  de  haberse  cumplido  las  formalida- 
des que  para  tales  enajenaciones  ó  gravámenes  exigen, 
según  los  casos,  los  arts.  188  y  189  de  la  Ley. 

Si  por  ser  ambos  cónyuges  mayores  de  edad  bastare 
para  la  validez  de  dichos  actos  su  libre  y  común  Consen- 
timiento, les  hará  el  Ncrtario  la  advertencia  prevenida  en 
el  art.  121,  y  espresará  en  la  escritura  haberlo  verificado 
si  el  marido  no  subrogase  con  otra  hipoteca  Ta  que  haya 
desaparecido,  ó  no  se  obligaré  á  hacer  dicha  subrogación 
coa  los  primeros  inmuebles  que  adquiera,  declarando 
que  á  la  sazón  no  los  tiene. 

Guando  por  ser  menor  la  mujer  deba  verificarse  la 
enajenación  ó  gravamen  con  intervención  judicial,  no 
permitirá  el  Juez  ó  Tribunal  que  se  consume  el  contrato 
sin  que  previamente  se  haya  constituido  la  nueva  hi- 
poteca. - 

Art.  133^  Los  Notarios  darán  cuenta  á  los  Registra- 
dores, y  estos  á  su  vez  á  los  Presidentes  de  las  Audien- 
cias en  la  forma  prevenida  ei>los  arts.  117  y  119,  de  las 
escrituras  que  ante  ellos  se  otorguen,  enajenando  ó  gra- 
vando bieti es  dótales,  sin  la  subrogación  de  hipotecas 
.correspondientes,  por  mediar  las  circunstancias  indica- 
das en  el  párrafo  segundo  del  artículo  anterior. 


28 
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§.  3.° 

De  las  hipoteco*  por  bienes  reservadles  %  de  peculio, 

Art.  134.  Lo  dispuesto  en  el  art.  199  de  la  Ley  será 
aplicable  á  Ja  madre  cuando  tenga  potestad  sobre  sus. hi- 
jos. Los  maridos  de  la  misma  en  segundas  ó  ulteriores 
nupcias  no  estarán  obligados  á  constituir  las  hipotecas 
en  los  casos  respectivos  á  que  se*  refieren  losarts.  200, 
201  y  número  tercero  del  168  de  la  Ley  Hipotecaria  en 
virtud  de  las  alteraciones  hechas  ei*4adp  Matrimonio.  (1) 
La  hipoteca  legal  que,  conforme  al  número -segundo 
del  art.  16S  de  la  Ley,  se  establece  en  favor  de  los  hijos 
sobre  los  bienes  de  sus  padres  para  la  seguridad  del  pe- 
culio, se  entenderá  limitada  á  los  casos  en  que  la  admi- 


(1)  Este  párrafo  y  el  siguiente  son  nuevos,  como  conse- 
cuencia de  las  alteraciones  radicales  introducidas  en  nues- 
tro derecho  por  la  Ley  de  Matrinlonio.  Los  artículos  de 
esta  que  han  modificado  y  derogado  varias  disposiciones  de 
la  Ley  Hipotecaria,  son  los  siguientes: 

«Art,  64.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen  po- 
testad sobre  sus  hijos  legítimos  no  emancipados. 

.Se  reputará  emancipado  de  derecho  el  hijo  legítimo  des- 
de que  hubiere  entrado  en  la  mayor  edad. 

Art.  65  Ea  consecuencia  de  tal  potestad,  el  padre>  y  en 
su  defecto  la  madre,  tendrán  derecho: 

Primero.  A  que  sus  hijos  legítimos  no  emancipados  vivan 
en  su  compañía ,  y  .á  representarlo^  en  juicio  en. todos  los 
actos  jurídicos  que  les  sean  provechosos. 

Segundo.    A  corregirlos  y  castigarlos  moderadamente. 

Tercero.  ,  A  hacer  suyos  los  bienes  que  adquieren  con  el 
caudal  que  hubieren  aquellos  puesto  a  su  disposición  para 
cualquier  industria,  comercio  ó  lucro. 

Cuarto.  A  administrar  y  usufructuar  los  bienes  que  los 
hijos  hubieren  adquirido  por  cualquier  título  lucrativo,  d 
por  su  trabajo  ó  industria. 

Art.  66.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  no  adquiri- 
rán la  propiedad,  el  usufructo  ni  administración  de  los  bie-. 
nes  adquiridos  por  el  hijo  con  su  trabajo  ó  industria,  si  no 
Viviere  en  su  compañía. 

Art.  67.    El  hijo  se  reputará  como  emancipado  para  la  ad- 


Digitized  by  VjOOQLC 


REGLAMENTO.  436 

nistracion  y  usufructo  de  dicho  peculio  corresponda  á 
estos,  coa  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  referida  Ley 
de  Matrimonio. 

El  inventario  y  tasafcion  de  bienes  reservables  que  de- 
berán presentarse  al  Juzgado  ó  Tribunal,  según  los  artí- 
culos 194  y  siguientes  de  la  Ley,  con  objeto  de  consti- 
tuir la  correspondiente  hipoteca  legal,  serán  lds-quer 
judicial  ó  extrajudicialmente  se  hubieren  praoticado;  y  si 
no  existieren  de  esta  especie,  los  que  el  padre  ó  en  su 
caso  la  madre  forme  por  sí,  haciendo  constar  el  valor  de 
los  bienes,  con  testimonio  de  la  adjudicación  que  de  ellos 
se  le  hubiere  hecho,  y-  en  su  defecto  por  certificación  dé 
peritos  ó  por  capitalización  al  tipo  que  se  acostumbre  en 
cada  lugar. 

Art.  135.  Los  títulos  que  deberá  presentar  el  padre 
ó  la  madre  para  acreditar  el  dominio  de  los  bienes  que 
ofrezcan  en  hipoteca  serán  por  lo  menos  los  de  su  última 
adquisición,  y  una  certificación  del  Registrador,  de  la 
ctíal  conste  la  propiedad  y  cargas  de  dichos  bienes.  ^ 
Cuando  él  valor  de  lo^  mismos  no  resultare  de  los  do- 


— , , .  '  i 

ministracion  y  usufructo  de  los  bienes  comprendidos  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  68.  Tainpoco  adquirirá  el  padre,  tí  en  su  defecto  la 
madre,  la  propiedad  ni  el  usufructo  de  los  bienes  donados  ó 
mandados  al  hijo  para  los  gastos  de  su  educación  é  instruc- 
ción, ó  con  la  condición  espresa  de  que  aquellos  no  hubierea 
de  usufructuarlos,  si  en  este  caso  los  bienes  donados  no 
constituyeren  lajegítima  del  hijo. 

Art.  69.    El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  cuándo  go- 
zaren del  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos,  tendrán  las 
obligaciones  de  todo  usufructuario,  escepto  la  de  afianzar 
.  respecto  de  los  mismos  bienes  mientras  no  contrajeren  se- 
gundas nupcias. 

También  estarán  obligados  á  formar  inventario,  con  in- 
tervención del  Ministerio  fiscal,  de  los  bienes  de  los  hijos 
respecto  álos  cuales  tuvieren  solamente  Ja  administración.» 

Como  consecuencia  de  estas  disposiciones  de  la  Ley  de  18 
de  Junio  de  1870,  ha  sido  necesario  alterar  lo  que  disponía  la 
Hipotecaria,  y  por  esta  razón,  en  el  Reglamento  se  armoni- 
zan esta  con  la  de  Matrimonio,  y  se  conceden  á  la  madre  las 
condiciones  del  derecho  novísima  en  todos  los  casos  en  que 
por  la  Ley  tenga  la  potestad  sobTe  sus  hijos. 
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cumentos  .indicados,  se  presentarán 'otros  fehacientes 
que  acrediten  dicho  valor. 

.  Art.  136.  Debiendo  contarse  el  término  de  noventa 
dias  para  la  presentación,  del  espediente  á  que  se  refiere 
el  art.  195  de  la  Ley,  desde  que  los  bienes  adquieren  el 
carácter  dereservaoles,  cuando  estos  no  existan, al  tiem- 
po de  celebrarse  el  segundo  matrimonio  y  span  adquirid- 
dos  después,  deberá  contarse  dicho  término  desde  eLdia 
de  su  adquisición. 

Art.  137.  Cuando  sean  la  madre  y  el  segundo  mari- 
do^  en  su  caso,  los  que  deban  constituir  la  hipoteca,  se 
practicarán  en  nombre  de  ambos  todas  las  diligencias 
para  la  formación  del  espediente  prevenido  en  el  art.  194 
déla  Ley,  firmando  una  y  otro  el  inventario  de  los  bienes 
reservables  y  la  relación  de  ios  que  ofrezcan  en  garantía,, 
y  notificándose  á  los  dos  las  providencias  que  se  dicten. 

Art.  138.    Esténdida  el  acta  de  constitución  de  la  hi- 

Sotecfc,  y  aprobada  por  elJuez  ó  Tribunal,  se  darán  al  pa- 
re ó  ala  madre  dos  copias  autorizadas  de  ella  y  del  auto 
de  aprobación  con  el  fin  de  que,  presentadas  ambas  ea  .el 
Registro,  se  hagan  con  arreglo  á  ellas  las  inscripciones 
correspondientes,  quedando  una  archivada  en  él,  y  de- 
volviéndose la  otra  ial  Juzgado  ó  Tribunal  con  la  nota 
de  inscripción.  Si  el  padre  ó  la  madre  se  negare  á  recibir 
dichas  copias  ó  á  presentarlas  en  el  Registro,  el  Juez  ó  el 
Tribunal  las  remitirá  de  oficio,  mandando  hacer  en  su 
virtud  las  inscripciones. 

.  En  la  misma  forma  procederá  el  Juez  ó  el  Tribunal 
si  álos  treinta  dias  de  entregadas  las  copias  no  devolviese 
una  el  padre  ó  la  madre  al  Juzgado  ó  Tribunal,  con  nota 
firmada  por  el  Registrador  de  quedar  inscripta  la  hi- 
poteca. 

Art.  139.  Para  hacer  constar  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  la  calidad  de  reservables  que  tuvieren  las  fin- 
cas, se  pondrá  nota  ai  margen  de  la  correspondiente  ins- 
cripción de  dominio  en  estos  términos: 

«La  finca  de  este  número....,,  inscripción  número...., 
es  reservable  á  favor  de  D.  A....  y  Doña  B....,  hijos  de 
D.  C...  y  Doña  D....,  según  el  espediente  seguido  en  el 
Juzgado  ó  Tribunal  de.  ..,,  para  hacer  constar  y  garantir 
los  bienes  reservables  de  dichos  hijos,  en  cuyo  espedien- 
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ie  se  estendió 'acta  de  constitución  de  hipoteca,  aprobada 
por  el  Juez  ó  Tribunal,  y  su  copia  fué  presentada  en  este 

mi  Registro  en  tal  diay  hora,  según  el  asiento  núm , 

folio..-..,  tomo....  del  Diario,  y  la  devuelvo  con  la  nota  de 
estar  registrada,  (techayjirma.)» 

Art.  140.  El  acta  de  constitución  de  hipoteca  para  la 
seguridad  de  bienes  reservables  espresará  las  circuns- 
tancias de  la  de  hipoteca  voluntaria,  y  además  las  si- 
guientes: 

,1.a  La  fecha  en  que  el  padre  ó  la  madre  que  la  oons  - 
tituyá  haya  contraido  nuevo  matrimonio. 

2.a  En  el  caso  de  hipotecarse  bienes  de  la  madre  y  de 
su  nuevo  marido,  espresion  (Je  los  que  pertenezcan  á 
cada  uno. 

3.a  El  nombre  y  apellido  del  cónyuge  difunto  y  la  'fe- 
cha de  su  muerte. 

4a  Los  nombres  y  la  edad  de  cada  uno  de  los  hijos 
que  tuviesen  derecho  á  la  reserva, 

5.a    El  título  en  que  se  funde  este  derecho. 

6.a    Relación  y  valor  de  los  bienes  reservables. 

7.a  Espresion  de  haberse  instruido  el  espediente  pre- 
venido en  el  art.  194  de  la  Ley,  y  á  instancia  de  quien,  ó 
en  el  165  si  el  mismo  hijo  hubiese  exigido  la  hipoteca. 

8.a  En  la  inscripción  se  indicará,  en  resumen,  la  par- 
te dispositiva  de  la  providencia  que  se  haya  dictado 
aprobando  el  acia.  ,  * 

9.a  Si  entre  los  bienes  reservables  hubiese  algunos 
inmuebles,  se  espresará  que  aseguran  las  cantidaues  de 
sus  respectivos  aprecios,  con  separación  de  la  hipote- 
ca que  constituya  el  padre  ó  madre  sobre  sus  propios 
bienes.  * 

lCf.  Si  el  Juez  ó  Tribunal  hubiese  admitido  la  hipote- 
ca, pero*  declarando  su  insuficiencia,  se  hará  así  constar, 
y  que  queda  obligado  el  padre  ó  la  madre  á  hipotecar  los 
primeros  inmuebles  ó  derechos  reales  que  adquiera. 

La  inscripción  del  acta  se  hará,  en  cuanto  á  los  in- 
muebles reservables,  con  sujeción  á  lo  dispuesta  en  el  ar- 
tículo 139;  y  en  cuanto  á  los  que  hipoteque  el  padre  ó 
madre,  con  las  circunstancias  que  debe  contener  la  hipo- 
teca voluntaria,  y  las  1.a,  2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a  y  9.a  de 
este  artículo,  é  indicación  de  que  se  ha  presentado  electa 
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en  el  Registro  y  se  devuelve  con  nota  expresiva  de  los 
asientos  que  en  su  virtud  se  hayan  hecho. 

Art,  141.  Guando  todos  ios' bienes  reservables  fuesen 
inmuebles,  el  Registrador  se  limitará  á  cumplir  lo  orde- 
nado en  el  arfc.  139  de  este  Reglamento.  (1)     * 

Art.  142.  Los  que  inscriban  á  favor  de  un  h^o  de 
familia  la  propiedad  de  bieóes  inmuebles,  que  por  te,  Ley 
constituyan  su  peculio,  harán  constar  esta  circunstancia 
en  la  misma  inscripción,  espresando  la  procedencia  de 
dichos  bienes. 

Cuando  se  omita  esta  circunstancia  en  la  inscripción, 
deberán  pedir  que  se  haga  constar  por  medio  de  una  nota 
marginal  puesta  á  la  misma,  los  que  tienen  derecho  se- 
gún la  Ley,  para  exigir  que  en  su  caso  se  constituya  hi- 
poteca para  la  seguridad  del  peculio. 

Art.  143.  La  hipoteca  para  la  seguridad  del  peculio 
solo  podrá  exigirse  y  deberá  prestarse  por  los  bienes  no 
inmuebles  que  hagan  parte  de  él  y  administren  los 
padres. 

El  párrafo  segundo  del  art.  202  de  la  Ley  debe  enten- 
derse aplicable,  según  el  art  69  de  la  de  Matrimonio -9- 
solo  en  el  caso  de  que  el  padre  ó  la  madre  contraigan  se- 
gundas ó  ulteriores  nupcias. 

Art.  144.  La  inscripción  hipotecaria  por  peculio  es- 
presará todas  las  circunstancias  que  requiere  la  de  hipo- 
teca voluntaria,  y  además  las  siguientes: 

1.a    La  edad  y  estado  del  hijo  dueño  del  peculio. 

2.*  La  procedencia  de  los  bienes  que  constituyan  el 
peculio. 

3.a    Los  bienes  en  que  este  consista. y  su  valor,  ó  el 
.que  se  les  haya  dado  para  la  constitución  de  la  hipoteca^ 
en  los  términos  que  determina  el  art.  18  de  este  Regla- 
mento,  * 

4.a    Espesíon  de  constituirse  esta  espontáneamente 
por  el  padreó  ia  madre,  ó  en  virtud  de  providencia  y  es- 
pediente judicial,  y  á  instancia  de  quién. 
s  5.a    Las  circunstancias  del  ndm,  10  y  párrafo»igmenr 
té  délas  comprendidas  en  el  art.  140. 


(1)    Nota  al  margen  de  la  inscripción  de  dominio. 

\ 
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SECCIÓN  TERCERA. 

DB  LA   HIPOTECA   POR  RAZÓN   DE     TUTELA    Ó    CURADURÍA. 

Art.  J45,  No  tendrán  .aplicación  los  artículos '  £  07  al 
213  inclusive  de  la  Ley,  como  derogados  por  las  pres- 
cripciones de  la  parte  segunda,  sección  segunda  del  ca- 
pítulo 5.°  de  la  Ley  de  Matrimonio. 

Art.  146.  En  el  espediente  para  el  discernimiento  del 
cargo  á  los  tutores  ó  curadores  no  relevados  de  fianza,  se 
justificará  cumplidamente  el  importe  del  capital  que  con- 
sista en  bienes  muebles,  y  el  de  la  renta  de  los  inmuebles 
que  constituyan  el  caudal  del  huérfano. 

Art.  147.  En  vista  de  lo  que  resulte,  según  el  artícu- 
lo anterior,  sé  graduará  1&  cantidad  de  la  hipoteca  que 
deba  constituirse. 

Art.  148.  En  el  espediente  espresado  se  justificará 
asimismo  la  propiedad  de  los  bienes  que  se  ofrezcan  en 
hipoteca,  mediante  la  presentación  de  los  títulos  de  su 
última  adquisición  de  dominio;  la  libertad  de  dichos  bie- 
nes ó  Jas  cargas  anteriores  que  tuvieran  coa  la  certifica- 
pión  correspondiente  del  Registro,  y  el  valor  de  los  mis- 
mos bienes,  por  capitalización  al  tipo  que  se  acostumbre 
en  cada  lugar,  por  los  recibos  de  la  contribución  territo- 
rial qué  hayan  pagado  el  último  año  ó  por  certificación 
deperitps. 

Art.  149.  Qido  el  Mipisterio  fiscal  ó  el  curador  para 
pleitQS  en  su  caso,  sobre  el  importe  de  la  fianza,  cojdfprr 
me  á  lo  prevenido  en  los  arte.  1.224  y  1.225  de  la  Ley  <te 
Enjuiciamiento  Civil,  y  cepfifiderando  el  Juez  ó  Tribunal 
suficientes  las  fincas  ofrecidas  en  hipoteca,  se  constituirá 
esta  por  medio  de  un  #cta,  Que  estenderá  el  Secretario  en 
el  mismo  espediente,  firmara  el  tutor  ó  curador  y  apro- 
bará el  Juez  ó.TribunaJ  en  auto  separado.  (1) 


(1)    Los  artÍQulos  gpe  sp  cit&n  dicen  a>í.\ 
«Art.   1.224.    El  importe  de  las  fianzas  se  determinará 
con  audiencia  del  Promotor. 

La  misma  audiencia  deber*  presentarse  para  la  aprotaftipa 
7  apreciación  de  las. que  se  dieren. 
I    Art.  1.2^5.    En  los  casos  en  que  el  menor  tuviera  cqjql  a4* 


Digitized  by  VjOOQLC 


440  REGLAMENTO. 

Art.  150.  Del  acta  de  constitución  de  hipoteca,  esten- 
dida en  ei  espediente  de  tutela  ó  curaduría,  y  del  auto  de 
su  aprobación,  se  darán  dos  copias  autorizadas  al-  tutor  ó 
curador  nombrado,  para  que  en  su  vista  se  hagan  en  el 
Registro  las  inscripciones  correspondientes. 

Una  de  estas  copias  quedará  en  el  Registro,  y  la  otra 
se  devolverá  al  interesado  con  nota  de  quedar  aecha  la 
inscripción. 

Mientras  esta  última  copia  no  se  devuelva  al  Juzgado 
ó  Tribunal  y  se  una  ai  espediente,  no  podrá  discernirse 
el  cargo  al  tutor  ó  curador. 

Art.  151.  El  acta  de  la  constitución  de  hipoteca  es- 
presará las  circunstancias  siguientes: 

1  .a  El  nombre  del  tutor  ó  curador,  y  el  de  la  persona 
que  lo'  haya  nombrado . 

2.a    La  clase  de  la  tutela  ócuraduría. 

3.a  La  clase  del  documento  en  que  se  haya  hecho  el 
nombramiento,  y  su  fecha. 

4.a  *  La  circunstancia  de  no  haber  relevación  de  fian- 
za, ó  la  de  que  á  pesar  de  haberla,  el  Juez  ó  Tributíal  'ha 
creído  necesario  exigirlas. 

5.a  El  importe  dej  capital  y  rentas  del  huérfano  ó  in- 
capacitado, distinguiendo  la  parte  que  se  halle  en  bienes 
raices  de  la  que  consista  en  otra  clase  de  bienes. 

6.a  El  importe  de  la  fianza  que  se  haya  mandado 
^prestar,  espresando  si  se  ha  fijado  con  audiencia  del  Mi- 
nisterio fiscal  ó  del  curador  para  pleitos  del  menor. 

7.a  Relación  de  las  fincas  ofrecidas  en  fianza,  con  es- 
presión  del  valor  y  cargas  de  cada  una  y  del  titulo  de  su 
ultima  adquisición,  todo  con  referencia  á  los  títulos  de 
propiedad  y  certificación  del  Registro  y  avalúos  qué  se 
hayan  presentado. 

8.a  Acta  de  constitución  de  la  hipoteca  por  la  canti- 
dad señalada  para  la  fianza. 

9.a  Designación  de  la  cantidad  por  que  cada  finca 
quede  hipotecada,  según  la  distribución  que  se  hubiere 
hecho,  con  aprobación  del  Juez  ó  Tribunal. 


terioridad  nombrado  curador  para  pleitos,  se  oirá  á  este  so- 
bre la  importancia  y  aprobación  de  las  fianzas  en  logar  del 
Promotor.» 
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10.  La  fecha  del  acta,  el  nombre  del  Secretario  ante 

auien  se  haya  celebrado,  y  la  firma  del  tutor  ó  curador  ó 
el  que  por  él  hubiere  constituido  la  hipoteca. 

11.  La  inscripción  hipotecaria  hará  mención  además 
del  auto  de  aprobación  de  la  hipoteca  dictado  por  el  Juez 
tf  Tribunal .  • 

La  inscripción  de  Ja  misma  hipoteca  se  hará  con  arre- 
glo á  lo  prevenido  en  este  Reglamento,  y  espresará  ade- 
más las  circunstancias  1.a,  2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a,  8.a-,  10 
y  11  de  este  artículo. 

Art.  152.  Si  el  huérfano  6  incapacitado  poseyere  bie- 
nes inmuebles,  elJuez  ó  Tribunal^  al  tiempo  dé  aprobar 
el  acta  de  constitución  de  la  hipoteca  por  los  demás  bie- 
nes, mandará  que  sin  perjuicio  de  la  inscripción  de  la  eje- 
cutoria que  ordena  el  núm.  4°  del  art.  2.°  de  la  Ley,  res- 
pecto de  los  incapacitados,  se  ponga  al  margen  de  las 
inscripciones  de  los  bienes  ó  dereohos  del  menor  ó  inca- 
pacitado, una  nota  marginal  en  estos  términos: 

«La  finca  de  este  número ,,  inscripción  número , 

corresponde  en  administracicm  á  D.  A ,  como  tutor  ó 

curador  de  D.  B ,  nombrado  por  D.  C entalforma, 

en  atención  á  hallarse" dicho  D.  B.....  en  la  menor  edad 
6  Incapacitado  para  administrar  sus  bienes,  según  provi- 
dencia dictada  por  el  Juez  ó  Tribunal  de en  tal  fecha. 

[F  echa. y  media  firma.)»  ^ 

.  Si  el  menor  ó  incapacitado  tuviese  bienes  ó  derechos 
reales  no  inscriptos,  dispondrá  el  mismo  Juez  ó  Tribunal 
su  inscripción,  al  margen  de  la  cual  se  pondrá  la  referida 
nota. 

Art.  153.  La  misma  nota  marginal  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  se  mandará  poner  por  el  Juez  ó  Tribu- 
nal, aun  en  el  caso  de  que  discierna  el  cargo  de  tutor  ó 
curador,  sin  exigirle  fianza. 

TÍTULO  VI. 

.  DEL  MODO  DE  LLEVAR  LOS  REGISTROS. 


Art.  154.    En  el  local  de  cada  Registro  estará  cons- 
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tantemente  expuesto  al  público  un  cuadro  en  que  con  la 
debida  cJaridaa  se  dé  á  conocer: 

1.°  Las  fechas  en  que  se  hayap  establecido  el  antigás 
y  el  nuevo  Registro. 

'2.°  Los  nombres  de  los  Ayuntamientos  comprendidos 
en  la  demarcación  del  Registro,  y  de  la3  poblaciones  qi# 
constituyan  cada  uno  de  aquellos,  expresando,  si  alguna 
hubiese  cambiado  de  nombre  ó  fuere  conocida  con  más 
de  uno,  todos  los  que  tuviere  ó  haya  teaido  desde  ei  es- 
tablecimiento del  Registro. 

3.°  Indicación  del  Registro  á  que  hayan  pertenecido 
las  poblaciones  comprendidas  anteriormente  en  la  de- 
marcación de  otro,  expresándose  la  fecha  en  que  se  hu" 
Mese  verificado  su  agregación  al  Registro  á  que  última^ 
mente  .correspondan. 

4.°  Los  nombres  de  las  poblaciones  aue  habiendo  pej*- 
tenecido  al  Registro  se  hayan  segregado  de  éí,  con  ex- 
presión de  la  fecha  y  del  Registro  ai  cual  hayan  pasado. 
Además  en  el  propio  cuadro  se  pondrá  una  adverten- 
cia al  público,  que  exprese  quelos  interesados  que  prer 
senten  documentos  en  el  Registro,  pueden  exigir  que  el 
asiento  de  presentación  se  extienda  en  d  acto,  y  que  la 
inscripción  debe  estar  hecha  dentro  de  los  quince  días  fd-r 
guientes,  en  la  forma  que  determina  el  art.  16  de  estp  Rgt 
glamento,  pudiendo  en  otro  caso  reclamar  contra  el  Re* 
gistrador.  (1) 

Art.  155.  El  Registro  estará  abierto  todos  los  dia? 
no  feriados,  seis  horas  en  cada  uno,  las  cuales  señalará 
previamente  el  Registrador  con  aprobación  del  Delegadp, 
anunciándolo  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, de  los  periódicos  oficiales  de  la  localidad,  donde  Iqk 
hubiere,  y  de  carteles  que  mandará  fijar  á  la  puerta  de  ]& 
oficina  del  Registro.  Se  entiende  por  dias  feriados  aque- 
llos quelo  sean  para  los  Juzgados  y  Tribunales,  confor- 
me al  art.  889  de  la  Ley  sobre  Organización  del  poder  ju- 
dicial. (2) 

(1)    Esta  prevenciones  nueva.  Recuérdese  que  el  plazo  de 
quince  dms  corre  desde  el  siguiente  al  de  la  presentación  de 
la  carta  de  pago  del  impuesto,  y  ai  no  lo  devengase  el  acto  d 
contrato,  desde  la  fecha  del  asiento  dé  presentación. 
*■    (2)    Estos  dias  son, según  el  art.  669  de  la  Ley  que  se  cita, 
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Art.  156.  Los  Registradores  no  admitirán  documen- 
to alguno  para  su  inscripción  en  el  Registro,  ni  harán 
ningún  asiento  de  presentación,  sino  durante  las  seis  ho- 
ras señaladas  en  el  artículo  anterior;  pero  podrán  fuera 
de  ellas  ejecutar  todas  las  demás  operaciones  propias  de 
su  cargo. 

Art.  157.  Llegada  la  hora  en-  que  se  deba  cerrar  el 
Registro,  estenderá  el  Registrador  en  la  línea  inmediata 
á  la  que  ocupe  la  firma  del  último  asiento  del  Diario  la 
diligencia  de  cierre  que  previene  el  art.  242  de  la  Ley,  en 
estos  términos: 

Siendo  (aquí  la  hora)  de  la  tarde,  que  es  la  señalada, 
queda  cebrado  el  Diario  con  (tantos)  asientos  hechos  en 
el  dia  de  hoy,  que  son  los  comprendidos  desde  el  núme- 
ro i  . .  al. . .  (ó  bien)  sin  haberse  hecho  asiento  alguno  en 
el  dia  de  hoy.  [Fecha  y  firma  del  Registrador).» 

Art.  158.  Los  libros  del  Registro  se  formarán,  ordc  - 
narán  y  rayarán  con  arreglo  á  los  modelos  que  la  Direc- 
ción establecerá  cuando  trate  de  su  adquisición.  Cada  Re- 
gistrador pedirá  al  Presidente  de  la  Audiencia  los  libros 
que  necesite;  y  obtenidos,  los  presentirá  al  Delegado  que 
deba  rubricarlos. 

Los  Presidentes  pedirán  los  libros  á  la  Dirección.  Este 
llevará  la  cuenta  de  ios  libros  que  les  remita,  y  á  su  v^ 
aquellos  la  llevarán  de  los  que  distribuyan  á  los  Regis- 
tradores de  su  distrito.  (1) 

Art.  159.  El  Delegado  rubricará  la  primera  y  última 
de  las  hojas  de  los  libros  Diario  y  Registro  de  la  Pro- 
piedad. (2) 


los.dias  de  fiesta  entera,  los  días  del  Rey,  Reina  y  Príncipe 
de  Asturias*  el  Jueves  y  viernes  de  la  ¿emana  áanta  y  los 
dias  de  fiesta  nacional. 

.  (1)  Se  ha  modificado  un  poco  el  anticuo  Regimentó  en 
cuanto  á  la  manera~de  llevar  la  contabilidad  y  hacer  el  pedi*- 
do  de  los  libros.  Es  sencillísimo  y  práctico  el  sistema  que  es- 
tablece el  artículo. 

(2)  Es  notablemente  mejor  este  artículo  que  el  del  Regla- 
mento antiguo.  Antes  solo  el  Juez  de  primera  instancia  rur 
bricaba  y  sellaba  los  libros;  ahora  el  Delegado,  que  será  en 
muchos  casos  el  Juez  municipal.  Antes  se  rubricaban  todas 
las  hojas;  ahora  bastará  rubricar  la  primera  y  última,  pero 
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Además  se  sellarán  con  el  sello  del  Juzgado  ó  Tribu- 
nal todas  las  hojas  de  los  expresados  libros. 

Para  los  efectos  del  párrafo  anterior,  los  Registrado- 
res remitirán  los  libros  en  blanco  á  los  respectivos  Dele- 


Soniendo  en  todas  el  sello  del  Juzgado  municipal  den  su  caso 
el  Tribunal,  si  el  Delegado  es  el  Presidente  de  este.  ' 
Para  uniformar  la  práctica  y  evitar  faltas  y  omisiones  de 
trascendentales  consecuencias,  la  Dirección  general  del  Re- 
gistro,  con  fecha  29  de  Agosto  de  1S71,  dirigió  á  los  Presi- 
dentes de  las  Andiencias  una  circular,  cuyo  texto  es  como 
sigue: ' 

«1.a  En  el  caso  de  existir  uno  ó  más  libros  que  carezcan 
de  los  requisitos  prevenidos  en  los  artículos  159  y  162  del 
Reglamento,  y  después  de  hacerse  constar  en  la  oportuna 
visita  extraordinaria  que  ordenará  V.  I.  se  gire  tan  pronto 
como  tenga  noticia  del  hecho,  el  número  y  clase  de  las  faltas 
y  omisiones  referidas,  se  procederá  á  subsanar  tales  defectos 
del  modo  que  se  determina  en  la  regla  3.a  de  esta  circular. 
2.a  Cuando  faltasen  la  firma  6  rúbrica  del  Registrador, 
estuviese  incompleta  la  diligencia  de  la  primera  página, 
existiesen  huecos  entre  los  diversos  asientos  de  un  libro  que 
reúne  los  requisitos  expresados,  ó  se  notasen  equivocaciones 
que  no  afecten  al  concepto  ni  daridad  de  los  asientos,  y  que 
no  se  hallen  comprendidos  en  las  disposiciones  del  art.  9,° 
de  la  Ley  y  Reglamento,  podrá  V,  I.  facultar  al  Registrador, 
si  fuese  distinto  del  encargado  del  Registro  en  la  época  en 
que  se  cometieron  las  faltas,  para  que  autorice  con  su  firma 
dichos  asientos  en  el  caso  de  que  acepte^  la  responsabilidad 
que. por  ellos  pudiera  corresponder  al  funcionario  que  los  es- 
tendió. 

3.a .  Si  aceptase  esta  responsabilidad,  se  procederá  á  cc>n- 
frontar  los  asientos  de  que  se  trata  con  los  talones  de  los 
mismos  existentes  en  esa  Presidencia,  los  cuales  se  remitirán 
y  devolverán  por  persona  de  confianza,  y  á  costa  del  Regis- 
trador negligente  ó  de  sus  herederos,  al  Registro  respectivo, 
hacine nd#con star  en  el  acta  de  la.  visita  en  que  se  practique 
esta  diligencia,  el  resultado  que  ofrezca,  la  cual,  con  el  cor- 
respondiente informe  del  Delegado  , ,  deberá  remitirse  á. 
V.  I.  para  que  en  su  vista,  y  dando  cuenta  á  esa  superiori- 
dad, proceda  á  lo  que  corresponda,  disponiendo  que  se  sub- 
sanen por  el  Registrador  tales  defectos. 

En  el  caso  en  que  no  aceptase  la  responsabilidad  indica- 
da, se  rectificarán  los  asientos  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
«1  título  7.°  de  la  Ley  y  Reglamento,  teniendo  en  su  caso 
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gftdos,  y  previo  aviso  de  estos  se  presentarán  ei*su  des- 
pacho para  recibirlos  rubricados,  sellados  y  certificados; 
después  de  examinados  se  escribirá  la  nota  de  conformi- 
dad prevenida  en  el  art.  162  de  este  Reglamento.  (1) 

Art.  160.    Se  procurará  que  los  libros  del  Registro 
estén  encuadernados  de  manera  que  no  pueda  extraerse, 
de  ellos  ninguna  hoja  sin  deiar  señales  de  la  extracción, 
y  de  modo  que  no  puedan  volver  á  encuadernarse  sin  que 
esto  se  conozca. 

Cuando  por  destrucción  ó  deterioro  de  la  encuader- 
naron de.  algún  libro  fuere  necesario  hacerla  de  nuevo* 
solo  podrán  verificarlo  los  Registradores,  previa  autori- 
zación del  Presidente  de  la  Audiencia,  y  en  el  modo  y 
forma  que  el  mismo  determine.  (2) 

Art.  161.  El  papel  que  se  emplee  en  los  libros  de  Re* 
gistro  será  expresamente  elaborado  para  este  fin,  con  las 
marcas  y  contraseñas  que  podrá  acordar  la  Dirección  ge- 
neral deL  ramo.  (3) 


presente  lo  determinado  en  el  artículo  256  de  la  Ley. 

4.a  Practicadas  las  diligencias  expresadas  en  las  reglas 
anteriores,  dará  V.  I.  cuenta  á  este  Centro  directivo  del  re- 
sultado que  hubieren  ofrecido,  con  nota  expresiva  de  los 
Registradores  que  hayan  cometido  las  aludidas  faltas  y  de 
los  Delegados  que  no  han  fijado  su  atención  en  ellas  al  prac- 
ticar la  visita  de  los  Registros. 

Últimamente  deberá  prevenirse  á  los  funcionarios  referi- 
dos la  necesidad  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  reproduzcan 
faltas  ó  abusos  semejantes,  advirtiéndoles  que  se  pondrá  en 
sus  expedientes,  y  en  su  caso  la  correspondiente  nota,  sin 
perjuicio  de  las  responsabilidades  de  otro  género  en  que  pu- 
dieran incurrir  » 

(1)  Estas  sencillas  reglas  no  las  fijaba  el  Reglamento  an- 
tiguo, pero  se  habían  establecido  análogas  disposiciones  por 
R.  O.  de  15  de  Junio  de  1866. 

(2)  Está  mucho  mejor  redactado  que  el  antiguo,  cuya  os- 
curidad y  poca  precisión  daba  lugar  ¿  dudas  sobre  su  verda- 
dera inteligencia,  en  los  casos  en  que  por  deterioro  de  la 
encuademación  de  los  libros,  tuviera  que  pro  cederse  á  en- 
cuadernarlos de  nuevo,  siendo  frecuente  dicho  deterioro  ó* 
destrucción  aunque  no  se  sustraiga  hoja  alguna  y  aunque 
se  traten  los  libros  con  el  mayor  cuidado  posible. 

(3)  A.ntes  decia  que  acuerde  el  Gobierno-,  es  toas  propio  y 
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Art.  182.  Bn  la  primera  hoja  útil  de  oada  libro-es- 
tenderá  el  Delegado  que  lo  rubrique  una  certificación, 
expresando  en  letra  el  número  de  folios  que  contuviere, 
la  circunstancia  de  no  hallarse  ninguno  manchado,  es- 
.crito  ni  inutilizado,  y  la  fecha  de  su  entrega. 

Al  pié  de  esta  certificación  escribirá  y  firmará  una 
nota  el  Registrador,  expresando  haber  recibido  el  libro 
en  la  forma  que  conste  de  la  certificación  misma. 

Art.  163.  En  cada  Registro  de  la  Propiedad  se  abrirá 
un  libro  por  Ayuntamiento  ó  distrito  municipal,  según 
determina  el  art.  230  de  la  Ley.  (1) 

El  orden  correlativo  de  la  numeración  de  las  fincas, 
prevenido  en  el  artículo  8,°  de  aquella,  y  el  orden  riguro- 
so de  fechas  de  que  se  hace  referencia  en  el  19  de  este 
Reglamento,  se  entenderán  respecto  de  las  fincas  de  cada 
distrito  municipal. 

Los  libros  tendrán  la  numeración  que  determina  el 
art.  226  de.la  Ley.  (2) 

En  la&  poblaciones  de  más  de  100.000  almas  podrán 
llevarse  dos  ó  más  libros,  dividiéndolas  en  cuarteles;  lo 
cual  solo  tendrá  lugar  á  propuesta  del  Registrador  y  por 
acuerdo  de  la  Dirección  general,  pido' previamente  el 
Presidente  de  la  respectiva  Audiencia. 

Además  de  efctos  libros  y  del  Diario,  llevarán  los  Re- 
gistradores los  demás  que  juzguen  convenientes  para  su 
servicio,  los  cuales  solo  tendrán  el  carácter  deauxiliares, 
no  harán  fé  sino  como  documentos  privados?,  y  serán 
formados  por  cuenta  y  según  el  buen  juicio  del  Regis- 
trador. (3) 

Art.  164.  Los  libros  oficiales  serán  el  Diario  de  ope- 
raciones y  los  de  Registro. 


concreto  que  pueda  hacerlo  la  Dirección  general  del  ramo. 

(1)    Este  artículo  es  nuevo. 
Véanse  las  notas  del  art.  230  de  la  Ley. 

f2)    Estar  numerado*  por  orden  de  antigüedad. 

(3)  Queda  al  juicio  y  á  cargo  de  los  Registradores  llevar 
los  libros  auxiliares.  Lo  mismo  permitía  el  antiguo  Regla- 
mento, así  como  estaba  también  prevenido  que  dichos  libros 
solo  harian  fé  como  documentos  privados. 

Véase  lo  que  se  dispuso  por  R.  O.  de  11  de  Setiembre 
de  1868,  dictando  varias  disposiciones  para  uniformar  el 
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El  libro  Diario  tendrá  en  la  hoja  de  la  portada  la  si- 
guiente inscripción: 

«Diario  de  las  operaciones  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad de ,  tomo ,  empieza  en......    de del 

año  de » 

En  la  hoja  siguiente  á  la  de  la  portada  se  insertará 
únicamente  la  certificación  y  diligencias  prevenidas  en 
el  art.  162. 

Cada  fójio  del  Diario  contendrá  un  margen  en  blanco, 
de  suficiente  anchura,  para  insertar  en  él  las  notas  margi- 
nales correspondientes,  y  el  espacio  restante  estará  seña- 
lado con  rayas  horizontales,  á  fin  de  escribir  sobre  ellas 
{>recisamente  los  números  de  los  asientos  formando  co- 
umna  vertical,  y  los  asientos  mismos  á  continuación  de 


modo  de  llevar  los  libros  de  los  Registros  de  la  Propiedad  en 
que  se  ha  alterado  la  división  municipal: 

«1.a  Continuarán  los  Registradores  inscribiendo  en  el 
libro  corriente  de  cada  Ayuntamiento,-  aun  cuando  sea 
de  los  suprimidos,  hasta  que  se  hayan  abierto  todos  los  re- 
gistros particulares  de  fincas  que  el  mismo  pueda  com- 
prender. 

2.a  Tan  pronto  como  se  haya  llenado  dicho  libro",  las  fin- 
cas de  los  términos  municipales  que  se  suprimau  se  regis- 
trarán en  el  libro  correspondiente  del  Ayuntamiento  á  que 
se  haya  agregado  el  territorio  en  que  estén  enclavadas,  con- 
tinuando correlativamente  la  numeración  del  mismo  tomo. 

3.a  Respecto  de  las  fincas  que  tienen  ya  registro  abierto, 
se  estenderán  á  continuación  de  las  inscripciones  ya  hechas 
las  que  ocurran  posteriormente.  Cuando  se  hayan  llenado 
todas  las  hojas  destinadas  á  una  finca  ya  registrada,  se  con- 
tinuarán las  inscripciones  de  la  misma  en  el  libro  corriente 
del  Ayuntamiento  á  que  entonces  pertenezca;  pero  en  lugar 
•del  numero  que  tenia  se  le  dará  el  inmediato  superior  al  de 
la  anterior  finca  registrada,  añadiendo  una  indicación  del 
número  con  (jue  estaba  señalada  en  el  fibro  del  Ayunta- 
miento suprimido  y  el  nombre  de  este* 

4.a  En  el  caso  de  la  precedente  disposición,  al  hacer  en 
el  último  fdho  del  registro  anterior,  y  en  el  primero  .del 
nuevo'que  se  abra,  las  referencias  prevenidas  en  el  párrafo 
Begundo  del  art.  168  del  Reglamento,  se  añadirá  al  número 
del  tomo,  en  el  uno  el  nombre  del  Ayuntamiento  suprimido, 
y  en  el  otro  el  de  aquel  á  que  se  agrega. 

5.a    En  el  casow  de  que  los  Ayuntamientos  que  queden 
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ellos.  Entre  un  asiento  y  otro  no  sé  dejará  más  espacio 
que  el  que  ocupe  la  firma  del  Registrador. 

Los  libros  d£  Registro  se  titularán  en  la  portada  de  la 
manera  siguiente: 


después  de  la  nueva  demarcación  conserven  los  nombres  que 
antes  tenian,  se  continuará  la  numeración  correlativa  en  ios- 
libros  de  cada  uno,  según  se  viene  haciendo;  y  en  los  que  se 
destinen  á  cada  cual  se  registrarán  las  fincas  de  los  térmi- 
nos agregados  al  mismo,  siempre  que  no  tengan  registro 
abierto  en  los  libros  anteriores,  <5  que  aun  cuando  lo  tu- 
vieren, estén  llenas  todas  sus  hojas.  Pero  si  de  dos  6  jñás 
antiguos  Municipios  se  formase  uno  con  una  nueva  denomi- 
nación,, se  abrirá  desde  luego  un  libro  que  llevará  el  núme- 
ro 1.°,  y  en  el  cual  se  inscribirán  todas  las  fincas  que  por 
-primera  vez  se  registren,  enclavadas  en.  el  nuevo  término 
municipal;  esto  sin  perjuicio  de  llenar  el  libro  corriente  de 
cada  Ayuntamiento  suprimido,  según  lo  prevenido  en  la  dis- 
posición 1.a 

6.a  La  numeración  general  y  correlativa  de  los  libros 
continuará  en  la  forma  establecida  en  la  disposición  3.a  de  la 
Real  orden  de  6  de  Diciembre  de  1862;  y  en  su  virtud,  cada  to- 
mo que  se  abra  llevará  el  número  siguiente  al  del  ultima* 
mente  abierto,  cualquiera  que  sea  el  que  le  corresponda  con 
relación  á  jos  demás  del  Ayuntamiento  á  que  pertenezca. 
Respecto  de  la  numeración  de  los  tomos  de  cada  término  mu- 
nicipal, continuará  la  existente  en  los  Ayuntamientos  que 
queden  y  en  los  que  conserven  la  antigua  denominación, 
aunque  se  agregue  a  ellos  algún  otro,  en  parte  ó*  por  entero; 
se  dará  por  terminada  en  los  de  los  que  se  'suprimen,  y  co- 
menzará de  nuevo  en  los  que  se  creen  con  nueva  denomi- 
nación. 

7.a  En  virtud  de  las  anteriores  .disposiciones  y  por  lo  Que 
hace  al  índice  de  fincas  prevenido  por  la  circular  de  24  de  Di- 
ciembre de  1862,  se  continuará  el  de  los  Ayuntamientos  cuya.' 
denominación  se.  conserva,  comprendiendo  en  él  así  las  fincas 
enclavadas  en  su  antigua  circunscripción,  como  las  que  se 
registren  por  primera  vez  de  la  parte  agregada,  y  también 
las  ya  registradas  en  los  libros  de  los  Ayuntamientos  supri- 
midos cuando  pasen  á  los  del  nuevo.  Si  con  dos  ó  más  de  es- 
tos, se  formare  uno  con  denominación  distinta,  se  comenzará 
un  nuevo  índice  que  comprenderá  todas  las  fincas  del  mismo 
que  se  registren  por  primera  vez,  y  en  su  dia,  las  registra- 
das en  los  libros  anteriores,  según  se  vayan  continuando  en 
los  del  Ayuntamiento  creado.»  . 
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«Registro  de  la  Propiedad  de....  ,  Audiencia  de , 

tomo del  Ayuntamiento ,  tomo del  archivo 

de  este  Registro  de  la  Propiedad.» 

La  primera  hoja  tlespues  de  la  portada  se  destinará 
exclusivamente  á  la  certificación  y  diligencias  prevenidas 
en  el  art.  162  de  este  Reglamento. 

Art.  165.  Cada  folio  del  libro  de  Registro  estará  se- 
ñalado con  rayas  horizontales  y  perpendiculares  sufi- 
cientes á  fin  de  escribir  sobre  ellas,  y  no  de  otro  modo, 
á  la  cabeza  el  número  de  la  finca;  después  de  un  margen 
blanco  sin  rayas  y  formando  columna  vertical,  tos  nú- 
meros de  las  inscripciones  ó  las  letras  de  las  anotaciones 
preventivas,  y  á  continuación  los  asientos  de  unas  ó  de 
otras,  ó  de  las  cancelaciones.  El  margen  blanco  tendrá  Ja 
anchura  conveniente  para  insertar  en  él  las  notas  margi- 
nales, procurando  que  no  ocupen  estas  más  espacio  que 
las  inscripciones  á  que  se  refieran,  siempre  que  sea  po- 
sible. 

Art.  166.  En  los  libros  de  Registro  se  harán  todas 
las  anotaciones,  inscripciones,  cancelaciones  y  notas  que 
expresa  el  art.  227  de  la  Ley.  (1) 

Art.  167.  Los  Registradores,  tomando  en  considera- 
ción el  movimiento  que  tuviere  la  propiedad  en  sus  par- 
tidos respectivos,  destinarán  á  cada  finca  el  número  de 
hojas  que  conceptúen  necesarias,  poniendo  á  la  cabeza  de 
tonas,  á  medida  que  empezaren  alienarlas,  el  número  de 
la  misma  finca.  , 

Art.  168.  Luego  que  se  llenen  las  hojas  destinadas 
á  una  finca,  se  trasladará  el  número  de  esta  á  otro  folio 
del  mismo  tomo,  ó  del  siguiente,  si  el  asiento  no  tuviere 
cabida  en  el  anterior.  En  este  caso  se  escribirá  al  lado 
del  número  repetido  de  la  finca  la  palabra  duplicado,  tri- 
plicado, y  así  sucesivamente,  y  una  indicación  de  los  fo- 
lios y  tomos  en  que  se  hallaren  los  asientos  anteriores  en 

esta  forma:  «Vétínse  los  folios  de al ,  tomo »  En 

el  último  de  dichos  folios,  y  al  lado  del  número  de  la  finca 

que  se  hallare  ásu  cabeza,  se  dirá:  «Continúa  alfolio » 

El  número  y  la  palabra  duplicado  ó  triplicado  se  escribi- 


(1)    Son  todas  las  de  los  títulos  sujetos  á  inscripción  se- 
gún los  arts.  2.°  y  5.°  de  la  Ley. 

2U 
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rán  á  continuación  de  las  palabras  impresas  finca  núme- 
rof  y  la  indicación  de  losfóiios  y  tomos  en  el  renglón  si- 
guiente sobre  la  raya  gruesa  con  que  se  encabeza  cada 
página  délos  libros  de  registro,  (lf    . 

Art.  169.  Los  Registwfdorealtorarán  necesariamen- 
te un  libro  diario  de  ingresos,  *  el  cual  se  adaptará  á  la 
forma  que  ordene  la  Dirección  geaeral.  (2) 

Art.  170.  Asimismo  llevarán  los  Registradores  dos 
índices,  en  los  cuales  harán  constar  los  asientos  de  toda 
clase  que  hicieren  en  los  libros  de  registro  desde  el  dia  en 
que  comience  á  regir  la  Ley;  uno  §e  denominará  Indine 
de  fincas,  y  el  otro  índice  de  personas.  (3) 

Art.  171.  Estos  índices  se  llevarán  por  orden  alfabé- 
tico en  libros  ó  cuadernos  de  papel' común,  foliadas  y  se- 
lladas sus  hojas  con  el  del  Registro. 
.  Art.  172.  El  índice  de  fincas  se  dividirá  en  dos  sec- 
ciones, incluyéndose  en  la  una  todo  lo  relativo  á  las  rús- 
ticas, y  en  lastra  lo  que  corresponda  á  las  urbanas.  - 

Art.  173.  En  la  sección  de  fincas  rústicas  anotará  el 
Registrador  en  las  correspondientes  oasillas: 


(1)  Está  adicionado  el  antiguó  con  mucha  precisión  y  cla- 
ridad. 

(2)  Antes  no  se  exigía  este  libro,  pero  tampoco  era  nece- 
sario,' atendido  que  no  tenían  que  pagar  descuentos  ni  habia 
relaciones  comunes  de  contabilidad  con  la  Hacienda.- 

(3)v  Este  artículo  es  nuevo.  El  Reglamento  antiguo  no 
determinaba  las  formulas  concretas  para  hacer  los  índices. 
Ahora  se  uniforma  y  reglamenta  esta  materia,  siguiendo  las 
bases  del  método  que  para  la  formación  de  aquellas  se  esta- 
bleció por  R  O.  de  24  de  Diciembre  de  1862.  Ha  de  haber, 
por  tanto,  necesariamente  desde  1.°  de  Enero  de  1871  dos 
índices,  uno  de  fincas  y  otro  de  personas,  pero  dividido  el 
primero  en  dos  secciones,  á  saber;  de  fincas  rústicas  y  de 
fincas  urbanas.  Los  índices  de  fincas,  podrán,  si  lo  mira 
conveniente  el  Registrador,  abrirse  uno  por  cada, Ayunta- 
miento; los  índices  de  personas,  solo  uno  por  todo  el  dis- 
trito hipotecario.  Es  natural  que  además  de  esos  índices 
oficiales,  lleven  los  Registradores  otros  muchos  con  el  ca- 
rácter de  auxiliares,  para  facilitar  las  operaciones  del  Regis- 
tro, y  para  el  mejor  servicio,  tanto  de  las  mismas  oficinas 
como  del  público.  Sería  muy  útil  que  llevaran  los  Registrado- 
res un  índice  especial  do  incapacitados,  por  orden,  alfabético. 
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1.°  El  nombre  de  la  finca,  y  en  sif  defecto  el  del  sitio, 
pag"0  ó  término  én  que  radicare. 

2  o  El  lugar,  aldea. ó  parroquia,  y  el  Ayuntamiento  y 
partido  á  que  corresponda. 

-  3.°    El  uso  agrícola  á  que  se  halle  destinada  la  finca, 
como  monte,  huerta,  prado,  etc. 

4.°  Dos  linderos  opuestos  elegidos  entre  los  cuatro 
puntos  cardinales,  debiendo  ser  los  mismos  para  todas 
las  fincas. 

Y  5.°  El  númefro  que  tenga  la  finca  en  el  Registro,  y 
el  libro  y  folio  en  que  aparezca  el  asiento. 

Art.  174.  La  sección  de  fincas  urbanas  contendrá  en 
sus  correspondientes  casillas: 

1.°  El  nombre  de  la  plaza  ó  calle  en  que  estuviere  la 
finca. 

2.°  El  número  de  está  moderno,  y  si  constare  tam- 
bién el  antiguo. 

3.°  •  El  número  que  tenga  en  el  Registro,  ó  la  letra  si 
se  trata  de  la  anotación  preventiva. 

Y  4.°    El  tomo  y  folio  en  que  aparezca  inscripta.  (1) 


(1)  Con  relación  áeste  art.  174,  en  6  de  Febrero  de  1871 
se  dictó  por  la  Dirección  del  Registro  la  resolución  siguiente: 

«El  Presidente  de  la  Audiencia  dé  Sevilla  remite  á  este 
Centro  ditfect'ivo,  copia  de  la  consulta  del  Registrador  de  lá 
*  propiedad  de  Fuente  Ovejuna  sobre  las  nuevas  construccio- 
nes que  se  han  levantado  en  la  citada  villa;  carecen  de  nu- 
meración, como  de  nombre  las  catorce  aldeas  que  rodean  la 
población,  siendo  dudoso  el  medio  que  deberá  emplearse  para 
consignar  estos  datos  en  las  casillas  de  los  «índices  de  las  fin- 
cas, »  para  cumplir  en  todas  sus  partes  el  art.  174  del  Regla- 
mento general  vigente  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hipote- 
caria. 

Vistos  el  art.  9.°,  circunstancia  1.a  de  la  referida  Ley,  y 
los  arta.  25,'regla  3  a  y  174  del  citado  Reglamento; 

Considerando  que  la  designación  de  la  calle  ó  plaza,  equi- 
vale en  las  fincas  urbanas,  á  la  del  nombre  en  las  rústicas,  y 
que  así  como  en  estas  se  suple  por  el  del  sitio,  pago  ó  térmi- 
no, debe  en  aquellas  suplirse  también  por  el  de  caserío,  ar- 
rabal ó  aldea  á  que  se,  hallen  agregadaá; 

Considerando  que  los  «índices»  han  de  ser  un  reflejo  de 
las  inscripciones,  y  que  si  en  estas  falta  el  número  de  las  fin- 
cas urbanas  debe  resultar  esta  omisión  en  la  casilla  corres- 
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Art.  175.  En  ambas  secciones  habrá  una  casilla  para 
hacer  constar  la  especie  de  dominio  ó  derecho  real  á  que 
se  refiere  el  asiento,  como  propiedad,  servidumbre,  hi- 
poteca, censo,  usufructo,  ó  la  modificación  que  en  los  mis- 
mos introduzcan  las  anotaciones  preventivas,  como  em- 
bar yo  judicial,  incapacidad  para  administrar,  etc. 

Art.  176.  El  infice  de  personas  comprenderá  en  las 
correspondientes  casillas: 

1.°  El  nombre  delá  persona  á  cuyo  favor  ó  contra 
la  que  resulte  inscripto  ó  anotado  preventivamente  el  do- 
minio ó  derecho  real  de  alguna  finca. 

2.°  El  tomo  y  folio  en  que  se  hallen  las  inscripciones 
ó  anotaciones  en  que  esté  interesado  el  poseedor  de  cual- 
quiera finca  ó  derecho  real. 

Y  3.°    Tedas  las  cancelaciones  de  las  inscripciones, 

anotaciones  y  notas  marginales  estractadas  en  la  casilla 

.  anterior,  citando  el  tomo  y  folio  de  aquellas  y  de  estas. 

Art.  177.  Cuando  el  Registrador  observare  cualquie- 
ra alteración  en  el  nombre,  linderos  ú  otra  circunstancia 
importante  de  la  finca,  hará  en  los  índices  la  rectificación 
oportuna. 

La  conversión  en  inscripción  de  las  anotaciones  pre- 
ventivas se  hará  constar  en  la  correspondiente  casilla. 

Art.  178.  En  el  Diario  se  tomará  razón  de  todo  titulo 
que  se  presente  en  el  Registro  en  solicitud  de  inscripción 


pondiente,  sin  perjuicio  de  subsanarla  posteriormente;  y 
considerando,  por  último,  que  el  señalamiento  que  se  hace 
en  los  arts.  173, 174  y  175  del  Reglamento,  de  las  casillas  que 
han  de  comprender  los  «índices,»  no  es  taxativa  ni  priva  á 
los  Registradores  de  la  facultad  de  añadir  otras  que  en  su 
concepto  contribuyan  á  facilitar  las  operaciones  de  su  ofici- 
na. Esta  Dirección  general  ha  acordado:  1.°  Que  el  Registra- 
dor de  Fuente  Ovejuna,  anote  en  la  casilla  correspondiente 
de  los  «índices  de  fincas  urbanas,»  el  nombre  del  sitio,  pago, 
caserío  ó  aldea  en  que  se  encuentre  la  finca  á  falta  de  la  calle 
6  plaza.  2.°  Que  si  de  los  libros  del  Registro  no  aparece  el 
numero  que  tenga  la  finca  en  la  plaza  ó  calle,  deje  en  blanco 
este  dato  en  la  respectiva  casilla;  y  3.°  Que  puede  adicio- 
nar los  «índices  de  fincas  rústicas  y*  urbanas,»  añadiendo  en 
las  casillas  exigidas  por  el  Reglamento  las  que  considere 
necesarias  para  el  mejor  orden  y  acierto  en  las  operaciones 
de  su  oficina.» 
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ó  anotación  de  cualquiera  clase  que  sean.  (1) 

Art.  179.  En  ningún  caso  dejará  de  cumplirse  lo 
mandado  «n  el  articulo  anterior,  aunque  se  observe  que 
el  título  presentado  carece  de  algún  requisito  legal. 

Art.  180.  Los  asientos  de  presentación  á  que  se  re- 
fiere el  art.  178  de  este  Reglamento,  se  liarán  en  el  acto 
de  presentarse  los  títulos,  sin  que  pueda  áejárse  para  el 
dia  inmediato,  aunque  lo  consientan  los  interesados. 

Art.  181.  Tampoco  se  interrumpirá  la  redacción  de 
dicho  asiento  una  vez  empezada,  aunque  durante  ella  se 
presenten  otros  títulos  solicitando  inscripción,  esoepto 
para  tomar  nota  de  la  hora  en  que  estos  se  presentaren. 

Los  asientos  ya  comenzados  deberán  terminarse,  aun- 
que llegue  la  hora  legal  de  cerrar  la  oficina.  (2) 

Art.  182.  De  cada  título  no  se  hará  mas  que  un 
asiento  de  presentación,  aunque  en  su  virt(ud  deban  ha- 
cerse después  diferentes  inscripciones. 

Tampoco  se  hará  mas  que  un  asiento  de  presentación, 
aun  cuando  sean  varios  los  títulos  presentados  para  una 
misma  inscripción.  (3) 

Art.  183.  Los  Registradores  harán  constar,  bajo  su 
responsabilidad,  en  el  asiento  de  presentación,  las  cir- 
cunstancias contenidas  en  el  art.  240  de  la  Ley,  y  podrán 
añadir  siempre  que  lo  crean  conveniente  cualesquiera 
otras  que  contribuyan  á  distinguir  el  título  presentado  de 
otro  semejante  cuyo  asiento  se  reclame  también.  (4) 

Art.  184.    Para  espresar  en  el  asiento  de  presenta- 


(1)  No  se  olvide  que  debe  tomarse  razón  en  el  acto  de  la 
presentación  del  documento. 

(2)  Este  último  párrafo  es  una  adición  muy  conveliente 
al  artículo  antiguo,  que  no  espresaba  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer en  eLcaso  que  ahora  queda  previsto. 

(3)  Este,  último  párrafo  es  nuevo. 

(4)  Las  circunstancias  que  debe  contener  el  asiento  son: 
El  nombre,  apellido  y  vecindad  del  que  presente  el  titulo. 
Lá  hora  de  su  presentación. 

La  especie  fiel  título  presentado,  su  fecha  y  autoridad  ó 
Notario  que  lo  suscriba. 

La  especie  de  derecho  que  se  constituya,  trasmita,  mo- 
difique ó  est^nga  por  el  título  que  se  pretenda  inscribir. 

La  naturaleza  de  la  finca  ó  derecho  real  que  sea  objeto 
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cion  las  circunstancias  que  requiere  el  art.  240  de  la  Ley, 
se  observarán,  en  cuanío  sean  aplicables,  las  reglas  pres- 
critas para  las  inscripciones. 

La  situación  de  la  finca  se  espresará,  si  fuere  rústica, 
indicando  el  término,  pago  ó  lugar  en  que  se  hallaré;  y 
si  urbana,  el  nombre  del  pueblo,  el  de  la  calle,  plaza  ó 
barrio,  y  el  número  si  lo  tuviere. 

-  Al  lado  de  la  firma  del  Registrador  estampará  la  suya 
la  persona  que  presente  el  título,  cualquiera  que  esta  sea; 
y  en  su  defecto  un  testigo,  que  si  no  fuese  llevado  por  la 
misma,  podrá  ser  un  auxiliar  del  Registro  ú  otra  persona 
llamada  por  el  Registrador. 

Art.  185.  Hecho  en  el  libro  de  Registro  el  asiento 
correspondiente,  se  pondrá  ai  margen  del  de  presenta- 
ción una  nota  en  esta  forma:  é  - 

«Hecha  la  inscripción  (anotación  preventiva  ó  cance- 
lación) h  que  se  refiere  el  asiento  adjunto,  en*  el  tomo..., 
del  Ayuntamiento  de....,  folio....,  finca  nüm....,  inscrip- 
ción núm....  (Fecha  y  media  firma  del  Registrador.)» 
Art.  186.  Si  el  Registrador  no  hiciere  la  inscripción 
que  se  le  pida  por  defecto  del  título,  y  el  interesado  soli- 
citare que  en  su  lugar  se  tome  anotación  preventiva,  con 
arreglo  ai  número  octavo,  art.  42  de  lá  Ley,  estenderá 
en  éstos  términos  la  nota  marginal: 

«Suspendida  la  inscripción  (ó .  cancelación)  á  que  se 
refiere  el  asiento  adjunto,  porque  la  escritura  (ó  manda- 
miento judicial)  presentada  (aquí  los  defectos  que  nota- 
re )  Y  siendo  subsanable  dicha  falta,  la  anoto  preventi- 
vamente en  el  tomo....  del  Ayuntamiento  de....,  folio...., 
finca  num....  (Fecha  y  media  firma.)» 

Si  siendo  el  defecto  subsanable  trascurriesen  los  trein- 
ta dias  á  que  se  refieren  los  arts.  17  y  19  de  la ( Ley,  sin 
haber  sido  pedida  la  anotación  preventiva  ni  haberse  sub- 
sanado el  defecto,  se  pondrá  la  nota  al  margen  del  asien- 


del  título  presentado,  con  espresion  de  su  situación,  su 
nombre  y  su  número,  si  lo  tuviere^ 

El  nombre  y  el  apellido  de  la  persona  ,á  cuyo  favor  se  pre- 
tenda hacer  la  inscripción. 

La  firma  del  Registrador  y  de  la  persona  que  presente  el 
título,  ó  de  un  testigo  si  esta  no  pudiera  firmar. 
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to  de  presentación  en  ios  términos  siguientes:  (1) 

«Queda  cancelado  el  asiento  adjunto  ndm.,..,  po* 
contener  el  documento  presentado  el  defecto....  ó  los  de- 
fectos,*.., y  haber  trascurrido  treinta  dias  hábiles  sin  ha- 
berse subsanado  ni  pedido  anotación  preventiva.  (Fecha, 
media. firma  y  honorarios.)»  . 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  último  párrafo 
del  art.  66  de  la  Ley,  y  en  el  tercero  del  246  de  la  misma,  ' 
reclamando  el  interesado  contra  la  calificación  del  Re- 
gistrador, ó  existiendo  consulta  sobre  la  liquidación  del 
impuesto  si.no  hubiesen  trascurrido  los  treinta  dias  há- 
biles desde  la  presentación ,  se  pondrá  al  margen  del 
asiento  de  esta  una  nota  en  la  forma  siguiente: 

«Queda  subsistente  el  asiento  adjur  to  hasta  que  se  re- 
suelva sobre  la. reclamación  ó  consulta  hecha.  (Fecha, 
media  firma  y  honorarios  )» 

Si  se  confirmare  definitivamente  la  calificación  hecha 
por  el  Registrador,  le  será  comunicada  oficialmente;  y  si 
dentro  de  los  quince  dias  hábiles  siguientes  á  la  fecha  de 
la  comunicación  no  se  subsanasen  Tos  defectos,  el  RegisT 
trador  cancelará  de  oficio,  sin  devengar  honorarios  por 
los  referidos  asientos  de  presentación,  ó  anotación  en  su 
caso. 

Si  el  defecto  se  subsanase,  ó  se  resolviese  que  proce- 
día la  inscripción,  el  Registrador  la  verificará  cuando  el 
título  no  se  hubiese  anotado;  y  caso  de  haberlo  sido;  con- 
vertirá la  anotación  en  inscripción,  no  devengando  tam- 
poco honorarios  por  dicha  conversión  y  n  otas  marginales. 

Art.  187.  Si  el  defecto  del  título  presentado  fuere  tal 
que  el  Registrador  crea  no  deber  anotarlo  preventiva^ 
mente,  conforme  al  art.  65  de  la  Ley,  estenderá  la  nota 
marginal  en  estos  términos: 

«No  admitida  la  inscripción  (anotación  preventiva  ó 
cancelación)  á  que  se  refiere  el  asiento  adjunto,  porque  el , 
título  presentado  (aqui  los  defectos  que  notare.)  Y  no  pa- 
reciendo subsanable  dicha  falta,  no  es  admisible  tampoco 
la  anotación  preventiva.  (Fecha  y  media  firma.)» 


(1)  Este  párrafo  y  los  siguientes  son  nuevos  y  completan 
el  artículo  antiguo,  que  solo  contenia  el  primer  caso  <Je  la 
nota  marginal. 
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Art.  188.  Hecho  el  asienta  de  presentación,  entrega- 
rá el  Registrador  al  que  haya  presentado  el  título  un  re- 
cibo del  mismo  si  se  lo  pidiere,  en  el  cual  espresará  la 
especie  de  título  entregado,  ei  dia  y  hora  dé  su  presenta- 
ción, el  tomo  y  folio  en  que  se  halle  el  asiento  y  .el  mí- 
•  mero  de  este. 

Al  devolver  el  Registrador  el  título,  después  de  hecha 
la  inscripción,  recogerá  el  .recibo  que  haya  entregado,  y 
en  su  defecto  podrá  exigir  que  se  le  dé  otro  de  la  devolu- 
ción del  mismo  título.  • 

Art.  189.  La  nota  que,  con  arreglo  al  art.  244  y  se- 
gundo párrafo  del  249  de  la  Ley,  deberá  estampar  el  Re- 
gistrador al  pié  de  todo  título,  se  estenderá  en  estos  tér- 
minos, según  la  operación  que  á  virtud  del  mismo  se 
hubiese  hecho  en  el  Registro.  (1 ), 

Si  h#  quedado  inscripto,  se  dirá: 

>  «Inscripto  el  documento  que  precede  alfolio del 

tomo.....  del  Ayuntamiento  de...*.,  finca  núm.:...,  ins- 
cripción núm.....  (Fecha,  firma  y  honorarios.)» 

Si  se  hubiese  pedido  y  hecho  anotación  preventiva, 
se  dirá: 

«Anotado  preventivamente  el  documento  qqe  precede 
al  folio.....  del  tomo.....  del  Ayuntamiento  de....,  finca 
nújnero ,  inscripción  número (Fecha,  firma  y  ho- 
norarios.)» 

Si  se  hubiese  pedido  inscripción  y  por  aparecer  algún 
defecto  se  hubiese  hecho  anotación  á  solicitud  del  inte- 
resado, se  dirá: 

«Suspendida  la  inscripción  del  documento  que  prece- 
depor  observarse  el  defecto (ó  los  defectos.....))  y  to- 
mada entretanto  anotación  preventiva  al  folio.....  del 
tomo....,  del  Ayuntamiento  de.,...,  finca  núm*....,  ano- 
tación letra.....  (Fecha,  firma  y  honorarios.)» 

Si  la  anotación  preventiva  decretada-en  mandamiento 
judicial  no  pudiere  verificarse  por  justo  motivo,  y  en  su 
lugar  se  hubiese  hecho  anotación  de  suspensión,  se  dirá: 


(i)  Este  artículo  comprende  todos  ios  casos  probables, 
ampliando  el  Reglamento  antiguo  que  únicamente  daba  una 
sola  fórmula.  Las  actuales  abarcan  las  diferentes  operacio- 
nes que  suelen  ofrecerse  en  la  práctica. 
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«Suspendida  la  anotación  preventiva  que  se  ordena 
eael  mandamiento  que  precede,  por  hallarse  el  defecto." . . . 
(ó  los  defectos .....j;  y  tomada  en  su  lugar  anotación  de 

suspensión  al  folio.....  del  tomb del  Ayuntamiento 

de,.... .finca  núm ,  anotación  letra.  ...  (Fecha,  firma 

y  honorarios.) 

Si  el  asiento  que  se  hubiese  hecho  fuese  de  cancela- 
ción, se  dirá: 

«Hecha  la  cancelación  en  virtud  del  documento  que 
precede,  al  folio del  tomo del  Registro.dei  Ayunta- 
miento de ,  finca  núm...,.,  inscripción  de  cancelación 

número {Fecha,,  firma  y  honorarios.)» 

Si  se  hubiese  pedido  y  esteñdido  una  nota  marginal, 
se  dirá  así:  * 

*  «Puesta  la  nota  marginal  en  virtud  del  documento 
que  precede,  al  folio.....  del  tomo.....  del  Ayuntamiento 
de ,  finca  núm......  al  margen  de  la  inscripción  nú- 
mero. ....  (Fecha,  firma  y  honorarios.)» 
*  Si  sé  hubiese  hecho  la  inscripción  ó  anotación  de  va- 
rias fincas  ó  derechos  comprendidos  en  un  solo  título,  la 
nota  que  se  ponga  al  pié  de  esta,  espresará  con  precisión 
y  laconismo  las  operaciones  practicadas;  indicándose 
además  al  margen  de  la  descripción  en  el  título  de  cada 
finca  ó  derecho  su  número,  fólio,  libro  y  número  de  Ja 
inscripción  ó  letra  de  lia  anotación  que  respecto  de  ellos 
se  hubiese  hecho,  sin  que  por  estas  indicaciones  se  de- 
venguen honorarios. 

EMtegistrador,  estendido  en  el  Diario  el  correspon- 
diente asiento  del  títulQ  que  deba  devolverse  para  subsa- 
nar algún  defecto,  según  el  art.  17  de  la  Ley,  pondrá  al 
piéde  aquel  la  siguiente  nota  rubricada: 

^Presentado  tai  dia.  Diario nurnero  tal,»  sin  deven- 
gar poj»  esta  operación  honorarios. 

Si  trascurriesen  los  treinta  dias  á  que  se  refieren  los 
artículos  17  y  19  de  la  misma  Ley  sin  haberse  recogido 
el  documento,  la  nota  se  estenderá  en  los  términos  si- 
guientes: 

«No  admitida  la  inscripción  del  título  que  precede 
por  hallar  el  defecto.....  ó  los  defectos.....  y  haber  tras- 
currido treinta  dias  hábiles  desde  la  presentación  sin  ha- 
berse subsanado.  (Fecha,  firma  y  honorarios.)» 
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Art.  190.  Las  cartas  de  pago  de  los  derephos  abona- 
dos á  la  Hacienda  púbiica  por  las  inscripciones  que  loa 
devenguen,  se  archivarán  por  orden  de  fechas  en  legajos 
numerados,  después  de  haberse  indicado  en  cada  una  de 
aquellas  el  tomo  y  folio  en  que  se  hallase  la  inscripción 
respectiva,  el  número  de  esta  y  el  de  la  finca  á  que  se 
refiera.  (1) 

Art.  191.  En  cada  Registro  habrá  un  inventario  ipi-, 
nucioso  de  todos  los  libros  y  legajos  que  en  él  existan," 
formado  por  el  Registrador. 

Siempre  que  se  nombre  nuevo  Registrador,  se  hará 
cargo  del  Registro  por  dicho  inveutario,  firmándolo  e?i 
el  acto  de  la  entrega,  y  quedando  su  antecesor  respon- 
sable de  le  que  apareciere  del  inventario  y  no  entregare. 
Al  principio  de  cada  año  se  adicionará  el  inventario 
con  lo  que  resulte  del  año  anterior.  (2) 

Art.  192.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  248, 
24d  y  250  déla  Ley,  los  Registradores  formarán  por  me^ 
ses,  por  trimestres,  por  semestres  ó  por  años*,  según  las* 
circunstancias,  cuatro  órdenes  de  legajos:  uno  de. cartas 
de  pago,  otro  de  mandamientos  judiciales,  otro  de  docu- 
mentos públicos  y  otro  de  documentos  privados. 

Art.  193.  Los  legajos  de  cada  especie  se  numerarán 
separada  y  correlativamente  por  el  orden  con  que  se  for- 
men. Los  documentos  se  colocarán  en  cada  uno  por  el 
orden  de  sus  fechaá  respectivas. 

Art.  194.  Trascurrido  el  tiempo  que  cada  legajo 
deba  comprender,  según  la  división  adoptada,  se  cerrará . 
con  carpetas,  escribiendo  en  ellas  la  especie  de  documen- 
tos que  contenga  y  el  período  de  tiempo  que  abrace,  é 
incluyendo  además  dentro  de  las  mismas,  carpetas  un  ín- 
dice rubricado  por  él  Registrador,  que  esprese  la  fecha 
de  cada  uno  de  dichos  documentos. 


(1)  Para  los  efectos  de  este  artículo  está  mandado  que  Be 
libren  por  duplicado  dichas  cartas  de  pago. 

(2)  Este  último  párrafo  es  nuevo. 
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TÍTULO  VIL 

DE  LA  RECTIFICACIÓN  DE  LOS  ASIENTOS  DEL  ÍIEGISTRO. 


Art.  195-  Eti  cualquier  tiempo  en  que  el  Registra- 
dor advierta  que  se  ha  cometido  error  material  en  algu  - 
na  de  las  inscripciones  ó  asientos  que  pueda  rectificar 
por  sí,  según  el  art.  254  y  segundo  párrafo  del  256  de  la  " 
Ley,  procederá  á  hacerlo,  ejecutando  por  su  cuenta  y 
bajo  su  responsabilidad  un  nuevo  asiento  en  el  mismo 
libro  y  con  el  númerb  correspondiente. 

Esta  rectificación  deberá  hacerse  aunque  el  asiento 
que  deba  rectificarse  esté  ya  cancelado. 

Cuando  al  estenderse  un  asiento  se  escriba  equivoca- 
damente alguna  palabra,  como  por  ejemplo,  si  se  pone 
¿lanzares  gor  Manzanares,  legatarios  por  legatario,  hi- 
potecario por  hipoteca,  etc.,  y  se  advierta  en  el  acto,  se 
podrá  rectificar  seguidamente,  sin  estenSer  nuevo  asien- 
to, en  esta  forma:  Higo  Manzanares,  digo  legatario,  digo 
hipoteca,  poniéndolo  entre  paréntesis;  Fuera  de  estos 
casos  y  otros  análogos,  se  observará  la  regla  general.  (1 ) 

(1)  Este  párrafo  es  nuevo.  Como  el  Reglamento  antiguo 
no  habia  previsto  estos  casos  y  análogos,  se  dictaron  varias 
resoluciones  oficiales  en  el  mismo  sentido  que  las  reglas  que 
ahora  se  traen  á  este  artículo/ 

La  ley  consigna  como,  principio  general  que  la  rectifica- 
ción de  los  errores  materiales  cometidos  en  los  asientos,  de- 
be ejecutarse,  cuando  procedan,  por  medio  de  otro  nuevo 
asiento  que  estenderá  el  Registrador  de  su  cuenta  yl)ajo  su 
responsabilidad.  Las  únicas  escepciones  á  este  principio  las 
establece1  el  artículo  195  del  Reglamento,  que  declara  que  fue- 
ra de  ellas  y  de  otras  análogas  se  observará  la  regla  general; 
en  esta  conformidad,  la  Dirección  del -Registro,  con  fecha  31 
de  Enero  de  1871,  declaró  derogadas  varias  resoluciones  par- 
ticulares que  habia  dictado  para  diferentes  casos  concretos, 
y  acordó  que  se  observase  como  regla  vigente  el  art.  195  del 
Reglamento. 
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Art.  196.  Si  el  error  se  hubiese  cometido  en  alguna 
inscripción,*  anotación  preventiva  d  cancelación,  se  es- 
tenderá la  rectificación  en  esta  forma: 

(Al  margen)  «Rectificación  de  la  inscripción  núme- 
ro. . .  (ó  bien)  de  la  anotación  preventiva  á  favor  de. . . 
letra  (después  del  número  que  corresponda  al  asiento.) 
Equivocadas  (ú  omitidas)  las  palabras  (aquí  las  que  sean) 
de  la  inscripción  (ó  cancelación)  número. . .  (ó  de  la  ano- 
tación preventiva  a  favor  de.. .  letra.. .);  y  existiendo 
el  título  en  el  Registro,  la  rectifico  en  la  forma  síguignte: 
{aquí  la  inscripción  rectificada,  subrayándose  las  pala- 
bras huevaj  ó  reformadas  que  contuviere,)»  * 

Art.  197.  Si  el  error  se  hubiere  cometido  en  algún 
asiento  de  presentación  ó  nota  marginal,  se  hará  la  rec- 
tificación por  medio  de  un  nuevo  asiento,  á  cuyo  mar- 
gen, si  fuere  posible,  y  si  no  en  la  parte  más  inmediata 
al  mismo,  se  escribirán  estas  palabras: . 

«Por  rectificación  del  asiento  número. .  .*■  Si  no, tu- 
viere número  el  asiento,  se  escribirá  en  su  lugar  el  folio, 
el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  estuviere  hecho 
aquel,  y  la  letra,  si  la  tuviere. 

Art.  198.  Si  el  error  cometido  fuere  de  los  que  ño 
pueden  rectificarse  sino  con  las  formalidades  prevenidas 
en  el  art.  256  de  la  Ley,  llagará  el  Registrador  por  es- 
crito al  interesado  que  deba  conservar  el  título  en  su  po- 
der, á  fin  de  que  exhibiéndolo  y  á  su  presencia  se  verifi- 
que la  rectificación. 

„'  Art.  199.  Si  eL  interesado  no  compareciere  á  la  se- 
gunda invitación,  ó  compareciendo  se  opusiere  á  la  rec- 
tificación, acudirá  el  Registrador  por  medio  de  un  oficio 
al  Presidente  del  Tribunal  del  partido  para  que  mande  * 
verificarla;  y  este,  oyendo  al  interesado  en  la  forma  pre- 
venida para  la  constitución  de  las  hipotecas  legales,  o  de- 
clarándole en  rebeldía  si  no  compareciese,  dictará  provi- 
dencia denegando  ó  mandando  hacer  la  rectificación,  en 
virtud  del  título  que  él  interesado  poseyere  y  haya  pre- 
sentado, ó  disponiendo  que  de  oficio  se  saque  testimonio 
de  la  parte.del  título  necesaria  para  fallar  sobre  ía  recti- 
ficación si  este  no  fuere  exhibido. 

Los  gastos  de  estas  actuaciones  serán  de  cuenta  del 
Registrador,  y  los  de  la  expedición  del  testimonio  serán 
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satisfechos  por  el  interesado  declarado  rebelde.  (1) 

Art.  200.  Cuando  el  Registrador  ignore  el  paradero 
del  interesado  que  deba  conservar  en  su  poder  el  título 
de  la  inscripción  equivocada,  lo  llamará  tres  veces  y  con 
tremtardias  de  intervalo  de  una  á  otrapor  medio  del  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia.  Si  trascurrido  dicho  térmi- 
no no  compareciere,  acudirá  el  Registrador  al  Presidente 
del  Tribunal  del  partido,  el  cual  procederá  en  la  fonna 
prevenida  en  el  artículo  anterior. 

Art.  201.  En  el  caso  de  los  dos  artículos  anteriores, 
se  estenderá  la  rectificación  en  los  términos  prevenidos 
en  el  art.  196;  pero  suprimiendo  las  palabras:  «existien- 
do el  título  en  el  Registro,»  y  diciendo  en  su  lugar: 
«Convocado  D.  N.,  interesado  en  ella,  y  habiéndome 
exhibido  el  título,  con  su  conformidad,  ó  oien  y;  en  vir- 
1  tud  de  providencia  del.,,.,  dictada  en....,  rectifico^  di- 
cha inscripción,  etc.» 

Cuando  se  hiciere  la  rectificación  en  virtud  del  nuevo 
testimonio  del  título,  se  hará  también  mención  de  este. 
1    El  testimonio  quedará  archivado  en  el  legajo  'corres- 
pondiente. 

Art.  202.  Cuando  el  Registrador  advierta  algún 
error  de  concepto  de  los  comprendidos  en  el  número 

S rimero  del  art.  255  déla  Leyry  creyere  quede  no  recti- 
cario  se  puede  seguir  perjuicio  á  alguna  persona,  con- 
vocará á  todos  los  interesados  en  la  inscripción  equivo- 
cada á  fin  de  manifestarles  el  error  cometido  y  consultar 
su  voluntad  sobre  la  rectificación  <jue  proceda. 

Si  todos  comparecieren  y  unánimemente  convinieren  * 
en  la  rectificación,  se  hará  constar  lo  que  acordaren  en  un 
acta  que  estenderá  el  Registrador,  firmándola  con  los  in- 
teresados, y  se  verificará  con  arreglo  á  ella  la  inscripción 
que  proceda.  Esta  acta  quedará  archivada  en  el  legajo 
correspondiente  del  Registro. 


(1)    Esta  última  disposición  ha  modificado  el  artículo  an- 
tiguo, que  decía: 

«Los  gastos  que  originen  el  juicio  y  la  expedición  del 
testimonio,  serán  de  cuenta  del  interesado,  si  fuere  declara- 
do en  rebeldía,  y  de  la  del  Registrador,  en  cualquiera  otro 
caso.» 
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Art.  203.  Cualquiera  de  los  interesados  en  una  ins- 
cripción que  advirtiere  ea  ella  un  error  material  ó  de 
cQncepto  podrá,  de  acuerdo  con  los  demás,  pedir  su  rec- 
tificación al  Registrador:  y  si  este  no  conviniere  en  ella 
ó  la  contradijere  alguno  de  los  interesados,  podrá  acu- 
dir al  Presidente  del  Tribunal  del  partido  con  igual  peti- 
ción, y  se  procederá  en  tal  caso  del  modo  prescrito  en  el 
artículo  199. 

Art.  2Q4.  Dicho  Presidente  declarará  y  el  Registra- 
dor reconocerá  en  su  caso  el  error  de  concepto,  sola- 
mente cuando  sin  duda  alguna  lo  hubiere,  conforme  á  la 
regla  establecida  en  el  art.  260  de  la  Ley,  y  en  este  caso 
se  verificará  la  rectificación  haciendo,  un  nuevo  asiento, 
con  presencia  del  título  primitivo. 

Art,  205.  Cuando  el  error  resultare*  de  la  vaga  é 
inexacta  espresion  del  concepto  en  el  título  y  de  haberlo 
entendido  el  Registrador  de  un  modo  diferente  que  los 
interesados ,  no  declarará  el  Presidente  del  Tribunal  del 
partido  dicho  error,  ni  lo  rectificará  el  Registrador;  mas 
quedará  á  salvo  á  las  partes  su  derecho,  bien  para  que  se 
declare  judicialmente  la  ipteligencia  del  contrato,  bien 
para  celebrar  otro  nuevo  eñ  que  se  esprese  con  mayor 
claridad  el  concepto  dudoso. 

Art.  206.  Verificada  la  rectificación  de  una  inscrip- 
ción, anotación  preventiva  ó  cancelación,  se  rectificarán 
también  los  asientos  relativos  á  ella  que  se  hallen  en  loa 
demás  libros,  si  estuviesen  igualmente  equivocados. 

Esta  rectificación  se  verificará  también  por  medio  tle 
un  asiento  nuevo  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  197. 

Art.  207.  La  rectificación  de  error  de  concepto  se 
estenderá  en  los  mismos  términos  que  la  del  error  ma- 
terial; pero  citando,  en  lugar  délas  palabras  material- 
mente equivocadas,-  todo  el  concepto  que  se  haya  de  reo 
tificar.  Así  en  lugar  de  «equivocadas  las  palabras,»  se 
dirá:  «equivocado  el  concepto  que  dice  así.....  etc.» 
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TÍTULO  VIII. 

DJE  LA  INSPECCIÓN  DE  LOS  REGISTROS. 


Art.  208.  Siempre  que  el  Presidente  de  la  Audiencia 
hubiere  de  elegir  entre  varios  Presidentes  de  Tribunal 
de  partido  ó  Jueces  municipales,  conforme  al  art.  268  de 
la  Ley,  el  que  haya  de  ejercer  la  inspección  y  vigilancia 
.del  Registro  en  pueblo  donde  hubiere  más  de  un  Tribu-  - 
nal  de  partido,  6  en  su  caso  más  de  un  Juzgado  munici- 
pal, ó  de  designar  un  Magistrado  que  practique  alguna 
visita  extraordinaria  en  la  capital  de  la  Audiencia  ó  fuera 
de. ella,  hará  la  delegación  por  escrito,  comunicándola  al 
Registrador  y  al  nombrado. 

Asimismo  para  practicar  alguna  visita  estraordinaria 
podrá  ser  nombrado  cualquiera  de  los  Jueces  del  Tribu- 
nal de  partjdo  donde  radique  el  Registro  (1|  * 

Art.  209.  Para  la  inspección  y  visita  ae  los  Regis- 
tros, los  Presidentes  de  las  Audiencias  comunicarán  por 
escrito  á  los  Delegados  las  instrucciones  que  juzguen 
.convenientes  y  que  aquellos  observarán  fielmente,  siendo 
en  otro  caso  responsables  de  cualquiera  omisión  ó  falta 
en  su  cumplimiento. 

Art.  210.  En  todos  los  casos  en  que  con  arreglo  á  la 
Ley  puedan  los  interesados  en  las  inscripciones  reclamar 
contra  el  Registrador  al  Presidente  de  la  Audiencia  ó  al 
Delegado,  se  entenderá  que  habrá  lugar  á  la  opción 
cuando  el  Presidente  se  hallare  en  el  mismo  pueblo,  y  no 
cuando  residiere  en  otro  distinto  del  en  que  esté  el  Re- 
gistro. 

Art.  211.  La  visita-  trimestral  de  los  Registros  se  ve- 
rificará constituyéndose  en  el  local  del  Registro  el  Dele- 
gado para  la  inspección  del  mismo,  acompañado  del  Se- 
cretario del  Tribuna}  ó  Juzgado  municipal  respectivo, 


(1)  Ahora  se  ha  añadido  que  la  visita  estraordinaria  po- 
drá encargarse  á  cualquiera  de  los  Jueces  que  constituyan 
el  Tribunal  de  partido,  cuando  estos  se  hallen  establecidos. 


Digilized  by  VjOOQ IC 


464  REGLAMENTO. 

en  horas  distintas  de  las  señaladas  en  cada  oficina  para 
el  servicio  público.  El  Delegado  examinará  todos  los  li- 
bros que  llevare  el  Registrador,  los  documentos  que  tu- 
viere pendientes  de  inscripción  y  el  estadodel  archivo.  (1) 
Las  actas  de  visita  trimestral  comprenderán  necesar- 
riamente  los  estremos  siguientes: 

1.°    El  número  de  documentos  pendientes  de*  inscrip- 
ción en  el  día  de  la  visita. 


(1)  Se  ha  cambiado  el  sistema  de  visitas.  Este  artículo 
determina  y  tasa  las  circuntancias  de  la  visita  trimestral 
ordinaria.  Según  el  antiguo  Reglamento,  una  hora  antes  de 
la  señalada  para  la  apertura  del  Registro,  se  constituía  el 
Juez  en  el  local  de  estfr,  acompañado  de  uno  délos  Escriba- 
nos del  Juzgado,  y  haciendo  poner  de  manifiesto  todos  los 
libros  «corrientes,  los  examinaba  uno  por  uno,  fijándose  par- 
ticularmente en  los  asientos  hechos  durante  el  último  tri- 
mestre. Asimismo  podía  hacerse  presentar  cualesquiera 
otros  libros  de  los  concluidos  y  archivados,  como  igualmen- 
te los  legajos,  índices  y  cualquiera  clase  de  documentos.  Si 
encontraba  el  Juez  que  dichos  libros  se  llevaban  con  suje- 
ción á  las  reglas  establecidas  en  la  Ley  y  Reglamento,  man- 
daba al  Escribano  estender  un  acta  de  la  visita,  manifes- 
tándolo así  y  espr.esando  el  número  de  asientos  de  cada  clase 
que  se  hubiere  hecho  en  cada  uno  de  los  libros,  desde  la  fe- 
cha de  la  visita  anterior.  Si  notaba  el  Juez  algupa  omisión, 
falta  de  formalidad  ó  cualquiera  otro  defecto  estemo,  lo  ha- 
cia constar  en  el  acta  con  toda  minuciosidad,  además  del 
número  de  asientos  ejecutados  durante  el  mes.  Si  hallaba 
algún  asiento  que  debiese  rectificarse  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  tít.  vn  de  la  Ley,  prevenía  al  Registrador  que 
verificase  su  rectificación,  haciendo  constar  en  el  acta  que 
había  hecho  esta  prevención,  así  como  el  número  y  clase  de 
los  asientos  y  la  naturaleza  de  los  errores  cometidos.  El 
acta  de  la  visita  se  firmaba  por  el  Juez,  por  el  Escribano  y 

f>or  el  Registrador.  'Si  antes  de  concluirse  la  visita  llegaba 
a  hora  de  la  apertura  del  Registro,  se  suspendía  esta  el 
tiempo  necesario  para  que  aquella  terminase,  siempre  que* 
no  escediere  de  dos  horas  más;  trascurridas  las  cuales  sin 
concluirse  tampoco  el  acto,  se  suspendía  la  visita  para  con- 
tinuarla el  dia  siguiente.  Si  no  se  verificaba  la  visita  en  el 
último  dia  del  trimestre,  bien  por  ser  feriado,  ó  bien  por  otra* 
causa  legítima,  se  hacia  mención  en  el  acta  del  motivo  de  la 
dilación.  Y  al  margen  del  último  asiento  correspondiente  al 
trimestre  de  la  visita,  en  los  libros  del  Diario,  del  Registro 
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2.°  Elnúmero  de  asientos  de  presentación  verificados 
durante  el  trimestre. 

3.°  La  circunstancia  de  aparecer  firmados  estos  por 
el  Registrador  y  [0$  interesados,  y  el  número  de  los  que 
aparezcan  con  la  jirma  del  sustituto  6,  de  Tos  que  no  re- 
sulten firmados. 

4.°  »  Si  hay  palabras  enmendadas,  raspadas  ó  interli- 
neadas en  los  libros  desde  la  fecha  de  la  ultima  visita. 

5.°  Cualquiera  omisión  ó  falta  de  formalidad  ó  defecto 
esterno  que  advierta  el  Delegado  en  los  libros,  docum  en- 


de la  Propiedad  y  del  de  las  Hipotecas  por  el  drden  de  fecháis; 
escribía  el  Juez  de  su  puno  y  letra  la  fecha  de  la  visita,  la 
palabra,  visitado  y  rubricaba. 

Téngase  en  cuéntala  siguiente  circular  de  14 de. No- 
viembre de  1871  dirigida  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
por  la  Dirección  general  del  ramo: 

«1.a    Que  al  practicar  la  visita  trimestral  á  los  Registros 
»  de  la  Prppiedad,  según  ordena  la  Ley  Hipotecaria,  los  Jueces 
delegados  cumplan  puntualmente,  bajo  sumas  estrecha  res- 
ponsabilidad, todo  lo  que  previene  el  artículo  211  del  Regla- 
mento dictado  para  la  ejecución  de  aquella; 

2.a  Que  al  hacer  constar  el  estado  material  de  los  libros, 
espresen  si  estos  se  hallan  en  buen  estado  de  conservación,  ó 
si  por  el  contrario,  están  deteriorados,  ó  se  han  desencuader- 
nado, ó  tienen  estropeadas  las  tapas,  manchadas  ó  rotas  las 
hojas  ú  otros  defectos. 

3.a  Que  no  dejen  de  hacer  espresa  mención  de  los  asientos 
é  inscripciones  que  no  estuvieren  arreglados  á  las  fórmulas 
de  la  Ley,  su  Reglamento  y  modelos,  ó  de  aquellos  que  tuvie- 
ren una  ostensión  indebida,  así  como  de  losijue  no  tuvieren 
la  numeración  correlativa,  6  en  que  hubiese  claros  y  huecos 
ú  otras  informalidades. 

4.a  Que  examinen  y  hagan  constar  en  el  acta  si  los 
legajos  de  los  documentos  custodiados  en  el  archivo  del 
Registro,  se  llevan  ordenados  en  la  forma  que  determinan* 
los  artículos  190  al  194  inclusive  del  cit  ido  Reglamento. 
.5.a  Que  también  examinen  los  índices  y  espresen  en  el 
acta  si  se  llevan  ó  no  al  corriente,  y  si  en  su  forma  se  guar- 
dan Ó  no  las  prescripciones  de  los  artículos  170  y  siguientes 
del  Reglamento  y  modelos  números  30,  31  y  32. 

Y"  6.a  Que  no  omitan  espresar  en  el  acta  toda  aplica- 
ción indebida  del  arancel  que  por  cualquier  concepto  apa- 
reciesen 

•  30 
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tos  ó  local  de  la  oficina  del  Registro. 

6.°  En  los  casos  en  que  el  Registrador,  por  no  haber 
constituido  fianza,  tuviere  que  depositar  la  cuarta  parte 
de  sus  honorarios,  se  hará  constar  en  el  acta  sisé  ha  ve- 
rificado el  depósito  de  dicha  parte  de  los  honorarios  de- 
vengados desde  la  visita  anterior  hasta  cinco  <üas  antes 
de  la  que  tenga  lugar. 

Si  antes  de  concluirse  la  visita  llegare  la  hora  de  la 
apertura  del  Registro,  se  suspenderá  esta  el  tiempo  nece- 
sario para  que  aquella  se  termine,  siempre  que  no  escéda 
de  dos  horas  más;  trascurridas  las  cuales  sin  concluirse 
tampoco  el  acto,  se  suspenderá  la  visita  para  continuar- 
la al  día  siguiente. 

Si  no  se  verificare  la  visita  en  el  último  dia  del  tri- 
mestre, bien  por  ser  feriado  ó  por  otra  causa  legítima,  se 
hará  mención  en  el  acta  del  motivo  de  la  dilación. 

Estendida  el  acta,  la  firmarán  el  Delegado,  el  Regis- 
trador y  el  Secretario,  escribiendo  el  primero  de  su  pro- 
pio puño  al  margen  del  último  asiento  del  Diario  y  de  los  # 
libros  de  Registro  la  fecha  de  la  visita  y  la  palabra  visi- 
tado, poniendo  su  rúbrica  á  continuación. 

Dentro  de  tercero  dia  remitirá  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia una  copia  del  acta  de  visita. 

Art.  212.    Si  estendida  el  acta  de  visita.íiegare  el  Re- 
gistrador alguno  de  los  hechos  referidos  en  día,  escribirá 
*  de  su  puno  y  á  continuación  las  razones  en  que  se  funda- 
re, firmando  al  pié. 

Art.  213.  Los  Registradores  podrán  exigir  y  con- 
servar en  su  archivo  una  copia  del  acta  de  visita,  cote- 
jada y  autorizada  por  el  Secretario  que  asista  á  ella. 

Art.  214.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  exami- 
.  narán  las  actas  de  visita,  y  devolverán  para  que  se  re- 
hagan las  que  no  hayan  sido  estendidas  en  la  forma  pre- 
'  venida  en  los  artículos  anteriores.  Cuando  aparezcan 
faltas  ó  irregularidades  en  algún  Registro,  adoptarán  las 
providencias  que  juzguen  oportunas  para  subsanarla?  ó 
corregirlas,  sin  perjüicio.de  lo  que  proceda  contra  el  Re- 
gistrador. Dichas  actas  se  conservarán  en  el  archivo  de 
las  Audiencias. 

Art.  215.  El  £arte  que  semestralmente  deben  remi- 
tir dichos  Presidentes  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
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comprenderá  los  mismos  estremos  que  los  ¿esprésadóS 
para  las  actas  de  visita  respecto  de  todos  los  Registros  de 
sa  territorio.  Al  propio  tiempo  manifestarán  los  informes 
que  hayan  adquirido  respecto  de  la  conducta'pública  y 
privada  dé  los  Registradores  y  del  celo  y  capacidad  que 
demuestren  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

La  Dirección  general,  en  vista  de  los  referidos  partes 
semestrales,  resolverá  lo  que  proceda,  y  anotará  lo  que 
de  ell*03  resulte  en  las  hojas  de  servicio  y  en  los  espe- 
dientes personales  de  cada  Registrador. 

Art.  216.  El  Registrador  á  quien  se  prevenga  en  el 
acta  de  visita  que  rectifique  algún  asiento  ó  subsane  al- 
guna falta  de  formalidad,'  dará  parte  al  Presidente  de  la 
Audiencia,  por  escrito,  de  haberlo  verificado  luego  que 
lo  ejecute. 

También  sé  hará  constar  esta  circunstancia  en  el  acta 
de  la  visita  inmediata  á  aquella  en  que  se  haya  notado  la 
felta. 

Art.  217.  Cuando  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
hubieren  de  nombrar  algún  Registrador  interino  por  ha- 
llarse suspenso  el  propietario  ó  vacante  el  Registro,  ele- 
girán siempre  que  sea  posible  persona  de  arraigo  y  en 
3üien  concurran  los  requisitos  que  exige  la  Ley  para 
esempeñar  el  cargo;  pero  en  ningún  caso  podrá  este  re- 
caer en  quien  no  sea  Letrado.  (1) 

Art.  218.  Los  Registradores  interinos  deberán  pres- 
tar fianza  á  satisfacción  del  Presidente  de  la  Audiencia,  ó 
sujetarse  á  lo  dispuesto  en  el  art,  305  de  la  Ley.  (2)    < 

Art.  219.  Toda  persona  que  tuviere  noticia  de  cual- 
quiera falta,  informalidad  ó  fraude  cometido  en  algún 
Registro,  podrá  denunciarlo  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia respectiva,  verbalmente'ó  por  escrito.  El  Presidente, 
en  su  vista,  adoptará  las  providencias  que  juzgue  opor- 
tunas para  averiguar  la  verdad  de  los  hechos,  si  creyere 
pertinente  la  denuncia. 

Art.  220.    El  Presidente  de  Audiencia  que  tuviere  no- 


(í)  Antes  solo  decía  el  artículo  por  'hallarse  suspenso  el 
propietario,  ahora  se  dice  además  ó  vacante  el  Registro. 

(2)  Que  es  depositar  la  cuarta  parte  de  los  honorarios  que 
devengue. 
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ticia  de  cualquiera  falta,  informalidad  ó  abusó  cometido 
en  algún  Registro  de  su  distrito,  mandará  practicar  en  él 
inmediatamente  una  visita  estraordinariá.  (1) 

Art.  221.  Las  consultas  de  los  Registradores  á  los 
Presidentes  de  los  Tribunales  de  partido  y  á  los  de  las 
Audiencias,  se  harán  siempre  por  escrito;  debiendo  limi- 
tarse, conforme  ai  art.  276  de  la  Ley,  á  las  dudas  qu£  se 
les  ofrezcan  acerca  de  !a  inteligencia  y  ejecución  de  la 
misma  y  de  los  Reglamentos  dictados  para  su  aplicación. 

Las  dudas  y  cuestiones  que  se  refieran  á  la  califica- 
ción de  la  legalidad  "de  las  formas  extrínsecas  de  los  do- 
cumentos .en  cuya  virtud  se  solicite  la  inscripción,  ó  de 
la  capacidad  det  los  otorgantes,  deberán  resolverse  por 
los  mismos  Registradores,  bajo  su  responsabilidad,  con 
arreglo  al  art.  18  de  la  propia  Ley. 
Art.  222.  Cuando  los  Presidentes  de  los  Tribunales 
.  de  partido  resuelvan  por  sí  las  consultas  que  coü  arreglo 
á  la  primera  parte  del  artículo  anterior  se  les  dirijan,  da- 
rán cuenta  al  Presidente  déla  Audiencia  del  casó  consul- 
tado y  su  resolución,  sin  llevarla  á  efecto.  (2) 

Si  el  Presidente  de  la  Audiencia  la  aprobare,  lo  ma- 
nifestará asi  al  del  Tribunal  del  partido  para  que"  se  pro- 
ceda á  su  cumplimiento;  si  la  desaprobare,  dictará  pro- 
videncia en  este  sentido,  pero  sin  llevarla  á  efecto,  con- 
sultando á  la  Dirección  general  para  que  resuelva  defini- 
tivamente. 


(1)  Podrá  encargarse  la  visita  á  algún  Magistrado  o\  Juez 
del  Tribunal  de  partido. 

(2)  No  se  llevará  á  efecto  la  resolución  hasta  que  sea 
aprobada.  Está  mucho  mejor  redactado  este  artículo  qué  el 
del  Reglamento  antiguo.  Véase  lo  que  este  ordenaba: 

«Cuando  los  Jueces  resuelvan  por  sí  las  consultas  de  los 
Registradores,  darán  parte  al  Regente  del  caso  consultado 
y  de  su  resolución. 

Si  el  Regente  la  aprobare,  lo  manifestará  así-  ai  Juez;  si 
la  desaprobare,  se  lo  comunicará  también  en  seguida  man* 
dándole  que  lo  ponga  en  conocimiento  del  Registrador,  á  fin 
de. que  suspenda,  si  aun  fuere  tiempo,  la  consumación  del 
acto  que  hubiere  dado  lugar  á  la  consulta,  y  consultará  á 
su  vez  á  la  Dirección  general,  para  que  resuelva  definitiva- 
mente.» 
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En  los  casos  de  duda  se  observará  el  artículo  276  de 
la  Ley. 

De  igual  modoj>rocederán  los  Presidentes  de  las  Au- 
diencias citando  se  les  hagan  consultas  directas  por 
los  Registradores  y  se  les  ofrezca  duda  acerca  de  la  reso- 
lución. 

Las  resoluciones  de  los  Presidentes  de  los  Tribunales 
de  partido  y  de  los  Presidentes  de  Audiencia  serán  siem- 
pre motivadas;  á  las  consultas  acompañarán  su  informe' 
razonado. 

Art.  223.  Los  Presidentes  de  Audiencia  darán  cuen- 
ta á  Ja  Dirección  general  de  todas  las  consultas  que 
aprueben  ó  resuelvan. 

Art.  224.  Lo  dispuesto  en  el  art.  221  de  este  Regla- 
mento y  en  el  276  de  la  Ley,  respecta  a  la  opción  de  los 
Registradores  para  consultar  las  dudas  que  se  les  ofrez- 
can con  el  Presidente  de  la  Audiencia  ó  con  el  del  Tribu- 
nal de  partido,  se  entenderá  cuando  resida  el  primero  en 
el  mismo  pueblo  del  Registro,  pues  en  cualquier  ot*o 
caso  se  dirigirá  la  consulta  al  Delegado. 

TÍTULO  IX, 

DE  XA  PUBLICIDAD  DEL  REGISTRO. 


Art.  225.  La  manifestación  del  Rfegiátro  que  dispo- 
ne el  art.  2¡80  de  la  Ley  se  hará  á  petición  Serbal  del  in- 
teresada en  cc>nsultarlo,  siempre  que  indique  claramente 
las  fincas  ó  los  derechos  cuyo  estado  pretenda  averiguar. 

Art.  226.  Los  libros  del  Registro  no  se  pondrán  de 
manifiesto  á  los  que  lo  soliciten  sino  durante  el  tiempo 
que  él  Registrador  no  los  necesite  para  el  servicio  de  la 
oficina. 

Los  interesados  á  quienes  se  deniegue  la  exhibición 
podrán  recurrir  al  Delegado,  y  este,  oyendo  al  Registra- 
dor, acordará  lo  que  corresponda.  (!) 

(1)  Esta  justa  reclamación  no  la  eoncedia  el  Reglamento 
antiguo;    ' 
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Art.  227.  Los  particulares  que  consulten  el  Registro 
podrán  sacar  de  él  las  notas  que  juzguen  convenientes 
para  su  propio  uso;  pero  sin  copiar  los  asiontos  ni  exigir 
de  la  oficina  auxilio  de  ninguna  especié  mas  que  la  ma- 
nifestación de  los  libros. 

Art.  228.  Las  certificaciones  de  asientos  de  todas 
Clases  relativas  á  bienes  determinados,  comprenderán  to- 
das las  inscripciones  de  propiedad  verificadas  en  el  perío- 
do respectivo,  y  todas  las  inscripciones  y  notas  rnargína- 
lesde  derechos  reales,  impuestos  sobre  los  mismos  bienes 
en 'dicho  período,  que  no  estén  cancelados. 

Art.  229.  Las  certificaciones  de  asientos  de  clase  de- 
terminada comprenderán  todqs  los  de  la  misma  que  no 
estuvieren  cancelados,  con  espresion  de  no  existir  otros 
de  igual  clase. 

Art.  230.  Las  certificaciones  de  inscripciones  hipo- 
tecarias á  cargo  de  personas  señaladas ,  comprenderán 
todas  las  eqnstituidas  y  no  canceladas  sobre  todos  los 
bienes  cuya  propiedad  estuviese  inscripta  á  favor  de  las 
mismas  personas.  .-■■■: 

Art.  231.  En  las  certificaciones  de  que  tratan  los 
tres  artículos  anteriores,  y  en  las  que  tengan  por  objeto 
hacer  constar  que  no  existen  asientos  de  especie  deter- 
minada, solo  Se  hará  meücion  de  las  canceladas  cuando 
el  Juez  ó  Tribunal  ó  los  interesados  ío  exigieren,  y  en  el 
caso  prevenido  en  el  art.  292  deja  Ley. 

Art.  232.  Cuando  Jas  solicitudes  de  los  interesados 
y  los  mandamientos  de  los  Jueces  ót  Tribunales^no  espre- 
saren con  bascante  claridad  y  precisión  la  especie  de  cer- 
tificación que  se  exija,  ó  los  bienes,  personas  ó  períodos 
á  que  esta  ha  de  referirse,  el  Registrador 'devolverá  las 
solicitudes  con  el  decreto  marginal  siguiente :  «Béqse 
más  antecedentes;»  y  los  mandamientos  oon  un  oficio  p*- 
diendo  diphos  antecedentes  al  Juez  ó  Tribunal. 

En  igual  forma  procederá  el  Registrador  siempre  que 
tuviere  duda  sobre  los  bienes  ó  asientos  á  que  deba  refe- 
rirse la  certificación,  aunque  los  mandamientos  ó  solici- 
tudes estén  redactadas  con  la  claridad  debida,  si  por  cual- 
quier circunstancia  imprevista  fuere  de  temer  error  ó 
confusión. 

Los  representantes  del  Estado,  cuando  necesiten  cer- 
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tificaciones,  acudirán  al  Juez  ó  al  Presidente  del  Tribu- 
nal del  partido',  y  este  librará  mandamiento  para  que  el 
Registrador  espida  la  certificación,  por  la  cual  percibirá 
sus  honorarios  del  Tesoro  público,  ó  en  su  caso  dp  los 
compradores  de  bienes  ó  derechos  del  Estado. 

Art.  293.  Cuando  en  la  solicitud  ó  mandamiento  no 
se  espresare  si  la  certificación  ha  de  darse  literal  ó  en  re- 
lación, se  dará  literal. 

Art.  234.  Los  mandamientos  judiciales  y  las  solici- 
tudes que  tengan  por  objeto  la  espedicion  de  certificacio- 
nes, luego  que  estas  se  estiendan  á  continuación,  se  de- 
volverán á  los  Jueces  ó  Tribunales,  óá  los  interesados 
en  su  caso. 

Art.  235.    Siempre  que  deba  comprenderse  en  las 
certificaciones  algún  asiento  de  presentación,  por  hallar- 
se pendiente  de  inscripción  el  titulo  á  que  se  refiera,  se 
copiará  literalmente,  cualquiera  qu$  sea  la  forma  en  que 
e  estienda  el  resto  de  la  misma  certificación. 

Art.  236.  Cuando  alguno  de  los  asientos  que  deba 
comprender  la  certificación  estuviere  rectificado  por  otro, 
se  inscribirán  ambos  literalmente;  pero  no  se  cobrarán 
honorarios  mas  que  por  el  asiento  subsistente. 

Art.  237.  Las  solicitudes  y  las  certificaciones  se  es- 
cribirím  en  el  papel  del  sello  correspondiente,  según  las 
prescripciones  que  rijan  áobre  la  materia.  (1) 

Art.  238.  Las  certificaciones  se  estenderán  con  ai* 
reglo  á  los  modelos  respectivos  que  acompañan  á  este  Re-* 
glamento,  con  las  condiciones  que  fueren  necesarias  se- 
gún la  calidad  y  circunstancias  de  los  asientos  que  deban 
comprender.    \ 

Art  239.  .Aunque  los  asientos  de  que  deba  certifi- 
carse se  refieran  á  diferentes  fincas  ó  personas,  se  com- 
prenderán t'xlos  en  una  misma  certificación ,  á  menos 
que  el  interesado  pretenda  que  se  le  den  de  ellos  certifi- 
caciones separadas.  (2) 


(1)  En  la  actualidad  debe  emplearse  el  papel  sellado  de  50 
céntimos  de  peseta  (2  ira.) 

(2)  En  esta  caso  deberá  espre«arlo  el  interesado  en  la  so- 
licitud escrita. 
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TITULO  X. 

DE  LA  DIRECCIÓN  GENERAL.  (1) 


«Art*  240.  La  Direcdon  se  compondrá  de:  un  Direc- 
tor, con  ei  sueldo,  de  12.500  peseías  anuales;  un  Subdi- 
rector, con  el  de  10.000 ;  un  Oficial  primero,  con  el  de 
8.750;  un  Oficial  segundo,  con  el  de  7.500f  un  Oficial  ter- 
cero, con  el  de  6.500. 

Seis  Auxiliares:  uno  primero,  con  el  sueldo  de  6.000 
pesetas  anuales;  uno  secundo,  con  el  de  5.000;  dos  ter- 
ceros, con  el  de.4.000  cada  uno,  y  (tos  cuartos,  coa  el  de 
3.Ó00  también  cada  uno. 

Los  empleados  subalternos  que  sean  necesarios. 
3£sta  planta  de  empleados  /se  entiende  sin  perjuicio 
del  aumento  que  corresponda  para  el  despacho  de  los  iíe- 
gociop  relativos  al  Matrimonio  y  Registro  civil,  enco- 
mendados á  la  Dirección.  (2) 

Art.  241.  Él  Director  dependerá  inmediatamente  del 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  someterá  del  mismo  modo 
á  su  resolución  todos  los  asuntos  que  se  deban  decidir 
oon  su  acuerdo,  y  dictará  por  sí  lasresolucioae3  que  no 
ex|ján  esta  circunstancia.  . 

Árt.  £42,."  Los  Presidentes  de  la$  Audiencias  se  en- 
teaderán  directamente  con  la  Dirección,  y.  cumplirán 
las  órdenes  que  de  la  misma  reciban  en  todo  lo  relativo 
á  los  servicios  encomendados  á  la  misma . 

Árt.  243.  •  Además  de  las  atribuciones  •  conferidas  al 
Director  por  elart,  267  déla  Ley,  le  corresponderá: 

!>?  Proponer  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  todas 
las  reformas  y  alteraciones  que  sean  necesarias  en  la  or- 
ganización de  la  Dirección,  y  el  nombramiento  y  separa  - 

(1)  Véanse  la  nota  del  art.  266  de  la  Ley,  pág.  266. 

(2)  En  virtud  de  la  Ley  de  17  de  Junio  de  1870  están  en 
comandados  á  la  Dirección  general  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad y  del  Notariado,  ios  asuntos  del  Matrimonio  y  del  Re- 
gistro civil. 
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cion,  conforme  á  la  Ley,  "y  á  este  Reglamento,  de  los  em- 
pleados de  aquella  cuyo  sueldosea  mayor  de  1,500  pe- 
setas. 

2:°  Nombrar  por  sí  los  empleados  subalternos  cuyo 
sueldo  no  exceda  de  1.500 pesetas •.-   •  .♦•... 

3.°  Comunicar  las  Beales  órdenes  que  dtefteéí  Minis- 
tro, relativas  al  servicio  encomendado  4  la  Dirección. .-> 

'4J-é  Dictar,  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos  todas 
láa  disposiciones  y  medidas  que  estime  conducentes  res- 
pecto de  los  asuutos  de  su  competencia . 

Art.  244.  El  Director  será  Jefe  superior  de  Admi- 
nistración civil,  con  iguales  honores  y  prerogativas  que 
él  Subsecretario  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  (1) 

Art.  245.    El  Subdirector  y  los  Oficiales  serán  Jefes* 
dé  Administración  civil,  y  gozarán  de  iguales  honores  y 
prerogativas  que  los  funcionarios  del  mismo  sueldo  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  246.  Los  Auxiliares  tendrán  iguales  honores  y 
prerogativas  que  los  empleados  del  mismo  sueldo  en  la 
Secretaría  d'e  dicho  Ministerio. 

Art.  247.  El  Director,  el  Subdirector  y  los  Oficiales 
serán  nombrados  por  Real  decreto,  acordado  el  del  pri- 
z&erp  en  Consejo  de  Ministros. 

Art.  248f.  Los  Auxiliares  serán  nombrados  por  Real 
<5rden.      . 

Los  empleados  subalternos,  por  el  Director* 

Art.  249.  Las  plazas  de  Subdirector,  Oficiales  y 
Auxiliares,  en  las  vacantes  que  ocurran,  se  proveerán 
necesariamente  por  ascenso  riguroso-,  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  el  art.  266  de  la  Ley*,  y  según  el  escalafón 
previamente  establecido.  • 

Art*  250.  Cuando  para  cubrir  -alguna  vacante  hubie- 
re dos  ó  más  funcionarios  de  sueldo  y  categoría  iguales 
en  el  grado  inmediatamente  inferior,  será  preferido  el 
primero  en  el  escalafón. 

Art.  251.  La  última,  ó  últimas  plazas  de  Auxiliares 
en  las  vacantes  que  resulten,  se  proveerán  por  oposición. 


(1)  También  él  antiguo  Reglamento  coneectia  igual  cate- 
goría que  el  vigente  á  loa  funcionarios  de .  la  Dirección  ge- 
neral. 
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Art.  252.  Será  indispensable  el  titulo  de  Letrado  pa- 
para tomar  partean  los  ejercicio^  de  la  oposición  áqüe  se 
refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  253.  No  serán  admitidos  á  oposición  los  aspi- 
rantes en  quienes  concurra  alguna  circunstancia  relativa 
á  su  moraHdad  ó  antecedentes  qué  les  haga  desmerecer 
en  el  concepto  público. 

Art.  254.  Todo  lo  relativo  á  los  ejercicios  de  oposi- 
ción y  á  la*  constitución  del  Tribnnal  para  la  misma  sesá 
objeto  de  un  Reglamento  especial.  (1) 


(1)    Este  Reglamento  fué  aprobado  por  R.  O.  de  17  de  Má- 
#yo  de  1871 ,  y  es  como  sigue; 

«Artículo  I.°    La  provisión  de  las  plazas  de  Auxiliares  de  la 
Dirección  general  de  los  Registros  Civily  déla  Propiedad  y  del 
Notariado,  que  con  arreglo  á  la  Ley  Hipotecaria  y  Reglamen- 
tos ha  de  hacerse  en  virtud  de  oposición,  se  sujetará  á'  las 
.  prescripciones  que  Se  determinan  en  el  presente. 
'Art.  2.*    Para  la  provisión  de  las  vacantes  se  anunciarán 
stas  en  la  Gaceta  de  Madrid^  publicándose  la  convocatoria 
con  la  anticipación  conveniente. 

Art.  8.°  Los  aspirantes  presentarán  sus  solicitudes  en  la 
Dirección  de  los  Registros  Civily  de  la  Propiedad  y  del  Nota- 
riado en  el  pjazo  previamente  señalado  en  la  convocatoria, 
acompaüando  el  título  de  Abogado,  certificación  de  buena 
conducta  y  los  demás  documentos  que  acrediten  sus  méritos,- 
servicios  y  circunstanciase  ..- 

'  Art.  4;"  Los  opositores-  verificarán  su*  ejercicios  ante  el 
Tribunal  nombrado  ál  efecto ¿  compuesto  del  Director  gene- 
ral del  ramo,  Presídante;  dos  Magistrados;  un  Jefe  dé  Admi- 
nistración, Letrado;  dos*  Catedráticos  de  la  facultad  de  De- 
recho, y  un  Abogado  con  estudio  abierto,  nombrados  por  el 
Ministro  de  Gracia  y'Justicia. 

Él  Tribunal  en  su  primera  sesión  nombrará  Secretario  á 
uno  de  sus  individuos. 

'  Art.  5.°  El  Tribunal  redactará  los  temas;  preparará  todo 
lo  demás  que  sea  necesario  para  los  ejercicios  de  oposición,  y 
fijará  el  local,  los  días  y  horas  en  (jue  han  de  verificarse. 

Art.  6.°  Los  actos  de  la  oposición  serán  tres:  dos  teóricos 
y  uno  práctico.  Los  teóricos  consistirán:  el  primero  en  re- 
dactar una  Memoria  sebre  el  tema  que  la  suerte  designará  á 
cada  opositor;  y  el  segundo  en  contestar  á  12  puntos  que 
también  sacará  á  la  suerte.  El  práctico  consistirá  en  extractar 
un  expediente,  proponer  una  resolución,  extender  un  mode- 
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Art.  255.  Los  negocios  de  la  Dirección  se  distri- 
buirán ea  Secciones  ó  Negociados,  y  cada  uno  de  estos 
estará  á  cargo  del  Subdirector  ó  de  un  Oficial,  asistido  de 
los  Auxiliares  correspondientes. 

Art.  256.  Los  empleados  de  la  Dirección  podrán  ser 
destinados  indistintamente  al  despacho  de  cualquiera  de 
los  ramos  dependientes  de  la  misma. 


lo  de  asiento  de  registro  del  estado  civil  ó  de  la  propiedad, 
ó  redactar  un  formulario  de  instrumento  público. 
Todos  los  ejercicios  serán  públicos. 

Art.  7.°  Los  tenias  y  puntos  para  los  ejercicios  teóricos, 
versarán  sobre  Derecho  civil  español,  Legislación  hipoteca- 
ria, Legislación  sobre  el  Matrimonió  y  Registro  civil,  Dere- 
cho administrativo,  Legislación  notarial  y  disposiciones  re- 
lativas al  impuesto  sobre  traslaciones  de  dominio. 

Art.  8.Q  El  llamamiento  para  los  ejercicios  se  anunciará 
por  el  Tribunal  de  oposiciones. 

Art.  9.°  El  mismo  Tribunal  en  acto  público  procederá  ai 
sorteo  de  los  opositores  para  señalar  á  cada  uno  el  número 
de  orden  correlativo  para  verificar  los  ejercicios.  En  seguida 
serán  llamados  dichos  opositores  por  el  referido  orden . 

Ningún  opositor>podrá  ceder  su  turno  á  otro:  si  dejare  de 
presentarse  a  la  hora  señalada  para  efectuar  algún  ejercicio, 
pasará  su  turno  al  que  tuviera  el  número  posterior  inmedia- 
to, y  volverá  á  ser  numerado  con  el  que  le  corresponda  des- 
pués del  que  tuviera  el  más  alto.  - 

Si  convocado  segunda  vez  «o  compareciere,  se  le  tendrá 
por  desistido  de  la  oposición. 

Art.  10.  El  dia  señalado  para  el  primer  ejercicio  se  pre- 
sentará el  opositor;  sacará  el  tema  sobre  que  ha  de  versar 
la  Memoria,  y  quedando  incomunicado,  la  redactará  dentro 
del  término  de  24  horas.  Se  les  permitirán  libros;  pero  no 
amanuer se  ni  que  reciban  escritos. 

El  opositor  fechará  y  firmará  la  Memoria,  entregándola 
cerrada  y  sellada,  y  en  la  carpeta  firmará  también  dicho  opo- 
sitor, expresándose  también  por  quien  corresponda,  la  hora 
de  la  entrega  para  hacer  constar  el  tiempo  invertido,  en  el 
ejercidio. 

El  opositor  leerá  ante  el  Tribunal  la  Memoria  el  día  que  al 
efecto  se  designe.  * 

Art.  11.  El  opositor  efectuará  el  segundo  ejercicio,  sacan- 
do 12  puntos  que  contestará  en  cuanto  baste  para  dar  á  en- 
tender sus  conocimientos  en  la  materia  de  que  se  trata; 

.Art.  12.    El  ejercicio  práctico  se  verificará  igualmente  an- 
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Art.  257,  Por- ausencia,  enfermedad  ú  otra  justa 
causa  de  imposibilidad  del  Director,  hará  sus  veces  el 
Subdirector. 

Art.  258.  En  conformidad  cop  lo  dispuesto  en  el 
párrafo  tercero  del  art.  266  de  la  Ley,  no  podrá  separar- 
se al  Subdirector,  ni  á  los  Oficiales  y  Auxiliares,  sipo  en 
el  modo  y  forma  que  aquel  prescribe.  (1) 

Art.  259.  Un  Reglamento  interior  determinará  la 
distribución  en  Secciones  ó  Negociados  de«  la  Dirección, 
los  deberes  de  los  empleados  de  la  misma,  y  cuanto  sea 
necesario  para  el  pronto  y  acertado  despacho  de  los  asun- 


te el  Tribunal  sin  poder  invertir  más  tiempo  que  el  señalado 
al  efecto.  . 

£j:t.  13.  El  Tribunal  no  hará  advertencia^  observación  ni 
pregunta  alguna  al  opositor  respecto  á  las  materias  de  los 
ejercicios,  sin  perjuicio  de  que  el  Presidente  pueda  exigir  que 
se  concrete  á  la  cuestión,  evitando  divagaciones  imperti- 
nentes. 

Art.  14.  Concluidos  los  ejercicios  de  todos  los  opositores» 
el  Tribunal  formará  una  terna  para  cada  plaza  que  deba  pro- 
veerse. Al  efecto,  teniendo  en  cuenta  los  respectivos  ejerci- 
cios y  el  expediente  personal  de  los  interesados,  el  Tribunal 
procederá  á  designar  en  votación  secreta  los  que  hayan  de 
ocupar  los  tres  lugares  de  la  terna. 

Art.  15. ..  El  Tribunal  no  podrá  funcionar  sin  la  asistencia 
de  cinco  individuos  á  lo  menos.  Los  Jueces  que  no  hayan 
apisfido  al  segundo  ejercicio  de  todos  los  opositores,  no  po- 
drán tomar  parte  en  la  votación  para  la  formación  de  las  ter- 
nas» Se  llevará  el  correspondiente  libro  de  actas,  rubricadas 
por,  el  Presidente  y  firmadas  por  el  Secretario,  Se  adoptarán 
los  acuerdos  por  la  mayoría  absoluta  de  votos,  y^e^i  caso  de 
empate,  decidirá  el  Presidente. 

Art.  16.  Una  vez  formadas  las  ternas,  el  Presidente  las 
elevará  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  los  oportunos 
nombramientos.*. 

(1)  •  No  pueden  ser  gubernativamente  separados  sino  por 
justa  causa,  relativa  al  cumplimiento  de  los  deberes  de  su 
destino,  en  virtud  de  espediente- instruido  por  el  Director,  .y 
previaconsulta.de  1$  Sección  de  Oracia  y  .Justicia  del  Con- 
sejo de  Estado,  debiendo  ser  oido  el  interesado,,  á  fií*  de  que 
por  escrito  de  espUcacjones  acerca  del  Jiecno  quejnotive  el 
espediente». 
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tos  relativos  á  los  ramos  déla  competencia  deaquella.  (1) 

título  xi.        ; 

DE  LOS  REGISTRADORES.  (2) 


SECCIÓN  PRIMERA. 

DEL  NOMBRAMIENTO  ,   FIANZA  '  Y    SUSTITUCIÓN  DB  LOS 
REGISTRADORES. 

Art.  260-  Los  Registros  se  dividirán  en  las  clases 
que  un  Decreto  especial  determinará,  oído  el  Consejo  de, 

(1)  Los  ramos  de  la  competencia  de  la  Dirección,  son  los 
relativos  al  Registro  de  la  Propiedad  y  al  Notariado,  en  vir- 
tud de  las  Leyes  de  8  de  Febrero  de  M61,  28  de  Mayo  de  1862 
y  21  de  Diciembre  de  1869,  y  los  referentes  al  Matrimonio  y 
al  Registro  civil,  con  arreglo  ala  Ley  de  17  de  Junio  de*1870. 

(2)  Los  Registradores  de  la  Propiedad  tienen  para  todos 
los  efectos  legales  el  carácter  de  empleados  públicos,  y  go- 
zan de  los  derechos  y  preeminencias  de  que  hicimos  men- 
ción en  las  páginas  276  y  siguientes,  tít.  x  de  la  -Ley. 

Sobre  la  carga  de  alojamientos  en  las  casas  de  los  Regis- 
tradores, dictó  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á  escitacion 
del  de  Gracia  y  Justicia,  la  siguiente  R.  O.,  fecha -16  de  Fe- 
brero de  1864: 

«En  vista  de  lo  espuesto  á  este  Ministerio  por  el  de  Gra- 
cia y  Justicia,  sobre  la  exención  de  alojamientos  á  favor  de 
ios  Registradores  de  la  Propiedad,  respecto  de  la  parte  de 
casa  en  que  tienen  establecida  su  oficina,  la  Reina  (Q.  D.  G.), 
teniendo  presente  lo  resuelto  por  las  Cortes  en  sus  Decretos  * 
de  17  de  Marzo  y  9  de  Octubre  de  1837,  que^eschtyén  toda 
eseepcion  de  este  gravamen,  y  deseando  conciliar  los  intere- 
ses del  servicio  con  la  igualdad  necesaria  en  el  reparti- 
miento de  las  eargas  del  Estado ,  ha  tenido  á  bien  resolver: 
Primero,  que  las  casas  en  que  habitan  los  Registradores  de 
la  Propiedad  y  tienen  á  la  Vfez  establecida  su  oficina  con  en- 
,  tera  independencia,  no  están  exentas  de  la  espresada  carga, 
debiéndolas  autoridades  locales  limitar  el  número  y  clase  de 
alojados  alque  permitan  las  demás  piezas  destinadas  al  usó 
doméstico  de  dichos  funcionarios;  y  segundo,  que  cuando 
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Estado.  Mientras  no  se  publique  regirá  la  actual  clasifi- 
cación. (1J 
Art.  261.    La  provisión  de  los  Registros  se  efectuará 


sus  oficinas  no  se  hallen  colocadas  con  la  conveniente  sepa- 
ración y  aislamiento  del  resto  ae  la  casa  habitada  por  Iqs 
*  mismos,  tengan  obligación  de  proporcionar  á  su  costa  hos- 
pedaje correspondiente  a  los  alojados  que  se  les  distribuyan.» 
(1)  La  clasificación  provisional  de  los  Registros  de  la  Pro- 
piedad, aprobada  por  R.  O.  de  28  de  Junio  de  1861,  se  refor- 
mó por  Real  resolución  de  6  de  Diciembre  de  1867,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

«Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado  por  V.  I. 
acerca  de  la  conveniencia  de  reformar  la , clasificación  provi- 
sional.de  los  Registros  Hipotecarios  que  se  hizo  en  la  Real 
orden  de  28  de  Junio  de  1861,  verificándose  otra  que  esté  en 
armonía  con  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  esta  fecha, 
el  cual  determina  la  parte  de  honorarios  que  deben  entregar 
al  Tesoro  publicólos  Registradores  de  la  propiedad;  y  con- 
formándose con  lo  propuesto  por  V.  I.,  se  ha  servido  re- 
solver: 

1.°  Con  arreglo  alo  prevenido  en  el  art.  26(*  del  Regla- 
mento para  la  ejecueion  de  la  Ley  Hipotecaria,  los  Registros 
de  la  Propiedad  continuarán  divididos  en  cuatro  clases^  - 

Corresponden  á  la  primera  los  de  Madrid,  Barcelona,  Se- 
villa, Valencia,  Granada,  Zaragoza,  Málaga,  Murcia,  Lérida 
y  Jerez  de  la  Frontera. 

A  la  segunda  todos  los  demás  situados  en  cabezas  de  par- 
tido cuyo  Juzgado  de  primera  instancia  sea  de  término. 

A  la  tercera  los  establecidos  en  poblaciones  que  se&n  capi- 
tal de  Juzgado  de  ascenso. 

Y  á  la  cuarta  los  que  radiquen  en  capital  de  Juzgado  de 
entrada,  el  de  Ceuta  y  los  correspondientes  á  los  partidos 
cuyos  Juzgados  de  primera  instancia  han  sido  suprimidos. 
'  2."°  Se  reservan  á  los  Registradores  que  en  la  actualidad 
sirvan  Registro,  <|ue  en  virtud  de  la  anterior  disposición 
pasa  á  categoría  inferior  de  la  que  tenía,  los  derechos  adqui- 
ridos para  los  efectos  de  la  Ley  Hipotecaria'y  su  Reglamen- 
to, del  Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1861  y  del  espedido 
con  esta  fecha  sobre  entrega  de  parte  de  honorarios  al  Tesoro 
público. 

9.°  El  importe  de  las  fianzas  que  deben  prestar  los  Regis- 
tradores será  el  determinado  en  la  Real  orden  de  28  de  Junio 
de  1861.» 

En  el  Apéndice  insertamos  clasificados  uno  por  tino  todos 
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con  sujeción  al  art.  30t3  de  la  Ley,  en  las  vacantes  que 
ocurran  desde  el  dia  en  que  esta  empiece  á  regir,  aco- 
modándose^ las  siguientes  reglas:  (1) 

1.a  La  provisión  de  los  Registros  se  hará  por  trasla- 
ción de  los  Registradores  ó  por  oposición.  (2) 

2.a-  Cuando  la  provisión  se  efectúe  del  primer  modo, 
conforme  á,  la  regla  primera  del  citado  art.  303,  se  en- 
tenderá por  mejor  clase  la  que  fuese  superior  entre  los 
Registradores  aspirantes  á  la  vacante,  teniéndose  en 
cuenta  las  clasificaciones  anteriores  y  el  derecho  reser- 
vado á  los  interesados  en  las  mismas.  Entre  "Registra- 
dores de  mejor  clase  y  otros  de  laiuferior,  pero  más  .an- 
tiguos, serán  preferidos  los  primeros.  (3} 

3.a  Para  los: efectos  de  la  regla  segunda  del  mismo 
artículo  303,  la  Dirección  general,  teniendo  en  cuenta  to- 
dos los  datos  y  antecedentes  relativos  al  mejor  desempe- 

los  Registros  de  la  Propiedad  de  España  é  islas  %dy acentos* 
Ahora  hay  cuatro  clases;  pero  según  el  Reglamento,   no 
se  fija  el  número  de  las  que  contendrá,  la  nueva  organiza- 
ción. 

(1)  La  Ley  Novítima  ha  cambiado  radicalmente  la  mane- 
ra de  proveer  los  Registros.  Véanse  las  cuatro  reglas* del  ar- 
tículo 303  de  la  Ley,  págs.  280  y  siguientes. 

El  nuevo  método  de  provisión  se  efectúa  en  todos  las 
vacantes  que  ocurran  desde  1.a  de  Enero  de  1871. 

(2)  Por  traslación,  dando,  el  ascenso  á  los  Registradores 
por  orden  de  clases  y  antigüedad.  Por  oposición,  como  in- 

§reso  en  la  carrera,  para  cubrir  las  resultas  ó  vacantes  que 
ejen  los  Registradores  por  su  traslación  ó  ascenso. 
Las  oposiciones  deben  verificarse  con  sujeción  al  Regla- 
mento aprobado  por  R.  O.  de  8  de  Mayo  de  1871  inserto  como, 
nota  de  la  regia  3.a,  art.  303  de  la  Ley. 

ñLa  Lfey  fija  el  caso  de  que  concurran  en  una  persona 
os  condiciones  de  la  mejor  clase  y  mayor  antigüedad. 

Este  Reglamento  se  ocupa  de  otro  caso,  que  es  mejor 
clase  y  menor  antigüedad,  y  se  dá  la  preferencia  entre  los 
de  igual  clase  á  la  antigüedad,  y  entre  los  de  cíase  diferente 
á  los  de  clase  superior. 

Para  computar  la  clase  del  Registro,  se  tendrá  en  cuenta 
no  el  que  sirvieren  los  interesados  al  tiempo  de  hacérsela 
provisión,  sino  el  derecho  que  tuvieren  reservado  según  el 
R.  D.  de  6  de  Diciembre  de  1867,  que  reformó  la  clasificación 
délos  Registros  hecha  por  R,  O.  de  28  de  Junio  de  1861. 
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ño  del  cargo  de  cada  Registrador,  y  á  los  méritos  espe- 
ciales contraidos  en  dicho  servicio,  formará  una  tema  de 
los  aspirantes  que  considere  más  dignos,  elevándola  al 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  que  acuerde  el  nom- 
bramiento que  estime  justo;  (1)    ! 

4.a  Las  oposiciones  para  el  ingreso  en  la  carrera,  que 
según  la  regla  tercera  del  referido  ar,t.  303  deben  cele- 
brarse para  cubrir  las  vacantes  que  ocurran  por  trasla- 
ción de  los  Registradores,  efectuada  conforme  á  las  re- 
glas primera  y  segunda  de  aquel,  ó  por  no  haberse 
presentado  aspirantes  de  la  clase  de  Registradores  en  los 
turnos  correspondientes  á  los  mismos,  se  verificarán  con 
sujeción  á  las  prescripciones  siguientes:  (2) 

Las  oposiciones  tendrán  lugar  en  Madrid  ante  un  Tri- 
bunal compuesto  del  Director  general  del  ramo  ó  de 
quien  haga  sus  veces,  que  será  el  Presidente;  ún  catedrá- 
tico de  la  facultad  de  Derecho,  un  Registrador  de  la  Pro- 
piedad, un  Letrado  y  un  Oficial  de  la  Dirección,  quesera 
el  Secretario  del  Tribunal. 

Los  individuos  del  Tribunal  serán  nombrados  por  el 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia  para  cada  una  de  las  opo- 
siciones que  se  celebren. 

Los  ejercicios  teóricos  y  prácticos  á  que  deberán  su- 
jetarse los  opositores,  se  determinarán  por  una  disposi- 
ción especial  y  serán  públicos. 

Corresponderá  al  Tribunal  señalar  el  número  y  clase 
de  notas  que  merezcan  los  opositores  aprobados;  pero  no 
se  dará  la  de  sobresaliente  mas  que  ai  opositor  que  en 
todos  y  cada  uno  de  los  actos  la  nubiere  obtenido.  (3) 


(1)  En  los  casos  de  esta  regla  no  hay  preferencia  alguna 
de  clase  ni  antigüedad;  es  simplemente  la  preferencia  que 
por  méritos  y  buenos  antecedentes,  á  juicio  del  Gobierno, 
merezcan  los  Registradores,  cualquiera  que  sea  la  clase  del 
Registro  que  sirvieren. 

(2)  Se  llamará  á  oposiciones  para  Ja  provisión  de  los  Re- 

fistros  vacantes  por  traslación  de  los  Registradores  ó  por  no 
aberse  presentado  ninguno  de  estos  á  solicitar  las  vacantes 
de  su  turno. 

(3}  Sin  duda  se  exige  tanto  rigor  por  la  notable  ventaja 
que  concede  á  los  sobresalientes  la  regla  cuarta  del  art.  303 
de  la  Ley. 
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Bl  Tribunal*  en  el  caso  de  la  regla  tercera  del  art.  303, 
formará  las  ternas  correspondientes,  elevándolas  á  la  Di- 
rección, coala  clasificación  de  los  sobresalientes  á  que 
se  refiere  &  regla  cuarta  de  aquel.  p  < 

La  Dirección  elevará  las  ternas,  y  en  su  caso  las  pro- 
puestas; en  vista  de  la  clasificación,  al  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia,  quien  nombrará  al  que  juzgue  más  digno 
entre  los  comprendidos  en  la  terna  ó  propuesta. 

El  nombrado  que  no  se  presentare  á  constituir  la 
fianza  y  á  tomar  posesión,  previos  los  requisitos  legales, 
dentro  de  los  plazos  señalados  al  efecto,  se  entenderá 
que  renuncia,  y  perderá  el  derecho  adquirido  en  la  opo- 
sición. (1) 

Para  ser  admitido  á  oposición  será  necesario  tener  los 
requisitos  que  exige  el  art.  298  de  la  Ley;  (2)  acreditar 
buena  conducta  moral,  y  no  hallarse  en  ninguno  de  los 
casos  del  art.  299  de  aquella.  (3) 

Art,  262.  Luego  que  vaque  algún  Registro  practi- 
cará el  Presidente  de  la  Audiencia  ó  §p  Delegado  una  vi- 
sita estraordinaria  en  él,  haciendo  constar  en  el  acta  de 
la  misma:  (4) 

1.°  Los  inventarios  de  los  libros  y  legajos  que  se  ha* 
liaren.  • 

2.°  Bl  número  á  que  respectivamente  hubieren  llega- 
do los  asientos  de  cada  libra. 

3.°  Cualquiera  felta  de  formalidad  que  en  los  mismos 
se  note. 

Art.  263.    La  visita  prevenida  en  el  artículo  anterior 


(1)  Los  plazos  señalados  son  cuarenta  diaspara  prestar  la 
ftafj*a  y  quince  para  tomar  posesión.  Los  primeros,  á  contar 
desde  la  publicaeion  del  nombramiento  en  la  Gaceta4,  los  se- 
gundos, desde  la  orden*  espedida  por  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia, después  de  aprobada  ia  fianza,  mandando  dar  la 
posesión. 

(2)  Tener  25  años  y  ser  Abogado. 

(3)  Fallido  ó  concursado  inhabilitado;  deudor  al  Estado; 
procesado  criminalmente,  ó*  condenado  á  pena  aflictiva  sin 
haber  sido  rehabilitado. 

(4)  Podrán  ser  comisionados  para  practicar  la  tisita  ún 
Magistrado  de  la  Audiencia  ó  uno  de  los  Jueces  del  Tribu- 
nal de  partido,  cuando  estos  se  establezcan. 

31 
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se  practicará  con  citación  del  Registrador  si  existiere,  ó 
en  otro  caso,: de  sus  herederos  ó  personas  que  los  repre- 
senten. 

Art.  264.  Practicada  la  visita  de  qñe  trata^l  artículo 
262,  nombrará  el  Presidente  de  la  Audiencia  un  Registra- 
dor interino,  si  no  le  hubiese  nombrado  anteriormente, 
y  dará  parte  de  todo  á  la  Direccipn  general  del  ramo 
para  la  provisión  definitiva  de  la  vacante. 

Los  nombramientos  de  Registradores  interinos  se 
harán,  si  fuere  posible,  en  personas  que  tengan  las  con- 
diciones de  idoneidad  espresadas  en  el  art.  298  de  la 
Ley.  (1) 


(1)    Ser  Abogado  y  tener  más  de  25  años. 

Con  motivo  de  las  dificultades  de  poder  nombrar  en  to- 
dos los  casos  personas  aptas  para  el  desempeño  interino  de 
los  Registros  vacantes,  se  dictaron  sucesivamente  las  dispo- 
siciones siguientes: 

«Resaltando  que  las  comunicaciones  de  varios  Regentes 
de  Audiencias  que  en  ciertos  partidos  judiciales  no  hay  per- 
sonas que  se  presten  voluntariamente  á  desempeñar  los  Re- 
gistros de  la  Propiedad  con  el  carácter  de  Registradores  in- 
terinos, ni  que  aspiren  á  obtenerlos  en  propiedad;  y  siendo 
necesario  remediar  pronto  este  mal,  que  dificulta  la  áplica- 
cacipn  de  la  Ley  Hipotecaria,  ocasionando  graves  perjuicios 
al  servicio  publico,  la  Reina  (Q.  D.  &.),  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido  mandar 
que  en  todos  aquellos  Registros  donde  no  sea  posible  nom- 
brar personas  aptas  para  servirlos  en  concepto  de  propieta- 
rios o  interinos,  se  encarguen  de  su  desempeño  los  Promo- 
tores fiscales  del  partido  judicial  á  que  pertenecen,  sustitu- 
yéndolos los  Promotores  suplentes  en  casos  de  'ausencias, 
incompatibilidad,  enfermedades  y  en  general  cualquier  otra 
clase  de  imposibilidad  física  6  moral;  bien  entendido  que  los 
primejros  deberán  depositar  la  cuarta  parte  de  los  honorarios 
que  devenguen,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  305  de  la 
Ley,  6  prestar,  si  Jo  prefieren,  la  fianza  de  que  habla  el  ar- 
tículo 304.»  (R.  O.  26  Mayo  1863.) 

«He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  for- 
mado con  motivo  de  la  consulta  elevada  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Contabilidad,  sobre  si  los  Promotores  fiscales  que 
desempeñan  los  Registros  vacantes  han  de  continuar  perci- 
biendo los  haberes  que  por  aquel  cargo  les  corresponden^  y 
en  su  consecuencia  y  considerando:  1.°  Que  dicha  consulta 
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Art.  265.  Instruido  el  oportuno  espediente  en  la  Di- 
rección general,  se  anunciará  la  vacante,  espresándose 
en  los  anuncios  la  cantidad  que  como  fianza  tuviere  se- 
ñalado el  Registro. 


parte  de  un  principio  inexacto,  cual  es  el  de  suponer  que  los 
Promotores  fiscales,  al  hacerse  cargo  de  los  Registros  va- 
cantes en  los  casos  de  que  habla  la  Real  orden  de  26  de  Mayo 
de  este  año,  cesan  en  el  desempeño  del  primero  de  estos  car- 
gos, porque  no  habiendo  incompatibilidad  entre  ambos, 
atendido  á  que  en  los  casos  dichos  solo  tienen  el  carácter  de 
Registradores  interinos,  pueden  desempeñar,  y  de  hecho  es- 
tán desempeñando  simultáneamente  los  dos.  2.°  Qué  es,  se^ 
fun  esto,  otro  supuesto  igualmente  inexacto,  consecuencia 
el  anterior,  el  creer  que  percibiendo  sus  haberes  dichos  Pro- 
motores, resulta  un  gravamen  contra  el  Tesoro,  en  atención 
áque,  conforme  á  lo  éspresado  más  arriba*  no  son  reemplaza- 
dos en  el  caso  que  se  consulta  por.  los  sustitutos,  sino  en  los 
demás  en  que  por  las  causas  espresadas  en  la  Real  orden 
de  26  de  Mayo  citada,  ios  Promotores  no  pueden  desempeñar 
el  Registro  de  la  Propiedad,  resultando  por  tanto  de  todas 
maneras,  que  nunca,  según  claramente  se  desprende  de.  la 
mencionada  Seal  orden,  los  Promotores  sustitutos  reem- 
plazan á  los  propietarios  en  el  desempeño  de  las  Pro- 
motorías,  sino -por  el  contrario,  que  para  evitar  el  que 
aquellos  en  ningún  caso  tengan  que ,  dejar  de  servir  es- 
tas, es  en  los  Registros  de  la  Propiedad  solamente  donde  los 
suplentes  hacen  sus  veces,  cuando  ocurre,  alguna  de  las  cir- 
cunstancias que  la  Real  orden  citada  espresa,  S.  M.  se  ha 
servido  resolver  que  es  compatible  la  percepción  de  los  de- 
rechos del  Registrador  de  la  Propiedad  con  el  sueldo  de  Pro- 
motor fiscal,  que  desempeña  aquel  cargo  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  én  la  Real  drdon  de  26  de  Mayo  del  año  ac- 
tual.» (R.  O.  7  Agosto  1863.) 

«En  vista  de  los  inconvenientes  que  ofrece  el  desempeño 
simultáneo  de  los  dos  cargos  de  Registrador  de  la  Propiedad 
y  Promotor  fiscal,  establecido  por  Real  orden  de  26  de  Mayo 
de  1863,  y  con  el  fin  de  evitarlos  en  lo  sucesivo,  la  Rei- 
na (Q-  B.'.Gr.),  á  consecuencia  de  lo  manifestado  por  él  Fiscal 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general  (la  del  Registro  de  la 
Propiedad),  ha  tenido  á  bien  mandar  quede  sin  efecto  la  es- 
presada Real  drden,  encargando  á  los  Regentes  que  en  los 
casos  de  ausencia  legítima  ó*  enfermedad  del  Registrador 
propietario,  en  el  de  suspensión  del  miámo,  ó  en  el  de  resul- 
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En  dicho  espediente  se  hará  constar  lo_  que  hubiesen 
importado  los  honorarios  del' Registrador  en  los  tres  úl- 
timos años,  según  los  datos  que  existieren  sobre  ello  en 
la  misma  Dirección,  de  cuyo  importe  se  dará  conoci- 
miento á  los  aspirantes  que  lo  soliciten.  (1) 

Art.  26S.  Los1  Registradores  que  aspiren  á  ser  tras- 
ladados á  las  vacantes  de  su  turno,  presentarán  la  solici- 
tud «1  Presidente  de  la  Audiencia  eft  cuyo  distrito  radi- 
care el  Registro  vacante,  £or  conducto  del  Presidente  de* 
la  Audiencia  donde  esté  situado*  el  que  estuvieren  sffr-r 
viendo. 

Los  que  aspiren  á  las  vacantes  que  deban  proveerse 
por  oposición,  presentarán  sus  solicitudes  dentro  deljpla- 
zo  y  en  ]&,  forma  que  se  expresará  en  los.  correspondien- 
tes anuncios  de  convocatoria.  (2)   • 
Art.  267.    Los  anuncios'  se  publicarán  en  la  GaceéG 


tar  vacante  algún  Registro,  dispongan  que  éste  se  desem- 
peña, bien  por  el  sustituto  del  Registrador  en  el  primer  caso» 
bien  por  el  Registrador  interino  que  nombren  en  los  si- 
guientes, conforme  á  las  prescripciones  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria y  Reglamento  general  dictado  para  su  ejecución.»  (R.  O. 
11/^5.1864.)  ^ 

«En  vista  de  las  comunicaciones  de  algunos  Regentes,  re- 
lativas á  las  dificultades  que  ofrece  el  nombramiento  de  Re- 
gistradores interinos  en  algunos  Registros  vacantes,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  elr  Con- 
sejo de  Estado,  se  ha  servido  derogar  la  Real  orden  de  II  dé 
Febrero  de  1864,  restableciendo  en  todo  su  vigor  la  de  26  de 
Mayo  de  1803,  por  la  que- se  mandó  que  los.Promotores  fis- 
cales, y  en  casos  de  incompatibilidad  sus  sustitutos,  se  hi- 
ciesen cargo  de- los  Registros  vacantes,  para  los  que  no  pu* 
diera  nombrarse  Registrador  interino  Letrado,  si  bien  solo 
con  el  carácter  de  transitoria  y  mientras  se  adoptan  las  me- 
didas definitivas  necesarias  para  asegurar  este  servicio.» 
[ñ.  O.  14  Dic.  1866.) 

(1)  Seria  conveniente  que  el  importe  de  los  ingresos  del 
Registro  sé  insertara  también  en  el  anuncio  de  la  vacante. 

(2)  Estaba  dispuesto  por  orden  circular  de  la  Dirección 
genera],  fecha  4  de  Febrero  de  1863,  que  no  se  diese  curso  á^ 
instancia  alguna  sobre  traslación  ó  mejora,  si  el  Registrador' 
no  habia  terminado  antes  los  índices. 

La  solicitud  siempre  debe  elevarse  á  la  Dirección  general 
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de  Madrid  y  .en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  á  que 
corresponda  el  Registro  vacante, 

Art.  268.    El  plazo  para  aspirar  á  los  Registros  va- 
cantes será  el  de  treinta  días  naturales  é  improrogables, 
contados  desde  el  siguiente  al  de  la  publicación  déla  con- 
vocatoria, en  la  tíaceta%  en  la  cual  se  insertará  después 
de  haberse  anunciado  en  el  Boletín  de  la  provincia.  (1) 

Art.  269.  Cuando  sean  varios.los  Registros  que  de- 
ban proveerse,  señalará  el  aspirante  los  que  solicite,  ó 
bien  expresará  que  desea  obtener  cualquiera  de  las  va- 
cantes. 

El  que  aspire  á  Registros  determinados  solo  será  te-' 
nido  en  cuenta  para  la  provisión  de  los  que  señale. 

En  todo  caso  solo  podrán  pedirse  las  vacantes  exis- 
tentes al  presentarse  la  solicitud,  pero  110  las  que  ocur- 
ran con  posterioridad. 

Art.  Ü70.  El  aspirante  <pie  hubiese  pertenecido  ó  per- 
teneciere á  la  carrera  judicial,  á  la  de  Registradores  de 
la  Propiedad  ó  al  Ministerio  fiscal,  podrá  excusar  la  pre- 


poT  conducto  de  las  Audiencias,  según  la  siguiente  R.  O.  de 
3  de  Octubre  de  1866: 

«En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  I.  acerca  de  los  incon- 
venientes que  ofrece  el  que  los  aspirantes  á  Registros  de  la 
Propiedad  no  dirijan  sus  solicitudes  por  cpnducto  de  los  Re- 
gentes de  lgs  Audiencias,  según  e^tá  prevenido  en  los  ar- 
tículos 266  y  267  del  Reglamento  general  para  la  ejecución 
de  la  Ley  Hipotecaria,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  man- 
dar que  no  se  dé  curso  á  las  solicitudes  de  los  aspirantes  á 
Registros,  inclusas  las  de  los  que  siendo  ya  Registradores 
deseen  obtener  otro  Registro,  cuando  no  se  dirijan  por  con- 
ducto del  Recente  de  la  Audiencia  que  corresponda,  obser- 
vándose exactamente  las  disposiciones  reglamentarias  ya  ci- 
tadas.» 

(1)  Publicándose  primero  en  el  Boletín,  y  después  en  la 
Gaceta,  queda  siempre  íntegro  en  favor  de  los  aspirantes  el 
plazo  fatal  de  treinta  dirfs.  Antes  el  anuncio  se  publicaba 
primero  en  la  Gaceta  y  después  en  los  Boletines  oficiales  de  las 
provincias,  y  el  ülazo  empezaba  á  correr  desde  la  inserción 
de  aquel  en  los  últimos,  según  R.  O.  de  3  de  Julio  de  1866, 
Es  preferible  el  sistema  que  determina  el  artículo  vigente, 
véasela  circular  de  15  de  Febrerqj»de  1871,  inserta  como 
nota  del  art.  303  de  la  Ley,  pág.  280. 
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sentacion  de  los  documentos  que  acrediten  sus  servicios 
y  méritos  y  la  aptitud  legal:  en  este  caso  se  reclamará  de 
oficio  su  expediente  al  Archivo  del  Ministerio  de  Gracia 

?r  Justicia,  para  unirlo  al  que  se  instruya  con  motivo  de 
a  provisión  del  Registro.  (1) 

Art.  271.    Los  aspirantes  se  obligarán  en  sus  solici-" 
tudes  á  constituir  la  fianza  que  requiera  el  Registro,  ó  as- 
presarán  que  no  pueden  darla,  y  que  st>lo  aspiran  al  car- 
go'en  los  términos  prevenidos  en  el  art.- 305  de  la  Ley.  (2) 

En  la  provisión  serán  preferidos  los  primeros. 
.  Art.  272.  Las  fianzas  de  los  Registradores  se  fijarán 
previamente  por  el  Gobierno,  teniendo  en  cuenta  el  im- 
porte de  la  contribución  territorial  que  paguen  los  pue- 
blos de  la  demarcación  del  Registro ,  los  productos  de 
éste  y  las  demás  circunstancias  que  sean  atendibles  para 
el  caso.  (S)  . 

Art.  273.    Los  Registradores  prestarán  sus  fianzas 
del  modo  que  hayan  ofrecido  en  sus  solicitudes.  (4) 

El  que  hubiese  ofrecido  su  fianza  en  metálico,  en  tí- 
tulos de  la  Deuda  del  Estado  ó  fincas,  se  entenderá  que 
deja  la  opción  al  Gobierno,  y  afianzará  de  la  manera  que 
la  Dirección  ó  el  Presidente  de  la  Audiencia  determine. 

El  Registrador  que  hubiese  ofrecido  su  fianza  en  fin- 
cas, podrá  también  constituirla  en  metálico  ó  en  los  re- 
feridos títulos. 

El  que  la  haya  ofrecido  en  títulos  ó  en  metálico,  no 


(1)  Puede  escusarse  en  los  casos  que  espresa  el  artículo, 
¿a  presentación  de  los  documentos,  pero  convendrá  que  se 
designen  y  que  se  haga  relación  de  todos  los  méritos  y  ser- 
vicios del  aspirante. 

Í2)  En  defecto  dé  fianza  se  constituye  un  depósito  de  la 
cuarta  parte  de  los  honorarios  que  se  devenguen. 

(3)  En  el  Apéndice  damos  la  relación  de  las  fianzas  que 
están  fijadas  par»  todos  los  Registros  de  la  Propiedad  de  Es- 
paña é  islas  adyacentes. 

(4)  Este  artículo  completa  notablemente^ el  antiguo  Re- 
glamento y  establece  con  gran  sentido  práctico  todas  las 
prescripciones  convenientes,  así  para  la  constitución  de  las 
diferentes  clases  de  fianzas  ofrecidas,  como  para  el  procedi- 
miento necesario  hasta  el  otorgamiento  de  las  escrituras  de 
fianza  hipotecaria'  y  aprobación  definitiva  de  esta. 
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podrá  constituirla  ni  completarla  con  otra  clase  de  va- 
lores. 

El*  que  no  haya  espresado  la  especie  de  fianza  que 
ofrezca,  deberá  prestarla  en  metálico  Ó  en  títulos  déla 
Deuda  del  Estado. 

Se  considerarán  como  títulos  de  la  Deuda  del  Estado, 
para<el  efecto -de  ser  admitidos  en  fianza,  todos  los  efec- 
tos públicos  qué  por  disposiciones  generales  ó  especiales 
del  Gobierno  sean  admisibles  para  garantir  obligaciones 
ó  responsabilidades  á  favor  del  Estado. 
'  Los  valores  que  se  ofrezcan  en  fianzas  serán  admiti- 
dos solamente  por  el  precio  que  tuvieren  según  la,última 
cotización  oficial  conocida  el  dia  en  que  fueren  deposi- 
tados en  el  lugar  en  que  se  constituya  el  dep<5sito.  (1) 

La  fianza  en  dinero  ó  en  títulos  se  prestará  constitu- 
yendo en  el  establecimiento  público  de  la  capital  de  la 
respectiva  Audiencia  que  el  Gobierno  tenga  .señalado 
para  estos  casos,  un  depósito  necesario  á  disposición  del 
Presidente  de  la  misma,  con  la  espre&ion  siguiente: 

«Fianza  á  favor  de  D.  N para  responder  de  su  ges- 
tión como  Registrador  de.....  del  distrito  déla  Audiencia 

de ,  en  la  forma  y  con  las  condiciones  establecidas  en 

la  Ley  Hipotecaria  y  en  el  Reglamento  general  para  su 
ejecución.» 

Art.  274.  Para  prestar  la  fianza-en  fincas  presentará 
el  Registrador  electo  un  escrito  al  Tribunal  del  partido  en 
que  estuviesen  aquellas  situadas,  ofreciéndolas  en  garan- 
tía por  doble  cantidad  de  la  señalada  por  este  concepto  al 
Registro  de  que  se  trate. 

Si  el  Registrador  no  fuere  dueño  de  la  finca  ó  fincas, 
lo  manifestará  así  en  el  escrito,  y  el  que  lo  sea  espresará 
al  pié  del  mismo,  bajó  su  firma,  si*  conformidad. 

Cuándo  el  Tribunal  no  conociere  la  firma:  del  dueño 


(1)  La  cotización  deberá  acreditarse  por  el  Boletín  de  la 
Bolsa,  donde  lo  hubiere,  por  certificación  del  Colegio  de 
Agentes  ó  de  Corredores  en  los  puntos  donde  existan,  por  la 
Gaceta $e  Madrid  ú  otro  periódico  oficial,  6  por  cualquier 
otro  medio  de  que  puedan  disponer  los  interesados  para  acre- 
ditar dicha  cotización.  Véase  la  cintilar  de  14  de  Marzo 
.de  1872  inserta  c<?mo  nota  en  la  pág.  286: 
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de  las  fincas ,  mandará  que  este  se  ratifique  en  el  escrito 
en  que  hubiese  puesto  su  conformidad. 

Al  escrito  ofreciendo  la  fianza,  acompañarán  lo»  títu- 
los de  pertenencia:  una  certificación  del  Registro  de  ia 
Propiedad,  de  la  cual  conste  hallarse  los  bienes  libres  de 
gravámenes  ó  la  clase  de  los  jque  tuvieren;  otra  de  la 
Administración  económica  de  la  provincia,  de  la  caal  re- 
sulte la  renta  que  se  haya  computado  a  dichos  bienes  en 
"el  último  quinquenio  para  el  reparto  de  la  contribu- 
ción territorial;  y  si  estuvieren  arrendados,  la  escritu- 
ra ó  documento  que  acredite  la  renta  que  se  pague  por 
ellos. 

En  el  caso  de  no  haber  conformidad  entre  la  renta 
que  aparezca  del  contrato  de  arrendamiento  y  la  que.  se 
naya.computado  para  el  reparto  de  la  eoutribucion,  por 
término  medio  en  el  quinquenio,  se  estará  á  esta  última. 

El  Tribunal  mandará  pasar  la  solicitud  y  los  doeifc- ' 
mentos  referidos  al  representante  del  Ministerio  fiscal,  á  * 
fin  de  que  manifieste  si  considera  suficientemente  justifi»- 
cadas:  . 

1.°    La  facultad  de  disponer  de  la  finca  ó  fincas  sobre 
las  que  se  haya  de  constituir  la  hipoteca. 

2.°    Insuficiencia  de  la  finca  ó  fincas  para  responder 
del  doble  importe  de  la  fianza  señalada  en  el  Kegistro,  te- 
niendo en  cuenta,  en  su  caso,  el  v#iór  de  las  cargas-  que  * 
las  afecten,  (1) 

En  vista  del  dictamen  fiscal,  podrá  el  Tribunal  dispo-, 
aer  la  presentación  de  nuevos  documentos,  si  no  creyese 
suficientes  los  presentados  para  justificar  alguno  de  los 
puntos  anterior/nente  referidos. 

Si  los  documentos  presentados  fuesen  bastantes  para 
su  objeto,  mandará  el  Tribunal  otorgar  la  correspondien- 
te escritura  de  fianza  hipotecaria;  si  no  lo  fueren,  decla- 
rará insuficiente  la  fianza  ofrecida,  dictando  las  disposi- 
ciones consiguientes. 

La  escritura  de  hipoteca  se  otorgará  en  ,1a  forma  or-  . 
diñaría,  comprendiendo  la  providencia  del  Tribunal  en 


(i)  El  dictamen  fiscal  ha  de  comprender  necesariamente 
los  dos  estrenaos  de  qu«  conste  el  derecho  de  disponer  de  la 
finca  y  de  la  suficiencia  de  esta. 
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que  se  mande  otorgarla,  y  espresará  .quedar  constituida 
.  dicha  hipoteca  por  la  cantidad  que  corresponda,  á  fin  de 
asegurar  la  responsabilidad  del  Registrador,  con  entera 
sujeción  á  lo.  dispuesto  en  la  Ley  Hipotecaria  y  en  este 
Reglamento.  (1)  * 

una  vez  otorgada  la  referida  escritura  de  ñanga,  se  v 
presentará  la  primera  copia  al  Tribunal  para  su  aproba- 
ción. El  Tribunal,  oido  el  presentante  del  Ministerio 
fiscal,  le  prestará  «u  aprobafcion  si  la  mereciere,  man- 
dando en  este  caso  inscribirla  en  el  Registro  y  unirla  des- 
pués al  espediente.  (2) 

.  De  la  providencia  del  Tribunal  declarando  insuficien- 
te la  fianza,  ó  no  haber  lugar  á  la  aprobación  de  la  escri- 
tura, podrá  recurrirse  á  la  Sala  de  gobierno  de  la  Au- 
diencia, la  cual,  examinando  el  espediente  y  mandando 
presentar,  cuando  lo  estime  oportuno,  los  documentos 
que  juzgue  necesarios,  decidirá  lo  que  proceda. 

^  En  cuanto  se  termine  el  espediente  de  fianza  con  la 
providencia  emitiendo  ó  denegando  la  hipoteca,  se  -en- 
tregará al  interesado.   (3)     •     . 

Art,  275-  Constituida  Ja  fianza;  presentará  el  Regis- 
trador al  Presidente  de  la  Audiencia  el  título  de  su  nom- 
bramiento, el  resguardo  del  depósito  ó  el  espediente  se- 
guido para  la  constitución  de  la  hipoteca,-  con  un  escrito 
pidiendo  que  le  sea  admitida  dicha  fianza  y  se  le  mande 
dar  posesión.  (4)  Cuando  se  hubieren  depositado  títulos, 
se  presentará  además  la  última  cotización  oficial  déla 


La  escritura  espresará  claramente  la  constitución  de 
la  Wpóteca  para  responder  de  la  gestión  del  Registrador  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  y  asegurar  las  responsabilidades 
^consiguientes. 

(2)  La  escritura  deberá  necesariamente  ser  inscripta  en 
el  Registro. 

(3)  Se  le  entregará  al  interesado  el  espediente  -original 
porque  lo  tendrá  que  presentar  después  al  Presidente  de  la 
Audiencia  paTa  que  admita  la  fianza  constituida. 

(4)  El  título  del  nombramiento  debe  espresar  si  se  cons- 
tituirá fianzat  ó  si  en  su  defecto  se. depositará  la  cuarta  par- 
te de  honorarios. 

La  posesión  la  dará  él  Delegado,  para  la  inspección  del 
Registro. 
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Bolsa,  eonodda  en  el  lugar  d&su  constitución  en  el  dia 
en  que  se  hubiese  hecho  el  depósito. 

Si  el  Registrador  hubiese  sido  nombrado  sin  la  obli- 
gación de  prestar  fianza  previa  y  á  calidad  de  constituirla 
con  la  cuarta  pafte  de  los  honorarios  que  devengue,  con 
arregla  al  art.  305  de  la  Ley,  presentará  solamente  su  tí- 
tulo, expresando  aquella  circunstancia  en  el  escrito  con 
que  lo  acompañe,  y  pidiendo  en  virtud  del  citado  artículo  . 

3ue  se  señale  el^eatablecimiénto  en  que  ha  de  verificar  el 
epósito  de  dicha  parte  de  honorarios  y  se  le  mande  dar 
la  posesión. 

Los  Presidentes  de  las  Audiencias  señalarán  para  re- 
cibir'estos  depósitos,  los  establecimientos  públicos  más 
próximos  á  la  residencia  del  Registrador. 

Los  Presidentes,  teniendo  en  cuenta  el  importe  de  la 
fianza  señalada  á  cada  Registro  y  la  especie  en  que  la  hu- 
biese ofrecido  el  Registrador,  examinarán  los  expedien- 
tes y  los  resguardos  de  depósitos  que  les  fueren  presen- 
tados; dictarán  providencias,  bien  aprobando  y  admitien^ 
do  la  fianza  ofrecida,  si  lá  considerasen  suficiente  y 
conforme  á  Ja  Ley,  ó  bien  declarando  que  no  há  lugar  a 
aprobarla,  si  no  la  reputaren  bastante,  expresando  en 
este  caso  el  defecto  de  que  adolezca.  (1)  Esta  providencia 
se  comunicará  al  interesado  en  el  dia  siguiente  al  de  su 
fecha. 

Cuando  el  Presidente  de  la  Audiencia  no  aprobare  al- 

Suna  fianza,  podrá  el  Registrador  que  la  hubiere  ofreci- 
o,  subsanar  el  defecto  de  que  adolezca,  ó  sustituirla  con 
otra  en  el  término  de  quince  dias  hábiles,  contados  desde 
aquel  en  que  se  le  hubiere  comunicado  la  desaproba- 
ción. (2) 

Si  trascurriere  dicho  término  sin  presentar  el  Regis- 
trador otra  fianza  admisible,  dará  cuenta  el  Presidente  á 
la  Dirección  general,  á  fin  de  que,*  en  su  vista,  proceda  á 
lo  qué  haya  lugar. 

Si  el  Presidente  dudare  de  la  suficiencia  de  la  fianza  y 


(1)  Véase  lá  circular  de'  14  de  Marzo  de  187L,  {>ág.  286. 

(2)  Como  no  se  di'ce  que  el  plazo  de  quince  dias  sea  im- 
prorogable,  es  de  suponer  que  podrá  ampliarse,  si  existiere 
para  ello  motivo  justo. 
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creyere  conveniente  corroborar  con  otros,  algunos  de  los 
documentos  presentados,  podrá  antes  de  dictar  su  reso- 
lución definitiva,  mandar  que  se  traigan  al  expediente  los 
documentos  y  pruebas  que  juzgue  oportunos . 

De  las  providencias  de  los  Presidentes  sobre  admisión 
de  fianzas,  podrá  reclamarse  á  la  Dirección  en  el  término 
improrogable  de  ocho  dias,  contados  desde  la  notifica- 
ción. (1) 

La  Dirección,  oyendo'al  Presidente  que  hubiere  dic- 
tado la  providencia,  y  practicando  las  demás  diligencias 
que  crea  oportunas,  adoptará  la  resolución  que  estime 
procedente. 

Al  aprobar  iá  fianza,  ó  al  señalar  en  su  caso  e#esta- 
blecimiento  en  que  se  haya  de  consignar  el  depósito  de 
feouárta  parte  de  honorarios,  el  Presidente  designará 
el  diá  en  que  habrá  de  presentarse  el  Registrador  á  pres- 
tar el  juramento.  (2) 

Art.  276.  En  los  casos  en  que  los  Registradores  de- 
ban, constituir  los  depósitos,  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia mandará  expedir  la  oportuna  orden  al  Jefe  del  esta- 
blecimiento designado,  para  que  los  admita  cpmo  necesa- 
rios y  en  concepto  de  fianza  del  Registrador  de 

J> ,  y  que  le  dé  cuenta  por  semestres  de  las  cantidades 

que  en  su  virtud  se  entregaren.  . 

Aít.  277 . '  Los  Registradores'coEStifcuirán  los  •expre- 
sados depósitos  en  la  forma  y  plazos  que-estimen  conve- 
nientes, con  tal  que  al  verificarse  la  visita  trimestral  pre- 
senten, el  recibo  de  la  entrega  de  la  cuarta  parte  íntegra 
de  todos  los  honorarios  devengados  desde  la  visita  ante- 
rior hasta  cinco  dias  antes  de  aquélla. 

En  las  actas  de  las  visitas  ordinarias  se  hará  expresa 
mención  dfe  e^ta  circunstancia.  (3)      < 


(V)  El  término  de  ocho  dias  es fatal.  Aunque  el  artículo 
dice  contados  desde  la  notificación,  es  de  creer,»  que  siguiendo 
las  reglas  generales,  se  entenderá  en  la  práctica  desde  el  dia 
siguiente <al  de  la  notificación, 

(2)  Hará  la  designación  en  la  misma  providencia.    . 

(3)  Está  mandado  por  el  art.  211  de  este  Reglamento,  ex- 
tremo sexto,  que  se  haga  constar  esta  circunstancia  en  las 
actas  de  la  visita  trimestral. 
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Art.  278.  Luego  que  la  parte  de  honorarios  deposi- 
tados por  el  Registrador,  baste  para  cubrir  la  cantidad 
señalada  para  la  fianza  de  su  cargo,  se  constituirá  esta 
con  dicha  suma  en  La  forma  ordinaria*  y  cesará  la  obli- 
gación de  hacer  nuevos  depósitos. 

También  cesará  dicha  obligación  en  cualquier  tiem- 
po en  que  el  Registrador  complete  con  fonaoavpropios 
entregados  al  establecimiento  encargado  de  admitir  los 
depósitos,  el  importe  de  su  fianaa  respectiva,, 

Art.  279.  La  fianza  constituida  por  un. Registrador 
para  el  desempeño  de  un  Registro,  le  servirá  para  los  que 
en  lo  sucesivo  pueda  obtener  el  mismo  funcionario,  aña- 
diendo, en  su  ©aso,-  la  diferencia  del  mayor  valor  que  se 
exigiere  para  la  fianza  de  los  mismos.  (1) 

Art.  280s  Para  la  devolución  de  las  fianzas,  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  art.  306  dé  la  Ley,  se  instruirá 
espediente  ante  el  Presidente  de  la  Audiencia,  haciendo 
constar  con  certificación  4ej  Presidente  ¡del  Tribunal  del 
partido  que,  é  pesar  de  haberse  publicado  los  seis  .anun- 
cio» que  previene  «1  citado  artículo  de  la  Ley,  y  de  haber 
trascurrido  tosjres  años  que  en  él  se  señalan,  no  existe 
demanda  alguna  contra  el  Registrador  por  responsabili- 
dad contraída  en  el  desempeño  de  su  cargo,  y  con  certi- 
ficación del  administrador  económico  de  la  provincia, 
de  que- tampoco  .hay  pendiente  reclamación  alguna  con- 
tra el  mismo  Registrador,  por  responsabilidades  de  igual 
índole,  * 

La  devolución  se  verificará  en  virtud  de  orden  moti- 
vada del  Presidente  de  la  Audiencia.  (2) 

Art.  281.  El  Registrador  que  hubiere  tenido  á  su 
cargo  diferentes  Registros  y  solicitase  la  devolución  de 
stí  fianza,  acreditará  que  esta  no  se  halla  sujeta  á  respon- 
sabilidad, y  que  ha  trascurrido  el  plazo  señalado  en  el 
art.  306  de  la  Ley,  (3)  con  certificaciones  de  los  Presi- 
dentes de  los  Tribunales  en  cuyos  partidos  haya  desem- 
peñado sus  funciones. 


Esta  oportuna  declaración  es  nueva. 
L$  devolución  no  procede  hasta  tres  anos  despuea  de 
haber  cesado  el  Registrador  en  el  ejercicio  de  su  cargo,* 
(3)    Tres  años  desde  el  cese. 
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Art.  282.  Lofr  nombramientos  de  ÍRegistradores  (1> 
se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  283.  El  título  que  se  espida  á  los  Registradores 
espresará,  si  estos  han  sino  nombrados  con  la  obligación 
de  prestar  la  fianza  ó  con  la  de  constituir  el  depósito  de  la 
cuarta  parte  de  los  honorarios,  conforme  &  lo  prevenido 
en  el  art.  305  de  la  Ley. 

Art.  284.  Los  Registradores  prestarán  la  fianza  den^- 
del  plazo  de  cuarenta  dias,  contados  desde  la  fecha  de 
la  publicación  de  su  nombramiento  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid. (2) 

Art.  285.  Los  Registradores  prestarán  su  juramento 
ante  la  Sala  de  gobierno  de  la  respectiva  Audiencia  con 
la  siguiente  fórmula:  «¿Juráis  haberos  fiel  y  lealmeattf  en 
ei  desempeño  de  vuestro  cargo  de  Registrador  de  la  Pra- 

Inedad,  y  cumplir  todas  las  obligaciones  que  os  imponen 
as  leyes?»  Constestará:  «Sí  juro.»  (3) 

Art.  286.  Prestado  el  juramento,  dispondrá  el  Presi- 
dente de  la  Audiencia  que  se  dé  posesión  al  Registrador; 
á  cuyo  efecto  espedirá  la  oportuna  órdetj,  (4) 

Art.  287.    Los  Registradores  tomarán  posesión  de 

"  sus  cargos  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á  aquel 

en  que  el  Presidente  de  la  Audiencia  hubiese  espedido  la 

oportuna  orden  al  Delegado.  Dicho  plazo  podrá  proro- 

garse  por  justa  causa  debidamente  acreditada.  (5) 

Art.  288.    Quedará  sin  efecto  el  nombramiento  de' 
toa  Registradores  electos  que  dejaren  trascurrir  el  plazo 
señalado  en  el  art.  284.  (6) 
Art.  289.    Asimismo  quedará  sin  electo  si  no  toman 


(1)  Según  el  art.  302  de  la  Ley,  el  nombramiento  corres- 
ponde al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

(2)  Mediante  justa  eausa  deberá  prorogarse  este  plazo, 

(3)  Prestado  una  vez  el  juramento,  no  hay  necesidad  de 
repetirlo,  aunque  después  pase  el  Registrador  á  servir  otros 
varios  Registro^. 

(4)  Al  Delegado  para  la  inspección  del  Registro. 

(5)  La  próroga  deberá  concederla  el  Presidente  de  la  Au- 
diencia. Si  este  la  negare,  es  de  creer  que  el  interesado  ten- 
ga el  derecho  de  acudir  á  la  Dirección  general  contra  la  ne- 
gativa. 

(6)  Cuarenta  dias. 
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posesión  dentro  del  plazo  queSja  el  art.  287.  (1) 

Art.  290.  En  los  actos  públicos  á  que  tengan  que 
asistir  los  Registradores  con  el  carácter  üe  tales,  podrán 
usar  la  medalla  aue  como*  distintivo  propio  de  su  clase 
les  está  concedioa,  y  ocuparán  en  aquellos  el  lugar  in- 
mediato inferior  al  de  los  Jueces  de  Tribunal  de  partido, 
con  preferencia  á  los  demás  empleados  dependientes  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  (2) 

Art.  291.  El  Delegado,  en  virtud  de  la  cartarórden 
del  Presidente,  dará  posesión  al  Registrador-nombrado, 
haciendo  que  se  le  entreguen  por  inventario,  á  su  pre- 
sencia y  ante  el  Secretario  respectivo,  los  libros  y  pape- 
les del  Registro,  estendiendo  un  acta  de  la  diligencia. 

«E^fca  acta  se  remitirá  original  al  Presidente  de  la  Au- 
diencia, quedando  una  copia  autorizada  en*  poder  del 
Registrador.  (3) 

Art.  292.  Los  Registradores  no  se  ausentarán  sin 
licencia.  Los  Presidentes  no  darán  dichas  licencias  sino 
mediante  justa  causa,  por  dos  meses  á  lo  más,  y  previo 
informe,  si  lo  estima  necesario,  del  Delegado,  sobre  la 
certeza* de  la  causa  alegada  y  la  aptitud  del  sustituto 
para  reemplazar  al  propietario.  La  Dirección  podrá  con- 
ceder próroga  en  dicha  licencia,  previo  informe  del  Pre- 
sidente de  la  Audiencia  cuando  lo  crea  oportuno.  Podrán 
sin  embargo  ausentarse  los  Registradores  por  oinco  dias 
con  autorización  del  Delegado;  (4j 
,  Art.  293.  Siempre  que  el  sustituto  baya  de  reempla- 
zar al  Registrador  propietario,  se  dará  conocimiento  pre- 
viamente al  Delegado,  expresando  si  tiene  lugar  la  susti- 


(1)  Quince  dias. 

(2)  Véanse  la  R.  O.  de  17  de  Junio.de  1862  y  el  R.  D.  de 
10  de  Octubre  de  1864,  en  las  notas  de  la  pág.  276.. 

(3)  Esta  acta,  así  la  original  como  la  copia,  podrá  esten- 
derse en  papel  común,  sellado  con  el  del  Registro. 

(4)  Por  cinco  dias  con  ü\}torizacioñy  que  podrá  ser  escrita 
ó  verbal.  Hasta  dos  meses  con  licencia  por  escrito.  Toda  pr<5- 
roga  la  concederá  la  Dirección  general. 

Los  Presidentes  de  las  Audiencias  darán  cuenta  á  la  Di- 
rección de  las  licencias  que  concedan  á  los  Registradores  del 
distrito,  según  orden  circular  6*e  27  de  Mayo  de  1863. 
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tucion  por  enfermedad  ó  por  ausencia  legítima,  únicas 
causas  que  pueden  autorizarla. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

DE  LA   REMOCIÓN,  TRASLACIÓN^»  SUSPENSIÓN,  PERMUTAS 
Y  RESPONSABILIDAD  DE  LOS  REGISTRADORES.. (1) 

Art.  294.  Cuando  eí  Presidente  de  la  Audiencia  cre- 
yere procedente  la  remoción  ó  traslación  de  algún  Re- 
gistrador, formará  el  expediente  prevenido  en  el  art.  308 
de  la  Ley;  y  si  de  él  resultare  haber  causa  legítima  para 
adoptar  aquella  providencia,  lo  remitirá  ala  Dirección 
generaLcon  su  informe  razonado.  (2) 

•  Serán  causas  legítimas  para  acordar  la  .remoción  de 
los  Registradores,  según  el  art.  308  de  la  Ley:  (3) 

Ia    Estar  impedidos  física  ó  intelectualmente. 

2.a  Haber  sido  condenados  por  ^entencia  firme  á 
cualquiera  pena  correccional  ó  aflictiva. 

3.a  p&berse  presentado  ó  haber  sido  judicialmente 
declarados  en  estado  de  quiebra  ó  de  concurso. 

4.a  Ser  indignos  de  ejercer  su  cargo  por  su  conducta 
viciosa,  por  su  comportamiento  poco  honroso  ó  por  su 
habitual  negligencia  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

5.a  Ausentarse  del  punto  donde  radique  el  Registro 
sin  la  correspondiente  licencia  ó  autorización,  desobede- 
cer las  órdenes  de  sus  superiores  relativas  al  ejercicio  de 
su  cargo,  ó  faltar  á  la  debida  subordinación  gerárquica. 

6.a  Haber  sufrido  tres  correcciones  disciplinarias 
como  Registradores.  .       •   * 


(1).  Este»  epígrafe  es  más  completo  que  el  antiguo,  que 
solo  decía  «de  la  separación  y  responsabilidad  de  los  Regis- 
tradores.» 

(2)  No  se  exjge- que  se  crea  necesaria  la  remoción  ó  tras- 
lación, sino  que  se  crea  procedente.  En  el  expediente  ha  de 
darse  audiencia  al  Registrador,  pedirse  informe  al  Presiden- 
te del  Tribunal  del  partido  y  ser  oida  la  Sección  de  Gracia  y 

x  Justicia  del  Consejo  de  Estado. 

(3)  Además  dé  estas  causas  hay  otra  en  cuya  virtud  pro- 
.    cede  la  remoción,  y  es  cuando  esta  se  declarare  por  senten- 
cia judicial.         •  * 
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7.a  Ser  deudores  á  los  fondos  públicos  como  segun- 
dos contribuyentes. 

8.a  No  haber  satisfecho  la  indemnización  á  que  se  re- 
fiere elart.  323  de  la  Ley,  dentro  de  los  diez  dias  siguien- 
tes al  de  la  notificación  de  la  sentencia  firme  que  contu- 
viere la  condena.  (1) 

9.a  No  tener  corrientes  los  Índices  del  Resrisfero,  en  los 
términos  que  espresa  el  art.  413  de  la  Ley.  (2) 

Ademas  procederá  de  derecho  la  remoción  de  los  Be- 
gistradores  cuando  por  sentencia  firme  se  declare  la  mis- 
ma. En  este  caso,  y  en  el  de  que  se  imponga  á  un  Regis- 
trador pena  correccional  ó  aflictiva,  el  Tribunal  que. 
hubiese  dictado  la  sentencia,  remitirá  certificación  feha- 
ciente xle  ella  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  para  que 
pueda  llevarse  á  cabo  dicha  remoción.  /  * 

La  traslación  de  un  Registrador  á  diferente  Registro 
contra  la  voluntad  de  aquel,  procederá  en  los  casos  que 
determina  el  art.  308  de  la  Ley,  (3)  y  además  podrá  acor- 
darse, siempre  que  existieren  circunstancias  especiales  y 
graves  ó  consideraciones  de  orden  público  muy  califi- 
cadas. (4) 

Art.  295.  Los  Presidentes  de  las  Audiencias  impon- 
drán de  oficio  ó  en  virtud  de  denuncia  de  cualquiera  per- 
sona, las  multas  prevenidas  en  el  art.  322  de  la  Ley,  (5) 
luego  que  conste  haberse  cometido  alguna  falta  que  las 
merezca;  pero  oyendo  previamente  al  Registrador,  y  silo 
creyesen  necesario,  al  Delegado  en  el  espediente  queins- 
truirán  al  efecto. 

Los  Presidentes  darán  cuenta  á  la  Dirección  en  todo 
caso  del  uso  que  hagan  de  esa  facultad,  á  fin  dequeconá- 


(1)  Por  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  fcausados 
por  los  actos  del  Registrador. 

(2)  Dentro  de  sesenta  dias,  contados  desde  la  publicación 
de  la  Ley. 

(8)  Que  son  por  sentencia  judicial  6  por  resolución  del 
Gobierno. 

(4)  Deberán  resultar  del  espediente  instruido  con  audien- 
cia del  Registrador,  informe  del  Presidente  del  Tribunal  del 
partido  y  oido  el  Consejo  de  Estado. 

(5)  Multa  de  100  á  1.000  pesetas  (400  reales  á  4.000  reales). 


Digitized  by  LjOOQLC 


REGLAMENTO."  497 

te  en  el  espediente  personal  del  Registrador.  (1) 

Art.  296.  El  Registrador  que  se  crea  injustamente 
multado  por  el  Presidente  de  la  Audiencia,  podrá  acudir 
en  queja  á  la  Dirección  general  dentro  de  un  mes,  con- 
tado desde  el  día  en  que  rgciba  la  comunicación  en  que 
se  le  imponga  la  multa,  pasado  el  cual  no  se  dará  curso 
á  la  solicitud.  (2) 

Tampoco  se  le  dará  curso  cuando  el  Registrador  no 
acreditare  haber  satisfecho  la  multa  impuesta. 

Art.  297.  La  sentencia  firme  que  condenare  al  Re- 
gistrador4 á  indemnizar  los  perjuicios  que  sus  actos  hu- 
biesen irrogado  á  particulares,  no  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta ni  en  los  Boletines  oficiales,  si  eu  el  término  de  ocho 
dias,  contados  desde  sunotififacion,  se  verifícase  el  pago 
de  lo  debido  ó  se  consignase  la  cantidad  necesaria  al 
efecto. 

Art.  298.  Las  Salas  de  Justicia  de  -  las  Audiencias 
que  dicten  sentencia  firme  condenando  á  un  Registrador 
al  abono  de  daños  y  perjuicios,  dispondrán  que,  al  mismo 
tiempo  que  esta  se  notifique  á  las  partes,  se  remita  una 
copia  de  ella  al  Presidente  de  la  Audiencia  respectiva, 
para  que  en  su  vista  y  con  la  oportunidad  conveniente 
adopte  las  medidas  que  juzgue  necesarias. 

Art.  299.  Cuando  se  suspenda  á  algún  Registrador, 
el  Presidente  nombrará,  si  no  lo  hubiese  ya  verificado, 
otro  Registrador  interino  (3)  que  reemplace  á  aquel,  y 
dispondrá  que  se  le  entregue  el  Registro  después  de  prac- 
ticar en  este  una  visita  extraordinaria. 
%  Art.  300.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  326  de 
la  Ley,  el  Resristrador  condenado  ala  indemnizaciop  de 
daños  y  perjuicios  podrá  evitar  la  suspensión  prevenida 
en  el  mismo  artículo,  reponiendo  ó  completando  su  fian- 

fl)  Tres  multas  ó  correcciones  disciplinarias  son  causa 
legítima  para  acordar  la  remoción. 

?2)  Este  artículo  no  dice  si  la  reclamación  contra  el  Pre- 
sidente deberá  elevarse  directamente  á  la  superioridad  ó  por 
conducto  del  misino  Presidente  de  la  Audiencia,  pero  es  de 
creer  que  queda  á  elección  del  Registrador  el  emplear  cual- 
quiera de  dichos  dos  medios. 

(3)  Debe  procurarse  que  el  Registrador  interino  tenga 
veinticinco  años  y  sea  Abogado. 

32 
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za  en  el  término  de  diez  dias,  después  de  satisfacer  dicha 
responsabilidad;  pero  si  además  ó  por  consecuencia  de 
esta  c  >ndena  se  propusiesen  contra  él  otras  demandas  de 
igual  índole,  deberán  asegurarse  por  medio  de  la  anota- 
ción preventiva  déla  misma  ó  de  fianza  suficiente,  las  re- 
sultas del  juicio  para  evitar  la  suspensión. 

Art.  301.  Las  permutas  entre  Registradores  de  la 
misma  clase  6  de  la  inferior  inmediata  á  que  se  refiere  el 
último  párrafo  del  art.  '¿97  de  la  Ley,  no  podrán  apro- 
barse cuando  para  ello  no  se  acreditase  en  forma  justa 
causa  ajuicio  del  Gobierno,  ni  cuando  entre  los  perma- 
tantes  hubiere  una  diferencia  de  edad  de  más  de  diez  aíios. 
Cuando  fuese  aprobada  la  permuta  entre  un  Registra- 
dor oon  otro  de  la  clase  inmediata  inferior,  aquel  perderá 
la  categoría  que  tuviese  antes  de  la  permuta,  quedando 
en  la  correspondiente  al  Registro  que  pase  a  desempe- 
ñar. (1) 

TÍTULO  XII. 

DE  LA  ESTADÍSTICA  DEL  REGISTRO  Y  DE  LOS  HONORARIOS 
DE  LOS  REGISTRADORES.  (2) 


Art.  302.  Los  estados  ¿agúales  que  deberán  formar 
los  Registradores  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 310  de  la  Ley,  sin  perjuicio  de  los  que  se  les  exijan 
Sor  la  Direcciou  general  del  ramo,  se  ajustarán  á  los  mo- 
elos  respectiva*  que  acompañan  á  este  Reglamento.  (3) 

(1)  Fíjense  mucho  los  Registradores  en  los  efectos  que 
producen  las  permutas  respecto  del  que  tenga  que  pasar  de 
superior  á  inferior  clase. 

(2)  El  antiguo  Reglamento  no  contenia  título  alguno  des- 
tinado á  ocuparse  de  los  honorarios  de  los  Registradores* 

,(3)  La  primera  Estadística  del  ttoeimiento  de  la  propiedad 
^publicada  en  España,  comprende  desde  el  1.°  de  Enero  de  1863, 
en  que  empezó  a  regir  el  moderno  sistema  hipotecario,  á  fin 
de  1864.  Dicho  libro,  formado  por  la  Dirección  general  «del 
ramo  i  ofrece  datos  útilísimos  en  cuanto  se  refiera  á  nuestro 
crédito  territorial,  al  verdadero  estado  de  la  propiedad  ^ sn 
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Art.  303.    Para  el  efecto  de  que  el  Registrador  pueda 


España  y  á  todo  lo  relativo  á  la  complexa  Ley  de  Hipotecas. 
Si  s«  coutiuúa  en  otros  tomos  la  publicación  de  l&Estadísti- 
ca,  podremos  envanecernos  de  tener  al  nivel  de  los  países 
,  más  adelantados,  los  cuadros  del  movimiento  de  la  própie-, 
dad,  cuyo  estudio  es  muy  provechoso  para  la  resolución  de 
los  arduo»  problemas  que  se  relacionan  con  la  riqueza  terri- 
torial del  país. 

.  Además  de  los  estados  anuales  que  deberán  sujetarse  4 
ios  modelos  que  publicamos  con  otros  formularios  á  conti- 
nuación de  este  Reglamento,  se  reserva  la  Dirección  general 
.ex  gir  ios  nuevos  estados  que  estime  convenientes. 

Los  modelos  oficiales  a  que  deberán  sujetarse  los  Regís*- 
tradores  desde  1.°  de  Enero  de  1871,  no  son  exactamente 
iguales  en  todas  sus  partes  á  los  antiguos;  sin  embargo,  tie- 
nen mucha-  circunstancias  comunes,  y  por  esta  razón  cree- 
mos que  no  está .f ñera  de  lugar  dar  á  conocer  aquí  las  dis- 
posiciones dictadas  para  la  mejor  re  'acción  de  dichos  esta- 
dos, porque  de  esta  manera  ios  Registradores,  en  todo  lo  que 
sea  común  á  los  antiguos  y  á  los  modernos,  tendrán  una 
_guía  autorizada  y  oficial  á  qué  acomodarse. 

Está  mandado  por  resolución  de  15  de  Abril  de  1863,  «que 
el  Registrador  no  tiene  obligación  de  formar  otros  estados 
que  los  que  se  previenen  por  la  Ley  y  el  Reglamento,  ó  se  le 
pidan  por  la  Dirección  general  del  Registro  de  la  Propiedad.» 

Las  prevenciones  que  se  circularon  por  Real  orden  de  26 
dejuniode  1866,  clasificadas  por  orden  de  los  estados  que 
entonces  se  exigían,  son  las  siguientes: 

•  Respecto  de  todos  Ips  estados.  ' 

«1.a    En  los  estados  deben  comprenderse  todos  los  datos 

tue  resulten  de  los  títulos  que  se  presenten  en  el  Registro 
entro  del  período  que  se  espresa  en  el  encabezamiento  de 
aquellos,  cualquiera  que  sea  su  fecha,  y  siempre  que  se  ha- 
brán inscripto  dentro  del  mismo  período. 

,2.a  Las  enajenaciones  de  fincas,  constituciones  de  hjpote- 
4^as  y  demás  derechos  reales  que  hayan  sido  objeto  de  anota- 
ción preventiva  por  falta  de  índices,  se.  comprenderán  en. los 
respectivos  estados  como  si  hubieran  sido  inscriptas;  pero 
tío  así  cuando  la  anotación  reconozca  otra  causa. . 

3  a  ,  Los  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  que  se  inscri- 
ban en  el  Registro  de  la  Propiedad  á  nombre  del ''marido  por 
haberle  sido  entregados  como-dote  estimada,  así  como  la  hi- 
poteca legal  que  sobre  los  mismos  se  constituya,  y  los  que 
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reclamar  los  honorarios  devengados,,  en  conformidad  á 


se  inscriban  á  nombre  de  fa  mujer  por  ser  de  dote  inestima- 
da, se  comprenderán  en  los  respectivos  estados. 

4.a  No  deben  aglomerarse  todos  los  datos  en  una  sola  can- 
tidad en  ninguna  de  las.  casi  lias1;  sino  referirlos  en  todas  ellas 
á  la  clasificación  de  la  primera  de  estas.        ■" 

5.a  No  se  harán  constar  los  derechos  devengados  por  la 
Hacienda  cuan  o  esta  no  los  ha  percibido  por  haberse  hecho 
anotación  preventiva  por  falta  de  índices. 
.  6.a  En  los  honorarios  percibidos  por  lps  Registradores  de- 
ben comprenderse  no  solo  los  devengados  por  la  inscripción, 
sino  todos  los  que  esta  haya  ocasionado,  como  notas  margi- 
nales, asientos  de  presentación,  notas  puestas  al  pié  del  tí- 
tulo, etc 

7.a  Se  espresarán  los  totales  en  las  respectivas  casillas,  y 
al  pié  de  cada  estado  pondrá  Ja  fecha  en  que  lo  remita,/es- 
tampará  el  sello  del  Registro  y  firmará  el  Registrador. 

Respecto  del  estado  dé  enajenaciones. 

1.a  Al  clasificar  las  enajenaciones  con  arreglo  á  la  escala 
de  la  primera  casilla,  debe  tenerse  en  cuenta  el  valor  indi- 
vidual de  cada  finca,  y  noel  que  puede  ser  de  varias  que 
comprendan  un  título.  Las  fincas  cuyo  precio  individual  no 
se  conozca  por  haberse  enajenado  varias  en  un  solo  título  y 
mediante  un  solo  precio,  se  clasificarán  en  la  décima  linea  en 
las  casillas  correspondientes.  Cuando  no  se  conozca  el  precio 
de  modo  alguno,  es  decir,  ni  el  individual  ni  otro  en  que  pu- 
diera estar  comprendido  con  el  de  otras  fincas,  se  clasificará 
en  la  última  línea  en  todas  las  casillas,  escepto  en  las  relati- 
vas al  importe  y  precio  que  no  son  conocidos.     • 

2.a  Todas  las  fincas  que  no  hayan  sido  enajenadas  por  úl- 
tima voluntad,  se  considerarán  como  enajenadas  por  con- 
trato, como  donaciones,  concesiones,  definitivas  da  minas, 
ejecutorias,  etc. 

3.a  Habiendo  de  comprenderse  precisamente  todas  las  fin- 
cas enajenadas  entre  las  que  lo  han  sido  por  contrato  Ó  en- 
tre las  que  lo  han  sido  por  última  voluntad,  las  sumas  de  los 
números  de  rústicas  y  urbanas  que:  aparezcan  en  las  casi- 
llas 4.*  y  5.*,  tienen  que  ser  iguales  respectivamente  á  las 
cantidades  que  se  espresen  en  la  2.a y  en  la  3.a 

4.a  No  deben  comprenderse  en  este  estado  las  informa- 
ciones de  posesión  que  se  hayan  inscripto. 

5.a  El  precio  recibido  ó  confesado  debe  considerarse  como 
pagado  al  contado.  El  pagado  á  plazo  se  entiende  el  satisfe- 
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lo  dispuesto  en  el  árt.  335  de  la  Ley,  se  considerará  in- 

cho,  no  el  que  se  haya  de  satisfacer.  Y  respecto  de  las  fincas 
enajenadas  por  última  voluntad,  se  espresará  su  importe, 
pero  no  su  precio* 

Respecto  del  eslado  de  derechos  reales  con  esclusion  del  de 
hipotecas. 

1.*  Al  espresar  el  número  de  constituciones  de  derechos, 
no  se  tendrá  en  cuenta  eide  fincas  sobre  que,  se  constituyan, 
sino  solamente  el  de  aquellos. 

2*a  Siempre  que  se  haya  declarado  el  capital,  debe  figurar 
su  importe  en  la  cuarta  casilla. 

3.a  Cuando  una  pensión  consista  en  alimentos,  se  gra- 
duarán estos  por  su  importe  en  metálico;  y  de  este  solamen- 
te se  hará  mención  en  la  casilla  correspondiente. 

Respecto  del  estado  de  hipotecas; 

1.a  Al  espresar  el  número  de  hipotecas  en  las  casillas  2.a 
y  3.a  se  tendrá  solo  en  cuenta  el  numero  de  derechos  de  esta 
especie  constituidos,  y  no  él  de  fincas  hipotecadas. 

2.a  Eu  este  estado  deben  comprenderse  las  hipotecas 
constituidas  en  favor  del  Estado,  en  seguridad  del  pago  del 
precio  de  las  fincas  vendidas  por  el  mismo. 

3.a  Las  hipotecas  legales  deben  clasificarse  como  las  de- 
más en  la  casilla  que  las  corresponda  según  el  plazo  en  que 
se  hayan  constituido,  comprendiéndolas  entre  lasque  lo  han 
sido  sin  plazo  fijo  cuando  no  le  tengan  determinado. 

4.a  Entre  las  hipotecas  canceladas  se  comprenderán  to- 
das las  que  lo  hubiesen  sido  en  el  período  á  que  se  refiere  el 
estado,  aunque  su  constitución  sea  anterior 

5.a  Las  hipotecas  constituidas  en  segundad  de  una  obli- 
gación que  no  se  refiera  á  cantidad  determinada,  se  consi- 
derará como  tal  para  el  efecto  de  clasificarlas  en  el  estado,  el 
importe  total  de  la  fine»  hipotecada. 

•  • 
Respecto  del  estado  de  préstamos . 

1.a  Este  estado  es  independiente  del  de  hipotecas,  y  por 
lo  mismo  al  espresarse  en  él  los  datos  respectivos,  solo  se 
tendrá  en  cuenta  la  clasificación  de  la  primera  de  las  tres 
casillas  que  comprende. 

2.a  En  él  deben  figurar  solamente  las  hipotecas  consti- 
tuidas en  seguridad  de  préstamos,  y  no  otra  alguna. 

3.a    En  él  se  comprenderán  los  préstamos  registrados  en 
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medianamente  interesada  en  la  inscripción  la  persona  & 


el  plazo  á  que  se  refiere  el  estado,  pero  no  los  que  lo  han 
sido  anteriormente  ni  los  cancelados. 

4.a  Cuando  el  capital  ó  el  interés  consistan  en  especie, 
se  graduará  su  importe  en  metálico,  y  de  este  solamente  se 
hará  mención  en  la  casilla  correspondiente.» 

LaR.  O.  de  20  de  Enero  de  1868,  estableciendo  modelos 

Í>ara  formar  con  arreglo  á  ellos  la  Estadística  del  Registro  de 
a  Propiedad,  dice  as>í: 

«En  vista  del  expediente  instruido  sobre  la  formación  de" 
la  Estadística  del  Registro  de  la  Propiedad,  y  del  cual  resul- 
ta la  posibilidad  de  extender  los  estados  auuates  de  modo 
que  apareciendo  los  mismos  datos  útiles  que  en  la  actuali- 
dad, sea  su  formación  más  fácil,  reuniéndose  al  mismo  tiem- 
po otros  importantes  para,  la  Administración  pública,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  19  de  Junio  último 
sobre  pesos  y  medidas  decimales;  la  Reina*  (Q.  D.  G  ),  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  y  con  lo 
propuesto  por  V.  I.,  se  ha  servido  disponer  que  se  remitan 
desde  luego  á  los  Registradores  de  la  Propiedad  los  estados 
cuyos  modelos  acompañan  á  dicho  expediente,  á  fin  de  que 
formen  con  arreglo  á  los  mismos  la  Estadística  correspon- 
diente al  año  actual. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  preinserta  Real  orden,  se 
remitirán  á  V.  I  por  separado  los  estados  en  que  se  han  de 
comprender  los  datos  relativos  al  año  actual,  y  que  los  Re- 
gistradores habrán  de  devolver  contestados  en  su  día  á  esta 
superioridad.  Como  V.  S.  observará,  el  estado  número  pri- 
mero es  el  mismo  que  el  formado  hasta  aquí,  solo  que  para 
estenderlo  no  hay  que  tdraar  en  cuenta  la  clasificación  de 
las  fincas  por  su  valor,  y  sí  únicamente  abrir  una  hoja  con 
las  mismas  casillas,  ir  anotando  en  ella  correlativamente  to- 
dos los  datos  correspondientes  á  enajenaciones  de  fincas,  re- 
sumirlos una  vez  terminado  el  año,  y  consignar  el  total  que 
resulte  en  el  estado  que  se  remite,  que  por  esta  razón  solo 
tiene  una  línea,  como  i&tcede  en  los  demás,  excepto  el  cuar- 
to. En  el  segundo  debe  aparecer  la  clasificación  de  las  fincas 
por  su  valor,  pero  sin  expresar  más  que  el  número  total  de 
cada  clase;  y  en  el  tercero  se  hará  constar  la  clasificación  de 
las  mismas  fincas  por  su  extensión  en  hectáreas,  puesto  qué 
es  obligatorio  hoy  á  Tribunales  y  Notarios  expresarla  en  me- 
dida decimal,  y  lo  será  para  todos  desde  1.°  de  Julio  próxi- 
mo En  el  quinto  figurarán  c^mo  se  venia  haciendo,  todos 
los  derechos  reales  constituidos,  con  esclusion  del  de  hipó- 
teca,  pero  en  globo  y  sin- clasificarlos  por  razón  de  sú  natu- 
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cuyo  feyorse  hubiese  inscripto  ó  anotado  el  derecho  ó  es- 
raleza,  lo  cual  debe  hacerse  en  el  sexto,  expresando  el  mime-* 
ro  total  de  cada  clase;  y  en  el  sétimo,  que  tiene  por  objeto 
conocerlas  vicisitudes  de  los  censos  y  cargas,  se  hará  cons- 
tar el  número  de  las  trasfor canciones  que  sufran  es to$ dere- 
chos. En  el  octavo  se  comprenderán,  como  hasta  aquí,  todos 
los  datos  relativos  á  hipotecas  constituidas  y  canceladas, 
pero  en  junto,  sin  tener  en  cuenta  Ja  clasificación  por  razón 
del  importe  del  capital  asegurado.  En  el  noveno  se  clasifica- 
rán por  este  concepto  todas  las  constituidas,  expresando  el 
mismo  total  de  cada  clase;  hacieudo  otro  tanto  en  el  décimo 
con  las  canceladas  y  comprendiéndose  en  él  undécimo,  como 
se  ha  hecho  hasta  el  presente,  los  préstamos  hipotecarios, 
sin  perjuicio  de  comprenderlos  en  el  estado  octavo,  por  su 
condición  de  hipotecas;  de  suerte  que  solo  en  el  caso  de  que 
una  hipotecase  constituya,  en  garantía  de  un  préstamo,  se 
comprenderá  respectivamente  en  ambos  estados,  en  la  forma} 
que  á  cada  cual  corresponde. 

Los  Registradores  deben  tener  en  cuenta  que  surtiendo  la, 
anotación  preventiva  que  se  hace  por  falta  de  índices,  todos; 
los  efectos  ie  la  inscripción,  los  aeréenos  que  se  anoten  por 
aquel  motivo  deben  Comprenderse  en  los  estados;  que  por  el 
contrario,  en  ningún  caso  deben  figurar  en  ellos  las  informa- 
ciones de  posesión;  debiendo  cuando  se  hubieren  hecho  para 
inscribir  títulos  posteriores,  al  tenor  del  árt.  20  de  la  Ley 
Hipotecaria,  comprenderse  solo  los  datos  relativos  á  estos 
últimos;  así  como  si  con  arreglo  al  mismo  artículo  se  regis- 
trase un  documento  para  inscribir  otro  posterior,  no  se  ex- 
presarán en  los  estados  los  datos  de  ambos,  sino  solo  los  del 
segundo.  También  deberán  tener  presente  que  los  datos  con 
que  han  de  formarse  los  referidos  estados,  son  todos  los  cor- 
respondientes á  inscripciones  y  anotaciones  hechas  por  falta 
de  índices  que  se  extiendan  durante  el  año,  cualquiera  que 
$ea  la  fren*  del  título  d  documento  que  las  origine;  y  final- 
mente, que  en  todo  lo  que  no  se  modifica  por  esta  circular, 
queda  vigente  lo  disrfhestoen  lasde26de  Junio  de  1863,  7  de 
Junio  y  22  de  Diciembre  de  1864,  3  de  Marzo  y  23  de  Diciem- 
bre de  1866  y  9  de  Abril  del  año  próximo  pasado.' 

Por  loque  baee  al  estado  señalado  con  el  número  4.°,  sv\. 
objeto  e»  conocer,  pasado  el  tiempo  enque  la  propiedad  canjr 
bia  de  dueño  por  actos  ya  inter  vivos>  ya  morti$  causa^  el  nú-: 
mero,  *valor  y  extensión  -de  las  fincas,  que  comprende  cada, 
término  municipal;  y  desde  luego  el  valor  por  término  medio 
de  la  unidad  superficial  encada  Ayuntamiento? 

A  e*te  fia  las  finetas  deben  figurar  solamente  w#  W*  e# 
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pedido  la  certificación,  ó  la- persona  que  hubiese  solicita- 


dicho  estado,  de  suerte  que  las  comprendidas  en  el  de  un 
año  ya  no  lo  serán  en  ios  de*los  sucesivos;  y  al  efecto,  á  la 
cabeza  de  la  primera  hoja  del  registro  de  la  finca  que  se  in- 
cluya, m  estampará  una  R,  como  signo  de  haberse  ya  in- 
cluido. Así,  pues,  los  Registradores  abrirán  á  cada  Ayunta- 
miento una  .hoja  igual  á  dicho  estado,  en  la  cual  anotarán 
cada  finca  que  inscriban,  o  las  comprendidas  en  un  título,  ó 
todas  las  registradas  en  un  dia,  espresando  su  número,  valor 
y  estension,  para  llenar  luego  con  los  totales  que  resulten 
el  referido  estado.  Cuando  no  con-te  el  valoróla  estension 
de  una  finca,  se  aplazará  el  incluirla  en  el  estado  para  la  pri- 
mera ocasión  en  que.  con  cualquier  motivo,  se  conozcan 
aquellas  circunstancias;  por  cuya  razón,  siempre  que  se  vaya 
á  estender  un  nuevo  asiento,  se  tendrá  especial  cuidado  de 
ver  si  en  la  primera  hoja  del  registro  de  la  finca  aparece  el 
signo  antes  referido.  Sí  alguno  de  los  Registros  que  com- 
prenden gran  número  de  Ayuntamientos  necesitare  dos  6 
más  hojas  de  este  estado,  figurará  la  suma  parcial  de  cada 
una  en  la  primera  línea  de  la  siguiente,  á  fin  de  que  en  la 
última  aparezca  el  total  general.» 

Véase  lo  que  s*  dispuso  por  la  siguiente  circular  de  17 
de  Febrero  de  1869: 

«Kl  señor  Ministro  de  Hacienda  dice  á  este  .Ministerio, 
(el  de  Gracia  y  Justicia)  con  fecha  8  del  actual,  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr  :  Para  que  los  estudios  sobre  la  contribución 
territorial  puedan  hacerse  con  el  mayor  acierto  posible  y 
obtener  la  igualdad  más  aproximada  en  su  repartimiento, 
he  de  merecer  de  V  E.  se  sirva  mandar  que  los  Registrado- 
res de  la  Propiedad  formen  con  brevedad  y  remitan  á  este 
Ministerio  antes  de  l.°  de  Abril  próximo:  1.°  Una  relación 
comprensiva  del  número  y  valor  de  las  casas  y  demás  edifi- 
cios vendidos  en  las  cinco  poblaciones  más  importantes  de 
su  respectivo  partido  judicial,  y  en  las  diez  mas  ínfimas  del, 
mismo  durante  el  año  último  de  1868:  y  2.°  Otra  relaeion 
que  también  comprenda  por  lo  menos  dftz  fincas  rústicas  por 
cada  uno  de  los  cinco  pueblos  más  ricos  y  diez  de  los  más. 
pobres  del  mismo  partido,  por  clases  de  cultivo  en  secano  y 
regadío,  á  hortaliza,  cereales,  viñas  y  olivares,,  de  las  que  re- 
sulten vendidas  en  el  mismo  año  próximo  pasado,  y  de  no 
ser  posible,  en  el  anterior  de  1867,  especificando  á  cada  una, 
además  de  su  valor  en  renta  y  venta,  su  estension  en  hectá- 
reas ó  en  la  medida  superficial  en  estadales,  varas  ó  pies,  de 
2ue  use  la  población  en  que  no  pueda  espresarse  la  unidad 
ectárea  del  sistema  métrico  decimal;  cuyas  noticias  serán 
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do  dicha  inscripción.  (1) 

Art.  304. .  Para  proceder  el  Registrador  á  la  cobran- 
za de  sas  honorarios  por  la  viak  de  apreqiio,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  336  de  la  Ley,  formará  la  oportuna 
cuenta,  con  espresion  del  uonibre  y  apellido  del  deudor, 
clase  y  fecha  de  las  operaciones  verificadas  en  el  Regis- 
tro por  las  que  se  hubiesen  devengado  los  honorarios, 
importe  de  estos  y  números  del  Arancel  aplicados.  (2) 

El  Registrador  presentará  escrito  al  Juez  municipal 
ó  al  Tribunal  del  partido  donde  radique  el  Registro,  según 
1»  entidad  de  la  reclamación,  acompañando  la  cuenta  es- 
presada en  el  párrafo  auterior,  y  el  Juez  ó  el  Tribunal 
despachará  el  mandamiento,  procediéndose  en  seguida  al 

Eago  por  la  vía  de  apremio  en  la  forma  prevenida  en  la 
,ey  de  Enjuiciamiento  Civil.  (3) 
Art.  305.    La  acción  para  reclamar  los  honorarios, 
prescribirá  á  los  tres  años,  contados  desde  la  fecha  en 
que  lo§  hubiere  devengado  el  Registrador.  * 

Art.  306.  Por  toda  exacción  ilegal  de  honorarios, 
podrán  los  interesados  acudir  judicialmente  como  y  arte 
quien  corresponda,  confórmela  derecho,  según  la  enti- 
dad de  la  reclamación.  Cuando  se  estime  la  demanda  por 

de  tanto  mayor  aprecio  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  cuanto 
mayor  sea  el  número  de  fincas  que  comprendan  en  este  es- 
pecial y  necesario  servicio.» 

Lo  que  traslado  á  V.  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que 
á  la  mayor  brevedad  posible,  cumpla  el  importante  servicio 
que  se  reclama  por  el  Ministerio  de  Hacienda;  remitiendo  á 
esta  Superioridad  (Ministerio  de  Gracia  y  Justicia)  los  datos 
á  que  se  refiere  la  comunicación  preinserta  por  conducto  de 
la  Regencia  » 

(1)  Contra  cualquiera  de  las  dos  personas  podrá  el  Regis- 
trador dirigir  la  reclamación. 

(2)  La  cuenta  que  se  presente  no  deberá  estar  estendida 
en  papel  sellado,  sino  en  papel  común,  con  el  sello  del^RQ- 
gíBtro» 

(3)  Según  la  cuantía  de  los  honorarios  devengados,  debe- 
rá interponerse  la  reclamación  ante  el  Juez  municipal  ó  ante 
el  Tribunal  del  partido. 

El  pago  por  la  via  de  apremio  tendrá  lugar  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  ios  arts.  979  al  994  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil. 
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sentencia  firtne,  se  condenará  aj  Registradora  la  devo- 
lución del  importe  del  exceso  percibido,  <jpu  otro  tanto 
más,  que  se  liará  efectivo  en  el  correspondente  papel  de 
multas,  y  las  costas.  (I)  ; 

Esta  disposición  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo  pre- 
venido en  el  art.-413  del  Código  penal,  cuando  se  proce- 
diere criminalmente  por  exacciones  ilegales.  (2) 

Se  dará  cuenta  ai  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  de 
toda  sentencia  firme  que  se  dicte  sobre  exacciones-ilega- 
les de  los  Registradores. 

TÍTULO  XIIT. 

*    DE  LOS  EFECTOS  DE  LAS  INSCRIPCIONES  ANTIGUAS 
Y  DE  LA  LIBERACIÓN.  (3) 


SECCIÓN  PRIMERA. 

DE  LOS  EFECTOS  DE   LAS  INSCRIPCIONES  HECHAS 
EN  LOS  ANTIGUOS- REGISTROS. 

Att.  307.    Las  inscripciones  contenidas  en  los  Regís-* 
tfos  anteriores  al  1.°  de  Enero  de  1863,   surtirán,  en 


(1)  La  reclanf ación  que  deban  interponer  los  interesados 
siempre  que  crean  que  el  Registrador  les  exige  hoy or arios 
excesivos,  se  interpondrá  según  la  cuantía  de  dicha  re- 
clamación ante  el  Juez*  municipal  6  ante  el  Tribunal  del 
partido. 

(2)  El  artículo  que  ge  cita,  dice  así: 

«A.rfc.  413»  El  funcionario  público  que  exigiere  directa  Ó 
indirectamente  mayores  derechos  que  los  que  le  estuvieren 
señalados  por  razón  de  su  cargo,  será  castigado  eon  una 
mjalta  del  duplo  á  cuadruplo  de  la  cantidad  exigida. 

El  culpable  habitual  de  .este  delito  incurrirá  además  en 
la  pena  de  inhabilitación  temporal  especial.» 

(B)  El  titulo  xui  del  Reglamento  antiguo  solo  hablaba 
del  efecto  de  las  inscripciones  hechas  en  los  antiguos  Re- 
gistros. El  actual  comprende  además  de  esta  materia  la  de 
liberaciones,  y  al  efecto  de  separar  los  dos  puntos  que  abar- 
ca el  título,  se  ha  dividido  este  en  dos  secciones* 
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cnanto  á  los  derechos  que  de  ellas  consten,  todos  los 
efectos  de  las  inscripciones  posteriores  á  la  expresada 
fecha,  aunque -carezcan  aquellas  de  algunos  de  los  re- 
quisitos Que,  bajo  pena  de  nulidad, -exigen  los  artículos 
9.*  y  13  ae  la  Ley,  y  no  se  lleguen  á  trasladar  á  los  Re- 
gistros rrtodcrnos.  (1) 

Alrí,  308.  Cuando  los  interesados  soliciten,  de  con- 
formidad y  pam  los  efectos  del  art.  34  de  la  Ley,  que  la 
inscripción  se  notifique  ó  haga  saber  á  las  persogas  que 
en  los  Veinte  años  anteriores  hayan  poseído  los  bienes 
que  sean  objeto  de  la  misma,  presentarán  al  Registrador 
la  correspondiente  solicitud,  formulando  la  pretensión  y 
designando  las  personas,  que  deban  ser  notificadas,  con 
expresión  de  su  domicilio,  como  también  las  que  por, no 
residir  en  la  demarcación  del  Registro,  por  no  ser  Wno- 
cirfas  ó  por  ser  herederas  de  poseedores  que  hayan  falle- 
cido, deoan  ser  llamadas  por  edictos.  (2)  * 

Para  que  teng-a  lugar  la  referida  notificación,  sé  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

1.a  Cuando  el  que  haya  de  ser  notificado  resida,  aun- 
que sea  accidentalmente,  en  la  inisraa  población  en  que 
esté  situado  el  Registro,  si  oportuna  y  espontáneamente 
se  presentare  en  el  local  de  la  oficina,  se  le  hará  la  noti- 
ficación. 


(1)  Se  refiere  á  las  inscripciones  hechas  hasta  el  1.°  de 
Enero  de  1*63,  porque  dicho  día  empezó  á  regir  el  nuevo 
sistema  hipotecario.  Nótese  bieu  que  los  requisitos  á  que  se 
refleTe  el  artículo  han  de  ser  de.  los  que  bajo  pena  de  nulidad 
prescriben  los  arts.  9.°  y  13  de  la  Ley. 

La  omisión  de  un  Contador  de  hipotecas  que  dejó  de  ano- 
tar en  el  Registro  todos  los  gravámenes  inherentes  á  una 
finca,  no  afecta  á  la  validez  del  contrato  ni  perjudica  los  de- 
rechos que  se  adquirieron  por  el  instrumento  presentado  á 
la  toma  de  razón  en  el  término  legal    (Sent.  ló  Marzo  1860). 

(2)  El  artículo  antiguo  se  limitaba  á  hacer  aplicable  la 
disposición  del  art.  34  de  la  Ley  de  1861  á  los  títulos  inscrip- 
tos en  los  antiguos  Registros;  mas  como  ahora  dicho  art  34 
ha  sufrido  una  reforma  notable,  también  este  art.  308  del 
Reglamento  ha  sido  modificado  en  consonancia  con  aquel,  á 
cuyo  fin  establece  varias  reglas  sencillas  y  prácticas  para 
que  puedan  llevarse  é  efecto  los  fines  de  la  Ley  Novísima 
consignados  en  el  citado  art.  34. 
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2.a  Si  residiendo  en  la  población  en  que  esté  situado 
el  Registro,  ó  en  cualquiera  otra  del  mismo  partido,  no  se 
presentare  al  efecto  espontánea  y  oportunamente,  el  Re- 
gistrador oficiará  al  Juez  municipal  del  pueblo  de  su  re- 
sidencia, remitiéndole  copia  de  la  parte  sustancial  de  la. 
solicitud  para  que  por  el  Secretario  dei  mismo  Juzgado 
municipal  se  haga  saber  á  aquel  en  la  forma  prevenida 
en  los  arts.  22  y  23  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil, 

aue  en  el  término  de  seis  dias  comparezca  á  presencia 
el  Registrador  para  ser  notificado;  bajó  apercibimiento 
deque  si  no  concu  riere  en  dicho  término  le  parará  el 
perjuicio  á  que  haya  lugar.  (1) 

3.a  E'  Juez  municipal  devolverá  al  Registrador  la  co- 
pia referida  en  la  regla  anterior,  'con  ías  diligencias  que 
acredften  la  citación  espresada  en  la  misma  regla,  las . 
cuales  unirá  el  Registrador  al  escrito  de  solicitud  para 
que  surtan  los  efectos  de-  la  notificación ,  si  esta  no  se 
practicare  por  no  ser  habido  el  que  deba  ser  notificado, 

4.a  Si  este  residiere  en  diverso  partido  de  aquel  en 
que  se  halle  situado  el  Registro,  el  Registrador  remitirá 
el  oficio  y  copia  espresados  al  Presidente  del  Tribunal 
res,  ectívo,  á  fin  de  que  disponga  que  por  el  Juzgado 
municipal  correspondiente  se  practiquen  y  devuelvan 
oportunamente  las  referidas  diligencias. 

5.a  En  los  casos  en  que  el  llamamiento  se  haga  por 
edictos,  el  Registrador  hará  constar  por  diligencia,  fir- 
mada por  él  mismo  y  dos  testigos,  el  paraje,  dia  y  hora 
en  que  aquellos  se  hayan  fijado. 

6.a  La  notificación  se  hará  en  la  oficina  ó  despacho 
del  Registro,  á  menos  que  las  personas  que  hayan  de  ser 
notificadas  se  hallen  constituidas  6n  autoridad,  en  cuyo 
caso  se  practicará  esta  diligencia  en  la  casa  que  habiten, 
previo  recado  de  atención.  (2) 


(1)  Según  los  artículos  que  se  citan,  las  notificaciones  de- 
ben firmarle  por  el  Secretario  6  Escribano  y  por  la  persona 
á  quien  se  hicieren,  ó  por  un  testigo  si  no  supiere  ó  pudiere 
firmar,  y  en  caso  de  negativa  lo  harán  dos  testigos  requeri- 
dos al  efecto;  pero  si  la  persona  á  quien  se  va  á  notificar  no 
fuere  habida,  se  le  hará  la  notificación  por  cédula,  sin  nece- 
sidad, por  concepto  alguno,  de  mandato  judicial. 

(2)  Se  establece  esta  escepcion ,  única  y  esclusivamente, 


Digitized  by  VjOOQIC 


REGLAMENTO.  509 

Art.  309.  Dentro  dé  los  ciento  ochenta  dias  siguien- 
tes á  la  fecha  en  que  empiece  á  regir  la  Ley,  se  podrán 
deducir  las  demandas  que  procedan  según  la  legislación 
vigente  hasta  1.°  de  Enero  de  1863,  y  tengan  por  objeto 
ó  por  resultado  invalidar  títulos  inscriptos  en\irtud  de 
otros  que  no  lo  estén.  Las  sentencias  que  sobre  ella3  se 
dicten,  aunque  sea  después  de  los  referíaos  ciento  ochen- 
ta dias,  se  ¿justarán  á  la  misma  legislación  anterior..  (1) 
Trascurrido  dicho  plazo,  no  se  podrán  interponer  ta- 
les demandas  sino  en  virtud  de  títulos  cuya  inscripción" 
sea  anterior  á  la  del  que  pueda  quedar  sin  efecto  por 
consecuencia  délas  mismas  demandas. 

Art.  310.  Las  inscripciones  de  fincas  rústicas,  hechas 
en  los  Registros  antes  del  lr°  de  Enero  de  1863,  aunque 
no  espreseu  los  linderos  de  las  mismas,  ó  los  espresen 
sin  la  debida  Caridad,  se  tendrán  por  suficientes  en 
cuanto  lo  permita  la  legislación  antigua,- para  el  efecto  de 
contradecir  otras  inscripciones  posteriores  de  las  fincas 
colindantes,  cuyos  límites  se  señalen  sin  aquella  falta  y 
en  perjuicio  del  dereóho  del  dueño  de  las  primeras. 

A^t.  311.    Cuando  entre  las  inscripciones  de  fincas 
colindantes  no  hubiese  conformidad,  en  cuanto  al  seña-  . 
lamiento  de  límites,  prevalecerá  aquel  que  se  justifique 
con  mejores  títulos. 

Art  312.  Todos  los  que  tegan  á  su  favor  inscrip- 
ciones en  los  Registros  anteriores  al  1.°  de  Enero  de  1863 
que  carezcan  de  algunas  de  las  circunstancias  que  exi- 
gen los  arts.  9.°  al  13  de  la  Ley,  podrán  solicitar  que  se 
trasladen  á  los  nuevos  Registros  con  la  adición  espresa- 
da en  el  art.  21  de  este  Reglamento,  aunque  no  se  haya 
verificado  acto  ni  contrato  que  exija  una  nueva  inscrip- 
ción. (2) 

Art.  313.    Para  adicionar  el  traslado  de  la  inscripción 


tratándose  de  personas  constituidas  en  autoridad. 

(1)  Los  ciento  ochenta  dias  deben  contarse  desde  1.°  de 
Enero  de  1871. 

(2)  Con  relación  i  este  artículo  y  á  los  dos  siguientes,  se 
dictarori  varias  reglas  por  R.  O.  de  7  de  Octubre  de  1867,  ¿ue 
hemos 'insertado  como  nota  en  el  art.  21  de  este  Regla- 
mento. 
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antigua,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  sé  presentarán 
los  documentos  de  que  resulten  las  circunstancias  que 
deban  adicionarse;  y  en  su  defecto,  la  nota  pre\  enida  en 
el  art.  21,  firmada  por  el  reclamante. 

Art.  314-  Cuando  las  circunstancias  que  deban  adi- 
cionarse al  traslado  de  la  inscripción  anticua  de  una  fin- 
ca rústica,  se  refieran  á  sus  límites  ó  linderos  con  otras 
propiedades,  los  cuales  consten  da  documentos  fehacien- 
tes, los  dueños  de  los  predios  colindantes  firmarán  de 
conformidad  la  nota  que  en  su  defecto  haya  de  presen- 
tarse para  solicitar  la  adición. 

Ei  Registrador  se  asegurará  de  la  autenticidad  de  las 
firmas  y  de  la  identidad  de  las  personas  que  autoricen 
estas  notas. 

La  nota  adrpional  que  expresa  el  párrafo  1.°  de  este 
articuló,  sotetieberá  exigirse  cuando  no  se  pudiese  hp- 
cer  la  adición -.por  medio  de  otros  títulos,  inventarios, 
certificaciones  ó  cualquiera  clase  de  documentos  públicos 
en  los  que  constaren  los^atos  necesarios  ai  efecto.  (1J 

Art.  #15.  Para  los  efectos  de  la  Ley  Hipotecaria  y  de 
este  Reglamento,  se  entenderá  que  son  libros  ó  registros 
antiguos  los  anteriores  al  dia  1.°  de  Enero  de  1363,  y 
modernos  los  posteriores  á  aquella  fecha.  (2) 


(1)  Este  último  párrafo  es  una  adición  muy  conveniente 
ai  antiguo  Reglamento,  según  el  que,  no  había  más  medio 
que  presentarla  nota  adicional  que  expresa  el  párrafo  pri- 
mero. Esto  era  imposible  en  muchos  caso»  y  difícil  en  todos. 
Ahora  solo  deberá  recurrirse  á  dicha  nota,  cuando  por  otra 
clase  cualquiera  de  documentos  6 . certificaciones  no  puedan 
hacerse  constar  los  datos  necesarios. 

(2)  Es  una  declaración  muy  importante  que  con,vreaa  te- 
ner muy  presente,  pues  en /multitud  de  artículos,,  asi  ¿Le f}a 
Ley  (jomo  del  Regianxento,  se  habla  de  registros  antigúo&y 
de  registros  modernos. 
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SECCIÓN- SEGUNDA. 

DE  LA,  LIBERACIÓN   DB  LAS  HIPOTECAS  LEGALES  Y  OTROS 
GRAVÁMENES    EXISTENTES.   (1) 

Art.  316.  En  la  Instrucción  de  los  expedientes  de  li- 
beración, que  con  arr<  glo  al  art.  367  de  lá  Ley  compete 
á  los  Registradores,  estos  considerarán  esenciales  las  di- 
ferencias que  hallen  entre  los  escritos  que  se  les  presen- 
ten para  preparar  los  expedientes  de  liberación  y  loa  li- 
bros del  Registro,  paradlos  efectos  expresados  en  la  regla 
3.*  del  art.  368  de  aquella,  cuando  notaren  diferencia 
Considerable  en  la  medida  de  la  finca,  en  su  número  de 

Elantas,  en  la  cuantía  del  derecho  real,  en  el  período  que. 
aya  poseído  cada  persona,  ó  si  en  el  escrito  se  omitiese 
algún  gravamen   que  conste  sin  cancelar  en  el  Re- 
gistró. (2) 

Si  el  interesado  se  sintiere  agraviado,  usará  de  su  de- 
recho utilizando  el  recurso  gubernativo  ó  acudiendo  á  la 
Tía  judicial.  (3)  ' 

Para  llevar  á  efecto  las  notificaciones  ordenadas  en 
las  reglas  quinta  y  siguientes  del  art.  368  de  la  Ley,  se 
observarán  las  prescritas  en  el  art.  308  de  este  Regla- 
mento. (4) 

La  notificación  por  medio  de  edictos  y  dé  los  perió- 
dicos oficiales  sola  procederá  cuando  conste  la  existencia 
de  interesados  desconocidos.  En  este  caso,  el  Registrador 
remitirá  al  Juez  municipal  los  edictos -que  hayan  desfijar- 
se ó  ^publicarse  en  la  misma  localidad  ó  en  cualquiera 
otra  de  las  qup  estén  comprendidas  en  el  mismo  partido; 
'Y  respecto  de  ios  que  deban  fijarse  ó  publicarse  fuera  de 
"Si,  -el  Registrador  hará1  fe  remisión  al  Presidente  del  Ttí- 


(1)  Esta  sección  es  nueva  y  reglamenta  las  disposiciones 
i  de^la  Ley  sobre  esta  materia.  • 

(2)  La  instrucción  de  los  expedientes  de  liberación  <jom~ 
pete  áüos  Registradores.  La  declaración  de  la  liberación  cor- 
féspoade  exclusivamente  al  Tribunal  del  partido. 

•13)    A  elección  del  interesado. 

(4)  Las  mismas  que  para -el  cumplimiento  del  art.  34  de 
la  Ley. 


DigitizSd 


by  Google 


512  *  REGLAM^fiTO. 

bunal  respectivo  para  que  ordene  la  referida  publicación . 
Los  Jaeces  municipales,  una  vez  hecha  esta,  devolverán 
las  diligencias  en  que  así  se  haga  constar,  directamente, 
ó  en  su  caso  por  conducto  del  Presidente  del  Tribunal  de 
partido. 

La  nota  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 375  de  la  Ley  deberá  poner  el  Registrador  al  mar- 
gen de  los  registros  particulares  de  las  fincas,  se  hará  en 
el  asiento  más  moderno  de  propiedad  de  la  finca  ó  dere- 
cho liberado,  en  los  términos  siguientes:  (1) 

«La  hipoteca  (censa  ó  lo  que  sea)  que  aparecía  gravan- 
do la  finca  (ó  el  derecho  real)  á  favor  d*\....,  que  consis- 
tía en como  se  expresa  en  la  inscripción  adjunta,  ha 

sido  estinguida  en  virtud  de  sentencia  de  liberación,  dic- 
•  tada  por  el  Juez (ó  Tribuna1)  de —  el  dia á  ins- 
tancia de ,  según  consta  de  testimonio  librado  por 

el  dia ,  que  ha  sido  presentado  en  este  Registro  el 

dia ala  hora  de ,  según  consta  del  asiento  de  pre- 
sentación núm al  folio del  libro.....  del  Diario..,., 

y  queda  archivado  en  ei  legajo  correspondiente  con  el 
número.....  (Fecha,  media  firmay  honorarios.)» 

Además  pondrá  el  Registrador  la  correspondiente  no- 
ta marginal,  cumpliendo  con  lo  que  ordena  el  art.  414  de 
la  Ley.  * 

Art.  317,  Lo  dispuesto  en  el  art.  387  de  la  Ley,  de- 
clarando comprendidos  los  foros  de  Galicia  en  las  dispo- 
siciones de  los  arts.  383  y  siguientes  sobre  división  y  re- 
ducción de  gravámenes,  se  entenderá  igualmente  aplica- 
ble á  los  foros  de  Asturias,  León  y  cualesquiera  provin- 
cias en  donde  exista  aquella  clase  de  contratos. 

Lo  mfcmo  se  entenderá  en  cuanto  á  l&s  demás  pres- 
cripciones de  la  Ley  y  de  este  Reglamento  que  hagan  re- 
ferencia á  los  mencionados  foros.  (2) 


(1)  Puesta  la  nota,  el  Registrador  conservará  y  archivará 
el  tostimenio  de  la  sentencia. 

(2)  Es  muy  acertada  esta  disposición,  por  cuanto  el  ar- 
tículo 8.°  de  la  Ley  habla  de  Galicia  y  Asturias,  y  el  artículo 
387  8olo  de  Galicia,  y  ni  uno  ni  otro  artículo  son  completos, 
pues  también  se  conocen  los  foros  en  León,  Zamora  y  algu- 
nas otras  provincias. 
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TITULO  XIV. 


DÉ  LA  INSCRIPCIÓN   DE  LAS   OBLIGACIONES  CONTRAÍDAS 

ANTES  DE  !.°  DE  ENERO  DE  1863,  Y  NO  INSCRIPTAS  ANTES 

DE  LA  PUBLICACIÓN  DE  LA  LEY.  (1) 


Art.  318.    Todo  el  que  antes  del  dia  1.°  de  Enero  de 
1863,  tuviere  á  su  favor  algún  derecho  real  de  los  coin- 

f rendidos  en  los  números  2.°,  3.°,  5.°  y  6°  delartícu- 
o  2.°  de  la  Ley,  sobre  bienes  inmuebles,  ágenos,  podrá 
cerciorarse  por  los  Registros  de  si  consta  ó  no  su  inscrip- 
ción. Si  esta  no  se  hubiese  verificado,  á  pesar  de  hallar- 
se inscripta  la  propiedad  del  inmueble  ,á  favor  de  su 
dueño,  podrá  solicitar  la  inscripción  del  derecho  en  asien- 
to separado,  mediante  3a  presentación  de  su  título,  6  va- 
liéndose de  cualquiera  de  los  medios  establecidos  en  el 
título  xiv  de  la  Ley.  (2) 

.Sino  resultare  inscripto,  ni  el  derecho  real  de  que  se 
trate,  ni  la  propiedad  del  inmueble  á  ^ue  afecte,  podráel 


■  * 

(1)  Este  epígrafe,  diferente  del  antiguo,  precisa  y  aclara 
mejor  la  idea  gue  quiere  espresar,  pues  el  Reglamento 
de  1861  solo  decia: 

«Disposiciones  relativas  ala  inscripción  de  los  títulos  no 
registrados  al  publicarse  la  Ley.»  » 

La  Ley  se  entiende  publicada  para  estos  efectos,  no  desde 
el  dia  de  su  promulgación,  que  fué  el  21  de  Diciembre 
de  1869  (Gaceta  de  Madrid  del  23),  sino  desde  el  dia  que  aque- 
lla rija,  que  es  el  1.°  de  Enero  de  1871. 

(2)  Es  idéntica  la  disposición  de  este  párrafo  á\  la  del  317 
del  Reglamento  antiguo. 

Véase  lo  declarado  por  R.  O.  de  24  de  Setiembre  de  1867: 
«Visto  el  espediente  instruido  con  motivo  de  la  instancia 
de  D.  Leonardo  Soler  de.  Cornelia,  poseedor  al  publicarse  la 
Ley  Hipotecaria  de  algunos  censos  impuestos  sobre  todos  ó 
la  mayor  parte  de  bienes  pertenecientes  á  varios  pueblos, 
solicitando  se  declare  que  puede  obtener  la  anotación  pre- 
ventiva de  sus  títulos  a  los  fines  espresados  en  el  art.  318  del 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  citada  Ley,  conforme  á 

3o 
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que  tenga  á  su  favor  el  expresado  derecho  presentar  des- 
de luego  su  título  para  que,  haciéndose  de  él  asiento  de 
presentación,  se  tome  auotacion  preventiva  por  defecto 
subsanable,  y  requerir  después  al  dueño  del  inmueble 
que  inscriba  su  propiedad  dentro  del  término  de  treinta 
dias.  (1) 

El  requerimiento  se  hará  constar,  bien  por  acta  ro- 
tarial,  ó  bien  acudiendo  el  tenedor  del  derecho  real  con 
una  solicitud  extendida  en  papel'del  sello  noveno,  al 
Juez  municipal  del  domicilio  del  propietario  del  inmueble 
gravado,  pidiendo  se  ordene  á  este  que  dentro  del  tér- 
mino de  treinta  dias,  á  contar  desde  el  siguiente  k\  de  la 
notificación,  inscriba  la  propiedad  del  inmueble;  bajo 
apercibimiento  deque  no  verificándolo,  ó  no  impugnan- 


las  reglas  establecidas  en  la  Real  orden  de  7 de  Junio  de  1866, 
Respecto  de  los  dueños  directos  de  fincas;  y 

Considerando  que  todas  las  anotaciones  preventivas  que 
son  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  referido  art.  318  del 
Reglamento,  han  de  verificarse  necesariamente  sin  preceder 
la  inscripción  de  dominio  de  las  fincas  sobre  las  cuales  re- 
caen los  derechos  reales,  objeto  de  aquellas  anotaciones,  en 
atención  á  que  las  motiva  la  falta  de  la  referida  inscripción 
de  dominio;  « 

Considerando  que  cuando  Jos  expresados  derechos  reales 
han  sido  impuestos  sobre  todo  un  término  municipal  ó  la 
mayor  parte  del  mismo  que  se  reputaba  como  una  sola  finca 
especial  y  determinada,  es  procedente  que  se  verifique  una 
anotación  preventiva,  abriéndose  el  correspondiente  registro 
particular,  sin  perjuicio  de  que  al  convertirse  en  inscripción 
se  haga  esta  en  todos  los  Registros  de  las  fincas  en  que  se 
halle  dividido  en  la  actualidad  el  territerio  gravado;  la  Rei- 
na (Q.  D.  G),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  I.,  se 
ha  servido  declarar  que  las  disposiciones  contenidas  en  la' 
Real  orden. de 7  de  Junio  de  1866  son  aplicables  á  todas  las 
anotaciones  preventivas  que  se  verifiquen  ai  objetó  expresa- 
do en  el  art.  318  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la  Ley 
Hipotecaria,  en  cuanto  lo  exijan  las  circunstancias  particu- 
lares de  cada  caso.» 

(1)  Lo  mismo  disponía  el  artículo  antiguo,  pero  el  nuavo 
señala,  en  armonía  con  la  X,ey  reformada,  el  plazo  de  treinta 
dias. 

Los  párrafos  siguientes  hasta  la  conclusión  del  artículo, 
son  nuevos. 
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do  dentro  de  dicho  término,  del  modo  y  con  los  requisi- 
tos prevenidos  en  el  párrafo  2.°  del  art,  410  de  la  Ley 
la  inscripción  solicitada,  se  verificará  esta  cual  corres- 
ponda. 

La  solicitud  con  el  decreto  y  diligencias  practicadas 
se  devolverán  al  que  la  hubiese  interpuesto. 

Trascurridos  los  treinta  dias  sin  que  el  dueño  del  in- 
mueble gravado  hubiese  impugnado  la  inscripción,  soli- 
citando á  la  vea  la  de  dominio  del  modo  y  con  los  requi- 
sitos que  exige  el  expresado  párrafo  2.°  del  atf.  410,  el 
3ue  tuviere  á  su  favor  el  derecho  real  podrá  presentar  los 
ocuraeatos  necesarios  para  hacer  la  inscripción,  ó  acu- 
dir al  Juez  donde  exista  el  archivo  en  que  se  encuen- 
tren, para  üue  mande  sacar  copia  de  ellos,  previa  citación 
del  dueño  aei  inmueble  gravado,  y  que  sé  entreguen  al 
solicitante:  en  defecto  de  dichos  documentos  podrá  justi- 
ficar la  posesión  del  propietario  del  inmueble,  por  cual- 
quiera de  los  medios  establecidos  al  efecto  en  el  tií  xív  de 
la  Ley. 

Presentado  en  el  Registro  alguno  de  los  documentos 
anteriores  con  aquel  en  que  consto  el  requerimiento  al 
propietario,  el  Registrador  extenderá  el  asiento  de  pre- 
sentación y  verificará  la  inscripción  dentro  del  término 
señalado  en  el  .el  art.  16,  (l)^i.ei  acto  no  devengare  algún 
derecho  fiscal,  por  serle  aplicable  la  excepción  establecida 
en  el  art.  390  d^la  Ley,  (2)  ó  por  otra  causa  justa;  pero  si 
lo  devengare,  suspenderá  aq  uella  hasta  aue  sea  satisfecho. 

El  .documento  de  requerimiento  quedará  archivado  en 
el  Registro,  y  se  dará  certificación  de  él  al  interesado  que 
la  solicite.  (3) 

Inscripto  el  inmueble  gravado,  se  convertirá  en  ins- 
cripción definitiva  la  anotación  preventiva  del  derecho 
real.  (4) 

Las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  20  de 
Ja  Ley  y  de  este  Reglamento,  serán  aplicables,  cuando 


(1)    Quince  días. 
2)    Véase  la  pág.  326. 

(3)  La  solicitud  será  en  papel  sellado  de  50  céntimos  de 
peseta.  (2  rs.) 

(4)  Véase  la  R.  O.  que  en  7  de  Junio  de  1866  se  dictó  con 
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loa  interesados  lo  solicitaren,  á  los  títulos  que  reuniendo 


relación  al  art.  318  del  antiguo  Reglamento,  y  sobre  ia  ins- 
cripción del  dominio  directo  de  las  fincas  no  estando  inscrip- 
to el  dominio  útil: 

«He  dado  cuenta  ^la  Reina  (Q  D.  G.)  del  espediente  ins- 
truido en  esa  Dirección  general  »:on  motivo  de  la  esposicion 
del  marqués  de  M.onistrol,  conde  de  Sástago,  para  que  se  de- 
clare que  puede  inscribirse  el  dominio  directo  de  una  finca 
aunque  no  se  halle  inscripto  el  dominio  útil,  ó  en  otro  caso, 
que  se  adopte  un  medio  para  que  los  dueños  directos  de  la 
totalidad  de  un  término,  ó  de  una  gran  parte  del  mismo, 
que  se  hallen  en  el  caso  de  reclamar  judicialmente  sus  dere- 
chos, puedan  anotar  preventivamente  sus  títulos  á  fin  de 
presentarlos  en  los  Tribunales.de  Justicia;  y  considerando 
que  la  inscripción  del  dominio  directo  deoe  verificarse  á 
continuación  de  la  del  útil,  y  no  existiendo  esta 'ha  debido 
el  dueño  del  primero  proceder  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
los  arts.  318,  319  y  320  del  Reglamento  para  la  ejecución  dp 
la  Ley  Hipotecaria;  Considerando  que  no  pudiendo  esten- 
derse la  anotación  preventiva  establecida  en  el  párrafo  pri- 
mero del  citado  art.  318  á  continuación  de  la  inscripción  del 
dominio  útil,  toda  vez  que  falta  esta,  es  preciso  verificarla 
abriéndose  un  nuevo  registro  en  hoja  separada;  Consideran- 
do que  cuando  un  título  comprenda  todo  un  término  muni- 
cipal, ó  una  parte  del  mismo,  aunque  sean  muchas  las  frac- 
ciones en  que  esté  dividido  el»  dominio  útil,-  "no  hay  incon- 
veniente en  que  todo  el  dominio  directo  se  comprenda  en 
una  sola  anotación  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 321  y  322  del  referido  Reglamento;  Considerando  que 
'  en  cualquier  tiempo  que  desaparezca  el  inconveniente  que 
impide  la  inscripción  del  referido  dominio  directo  ha  de  con- 
vertirse la  anotación  en  inscripción  y  que  entonces  deberá 
verificarse  esto  haciéndose  los  oportunos  asientos  en  cada 
uno  de  los  registros  de  las  fincas  cuyo  dominio  útil  se  haya 
concedido,  obligándose  á  que  inscriban  los  que  no  lo  hubie- 
ren verificado,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  general,  (la  del  Registro  de  la  Propiedad)  se  ha 
servido  resolver:  Que  los  dueños  directos  ^ue  no  han  podido 
inscribir  sus  títulos  porque  no  lo  hayan  verificado  los  due- 
ños útiles  de  las  fincas,  podrán  presentar  sus  títulos  en  los 
respectivos  Registros  de  lk  Propiedad  para  que  se  tome  la 
anotación  preventiva  establecida  en  el  art.  318  del  Regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  Ley.  Hipotecaria,  y  se  com  - 
prenderá  en  un  solo  asiento  todo  el  terreno  que  pertenezca 
á  un  mismo  término  municipal*  Que  la  referida  anotación 
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las  condiciones  exigidas'  en  dichas  artículos,  hubieren 
sido  presentados  antes  de  1.°  de  Enero.de  1871  para  la 
inscripción  y  esta  se  hubiese  suspendido  por  la  sola  cau- 
•sade  no  hallarse  anteriormente  inscripto  el  dominio  ó  de- 


preventiva  se  convertirá  en  inscripción  en  cualquier  tiempo 
que  desaparezca  el  motivo  que  ha  impedido  esta,  y  entonces 
se  verificará  la  conversión,  haciéndose  los  oportunos  asien- 
tos de. dicho  dominio  directo  en  cada  uno  de  los  Registros 
particulares  de  las  fincas  en  que  recae,  si  son  varios,  por 
pertenecer  el  doraio  útil  á  dos  ó  mas  personas.» 

Véase  también  lo  dispuesto  por  R.  O»  de  24  de  Octubre 
<lel867: 

«Visto  el  espediente  instruido  en  virtud  de  la  instancia 
del  marqués  de  Guadalcázar  para  que  se  declare  que  los  que 
á  la  publicación  de  la  Ley  Hipotecaria  tenían  algún  derecho 
real,  no  inscripto,  sobre  bienes  inmuebles  ajenos  que  tam- 
poco se  hallaran  inscriptos,  no  pueden  reclamar  judicial- 
mente que  el  dueño  de  dichos  bienes  inscriba  su  dominio  si 
no  obtrenem  antes  la  anotación  preventiva  del  referido  dere- 
cho real; 

Considerando  que  previniéndose  "en  eíart.  318  del  Regla- 
mento para  la  ejecución  de  la  citada  Ley  Hipotecaria  que  los 
que  se  encontrasen  en  el  espresado  caso  deben  presentar  des- 
de luego  su  título  en  el  Registro  para  que  se  haga  de  él  el 
asiento  de  presentación  correspondiente  con  una  anotación 
preventiva  por  defecto  subsanable,  y  exigir  del  dueño  del 
inmueble  que  inscriba  su  propiedad,  es  indudable  que  esto 
último  solo  puede  ejecutarse  después  de  cumplido  lo  prime- 
ro, ó  sea  el  haberse  obtenido  dicha  anotación  preventiva; 

Considerando  que  de  no  ser  así  no  estaña  en  armonía 
aquella  disposición  reglamentaria  con  la  contenida  en  el  ar- 
tículo 396  de  la  misma  Ley  Hipotecaria,  que  prescribe  no  se 
admita  en  los  Juzgados  y  Tribunales  ning-un  documento  su- 
jeto á  inscripción,  si  antes  no  se  ha  tomado  razón  de  él  en  el 
Registro; 

Y  considerando  que  mientras  no^  haya  seguridad  de  que 
verificada  la  inscripción  de  dominio  de  los  bienes  puede  te- 
ner lugar  la  del  derecho  real  que  les  afecta,  no  debe  obligarse 
al  dueño  de  aquellos  á  que  realice  dicha  inscripción,  porque 
con  esto  se  faltaría  al  principio  de  libertad  en  que  la  misma 
Ley  ha  dejado  á  los  propietarios  para  que  inscriban  ó  no  su 
derecho: 

La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  que  en  el  caso 
de  que  se  trata  es  indispensable  que  se  obtenga  la  anotación 
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recho  real  á  favor  de  la  persona  que  lo  haya  trasferido  ó 
gravado,  con  tal  que  tampoco  esté  inscripto  á  favor  de 
otra,  y  resulte  de  los  referidos  títulos,  que  habrán  de 
presentarse  nuevamente  al  Registro,  ó  de  otros  docu- 
mentos fehacientes,  que  el  trasferente  ó  gravante  adqui- 
rió el  dominio  antes  de  1.°  de  Enero  de  1863. 

Si  §e  hubiese  tomado  anotación  preventiva  de  los  re- 
feridos títulos,  solo  por  la  falta  antedicha,  se  convertirá 
aquella  en«iuscripcion  definitiva  cuando  alguno  de  los 
interesados  lo  reclame,  siempre  que  presente  de  nuevo 
los  títulos  anotados,  y  en  estos  ó  en  otros  documentos 
fehacientes,  conste  la  prueba  exigida  en  el  $rt.  20  de  la 
Ley,  y  del  examen  del  Registro  resulte  que  el  dominio 
no  está  inscripto  á  favor  de  persona  alguna.  (1) 

Art.  319-  Las  costas  y  gastos  causados  para  obtener 
la  inscripción  del  inmueble  gravado  serán  de  cuenta  de 
su  dueño,  v  si  perteneciere  á  dos  ó  más  personas,  el  Re- 
gistrador o  el  interesado  que  los  hubiere  satisfecho,  po- 
drá reclamarlos  de  cualquiera  de  los  condueños,  salva  la 
acción  de  este  para  repetir  de  los  demás  la  parte  que  á 


preventiva  del  título  en  que  se  ha  consignado  el  derecho 
real,  por  el  único  defecto  de  nó  haberse  verificado  la  ins- 
cripción de  dominio  de  los  bienes  á  que  afecta  el  referido 
derecho,  para  poder  exigir  judicialmente  del  dueño  de  di- 
chos bienes  qué*  inscriba  su  propiedad,  de  manera  que  si  se 
hubiera  tomado  la  anotación  preventiva  por  el  espresado  de- 
fecto,  y  al  mismo  tiempo  por  otras  subsanables  que  tuviera 
aquel*títuio,  deberán  subsanarse  estos  últimos  antes  de  for- 
malizarse contra  el  dueño  de  los  bienes  la  reclamación  judi- 
cial ya  indicada.» 

(1)-  Las  disposiciones  de  estos  dos  párrafos  son  importan- 
tísimas y  de  una  utilidad  notoria  para  los  que  tuviesen  ano- 
tados sus  títulos  desde  1.°  de  Enero  de  1863  á  1.°  de  Ene- 
ra de  1871.  Conviene  en  la  práctica  tener  muy  presentes 
los  dos  artículos  que  se  citan.  Será  preciso  que  del  título  pre- 
sentado 6  de  otro  documento  fehaciente,  resulte  probada  la  ad- 
quisición del  dominio  antes  del  1.°  da  Enero  de  1863,  que  es  el 
dia  en  que  empezó  á  regir  la  Ley  Hipotecaria  de  8  de  Febrero 
de  1801.  Silaanotacionjpreventivase  hubiese  tomado  por  otras 
causas  que  no  fuesen  única  y  eselusivamente  la  falta  de  pre- 
via inscripción  del  dominio,  no  podrá  tener  lugar  el  benefi- 
cio que  concede  este  artículo.  Y  siempre,  y  sobre  todo,  es 
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prorata  les' corresponda  satisfacer.  (1) 

Art.  320.  Si  el  dueño  del  inmueble  gravado  impug- 
nare dentro  del  término  de  los  treinta  dias  siguientes  ál 
del  requerimiento  la  inscripción  solicitada,  presentando 
el  titulo  correspondiente  para  que  se  inscriba,  ó  el  testi- 
monio de  haber  incoado  espediente  contradictorio  para 
la  declaración  judicial  de  dicho  dominio,  el  Registra- 
dor pondrá  una  not$  marginal  en  el  asiento  de  ajio- 
tacion  preventiva  del  derecho  real,  espresando  que  el 
dueño"  del  inmueble  ha  hecho  la  impugnación  en  virtud 
de  cualquiera  de  aquellos  actos.  El  tenedor  del  derecho 
real  podrá  deducir  contra  el  opositor  la  acción  .corres- 
pondiente, ó  pedir  al  Presidente  del  Tribunal  del  partido 
en  que  esté- sito  el  inmueble,  que  el  dueño  de  este  formu- 
lé su  demanda  en  un  breve  término,  y  que  si  este  tras- 
curriese sin  presentarla,  ordene  la«conversion  de  la  ano- 
tación preventiva  del  derecho  real  en  inscripción  defini- 
tiva. Entablada  la  demanda,  podrá  disponerse,  á  petición 
de  parte,  la  anotación  preventiva  de  la  misma.  (2) 

Art.  321.  La  inscripción  á  que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  surtirá  su  efecto  según  los  casos,  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  eil  los  arts.  391  y  392  de  la  Ley.  (3) 

Art.  322.  Se  inscribirán  bajo  un  solo  número,  si  los 
interesados  lo  solicitaren,  considerándose  como  una  sola 
finca  con  arreglo  al  art.  8.°  de  la  Ley  y  para  los  efectos 
que  «1  mismo  espresa;  (4) 


preciso,  como  circunstancia'  absolutamente*  indispensable, 
que  no  conste  el  dominio  inscripto  á  favor  de  persona  algu- 
na, para  lo  cual  los  Registradores  tienen  él  deber,  según  el 
artículo  20  del  Reglamento,  de  examinar  cuidadosamente  el 
Regfstro. 

(1)  Decia  el  artículo  antiguo: 

«Los  gastos  y  costas  serán  en  su  totalidad  de  cuenta  del 
propietario  que  se  hubiere  resistido  á  pedir  la  inscripción.» 

(2)  Este'artículo  es  nuevo.  . 

(3)  Véanse  las  págs.  334  y  338. 

(4)  Véase  lo  que  estaba  declarado  por  R.  O.  de  9  de  Di- 
ciembre de  1864: 

«Artículo  1.°  Los  terrenos  que  pertenecen  al  Real  Patri- 
monio, correspondientes  al  vínculo  de  la  Corona»  en  cada 
uno  de  los  términos  municipales  del  territorio  de  la  Bailía  de 
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1.°  I^as  propiedades  rústicas  conocidas  con  los  nom- 
bres de  cortijos,  haciendas,  labores,  masías,  dehesas, 
eercados,  torres,  caseríos,  granjas,  lugares,  casales,  ca- 
banas, etc.,  que  formen  un  cuerpo  de  frenes  dependien- 
tes ó  unidos,  con  uno  ó  más  edificios  y  una  ó  varias  pie- 
zas de  terreno ,  con  arbolado  ó  sin  él-,  aunque  estas  no 
linden  entre  sí,  ni  con  el  edificio,  con  tal  que  pertenez- 
can al  mismo  cuerpo  de  bienes  y  aun  cuando  afecten  al* 
mismo  gravámenes  ó  derechos  reales  correspondientes  á 
una  sola  persona  ó  á  varias  pro  indiviso,  y  se  componga 
de  distintas  suertes  ó  porciones ,  dadas  en  foro  ó  enfl- 
téusis.#  ' 

2.°  Toda  finca  urbana  dentro  de  poblado,  aunque  esté 
pro  indiviso  entre  varios  dueños,  y  se  hallen- determina- 
dos los  pisos,  habitaciones  ó  piezas  de  la  mism$. 

3.°    Todo  edificio .  ó  albergue,  situado  fuera  de  po- 

Valencia,  podrán  ser  inscriptos  con  arreglo  á  la  Ley  Hipote- 
caria, considerándose  una  $ola  finca  y  haciéndose  una  ins- 
cripción, aunque  dichos  terrenos  estén  divididos  en  diversas 
suertes  y  concedidas  en  enfitéusis  algunas  de  estas,  y  aun- 
que no  se  hallen  inscriptos,  ó  lo  estén  ya  en  hojas  separadas 
los  derechos  de  los  entítéutas. — Art,  2.6  En  la  referida  ins- 
cripción se  espresarán  con  referencia  á  lo  que  manifieste  ia 
TBailía  general  cada  una  de  las  suertes.  6  porciones  concedi- 
das en  enfitéusis,  determinándose  su  situación,  cabida  y  lin- 
deros, el  nombre  del  enfitéuta  y  censo  enfitéutico  que  viene 
este  obligado  apagar. — Art.  3.°Cuarido  los  enfitéu  tas  solici- 
ten la  inscripción  del  dominio  útil,  se  verificará  la  respetiva 
á  cada  uno  de  ellos  en  hoja  separada  de  la  del  directo,  seña- 
lándola con  el  número  qué  corresponda;  pero  al  margen  de 
cada  inscripción  se  pondrá  una  nota  espresiva  del  número  y 
hoja  donde  se  halle  la  del  dominio  directo,  y  en  esta  se  harán 
constar  también  por  notas  marginales  los  números  y  hojas 
de  todas  las  relativas  al  dominio  útil. — Art.  4*°  Si  algunos 
de  dichos  enfitéutas  tuvieran  ya  inscripto  su  derecho,  se  pon- 
drán en  esta  inscripción  y  en  la  del  dominio  directo  las  mis- 
mas notas  marginales  espeesadas  en  el  artículo  anterior. — 
Artículo  5.°  Eq  el  Registro  deipartido  judicial  de  Valencia  se 
estenderá  la  inscripción  á  que  se  refiere  el  art.  T.°  en  el  libro 
especial  que  se  ha  abierto  para  inscribir  las  propiedades  del 
Eeal  Patrimonio,  pero  las  del  dominio  útil  se  verificarán  en 
los  libros  que  corresponda,  sin  perjuicio  de  ponerse  en  esta 
y  aquellas  las  notas  espresadas  en  los  anteriores  artículos.» 
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blado,  cou  tbdas  sus  dependencias  y  anejos,  como  cor- 
rales, tinados  ó  cobertizos,  paneras,  palomares,  «etcé- 
tera, aunque  pertenezca  á  varios  dueños  pro  indiviso, 
esté  afecto  á  gravámenes  ó  derechos  reales  correspon- 
dientes á  una  ó  varias  personas  y  esté  dividido  en  suer- 
tes ó  porciones,  dadas  en  foro  ó  enfitéusis. 

4.°  Las  piezas  de  tierra  colindantes  que  pertenezcan 
á  un  mismo  dueño, .aunque  no  tengan  albergue  alguno 
ni  sean  de  idéntica  procedencia  ú  origen  y  hayan  llegado 
al  último  adquirente  por  diversos  títulos. 

Cuando  el  derecho  real  ó  gravamen  que  afecte  al  con- 
junto da  fincas  á  que  se  refiere  el  número  1.°,  estuviere 
dividido  en  fracciones  y  se  determinaren  las  fincas  gra- 
vadas con  cada  fracción,  estas  podrán  inscribirse  con  se- 
paración de  las  demás  y  con  número  distinto,  aunque 
formando  grupo  entre  sí  todas  las  que  queden  afectas  á 
una  misma  fracción  del  gravamen. 

Si  cualquiera  de  las  agrupaciones  de  fincas  que  pue- 
dan inscribirse  bajo  un  solo  número,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  este  artículo,  estuviere  enclavada  en  los  térmi- 
nos de  dos  ó  más  Ayuntamientos,  se  inscribirá  en  el 
registro  especial  de  cada  uno  de  ellos,  la  parte  corres- 
pondiente ai  mismo;  espresándose  al  final  de  ía  inscrip- 
ción que  las  fincas  objeto  de  ella  en  unión  con  las  de- 
más cuyos  números,  folios  y  libros  citará,  constituyen 

(el  foro,  suerte,  e¿c.)  é  indicando  el  nombre,  si  lo  tuvie- 
re, ó  en  otro  caso  la  denominación  con  que  fuere  cono- 
cida dicha  agrupación.  (1) 

Art.  323.    Las  hipotecas  especiales  que  se  constitu- 

Ían  en  sustitución  de  las  legales,  existentes  al  empezar 
regir  la  Ley,  se  reducirán  á  escritura  pública  si  se  hi- 
ciere dicha  sustitución  de  conformidad  entre  los  intere- 
sados. Si  por  falta  de  esta  conformidad  se  acudiere  judi- 
cialmente, según  lo  dispuesto  en  los  arts.  349,  segundo 
párrafo  del  356  y  361  de  la  Ley,  se  estenderá  por  escrito 


(1)    El  antiguo  artículo  322  solo  comprendía  el  caso  de  que 
las  fincas  constituyesen  una  sola  labor  ó  heredamiento. 

El  artículo  nuevo  es  muy  completo  y  abarca  seguramen- 
te todos  los  casos  de  su  especie  que  en  la  práctica  podrán 
presentarse. 
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la  obligación  hipotecaria  en  el  expediente  que  se  forme, 
y  con  arreglo  á  ella  se  expedirá  mandamiento  judicial 
que  habrá  de  presentarse  para  pedir  la  inscripción. 

Si  la  hipoteca  existente  debiere  convertirse  en  anota- 
ción preventiva,  se  constituirá  esta  en  la  forma  preve- 
nida para  las  de  su  respectiva  clase  en  el  título  m  de  la 
Ley.  (1) 

Art.  324.  Los  embargos  de  que  esté  tomada  razón 
en  los  registros  anteriores  al  1.°  de  Enero  de  1863,  sur- 
tirán todos  los  efectos  de  la  anotación  preventiva  corres- 
pondiente, aunque  no  se  anoten  en  los  registros  poste- 
riores. . 

Art.  325.  Cuando  se  cancele  cualquiera  inscripción 
comprendida  en  los  libros  antiguos,  se  cumplirá  lo  dis- 
puesto en  el  art.  414  de  la  Ley,  observándose,  solo  en  el 
caso  de  traslación,  las  reglas  prescritas  en  este  Regla- 
mento paralas  inscripciones  en  general.  (2) 

Art.  326.  Se  entenderá  que  carece  de  título  escrito 
para  el  efecto  de  inscribir  su  posesión,  con  arreglo  á  los 
arts.  397  y  siguientes  de  la  Ley,  no  solo  el  que  realmen- 
te no  posea  dicho  título,  sino  también  el  propietario,  que 
•teniéndolo,  no  pueda  reclamar  inmediatamente  su  ins- 
cripción, "£or  haberlo  de  traer  de  punto  distante  del  lugar 
en  (jue  deba  hacerla  ó  por  cualquiera  otra  causa  que  le 
obligue  á  dilatar  su  presentación.  Esta  circunstancia 
podrá  hacerse  constar  en  el  expediente  y  en  la  misma 
inscripción. 

Art.  327.  En  el  expediente  para  acreditar  la  pose- 
sión, no  se  podrá  exigir  del  que  lo  promueva  que  pre- 
sente el  título  de  adquisición  de  Ja  finca  ó  derecho,  ni  se 
admitirá  otra  oposición  de  parte  interesada  que  la  que 
se  contraiga  exclusivamente  al  hecho  de  poseer  en  nom- 


(H   Lo  mismo  disponía  el  Reglamento  antiguo. 

(2J  Es  decir,  cuando  se  cancelen  inseripciones  hechas  en 
los  libros  antiguos,  solo  debe  ponerse  nota  marginal  en  lo» 
mismos  libros,  sin  trasladar  el  asiento  á  los  libros  nuevos. 
Cuando  se  cancelen  obligaciones  antiguas  que  al  tiempo 
de  su  cancelación  ya  constasen  en  los  libros  modernos,  en 
este  caso,  además  de  la  nota  marginal ^uese  ponga  en  el  li- 
bro antiguo,  se  estenderá  en  el  nuevo  el  asiento  de  cancela* 
cion  de  la  obligación  inscripta. 
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bré  propio.  La  cuestión  de  derecho  no  podrá  ventilarse 
sino  en  juicio  ordinario. 

Art.  328.  Los  expedientes  judiciales  de  posesiona 
que  se  refiere  el  art  397  de  la  Ley,  se  autorizarán  ]for  el 
Secretario  del  Tribunal  ó  del. Juzgado  municipal,  antee! 
cual  se  instruyan,  y  una  vez  terminados,  se  entregarán 
al  interesado  para  que  con  ellos  jfüeda  presentarse  á  pe- 
dir la  correspondiente  inscripción  en  el  Registro.  Efec^ 
tuada  esta,  se  archivarán  en  el  del  Tribunal  ó  Juzgado 
que  los  hubiere  instruido,  expidiéndose  á  los  interesados 
las.copias  6  testimonios  que  solicitaren.  (1) 

Art.  329,  Los  expedientes  judiciales  de  posesión  que 
tuvieren*  por  objeto  la  inscripción  de  una. finca  6  de  va^- 
rias,  cuando  el  valor  de  todas  ellas  no  exceda  de  500  pe- 
setas, devengarán  derechos  judiciales  fijos  en  la  forma 
siguiente:  (2) 

Por  la  finca  ó  fincas  cuyo  valor  no  esceda 

.  de  50  pesetas. 2  pesetas.  , 

Por  aquellas  cuyo  valor,  escediendo  de  50 

pesetas,  no  pase  de  100 4       » 

Por  aquellas  cuyo  valor,  escediendo  de  100 

pesetas,  no  pase  de  250 6        » 

Por  aquellas,  cuyo  valor,  escediendo  de  250 

pesetas,  no  pase  de  500. ... . ; 10        » 


(1)  La  posesión  debe  justificarse  ante  el  Tribunal  del  par* 
tido  en  que  estéa  situados  los  bienes;  mas  si  en  aquel  punto 
no  residiere  dicho  Tribunal,  podrá  hacerse  la  información 
ante  el  respectivo  Juez  municipal.  En  el  primer  caso  inter- 
vendrá en  las  actuaciones  y  las  autorizará  el  Secretario  del 
propio  Tribunal;  en  el  segundo,  el  Secretario  del  Juzgado 
municipal,  .        s 

El  expediente  deberá  entregarse  original  al  interesado,  y 
ya  inscripto,  quedará  archivado  en  el  del  correspondiente 
Tribunal  <5  Juzgado^  cuyo  Secretario  podrá  expedir  los  testi* 
monios  que  se  pidieren. 

(2)  El  Reglamento  antiguo  fijaba  una  tarifa  análoga  á  la 
que  señala  el  presente,  de  2  á  10  pesetas  (8  á  40  reales),  pero 
era  diferente  el  tipo  de  imposición  de  que  aquel  partía,  por- 
que atendía  á  la  contribución  territorial  que  pagaban  las  fin* 
cas,  y  el  artículo  nuevo  prescinde  de  la  cuota  de  contribu- 
ción y  atiende  al  valor  de  las  fincas.  El  resultado  para  los 
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Cuando  ei  valor  de  las  fincas  esceda  de  500  pesetas  se 
pagarán  los  derechos  con  arreglo  al  Arancel  judicial. 

Los  derechos  que  se  devenguen  en  dichos  espedien- 
tes cuando  fueren  instruidos  en  los  Juzgados  municipa- 
les, se  distribuirán  por  mitad  entre  los  Jueces  y- los  Se- 
cretarios de  los  mismos.  (1) 

Árt.  330.  Siempre^jue  deba  aplicarse  lo  dispuesto  en 
el  articulo  anterior,  respecto  á  la  cuantía  de  derechos,  lo 
pedirá  el  interesado,  acompañando  á  su  solicitud  una  re- 
lación jurada  en  que  espreseel  valor  de  cada  una  de  las 
fincas.  Si  este  se  hubiese  disminuido  con  perjuicio  de  los 
funcionarios  á  quienes  corresponda  la  percepción  de  los 
derechos,  podrán  estos  hacer  las  reclamaciones  que  esti- 
men justas  ante  quien  corresponda;  pero  sin  suspenderla 
práctica  de  la  información  solicitada.  (2) 

Art.  331.  Cuando  hubiere  oposición  de  tercero,7  re- 
lativa ai  hecho  de  la  posesión,  se  pagarán  las  costas  de 
este  incidente  por  quien  corresponda,  con  arreglo  al 
Arancel,  sin  perjuicio  de^exigir  por  todas  las  demás  ac- 
tuaciones los  derechos  establecidos  en  el  art.  329. 

En  todos  los  espedientes  de  esta  clase  se  usará  el  pa» 
peí  del  sello  de  50  céntimos  de  peseta. 

Art.  332.    Cuando  el  hecho  de  la  posesión  justificada 


interesados  es  el  mismo,  pues  los  derechos  que  se  fijan  están 
en  la  misma  proporción  de  antes,  aunque  el  tipo  de  imposi- 
ción sea  ei  valor  de  la  finca  ó  fincas ,  en  vez  de  la  contri- 
bución. 

Téngase  muy  presente  que  no  se  ha  de  instruir  un  espe- 
diente por  cada  finca,  sino  que  uno  puede  comprender  mul- 
titud de  dichas  fincas,  y  los  derechos  que  señala  este  artícu- 
lo no  deban  exigirse  por  cada  finca,  sino  por  todo  el  conjunto 
de  las  mismas  cuyo  valor  reunido  no  escediere  de  los  tipos 
que  espresa  la  tarifa. 

(1)  En  los  Juzgados  municipales  los  derechos  devenga- 
dos se  distribuirán  por  partes  iguales  entre  el  Juez  y  el  Se- 
cretario, y  en  los  Tribunales  de  partido  los  percibirá  ínfce- 
gros.el  Secretario  del  mismo. 

(2)  El  valor  de  las  fincas  lo  determinará  el  interesado  en 
relación  jurada,  y  en  loa  casos  en  que  hubiere  mala  fe  y  si 
disminuyere  el  valor  para  pagar  menos  derechos,  los  funcio- 
narios á  quienes  se  perjudique  podrán  reclamar  contra  la  re- 
lación jurada  que.se  hubiese  presentado. 
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Eor  espediente  judicial  ó  en  virtud  de  certificación  gu- 
ernativa,  esté  en  contradicción  con  otra  posesión  ya 
inscripta,  los  Registradores  no  negarán  ni  suspenderán  la 
inscripción  de  la  primera;  pero  al  hacerla,  además  de 
mencionar  la  circunstancia  prevenida  en  el  art.  35  del 
Regiámen  to,  lo  harán  de  "hallarse  inscripta  otra  posesión 
contradictoria ,  y  al  margen-  de  la  inscripción  de  esta 
pondrán  una  nota  en  que  se  indique  brevemente  la  ins- 
pripcion  segunda.  (1) 

Art.  333.  Las  inscripciones  que  deban  verificarse 
para  acreditar  el  dominio  ó  la  posesión ,  que  se  hayan 
justificado  por  Ips  medios  establecidos  en  el  art.  397  y  si- 
guientes de  la  Ley,,  se  acomodarán  á  las  reglas  que  para 
las  inscripciones  #n  general  determinan  la  Ley  y  este  Rer 
glameuto ,  y  además  espresarán  las  circunstancias  par- 
ticulares que  convengan  á  cada  caso ,  según  resulten  de 
loa  documentos  presentados  al  Registro  para  obtener  la 
inscripción. 

% 

DISPOSICIÓN   GENERAL. 

Quedan  derogados  el  Reglamento  de  21  de  Junio  de 
1861,  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley  Hipotecaria  de 
8  de  Febrero  del  propio  año  y  las  disposiciones  adopta- 
das para  la  aplicación  del  mismo'y  de  la  referida  Ley,  en 
cuanto  fueren  contrarias  á  las  del  presente.  (2) 

(1)  Cuando  al  inscribir  una  posesión  ,  el  Registrador  en- 
cuentre que  está  en  oposición  con  algún  asiento  de  dominio, 
suspenderá  la  inscripción  y  anotará  sí  dicha  posesión  se  hubie- 
re acreditado  en  espediente  judicial,  y-  la  denegará  cuando  se 
justificare  solo  por  certificación.  Cuando  ya  no  se  trate  de 
dominio,  sino  de  otro  asiento  de  posesión,  en  este  solo  caso  po- 
drá inscribirse  la  nueva  información,  toda  vez  que  la  Ley  no 
lo  prohibe  y  solo  habla  del  dominio,  y  los  interesados  ventila- 

♦  rén  ante  los  Jribunales  de  justicia  la  cuestión,  cuyo  resulta- 
do habrá  de  ser  la  cancelación  ó  declaración  de  nulidad  de 
una  de  las  dos  informaciones,  y  por  tanto  de  uno  de  los  dos 
asientos  verificados. 

(2)  La  Ley  Hipotecaria  de  8  de  Febrero  de  1861,  ha  que- 
dado derogada  en  virtud  de  la  de  21  de  Diciembre  de  1869.' 
El  Reglamento  de  21  de  Junio  de  1861,  dictado  para  la  eje- 
cución de  aquella,  ha  quedado  derogado  por  el  nuevo  Regla- 
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DISPOSICIONES    TRANSITORIAS. 


1.a'  Los  asientos  de  presentación  q^:e  se  hallaren  pen- 
dientes el  dia  1.°  de  Enero  de  1871,  se  entenderán  prac- 
ticados en  dicho  dia,  para  Jos  efectos  que  espresan  los 
artículos  .17  de  la  Ley  y  16  del  Reglamento.  (T) 

2.a  Mientras  no  se  establezcan  los  Tribunales  de  par- 
tido con  arreglo  á  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  los 
Jueces  de  primera  instancia  desempeñarán  en  el  territo- 
rio de  su  Juzgado  respectivo,  todas  las  funciones,  deberes 
y  atribuciones  que  se  confieren*  á  dichos  Tribunales  y  á 
sus  Presidentes  por  Ja  Ley  Hipotecaria  y  este  Reglamen- 
to. Los.  Promotores  fiscales  y  los  Secretarios  de  gobier- 
no délos  Juzgados,  sustituirán  del  mismo  modo  á  los 
Fiscales  y  Secretarios  del  Tribunal  de  partido  en  las  ac- 
tuaciones y  diligencias  que  les  corresponden.   . 

Aprobado  por  S.  A.  el  Regente  del  Reino  en  f  9  de 
Octubre  de  1870.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Eugenio  Montero  Ríos.  • 


mentó  de  29  de  Octubre  de  1870.  Las  disposiciones  adopta- 
das desde  la  publicación  de  la  Ley  4e  1861  fyasta  el  presente,, 
han  quedado  derogadas  en  cuanto  se  opongan  á  La  nueva  Ley 
y  su  Reglamento,  y  subsisten  todas  las  demás  que  no  fueren 
contrarias  á  las  prescripciones  novísimas. 

(1)  Pasados  treinta  dias  sin  que  se  presenten  los  docu- 
mentos para  ser  inscriptos  ó  anotados,  caducará  el  asiento 
de  presentación  que  de  ios  mismos  se  hubiese  efectuado  y 
el  Registrador  los  cancelará  de  oficio. 
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ESTADO    GENERAL 

demostrativo  del  nombre  de  los  pueblos  en  donde 
radican  todos  los  Registros  de  la  Propiedad  de  Es- 

Saña  é  islas  adyacentes  y  Canarias,  con  espresion  de 
i  clase  á  que  pertenecen,  fianza  que  les  está  señalada 
y  nombre  de  los  Registradores  que  los  desempeñan. 


AUDIENCIA  DE  ALBACETE. 

"    PROVINCIA  DE  ALBACETE. 

Albacete,  de  segunda  clase,  con  3.750 pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Ignacio  Cardenal. 

Alcaráz,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Está 
vacante. 

Almansa,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Francisco  San  Martin  y  Arroniz. 

Casas-lbafiez,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza. 
— Registrador,  D.  Julián  Sánchez  Villora.      , 

Chinchilla,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Salvador  Cano  Manuel. 

Ilellin,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Juan  López  del  Castillo. 

lia  Roda,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Amds  Gil  Vinuesa. 

Veste,  de  'cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. -^-Está 
vacante. 

PROVINCIA  DÉ  CIUDAD-REAL. 

Alcázar  de  San  Jnan,  de  tercera  clase,  con  3.750  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Antonio  González  Zorrilla. 

Almadén,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Pedro  María  del  Callejo. 

Almagro,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Gerónimo  Diaz  Crespo. 

Almodovar  del  Campo,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas 
de  fianza.— Registrador,  D.  Vicente  Barrera  y  Martí. 

Ciudad-Real,  de  segunda  clase,  con  2.950  pesetas  de  fian- 
za.—Registrador,  D.  Celedonio  López  Espadas. 

34 
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Daimiel,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D  Joaquín  Vidal  Baubenes. 

Manzanares,  de  tercera  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza. 
Registrador,  D.  Alfonso  Carrion  Vega. 

ft^iedra-bnena,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de  fianza. 
—Registrador,  D.  José  Sánchez  Aguilar. 

Valdepeñas,  de  tercera  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Bernardo  Hernández  Callejo. 

Wüanneva  de  los  Infantes,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pe- 
setas de  fianza.— Registrador,  D.  Manuel  Paniagua  y 
Gallarte.  » 

PROVINCIA  DE  CUENCA. 

Belmonte,  de  tercera  clase,  con  2.625  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Joaquín  de  Medr.ano  y  Sánchez. 

Cañete,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Telesforo  Zapater  y  Calvo. 

Cuenca,  de  segunda  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Eugenio  Ramón  Page. 

flaete,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Manuel  Ramírez  y  Martínez. 

MolHla  del  Palancar,  de  tercera  clase,  con  2.500  pesetas 
de  fianza.— Está  vacante. 

Priego,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de  fianza, — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Gregorio  de  la  Mata. 

San  Clemente,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. 
— Registrador,  D.  Venancio  Martínez  Roldan. 

Taraneon,  de  cuarta  clase,  coa  1.750  pesetas  de  fianza.-— 
Registrador,  D.  Canuto  Alonso  Grimaldos,  , 

PROVINCIA  DE  MURCIA.  . 

Caravaea,  de  tercera  clase,  con  3.250  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Eugenio  Jaén  Yarza. 

Cartagena,  de  segunda  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Romualdo  Rodríguez  de  Vera. 

Cleza,  de  tercera  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  José  Talón  y  Marín. 

IiOrea,de  segunda  clase,  con  3.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Fulgencio  Jaén  y  Martínez. 

Muía,  de  tercera  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador,  D  Fernando  Molina  y  López. 

Murcia,  de  primera  ciase,  con  6.500  pesetas  de  flanza.^-Re— 
gistrador,  D.  Juan  Diez  Moral  de  Revenga. 
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Totana,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Benito  Gil  Fernandez  Capell. 

líecla,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Antonio  María  Ortega. 

AUDIENCIA  DE  BARCELONA. 

PROVINCIA  1>E  BARCELONA. 

Arenys  déMPk*,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de  fian- 
za.— Registrador,  D.  Bartolomé  Bosch  y  Castellana. 

Barcelona,  de  primera  clase ,  con  25  000  pesetas  de  fianza. 
—Registrador,  D.  Jaime  Soler  y  Gelada. 

Berga,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
$H»trador,  D.  Víctor  Roquer  y  Roquer. 

Granollerg,  de  tercera  clase,  con  3.250  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ramón  Serratacó. 

Igualada,  de  tercera  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Agustín  María  de  la  Serna. 

Han r esa,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  ManuelFiter  y  Roca. 

Halará,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Luis  M.  Moreda. 

San  Fe  I  i  ii  de  Llobregat,  de  cuarta  clase,  con  3.500  pesetas 
,  de  fianza.— Registrador,  Ü.  Juan  Ferrer  y  Vilajoana. 

Tarrasa,  dé  tercera  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Antonio  Ubach  y  Ubach. 

Wich,  de  tercera  clase ,  con  3.750  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Pedro'  Estanyol  y  Nuri. 

Villa/ranea  de  Panadea,  de  tercera  clase,  c8n  2.250  pese- 
tas de  fiauza.— Registrador,  D.  Pablo  Nadal. 

WÍllanneía  y  Gellru  de  tercera  clase,  eon  1.250  pesetas  de 
fianza.— Está  vacante. 

PROVINCIA  DE  GERONA. 

Flgneras,  de  segunda  clase,  con  5.500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  María  Fortuny. 

Gerona,  de  segunda  clase,  con  5.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Antonio  Sempau. 

E*a  Bfcbál,  de  tercera  clase ,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Antonio  Bertrán. 

Puigeerdá,  de  cuarta  clase ,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Fernando  Montagut. 


Digitized  by  VjOOQLC 


532  APÉNDICE. 

Olot,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Agustín  Bassols. 

Santa  Coloma  de  Farnés,  de  tercera  clase,  con  2.500  pese- 
tas de  fianza.— Registrador,  D.  Leopoldo  Verdaguer. 

PROVINCIA  DE  I.ÉRIDA. 

Balagner,  de  tercera  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Manuel  Balcells. 

Cervera,  de  tercera  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Francisco  Oller  y  Borras. 

Lérida ,  de  primera  clase ,  con  5.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Antonio  García  Benito  Rincón. 

Seo  de  Urge!,  de  cuarta  clase,  con  1.25 »  pesetas  de  fianza.—» 
Registrador,  D.  José  Ignacio  Llorens. 

Solsona,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Pedro  Antonio  Hernández  y  Ferrsr. 

Sort,  de  cuarta  clase,  con  1  250  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Armengoi  Águlló. 

Tremp,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Antonio  Miró. 

Viella,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Manuel  Arrd. 

PROVINCIA  DE  TARRAGONA. 

Falset,  de  tercera  clase,  con  3.500  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  José  Anguera. 

Gandesa,  de^tercera  clase,  con  3.750  pesetas*  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Julián  Daroca  y  Porcú. 

Hontblaneh,  de  cuarta  clase,  con  2000  pesetas  de  fianza. — 
.   Registrador,  D.  Martin  Ragull  y  Güell. 
.  Reas,  de  tercera  clase,  con  4  500  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Ramón  Ossó. 

Tarragona,  de  segunda  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrad.or,  D.  Juan  Armada  de  la  Peña* 

Tortosa,  de  segunda  clase,  con  5.000  pes'etas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Federico  Rodríguez  Fajardo. 

Valls,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Joaquín  Pesquer. 

Vendrell,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  Llavallol  y  Pons. 
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AUDIENCIA  DE  BURGOS, 

PROVINCIA  DE  ÁLAVA. 

Amorrio,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Francisco  Clemente  Olartecoechea. 

E«a  Guardia,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  José  María  Migueloa, 

Vitoria,  de  segunda  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Elias  Nuñez  Mendieta. 

PROVINCIA  DE  BURGOS. 

Afonda  de  Daero,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  Tomás  Bayo  y  Abellanosa. 

lielorado,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador,  D.  Pedro  Malláina  Gómez. 

ttrlbiesca,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Filiberto  Cerda  y  Canicio. 

Burgos,  de  segunda  clase,  con  4. 000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Francisco  de  Vega. 

Castrojeriz,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ángel  Saenz  de  Miera. 

Lerma,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Ramón  Proto  de  Pablo. 

Miranda  de  Ebro,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fian- 
za*— Registrador,  D.  Juan  de  Prado  y  González. 

Roa,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador', D.  Juan  Antonio  Serrano. 

Salas  délos  Infantes, de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Eduardo  Pérez  Pedrero. 

Sedaño,  de  cnarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Carlos  Brabo  y  Ouena. 

Villadiego,  de  cuarta  clase,  coa  1.125  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  Marquina  Hoyos. 

Vlllarcayo,  de  cuarta  clase,  con  2  000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Francisco  Díaz  <ie  la  Peña. 

•    PROVINCIA  DE  GUIPÚZCOA. 

Los  Registros  de  Aspeitia,  San  Sebastian,  golosa  y 

Vergara  pertenecían  á  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  el  dis- 
trito de  la  Audiencia  de  Burgos. 

En  Tirtud  del  Decreto  del  Regente  del  Reino,  fecha  1.°  do 
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Diciembre  de  1870,  desde  1.°  de  Enero  de  1871  corresponden 
los  espresados  Registros  al  distrito-  de  *  la  Audiencia  de 
Pamplona. 

PROVINCIA  DE  LOGROÑO. 

Alfaro,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza, — Regis- 
trador, D.  José  María  Martínez  Yanguas. 

Arnedo,  de  cuarta.clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Aniceto  Pérez. 

Calahorra,  de  tercera  clase,  con  1.375  pesetas  d&  fianza.— 
Esta  vacante. 

Cervera  de  Rio  Albania,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pese- 
tas de  fianza. — Registrador,  D  Joaquín  Diaz  Labandero. 

Haro,  de  cuarta  clase,  con  3  750  pesetas  de  fianaa.-rJitagts- 
tr.tdor,  D.  Bernardo  Saenz  de  Oenzano. 

Logroño,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fiaiíza.— ~ 
Registrador,  D.  Leonardo  de  Viar  y  Chasco 

Nágera,  de  cuarta  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Robu8tiano  Diez  Jauregui. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada,  de  euarta  clase,  con  1.500 
pesetas  de  fianza. — Registrador,  D.  Segundo  Gimüio  y 
Guardamino. 

Torrecilla  de  Cameros,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas 
de  fianza, — Está  vacante. 

PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Castro-Urdiales,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fian* 
za. — Registrador,  D.  Raimundo  López  Elias. 

Entrambasasuas,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D  Juan  José  de  Quintana  y  Costo* 

Laredo,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Julián  Campo  de  la  Cuadra. 

Potes,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Pablo  de  las  Cuevas  Lamadrid. 

Ramales,  de  euarta  clase,  con  l.OOü  pesetas  de  fianza.—* 
Está  vacante. 

Rcinosa,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Está 
vacante. 

Santander,  de  segunda  clase,  con  2  375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Fernando  del  Piélago. 

S&»  tícente  de  la  Barquera,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pe- 
setas de  fianza.— Registrador,  D.  Tomás  de  Bulnes» 
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Torrelavega,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Remigio  González  Campuzano. 

Valle  de  Caboérniga,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  Domingo  Ruiz  Calderón. 

Vlllaearriedo,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  "de  flan* 
za.— Registrador,  D.  Mariano  Gómez  de  la  Llamosa. 

PROVINCIA  DE  SORIA. 

Agreda*  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Juan  Sánchez  Valero. 

Almazan,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re-* 
gistrador,  D.  Blas  Mateos. 

Burgo  de  Osma,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de 
fianza. — Registrador,,  D.  Hermenegildo  Martínez  Buesd* 

lledinaceli,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.-r 
Registrador,  D.  Ensebio  Berganza. 

Serla,  de  segunda  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Vicente  Galvany  Primicia. 

PROVINCIA  DE  VIZCAYA. 

Balmaseda,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Aquilino  Dionisio  de  Belaunde. 

Bilbao,  de  segunda  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Ramón  Iruegas. 

Dnrango,  de  cuarta  ciase,  con  1.000  pesetas  de  fianza.— fié* 
gistrador,  D.  Juan  Ontiveros  y  Gil. 

Ctaerniea,de  cuarta  clase,  con  1  000  pesetas  de  fianza.— Hé^ 
*  gistrador,  D.  Lucio  Alonso  Lorenzo. 

llaraaina,  de  cuarta  clase,  coa  IJ'QO  pesetas  de  fianza. —Re* 
gistrador,  D.  Manuel  de  Gogeascoechea. 

AUDIENCIA  DE  CÁCERES. 

PROVINCIA  DE  BADAJOZ . 

Alborquerqne,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas"  de  fia** ' 

za.— Registrador,  D.  Juan  Delgado  de  las  He  ras. 
Alneadraleje,  de  tercera  clase,  con  3.250  pesetas  de  fian** 

za.— Registrador,  D.  Manuel  Ochoa  Jaaregui. 
Badajas,  de  segunda  clase,  con  2.375  pesetas  de  fiaaza^Ré- 

gistrador,  D.  Ángel  James  González. 
Caataera,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza*-** 

Registrador,  D.  Luis  déla  Cueva. 
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Uqb  Benito,  de  cuarta  clase,  coa  2.000  pesetas  de  fi  tuza, — 
Registrador,  D.  Antoaio  Cabezas  Maazauedo. 

Fregenal  de  la  Sierra,  de  cuarta  clase,  coa  1.750  pesetas 
4e  íiaoza. — Registrador,  D,  Juaa  Pauliao  Domioguez.    ' 

Fuente  de  Cantos,  de  cuarta  clase,  coa  1.750  pesetas  da 
fianza — Registrador,  D.  José  María  Feroandez. 

Herrera  del  Duque,  de  cuarta  clase,  coa  1.125  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  José  Morales  Salyago. 

Jerez  délos  Caballero*,  de  cuarta  clase, -coa  1.750  pesetas 
de  fiaaza. — Registrador,  D.  Felipe  del  Puerto  y  Parra. 

Llerena,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fiaaza. — Está 
vacante. 

Herida,  de  tercera  ciase,  coa  2.625  pesetas  de  fiaaza. — Re- 
gistrador, D.  Autoaio  Abad  Talegou. 

Olivenza,  de  cuarta  clase,  coa  2.375  pesetas  de  fianza.-*-Re- 
gistrador,  D.  Manuel  Groméz  Balaero. 

Puebla  de  Alcocer,  de  cuarta  ciase,  con  1.125  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Emilio  Marino  de  la  Torre. 

Willanueva  de  la  Serena,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pese- 
tas de  fianza. — Registrador,  D.  Luis  Rubio  Sánchez. 

Zafra,  de  tercera  ciase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Vicente  Hernández. 

PROVINCIA  DE  CÁCERES. 

Alcántara,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  Galán  Vivas. 

Caeeres,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Giménez. 

Coria,  de  tercera  clase,  con  1  375  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Justo  Juan  Sánchez  Aldana. 

Garrobillas,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — 
Está  vacante. 

Hervás,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Manuel  Pena  y  Gómez. 

Hoyos,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Remigio  Domenech  y  Bustamante. 

Jarandilla,  de  cuarta  clase,  con  1.1  ¿5  pesetas  de  fianza.— 
Está  vacante. 

Logrosan,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ildefonso  de  Urquia. 

Montanchez,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Felipe  Orozco  y  Bulnes. 

üíavalmoral  de  la  Mata,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas 
de  fianza.— Registrador,  D.  León  Moyano. 
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Plastenela,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Francisco  Alvarez  Elvira. 

TrnjUlo,  de  tercera  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Alvaro  Sánchez  del  Pozo. 

V aléñela  de  Alcántara,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas 
de  fianza.^-Registrador,  D.  Eladio  Magallanes. 

AUDIENCIA  DE  LAS  PALMAS. 

(CANARIAS.) 

Ctaia  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— Está  va- 
cante. 

Las  Palmas,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza. 
—Registrador,  D.  Eduardo  L6pez  del  Hierro. 

Orofnva,  de  tercera  clase,  con  l.¿50  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Juan  Gregorio  Perera. 

Puerto  de  Arrecife,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Luis  Tresguerras  y  Meló. 

San  Cristóbal  de  la  Laguna,  de  cuarta  clase,  con  1  625 
pesetas  de  fianza.— Registrador,  D.  Francisco  Roquer  y 
Guitárt. 

Santa  Cruz  de  la  Palma,  de  coarta  clase,  con  1.125  pesetas 
de  fianza.-*Registrador,  D.José  García  Carrillo. 

Santa  Cruz  de  Tenerife,  de  segunda  clase,  con  1.250  pese-  ' 
tas  de  fianza. — Registrador,  D.   Felipe  Vázquez  Mon- 
serrat. 

AUDIENCIA  DE  LA  CORUÑA. 

PROVINCIA  DE  LA  CORUÑA. 

AVrzúa,  de  cuarta  clase,  con  2  250. pesetas  de  fianza.1— Regis- 
trador, D.  Eduardo  Somoza. 

Betanzos,  de  tercera  clase,  oon  2.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Marcelino  Rodrigo  y  Lugijo. 

Carballo,  de  cuarta  clase,  con  3  000  pesetas  de  fianzas— Re- 
gistrador, D.  Celestino  Ferrer  y  Font. 

Corcublon,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Manuel  Diaz  Porrúa. 

Corana*  dé  segunda  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza.  —Es- 
tá vacante. 

Ferrol,  de  segunda  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Pedro  Sagastizábal  y  González. 

lluros,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Manuel  Lado  y  Cibes. 
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N  egreira,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza*— Re- 
gistrador, D.  Ramón  Javier  Caamaño. 

IVoya,  de  tercera  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza, — Regis- 
trador, D.  José  Tovia  Várela. 

Ordenes,  de  cuarta  clase,  con  2.375  pesetas  de-  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Juan  Miguel  de  la  Rúa. 

Padrón,  de  tercera  clase,  con  1.62  >  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Rodríguez  Oobian. 

Puente  dé  Enme,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fian- 
za.— Registrador,  D.  Narciso  Irijoa  y  Bermudez. 

Santa  Itarta  de  Ortiguelra,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pe- 
setas de  fianza. — Registrador,  D.  José  María  Teijeiro. 

Santiago,  de  segunda  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  Domínguez  de  Román. 
.•  - 

PROVINCIA  BE  LUGO.  # 

Becerreé,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de  fianza, — Ea- 
tá  vacante.  ^ 

Chantada,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.*— fia» 
tá  vacante. 

Ifonsagrada,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D  Ramón  Ballesteros  y  Gil. 

Lugo,  de  cuarta  clase,  conf  000  pesetas  de  ¿lanza. — Regis- 
trador, D.  Domingo  María  Fernandez. 

Mondoñedo,  de  tercera  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Jorge  Serrano  y  Mingo. 

Montarte,  de  tercera  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Benito  Hermida  Pérez. 

Qniroga,  de  tercera  clase,  con  l.J 25  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  Fernandez  de  Quesada. 

Rivadeo,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Ma.ría  López, 

Sarria,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Pedro  Juan  Saco  Quiroga. 

WHIalva,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Joaquín  Latas  Valcárcel. 

Vivero,  de  tercera  ciase,  con  %  2.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Segundo  Palazuelos  Vaiderrábano. 

PROVINCIA  DE  ORENSE. 

Allariz,  de  cuarta  (Jase,  con  1.750  pesetas  de  fianza,— Regis- 
trador, D.  Juan  A.  Colmeaeroy  Villamarin. 

Bande,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Regit* 
trador,  D.  Ramón  Rodríguez  Alvarez. 
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Celanova,  de  tercera  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza,— 
Está  vacante. 

GIdzo  de  Llmia,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de 
fianza— Registrador,  B.  Juan  María  Pazos  Rodríguez. 

Orense,  de  segunda  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza. —Re- 
gistrador. D.  Tomás  Dacal  González. 

Puebla  de  Tribes,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de 
fianza. — Registrador r  D.  Francisco  Alvarez  Pérez.  . 

Rlvadavla,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D  Félix  Gómez  Moure. 

Senorin  de  Carballfno,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas 
de  fianza. — Registrador,  D.  Manuel  García  Gutiérrez. 

Verin,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D  José  Marco  y  Romero. 

Uaná  del  Bollo,  de  cuarta  clise,  con  1.155  pesetas  de 
fianza. — Está  vacante. 

Viliamartln  de  Yaldeorras,  de  cuarta  clase,  con  1.125 
pesetas  de  fianza. — Registrador,  D.  Antonio  Puga 
Araujo.  ^ 

PROVINCIA  DE  PONTEVEDRA. 

Caldas  de  Reys,  de  cuarta*  clase,  con  2.000  pesetas  de  fian- 
za. -^-Registrador,  D.  Tomás  Marino  de  la  Torre- 
Cambados,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Vicente  María  Brañas. 

Cañiza,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Está 
vacante. 

Lalin,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Manuel  María  Chouza. 

Pontevedra,  de  segunda  clase,  con  2  375  pesetas  de  fianza. 
— Registrador,  D.  Joaquín  Fernandez  Mier. 

Poenteáreas,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza. 
— Registrador,  D.  José  Alvarez  Cobelo. 

Puente  Caldelas,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fian- 
za.—Rstá  vacante. 

Redondela,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Juan  Lobera  Díaz. 

Tabeiros,  de  cuarta  clase,  coa  1.625  pesetas  de  fianza. — Re» 
gistrador,  D.  Manuel  Luces  Gómez. 

Tny,  de  tercera  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza.— ^Regis- 
trador, D.  Fernando  Pérez  Hermida. 

Vi£o,  de  segunda  clase,  con  2  000  pesetas  de  fianza.— Regisj 
trador,  D.  Juan  Manuel  Pintos.        • 
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AUDIENCIA  DE  GRANADA. 

PROVINCIA  DE  ALMERÍA.     * 

Almería,  de  segunda  clase,  con  ?. 000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Bernardo  Morales  Ruíz. 

Berja,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Francisco  Romero  Vázquez. 

Canjayar,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  José  Sánchez  Monedero. 

Gergal,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador,' D.  Francisco  Blanes  Gil. 

Hnercal  Overa,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de* fian- 
za.— Registrador,  D.  Lorenzo  Ruiz  Rubio. 

Pnrchena,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  María  Acosfra  Giménez. 

Sorbas,  de  cuarta  clase,  con  1. 125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Domingo  García  Losada. 

Velez  Itublo,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Juan  Diego  Pérez. 

Vera,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza — Regis- 
trador, D.  Diego  María  Ramírez  Sánchez. 

PROVINCIA  DE  GRANADA. 

Albnñol,  de  tercera  elase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Francisco  de  Rivas  y  Ortiz. 

Alhaina,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Indalecio  Mijoler. 

Baza,  de  tercera  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Antonio  Herrero  y  Navas. 

Granada,  de  primera  elase,  con  6  500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  de  Casas-y  Moral. 

Guadix,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Toreuato  Carrasco  Giménez. 

Huesear,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  da  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  Espinosa  Guerrero. 

Iznalloz,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Rafael  Ceres  del  Villar. 

Leja,  de  segunda  clase,  con  2,000  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  José  Cuervos  y  Armas. 

Montefrio,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Andrés  Fernandez  Cañete. 
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Motril,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Nicanor  Sánchez  Cuesta. 

Orgiva,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Antonio  Gómez  y  Pérez. 

Santa  Fe,  de  cuarta  clase,  con  9.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Juan  Miguel  Fernandez  Cabezas. 

Ujljar,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza— Regis- 
trador, B.  Joaquín  Romero  Maldonado. 

PROVINCIA  DE  JAÉN, 

Alcalá  la  Real,  de  tercera  clase,  con  1750  pesetas  de  fian- 
za— Regís tr ador ¿D.  Felipe  Nuñez  y  Ordoñez. 

And rijar,  de  tercera  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Galán  y  Gómez. 

Baeza,  de  segunda  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Manuel  Torneroy  Cozar. 

Cazorla,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza— Está 
vacante. 

Hnelina,de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Diego  de  la  Moneda. 

Jaén,  de  segunda  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Laureano  García. 

La  Carolina,  de  cuarta  clase,  con  1  750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  José  Giménez  de  los  Ríos. 

Mancha  Real,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  flan- 
*  za. — Registrador,  D.  Rafael  de  Vilches. 

Marios,  de  tercera  clase,  con  3  50  >  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D  Antonio  Alvarez  Cienfuegos.   - 

Siles,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador,  D.    Nicolás    Enciso  Suarez. 

Ubeda,  de  tercera  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — Rer 
gistrarior,  D.  Sebastian  Sánchez  Jurado. 

Vlllaearrillo,  de  cuarta  clase,  con  1.6?5  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  José  Guardiola  Sigüenza. 

PROVINCIA  DE  MÁLAGA. 

Alora,  de  cuarta  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D  Eduardo  Robles  Rodríguez. 

Anteqnera,  de  segunda  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  José  Rodríguez  Moreno. 

Arehidona,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Francisco  de  Asís  Villalba  y  Domin- 
#  guez. 

Campillos,  de  cuarta  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Buenaventura  Bustamante  y  Pablos. 
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Coln,  de  cuarta  dase,  con  2.250  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Bernardo  Soria  y  Ordoñez. 

Colmenar,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza.— 
•  Registrador,  D.  Miguel  Hüe  y  Gutiérrez. 

Estepona,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Andrés  Troyano  Aragón. 

{■ancla,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Está 
▼acanto. 

Málaga,  de  primera  clase,  con  7.500  pesetas  de  fianza  —Re- 
gistrador, D.  Gregorio  Cañete  y  Ponce. 

Marbella,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Leopoldo  Bernar  y  Vera. 

Ronda,  de  segunda  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  María  Abela  Pinzón. 

Torro*,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Gabriel  López  Arcos. 

Velez-Málaga,  de  tercera  clase,  con  2.500  pesetas  jde  fian- 
za.— Registrador,  D.  Manuel  de  Mata  Garcia  y  Alba. 

AUDIENCIA  DE  MADRID. 

PROVINCIA  DE  ÁVILA. 

Arenas  de  San  Pedro,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Fernando  García  Ocaña. 

Arélalo,  de  tercera  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Telesforo  Gómez  Rodríguez. 

Avila,  de  segunda  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador. D.  Juan  Cano  Latour. 

Barco  de  Avila,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fian- 
za.—Registrador,  D.  Felipe  Moreno  de  la  Cámara. 

Cebreros,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 

Sistrador,  D.  Joaquín  Sánchez  Manzanares. 
rali  Ha,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Camilo  Alonso  Valdespino. 

PROVINCIA  DE  GtJADALAJARA. 

Atienza,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador^ D.  Antonio  Bravo  y  Araoz. 

Brihuega,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Tomás  Garciá. 

Cifaentes,  de  cuartaclase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— Está 
vacante. 

Cogolludo,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Julián  de  Frías. 
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Cfeadalajara,  de  segunda  clase,  con  2.000  pesetas  de  fian- 
za—Registrador,  D.  Valentín  Fernandez  Arribas. 

Molina  de  Aragón,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Carlos  Montesoro  y  Navarro. 

Paatrana,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Antonio  Arranz  y  Martínez. 

Saeedon,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Isidoro  Orejón  y  Aragón. 

Slguenza,  de  tercera  cla«e,  con  1  375  pesetas  dé  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Montero  y  Montejo. 

PROVINCIA  DE  MADRID. 

Aléala  áe  llenares,  de  segunda  clase,  con  6  0C0  pesetas  de 
fianza.— Registrador,  D.  Valeriano  Arranz  de  la  Fuente. 

Colmenar  Viejo,  de  cuarta  clase,  con  3  250  pesetas  de  fian- 
za.— Registrador,  D.  José  Tortosa  y  Jorques. 

Chinchón,  de  tercera  clase,  con  5.500  pesetas  de  fianza. — 
Está  vacante. 

Getafe,  de  cuarta¿clase,  con  3.250  pesetas  de  fianza. — Está 
vacante. 

Madrid,  de  primera  clase,  con  25  000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D  Fernando  Rodríguez  Pridall. 

H avalcarnero,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Juan  Nepomuceno  Rubio. 

San  Martin  de  Valdeiglesías,  de  cuarta  clase,  con  1.125 
pesetas  de  fianza.— Registrador,  D.  Julián  Pérez  Na- 
varro. 

Torrelagnna,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Agustín  Rodríguez  Quintana. 

PROVINCIA  DE  SEGOVIA. 

Cnéllar,  de  tercera  clase ,  con  2.625  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D  Perfecto  Fernandez  Ulloa. 

Riaza,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D  Saturnino  Sanz  Pérez. 

Santa  María  de  nieva,  de  cuarta  clase,  con  3.250  pesetas 
de  fianza. — Registrador,  D.  Sandalio  Moreno  y  Sánchez. 

Segovia,  de  segunda  clase ,  con  5.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ramón  Lorente  y  Mora. 

Sepúlveda,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Pablo  Santos  Isabel. 

PROVINCIA  DE  TOLEDO. 

Eaealona,  de  cuarta  clase,  con  1.760  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Antonio  de  Rivera  y  Asensio. 
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Moscas,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador ,  D.  Andrés  Gamboa. 

Ullo,  de  cuarta  clase,  con  1.5(0  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  José  Escalona  y  Ruiz. 

Madridejos,  de  cuarta  clase,  coa  1.375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ramón  de  Boladeres. 

Htavahermosa,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza» 
— Registrador,  D.  Juau  Morales. 

Oeana,  de  cuarta  clase,  coa  3.000  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Fausto  Préstame ro  y  Pérez. 

Orgaz,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Basilio  Perea  de  las  Infantas. 

Puente  del  Arzobispo,  de  cuarta  clase,  con  3.753  pesetas 
de  fianza. — Registrador,  D.  José  María  Díaz. 

Quintanar  de  la  Orden,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas 
de  fianza. — Registrador,  D.  Fermín  Castellano  y  Sán- 
chez. 

Talavera,  de  segunda  clase,  con  5.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Tomás  Sánchez  de  la  Poza. 

Toledo,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza.— -Re- 
gistrador, D.  Juan  Antonio  Infantes. 

Torrijos,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Emilio  Pío  Pombriego. 

AUDIENCIA  DE  PALMA. 

(MALLORCA.) 

Iblza,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D  Francisco  J.  Gotarredona. 

Inca,  de  tercera  clase,  con  5.000  pésetes  de  fianza. — Regis- 
trador, D  José  Ferrá  y  Tous. 

Mahon,  de  tercera  clase/,  con  2,000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Ramón  Ballester. 

Manaeor,  de  tercera,  clase,  con  4.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Tomás  Roger. 

Palma,  de  segunda  clase,  con  6.000  pesetas  de  fianza  .—Re- 
gistrador, D.  Antonio  María  Sbert. 

AUDIENCIA  DE  OVIEDO. 

Aviles,  de  tercera  clase,  con  1.125  pesejbas  de  fianza.— Regie- 

gistrador,  D.  Manuel  García  Bu  ría. 
Belmente,  de  cuarta  clase,  con  i .500  pesetas  de  fianza.— 

Registrador,  D.  Pedro  María  Cienfuegos. 


Digitized  by  VjOOQIC 


APÉNDICE.  545 

Cangas  de  Onig,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fian- 
za.— Registrador,  D.  José  González  Rubin. 

Cangas de  Tineo,de|cu arta  clase,  con  2.375  pesetas  de  fian- 
za.—Registrador,  D.  Aquilino  Alonso  Barriuso. 

Castropol,  de  cuarta  clase,  coa  1.500  pesetas  de  fianza.-— > 
Registrador,  D.  Ignacio  Cuervo. 

Gijon,  de  tercera  clase,  con  1250  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Dionisio  García. 

Grandas  de  Salime,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de 
fianza. — Está  vacante. 

latfiesto  de  V  erbio,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  Marcelino  Flores  de  Prado. 

¿•uarca,  de  cuarta  clase,  coa  1.375  pesetas  de  fianza.-— Regis- 
trador, D.  Cipriano  Rico. 
rUanes,<  de  cuarta  clase,  coa  1.125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Nicanor  Fernandez  Vega. 

Oviedo,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fíanza»-^Re- 
gistrador,  D,  Gaspar  Pereda  y  Cañedo. 

Pola  de  Laviana,  de  cuarta  clase,  con  1 .500- pe  se  tas  de  fian- 
.    za. — RegistrlHor,  D.  Gaspar  Castañon. 

Pola  de  Ivena,  de  cuarta  ciase,  con  1.250  pesetas  de  fianza. 
—Registrador,  D.  Eusebio  Vázquez  Miranda. 

Pravia,  de  cuarta  clase,  coa  1.625 pese  tas  do  fianza. — Regis- 
trador, D.  Manuel  del  Busto. 

Villavleiosa,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ceferino  González  Mata.    i 

AUDIENQIA  DE  PAMPLONA, 

Aoiz,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza. — Registra- 
dor, D.  Joaquín  Antonio  Aldaz. 

Azpeitta,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D  Juan  María  Araguistaín. 

Estella,  dé  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador,  D.  Blas  Cintora. 

Pamplona,  de  segunda  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza.-*- 
Registrador,  D.  Florencio  Sagaseta. 

San  Sebastian,  de  segunda  clase,  con  1.000  pesetas  de  fian* 
za. — Registrador,  D.  Juan  Ramón  BerasateguL 

Tafalla,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D,  Tomás  Aguirre  y  Mena. 

Tologa,  de  tercera  clase,  con  1625  pesetas  de  fianza. — Regís* 
trador,  D.  José  Joaquín  Gnrpegui. 

Todela,  de  segunda  clase,  con  1*500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador,!). Jacinto  González  del  Castillo. 
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Vergara,de  cuarta  clase*  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Fernando  María  Egaña. 

AUDIENCIA  DE  SEVILLA. 

PROVINCIA  DE  CÁDIZ. 

Algeeiraff,  de  segunda  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Juan  Ponce  de  León. 

Área»  de  la  Frontera,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas 
de  fianza.— Registrador,  D.  Antonio  Rodríguez  Zar- 
zuela. 

Cádiz,  de  segunda  clase,  con  5.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador,  D.  José  Joaquín  Rubio. 

Chielana,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
-gis-trador,  D.  León  Grajales.        ' 

(¿rázateme,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Pedro  Santa  María  y  Gómez. 

Jerez  de  la  Frontera,  de  primera  clase,  Son  7.500  pesetas 
de  fianza. — Registrador,  D.  José  González  de  Campos.  * 

Medina  Sidonia,  de  cuarta  clase,  con  2.750  pesetas  de  fian- 
za.— Registrador,  D.  Emilio  Ferrer  y  Arostegui. 

Olvera,  de  cuarta  cíase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Francisco  Madrid  Viliena. 

Puerto  de  Santa  María,  de  segunda  clase,  con  2.125  pese- 
tas de  fianza. — Registrador,  D.  Antonio  Moreno. 

San  Fernando,  de  segunda  clase/con  1  625  pesetas  de  fian- 
za.— Registrador,  D.  Joaquín  M.  Domínguez. 

Sanlúcar  de  Barrameda,  de  tercera  clase,  con  2.500  pese- 
tas de  fianza, — Registrador,  D.  Patricio  Navarrete. 

San  Roque,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Fernando  M.  de  las  Cuevas. 

PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

4g^dlor,  de  cuarta  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador,  D.  Francisco  Carrillo  y.  Aguilaj\ 

Baena,  de  tercera  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Re* 
gistrador;  D  Francisco  Moreno  Ramírez. 

Bujafanee,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Antonio  Gallego  y  Campos. 

Calimbe  tercera  clase,  cpn  2.000  peseta»  de  fianza.— Regis- 
trador. D.  Bartolomé  Arraiz  de  Coderena* 

Cuatro  del  Rio,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. 
—Registrador,  D.  Pedro  Angioleti. 
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Córdoba,  de  segunda  dase,  con  4  500  pesetas  de  fianza  — 
Registrador,  D.  Juan  Bautista  Lobo, 

Fuente  Ovejuna,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  de  fian- 
za—Registrador, D.  Andrés  Ortix. 

Hinojosa,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Pablo  Murillo  y  Rubio. 

Lacena,  de  tercera  clase,  con  2.o25  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Gaspar  Alvarez  Sotomayor. 

Mantilla,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— -Re- 
gistrador, D.  Juan  Mariano  Algaba. 

Afontoro,  de  cuarta  clase,  con»4 .000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Francisco  María  del  Rosal. 

Pesadas,  de  cuarta  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Manuel  Chaves  Gallego. 

Pozo  blanco,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.*- 
Registrador,  D.  Fernando  Sepúlveda  Quirós. 

Priego,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Antonio  Madrid  y  Castillo. 

Rambla,  de  cuarta  ciase,  con  2.875  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Manuel  Cande  ñas. 

•Rute,  de  cuarta  ciase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Enrique  Liorens  y  uallart. 

PROVINCIA  DE  HUELVA. 

Aracena,  de  tercera  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza. — Re 
gistrador,  D.  Antonio  Pardo  y  Cid. 

Ayamonte,  de  cuarta  clase, "con  1.125  pesetas  de  fianza. — 
%    Registrador,  D.  Francisco  Fernandez  de  los  Senderos. 

Huclva,  de  segunda  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Miguel  Herrera  Marmol. 

La  Palma,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Manuel  Rojas  y  Garrido. 

ffogucr,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. —Re- 
gistrador, D.  Rafael  Ravé  y  Muñoz. 

Val  verde  del  Camino,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas 
de  fianza.-— Registrador,  D.  Gregorio  de  Mora  y  Vizcaíno . 

PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

Alcalá  de  Ctaadatra,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  do 
fianza.— Registrador,  D.  Enrique  Bermudez  Reina. 

Carmona,  de  segunda  clase,  con  5.500  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Francisco  de  Paula  Carrion. 

Cazalla,  de  tercera  clase,  con  L.750  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Rafael  Coradlo. 
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Ceuta,  de  coarta  clase,  con  1.000  pesetas  de  fianza. — Regís- 
,     trador  D.  Pedro  Trapera  González, 

Erija,  de  segunda  clase,  con  6.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador. D.  Saturnino  Villasana. 

Estepa,  de  tercera  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Francisco  Honorato  Sánchez. 

Lora  del  Rio,  de  cuarta  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza» 
— Registrador,  D.  Marcelino  Barona. 

Marchena,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Miguel  Leguey. 

Morón,  de  tercera  clase,  con  4.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Félix  Cantalicio  Prats, 

Osuna,  de  tercera  clase,  con  2.250  pesetas-  de  'fianza. — Re- 
gistrador, D.  Pe  1ro  Martin  Várela. 

Sanluear  la  Mayor,  de  tercera  clase,  con  4.000  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  Ildefonso  Pérez  Junquitu. 

Sevilla,  de  primera  clase,  con  12.500  pesetas  de  fianza.— »Re- 
gistrador,  D.  Víctor  Salinas. 

Utrera,  de  tercera  clase,  con  4  500  pesetas  de  fianza. — Re*- 
gistrador,  D.  Juan  Manuel  de  Quintas.4 

AUDIENCIA  DE  VALENCIA. 

PROVINCIA  DE  ALICANTE. 

Aleoy,  de  segunda  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Pedro  Visedo. 

Alicante,  de  segunda  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.-*- 
Registrador,  D.  Juan  Jabaloyes. 

Callosa  de  Engarrié,  de  tercera  clase,  con  1.500  pesetas  de 
fianza — Registrador,  D.  José  Salva  y  Poros. 

Coeeñtaina,  de  cuarta  clase,  coa  2.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  José  Estove  y  Reig. 

Denla,  de  tercera  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D  Antonio  Romaguera  y  Giner. 

Dolores,  de  tercera  clase,,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  Alonso  Navarro. 

Elche,  de  tercera  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador D.  José  Ramos  Maestre. 

Gljona,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianzas— Re- 
gistrador, D.  Ignacio  Caldés  y  Lledó. 

Monévar,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  José  Bayona  y  Clemente. 

IVovelda,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— Be* 
gistrador,  D.  José  María  Puíg* 
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*  Orihnela,  de  segunda  clase,  coa  2.250  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  I>.  José  Aguilar. 

Pego,  de  cuarta  clase,  con  i. 375  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Ricardo  Mir  y  Hueso. 

Villajoyosa,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Manuel  Bonell. 

Yiltena,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Manuel  Ritas  García. 

PROVINCIA  DE  CASTELLÓN  DE  LA  PLANA. 

Alboeacer,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Luis  de  Alburquerque. 

Castellón  de  la  Plana,  de  segunda  clase,  con  2.375 pesetas 
de  fianza.— Registrador,  D.  Luis  Bellver. 

Lacena,  de  tercera  ciase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Gabriel  Gómez  Atvarez. 

llorella,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.Xeon  Sanjuan. 

Nales,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza — Regis- 
trador, D.  Fíancisco  Shnon  Moreno. 

San  Hateo,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Juan  Bautista  Arago. 

Segorbe,  de  tercera  clase,  con  1.250  pesetas  de  fianza.-^ 
Registrador,  D.  Fructuoso  de  Arévalo. 

Vlllareal,  de  cuarta  clase,  con  1-125  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Juan  Bautista  Carrera. 

Vinaroz,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, t).  José  Codina. 

Hweiy  de  cuarta  ciase,  con  1.250  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Vicente  Gil  Escrig. 

•'      -  PROVINCIA  BE  VALENCIA.    • 

¿tibalda,  de  cuarta  clase,  con  2  500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Luis  Casanoya  y  Albarracin. 

Alberlque,  de  cuarta  clase*  con  27.50  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Félix, Orense  y  Jalón.  l 

Alelra,  de  tercera  clase,  con  5.5H0  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Eduardo  Solanich  y  Dolz. 

¿tyara,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Joaquín  Bertet  y  Ruiz. 

Carlee,  de  cuarta  elase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  Salelles  y  Donderis. 

Chelvn,  de  cuarta  clase,  con  h 500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Joaquín  Jordán. 
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Chiva,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza* — Regis- 
trador, D.  Eduardo  Penen  y  Herrero. 

Engnera,  de  cuarta  clase»  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re* 
gistrador,  D.  Juan  Aparicio. 

Gandía,  de  tercera  clase,  con  4.0Q0  pesetas  de  fianza.~Re- 
gistrador,  D.  Francisco  Orts  y  Peijez. 

Játhra,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  José  Sastre  y  Caldea. 

Liria,  de  cuarta  clase,  con  2.000  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Jcsé  Antonio  Martínez. 

Moneada,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Pascual  Abarques.  • 

Marviedro,  de  tercera  clase,  con  3.750  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D  Rafael  Sirera  y  Bello. 

Onteniente,  de  cuarta  clase,  con  1.750. pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Francisco  Rico  y  Ainat. 

Requena,  de  cuarta  clase,  cqn  1.625  pesetas  de  fianza.  ^Re- 
gi&trador,  D.  Isidoro  Novoa  y  González. 

Sueca,  de  cuarta  clase,  con  5.000  pesetas  de  fianza! — Regis- 
trador, D  Alejandro  de  TorKejon  y. Nieto. 

Torrente,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Pedro  Blasco  y  Sánchez. 

Yaleneia,  de  primera  clase,  con  7.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Juan  Antonio  Fuenjtes.    . 

Hilar  del  Arzobispo,  de  cuarta  ciarse,  con  7.500  pesetas  de 
fianza.— -Está  vacante.  ,    , . 

AUDIENCIA  DE  YALLADOLID.      * 

PROVINCIA  DE  LEÓN. 

Asforga,  de. tercera  clase,  con  3.000 pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Mariano  Barba  y  López. 

Lar  llaneza,  de  cuarta  clase,  con  3.000  pesetas  de  , fianza,— 
Registrador,  D.  Aquilino  Martínez  Pérez. 

E<a  Weeilla,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de-  ¿lanzar* 
.  Registrador,  D.  Gregorio  Diez  González* 

León,  de  segunda  clase,  con  3.750  pesetas  de  fíanza>-ríte~ 
Kistrador,  D.  Hipólita  A.  Ampudia*      ,,    .        ,    - 

Morías  de  Paredes,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  ém 
fianza. — Registrador,  D.  Isaac  Pascual  y  Martin. 

Ponferrada,  de  tercera  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza*— - 
Kstá  vacante. 

Riafto,  de  cuarta  clase,  con  1.125  pesetas  de  fianza, --Regís* 
trador,  D.  Antonio  Alonso  Buron. 
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Saha£nn,  de.cuarta  clase*  con  2.500, pesetas  de  fianza.-*  Re- 
gistrador, D.  Mariano  Miguel  y  Corral. 

Valencia  de  Don  Joan,  de  cuarta  clase,  con  4*000  pesetas, 
de  fianza. — Registrador,  D.  Francisco  Torres  López. 

Villaf ranea  del  %  lerio,  de  tercera  clase,  con  1.500  peseras 
de  fianza.— Registrador,  D.  Jovino  Uciedo  y  Quiroga. 

PROVINCIA  DE  PÁLENOIA. 

Astndlllo,  de  cuarta  clase,  con  2.250  pesetas  de  fianza. ^Re- 
gistrador, D.  Ramón  González  Navarro. 

Daltanás,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Ruperto  .Mocha.  .  / . 

Carrion  de  los  Condes,  de  cuarta  clase,  con  3.^50  pesetas 
de  fianza. — Registrador,  D.  Juan  Bautista  Rotaecl^e, 

Cervera  del  Rio  Pisuerga,  de  cuarta  clase,  con  1.3Í5  pe- 
setas de  fianza. — Está  vacante. 

Erechllla,  de  cuarta  clase,  con  4.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Isidro  Fernandez  Lomana. 

Palencla,  de  segunda  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D  José  Rodríguez  Valdaliso. 

tSaldaña,  de  cuarta  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza.— Est£ 
vacante.  w; 

PROVINCIA  DE  SALAMANCA.       -        - 

Alba  de  Tormes,  de  cuarta  clase,  con  L750  peseta?  de  fia» 

za. — Registrador,  D  Juan  Pablo  González. 
Béjar,  de  tercera  clase,  con  1,500  pesetas  de  fianza.— Re* 

gistrador,  D.  Nicomedes  Martin  Mateos.  ,    r 

Cindad-Rodrigo,  de  segunda  clase,  con  3,250  peseta  ^ 

fianza— Registrador,  D.,  Hipólito  Pérez  Rodríguez*  i 
Ledesma,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.-r4jta 

gistrador,  D.  Sabas  de  la  Guerra* 
Peñaranda  de  Braeamonte,  de  cuarta  clase,  con  2MQ<p&* 

setas  de  fianza.— Registrador,  D-  Alfonso  López*  Osario. 
Salamanca,  de  segunda  clase,  con  4.500  pesetas  de  fianaayr?*. 

Registrador,  D.  Mariano  García  Puente.  ;      y. 

Sequeros,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de 'fianza.-* 

Registrador,  D.  Tomás  Morales  Hernández. . 
YiUgudino*  de  cuarta  clase,,  con  3.Ó0O  pese  lias  de  fianza.— 

Registrador,  D.  Juan  Matías  Bernal  y  Hernández. 

PROVINCIA  DE  VALLÁDÓLID. 

Medina  del  Campo,  de  cuarta  clase,  con  2.875 
fianza. — Registrador,  D.  Quirico  Lago  Muñoz. 
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Mata  del  Marqaé*,  de  cuarta  clase,  con  1.000  pesetas  de 
fianza  — Está  vacante. 

llava  del  Rey,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza. 
— Registrador,  D."  Diego  Otero. 

Olaatdo,  de  coarta  clase,  con  2  000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Zenon  García  Velasco. 

Penafiel,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D,  Tomás  Minguez. 

Rloseeo,  de  tercera  clase,  coa  2.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Santos  Sánchez  Cuadrillero. 

Tordesillas,  de  cuarta  clase,  con  2.750  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Andrés  Maroto. 

Valoría  la  Buena,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  Manuel  Barra. 

Valladolld,  de  segunda  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Alvaro  Lezcano y  Pedrero. 

Vlllalon,  de  cuarta  clase,  con  4.000  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  Pío  de  la  Sancha  Fernandez. 

PROVINCIA  DE  ZAMORA. 

Aleanleeg,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Eusebio  Suarez  Rodríguez. 

Bena vente,  de  tercera  clase,  Con  3.750  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Ceferino  Martínez. 

HEérmillo  de  Sayago,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de 
fianza  —Registrador,  D.  José  Alonso  y  Gómez. 

Faente  del  Saneo,  de  cuarta  clase,  -con  1.625  pesetas  de 
fianza. — Registrador,  D.  Andrés  Aviles. 

PtaeMa  de  Sanabrla,  de  cuarta  clase,  con  1.250  pesetas  dé 
fianza. — Registrador,  D.  Mariano  San  Román  y  Alonso, 

Turo,  de  tercera  clase,  con  2.875  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Demetrio  Santana. 
>  Vltlalpando,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas"  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Carlos  Fernandez  Valtero. 

Samara,  de  segunda  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Lorenzo  Alonso  Sanz. 

.      AUDIENCIA  DE  ZARAGOZA. 

PROVINCIA  DE  HUESCA. 


._ — — >,' de  tercera  clase,  con  2.625  pesetas  de  fianza,— 
Registrador,  D.  Faustino  CoñchiUos. 
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Benabarre,  de  tereera  clase ,  coa  i  .500  pesetas  áb  fianza.  — 
Registrador,  D,  Julián  Martínez  Adradas.  " 

Boitaáa,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador D.  Luis  Calatraveño  y  Lucen  a.         • 

Fraga*  de  coarta  clase,  con  2.375  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D*  Mariano  Gortillas. 

Huesea^  de  segunda*  clase,  con  4.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Francisco  Lope»  y  Loscer tales.  >■ 

Jaca,  de  tercera  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Ignacio  Vicente  Malo. 

Sarlftena,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — Re- 
.  gistrador,  D.  Antonio  Calvo  y  Alluó. 

Tamarite,  de  cuarta  clase,  can  1.625  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D¿  Antonio  Cornel  y  BardajL 

PROVINCIA  DE  TERUEL. 

Albarracin,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de  fianea,  — 
Registrador,  D.  Damián  Zarco. 

Aleanlz,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza. — Re- 
gistrador, D.  José  Cabañero. 

Aliaga,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Juan  Pió  Pascual. 

Calapiocha,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza.— 
Está  vacante.  *  • 

Castellote,  de  cuarta  clase ,  con  1.500  pesetas  de  fianza. — 
Está  vacante. 

Híjar,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Sandalio  López  de  Baró. 

Montalvan,  de  cuarta  clase,  con  1.750  pesetas  de  fianza.— 
Registrador,  D.  Santiago  Balduque.    - 

Mora  de  Róblelos,  de  cuarta  clase,  con  1.500  pesetas  de 
•  fianza.  — Registr ador,  D.  Antonio  Trigo. 

Ternel?  de  segunda  clase,  con  1.625  pesetas  de  fianza.— 
Está  vacante. 

Val-de-robres,  de  cuarta  clase,  con  1.375  pesetas  de  fianza. 
Registrador,  D.  Francisco  Gutiérrez  Palacios. 

,    PROVINCIA  DE  ZARAGOZA. 

Ateca,  de  cuarta  clase,  con  3.250  pesetas  de  fianza.— Regis- 
trador, D.  Manuel  Barat  y  Pérez. 

Belehite,  de  cuarta  clase ,  con  1.750  pesetas  de  fianza.  — 
Registrador,  D.  Ruperto  Tornadijo  é  Igea. 

Borja,  de  tercera  clase,  con  2.500  pesetas  de  fianza.— Regis^ 
trador,  D.  Faustino  Valdós. 
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Calatayud,  de  tercera  clase,  coa  3  500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Tomás  González  Cid. 

Caspe,  de  tercera  ciase,  con  2.500  pesetas  de  fianza.-— Regis- 
trador. D.  Juan  Esteban  López. 

Dareea,  de  tercera  clase,  con  3.000  pesetas  de  fianza.— Re- 
gistrador, D.  Pedro  Solsona  y  Bianc. 

Egea  de  los  Caballeras,  de  cuarta  clase,  con  1.625  pesetas 
de  fianza.— Está  vacante. 

La  Almunla  de  Dona  «¿odfna,  de  tercera  clase ,  con  4.500 
pesetas  de  fianza. — Registrador,  D.  Mariano  Serón  y  Na- 
varro* 

Mina,  de  cuarta  clase,  con  2.3*75  pesetas  de  fianza. — Regis- 
trador, D.  Ildefonso  Alvarez  Navarro.. 

Sos,  de  cuarta  clase,  con  15  0  pesetas  de  fianza— Regis- 
.    trador,  D.  José  Liovet  y  Ramirez. 

Tarazona,  de  tercera  clase,  eon  1.500  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  D.  Pedro  Sagaceta  y  Baroja. 

Zaragoza,  de  primera  clase,  con  t>.000  pesetas  de  fianza. — 
Registrador,  IX  Jacinto  Aldarete  Hernández* 
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LE'GISLACION 


SOBRE  PRESTAMOS  HIPOTECARIOS,    CRÉDITO  TERRITORIAL,  BAN- 
COS ,   FERRO-CARRILES  Y   SOCIEDADES  INDUSTRIALES    6  DE   CO- 
MERCIO,, EN    SUS    RELACIONES    CON    LA    LEY     HIPOTECARIA    Y 
SU  REGLAMENTO. 


Decreto  de  5  de  Enero  de  1869,  espedido  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, determinando  las  bases  generales  á  que  han  de  ajusfar- 
se  las  instituciones  de  crédito  en  las  operaciones  de  préstamos 
hipotecarios  ó  de  crédito  territorial. 

Artículo  1.°  Las  instituciones  de  crédito  que  se  propon- 
gan, sea  como  objeto  especial  y  esclusivo,  sea  como  una  de 
sus  operaciones,  las  de  préstamos  hipotecarios  ó  de  crédito 
territorial,  se  ajustarán  ¿las  bases  ge  itérales  que  se  consig- 
nan en  los  siguientes  artículos. 

Art.  2.°  En  ningún  caso  podrá  concederse  privilegio  á 
institución  alguna,  ya  sobre  ciertas** operaciones  de  crédito 
territorial,  ya  sobre  pueblo v  provincia  6  comarca  determina* 
da  de  la  nación. 

Art.  3.°  Los  préstamos  se  veriñcarán  sobre  hipoteca  de 
bienes  inmuebles,  cuya  propiedad  esté  inscripta  enel  Regís- 
tro.  El  reembolso  podrá  ser  á  plazos  largos  6  cortos,  con  ven- 
cimiento fijo  ó  indeterminado,  y  con  amortización  <5  un  ella. 

Art.  4.°  Se  esceptúan  únicamente  de  la  hipoteca  exigida 
en  la  cláusula  anterior  los  préstamos  á  las  provincias  y  a  los 
pueblos  que  estén  autorizados  legalmente  para  contratar 
-empréstitos  ¿entro  del  límite  de  dicha  autorización,  y  siem- 
pre que  el  reembolso  del  capital  prestado,  interés  y  gastos 
esté  asegurado  por  recargos  ó  impuestos  especiales. 

Art»  5.°  Para  reunir  el  capital  necesario  podrán  las  ins- 
tituciones de  crédito  emitir  acciones,  constituyéndose  como 
sociedad  de  crédito  con  arreglo  á  la  legislación  vigente  6 
que  rija  en  lo  sucesivo;  sujetándose  en  cuanto  á  las  formali- 
dades relativas  á  la  creación  y  determinación  de  las  funcio- 
nes de  la  sociedad  á  lo  que  se  prescriba  por  la  misma  legi&* 
lacion.  .-..„. 

Art*  6.°  Las  acciones  de  la  sociedad  podrán  ser  al  porta-* 
dor,  como  las  obligaciones  ó  cédulas  hipotecarías  cuya  emi- 
sión exijan  las  operaciones  de  la  institución.  Estos  docu- 
mentos producirán  obligación  civil  y  acción  en  juicio,  que- 
dando para  este  efecto  anulados  los  artículos  570  y  571  del 
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Código  de  Comercio,  y  serán  cotizables  en  Balsa  como  los  efec- 
tos públicos -del  Estado.  • 
Art.  1.°    El  contrato  en  que  se  constituya  la  hipoteca  pa- 

fará  según  su  cuantía  los  derechos  de  sello  que  correspon- 
an,  quedando  exentos  del  pago  de  dichos  derechos  las  obli- 
gaciones ó  cédulas  que  se  emitan  á  consecuencia  del  présta- 
mo. Las  acciones  y  todos  los  demás  libros  y  documentos  es- 
tarán sujetos  al  pago  según  las  leyes  vigentes. 

Art.  8.°  El  capital  de  la  institución  de  crédito,  según  la 
forma  y  bases  de  su  constitución,  estará  afecto  como  garan- 
tía á  las  operaciones  de  la  misma  institución,  y  especialmen- 
te á  las  obligaciones  de  crédito  que  emita,  sea  cual  fuere  su 
forma. 

Art.  9.°  Cuando  la  institución  esté  formada  por  una  so- 
ciedad por  acciones  bajo  cualquiera  forma  de  las  autorizadas 
-  por  las  leyes,  los  gerentes  ó  administradores  se  obligarán  á 
dar  la  más  amplia  publicidad  en  períodos  próximos  y  regu- 
lares á  todas  las  operaciones  sociales,  y  á  facilitar  á  los  ac* 
cionistas,  en  cualquter  época  y  mediante  las  condiciones  que 
se  estipulen  en  los  estatutos  respectivos,  cuantas  noticias  y 
datos  reclamen  acerca  de  dichas  operaciones. 

Art.  10.  ínterin  se  plantea  la  reforma  general  de  la  Ley 
Hipotecaria,  y  con  objeto  de  facilitar  la  creación  y  funcio- 
nes de  las  instituciones  de  crédito  territorial,  regirán  para 
estas  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  siguientes 
del  presente  Decreto,  salvo  las  modificaciones  qué  en  las 
mismas  puedan  hacerse  por  dicha  reforma  general  en  benefi- 
cio de  las  instituciones  citadas. 

Art.  11.  Las  fincas  hipotecadas  k  las  instituciones  de 
crédito  territorial  legalmente  constituidas  no  responderán 
de  ninguna  obligación  ó  carga  no  inscripta  anteriormente  en 
el  Registro  de  la  Propiedad  sobre  las  mismas  fincas,  mien-* 
tras  que  dichas  instituciones  no  eátón  satisfechas  de  su  cré- 
dito. 

•  Se  esceptúan  únicamente  el  crédito  del  Estado  por  una 
anualidad  de  los  impuestos,  y  el  del  asegurador  por  los  dos 
últimos  años  ó  dividendos  del  seguro,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  218,  219  y  220  de  la  Ley  Hipotecaria. 

Art.  12.  Los  que  al  publicarse  esta  Ley  tengan  á  su  fa- 
vor alguna  hipoteca  legal  de  las  comprendidas  en  los  artícu- 
los .163  y  353  de  la  Ley  Hipotecaria,  ó  algún  derecho  real  de 
cualquiera  especie  no  inscripto  ni  anotado  preventivamente , 
podrán  exigir  en  el  término  de  seis  meses  que  las  personas 
obligadas  por  dichas  hipotecas  ó  derechos  constituyan  é  ins- 
criban en  su  lugar  hipotecas  especiales  suficientes,  ó  inscri- 
ban ó  anoten  en  su  caso  los  referidos  derechos. 
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La  constitución  é  inscripción  de  tales  hipotecas  y  dere- 
chos podrá  pedirse  por  las  personas  á  quienes  la  misma  Ley 
Hipotecaria  atribuye  esta  facultad. 

Las  hipotecas  legales  á  favor  de  legatarios  ó  de  acreedo- 
res refaccionarios,  y  los  derechos  expresados -en  los  núme- 
ros 1.°,  2  o,  3.°,  4.a  y  5.°  del  art.  42  de  la  Ley  Hipotecaria,  se 
podrán  inscribir  como  anotaciones  prevé  tivas  con  arreglo 
al  art.  362  de  dicha  Ley.  Los  derechos  que  originen  acciones 
rescisorias  ó  resolutorias,  conforme  á  los  arts.  16,  36  y  144 
de  la  misma  Ley,  se  podrán  ejercitar  é  inscribir  en  el  mismo 

fdazo  de  seis  meses,-  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
os  358  y  359. 

Art.  13.-  Si  los  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo.anterior  pueden  exigir  las  inscripciones  ó  anotaciones 
en  él  expresadas  no  hicieren  uso  de  su  derecho' en  el  término 
señalado,  y  después  algunos  de  los  bienes  tácitamente  gra- 
vados hoy  á  su  favor  se  hipotecare  á  las  instituciones  de 
crédito  territorial,  no, tendrán  prelaciom  sobre  este  en  cuan- 
to á  dichos  bienes. 

Art.  14.  La  constitución,  inserí pcioify  efectos  de  las  hi- 
potecas y  derechos  á  que  se  refiere  el  art.  12,  se  sujetarán  á 
las  disposiciones  de  la  sección  3.a,  título  v,  y  de  los  artículos 
348,  349,  352,  361,  363  y  364  de  la  Ley  Hipotecaria,  y  á  las  de 
l*s  arts.  317,  318  y  319  del  Reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  15.  El  que  tuviere  algún  derecho  real  no  inscripto 
sobre  finca  ajena,  sin  títujo  escrito  suficiente  para  su  ins- 
cripción, podrá  hacerlo  constar  en  el  Registro  en  el  término 
de  seis  meses,  presentando  una  declaración  firmada  en  que 
exprese  la  finca  gravada,  el  importe  del  gravamen  y  el  nom- 
bre, apellido  y  domicilio  de  su  dueño. 

El  Registrador  tomará  de  este  documento  el  asiento  de 
presentación,  y  después  una  anotación  preventiva  que  sur- 
tirá su  efecto  mientras  que  no  se  convierta  en  inscripción, 
y  dará  parte  de  ella  á  los  que  se  designen  como  pagadores  ú 
obligados.  * 

Estos  asientos  no  perjudicarán  á  los  propietarios  de  las 
fincas  que  se  supongan  gravadas  mientras  no  se  conviertan 
en  inscripciones  con  afreglo  á  la  Ley;  pero  si  después  de  su 
fecha  se  hipotecare  alguno  de  tales  bienes  á  favor  de  las. ins- 
tituciones de  crédito  territorial,  este  crédito  no  tendrá  pre- 
lackm  sobre  el  anteriormente  declarado  y  asentado  en  el  Re- 
£istro*si  resultare  cierto  y  legítimo* 

Art.  16.  Vencido  y  no  pagado  un  préstamo  hipotecario 
ó  cualquiera  fraceion  de  él,  la  institución  de  crédito  territo- 
rial requerirá  por  escrito  al  deudor  á  que  lo  satisfaga. 

Si  el  deudor  no  pagare  en  los  dos  días  siguientes  al  del 
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requerimiento,  el  acreedor  podrá  pedir  al  Juez  de  primera 
instancia  competente  el  secuestro  y  la  posesión  interina  de 
la  finca.  Cerciorado  el  Juez  con  la  presentación  del  título  de 
la  legitimidad  del  crédito  y  de  la  falta  de  pago,  dictará  pro- 
videncia accediendo  á  la  demanda  y  ordenando  la  entrega 
.  interina  de  la  finca  si  no  se  verificare  el  pago  dentro  de 
quince  dias,  contados  desde  la  presentación  de  la  misma  de- 
manda.  De  esta  providencia  se  tomará  anotación  preventiva 
en  el  Registro  de  la  Propiedad  en  el  mismo  día  de  su  notifi- 
cación 

La  institución  de  crédito  percibirá  las  rentas  vencidas  y 
no  satisfechas  del  inmueble,  aplicándolas  al  pago  de  su  cré- 
dito, y  recojerá  asimismo  los  frutos  y  rentas  posteriores,  cu- 
briendo con  ellos,  primero  los  gastos  de  conservación  y  ex- 
plotación que  la  misma  finca  exija,  y  después  su  propio  cré- 
dito. 

Podrá  asimismo,  de  acuerdo  con  el  deudor,  continuar  co- 
brando su  crédito  con  el  producto  del  inmueble  secuestrado, 
6  promover,  aunque  sea  sin  dicho  acuerdo,  su  enajenación  y 
la  rescisión  de  présfamo  en  la  forma  establecida  en  el  artícu- 
lo siguiente. 

Cuando  la  institución  de  crédito  tenga  en  su  poder  valo- 
res ó  efectos- del  deudor,  podrá  aplicarlos  ai  pago  de  su  cré- 
dito y  entablar  su  reclamación  por  la  diferencia. 

El  título  que  en  todo  caso  habrá  de  presentarse  por  el 
acreedor  para  reclamar  su  crédito  será  la  minuta  especial  de 
la  escritura  de  préstamo  que  tenga  en  su  poder,  sin  necesi- 
dad de  ninguna  otra  copia  del  Registro. 

Art.  17.  Si  la  institución  de  crédito  no  creyere  suficien- 
temente asegurados  sus  intereses  con  la  posesión  y  los  pro- 
ductos de  la  finca  hipotecada,  podrá,  después  de  requerir  por 
escrito  al  deudor  ó  después  de  estar  en  posesión  de  la  misma 
finca,  pedir  al  Juez  competente  su  enajenación  en  subasta 
pública  y  la  rescisión  del  préstamo.  Cerciorado  el  Juez  con  la 
presentacion~del  título  de  ta  legitimidad  del  crédito  y  de  la 
taita  de  pago,  mandará  verificarlo  en  el  término  de  tres  dias, 
contados  desde  la  notificación,  y  que  en  caso  contrario  se 
anuncie  con  citación  del  deudor  la  subasta  pedida  por  edic- 
tos que  se  fijarán  en  los  parajes  públicos  y  se  insertarán  tres 
veces  en  el  Bolelin  oficial  y  en  algún  otro  periódico  de  la  res- 
pectiva provincia,  donde  lo  hubiere.  De  esta  providencia  se 
tomará  anotación  preventiva  en  el  Registro  de  la  Propiedad* 
La  subasta  se  celebrará  veinte  dias  después  de  la  fecha  de  di- 
cha providencia,  en  cuyo  plazo  y  con  el  intervalo  correspon- 
diente se  publicarán  los  edictos,  será  autorizada  por  uuo  de 
los  Escribanos  del  Juzgado,  y  se  verificará  en  la  forma  esta- 
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bleeida  para  las  subastas  voluntarias;  pero  con  sujeción  á  lo 

?[ae  dispone  la  sección  2.a,  tít.  xxt  parte  1.a  de  la  Ley  de  Ent 
uiciamiento  Civil  respecto  ai  justiprecio,  retasa  y  adjudica»* 
ciuu  de  los  bienes  embargados,  posturas  admisibles  en  el  re- 
mate, aprobación  judicial  de  este,  entrega  de  títulos,  otor- 
gamiento de  escritura  y  liquidación  del  precio  abonado  por 
el  comprador. 

Si  el  deudor  verificase  el  pago  antes  de  la  celebración  del 
remate,  se  suspenderán  los  procedimientos;  si  no  lo  verifica- 
se en  dicho  término,  el  Juez  dictará  providencia  aprobando 
la  subasta  y  declarando  rescin  dido  el  préstamo. 

^  Con  el  precio  del  remate  se  pagarán  en  primer  lugar  los 
réditos  devengados  por  la  institución  de  crédito  hasta  el  diá 
del  pago,  y  los  gastos  de  la  subasta  y  enajenación. 

Aht.  18.  El  secuestro,  y  en  su  caso  la  enajenación  de  las 
fincas  hipotecadas,  según  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos 
anteriores,  no  se  suspenderá  por  demanda  que  no  se  funde  en 
algún  título  anteriormente  inscripto,  por  la  muerte  del  deu- 
dor ni  por  la  declaración  en  quiebra  ó  concurso  del  mismo  6 
del  dueño  de  la  finca  hipotecada. .  Vendida  la  finca,  el  com- 
prador pagará  á  la  institución- de  crédito  dentro  deochodias 
todo  lo  que  se  le  deba  por  razón  de  su  préstamo,  y  el  so- 
brante que  resulte  del  precio  quedará  á  disposición  de  los 
Tribunales  para  que  lo  distribuya  con  arreglo  á  derecho.  Es- 
te pago  se  entenderá  sin  perjuicio  déla  acción  «jue  pueda 
corresponder  al  deudor  ó  al  tercero- perjudicado  si  lo  hubie- 
re, la  cual  podrá  ejercitarse  en  el  juicio  correspondiente. 

Abt.  19.  Toda  providencia  en  quese  ordene  el  secuestro  ó 
venta  de  una  finca  hipotecada  á  la  institución  de  crédito,  se 
notificará  personalmente  á  los  que  después  de  esta  hayan 
adquirido  ó  inscripto  algún  derecho  sobre  ella,  si  fuere  cono- 
cido su  domicilio;  y  si  no  lo  fuere,  se  les  hará  saber  por  me- 
dio de  edictos  que  se  insertarán  en  los  periódicos  oficiales  y 
se  fijarán  en  ios  parajes  públicos. 

De  las  providencias  que  dicten  los  Jueces  para  el  secues- 
tro 6  enajenación  de  los  bienes  hipotecados,  no  se  dará  ape- 
lación ni  recurso  alguno. 

Art.  20.  '  Si  la  finca  hipotecada  fuese  embargada  por  otros 
créditos  del  deudor  y  llegare  á  anunciarse  su  remate,  la  ins- 
titución de  crédito  pedirá  la  rescisión  del  préstamo  y  su  re- 
embolso del  modo  establecido  en  el  art.  17.  La  providencia 
que  en  tal  caso  ordene  la  subasta  á  favor  de  dicha  institu- 
ción, suspenderá  de  derecho  el  rematé  anunciado  á  instan- 
cia del  otro  acreedor,  para  cuyo  efecto  se  comunicará  al  Juez 
que  lo  hubiere  decretado,  si  fuere  distinto. 

A&T.  21.    También  podrá  rescindirse  el  contrato  de  prós- 
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tamo  y  se  exigirá  el  reintegro  del  capital,  cuando  la  finca 
hipotecada  se  deteriore  ó  disminuya  de  valor  hasta  ol  punta 
de  no  ser  garantía  suficiente  del  crédito. 

Las  cuestiones  á  que  pueda  dar  Lugar  el  secuestro  de  la 
finca  hipotecada  ó  la  rescicion  del  próVtamo  por  insuficiencia 
de  la  hipoteca,  se  ventilarán  por  el  procedimiento  estableci- 
do para  los  incidentes  de  los  arts.  342  y  siguientes  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. 

Art.  22.  Aguándola  finca  hipoteca  a  cambie  de  dueño, 
quedará  de  derecho  subrogado  el  adquirente  en  todas  las 
obligaciones  que 'por  razón  de  ella  hubiere  contraído  su  cau- 
sante con  la  institución  de  crédito.  El  adquirente  dará  cono- 
cimiento á  esta  de  su  adquisición  dentro  de  los  quince  días 
siguientes  al  en  que  se  consume;  y  si  no  lo  hiciere,,  le  perjudi- 
carán los  procedimientos  que  aquel  dirija  contra  su  causante 
para  el  cobro  de  sus  réditos. 


Ley  de  19  de  Octubre  de  1869,  declarando  libre  la  creación  de 
Bancos  territoriales \  agrícolas  y  de  emisión  y  descuento  y  de- 
más asociaciones  que  tengan  por  objeto  cualquier  empresa  i*- 
dustrial  ó  de  comercio. 

Artículo  1.°  Desde  la  publicación  de  la  presente  Ley  se 
declara  libre  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrícolas  y 
de  emisión  y  descuento,  y  de  sociedades  de  crédito,  de  prés- 
tamos hipotecarios,  concesionarias  de  obras  públicas,  fabri- 
les, de  almacenes  generales  de  depósitos,  de  minas,  de  for  • 
macion  de  capitales  y  rentas  vitalicias,  y  demás  asociaciones 
que  tengan  por  objeto  cualquier  empresa  industrial  ó  de  co- 
mercio. 

Art.  2.°  Todo  contrato  de  sociedad  mercantil  hab  rá  de 
consignarse  en  escritura  pública  en  una  de  las  formas  que 

f rescribe  el  Có  ligo  de  Comercio  en  su  sección  1.a,  tít.  u  del 
ibro  h;  quedando  eu  libertad  ios  asociadas  de  consignar  en 
dicha  escritura,  así  como  en  sus  estatutos  ó  regíame  ntos, 
los  pactos  ó  reglas  que  estimen  convenientes  para  su  régi- 
men ó  administración. 

Las  sociedades  que  legalmente  no  tengan  el  carác  ter  de 
mercantiles,  y  las  cooperativas,  en  las  que  ni  el  capit  al  ni  el 
número  de  socios  es  determinado  y  constante,  podrán  adop- 
tar la  forma  que  los  asociados  crean  conveniente  est  ablecer 
en  la  escritura  fundarnental.  * 

Art.  3.°  La  constitución  de  la  compañía  se  har  á  constar 
en  acta  notarial,  que  ge  levantará  á  presencia  de  los  tenedo- 
res ó  representantes  de  la  mitad,  por  lo  menos,  del  capital 
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social  <5  de  la  cifra  marcada  en  las  estatutos,  á  cuyo  efec- 
to, serán  especialmente  convocados  todos^los  interesados  en 
la  empresa.  . 

Dentro  del  plazo  de  quince  dias-,  á  contar  desde  la  consti- 
tución de  la  compañía,  los  gerentes,'  administradores  ó  di- 
rectores de  las  mismas  presentarán  al  Gobernador  de  la  prp>  * 
vinciaen  donde  tenga  aquella  su  domicilio,  una  copia  auto- 
rizada de  la  escritura  social,  con  sus  estatutos  p  reglamen- 
tas, si  los  hubiere,  así  como  del  acta  de  constitución,  para 
remitirlo  al  Ministerio  de  Fomento. 

Los  espresados  administradores  pendran  además  la  obli-^ 
gacion  de  publicar  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletín  Oficial 
de  la  provincia  respectiva,  dentro  del  plazo  indicado,,  los  re- 
feridos documentos  para  que  lleguen  á  conocimiento  del  pú- 
blico. ■    . 

Si  Ja  compañía  tuviese  carácter  mercantil,  presentará 
además  el  testimonio  que  prescribe  el  art.  25  del  Código  de 
Comercio,  con  las  circunstancias  del  arfc.  290  para  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  público,  conformé  a*  art.  22.  - 

..Art.  4,°  De  los  inventarios  y  balances  que  anualmente 
tienen  obligación  de/ormar  las  sociedades  mercantiles,  coil 
arreglo  á.lo  prescrito  en  el  art.  36  del  Código  de  Comercio, 
después  de  examinados  y  aprobados  en  junta  general  de- 
accionistas  ó  asociados,  se  remitirán  dos  ejemplares  por  lct 
administración  de  la  compañía  al  Gobernador  de  la  provin- 
cia, acompañados  del  certificado  del  acta  de  aprobación. 

En  el, plazo  de  treinta  dias,  á  contar  desde  la  celebración 
déla  junta  general  de  accionistas  ó  asóciaiios,  se  dirigirá 
por  la  esprebada  autoridad  al  Ministerio  de  Fomento  un*, 
cojpia  de  los  documentos  mencionados.  Dentro  del  mismo 
plazo  deberán  las  compañías  publicar  los .espresados  balan- 
ces en  la  Gacela  de  Madrid  y  qn  el  Boleiih  Oficial  de  la  provin- 
cia donde  tengan  su  domicilio,  sin  perjuicio  de  hacerlo  ade^ 
más  en  los  períodos  y  forma  que  tengan  por  conveniente 
para  conocimiento  del  público»  y  de  los  asociados. 
.  En.  las  sociedades  á  que  se  refiere  el  último  párrafo-del 
artículo  2.°  podrá  limitarse  la  administración  á  formar  un 
cuadro  detallado  del  movimiento  ocurrido  en  el  mes,  tanto 
en  el  número  de  socios '  como  en,  la  cifra  del  capital  sociaL 
Este  cuadro  se  espondrá  al  público  en  las  oficinas  de  la  socie- 
dad con  la  firma  dé  la  administración  para  que  pueda  ser 
consultado  ó  copiado  por  quien  lo  estime  conveniente. 

Art.  5.°    Las  acciones  que- emitan  las  compañías  pDdráa 

ser. nominativas  ó  al  portador;  pero  deberá  espresarse  esta» 

circunstancia*  tanto  en  la  escritura  social  como  en  los  títu>- 

los  que  las  representen,  en  los  que  se  anotorán  las  sumas 

y  36 
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entregadas  á  cuenta  del  capital  en  ellas  consignado. 

En  las  acciones  nominativas,  cuando  no  estuviera  cubier- 
to el  valor  íntegro  de  las  mismas,  se  hará  espresion  en  el 
acta  de  trasfereucia  de  quedar  el  cedente  subsidiariamente 
responsable  del  pago  que  deberá'hacer  el  cesionario  de  las 
cantidades  que  faitea  para  cubrir  el  importe  de  la  acción, 
según  se  prescribe  en  el  art.  283  del  Código  de  Comercio. 

Art.  6.°"  Los  Bancos  quedan  facultados  para  emitir  bille- 
tes al  portador  basta  la  cantidad  ó  limite  que  lijen  en  sus 
estatutos.  Su  admisión  en  las  transacciones  mercantiles  será 
voluntaria.  Dichos  documentos  llevarán  aparejada  ejecución 
para  los  efectos  del  art.  941  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Ci- 
vil, adicionándose  este  en  la  forma  siguiente: 

«Sexto.  Los  billetes  al  portador  emitidos  por  los  Bancos, 
siempre  que  confronten  con  los  libros  talonarios,  á  no  ser. 
que,  eomo  en  el  caso  anterior,  se  proteste  en  el  acto  de  la 
confrontación  de  la  falsedad  del  billete  por  persona  compe- 
tente. • 

»En  los  billetes  se  espresarán  las  tres  circunstancias  indi- 
cadas: la  relación  entre  el  capital  efectivo  de  la  sociedad  y  el 
fiduciario,  su  admisión  voluntaria  y  su  carácter  ejecutivo.» 

Art.  7.°  Las  compnñías  de  almacenes  generales  de  depó- 
sito* podrán  emitir  resguardos  al  portador  ó  nominativos, 
según  previene  la  Ley  de  9  de  Julio  de  1862. 

Art.  8.°  Los  Bancos  territoriales,  agrícolas,  las  socieda- 
des de  eré»!  i  to,  las  de  préstamos  ^hipotecarios,  íhs  concesio- 
narias de  obras  públicas  y  las  industriales  podrán  emitir 
obli'gaciones  al  p>rtador  con  las  condiciones  que  estimen 
convenientes,  siempre  que  así  lo  consignen  en  sus  estatutos, 
y  á  condicion.de  poner  cada  emisión  en  conocimiento  del  pu- 
blico, así  como  del  Gobernador  de  la  provincia  y  del  Gobier- 
no, dentro  del  plazo  de  treinta  días,  a  contar  desde  la  fecha 
del  acuerdo. 

Las  omisiones  de  que  se  trata,  cuando  se  verifiquen  por 
compañías  concesionarias  de, obras  públicas,  han  de  enten- 
derse con  la  precisa  condición  de  que  no  podrán  hipotecar 
más  que  los  derechos  de  que  sean  concesionarias,  y  estos  con 
las  restricciones  que  espresa  el  art.  107  de  la  Ley  Hipoteca- 
ria; entendiéndose  además  que  todas  las  emisiones  que  veri- 
fiquen  estas  compañías  desde  la  publicación  de  la  presente 
Ley,  guardarán  el  orden  de  preferencia  co'n  arreglo  á  la  fecha 
de  su  emisión  y  á  la  de  inscripción  en  el  Registro  de  la  Pro- 
piedad del  punto  de  arranque  ó  cabeza  del  camino,  canal  ú 
obra  pública,  sin  que  las  emisiones  posteriores  puedan  per- 
judicar en  su  derecho  á  las  anteriores,  tanto  en  el  percibo  de 
los  intereses  como  en  el  reembolso  del  capital  en  los  plazos 
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establecidos  en  el  acuerdo  de  la  emisión,  á  no  mediar  espre- 
so consentimiento  de  los  tenedores  de  aquellas. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio 
de  lo  que  corresponda  con  respecto  á  ios  créditos  refacciona- 
rios inscriptos  ó  anotados  según  prescripciones  de  la  Ley 
Hipotecaria. 

Art.  9.°  Las  compañías  podrán  hacer  uso  del  crédito  emi- ' 
tiendo  obligaciones  nominativas  ó  al  portador,  teniendo  el 
deber  de  censignar  en  sus  balances  el  número  de  las  que  ha- 
,yan  emitido,  su  valor  nominal  ó  amortizable,  el  producto 
ingresado  en  la  caja,  la  fecha  de  la  emisión,  la  de  la  amorti- 
zación y  las  demás  condiciones  del  contrato  para  conoci- 
miento del  público. 

Art.  10.  Las  sociedades  que  se  constituyan  desde  la  pu- 
blicación de  esta  Ley,  no  estarán  sujetas  á  la  inspección  y  vi- 
gilancia del  Gobierno,  i  las  cuestiones  que  susciten  sobre 
su  índole,  derechos  y  deberes  de  los  socios,  cumplimiento  de 
estatutos  y  demás  serán  de  la  competencia  esclusiva  de  los 
Tribunales. 

Art.  11.  Tanto  los  tenedores  de  acciones  de  las  socieda- 
des como  los  interesados  en  las  asociaciones  de  seguros  mu- 
tuos, de  formación  de  capitales  ó  rentas  vitalicias,  de  super- 
vivencia y  demás  empresas  sin  capital  fijo  á  que  esta  Ley  se 
refiere,  tienen  el  derecho,  así  individual  como  colectivamen- 
te, de  reclamar  ante  los  Tribunales  ordinarios  el  cumpli- 
miento de  los  estatutos-y  reglamento  por  que  se  rijan,  y  de 
los  acuerdos  de  las  juntas  generales-  legítimamente  adopta- 
dos, y  de  exigir  la  responsabilidad  á  sus  mandatarios  ó  ad- 
ministradores del  uso  que  hayan  hecho  de  las  facultades  que 
3e  han  conferido,  y  de  la  exactitud  de  los  documentos  publi- 
cados. 

Art.  12.  El  Gobierno  podrá  imponer  á  las  administracio- 
nes las  compañías  á  que  eata  Ley  se  refiere,  multas  de  cien- 
to á  mil  escudos  cuando  no  presenten  en  los  plazos  en  la 
miema^establecidoé  los  documentos  prescritos  di  efecto,  ó 
carezcan  estos  de  los  requisitos  exigidos. 

Art.  13  Los  Bancos  y  las  sociedades  existentes  en  la  ac- 
tualidad con  autorización  del  Gobierno  continuarán  rigién- 
dose »por  sus  estatutos,  sin  perjuicio  de  poder  optar  á  ios  be- 
neficios que  esta  Ley  otorga  á  las  que  en  adelante  se  consti- 
tuyan siempre  que  asi  lo  acuerden  sus  asociados  enjunfca  ge- 
neral, expresamente  convocada  ai  efecto,  por  el  numero  de 
votos  que  prescriban  sus  reglamentos  para  modificar  el  pac- 
to social,  ó  por  mayoría  de  las  dos  terceras  partos  del  capital 
cuando  en  los  mismos  no  se  haya  previsto  esta  circunstan- 
cia. En  el  caso  espresado,  dichas  compañías  quedarán  suje- 
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tas  á  todas  las  prescripciones  de  esta  Ley.  • 

Art.  14.  En  las  poblaciones  en  que  actualmente  asiste®; 
Báñeos  de  emisión  y  descuento,  no  podrán  establecerse  otros 
,de  la  misma  clase  hasta  que  cesen  las  condiciones  especíale* 
de  la  concesión  de  aquellos  por  haber  espirado  el  término  pre- 
fijado para  su  duración,  por  haber  sido  declarad  os.  en  estado 
de  liquidación  ó  de  quiebra,  6  por  otro  motivo, 

Aut.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  Leyes  y  disposicio- 
nes anteriores  que  se  opongan  á  la  presente  Ley.  - 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Artículo  1.°  Se  procederá  inmediatamente  á  la  revisión 
del  Código  de  Comercio  con  el  objeto  de  modificarlo  en  el 
sentido  de  la  más  amplia  libertad  de  los  asociados  para  cons- 
tituirse en  la  forma  que  tengan  por  conveniente»,  y  á  fin  de 
ponerlo  en  consonancia  Con  los  adelantos  de  la  época. 

Abt.  2*  Tan  luego  como  en  el  Código  se%  hagan  las  alte- 
raciones indicadas,  cesará  la  limitación  establecida  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  esta  Ley. 


Ley  de  12  de  Noviembre  de  1869,  reformando  la  legislación  por 
que  se  rigen  las  compañías  de  ferro-carriles'y  concesionarias 
de  obras  públicas. 

Artículo  1.°  No  son  aplicables  á*las  compañía* de  ferro- 
carriles los  arts*  670  y  571  del  Código  de  Comercio.  Las  obli- 
gaciones que  hayan  etoitido  ó  que  en  lo  sucesivo; emitan,  se 
regirán  por  las  Leyes  de  3  de  Junio  de  1855,  11  de  Julio 
de  1860,  29  de  Enero  de  1862  v  por  el  aart.  10  de  la/Lsy  do 
Presupuesto»  de  3  de  Agosto  de  1866,  las  cuales  quedan  sub* 
sistentes. 

Art.  2.°  Los  cupones  vencidos,  de  las  obligaciones  hipo- 
tecarias emitidas  por  las  empresas'  de  ferro- carriles  y  la» 
obligaciones  á  que  haya  cabido  la  suerte  de  amortización* 
tendrán  aparejada  ejecución,  previo  el  reconocí  miento  talo- 
nario, cuyo  trámite  se  omitirá  si  hecho  un  requerimiento  de 
pago  á  parte  legítima  no  hubiesen  sido>  protestados  de  fal- 
sedad. 

Art,  3.°  Por  ninguna  aceion  judicial  ni  administrativa 
podrá  interrumpirse  el  servicio  de  eeplotacion  de  las  víais 
férreas.  En  consecuencia,  no  podrá  despacharse  ni  trabarse 
ejecución  en  las  vías  férreas  abiertas  al  servicio  público,  ni 
en  sus  estaciones,  almacenes,  talleres^  terrenos,  obras  y  edi- 
ficios que  á  ellas  correspondan,  ó  que  sean  necesarios  para 
su  uso,  ni  en  las  locomotoras,  carriles,  wagones  y  demás 
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efectos  del  material  fijo  y  inó  vil  destinados  al  movimiento  de 
la  línea. 

Art.  4.°    Los  acreedores  de  una  compañía  tienen  como 
garantía  en  los  casos  de  caducidad: 
1.°    Los  rendimientos  líquidos. 

2.°  Cuándo  dichos  rendimientos  no  bastaren,  lo  que  pro- 
duzcan las  obras  vendidas  en  pública  subasta  por  el  tiempo 
que  reste  de  la  concesión,  bajando  del  precio  del  remate  el 
importe  de  la  garantía  retirada  del  depósito  y  los  gastos  de 
aprecio  y  subasta.  • 

En  los  demás  casos  la  garantía  de  los  acreedores  será  la 
misma  en  la  forma  que  en  los  dos  precedentes;  pero  del  pro- 
ducto del  remate  solo  se  rebajarán  los  gastos  de  aprecio  y 
subasta. 

El  tipo  para  los  aprecios  se  tomará  délas  consideraciones 
económicas  sobre  el  estado  dé  las  obras,  su  producción  pie* 
senté  y  esperanzas  estimables  del  porvenir.  ■'*  ' 

Art.  5.°    Responden  también  de  las  deudas  de  la  compa- 
ñía y  quedan  sujetos  á  embargos  los  demás  bieoes-que  a  que- 
'  Ha  posea,  si  no  fownan  parte  del  camino  ó  no  son  necesarios 
al  movimiento  y  esplotacion  del-mismo. 

Art.  6.°  Todo  obligacionista  á  quien  no  se  satisfaga  el 
importe  del  cupón  vencido  ó  capital  que  le  corresponde  por 
amortización,  puede  acudir  al  Juez  del  territorio  en  que  esté 
domiciliada  la  compañía  eu  demanda  del  procedimiento  eje- 
cutivo. 

Dicho  Juez  actuará  según  los  trámites  ordinarios  de  este 
procedimiento,  después'  cíe  cumplir  el  requisito  que  prescri- 
ba el  artículo  siguiente. 

Art.  7.°  Cuando  el  Juez  despache  ejecución  á  instancia 
de  uno  ó  más  acreedores  contra  determinada  compañía,  de- 
cretará antes  de  entregar  el  mandamiento  al  demandante 
que  la  administración  de  esta,  bajo  la  responsabilidad  de  sus 
individuos  y  en  el  término  de  quince  dias,  presente  un  esta- 
do en  que  se  fijen  los  rendimientos  y  gastos* dótales  de  ad- 
ministración y  esplotacion- con  el  líquido  sobrante  que  re- 
sulte de  los.  doce  meses  anteriores. 

Si  la  administración  de  la  compañía  no  cumpliese  esta 
prescripción  en  el  tiempo  marcado,  el  Juez  mandará  de  ofi- 
cio hacer  el  estado  á  costa  de  la  compañía  en  el  f  lazo  de 
otros  quince  dias. 

Los  administradores  de  la  compañía  deberán  poner  á  dis- 
posición del  Juzgado,  y  dentro  de  tercero  dia  improroguble, 
cuantos  antecedentes  se  les  reclamen  para  la  formaeion  de 
dicho  estado. 
Art.  8.°    El  estado  de  que  habla  el  artículo  precedente  se 
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referirá  i  los  productos  y  gastos  del  año  anterior;  y  si  ar- 
rojasen sobrante  líquido»  se  considerará  como  masa  sujeta  á 
embargo  y  ejecución,  que  se  llevará  á  efecto  en  los  ingresos, 
dejando  en  libertad  lo  que  según  aquel  estado  fuese  necesa- 
rio para  los  gastos. 

Se  presentará  también  con  aquel  estado  otro  de  las  deu- 
das vencidas  y  que  hayan  de  vencer  eri  el  semestre  próximo; 
y  si  no  hubiere  sobrante  líquido  de  esplotacion,  ó*  no  fuese 
suficiente  para  cubrir  con  la  mitad  ael  píoducto  líquido 
anual,  conocida  por  la  del  año  anterior  los  débitos  ya  venci- 
dos y  que  venzan  en  el  último  semestre,  se  decretará  que 
la  administración  de  la  compañía  presente  en  el  término  de 
quince  días  un  balance;  y. comprobado  con  lo  que  resulte  de 
los  libros  de  contabilidad,  en  otro  término  de  quince  dias,  si 
en  efecto  no  hubiere  sobrante  ó  no  fuesen  suficientes  para  el 
indicado  objeto,  procederá  la  suspensión  de. pagos  pidiéndola 
el  acreedor. 

Si  la  administración  de  la  compañía  no  presenta  el  balan- 
ce en  el  término  marcado,  el  Juez  lo  mandará  hacer  de  oficio 
y  á  costa  de  la  compañía  en  el  mismo  período.  Para  ello  hará 
el  Juez  que  se  pongan  á  disposición  de  las  personas  que  se 
encargúense  este  servicio,  dentro  de  tercero  dia,  todo»  los 
libros,  papeles  y  documentos  necesarios. 

Art.  9.°  Los  acreedores  de  la  compañía  cuyos  títulos  no 
lleven  aparejada  ejecución  podrán  acudir  á  la  vía  ordinaria 
para  hacer  que  prevalezcan  sus  derechos;  pero  en  todos  los 
casos,  antes  de  verificarse  el  embargo  de  los  bienes  de  la  com- 
pañía, procede  el  trámite  establecido  en  el  art.  7  o,  y  solo 
Í>odrá  despacharse  y  trabarse  ejecución  en  los  sobrantes  de 
os  rendimientos  brutos  después  de  asegurada  la  esplotacion. 
.  Art.  10.  Toda  compañía  que  no  pueda  cubrir  sus  obliga- 
ciones tiene  la  facultad  de  presentarse  al  Juez  competente 
en  estado  de  suspensión  de  pagos  con  el  balance,  que  se  com- 
probará conforme  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°,  y  resultando 
exacto  se  acordará  la  suspensión. 

Art.  11.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos  trae  con- 
sigo la  paralización  de  los  procedimientos  ejecutivos  y  de 
apremio;  obliga  á  las  compañías  á  consignar  en  las  Cajas  de 
Depósitos  del  Gobierno  ó*  Bancos  los  sobrantes  después  de 
cubrir  sus  gastos  de  administración,  esplotacion  y  construc- 
ción, y  en  todo  caso  á  presentar  al  Juez,  á  más  tardar  en  el 
término  de  cuatro  meses,  una  proposición  de  convenio  para 
el  pago  de  los  acreedores,  aprobada  previamente  en  junta 
ordinaria  6  estraordinaria  por  los  accionistas. 

Si  los  acreedores  que  representen  más  de  un  3  por  lóOdel 
total  pasivo  solicitasen  que  la  Compañía  deudora  exhiba  sus 
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libros  y  todQS  los  antecedentes  que  sirvan  de  comprobación 
de  sus  asientos,  así  como  también  los  que  se  refieran  al  con- 
venio, deberá  el  Juez  decretar  dicha  exhibición,  previniéndo- 
les que  para  llevarla  á  efecto  nombren  una  comisión  com- 
puesta de  un  número  de  personas  que  ño  podrá  exceder  de 
cinco.  Se  hará  aquella  en  las  oficinas  de  la  misma  compañía, 
señalando' con  su  audiencia  las  horas  y  la  forma  en  que  haya 
de  realizarse,  para  que  no  se  perturbe  ni  embarace  el  eurso 
de  sus  operaciones.  Los  gastos  judiciales  tle  la  exhibición  y 
de  los  testimonios  que  se  saquen,  son  de  cargo  de  los  acree- 
dores á  cuya  instancia  se  practique  esta  diligencia. 

Art.  12.  Los  convenios  de  que  habla  el  artículo  anterior 
entre  las  compañías  y  sus  acreedores  serán  obligatorios  para 
todos  los  interesados  en  el  ferro-carril,  siempre  que  concur- 
ra la  adhesión  de  las  mayorías  que  se  expresan  en  los  si- 
guientes párrafos. 

Para  los  cómputos  de  esas  mayorías,  siempre  que  por  vir- 
tud de  esta  Ley  los  representantes  de  las  compañías  hayan 
de  presentar  balances,  sin  que  se  entienda  que  se  prejuzga 
cuestión  alguna  de  preferencia,  dividirán  el  pasivo  en  tres 
grupos,  uno  compuesto  de  los  créditos  de  trabajo  personal 
y  de  los  procedentes  de  expropiaciones,  obra  y  material  no 
satisfechos  por  la  compañía;  otro  de  los  portadores  de  obli- 
gaciones por  el  capital  £ue  las  mismas  representan,  y  por 
los  cupones  y  amortización  vencidos  y  no  pagados,  compu- 
tándoselos cupones  y  amortización  por  su  valor  total,  y  las 
obligaciones  según  el  tipo  de  la  Ley  de  £9  de  Enero  de  1862; 

Ír  el  tercero  de  todos  los  demás  créditos  que  existan  contra 
a  compañía,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza  y  orden  de 
prelacion  entre  sí  y  con  relación  ái  los  créditos  de  los  dos 
grupos  anteriores. 

Presentada  por  la  sociedad  la  proposición  de  convenio, 
el  Juez  iriandará  que  en  el  término  de  quince  dias  se  publi- 
que en  los  periódicos  oficiales,  ó  en  su  defecto  en  uno  de  los 
de  más  publicidad  del  lugar  del  juicio,  Madrid,  Barcelona, 
Sevilla,  París,  Londres  y  Bruselas,  un  edicto  convocando  á 
los  acreedores,  para  que  en  el  término  de  tres  meses  acudan 
4  adherirse  á  la  proposición  de  convenio  que  se  insertará  en 
el  mismo  edicto.  En  los  convenios  no  tendrán  representa- 
ción las  obligaciones  en  cartera  ni  las  ignoradas  : 

No  será  necesario  el  otorgamiento  de  escritura  pública 
para  acreditar  ja  adhesión  al  convenio,  bastando  que  apa- 
rezca en  cualquiera  forma  que  han  querido  obligarse  con  arre- 
glo al  principia  establecido  en  la  Ley  1.a,  tít.  i,  lib.  x  de  la 
Novísima  Recopilación/ 

Los  obligacionistas,  para  enviar  sus  adhesiones,  habrán 
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de  acampanarlas  con  un  resguardo  de¿  depósito  que  hayan 
efectuado  de  sus  títulos  ó  cupones,  con  ia  numeración  de, 
-ellos,  ya  en  las  cajas  del  Gobierno,  ya  en  los  Bancos,  ya  en 
las  cajas  de  las  compañías  deudoras  y  sus  sucursales  y  ban- 
queros, ya  en  los  consulados  españoles  establecidos  en  el  ex- 
Jiraunjero,  ya  en  los  extranjeros  residentes  en  España.  Una 
«carta  de  adhesión  coüel  resguardo  del  depósito  sera  suficien- 
te para  estimar  la  aceptación  del  convenio.  La  personalidad 
de  los  acreedores  de  ios  otros  dos  grupos  se  estimará  acredi- 
tada para  este  efecto  por  lo  resultivo  del  balance,  y  bastará 
la  adhesión  en  cualquiera  forma  de  las  expresadas  sin  nece- 
sidad de  otro  requisito. 

Si  dentro  del  plazo  de  los  tres  meses  se  adhiriesen  al  con-, 
ve nio  acreedores  con  representación  de  tres  quintas  partes 
de  cada  cual  de  los  tres  grupos  en  que  están  divididos,  se 
aprobará. 

En  el  caso  de  no  obtenerse  adhesiones  bastantes,  se  liará 
nueva  puolicacion  del  convenio  dentro  del  término  de  quin- 
ce diás  en  los  mismos  periódicos,  para  que  en  el  plafco  de  dos 
meses  acudan  á  adherirse  los  acreedores  que  ya  no  lo  hubie- 
sen efectuado,  ó  si  lo  creyesen  preferible  á  ráanifestar  su 
oposición  en  la  misma  forma  dispuesta  para  las  adhesiones, 
y  acreditándose  las  personalidades  por  los  que  no  la,s  hubie- 
sen acreditado  anteriormente. 

Besultando  que  todas  las  adhesiones  representan  dos 
quintos  del  total  de'  cada  uno  de  los  dos  primeros  grupos,  y 
que  no  haya  oposición  quemo  exceda  de  otros  dos  quintos  de 
cualquiera  de  dichos  dos  grupos  ó  del  total  pasivo,  se  apro- 
bará en  convenio,  publicando  la  sentencia  y  los  números  de 
las  obligaciones  adheridas  en  efperiódico  oficial  del  lugar  del 
procedimiento  y  en  la  Gaceta  de  Madrid.  En  los  demás  casos, 
no  tendrá  efecto  el  convenio,  y  se  declarará  á  la  empresa  en 
estado  de  quiebra  definitiva. 

La  providencia  del  Juez  es  apelable  para  ante  la  Audien- 
cia del  territorio  en  el  término  de  treinta  días,  contados  des* 
de  la  publicación  en  la  Gaceta,  pudíendo  recibirse  á  prueba  el 
pleito  en  esta  instancia  si  se  alegase  algún  hecho  pertinen- 
te ajuicio  del  Tribunal,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en 
eltart.  L157  del  Código  de  Comercio.  Contra  la  sentencia  qua 
este  dicte  habrá  lugar  al  recurso  de  casación;  pero  si  la 
de  primera  instancia  aprobase  el  convenio,  se  llevará  á  eje- 
cución sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  superiores  ins- 
tancias. 

Art.  13.    Si  fuese  desaprobado  el  convenio  por  sentencia  ' 
que  causare  ejecutoria;  si  trascurriesen  cuatro  meses  desde 
la  declaración  de  suspensión  de  pagos  sin  que  se  someta  el 
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convenio  á  lá  aprobación  del  Jaez,  ó  si  aprobado  el  convenio 
so  se  cumpliese  por  la  compañía  deudora,  se  declarará  esta 
e«i  estado  de  quiebra  definitiva  siempre  que  en  el  último  caso 
lo  pidan  acreedores  que  representen  la  vigésima  parte  al 
menos  del  pasivo.  Hecha  que  sea  esta  declaración,  se  cons- 
tituirá á  nombre  del  Gobierno  un  consejo  de  incautación 
«ompuesto  de  nueve  personas;  un  Presidente  nombrad^  por 
-el  Gobierno,  dos  representantes  dé  los  accionistas,  uno  por 
cada  cual  de  los  grupos  de  acreedores  y  el  resto  a  pluralidad 
<lé.todo%  los  acreedores,  efectuándose  el  nombramiento  por 
cartas  dirigidas  al  Juez,  y  también  se  nombrarán  ocho  su- 
plentes en  la  misma  forma  y  por  los  mismos  grupos. 

Art.  14.  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Gobierno;  pero  no  se  notificará  á  las  par- 
tes ni  se  publicará  por  edictos  hasta  tanto  que  aquel  se  haya 
incautado  del  ferro-carril  y  sus  dependencias,  y  haya  orga- 
nizado provisionalmente  su  administración  y  esplotacion, 
conforn^e  se  establece  en  el  artículo  anterior  y  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  art.  39  de  la  Ley  de  3 
de  Junio  de  1855. 

Inmediatamente  después  de  organizado  provisionalmente 
el  servicio  de  esplotacion  se  procederá  á  la  tasación  del  "ca- 
mino, debiendo  anunciarse  la  subasta  con  término  de  seis 
mese*  para  que  se  realice  al  año  de  aquella  organización,  ó 
antes  si  se  hubiesen  reconocido  y  graduado  los  créditos. 

El  rematante  podrá  ofrecer  en  esta  subasta  como  precio 
del  remate,  y  le  serán  admitidos,  «réditos  contra  la  empresa 
de  cualquiera  de  los  tres  grupos  determinados  en  el  art.  12  y 
conforme  al  balance;  bastando  respecto  á  las  obligaciones 
la  confrontación  talonaria,  y  con  las  condiciones  biguien  tes: 
1.a  Obligación  de  éatisfócer  á  metálico  los*  créditos  que 
se  declaren  ó  estén  declarados  prefei entes  en  el  juicio  de 
quiebra. 

2*  Dar  participación  á  prorata  á  todos  los  créditos  de  sa 
clase  que  lo  soliciten  dentro  de  seis  meses  y  se  asocien  al 
efecto,  y  reconocer  y  obligarse  á  pagar  á  los  que  no  se  aso- 
cien por  el  importe  qué  representen,  hecha  prorata  entre  el 
total  deielios  del  valor  líquido  en  venta,  deducidos  los  pagos 
preferentes. 

3.*  dBl  rematante .  si  fuere  obligacionista,  en  el  término 
de  treinta  dias  consignará  en  depósito  Una  cantidad  en  di- 
nero 6  yalones  del  Estado  por  el  precio  de  cotización ,  repo- 
niendo cada  d os  meses  las  bajas,  si  las  hubiere,  equivalente 
ai  importe  de  los  créditos  del  primer  grupo  por  lo  que  resul- 
te en  el  balance,  á  salvo  de  lo  que  arroje  respecto  de  esto  la 
gBad/iftacioa.  Si  fuese  el  rematante  acreedor  común,  consiga 
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nará  además  en  depósito,  dentro  del  mismo  plazo,  lo  nece- 
sario para  pagar  los  cupones  vencidos  y  amortización  no  sa- 
tisfechos, y  en  todo  caso  los  rematantes  hipotecarán  tam- 
bién el  camino  á  las  demás  obligaciones  impuestas  por  el 
remate. 

Si  el  precio  del  remate  se  pagase  en  dinero ,  hechas  la& 
deducciones  que  corresponden  con  arreglo  al  art.  4.°  de  esta 
Ley,  se  depositará  el  líquido  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
á  disposición  del  Juez  ó  Tribunal  que  conozca  de  la  quiebra, 
pasando  el  ferro-carril,  libre  de  toda  deuda,  á  manos  del  nue- 
vo concesionario. 

Realizada  la  subasta  en  esta  forma  quedarán  cancelados 
los  títulos  y  estinguida  la  hipoteca  sobre  el  carmino  respec- 
to de  todos  los  créditos  asociados,  y  el  rematante  ó  nuevo 
concesionario  se  entenderá  subrogado  á  la  anterior  empresa 
con  relación  ai  Estado  en.  todos  los  derechos  y  obligaciones 
referentes  al  frrro-carril  subastado. 

No  habiendo  postores  que  en  la  primera  subasta  cubran 
el  total  avalúo  del  ferro  carril ,  se  anunciará  inmediatamen- 
te3  con  término  de  seis  meses,  la  segunda  subasta,  en  que 
se  admitirán  posturas  que  cubran  dos  terceras  partes  de  di- 
cho avalúo. 

Art.  15.  El  consejo  de  incautación  que  administre  y  es- 
pióte el  ferro-carril  estará  obligado:  primero,  á  depositar 
con  carácter  necesario  los  productos  en  la  Caja  general  de 
Depósitos,  después  de  deducidos  y  pagados  los  gastos- de  ad- 
ministración y  explotación:  segundo,  á  entregar  en  la  misma 
Caja,  y  en  concepto  también  de  depósito  necesario,  las  exis- 
tencias en  metálico  ó  valores  que  tuviera  la  compañía  al 
tiempo  de  la  incautación;  y  tercero,  á  exhibir  los  libros  y  pa- 
peles perte.» ementes  á  la  compañía  cuando  proceda  y  lo  de- 
crete el  Juez  á  instancia  de  parte. 

Art.  16.  El  auto  declaratorio  de  la  quiebra  se  notificará 
á  los  acreedores  á  cuya  instancia  se  hubiese  dictado  y  al  con- 
sejo de  administración  de  la  compañía,  y  se  publicará  además 
por  edictos,  que  se  insertarán  en  los  periódicos  oficiales  ó  de 
mayor  publicidad  que  se  refieren  en  él  art.  12. 

Dicho  auto  contendrá  la  convocatoria  de  los  acreedores 
de  la  compañía  quebrada  á  la  primera  junta  general,  que 
tendrá  lugar  tres  meses  después  de  la  inserción  de  los  edic- 
tos en  la  9 aceta  de  Madrid., 

Art.  17.  Los  tenedores  de  títulos  al  portador,  para  ser 
admitidos  en  juntas  y  ser  parte  en  «i*  juicio  de  quiebra,  los 
presentarán. al  Juez;  y  resultando  legítimos  por  la  confron- 
tación talonaria,  se  les  pondrá  un  sello  que  diga:  «Confron- 
tado para  la  quiebra,»  y  se  devolverán,  quedando  en  autos 
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nota  espresiva  del  número  y  serie,  capital  y  cupones.  El  te- 
nedor de  esos  títulos  con  dicho  requisito  que  los  exhiba  .en 
cualquier  acto  tendrá  la  representación  de  ellos. 

Art.  18.    El  nombramiento  de  Síndicos  se  hará  en  la  pri- 
mera juntado  acreedores,  y  en  la  forma  que  previenen  los  ar- 
tícülos*1.068  al  1.071  del  Código  de  Comercio. 
Sus  atribuciones  son: 

1.°  Formar  el  balance  general  del  estada  de  la  compa- 
ñía quebrada,  de  -modo  que  sea  el  resultado  exacto  de  la 
verdadera  situación  de  los  negocios  y  dependencia  de  la 
quiebra.  .  . 

2.°  Examinar  los  documentos  justificativos  de  los  crédi- 
tos para  estender  sobre  cada  uno  de  ellos  el  informe  que  de- 
ban presentar  en  la  junta  de  acreedores,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  ios  arts.  1.101  al  1.104  del  Código  de  Comercio. 
Respecto  á  títulos  al  portador,  bastará  el  resultado  del  re- 
conocimiento que  se  hubiese  practicado  conforme  al  artícu- 
lo anterior.  - 

3.°  Defender  los  derechos  de  la  quiebra  y  ejercitar  las  ac- 
ciones y  escepciones  que  la  competan. 

4.°  Promover,  siempre  que  sea  útil;  la  convocación  y  ce- 
lebración de  las  juntas* de  acreedores. 

5.°  Redactar  y  someter  á  la  junta  do  acreedores  en  el  tér- 
mino señalado  en  el  art.  1.140  del  Código  de  Comercio  un  in- 
forme sobre  la  responsabilidad  en  que  individualmente  ha- 
yan podido  incurrir  los  administradores  de  la  compañía  que- 
brada por  su  participación  en  actos  ó  acuerdos  contrarios  á 
los  estatutos,  y  por  distracción  de  los  fondos  de  la  misma  á 
otras  negociaciones  que  la  de  su  objeto  ó  empresa  conforme  á 
lo  establecido  en  el  art.  267  del  Código  de  Comercio,  y  más 
especialmente  á  lo  que  se  halle  dispuesto  sobre  el  particular 
en  los  estatutos  por  que  la  compañía  quebrada  se  hubiese 
regido. 

6.°  Proponer  á  la  junta  de  acreedores  la  distribución  que 
haya  de  hacerse  entre  ellos  del  precio  de  la  venta  del  ferro- 
carril, así  como  de  los  demás  valores  que  pertenezcan  á  la 
compañía  quebrada,  por  el  orden  en  que  se  hayan  graduado 
los  créditos. 

Y  7.°  Hacer  á  cada  acreedor  el  pago  de  lo  que  le.  corres- 
ponda. 

Art.  19.  En  el  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos, 
así  como  en  su  graduación  y  pago  á  los  acreedores,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  los  títulos  vn  y  vm,  libro  iv  del  Código 
de  Comercio,  en  cuanto  no  contraríen  las  disposiciones  de 
esta  Ley. 

Art.  20.    En  cualquier  estado  del  procedimiento  de  quie- 
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bra  puede  la  compañía  quebrada  hacer  á  sus  acreedores  las 
proposiciones  de  convenio  que  á  bien  tenga  sobre  el  pago  de 
sus  deudas.  Estas  proposiciones  de  convenio  se  sustanciarán 
y  resolverán  en  la  forma  que  establece  esta  Ley. 

Art.  21.  En  el  caso  previsto  por  el  art.  29  de  la  Ley  de  3 
de  Junio  de  1855,  el  Gobierno,  en  él  proyecto  de  ley  que  se 
ba  de  presentar  á  las  Cortes,  cuidará  de  conciliar*  los  dere- 
chos de  los  acreedores  con  el  interés  del  Estado. 

Mientras  el  camino  no  se  enajene  y  lo*  siga  explotando  el 
listado,  los  acreedores  tendrán  derecho  apercibir  los  produc- 
tos líquidos  durante  el  tiempo' por  que  se  hubiese  hecho  la 
eoncesion  anuWda. 

Si  el  Gobierno  arrendase  la  esplotacion,  los  acreedores 
•tendrán  derecho  á  ser  satisfechos  con  el  precio  del  arrenda- 
miento. 

Art.  22.  La  compañía  quebrada  estará  siempre  represen- 
tada durante  la  quiebra  según  tuviese  previsto  para  este' 
caso  por  sus  estatutos,  y  á  falta  de  esa  disposición  especial 
continuará  su  consejo  de  administración  conforme  á  los  mis- 
mos estatutos. 

Artículo  transitorio.  No  se  exigirá  la  publicación  del 
edicto  ni  el  plazo  de  los  tres  meses  á  las  compañías  que  con 
anterioridad  á  la  promulgación  de  esta  Ley  hubieren  pro- 
puesto á  sus  acreedores  un  proyecto  de  convenio,  siempre 
que  esto  se  haya  hecho  con  la  publicidad  prevenida  en  el  pár- 
rafo segundo  de  este  artículo,  ú  otra  mayor,  y  que  se  hubie- 
ren obtenido  adhesiones  bastantes  para  su  aprobación. 

Pero  será  requisito  indispensable  en  este  caso  que  el  Tri- 
bunal haga  un  llamamiento  por  edictos  á  los  acreedores, 
para  que  en  el  plazo  dé  dos  meses  puedan  formalizar  su  oposi- 
ción ios  que  no  se  hubiesen  adherido  al  convenio,  aplicándo- 
se en  un  todo  lo  dispuesto  en  los  dos  últimos  párrafos  del  ar- 
tículo 12  de  esta  Ley. 

Artículo  adicional.  Todas  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente Ley  serán  aplicables  á  las  compañías  concesionarias  de 
canales  y  demás  obras  públicas  análogas  que  subvencio- 
nadas por  el  Estado  tengan  emitidas  obligaciones  hipo- 
carias. 
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Real  orden,  de  26  de  Febrero  de  1567,  declarando  inscribibles  las 
concesiones  de  los  caminos  de  hierro,  canales  y  demás  obras 
públicas  de.  igual  Índole,  y ,  estableciendo  ¡as  reglas  para  si* 
inscripción  y,  la  de  las  obligaciones  hipotecarias  al  portador 
emitidas  por  las  sociedades  ó  compañías.  >(l) 

•He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  ina>*, 
traído  á  instancia  del  gerente  del  ferro-carril  de  Isabel  II  de 
Alar  á  Santander,  en  solicitud  de  que  se  dicte  una  medida 
general  (jueT  resolviendo  las  diferentes  dudas  que  se  ofrecen 
en  la  práctica;  uniformo  y  facilite  las  incripciones  en  los  Re- 
gistros de  la  Propiedad,  así  de  las  concesiones  de  ferro-car- 
rile»,  Domo  de  los  gravámenes  que  .sobre  ellos  se  impongan 
en  virtud  de  las  obligaciones  hipotecarias  que  con  arreglo  á 
la  Lej  emitan  las  empresas  concesionarias  de  esta  clase  de? 
obras  públicas. 

En  su  consecuencia: 

Y  considerando  que  debiendo  inscribirse  en  los  Registros 
de  la  Propiedad  los  títulos  relativos  á  las  concesiones  defini- 
tivas de  los  camjnos  de  hierro  y  otras  obras  semejantes,  á 
tenor  del  art.  1.°  del  Reglamento  general  para*  la  ejecución 
de  la  Ley  Hipotecaria,  es  indispensable  que  haya  términos 
hábiles  para  verificarlo,  pues  dé  otro  modo  seria  ilusorio*  el 
precepto  de  la  Ley: 

'  Considerando  que  por  igual  razón,  y  por  los  efectos  coito- 
siguientes,  han  de  poder  inscribirse  también  los  gravámenes 
que  se  impongan  lega  luiente  sobre  dichas  obras  públicas, 
puesto  que  estas  son  hipotecables,  como  se  deelara.en  el  nú- 
mero sexto  del  art.  107  de  la  Ley  Hipotecaría: 

Considerando  que  se  ñakan  en  dieho  caso  las  obligacio- 
nes hipotecarias  al  portador,  que-  pueden  emitir  las  socieda- 
des de  ferro-carriles,  canales  ú  otras  obras  públicas,  toda- 
vez  que  han  de  verificarlo  con  hipoteca  de  las  obras  y  rendid 
mientas  del  ferrocarril,  canal  úrbra publicad  cuya  construcción 
ó  explotación  se  destinen,  según  está, prevenido  expresamente 
en  el  art.  48  de  la  Ley  de  3  de  Junio  de  1865  y  en  el  7.°  de  la 
de  11  de  Julio  de  185(5;  sin  que  pueda  ser  un  obstáculo  in- 
superable el  no  hallarse  emitidas  á  favor  de  persona  deter- 
minada: 

Y  considerando  que  supuesta  la  legalidad  de  tales  íns- 


(1)  Publicamos  aquí  esta  R.  O.  de  26  de  Febrero  de-1867,  porque  parece 
conveniente  que  después  de  conocidas  tas  disposiciones  relativas  ala  mata- 
ría, se  complete  su  estudio  teniendo  á  la  vista  las  reglas  que  se  habían  dic- 
tado, así  para  la  inscripción  de  las  concesiones  de  las  vias  férreas,  como 
Sara  la  de  las  obligaciones  hipotecarias  al  portador  emitidas  por  las  compa- 
ías  concesionarias. 
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cri  pe  iones  y  la  falta  de  reglas  especiales  para  realizarlas,  de- 
ben acomodarse  á  las  prescripciones  generales  de  la  Ley  Hi- 
potecaría y  del  Reglamento  para  su.  ejecución  en  cuanto  les 
sean  aplicables,  y  que  es  un  deber  del  Gobierno  el  cumplirlas 
dictando  las  disposiciones  particulares  que  exige  la  especia- 
lidad del  caso*  á  fin  de  que  tenga  la  Ley  el  debido  cumpli- 
miento y- sea  uniforme  la  jurisprudencia: 

Oido  á  este  fin  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  confor- 
midad sustancialmente  con  su  dictamen  y  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  V.  I.,  S.  M.  se  ha  servido  resolver: 

1.°    Que  las  concesiones  de  los  caminos  de  hierro,  canales 

demás  obras  públicas  de  igual  índole  son  inscribibles  en 
os  Registros  de  la  Propiedad,  como  derechos  reales,  cuyos 
títulos  están  comprendidos  en  el  número  segundo  de  la  Ley 
Hipotecaria  y  art.  1.°  del  Reglan  ento  para  su  ejecución,  y 
declarados  hipotecables  en  el  número  sexto  del  art.  10.7  de  la 
mi^ma  Ley. . 

2.°    Que  la  inscripción  puede  hacerse  en  cualquier  tiempo 

Í presentando  para  ello  el  título  en  que  se  hubiere  otorgado 
a  concesión  defioiva  de  la  obra,  sea  Ley,  Real  disposición  ó 
escritura  pública,  acompañando  los  demás  documentos  que 
determinen  ó  modifiquen  los  derechos  concedidos  ó  la  perso- 
nalidad del  concesionario. 

_  3.°  Que  si  esta  inscripción  se  hace  durante  la  construc- 
ción de  la  obra  pública,  podrá  adicionarse  ó  rectificarse  al 
concluir  la  misma  obra  ó  cada  una  de  sus  secciones,  en  vir- 
tud del  acta,  de  amojonamiento  y  plano  ó  de  otros  cuales- 
quiera documentos  de  que  resulte  alteración  en  la  cosa  den 
los  derechos  inscriptos. 

4.°  Que  la  inscripción  debe  hacerse  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  á  que  corresponda  el  punto  de  arranque  ó  cabeza 
del  camino  ó  canal,  haciendo  breve  referencia  de  esta  ins- 
cripción primordial  en  los  demás  Registros  cuyo  territorio 
atraviese  la  obra  pública,  en  los  cuales,  y  en  los  libros  cor- 
respondientes á  los  respectivos  Ayuntamientos,  se  hará 
constar  la  estensiOh  superficial  del  terreno  que  ocupe  y  las 
condiciones  de  los  derechos  reales  que  puedan  ser  de  interés 
particular  en  aquellos  distritos;  sin  necesidad,  en  ningún 
caso,  de  expresar  los  linderos  de  las  propiedades  colindantes, 
ni  de  la  previa  inscripción  del  terreno  adquirido  parala 
construcción  del  camino  ó  canal.  • 

5.°  Que  las  estaciones,  almacenes,  presas,  puentes,  acue- 
ductos y  demás  obras  que  constituyan  parte  integrante  del 
mismo  camino  ó  canal,  como  necesarias  para  su  existencia 
y  explotación,  no  requieren  inscripción  separada  y  especial, 
sino  que  se  incluirán  en  la  general  ó  particulares  de  la  pro- 
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pía  obra  pública,  haciendo  constar  en  cada  Registro  las  que 
se  hallen  enclavadas  en  la  es  tensión  de  la  línea  en  él  com- 

{ rendida.  Pero  los  demás  edificios  6  construcciones,  así  como 
as  huertas,  jardines,  montes,  plantíos  y  cualesquiera  otras 
fincas  rústicas  6  urbanas  y  derechos  reales,  anejos  á  los  fer-f 
ro-carrilea,  canales  y  demás  obras  públicas  que  sean  del  do- 
minio particular  de  las  compañías  concesionarias,  deben  ins- 
cribirse singular  y  separadamente  en  el  Registro  á  que  cor- 
respondan, con  los  requisitos  y  condiciones  que  exigen  la 
Ley  Hipotecaria  y  su  Reglamento. 

6*°  Que  en  la  inscripción  primordial  del  camino  de  hierro, 
canal  ú  otra  obra  pública,  deberá  espresarse  necesariamente 
si  la  compañía  concesionaria  está  ó  no  autorizada  para  emi- 
tir obligaciones  hipotecarias  al  portador;  y  caso  de  estarlo, 
las  bases  capitales  que  para  ello  se  le  hayan  fijado  y  que  de- 
terminen la  estension  y  límites  de  las  facultades  de  la  com- 
Saqía  en  este  punto.  Si  dicha  autorización  fuese  concedida 
espues  de  hecha  la  inscripción  en  el  Registro,  se  hará  cons- 
tar en  él  por  nota  marginal,  sirviendo  para  este  objeto  la 
Real  disposición  en  que  se  autorice  la  emisión  de  tales  obli- 
gaciones. 

TL°  Que  dichas  obligaciones  hipotecarias  al  portador,  emi- 
tidas por  las  sociedades  de  obras  públicas  no  son  inscribibles 
.  especial  y  determinadamente  una  por  una;  pero  á  fin  de  ase- 
gurar, con  perjuicio  de  tercero,  el  derecho  hipotecario  que 
puede  establecerse  á  favor  de  las  mismas,  ségun  las  Leyes  de 
3  de  Junio  de  1855  y  11  de  Julio  de  1856,  deberá  constituirse 
la  hipoteca  en  escritura  pública  é  inscribirse  en  el  Registro, 
como  se  previene  en  elart.  146  de  la  Ley  Hipotecaria. 

8.°  Que  en  la  escritura  de  constitución  de  hipoteca  á  fa- 
vor de  dichas  obligaciones  al  portador,  deberá  espresarse  la 
autorización  obtenida  por  la  compañía  concesionaria  para 
emitirlas;  el  número  y  valor  total  de  las  emitidas  á  cuyo  fa- 
vor se  constituya  la  hipoteca;  la  serie  ó  series  á  que  corres- 
pondan, su  numeración  y  el  valor  nominal  de  cada  una  de 
ellas,  la  fecha  6  fechas  de  la  emisión;  el  interés  que  deven- 
guen y  las  demás  circunstancias  qué  fiien  y  determinen  la 
clase  de  títulos  y  valores,  así  como  también  la  cosa  hipote- 
cada, esto  es,  si  son  las  obras  ó  les  rendimientos  de  toda  la 
línea,  ó  solo  de  parte  de  ella.'  Todas  estas  circunstancias  se 
harán  constar  en  La  inscripción,  la  cual  se  verificará  sola- 
mente en  el  Registro  del  punto  de  arranque  ó  cabeza  del  ca- 
mina, canal  ú  obra  pública,  sin  perjuicio  de  las  inscripciones 
que  deban  hacerse  en  otros  Registros  cuando  la  hipoteca  se 
estienda  á  las  propiedades  á  que  se  refiere  lá  última  parte 
delart.  5.° 
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9.°  Que  no  siendo  posible  hacer  constar  el  nombre  y  ape- 
llido de  la  persona  ó  personas  á  cuyo  favor  se  hace  la  inscrip- 
ción, por  tratarse  de  título»  al  portador,  se  suplirá  esta  cir- 
cunstancia, exigida  por  el  número  5.°  del  art.  9°  de  la  Ley 
Hipotecaria,  espresándose  que  la  hipoteca  queda  constituida 
á  favor  de  los  tenedores  de  las  obligaciones  á  que  la  escritu- 
ra se  refiera,  y  en  la  parte  proporcional  qae¡  á  cada  obliga- 
ción'corresponda. 

10.  Que  para  hacer  uso  de  su  derecho  los  portadores  de 
tales  obligaciones,  con  el  título»  obligación  ó  cédula  hipote- 
caria al  portador,  deberán  presentar  la  primera  copia  de  la 
escritura  de  constitución  de  la  hipoteca,  y  en  su  defecto  tes- 
timonio de  la  misma,  librado  en  legal  forma,  y  la  correspon- 
diente certificación  de  hallarse  inscripta  en  el  Registro  de  la 
Propiedad,  cu yos  documentos  serán  suficientes  para  justifi- 
car la  constitución  de  la  hipoteca  á  favor  de  aquella  obligan 
cion  al  portador,  siempre  que  sea  de  las  comprendidas  en  la 
escritura  y  conste  su  autenticidad;  pero  entendiéndose  todo 
sin  perjuicio  de  las  facultades  de  los  Tribunales  para  calificar 
el  valor  legal  de  talea  documentos  y  los  derechos  reclamados 
por  los  portadores. 
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NUMERO  1. 
Asiento  de  presentación. 


Nüm  ....      Don  A ,  vecino  de presenta  á 

las del  dia  de  hoy,  la  primera  copia  de  una 

escritura  otorgada  en el  dia ,  ante  el 

Notario  D.  B ,  por  la  cual  D.  C cons- 
tituye &  favor  de  D. . . . .  un  censo  de pe- 
setas de  capital  y de  réditos,  sobre  la  dehe- 
sa   .,  situada  en  el  término  municipal  de 

(Fetáa,  firma  y  honorarios.) 


i 

3*7  ' 
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NUMERO  2. 
Inscripción  de  una  escritura  de  venta  de  finca  rústica. 


Número  de 
orden  de 
las  ios*- 


crjpcio-  Finca  número. 


Núm Dehesa  nombrada ,  sita  en  el  término 

de ,  pago  llamado ,  entre  los  caminos 

de y  de ;  linda  porel  N.vcon. . .  * . ;  por 

elE.,  con ;  porel  S.,  con ,y  por  el  0.f 

con Está  atravesada  de  N.  á  S.,  por  el  arro- 
yo llamado Tiene  de  cabida  (tantas  fane- 
gas), que  equivalen  á hectáreas ,  áreas 

y centiáreas,  y  de  ellas  (tantas)  de  pastos 

y  (tantas)  de  labor  Contiene  (tantas  encinas  y 
una  casa  vara  guarda.) 
*  ,  Esta  naca  aparece  gravada  con  un  censo  de 
(tanto)  de  capital  y  (tanto)  de  rédito,  á  favor 
de. . . : ,,  no  inscripto  hastaahora  en  este  Regis- 
tro; y  con  una  hipoteca  por.... .  (tanta  canti- 
dad), inscripta  con  el  número al  folio 

del  tomo del  antiguo,  sin  que  resulte  con- 
tra ella  ninguna  otra  obligación. 

D.  A. .... ,  soltero,  de  edad años,  mé- 
dico, vecino  de ,  adquirió  dicha  finca  por 

herencia  de  su  padre  D.  B .,  y  la  vende  á 

D.  C. . . . . ,  casado,  de  edad anos,  fabrican- 
te, vecino  de ',  por  precio  de pesetas, 

cuya  cantidad  ha  sido  pagada  al  contado  (en  tal 
moneda),  dando  fé  de  su  entrega  el  Notario. 

Donó inscribe  su  título  de  compra- 
venta. E.ste  contrato  se  ha  celebrado  conlascon- 
diciones  siguientes:  (literal) 

«1.a    Que  la  compra  se  verifica  con  pacto  de 
retro-venta,  por  el  término  de  dos  años. 

\  2.a    Que  si  el  comprador  utilizare  las  aguas 
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ée>\  arroyo en  regar  las  tferras  de  labor, 

ejecutando  alganas  obras  coniste  fin,  y  se  res- 
cindiese la  venta  por  efecto  del  pacto  menciona- 
do, deberá  abonarle  el  vendedor  el  importé  de 
dichas  obras.» 

Todo  lo  referido  consta  de  la  escritura  de 

venta,  otorgada  en a. . '. . .  de. . . . .,  ante 

«1  Notario  D.  N... ..,  cuya  primera  copia  ha 

sido  presentada  en  este  Registro  el  dia 

de á  las de  la  mañana,  según  resulta 

del  asiento  número ,  fólio ,  tomo.- 

del  Diario. 

Pagadas  por  derechos  del  impuesto  sobre 

las  traslaciones  de  dominio pesetas,  según 

la  carta  de  pago  n limero .......  que  conservo  en 

mi  poder.  Y  siendo  conforme  todo  lo  dicho  con 
los  documentos  a  que  me  refiero,  firmo  la  pre- 
sente en .... .  (Firma  entera  del  Registrador,) 

Honorarios . 

{Si  la  dehesa  estuviere  ya  inscripta  a  favor 
del  vendedor,  y  su  descripción  fuere  conforme 
-con  la  que  $e  Jiaga  en  la  escritura  de  ventay  se 
dirá  en  la  inscripción:)  Dehesa  nombrada, 
cuya  descripción  aparece  en  la  inscripción  pri- 
mera de  este  mimero,  ai  fólio.  ¿ .  .,  y  á  la  cual 
me  refiero. 

ífSi  entre  la  inscripción  anterior  y  el  nuevo 
titulo  hubiere  alguna  diferencia  respecto  al 
nombre,  situación,  cabida  ó  linderos  de  la  fin  - 
ta,  s<&  dirá  al  concluir  su  descripción  con  ar- 
reglo al  nuevo  titulo.)  La  descripción  que  se  hace 
de  esta  fincar  en  la  inscripción  primera  de  este 
número,  no  expresa  sus  linderos  en  los  términos 
fjue  quedan  referidos,  y  atribuye  4  dicha  finca 
mayor  cabida.  • 

(En  igual  forma  se  expresará,  cualquiera 
otra  diferencia  que  se  note). 

(Si  la  diferencia  entre  ambas  descripciones 
no  se  refiere  d  la  situación,  cabida  y  linderos 
de  la  finca ,  se  dirá  así): 

«Dehesa    nombrada ,    cuya  situación, 
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cabida*y  linderos  resultan  al  número ,  fo- 
lio.....,  á  que  me  remito.  Contiene,  etc.»  (En 
seguida  se  expresarán  las  circunstancias  de  la 
nueva  descripción,  según  el  último  Ululo  pre- 
sentado.) 

Si  la  dehgsa  no  estuviere  ya  inscripta  a  favor 
del  vendedor  ni  de  otra  persona,  y  del  título 
presentado,  ó  de  otro  documento  fehaciente,  re- 
sulta probado  que  aquel  adquirió  el  domiuio  de- 
la  referida  dehesa  antes  del  dial.0  de  Enero 
de  1863,  se  dirá  en  el  tercer  párrafo  de  la  ins- 
cripción: D  A ,  de  estado  soltero,  mayor  de 

-  cuarenta  años,  propietario,  adquirió  dicha  tinca 
por  herencia  dé  su  padre  ü  B ,  según  re- 
sulta de  la  primera  copia  del  testamento  bajo  el 

cual  faleció  e.*te,  otorgado  en el  día r 

ante  el  Notario ,  instituyendo  por  sn  único  y 

universal  heredero  al  D.  A. . . . .,  y  de  la  escri- 
tura de  inventario  de  los  bienes  constitutivos  de 
la  herencia,  otorgada  en.....  ante  el  Nota- 
rio  ,  sin  que  conste  en  el  Registro  es- 
tar   inscripta  á  favor  de  otra  persona;    y  la 

vende    á  D.    C ,    de   estado    casado,    de 

veintitrés  años  de  edad,  vecino  de ,  fa- 
bricante de  lana,  per  precio  de pese- 
tas, cuya  cantidad  ha  sido  pagada  al  contado  en 
tal  moneda,  dando  fé  de  su  entrega  el  Notario. 
Enseguida  se  expresarán  las  circunstancias,  y 
después  de  las  palabras  «Todo  lo  referido  consta 
de  la  escritura  de  venta  etc.,»  se  añadirá:  «y  del. 
testamento  y  escritura  de  descripción  de  bienes 
anteriormente  mencionadas,  cuyas  copias  han 

sido  presentadas  en  éste  Registro  e!  12  de 

del  corriente  año,  á  las. .  • ...  de -según  re- 
sulta ,del  asiento  número. . . . . ,  fóiio ,  to- 
mo  del  Diario.» 
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MODELOS.  581 


NÚMERO  3. 


Inscripción  de  una  finca  á  favor   del   que   la  teni^t 
anotada  preventivamente.  , 


Número  de  ■ 

órdeu    da 
las   ins- 

£¿s.p  c  *  °"  Finca  número 

Ntai ....  Esta  suerte  de  tierra,  cuya  descripción  y 
carcas  aparecen  de  la  inscripción  primera  Se 
este  núm al  folio ,  fué  anotada  pre- ' 

,  veutivameote  cotí  motivo  de  haber  demandado 
«u  propiedad  D.  A á  D.  B, . . . .,  que  la  de- 
tentaba, según  resulta  de  la  letra  A  de  este  nú- 
mero, al  folio ,  y  habiéndose  declarado  de 

la  pertenencia  del  demandante,  por  sentencia 

firme,  pronunciada  por ante  el  D.  C 

en  (tal fecha) ,  y  deseando  dicho  demandante 

D.  A hacer  público  $u  derecho,   inscribe 

dicha  sentencia,  por  la  cual  se  declara  que  la 
referida  suerte  de  tierra  le  pertenece  en  propie- 
dad y  usufructo,  con  la  obligación  de  re- 
conocer á  favor  del  demandado  D.  B la 

serví  lumbre  de  paso  parala  suerte  denomi- 
nada  

.  Todo  lo  referido  consta  de  la  mencionada 
sentencia,  inserta  en  el  despacho  qué  me  ha 
dirigido  el de con  (tal fecha),  recibi- 
do en  este  Registro  (en  tal  día  y  hora),  según 
resulta  del  asiento  núm ,  tomo ,  fo- 
lio..... del  Diario. 

Pagadas  por  derechos  del  impuesto  sobre 

traslaciones  de  dominio pesetas,   según 

la  carta  de  pago  núm ,  que  conservo  en  mi 

poder.  Y  siendo  conforme  tcdo  lo  dicho  con  los 
documentos  á  que  me  refiero,  firmo,  etd. 
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583  MODELOS. 

NÚMERO  4. 
Inscripción  de  un  legado  de  censo. 


Numera  de 
orden  de 
las   ina 


crjpcio-  Finca  número. 


Núm  ....      La  casa  de  este  número  aparece  gravada  cero 

un  ceuso  consigaativo  de pesetas  de  capí- 

N       tal  y pesetas  de  réditos,  impuesto   por 

D.  A .....  á  favor  de  D.  B ,  según  escritu- 
ra otorgada  en en  (tal  fecha) ,  siendo  car- 
ga de  dicho  censo,  la  de  pagar  con  sus  rédi- 
tos    misas  todos  los  años  en  la   iglesia 

de ,  según  resulta  de  la  inscripción 

de  este  núm al   folio ,    tomo 

Aparece  además  gravada  dicha  casa  con  otro 

censo* reservativo,  no  inscripto,  de pesetas 

,  de  capital  y de  rédito,  á  favor  de , 

según  tscritura  otorgada  ante  el  Notario  Don 
D ,  por  D.  C en  (tal  fecha).  No  cons- 
ta ningún  otro  gravamen. 

Doña  F. . .. .,  mujer  de  D.  E y  mayor 

de  edad,  adquirió  el  referido  censo  de pe- 
setas de  capital,  por  dpnacíon  de  su  hermano 

D.  B ,  y  habiéndolo  legado  á  Doña  H 

(de  tal  estado  y  vecindad),  falleció  en  (tal  fe-, 
cha),  bajo  el  testamento  en  que  lo  dispuso  así, 
otorgado  en  (en  tal  fecha),  ante  el  Notario 

D 

Doña  H ,  inscribe  la  adquisición  de  di- 
cho censo  á  título  de  legado,  el  cual  ha  sido  es- 
tablecido con  las  condiciones  siguientes:  (li- 
teral.) 

«1.a    Que  si  Doña  H tuviere  sucesión 

.  no  ha  de  poder  enajenar  el  censó  durante  su 
vida,  á  fin  de  que  pase  íntegro  &  los  hijos  que 
procreare. 
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2.a    Que  con  sus  réditos  ha  de  pagarse  una 
pensión  vitalicia  de cada  año  á  D.  I » 

Todo  lo  referido  consta  del  testamento  otor- 
gado en á  (fal  fecha)  por  Doña  E t 

ante  el  Notario  D.  J. ,  y  más  particularmen- 
te de  su  cláusula  novena,  cuyo  testimonio,  con 
el  de  la  cabeza  y  pié  del'mismo  testamento,  fué 
presentado  en  este  Registro,  en del  cor- 
riente año,  á  las de  la ,  según  resul- 
ta del  asiento  núm ,  folio ,  tomí> 

del  Diario,  y  que  devuelvo  con  la  nota  corres- 
pondiente. Consta  igualmente  K)  referido  de  la 

hijuela  á  favor  de  Doña  H ,  de  la  partición 

*  judicial  dé  los  bienes  quedados  pbr  fallecimiento 

de  dicha  Doña  E ;  aprobada  por. .  v  .  y 

ante.....*  en. de.....   del  año  anterior, 

cayo  testimonio ,  con  el  de  la  providencia  refe- 
rida, fué  presentado  én  este  Registro,  el 

. de. . ; . .  último,  á*  las de  la. . . .'. ,  según 

resulta  del  asiento  número. . . . . ,  folio , 

tomo. ....  del  Diario,  y  lo  'devuelvo  eoa  la  nQta 
correspondiente. 

x  Pagadas  por  derecho  de  sucesión pese- 
tas, según  la  carta  de  pagó  núm. . . . . ,  que  con- 
servo en  mi  poder. 

Y  siendo  conforme  todo  lo  dicho  con  los  do- 
cumentos á/  que  me  refiero,  firmo,  etc. 
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58C  MODBLOB. 

NÚMERO  5. 
Anotación  preventiva  de  un  legado  de  25.00Q  pesetas. 


Finca  número. 


£etra\A.        La  huerta  cuya  situación,  cabida,  linderos  y 
demás  circunstancias. coostan  de  la  inscripción 

primersKie  este  número,  al  folio ,  y  cuyas 

cargas  reales  constan  de  la  inscripción 

del  misino  número,  al  folio ,  tomo*...., 

pertenecía  á  D.  A  *....,  vecino  de ,  que  la 

adquirió  por  compra  á  t).  B......  y  falleció 

en». ....  cíe del  corriente  año,  dejando  un 

legado  de  25.000  pesetas  á  su  sobrino  D.  C ..... , 

soltero,  de  quince  años  de  edad*  vecino  d§ ^ 

é  instituyendo  por  herederos  universales  á  sus 

-  dos, hijos  D.  E y  D,  F ,  mayores  de 

edad. 

.  Habiendo  estos  aceptado  la  herencia  y  no 
ejecutado  hasta  el  dia  la  partición  de  bienes, 

acudió  el  Jegatario  D.  C ai  .....  de 

en  solicitud  de  que  mandase  constituir  á  su  fa- 
vor una  anotación  preventiva  sobre  la  huerta 
mencionada,  y  habiendo  accedido  el á  di- 
cha pretensión,  D.  C hace. público  su  le- 
gado; constituyendo  anotación  preventiva  só- 
brela huerta  referida ,  dentro  del  plazo  délos 
ciento  ochenta  dias  que  señala  la  Ley. 

Todo  lo  referido,  consta  del  mandamiento 

del.....  de ,  librado  en  (tal  fecha)  por 

ante D.  Gr ,  recibido  el  dia ,  á 

las de  la  mañana,  según  el  asiento  núme- 
ro   ,  folio ,  tomo del  Diario, 

cuyo  mandamiento  conservo  en  mi  poder  cou 
el  número  (tantos)  en  el  legajo  correspondiente. 

Y  siendo  conforme  todo  lo  dicho  con  el  es- 
presado documento,  *á  que  me  refiero,  firmo,  etc. 
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MÓDULOS.  585 


NÚMERO  6. 


Cancelación  de  una  anotación  preventiva  por  solicitud, 
escrita  de  los  interesados. 


Letra  L.        La  anotación  preventiva  de  crédito  refaccio- 
nario, letra  B,  comprendida^  en  el  folio. ...... 

tomo .,  queda  cancelada  por  solicitud  fir- 
mada en  (tal  fecha)  por  Doña  A ,  á  cuyo 

iavor  fué  constituida,  y  por  D.  B. . . . . .,  que  la 

constituyó,  quedando,  en  su  consecuencia,  libre 
de  dicho  gravamen  la  finca  á  que  se  refiere  Am- 
•  bos  interesados  se  han  ratificado  en  mi  presen- 
cia y  doy  fé  de  conocerlos,  asi  como  de  que  no 
aparece  en  el  Registro,  que  ni  uno  hi  otro  ha- 
yan perdido  su  respectivo  derecho,  consignado 
en  la  anotación  que  se  cancela.  . 

*  Dicha  solicitud  fué  presentada  el  dia 

de á  las *  de  la  mañana,  según 

consta  del  asiento  número...;..,  folio ., 

tomo \  del  Diario,  y  queda  archivada  con 

el  número en  el  legajo  correspondiente. 

(Fecha  y  firma.)  Honorarios 
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586  MODBLoa. 

NÚMERO  % 
Cancelación  parcial  de  una  inscripción  de  hipoteca. 


Número  de       La  inscripción  de  crédito  hipotecario,  se- 

orden  de  «   *    •»  >*        #   *  f    *#i.  ' 

la  i n a-  nalada  con  el  número ,  al  folio , 

cripcion.  tomo ,  queda  cancelada  en  cuanto  á 

pesetas  de  fes que  constituían  dicho  cré- 
dito, por  haber  pagado  D.  A ,  deudor,  á 

D.  B ,  acreedor,  dichas pesetas,  se- 
gún resulta  de  la  escritura  otorgada  pOr  el  ci- 
tado acreedor,  ante  el  Notario  D.  C ,  en   . 

(tal partey tal  fecha.)  Queda,  por  lo  tanto,  li- 
,  bre  la  finpa  hipotecada  de  la  parte  del  crédito 

pagado,  y  gravada  tan  solo  por pesetas  no     » 

satisfechas.  La  primera  copia  de  dicha  escritura 

ha  sido  presentada  en  el  día á  las. ... .  de 

la  mañana,  según  consta  del  asiento  núm >•# 

filio ,  tomo del  Diario,  y  queda  ar- 
chivada en  el  legajo  correspondiente-  (Me- 
cha, etc.) 


i 
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MODSUfr.  587 


N1ÍMER0  8. 


Anotación  preventiva  de  un  título  de  cancelación, 
cuya  inscripción  se  suspende. 


Letra  N.       La  inscripción  número. ...-.,  folio del 

tomo......  por  la  cual  D.  A constituyó 

hipoteca  por á  favor  de  1).  B ,  aparece 

cancelada  por  una  escritura  otorgada  por  los 
referidos  interesados,  en  (tal  parte  y  talfebha), 

ante  el  Notario  D.  6 fi  cuya  primera  copia 

fué  presentada  en  (tahdía  y  tal  líoraj,  según  el 

asiento  número ,  folio ,  tomo. .  t.  .del 

Diario.  Mas  no  resultando  rubricada  y  signada 
por  el  Notario  dichp,  copia,  la  devuelvo  al  Don 
A para  que  subsane  este  defecto,  si  pudie- 
re, en  el  plazo  de  sesenta  dias,  y  suspendo  entre 
tanto  la  inscripción  de  la  cancelación,  tomando 
de  ella  esta  anotación  preventiva.  (Fecha  y  fir- 
ma.) Honorarios 
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MODBLOgr 


NÚMERO  9.  . 


Anotación  preventiva  de  un  derecho  real  por  causa 
de  no  hallarse  inscripto  el  inmueble  &  que  afecte. 


Finca  número. 


Letra  A.       Gasa  señalada  cojq  el  número  de de  la 

calle  de. ....  de  esta  ciudad  de con 

metros  de  frente por  cada  costado  y.  r. . . 

•  por  su  espalda,  (jue  forman metros  de  os- 
tensión superficial:  consta  de  piso  bajo  y  prin- 
cipal; linda  por  la  derecha  entrando,  con  la  del 
núm ,  propia  de  D.  M. ^  por  la  izquier- 
da con  la  del  núm...,.,  de  D.  J $y  por  la 

espalda  con  la  calle  de 

D.  E ,  vecino  de ,  es  dueño  de  un 

censo  de de  capital  y  de de  canon 

anual,  impuesto  sobre  dicha  casa,  según  la  es- 
critura pública  otorgada  en. . . .  ae de. ... , 

ante  el  Notario  D.  M ,  cuya  primera  copia 

ha  presentado  en  este  Registro  para  que  tome 
anotación  preventiva  por  hallarse  cerciorado  de 
que  no  está  inscripto  el  censo  ni  tampoco  la  fin- 
ca á  favor  de  su  dueño  actual  D.  F Ejn  su 

virtud,  y"  siendo  aplicable  al  contrato  de  adqui- 
sición de  este  censo  la  exención  de  los  derechos 
fiscales  establecidos  en  el  art.  390  de  la  Ley, 
tomo  anotación  preventiva  por  la  falta  de  ins- 
cripción de  la  finca,  cuyo  defecto  Sebe  subsa- 
narse en  el  término  de  sesenta  días.  - 

Todo  lo  referido  consta  de  la  primera  copia 
antedicha,  que  ha  sido  presentada  en  este  Re- 
gistro á  las .   de de según  el 

asiento  núm ......  folio . ,  tomo del  Dia- 
rio. X  siendo  conforme  con  los  documentos  á 

queme  refiero,  estiendo  la  presente  en t 

etcétera. 
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MODELOS»  "       580 


NÚMERO  10. 


Nota  de  cancelación,  hecha  de  oficio,  de  una  anotación 

preventiva,  por  defecto  del  título,  no  subsanado 

en  el  plazo  de  la*  Ley. 


Lttra  L.        «Queda  cancelada  la  anotación  preventiva 
de  esta  letra  S.  por  haber  trascurrido  sesenta 
Notas,  dias  desde  su  fecha,  sin  que  se  haya  subsa- 
nado el  defecto  del  titulo  cuya  inscripción  se 
pidió.»  (Fecha  y  media  firma). 
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590  MODEL08. 

NÚMERO  11. 
Anotación  preventiva  de  hipoteca  voluntaria. 


Finca  número. 


Letra  A.        Viña  cuya  situación 

Esta  viña  no  aparece  gravada 

D.  A ..'...,  de  edad ,  adquirió  dicha  viña 

j>or  compra  á  D.  B ,  como  consta  de  la  ins- 
cripción     de  este  número  y  la  hipoteca  á 

D.  C ,  de  edad,  en  seguridad  de  un  présta- 
mo que,  sin  expresarse  su  objeto  le  ha  hecho  el 
I).  C ,  de. ,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: (literales).  Así  resulta  del  asiento  del 
Registro,  de  que  queda  hecha  mención,  como 
igualmente  de  la  escritura  de  préstamo  con  hi- 
poteca, otorgada  por  D.  A y  D.  C 

en el  dia ante  el  Notario  D , 

cuya  primera  copia  ha  sido  presentada  en  este 

Registro  el  dia á  la  hora  de  las. .'. . .  según 

consta  del  asiento  núm ,  aj  folio. . ...  del 

libro del  Diario.  Y  siendo  conforme  todo 

jo  dicho  corólos  documentos  á  que  me  remito, 
observando  en  el  título  él  defecto  de  no  expresar 
el  Notario  si  conoce  ó  no  á  los  otorgantes,  sus- 
pendo la  inscripción  y  devuelvo  el  título  para 
que  en  el  plazo  de  sesenta  dias  -  subsanen  las 
partes,  si  pudieren,  el  expresado  defecto,  to- 
mando entretanto  esta  anotación  preventiva. 
(Fecha  y  firma)  Honorarios — . 
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MODELOS.  591 


NUMERO  12. 


Conversión  en  inscripción  de  anotación  preventiva  de 
hipoteca  voluntaria. 


Finca   número. 


^<uín0de       ^a  ano^ací°n  preventiva  letra  A  de  este  nu- 
la inscrip-  mero'. alfolio que  precede,  fecha 

«ion.        p0r  ]aque  consta  que  D.  C adquiere  un 

crédito  hipotecario  de sobre  la  finca  de  es- 
te número,  queda  convertida  en  inscripc;on  de- 
finitiva, mediante  á  haberse  subsanado  el  único 
defecto  que  produjo  la  suspensión  de  inscrip- 
ción, consistente  en por  cuanto  se  ha  otorga- 
do -nueva  escritura  por  los  mismos  interesados  y 
ante  el  propio  Notario,  con  tal  fecha,  la  que 
*  (aquí  se  exp^sará  cómo  se  ha  subsanado  el  de- 
fecto/) La  primera  copia  de  dicha  escritura  de 
rectificación,  en  uñion  con  la  que  fué  anotada 
preventivamente,  han  sido  presentadas  en ..... , 
etcétera.  (Concluye  como  las  demás.) 
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592  MODELOS. 

NÚMERO  13. 
Inscripción  de  crédito  hipotecario. 


Finca  número. 


Número  de       Huerta  cuya  situación,  medida  superficial   y 

orden    de  ,.     ■»  y.         »     .      .  *        .      .  *  .  ,*' 

la úujcrip-  linderos  constan  de  la  inscripción  primera  de 
cion«        este  número,  á  la  queme  remito,  por  ser  confor- 
mes con  la  descripción  contenida  en  el  título 
ahora  presentado. 

Esta  finca  no  aparece  gravada  con  carga  al- 
guna. D.  A de  edad  de casado , 

propietario,  vecino  de adquirió  dicha  huer- 

••    ta  por  compra  á  D.  L ,  como  consta  de  Ja 

inscripcion*primera  de  este  número;  y  la  hipote- 
ca á  l).  B., ,  de  edad  de ,  casado,  Abo- 
gado, vecino  de. ,  en  anión  de  seis  fincas 

más,  en  seguridad  de  un  réstamo  que  para  aten, 
derá  sus  gastos  de  labrador,  le  ha  hecho  el  \>ott 
B ... '. ,  de .....  sin  interés  alguno  y  bajo  las  con- 
diciones siguientes  (literales .) La  finca  de  este 
número  responde  de.*....  pesetas  de  princi- 
pal  y para  costas  y  gastos,  debien- 
do cada  nnca,fmientras  esta  inscripción  no  se 
cancele,  responder  de  la  cantidad  que  las  partes 
le  han  asignado,  sin  perjuicio  de  la  mayor  res- 
ponsabilidad  que  en  su  caso  le  pueda  caber,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Ley  Hipotecaria.  Así 
resulta  del  asiento  del  Registro  de-que  queda  he- 
cha méncion}  como  igualmente  de  !a  escritura 

de  préstamo  con  hipoteca  otorgada  por  D.  A 

y  l3.  B .en .... .  el  dia. ante  el  Notario 

D.  S ,  cuya  primera  copia  ha  sido  presen- 
tada en  esteR  gistro  el  dia ala  hora  de. ... , 

según  consta  del  asiento  número. ....  al  fo- 
lio   del  libro del  Diario.  (Concluye 

como  las  demás.) 
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.     MODELOS.  593 

NÚMEROr  14. 
Inscripción  de  trasferencia  de  crédito  hipotecario. 


Finca  numero. 


■^rSSo0  de         ^Sa  Cliyft  s*tuae*0D- 

Jainscrip-       Esta  ca6a  solo  aparece  gravada  «con  la. hipo- 

cion.        teca  número al  folio del  Jibro y 

con  la  que  consta  de  la  inscripción  segunda  de 
este  número,  de  cuyas  hipotecas,  la  segunda  de 
este  número  está  gravada  á  fa^or  de ,  se- 
gún consta  de  la  tercera  de  este  número.  -m 

Don  A . de  edad ,  adquirió  un  crédito 

hipotecario  con  traD.  B. , . . ,  sobre  la  casa  de  este 
número,  por *  pesetas  de  principal,  cuyo  ven- 
cimiento, intereses  y  demás  circunstancias,  cons- 
♦             tan  de,  la  referida  inscripción  segunda  de  este 

*     número,  y  lo  cede  y  transfiere  áD.  S ,  de 

edad ,  por  precio  de pesetas,  que  fueron 

pagadas  de  contado  en  monedas  de  oro,  de  cuya 
entrega  dá  fé  el  Notario. 

Don  S inscribe  su  título  de  adquisición 

del  crédito  referido. 

Este  contrato  se  ha  celebrado  con  las  condi- 
ciones siguientes  (UteraleS).  Todo  lo  referido 
consta  de  la  escritura  de  cesión  y  venta  de  crédito 

hipotecario,  Otorgada  por  D.  A yD.S 

en.....  el  dia ante  el  Notario D.  P. . . . ,  cuya 

primera  copia  ha  sido  presentada  en  este  Regis- 
tro, el  dia. . . .  á  las. . . .  según  consta  del  asiento  * 

número ,  al  folio ,  del  libro .....  del  Diario 

al  que»  me  remito,  etc.  (Concluye  como  las  de- 
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NUMERO  15. 
Inscripción  de  una  finca  dotal  á  favor  del  marido. 


Finca  número. 


Númerode       Ei  cortijo  de  este  número,  nombrado , 

orden  de  ■*  J    .  *         i      •  *      •  » 

la  nut- cuya  descripción  aparece  en  la  íuscnpcion  nu- 
cripcion.  mero  primero,  folio....  de  este  tomo,  aparece 
gravado  (relación  délas  cargas)  ó  bien  no  apare-% 

ce  gravado  con  carga  alguna.  1).  A ,  vecino 

de viudo,  (de  tal  edad  y  profesión)  adquirió, 

y  haposeido  hasta  el  dia  dicha  finca,  por  compra 

á  D.  B ,  según  la  inscripción ,  y  teniendo 

una  hija,  llamada  Doña  C ¡soltera,  y  (¿al  edad) 

que  ha  concertado  su  matrimonio  con  D.  E , 

vecino  de. . ..,  soltero,  (de  tal  edad  y  profesión) 
#  determinó  constituir  dote  estimada  de. . . .  pese- 
tas á  favor  de  dicha  hija.  Entre  los  varios  efectos 
que  constituyeron  la  referida  dote,,  fué  uno  la 
finca  de  que  queda  hecha  mención,  la  cual  ha  sido 
apreciada  de  común  acuerdo  en. . .  .pesetas  y  en-» 
tregadaal  dicho  D  E. , . .  en  nombre  de  su  futu- 
ra esposa  Doña  O ,  bajo  fé  de  Notario,  con 

estimación  que  causa  venta;  pero  con  las  condi- 
ciones siguientes:  (aquí  las  que  se  hayan  estipu  • 
lado.)  Y  deseando  dicho  D.  E .  * . . . ,  hacer  público 
el  dominio  queadquiere sobre  el  cortijo  mencio- 
nado, aunque  con  sujeción  á  las  condiciones  an- 
tes referidas*  inscribe  el  título  de  dote  estimada 
por  que  adquiere  esta  finca;  la  cual  queda  grava- 
aa  con  hipoteca  legal  á  favor  de  la  misma  dote, 

por  la  cantidad  de .  pesetas,  en  que  ha  sido 

valuada.  Todo  lo  referido  consta  de  la  escritura 

de  dote  otorgada  en á  (tal  fecha)  por  los 

referidos  D.  A . . . . .  y  D.  E ante  el  Notario 

D.  F ,  cuya  primera  qópia  fya  sido  presen- 
tada (tal  dia.  y  hora),  según  resulta  del  asiento 

número ,  folio ,  tomo del  Diario. 

(Fecha,  etc.....) 
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NÚMERO  16. 
Inscripción  de  dote  estimada. 


Finca  número. 


• 


Homero  de       Olivar  cuya  situación,  número  de  árboles, 
u  TLs-  medida  superficial  y  linderos,  constan  de  la  ins- 
cripción, cripcion  primera  de  este  número,  á  la  que  me 
remito  por  ser  conforme  con  la  descripción  con- 
tenida en  el  título  ahora  presentado.* 
Este  olivar  no  aparece  gravado. 

Doña  A ,  de  edad. ,  soltera ,  vecina 

de. ... ,  adquirió  dicho  olivar  por  herencia  de  sa 

padre  D.  B ,  como  consta  de  la  inscripción 

primera  deteste  número;  y  habiendo  convenido 

su  matrimonio  con  D.  C ,  de  edad  de 

años,  soltero,  sin  padre,  comerciante,  vecino 

*  de ,  le  entrega  al  mismo  el  mencionado 

olivar  en  calidad  de  dote  estimada,  á  cuyo  efec- 
to ha  sido  apreciada  en , 

D.  E inscribe  su  título  de  adquisición  del 

dominio  del  olivar  de  este  número,  como  dote 
estimada  de  su  mujer  Doña  A. . . .  Este  contrato 
no  se  ha  celebrado  con  condición  alguna,  pero 
en  cumplimiento  délo  que  dispone  la  Ley  Hipote- 
caria, queda  la  finca  hipotecada  á  favor  de  la 
mencionada  Doña  A por  todo  su  referido  va- 
lor de Lo  referido  resulta  de  la  escritura  de 

constitución  y  entrega  de  dote  estimada,  otorga- 
da pqr  D.  A....  y  D.  C en....  el  día , 

etcétera.  (Concluye  como  las  demás.) 
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NÚMERO  17. 
Inscripción  de  dote  inestimada. 


Finca  número. 


^óScTtt0  de     Huerta  cuya  situaron 

i  a  efn  e-     Esta. huerta  no  aparece  gravada. .... 

cripcioo.     D.  A ,  de  edad etc.  9  adquirió  dicha 

huerta  por  compra  á  D.  B ,  eoaao  consta  de 

la  inscripción  tercera  de  este  número.  El  mismo% 
D.  A ,  ha  coúcertado  (ó  contraído)  matrimo- 
nio con  Doña  B ,  de  edad . . . . ,  soltera,  vecina 

#     de ,  yD.  C y  padre  de  la  Doña  B. .  .*.,  di 

á  la  misma,  en  concepto  de  dote  inestimada  y 
como  tal  ha  entregado  al  D.  A ante  el  Nota- 
rio D.  N además  de  varias  fincas  y  derecho» 

reales,  los  valores  mobiliarios  siguientes:  (Se 
copiarán  literalmente  con  sus  valores.)  En  su 

virtud,  elD.  A se  obliga  á  restituir  todos  los 

dicho?  {nenes,  en  el  estado  que  tuviesen  á  la  di- 
solución del  mismo  matrimonio,  y  en  su  defecto- 
á  responder  del  valor  en. que  han  «ido  tasados; 

{habiendo  ejdgidoel  D.  G. . . .  que  se  asegure  con 
ipoteca  legal  la  restitución  de  la  dote  referida, 
el  D.  A .  /. . ,  en  cumplimiento  de  la  Ley,  hipóte- 
ca  á  favor  de  Doña  É ,  por  la  espresada  res- 
ponsabilidad, la  huerta  de  este  número  y  dos 
casas,  respondiendo  la  huerta  de. .. .  Cada  una 
de  las  tres  fincas  deberá  responder,  caso  de  no 
'devolverse  algunos  de  los  bienes  muebles  dota- 
Íes  referidos,  de  las  cantidades  impuestas  sobre 
ellos  respectivamente,  sin  perjuicio  de  la  mayor 
responsabilidad  que,  en  su  caso,  les  pueda  cor- 
s     responder,  según  lo  dispuesto  en  la  Ley  Hipote- 
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caria.  D.  C. . . .,  considerando  suficiente  la  hipo- 
teca referida  para  responder  de  la  mencionada 
«urna  de y  estando  conforme  con  la  distri- 
bución que  de  ella  queda  hecha,  entre  las  fincas 
hipotecadas,  acepta  dicha  hipoteca,  sin  perjui- 
cio de  exigir  su  aumento  en  el  casfo  que  llegase 
A  no  ser  bastante.  Asi  resulta,  etc.  (Acaba  como 
la  de  hipoteca  voluntaria.) 
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NÚMERO  18. 
Inscripción  hipotecaria  por  bienes  reservables. 


Finca  número 

WóTrode     **aza  nombra(ia  de •>  situada  en  el  pago 

ia  Tns^  de del  término  de ,  con  la  estension 

eripcion.  superficial  de ,  equivalentes  á. . . . .  hectá- 
reas  áreas  y centiáreas;  linda  por  Orien- 
te  ,  por  el  Sud ,  por  Poniente. . . .  y  por 

el'Norte En  la  descripción  que  de  esta  finca 

se  hace  en  su  inscripción  primera,  se  refieren 
sus  linderos  con  diversidad. 

Esta  haza  no  aparece  gravada  con    carga 
alguna. 

Doña  A ,  de  edad  de* ... .  años,  casada, 

vecina  de .... ,  adquirió  dicha  haza,  por  herencia 
de  su  padre  D.  I. . . . .,  como  consta  de  la  ins- 
cripción primera  de  este  número.  La  misma 

doña  A estuvo  casada  en  primeras  nupcias 

con  D.  B. . . . ,  el  cual  falleció  (tal  dia)y  quedando 

dos  hijos  de  su  matrimonk)  con  la  Doña  A , 

que  son  D.  D.  /. . .,  de  edad  de ,  y  Doña 

E ,  de  edad  de Dicho  D.  B . . . . .  legó 

á  Doña  A. . . . .  el  quinto  de  sus  bienes,  por  tes- 
tamento otorgado  en el  dia ante  el 

Notario adjudicándosele  en  pago  los  bie- 
nes siguientes.  En  la  casa,  que  es  la  finca  de  este  . 
número al  folio del  libro ins- 
cripción quinta  (tanto).  En  alhajas  (tanto).  En 
otros  valores  moviliarios  (tanto).  Y  en  metálico 
(tanto).  Cuyas  cuatro  partidas  componen  la  suma 
do  (tarifa),  según  consta  de  las  particiones  apro-v 

badas  por de el  dia ante 

cuyo  testimonio  de  adjudicación  lo  libró  el  No- 
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tario  R ,  el  dia en  tal  población  y  res- 
pecto de  Ja  finca  fué  inscripto,  como  queda  refe- 
rido. Y  habiendo  contraído  matrimonio  Doña 
'A ,  con  D.  G. . . . .,  en  tal  fectífc,  han  que- 
dado sujetos  á  reserva  para  los  hijos  del  primeiT 
maridólos  bienes  mencionados,  como  proce- 
dentes del  quinto:  D.  E. . . . .,  como  curador  de 
dichos  hijos,  solicitó  que  se  aseguraran  con  la 
hipoteca  correspondiente.*  Instruido  sobre  ello 
el  oportuno  expediente,  el. (¿alj,  dictó  pro- 
videncia el  dia admitió  la  hipoteca  ofre- 
cida por  los  cónyuges  Doña  A* yD.'C?..v 

de  los  únicos  inmuebles  que  poseen;  y  que  por  • 
no  ser  suficientes  quedan  obligados  á  completar 
con  lbs  primeros  que  adquieran,  mandando  ex- 
tender el  acta  correspondiente.  Según  resulta 
de  dicha  acta  suscrita  por  los  interesados  el 

dia la  Doña  A. . . . .   hipoteca  la  haza  de 

este  número  por, ....  que  importa  su  aprecio, 

así  como  la  casa  de  D.  C ,  por ,  como 

consta  de  su  respectiva  inscripción,  al  folio 

del  Jibro tinca  número inscripción 

tercera.  Entendiéndose  .con  la  condición  antes 
indicada  de  que,  adquiriendo  más  bienes  uno  ú 
otro  cónyuge,  ó  les  dos  de  mancomún,  habrán 
de  hipotecar  de  ellos  lo  necesario  hasta  comple- 
tar la  suma  de :  á  que  ascienden  los  bienes 

reservables.  Y  habiendo  convenido  las  partes, 
según  resulta  de. . . . .,  en  distribuir  el  importe 
de  la  responsabilidad  que  puedan  cubrir  dichos 
bienes,  entre  los  mismos,  los  dejan  sujetos  y 
responsables  por  todo  su  valor.  Cada  una  de 

dichas  fincas  responderá  en  todo  tiempo 

(Acaba  como  las  demAs  inscripciones  hipote- 
carias.) 
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NUMERO  19. 
Insóripoien  de  hipoteca  legal  á  favor  del  Estado. 


Finca  número. 


Ní!2?!l0íe       Casa  cuya  situación 

u  ín«-       Esta  «asa  no  aparece  gravada  con  carga 

cripcioa.  alguna. 

Don  A.....   de  edad..,%.,  adquirió  dicha 

casa  por  herencia  de  su  padre  1).  P como 

consta  de  la  inscripción  primera  de  este  núme- 
ro» D.  D. . .-. .,  vecino  de ha  sido  nombra- 
do administrador  de  bienes  y  derechos  del  Esta- 
do en  te.  población  de„ . . . .  á  calidad  de  prestar 
..*■'. fianza  por  va] o?  de. .  ¡. . .  Después  de  instruido 

el  oportuno  elpedien te  fné  aprobado  por 

de estimando  bastante  la  casa  de  este  nú- 
mero para  cubrir  la  referida  responsabilidad.  En 

su  virtud  el  D.  A. ... .  como  fiador  de  D.  D 

hipoteca  la  casa  de  este  número  para  responder 
al  Estada,  hasta  la  cantidad  de*. ... ,  de  las  res- 
ponsabilidades que  pueda  contraer  el  D.  D 

como  tai  Administrador  de  bienes  y  derechos 
del  Estado  de. ... .  Esta  flanea  (si  se  ha  consti- 
tuido con  condiciones  especiales ,  se  insertarán; 
y  en  otro  caso  se  expresará  qwe  no  se  ha  cons- 
tituido con  condición  especial  alguna.)  Todo  lo 
referido  consta  de  la  escritura  de  fianza  hipote- 
caria,   otorgada   por  D.   A en el 

dia ante  el  Notario  D.  P ,  cuya  pri- 
mera copia  ha  sido  presentada  el  dia etc. 

(Concluye  como  las  aemás.J 
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NÚMERO  20. 


.  Inscripción  de  dominio  en  virtud    de 
expediente  judicial. 


Finca  número... 


**<¿mero de       casa  señalada  con  el  núm. ....  de  la  calle 

laiuscrip-  de en  la  villa  de queantes  era  la. ... . 

«ion.  de  ]a  manzana. . . . .,  con  la  extensión  superfi- 
cial de ,  equivalentes  á: metros.  Cons- 
ta de  piso  bajo,  principal  y lindando  por 

la  derecha  entrando  cou  la  núm t  de  D , 

.  por  la  izquierda  con  la  núm. y  por  despal- 
da con  la  calle  de y  vale pesetas. 

Esta  finca  solo  está  gravada  con  un  censo 

reservativo  de pesetas  de  principal  y 

pesetas  y . . . . .  céntimos  de  pensión  anual  á  fa- 
vor del  Sr.  Duque  de: . . .  .cuyos  réditos  vencen 

el  día de de  cada  año,  y  cuyo  censo 

no  está  inscripto. 

Don  L ,  de  edad  de. .... ,  casado,  pro- 

m  y  pietario,  vecino  de acudió  al. ... .  expo- 
niendo que  adquirió  el  dominio  de  dicha  ca'sa 
por  compra  en  contrato  verbaj  que  celebró  con  su 

convecino  A en ,  y  queriendo  inscribir 

su  dominio,  solicitaba  que,  previos  los  trámites 
legales,  pe  declarase  que  lo  había  justificado. 
Habiéndose  observado  las  formalidaaes  prescri-  * 
tas  en  el  art.  404  de  4a  Ley  Hipotecaria  para  de- 
*  clarar  justificado  el  dominio  en  virtud  de  expe - 
diente  judicial,  se  dictó  sentencia  con  fecha ..... 

por ante que  adquirió  el  carácter  de 

firme,  declarando  que  D.  L es  dueño  de  la 

casa  predicha;  por  lo  cual  inscribo  el  dominio 
de  ella  á  su  favor  sin  condición  alguna.  Todo  lo 
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referido  consta  de  testimonio  en  relacien  y  con 
inserción  de  la  sentencia  recaída  en  los  autos 
que  quedan  mencionados,  cuyo  testimonio  ha 

sido  presentado  en  esté  Registro  el  dia ala 

hora  de según  consta  del  asiento  núm 

al  folio del  libro .  del  Diario.— Y  sien- 
do conforme  todo  lo  dicho  con  los  documentos 
á  que  me  remito,  firmo  en ,  etc.     • 
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NÚMERO  21. 


Inscripción  de  dominio  "en  virtud  de 
documento  privado. 


Finca  número 

eliden0  de       Pra(*o  situado  en  el  término  de.....  de  ca- 
ía inscrip8-  bida  de. etc.,  (el  orden  adoptado  en  los  de- 

cion.       más.  modelos  respecto  a  linderos.) 

No  consta  gravado  con  carga  alguna.  Don 

A de  edad  de casado,  propietario, 

vecino  de y  D.  B túe  edad  de , 

casado,  comerciante,  vecino  de han  pre- 
sentado en  este  Registro  un  documento  priva- 
do, otorgado  en.....  y  firmado  y  rubricado 

por  los  mismos,  según  el  cual  D,  B vendió 

dicho  prado  al  D.  A por  precio  de. ... . 

pesetas,  de  que  se  dio  aquel  por  satisfecho.  Re- 
conocieron como  suyas  las  firmas  puestas  en  el 
documento  y  se  ratificaron  en  el  contrato  que 
contiene,  á  presencia  de  C. y  de  D ,  se- 
gún consta  de  la  nota  que,  firmada  por  todo? 
y  por  mí,  se  extendía  en  aquel.  En  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  405  de  la  Ley  Hipote- 
caria y  de  haberse  observado  las  disposiciones 
contenidas  en  el  mismo  para  la  inscripción  de 
adquisiciones  de  dominio  por  contrato  privado, 
y  no  resultando  del  examen  del  Registro  que  es- 
té inscripto  dicho  prado  á  favor  de  persona  al- 
guna, lo  inscribo  á  favor  de  D.  A ,  por  ser 

aplicable  la  exención  de  los  derechos  fiscales  es- 
tablecida en  el  art.  390  de  la  Ley, 

Todo  lo  referido  consta  del  documento  ori- 
ginal que  queda  archivado  en  el  legajo  corres- 
pondiente con  el  núm en  el  Registro,  y  de 
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cuyo  documento  estendi  asiento  de  presentación 

el  dia á  la  hora  de con  el  número. ... . 

al  folio del  tomo. ...  del  Diario. — Y  siendo 

conforme  todo  lo  dicho  con  los  documentos  á 

que  me  refiero,  estiendo  la  presente  en etc. 

(Si  el  rccóitoeimiento  de  las  firma*  y  la  ra- 
tificación, en  el  contrato  privado,  se  hiciere  ante 
•  el  Juez  municipal  del  domicilio  de  cualquiera 

de  los  interesaaos,  ó  del  lugar  en  que  radique 
lafinca%  se  hará  espresion  de  aquel  hecho  y  de 
haberse  observado  las  formalidades  prescritas 
en  el  art.  406.,) 
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NUMERO  22. 


Inscripción  de  posesión  de  una  finca  á  instancia  del 
que  tuviere  derecho  real  sobre  ella. 


Finca  número 

NóSden°dI     Casa  señalada  con  el  número. . . .  déla  calle 

ia  mu-  de  esta  ciudad  de.. . .  con metros  de  fren- 

cnpcion.  te. ... ,  por  cada  costado  y . . . .  por  su  espalda, 

que  forman metros  de  estension  superficial: 

consta  deviso  bajo  y  principal:  linda  por  la  de- 
recha, entrando,  con  la  del  número. . . .  propia 
de  D.  M. . . .;  por  la  izquierda,  cqu  la  del  nú- 
mero  deD.  J y  por  la  espalda,  con  la  ca- 
lle de 

Esta  casa  se  halla  gravada  con  un  censo 
de....   pesetas  de  capital  y  de....  de  canon 
anual  á  favor  de  D.  É. . . .,  según  resulta  de  la* 
primera  copia  de  la  escritura  pública  otorgada 

en de. . . .  de ante  el  Notario  D.  M... ., 

de  la  cual  se  tomó  anotación  preventiva  con  la 

letra  A,  en  el  tomo ,  folio* .  _ ,  del 

D.  É requirió  en  el  dia de de — 

por  ante  el  Notario  de. . ...  D  R á  D.  F 

para  que  inscribiera  la  propiedad  ó  posesión  en 
su  nombre  de  la  referida  casa,  dentro  del  térmi- 
no de  treinta  dias,  y  no  habiéndolo  verificado, 
sin  que  tampoco  se  haya  opuesto  á  la  preten- 
sión antedicha,  presento  D.  E en  esté  Re- 

fistro  certificación  espedida  en  el  dia. . . .  de. . . . 
e sellada  y  firmada  ppr  el  Alcalde  Don 

J ,  por  el  Síndico  D.  P y  por  el  Secre- 
tario D.  G ,  de  la  cual  consta  que  en  el  últi- 
mo amillaramiento  de  la  citada  población,  figu- 
ró la  casa  predicha  en  nombre  y  como  propia 
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de  D.  R y  que  sé  tuvieron  en  cuenta  las 

utilidades  de  la  misma  para  imponerle  la  con- 
tribución territorial,  examinado  el  Registró  no 
encontré  asiento  alguno  de  dominio  que  esté  en 
contradicción  con  lo  relacionado,  por  toda  lo 
cual  inscribo  á  instancia  del  D.  E Ta  pose- 
sión de  la  citada  casa  á  favor  de  D.  R sin 

perjuicio  de  tercero  que  pueda  tener  mejor  de- 
recho. Todo  lo  referido  consta  del  acta  de  re- 
querimiento y  certificación  gubernativa,  cuyos 
documentos  lian  sido  presentados  en  este  Regis- 
tro el  dia; ....  á  la  hora  de. ... .  según  aparece 
del  asiento  número al  folio del  li- 
bro  del  Diario. -Lo3  cuales  quedan  archi- 
vados en  el  legajo  correspondiente*  con  el  nú- 
mero  

Y  siendo  conforme  todo  lo  dicho  con  los  do- 
cumentos á  que  me  remito,  estiendo  la  presente 
en ,etc. 
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NUMERO  23.  - 
Inscripción  de  posesión  por  falta  de  titulo  de  propiedad. 


Finca  número. 


NóíSern  de     ^m^°  situado  en  el  término  de de , 

u  Aia!  de  cabida,  conocido  con  el  nombre  de , 

cripcion.  iinda  p0P #  etc.   Llévalo  á  foro  A , 

Eagando  por  canon  seis  ferrados  de  centeno. 
►.  B acudió  al  Juez  municipal  de ,  so- 
licitando acreditar  la  posesión  en  que  se  halla 
de  dicho  foro,  desde  (tal fecha)  en  que  lo  here-  . 

.  dó  por  fallecimiento  de  su  paare'D   C ,  sin 

que  mediara  en  dicha  adquisición  título  escri- 
to. Admitida  la  información  ofrecida,  declara- 
ron como  testigos  D.D ,  D.  E y  Don 

F ,  vecinos  propietarios  de  dicho  pueblo, 

quienes  manifestaron  les  constaba*  de  ciencia 
propia,  que  el  prado  y  foro  de  que  se  trata,  lo 

poseen  respectivamente  A yD.B hace 

tantos  años.  Citado  dicho  A para  que  ma- 
nifestara en  er expediente  lo  que  conviniera  á  su 
derecho,  no  compareció  en  el  plazo  señalado, 
por  lo  cual  se  comunicó  dicho  expediente  al  re- 
presentante del  Ministerio  fiscal,  y  habiendo 
opinado  este  que  en  su  doncepto  se  habían 
guardado  en  el  procedimiento  las  formas  y  so^ 
leranidades  legales,  se.  dictó  auto  de  aprobación 
(en  ta¡l  fecha).  En  su  virtud,  habiendo  examina- 
do él  Registro^  y  no  hallando  en  él  ningún  asien- 
to contrario  á  lo  relacionado, .  inscribo  dichos 
foro  y  prado,  sin  perjuicio  de  tercero  que  pueda 
tener  mejor  derecho  á  su  propiedad.  Todo  lo  re-, 
ferido  consta  del  espediente  de  que  queda  hecha 
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mención,  seguido  en  el  Juzgado  muniqipal 
de. . . .,  ante  el  Secretario  D.  G ,  y  presen- 
tado en  este  Registro,  en  (¿aldiaykora),  según 

resulta  del  asiento  púm . . .  *,  folio ,  tomo 

del  Diario.  : 

Siendo  conforme  todo  lo  dicho  con  los  docu- 
mentos á  que  me  refiero,  extiendo  la  presente 
en ,  etc.  ■ 
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HUMERO  24. 
Inscripción  por  certificación  posesoria. 


Finca  número. . . . 

*6nteja°de       Hazadesecano,situacJa  en  -el  pago  de. . . .  del 

ia  íqb-  término  de  la  villa  de con  la  extensión  super- 

cripcion.  fi¿¡ai  ¿e que  linda  por  Oriente por  Me- 
diodía  por  Poniente y  por  el  Norte 

.  Esta  finca,  según  el  documento  presentado, 
no  está  gravada  con  «arga  alguna;  pero  según 
el  Registro  lo  está  con  una  hipoteca  especiajl 
constituida  por  D.  A. . . .  en  escritura  que  otor- 
gó el  dia en  la  población  de. . . .  ante  el  No- 
tario R inscrita  al  folio....   del  libro. ...  • 

del  antiguo  registro,  á  responder  á  D.  L.... 

del  pago  de pesetas  para  el  dia. . . .  de. . 

de 

De  la  certificación  expedida  á  instancia  de 

I).  A ,  de  edad  de ,  casado,  propietario, 

vecino  de ,  por  mandato  del  Ayuntamiento 

de sellada  y  firmada  por  el  Alcalde  D.  R. . . . , 

Síndico  D.  B y  el  Secretario  D.  L , 

resulta  que  en  el  último  amülaramiento  formado 
en  aquella  población  aparece  Ja  misma  haza  á 
nombre  del  D.  A. . . .  y  se  tuvieron  en  cuenta 
sus  utilidades  para  imponerle  la  contribución 
territorial.  No  habiendo  hallado  en  el  examen 
que  tuce  del  Regisfro  asiento  alguno  de  domi- 
nio  de  la  citada -finca  que  esté  en  contradicción 
*  con  lo  relacionado,  la  inscribo  á  favor  de  Don 
A ...  .y  sin  perjuicio  *de  tercero  que  pueda  tener 
m^jor  derecho  á  su  propiedad.  Todo  lo  referido 
consta  respectivamente  del  Registro,  y  de  la 

¿y 
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certificación  que  ha  sido  .presentada  el  dia a 

la  hora  de. . . .  según  el  asiento  i  úinero al: 

folio del  libro..,.,    del  Diario,  la  cual 

queda  archivada  en  el  legajo  correspondiente 

cotí  el  número Y  siendo  conforme  todo  lo 

dicho  con  los  documentos,  á  que  rae  remito,  fir- 
mo, etc. 
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NUMERO  25. 

Inscripción  de  posesión  en  virtud  de  documento 
privado. 


Finca  número. 


Nó?derode      jCasa etc' 

la  Tns-       Habiendo  presentado  en  este  Registro  Don 

cripcion.  ^ el  documento 'privado  otorgado  en , 

según  el  cual  B ,  de  edad  de ,  casa- 
do  ,  comerciante ,  vecino  de ,  ad- 
judicó en  pago,  de pesetas  dicha  casa  al 

D.  A ,  con  objeto  de  que  se  inscriba  su  po- 
sesión á  favor  de  éste,  y  habiendo  trascurrido 
el  término  de  treinta  días  desde  que  se  anunció 
la  solicitud  de  inscripción,  sin  que  á  pesar  de  la 
convocatoria  á  tos  que  se  creyeran  con  derecho 
á  opoLerse,  y  de  la  observancia  de  las  formali- 
dades prescritas  en  el  art.  407  de  la  Ley  Hipóte-* 
caria,  nadie  se  haya  opuesto  á  la  inscripción  so- 
licitada, inscribo  la  posesión  de  la  casa  referida 

á  favor  de  D.  A sin  perjuicio  de  tercero  de 

mejor  derecho  á  la  propie.lad  dé  ella;  pero  con- 
signo que  en  el  tomo .....  de folio. . . '. . , 

aparece  inscripta  la  posesión  de  la  misma  casa  á 

favor  de  L ,  y  además  que  en  el  tomo 

délos  libros  antiguos  resulta  impuesto  «obre 

ella  un  censo  de pesetas  capital  y de 

rédito  anuales  á  favor  de  N sin  que  se  haya 

cancelado  tal  carga. 

Todo  lo  referido  consta  de  las  diligencias 
*    practicadas,  del  documento  privado  y  su  copia, 
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que  queda  archivada  con  eL  número en  él 

legajo  correspondiente;  del  examen  hecho,  y  del 

asiento  número . ,    fólio ,  tomo 

del  Diario. 

Siendo  conforme  todo  lo  dicho  con  los  docu- 
mentos á  que  me  refiero ,  extiendo  la  presente 
en etc. 
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NÚMERO  26. 


Certificación  en  relación  de  asientos  de  todas  clases 
relativos  á  determinados  bienes. 


Don  N N Registrador  de , 

Audiencia  de. ... .  Certifico:  que  habiendo  acu- 
dido D.  A pidiendo  se  libre  certificación 

eu  relación  de  los  asientos  de  todas  clases  que 
existan  en  este  Registro,  desde  treinta  años  an- 
tes, relativos  á  la  casa  situada  en  Aranjuez, 

calle  de. ,  número ,  manzana  núme-. 

ro ,  y  habiendo  examinado  los  libros  cor- 
respondientes, resulta: 

Primero.  Que  la  casa  indicada  es  la  que  es- 
tando señalada  con  el  mismo  número... t..  (ó 
con  el  numero  tal)  lindaba  en  mil  ochocientos 
veintiocho  por  su  derecha  (aquí  los  linderos)  y 
fué  vendida  por  su  dueño,  el  Real  Patrimonio, 

á  D.  C ,  por que  pagó  al  contado, 

con  la  obligación  de  reconocer  á  síi  favor  un 
censo  reservativo  de  (tanto  capital  y  tanto  ré- 
dito), según  escritura  pública  otorgada  en 

(tal  feclta)^  de  3a  cual  se  tomó  razón  en*  este 
Registro  el  6  de  Marzo  de  dicho  año  de  mil 
ochocientos  veintiocho,  según  aparece  del  tomo 
primero,  folio del  antiguo  Registro. 

Segundo.  Que  dicho  D.  C legó  la  refe- 
rida casa  á  B ,  por  su  testamento  otorgado 

en  Madrid  á  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos   " 
treinta  y  nueve,  del  que  se  tomó  razón  en  el 

tomo  cuarto,  folio ,  del  dicho  Registro 

antiguo. 

Tercero. "  Que  el  E . . .  hipotecó  la  misma  casa 

á  G para  seguridad  de  un  préstamo  que, 

por  tiempo  de  diez  años,  capital  de rédito 

*  de  cinco  por  ciento  anual,  tomó  del  mismo,  se- 

id  by  GC 
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gun  escritura  pública  otorgada  en  Aranjuez  en 
.  9  de  Noviembre  de  rail  ochocientos  cincuenta, 
de  la  cual  se  tomó  razón  en  el  libro. fo- 
lio  etc.,  (en  tal  fecha),  cuya  inscripción  no 

ha  sido  hasta  el  dia  cancelada.  (Por  este  orden 

seguirán  refiriéndose  las  demás  inscripciones 

queresulten^y  se  concluirá  así):  y  no  existiendo 

•  ningún  otro  asiento  vigente  en  el  Registro,  ni 

en  el  Diario,  expido  la  presente  en (Fecha 

yfirna.) 

Honorarios  de  la  busca  en  el  antiguo  re- 
gistro  

ídem  de  esta  certificación • 
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NUMERO- 27.    - 

Certificación  literal  de  asientos  de  todas  clases  en 
virtud  de  mandamiento  judicial. 


D.  N.....  N ,etc. 

Certifico:  que  cumpliendo  el  mandamiento 
que  precede,  he  examinado  todos  los  correspon- 
dientes libros  del  antiguo  y  del  moderno  Regis- 
tro, y  resulta: 

Primero.  Folio del  libro del  anti- 
guo Registro.  (Se  copia). 

Segundo.    Folio del  legajo  correspon-> 

diente  y  marcado  con  el  número 

Tercero.  ^  Folio . ,  del  libro . ,  del  Dia- 
rio, asiento  húmero 

Cuarto.  Nota  al  margen  del  asiento  que  pre- 
cede. 

Quinto.  Folio ,  del  libro .....',  del  Re- 
gistro de  la  población  de ,  finca  núme- 
ro  ,  inscripción  primera. 

Sexto.  Folio ......  del  libro . ,  del  cerra- 
do Registro,  por  orden  de  fechas,  cancelación, 

níímero 

Los  seis  asientos  preinsertos  están  literal- 
mente conformes  con  los  que  obran  en  los  folios 
y  libros  y  bajo  los  números  que  quedan  citados, 
á  los' que  me  remito.  Y  no  existiendo  otro  algu- 
no que  se  refiera  ala  misma  finca,  para  que  cons- 
te firmo  la  presente  en (Fecha  y  firma.) ' 

Honorarios  de  la  certificación 

ídem  de  la  busca  en  el  antiguo  registro. 
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NÚMERO  28. 


Certificación  de  inscripciones  híp3tecarias,  á  cargo  de 
persona  determinada. 


D.  N N ,  etc.   Certifico:  que   ha- 
biendo acudido  D.  A ;,  pidiendo  se  le  libre 

certificación  en  relación,  de  las  hipotecas  que 

C haya  constituido  desde  diez  años  antes, 

sobre  las  fincas  que  posee  en y  habiendo 

examinado  los  libros  de  registro  y  el  Diario,  re- 
s.ulta:  . 

Primero.  Que  siendo  dueño  de  la  dehesa 
nombrada ,  sita  en  el  término  de ,  par- 
tido de ,  de  (tal cabida),  señalada  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  con  el  número ,  fo- 
lio  ,  tomo según  la  inscripción  núme- 
ro   , ,  cuyos  linderos  son ......  la  hipotecó 

con  otros  bienes  por"  la  cantidad  de ",  á  la 

seg-uridad  de  la  dote  .estimada  de ,  que  su 

mujer  E aportó  al  matrimonio,  según  es- 
critura pública  otorgada  en . . .  /.  á  seis  de. .  ,\  . 

año  de ,  cuya  hipoteca  aparece  inscripta 

en  el  Registro  correspondiente  por  orden  de  fe- 
chas, en  (¿aldia)  inscripción  humero ,  fó-. 

lio ,  tomo. 

Segundo.    Que  siendo  dicho  C dueño 

también  de  un  olivar,  sito  en  el  término  de. ... , 
de  (tai  cabida  y  tantos  pies),  señalada  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  con  el  número ,  al 

folio ,  tomo ,  según  la  inscripción  nú- 
mero  ,  y  cuyos  linderos  son . ,  lo  hipo- 
tecó por  pesetas ,  con  otros  bienes  de 

G ,  á  la  seguridad  de  un  préstamo  de  pe-  ' 

setas ,  que  á  dicho  G hizo  I por 

tiempo  de  tres  años  y  rédito  de  seis  por  ciento, 
según  escritura  pública  otorgada  en  esta  citi- 
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dad  en  (tal  fecha) ',  cuya  hipoteca  aparece  ins- 
cripta en  el  Registro  correspondiente  por  orden 
de  fechas,  en  (tal  diaj,  inscripción  núm...... 

folio ,  tomo 

Tercero.  Que  últimamente,  entre  los  asien- 
tos del  Diario,  pendientes  de  insoripcion,  apare- 
ce al  folio. . : , .  del  tomo.* ,  uno  que  á  la  le- 
tra dice  así:  número. ....  (Aguí  él  asiento  de 
presentación).  Y  no  estando  canceladas  las  refe- 
ridas inscripciones,  ni  existiendo  otras  hipote- 
cas vigentes  á  cargo  del  dicho  C... ..,  en  el 
Registro  correspondiente  ni  el  Diario,  expido  la 
presente  en .  (Fecha  y  firma.) 

Honorarios,  de  la  busca  en  el  antiguo  re- 
gistro  

ídem  de  esta  certificación 
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NUMERO  29. 

Certificación  de  no  existir  sobro  una  finca  derechos 
reales  de  especie  determinada. 


D.  N N ,  etc.  Certifico:  Que  ha- 
biendo acudido  A ■.  pidiendo  se  te  libre  cer- 
tificación. Jiteral  de  los  censos  é  hipotecas  que 
graven  la  casa  que  pose.e  en  esta  ciudad,  ca- 
lle  ,  número.*...,  ó  de  no  existir  sobre 

ella  gravamen  de  dicha  especie,  si  resultare  así, 
desde  el  establecimiento  del  Registro,  he  exami- 
nado todos  los  libros  del  mismo,  y  de  ellos  no 

aparece  que  la  casa  núm w  de  la  calle , 

señalada  con  el  núm. . . . .  en  el  Registro  de  la 
,  propiedad,,  tomo ,  folio ,  cuyos  linde- 
ros son ,  y  cuyo  4oHiinio  está  inscripto  á 

favor  del  referido  A. ,  en  la  inscripción  nú- 
mero. . .  •.  M  esté  gravada  con  censos  ni  con  hi- 
potecas vigentes,  desde  el  establecimiento  del 
Registro,  ni  hay  presentado,  respecto  á  ella, 
título  alguno  relativo  á  tales  gravámenes  que 
se  halle  pendiente  de  inscripción.  Asi  resulta  de 
los  libros  de  Registro  y  del  Diario.  Y  para  que 

conste,  expido  la  presente  en (Fecha  y 

firma.)  * 

Honorarios  de  la  busca  en  el  antiguo  re- 
gistro  

ídem  de  esta  certificación 
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Uso 

agrícola 

a  que  está 

destinada. 


Ruerlí. 

Viña. 

Arrozal. 


Número 

de  la 

finca  en  el 

Registro. 


2 
lo 


Libro  y  folio 

en  que  aparezca  el 

asiento. 


Tomo  IV,  folio  35. 
Tomo  X,  fóüo  30. 
Tomo  VIII,  «lio  93. 


Especie 
ó  clase  de  dominio 
derecho  ó  anota- 
ción preventiva." 


Dominio. 
Servidumbre. 
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